Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


i 


^ 


ORATORIA 


ARGENTINA 


RECOPILACIÓN  CRONOLÓGICA 


DI  LAB 


PROCLAMAS,  DISCURSOS,  MANIFIESTOS  Y  DOCCMESTOS  IMPORTANTES. 

QUE  LEGARON  A  LA  HISTORIA  DE  Sü  PATRIA 

ARGENTINOS  C&£BRES,  DESDE  EL  ANO  1810  HASTA  190» 


POB 


NEFTALÍ  CARRANZA       .  J 


TOlVIO  V. 


Sb8¿  y  LarraSaga,  Editores 


<Mto  47  oaviiii*  «,  I  B.pUtee  UaO' 

Í905* 


y 


*■    * 


I 
'     I 

'I 


1 

1 


- 


^ 


STANFOMDUNIVERSITyLIBRARlEl 


—  6  - 

y  poder  eatrar  coa  la  palabra  de  verdad  que  quiero  revelar 
á  los  señores  Diputados. 

El  señor  Ministro  presentó  en  su  magistral  discurso  una 
verdadera  obra  de  arte;  y  yo  me  encuentro  en  la  situación 
de  un  novicio  artista  de  provincia,  á  cuyo  taller  obscuro  viene 
á  solicitarlo  un  inocente  coleccionista  que  le  lleva  un  cuadro 
maravilloso  para  su  retoque,  y  que  él  apenas  se  atreve  á 
pensar  por  donde  empezará  á  restaurarlo;  ¡tal  es  el  miedo 
que  experimenta  de  echar  á  perder  la  obra!  (Aplausos  en 
la  barra). 

Así  como  el  señor  Ministro  se  sentía  imperiosamente  obli- 
gado á  decirlo  todo  y  hasta  á  herir  susceptibilidades  en  el 
desempeño  de  su  misión  de  funcionario  público,  en  la  dura 
necesidad  de  proceder  con  resolución,  dejando  un  tendal  de 
víctimas  en  el  camino,  yo  también,  desde  esta  banca  de  Di- 
putado en  que  represento  á  mi  entender  las  aspiraciones 
populares,  quiero  interpretar  el  sentimiento  unánime  del 
pueblo  argentino,  que  hasta  mí  llega,  por  más  que  se  diga 
que  la  opinión  pública  acompaña  á  esta  clase  de  proyectos; 
yo  que  me  creo  intérprete  de  esas  aspiraciones,  deseo  y  debo 
recoger  no  sólo  la  palabra  de  la  ciencia  y  la  experiencia  que 
se  bebe  en  los  libros,  sino  la  palabra  de  los  hombres  que 
saben;  debo  recoger  el  sentimiento  que  flota,  y  no  ha  de 
poder  decirme  el  señor  Ministro  que  no  debo  hacer  esta 
€lase  de  argumentos,  porque  he  venido  resguardado,  á  fin  de 
hacerlo,  no  con  mi  palabra,  que  podría  ser  sin  autoridad 
ninguna,  sino  con  la  palabra  de  aquellos  que  se  presentan  ro- 
deada la  cabeza  como  con  un  nimbo  de  gloria.  (jMuy  bien!). 

Voy  á  entrar,  pues,  en  materia,  manifestando  esto:  en  pri- 
mer lugar,  que  la  Comisión  se  encuentra  hoy  en  una  posi- 
ción distinta  de  aquella  en  que  estaba  al  empezar  el  debate. 

Estudiando  detenidamente  los  fundamentos  del  proyecto 
mandado  por  el  Poder  Ejecutivo,  estudiando  las  considera- 
•ciones  del  Mensaje  que  precedió  á  este  proyecto,  se  des- 
prende desde  luego  una  teoría,  se  desprenden  ciertos  prin- 
cipios y  se  diseña  cierta  argumentación  con  que  se  ha  venido 
haciendo  mucho  efecto:  una  especie  de  creación  forzada,  una 
especie  de  creación  del  proletariado  intelectual. 

Una  délas  cosas  que  influían  en  el  ánimo  del  Poder  Eje- 
cutivo para  suprimir  los  Colegios  Nacionales  y  reemplazarlos 
por  escuelas  prácticas  de  agricultura,  era  el  temor  de  crear 


«I  proletariado  iatelectual.  Pero  en  el  curso  del  debate  hemos 
asistido  á  una  revelación  del  señor  Ministro  que  ha  hecho 
ó  creído  hacemos,  llegando  á  conclusiones  de  nuevo  orden 
de  tal  magnitud  y  de  tal  importancia,  que  la  Comisión  tendrá 
que  afrontarlas  de  frente,  con  energía;  pero  aunque  se  hayan 
«cambiado  los  términos  del  problema,  ella  se  encuentra  per- 
fectamente preparada  para  resolverlo,  se  encuentra  en  con- 
diciones de  decir  que  no  es  cierto  algo  de  lo  que  se  ha  dicho 
€n  esta  Cámara  respecto  de  ciertos  datos  estadísticos,  así 
como  tampoco  es  verdadera  la  estadística  que  el  señor  Mi- 
nistro nos  ha  presentado.  (Aplausos  en  la  barra). 

Desde  luego,  llama  mucho  la  atención  que,  mientras  los 
datos  que  personalmente  ha  entregado  á  la  Comisión  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  acusan  setenta  y  tantos 
institutos  de  instrucción  privada  en  la  República,  haya  afir- 
mado aquí  el  mismo  señor  Ministro  que  son   ciento  veinte. 

Llama  también  la  atención  que,  no  obstante  constar  en 
las  Memorias  ministeriales  el  número  de  jóvenes  salidos  de 
los  Colegios  Nacionales,  año  por  año,  el  señor  Ministro  haya 
presentado  una  estadística  irrisoria  en  que  no  condicen  las 
cifras  de  la  una  con  las  cifras  de  la  otra.  (¡Muy  bien!). 

Por  consiguiente,  ó  las  estadísticas  que  figuran  en  las  Me- 
morias son  falsas,  ó  lo  son  los  datos  que  ha  presentado  el 
señor  Ministro  á  la  consideración  de  la  Cámara. 


lEntonces  tendrá  que   convenir    en    que    falta   agregar  al 

resultado  de  esos  exámenes,  el  resultado  de  los  exámenes 
coraplemeutariosl 

Así,  por  ejemplo,  desde  luego  se  ha  dicho  que  en  la  pro- 
vincia de  Corrientes  se  han  aprobado  8  jóvenes  en  1893, 
mientras  que  son  23  los  que  se  han  aprobado;  en  Jujuy,  ta- 
les y  cuales,  también  inexacto:  puedo  dar  la  lista  y  los  nom- 
bres de  los  que  han  sido  aprobados. 

Pero  este  es  un  detalle  insignificante  en  la  cuestión.  Y 
aun  aceptando  que  fuera  rigurosamente  exacto,  no  basta  leer 
cifras:  la  estadística  debe  interpretarse,  la  estadística  tiene 
como  base  inconmovible  las  cifras,  pero  se  somete  á  ciertas 
reglas  de  interpretación  porque  es  también  una  ciencia.  Esas 
reglas  deben  aplicarse  con  un  criterio  desapasionado.  No  se 
puede  venir  á  buscar  en  ellas  argumentos  de  efecto  y  nada 
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más;  es  necesario  desentrañar  la  verdad,  es  necesario  de- 
mostrar por  qué  y  cómo  tales  ó  cuales  cifras  representa» 
tal  ó  cuál  resultado. 

Para  apreciar  los  resultados  de  un  establecimiento  de  edu-^ 
cación  no  se  puede  fijar  simplemente  el  señor  Ministro,  ni 
nadie  ha  de  encontrar  un  libro  de  estadística  que  tal  pro- 
cedimiento aconseje,  que  funde  deducciones  tomando  soló- 
las cifras  correspondientes  á  años  determinados  de  estudios. 
Desde  luego,  es  preciso  tomar  la  totalidad  de  las  cifras  que- 
representen  la  inscripción  de  alumnos  en  un  establecimien- 
tos; y  partiendo  de  esa  cifra,  debe  hacerse  el  estudio  de  los 
números  que  representan  la  inscripción  de  alumnos  en  los 
diferentes  cursos  sucesivos. 

Esa  estadística  yo  se  la  voy  á  presentar  al  señor  Ministro. 
Esta  estadística  ha  sido  hecha  con  mucho  trabajo  por  la 
Comisión,  como  todo  lo  que  ella  ha  tenido  que  hacer;  la  ha 
hecho,  sin  embargo;  y  ha  hecho  algo  más  que  la  simple 
constatación  de  las  cifras  generales;  ha  calculado  pacienlemen-^ 
te  cuántos  son  los  alumnos  que  año  por  año  han  ido  pa- 
sando de  un  curso  á  otro,  en  todos  los  cursos,  y  cuáles  son 
los  que  han  ido  quedando  en  el  camino.  Y  después  del  es- 
tudio de  esta  estadística,  ha  llegado  á  conclusiones  que  la 
habilitan  para  decir  cuál  es  el  total  de  los  jóvenes  que  han 
terminado  sus  estudios  y  cuál  es  el  número  que  correspon- 
de á  cada  uno  de  los  años;  y  sobre  la  base  de  estas  cifras,, 
la  Comisión  entiende  que  debe  hacerse  la  apreciación,  por 
ejemplo,  de  que  el  señor  Ministro  hacía  á  su  manera,  del 
costo  de  esos  establecimientos. 

Pero  no  quiero  adelantarme  con  estos  detalles. 

Decía  el  señor  Ministro  que  el  proyecto  en  cuestión  venía 
á  satisfacer  una  aspiración  nacional  torpemente  defraudada 
por  la  más  inveterada  rutina,  frase  que  el  señor  Ministra 
pronunciaba  con  energía,  frase  que  no  es  una  impremedita- 
ción, porque  había  asegurado  al  empezar  que  sería  dueña 
de  sí  mismo  durante  todo  el  debate.  Por  consiguiente,  es- 
taba bien  pensada  cuando  decía  que  aquella^  aspirctción  na- 
cional había  venido  siendo  torpemente  defraudada  por  una 
inveterada  rutina, 

Y  bien,  señor  Presidente:  ¿cuándo  se  ha  manifestado  esa 
aspiración  nacional?  ¿Adonde  hemos  sentido  esa  aspiración 
nacional  que  diga  que  es  necesario  sacrificar  los   institutos- 
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de  enseñaaza  práctica  y  especial?  ¿Cuándo  hemos  escucha- 
do que  sea  necesario  sacrificar  los  institutos  de  enseñanza 
secundaria  para  formar  estos  otros  de  enseñanza  especial? 

La  opinión  pública,  invocaba  el  señor  Ministro. 

¿Quién  hace  esa  opinión  y  dónde  se  ha  manifestado?  ¿Se 
la  puede  buscar,  acaso,  en  la  gacetilla  de  un  diario  ó  en 
cualquier  órgano  de  la  prensa?  La  opinión  pública,  cuando 
se  invoca  en  esta  clase  de  cuestiones,  debe  buscarse  en 
las  revistas  serias  que  tratan  de  estos  asuntos,  que  están 
autorizadas  por  las  firmas  de  hombres  competentes  en  la 
materia  y  no  en  cualquier  suelto  de  diario,  que  se  escribe 
bajo  la  impresión  del  momento;  no  hay  que  marearse  por  la 
atmósfera  artificial  que  se  hace  de  esta  manera  y  que  se 
compra  también  muchas  veces.  La  verdadera  opinión  pú- 
blica se  forma  en  los  centros  de  estudio  y  de  cultura;  se 
forma  en  las  asociaciones  científicas,  y  yo  pido  la  opinión 
de  una  sola  asociación  científica  que  se  haya  manifestado 
en  favor  de  este  proyecto. 

Podrán  presentarse  opiniones  de  diarios  de  propaganda 
en  que  se  diga  que  es  necesario  abrir  nuevas  corrientes  á 
la  actividad  industrial  y  comercial;  que  es  necesario  formar 
agricultores  y  ganaderos;  pero  yo  no  he  visto  ninguna  en 
donde  se  diga.  ...  Sí  he  visto  algunas:  ¡sí;  he  visto  algu- 
nas  pero  de  las  calidades  que  ya  he  dicho,  que  sos- 
tienen que  es  necesario  suprimir  los  Colegios  NacionalesI .  . . 
Pero,  ya  se  comprende;  no  eran  más  que  la  opinión  de  los 
interesados  en  propagar  las  supuestas  ventajas  de  cierta 
clase  de  enseñanza.  Nada  más. 

¿En  dónde,  acaso,  podrá  encontrarse  el  móvil  mezquino  de 
los  impugnadores  á  que  aludía  el  señor  Ministro  en  uno  de 
sus  pasajes?  No  puede  atribuirse  á  la  Comisión  ese  móvil 
mezquino  de  trabajar  por  los  intereses  de  un  gremio,  y  aca- 
so podría  decirse  esto  de  algunos  diarios  y  revistas  que 
han  hablado  en  favor  del  proyecto. 

Pero,  repito,  hay  que  distinguir  en  el  proyecto  los  dis- 
tintos pensamientos  que  encierra:  hay  el  pensamiento  de  los 
institutos  prácticos;  hay  el  pensamiento  de  la  supresión  de 
Colegios  Nacionales,  el  pensamiento  de  entrega,  diré  así,  de 
las  Escuelas  Normales  á  la  suerte  varia  que  le  pueda  pro- 
ducir su  instabilidad  en  mano  de  los  gobiernos  locales. 

Respecto  del  segundo  pensamiento,  puede  ser  que  impru- 
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dentemente  lo  hayan  algunos  aceptado,  nada  más  que  para 
que  se  fundaran  las  escuelas  prácticas;  pero  eso  no  signifi- 
ca, desde  luego,  que  el  pensamiento  total  tenga  la  acepta- 
ción de  la  opinión  pública. 

El  órgano  de  la  opinión  pública  no  se  ha  manifestado  to- 
davía, y  no  tenemos  más  opinión  pública  á  que  atenernos 
que  las  manifestaciones  que  la  representación  nacional  haga 
aquí  en  este  Congreso.  (Aplausos), 

Pero,  ¿es  cierto,  por  otra  parte,  que  no  haya  habido  nadie 
liasta  la  hora  presente  que  se  haya  ocupado  de  estas  cosas 
en  la  Nación?  ¿Es,  por  ventura,  cierto  que  haya  sido  una 
revelación  para  el  país  esta  cuestión  de  los  institutos  prác- 
ticos, industriales,  agrícolas  y  ganaderos?  ¿Pero  no  es  esto 
desconocer  lo  más  elemental  de  nuestra  historia  educacio- 
nal? ¿Cómo  puede  decirse  semejante  cosa? 

El  señor  Ministro  nos  ha  citado (Se  produce  una  inte- 
rrupción por  el  señor  Ministro,) 

¡Hablo  de  la  República  Argentina,  señor  Ministro! 

¡Tiempo  tendremos  de  ocuparnos  de  esos  que  están,  por 
supuesto,  muy  por  arriba  de  estas  cosas,  y  que,  hablando 
desde  sus  sepulcros  por  medio  de  las  obras  que  nos  han 
legado,  vienen  á  decirnos  que  no  se  ha  interpretado  debida- 
mente el  pensamiento  que  en  ellas  consignaron! 

El  señor  Ministro  ha  dicho,  y  yo  lo  acepto,  que  cada  cosa 
tiene  su  tiempo.  Esa  es  una  gran  verdad.  ¿Y  quiere  el  se- 
ñor Ministro  que  en  los  tiempos  actuales  en  que  todas  las 
ciencias  se  aplican  á  las  modificaciones  de  la  industria, 
vengamos  á  reproducir  las  primitivas  escenas  de  que  nos 
hablan  los  poetas  latinos  y  griegos?  ¿Quiere  que  vengamos 
aquí  para  que  el  labriego  enseñe  al  labriego  á  hacerse  agri- 
cultor nada  más  que  abriendo  el  surco  de  la  tierra  y  arro- 
jando en  ella  la  semilla? 

Pero,  sin  embargo,  él  mismo  se  contradice.  ¡Tal  es  la  fuerza 
de  la  verdad! 

Hay  una  confusión  de  ideas  en  el  señor  Ministro  en  este 
caso.  Él  ha  visto  esta  clase  de  institutos,  los  institutos  pri- 
marios de  enseñanza  profesional,  mal  llamados  técnicos;  ha 
visto  los  institutos  secundarios  de  este  mismo  carácter,  ha 
visto  los  intermediarios,  ha  visto  los  superiores,  y  no  ha  que- 
rido ver  que  todos  ellos  constituyen  un  sistema  que  se  mueve 
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ludios  que  hagan  posible  la  transformación  del  trabajo,  ha 
seguido  los  elementos  rutinarios  de  la  vieja  Inglaterra,  pre- 
ocupándose sólo  de  obtener  el  pedacito  de  ciencia  de  apli- 
cación en  vez  del  conjunto  de  instrucción  que  necesitaba 
metódicamente  adquirir. 

Resulta  que  lo  que  falta,  en  una  palabra,  es  una  enseñanza 
secundaria  sólida,  para  que  sea  seguida  por  los  jóvenes  antes 
de  que  éstos  vayan  á  ingresar  en  la  escuela  práctica  superior. 

Pero  le  sucede  esto  á  uno  de  los  Comisionados:  va  á  una 
ciudad  manufacturera,  pregunta  cuál  es  la  principal  escuela 
técnica,  pide  datos  acerca  de  ella,  pregunta  al  Director  en  qué 
condiciones  entran  los  niños  en  esa  escuela,  si  pueden  venir 
á  ella  sin  previo  examen  al  salir  de  la  high  school,  como  se 
llama  á  una  escuela  primaria  superior,  j  le  contesta  el  Di- 
rector de  la  escuela  que  no,  porque  ya  ese  niño  es  demasia- 
do grande. 

Es  que  la  Inglaterra,  todavía  bajo  la  impresión  terrible  de 
una  sentencia  que  hace  tiempo  se  lanzara  sobre  la  infancia, 
sentencia  que  jamás  han  de  llorar  bastante  las  madres  in- 
glesas, ha  venido  siempre  acumulando  en  los  talleres  el 
trabajo  de  los  niños,  como  si  esa  preciosa  infancia  no  ne- 
cesitara, señor,  alguna  otra  cosa  más  saludable  y  más  pro 
vechosa  que  la  atmósfera  harto  pesada  para  ella  de  un  ta- 
ller. (Aplausos). 

Hubo  un  tiempo,  y  es  sabido  por  quien  haya  leído  la  historia 
de  Inglaterra,  en  que  la  gran  crisis  de  la  industria  inglesa* 
vino  á  hacer  sentir  sus  efectos  sobre  la  clase  trabajadora,  y 
ésta  á  su  vez  hizo  sentir  la  influencia  de  su  miseria  sobre  las 
clases  directivas.  Éstas  se  preocuparon  de  ello,  y  sin  saber 
encontrar  el  modo  de  salir  del  paso,  fueron  á  pedir  consejo 
al  gran  Ministro  Pitt.  Y  este  hombre,  gran  político  pero 
hombre  sin  corazón,  por  desgracia,  contestó  lacónicamente: 
«ocupad  á  los  niños». 

Era  necesario  que,  en  vez  de  pagar  el  pan  del  hombre, 
que  vale  mucho,  se  contentaran  los  trabajadores  con  tortu- 
rar al  niño,  cuyo  trabajo  vale  poco. 

¿Qué  sucedió,  señor  Presidente?  Primero,  el  relajamiento 
del  obrero;  después. . . .  ¿habría  necesidad  de  reproducir  las 
palabras  de  aquella  famosa  enqiiéte  parlamentaria  inglesa  de) 
año  40  al  42,  que  revela  aquel  verdadero  crimen  que  se 
cometió  con  la  niñez?    Después,   las    campiñas   inglesas    se 
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despoblaron;  los  pequeños  propietarios,  agobiados  por  las 
gabelas  de  los  ricos,  tenían  que  vender  la  tierra  porque  los 
ricos  necesitaban  que  esos  individuos  fueran  á  las  fábricas 
de  las  ciudades;  ¡y  los  niños,  reclutados  como  rebaños,  eran 
llevados  a  las  fábricas  para  alquilarlos  y  hasta  para  vender- 
los á  fin  de  que  fueran  á  trabajar  en  los  talleres! .... 

Aquellas  cosas  nacieron  precisamente  de  ajeno  progreso 
industrial,  como  he  dicho,  y  precisamente  porque  no  había 
en  los  hombres  ciencia  bastante  para  arbitrar  los  medios 
de  disminuir  el  número  de  obreros  en  vez  de  rebajarles  el 
salario. 

¿Cuál  ha  sido  después  la  evolución  producida  en  Alemania? 
Ha  producido  grandes  técnicos,  muchos  hombres  de  cien- 
cia; y  merced  á  la  ciencia  de  esos  hombres,  la  Alemania  ha 
transformado  sus  maquinarias  perfeccionándolas  en  manera 
tal,  que  lo  que  se  hacía  antes  con  treinta  obreros  se  puede 
hacer  con  tres,  sin  necesidad  de  sacrificar  ni  á  hombres  ni 
á  niños,  con  lo  que  ha  llevado  su  industria  á  la  altura  que 
estamos  viendo  en  la  actualidad. 

Eso  no  se  alcanza  con  el  trabajo  sencillo    del  taller,  por 
que,  como  decía    en   una  sesión    anterior,   hace  tiempo,  (es 
una  verdad  aceptada  por  todo  el    mundo)  todas  las  modifi- 
caciones industriales  de  aquel  país    responden  á  progresos 
de  la  ciencia. 

Esto  lo  han  reconocido  escritores  ingleses  en  la  actuali- 
dad, y  lo  ha  dicho  uno  de  ellos  con  gran  verdad  en  su  re- 
ciente obra  titulada  Reforma  educacional. 

Me  refiero  á  Fabián  Ware.  Este  autor,  ocupándose  de  la 
educación  técnica  dice:  «La  misma  Ciudad  manda  á  Alema- 
nia una  Comisión  para  que  investigue  la  manera  cómo  for- 
man ellos  al  industrial». 

Y  reciben  por  primera  respuesta:  4<Los  jóvenes  alemanes 
ingresan  en  la  escuela  técnica  á  la  edad  en  que  los  nues- 
tros salen  ya  de  ella». 

Es  decir,  que  la  Inglaterra,  queriendo  precipitar  la  forma- 
ción de  industriales,  los  hace  entrar  á  la  escuela  en  edad  tan 
temprana,  que  salen  á  los  14  ó  15  años,  á  la  edad  más  ó 
menos  en  que  se  ingresa  en  Alemania,  porque  allí  salen  de 
los  16  á  los  18  cuando  menos,  habiendo  algunas  escuelas 
superiores  en  las  que  entran  recién  á  los  15  años;  tienen 
esa  disposición  reglamentaria. 
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Esto,  desde  luego,  llamó  la  atención  de  la  Comisión,  y 
dice  el  autor:  «Esto  es  para  nosotros  motivo  de  serias  re- 
flexiones». 

Pero,  dice  después  que  estudia  el  procedimiento  de  las  es- 
cuelas técnicas  industriales  de  Alemania,  acerca  de  las  cua- 
les he  hecho  algunas  referencias  en  sesiones  anteriores;  «  ¿po- 
demos nosotros  importar  del  extranjero  este  mismo  sistema 
modificándolo,  ó  necesitamos  formar  un  sistema  propio?» 

Planteándose  el  problema  en  esa  forma,  estudia  la  ma- 
nera como  va  á  resolverlo. 

«En  las  técnicas  de  Prusia,  dice,  ningún  niño  es  admitido 
sino  ha  obtenido  el  «certificado  de  madurez»,  de  una  escuela 
secundaria».  Es  decir,  (habla  de  las  escuelas  técnicas  supe- 
riores) á  los  18  ó  19  años». 

«Entonces,  ¿es  necesario  que  nosotros  nos  preocupemos^ 
dice,  de  formar  escuelas  por  el  estilo,  ó  no? 

«  ¿Hemos  de  atenernos  á  lo  que  se  llaman  condiciones  ex- 
cepcionales de  la  raza  inglesa,  para  decir  que  ésta  no  nece- 
sita esta  clase  de  enseñanza,  ó  debemos  pensar  que  la  fuerza 
de  voluntad  de  los  alemanes  para  el  trabajo  ha  dependido 
precisamente  de  su  fuerza  de  voluntad  para  esperar,  para 
aguantarse,  por  decirlo  así,  largo  tiempo  en  la  preparación 
previa  de  la  enseñanza  técnica  especial? 

«Repito  que  sería  una  locura  el  trasplantar  un  sistema 
extranjero  al  país;  pero  lo  sería  seguramente  mayor  el  tras- 
plantar un  medio  sistema.  Es  visiblemente  una  locura,  por 
otra  parte,  pretender  por  razones  de  engañoso  patriotismo 
hacer  nuestro  sistema  tan  diferente  como  sea  posible  de  los 
sistemas  extranjeros». 

Y  así  es,  en  realidad,  señor  Presidente:  nosotros  debemos, 
por  eso  mismo  procurar  estudiar  en  esos  países  cuál  es  la 
forma  cómo  han  conseguido  formar  sus  establecimientos  in- 
dustriales; debemos  estudiar  cómo  han  formado  sus  indus- 
trias, para  tomar  de  ellos  lo  que  convenga  á  nuestro  sistema» 
En  este  caso  podría  ser  quizá  un  sistema  establecido  para- 
lelamente al  sistema  de  educación  común  general.  ¿No  fué 
eso  lo  que  contestaba  Sarmiento  á  la  nota  del  Ministro  Pi* 
zarro  en  que  le  pedía  que  buscara  terrenos  apropiados  para 
establecer  una  escuela  de  artes  y  oficios?». 

(Aqui  el  orador  transcribe  algunos  párrafos  del  libro  de  Fa-- 
bio  Ware). 
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mal  entendidos.  Nadie  acusa  á  Inglaterra  de  no  haber  to- 
mado su  buena  parle  del  gran  movimiento  científico  del  siglo 
XIX;  el  reproche  sería  demasiado  absurdo.  Se  la  acusa,  co- 
mo lo  explicaba  recientemente  la  revista  Contemporary^  de 
no  haber  hecho  aprovechar  á  sus  escolares  en  general,  a  sus 
futuros  comerciantes,  á  sus  industriales  ó  á  sus  oficiales  en 
ciernes,  el  poderoso  instrumento  de  trabajo  puesto  en  las  ma- 
nos de  las  nuevas  generaciones  por  el  método  científico. 

En  buen  francés:  los  maestros  ingleses  no  se  dedican  á  in- 
culcar á  sus  discípulos  hábitos  de  espíritu  metódico.  No  les  - 
dan  la  disciplina  intelectual,  gracias  a  la  cual  un  muchacho 
que  no  es  ni  un  águila  ni  un  sabio  se  encuentra  al  salir  de 
las  bancas  en  estado  de  estudiar  sistemáticamente  una  cues- 
tión cualquiera  y  de  resolver  con  ^método»,  sin  dejar  nada 
al  azar,  las  dificultades  que  se  le  presentan  en  su  oficio,  cual- 
quiera que  sea,  desde  el  más  humilde  hasta  el  más  elevado. 

No  se  trata  de  otra  cosa  cuando  se  habla  de  «método  cien- 
tífico)^  para  escolares;  pero  ello  es  enorme  y  tan  útil  á  un 
negociante  en  algodón  para  encontrar  un  mercado,  á  un  oficial 
en  campaña  para  evitar  una  torpeza,  como  un  á  Darwin  para 
hacer  sus  descubrimientos.  Y  eso  es  lo  que  falta  á  los  ingleses 
según  lord  Rosebery,  como  también  según  los  especialistas 
de  la  educación,  cuyos  artículos  tengo  á  la  vista. 

«En  mi  humilde  opinión,  decía  lord  Rosebery  en  Ghatham, 
vivimos  demasiado  al  día  en  este  país.  No  procedemos  por 
el  método  científico.  Vivimos  en  la  idea  de  que  no  hemos 
salido  del  todo  mal  hasta  hoy,  que  somos  una  noble  nación, 
que  somos  pasablemente  numerosos,  y  que  siempre  hemos 
concluido  por  desenredarnos  >►. 

«Esos  pensamientos  agradables  han  conducido  á  un  de- 
rroche enorme  de  fuerzas  en  una  época  en  que  ningún  país 
las  tiene  de  sobra:  «Derrochamos,  decía  el  orador,  simple- 
mente, no  siguiendo  los  métodos  científicos...  Si  tomamos  por 
ejemplo  á  la  Alemania,  de  manera  opuesta  de  obrar,  resulta 
cierto  que  Alemania  es  infinitamente  más  científica  que  nos- 
otros en  sus  métodos...  En  comercio,  en  educación  y  en  guerra 
no  somos  metódicos,  no  somos  científicos,  no  estamos  al 
nivel  de  las  naciones  que  van  á  la  vanguardia.  Si  queremos 
guardar  nuestro  rango,  tendremos  que  meditar  las  lecciones 
que  hemos  recibido  á  este  respecto.  Creedme...  la  tortuga  de 
la  investigación,  del  método  y  de  la  preparación,  alcanzará 
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ciencia  infusa.  No,  señor  Presidente;  cuando  antes  he  ha- 
blado de  estudio  de  ciencia  pura,  he  citado  nada  menos  que- 
á  Pasteur;  y  cuando  yo  hablo  aquf  de  hombres  científica- 
mente industriales,  puedo  hablar  lo  mismo  del  que  tiene- 
una  modesta  fábrica  de  cerveza  que  del  que  tiene  una  gran* 
fábrica  de  productos  químicos.  Me  refiero  á  esa  clase  de- 
ciencia, á  esa  clase  de  enseñanza,  á  esa  clase  de  estudios 
prácticos  especiales,  de  la  misma  manera  que  el  estudio  de- 
las  ciencias  sociales  es,  en  las  universidades,  el  coronamiento^ 
de  los  estudios  del  desenvolvimiento  del  ahna,  que  se  siguen, 
sin  aplicaciones  prácticas  y  que  están  destinadas  á  dar  al 
individuo  la  noción  de  las  grandes  direcciones  del  mundo  y 
nabilitarlo  para  seguir  y  diseñar  los  caminos  necesarios  para 
la  marcha  de  los  pueblos.  Son  órdenes  de  conocimientos 
diferentes,  son  órdenes  de  aplicación  diferentes  que  necesi- 
tan los  dos,  órdenes  diferentes  de  estudio,  sistematizados 
ambos  también  por  separado  para  que  marchen  paralela- 
mente y  sin  estorbarse. 

Y  esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  significan  aquellas  pala- 
bras que  leí  del  señor  Greard,  cuya  legitimidad  tuvo  á  bien 
poner  en  duda  el  señor  Ministro.  Nos  dijo  el  señor  Ministro» 
que  había  tenido  la  paciencia  de  leer  los  cinco  libros  de- 
Venquette.  Aquí  está  uno  de  ellos:  en  la  página  5,  columna 
primera,  de  las  tres  que  tiene  esta  página,  se  lee:  «Proposi- 
ciones, Organización  general».  Y  voy  á  permitirme  molestar 
á  la  Cámara  reproduciendo  esta  lectura,  porque  me  interesa 
mucho  demostrar  que  yo  no  soy  capaz  de  adulterar  las  cosas 
cuando  leo  citas,  y  que  cuando  ignoro  algún  giro  del  idioma 
tengo  la  modestia  de  preguntar  al  que  sabe  más  que  yo.. 
Cuando  leo  algo,  puedo  equivocarme  con  toda  buena  fe;  pero 
en  este  caso  leo  y  releo  lo  que  he  citado,  y  creo  que  he^ 
traducido  fielmente. 

Dice:  4(  Organización  general.  Primero:  mantener  los  estu- 
dios secundarios  en  su  rango,  en  la  gerarquía  de  la  educa- 
ción nacional.  La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  trabajan 
para  fortificar  su  sistema,  no  sin  hacernos  algunos  emprés- 
titos »,  (es  decir,  no  sin  tomarnos  algo). 

«  No  es  el  momento  de  debilitar  el  nuestro  >. 
«La  enseñanza    secundaria  es    el  lazo   necesario  entre  la 
enseñanza  primaria  y   la   enseñanza   superior.    Conmover  el 
fondo  sobre  el  cual  reposa,  es  poner  en  peligro  la  existencia 
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es  que,  concebido  ó  no  con  esa  sencillez  con   que   aparece 
el  proyecto,  entraña  un  gran  pensamiento  de  gobierno. 

Y  realmente  tiene  grandes  proyecciones,  sefior  Presidente» 
pero  leyendo  y  releyendo  las  palabras  del  sefior  Ministro  re- 
ferentes á  estas  cosas,  el  convencimiento  mío  es  cada  vee 
más  completo;  estoy  plenamente  convencido  ya,  sin  ningún 
género  de  duda,  de  que  no  se  trata  de  una  cuestión  de  eco- 
nomía; ya  no  es  una  cuestión  de  proletariado  intelectual;  ya 
aparece  algo  aquí  que  se  opone  á  este  espíritu  á  que  se  re- 
fiere Greard,  á  este  espíritu  democrático. 

¿Puede  ser  deliberado?  Yo  no  lo  creo;  pero,  deliberado  6 
no,  lo  cierto  es  que  á  eso  tiende  este  proyecto;  lo  cierto  es 
que  va  á  eso,  porque  va  á  cegar  una  fuente  de  la  demo- 
cracia. 

Las  democracias  no  prosperan  sino  cuando  se  levanta  el 
nivel  de  la  colectividad:  de  esa  sola  manera  surgen  los  cho- 
ques de  ideas  que  se  despiertan  agitadas  con  ansias  de  vivir, 
y  las  ideas  no  nacen  para  la  acción  cuando  no  hay  ideal  que 
las  mueva;  y  ¡desgraciados  de  nosotros  si  sustituimos  el  ideal 
del  bien  en  la  libertad  con  el  ideal  de  la  sórdida  avaricia! 
¡Desgraciados  de  nosotros  si  basamos  la  grandeza  del  país 
sólo  en  la  grandeza  material! 

Levantemos  en  todos  los  casos  los  ideales:  no  se  pueden 
levantar  sin  retemplar  los  espíritus,  sin  formarlos  por  ese 
método  científico  de  que  nos  habla  lord  Rosebery. 

Es  necesario  que  eso  se  haga. 

Entretanto,  señor  Presidente,  se  quiere  suprimir  estos  ins- 
titutos, y  digo  que  esto  no  responde,  sea  ó  no  sea  delibe* 
rada  la  supresión,  á  una  política  democrática. 

¡Y  qué  cosa  extraña,  para  mí  á  lo  menos!  Recordando  los 
puntos  de  la  historia  educacional  del  mundo  que  este  asunto 
ha  reavivado  en  raí;  recorriendo  todo  el  mundo  de  ideas  k 
través  del  cual  ha  venido  surgiendo  la  humanidad  actual^ 
no  se  me  han  presentado  en  la  historia  más  que  tres  gran- 
des figuras  que  hayan  combalido  la  enseñanza  secundaria; 
la  de  Richelieu,  la  de  Napoleón  y  la  de  Nicolás  I  de    Rusia. 

Esos  tres  ejemplos,  señor  Presidente,  hacen  meditar;  j 
estudiando  la  filiación  de  las  ideas,  ¡cosa  particular!  se  en- 
cuentra que  los  tres  han  bebido  las  suyas  nada  más  que  en 
el  derecho  romano. 

¿Será  el  efecto  de  esa  clase  de  estudios?  Yo  no  lo  sé;  pere 
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el  hecho  es  que  se  presenta  esa  circunstancia,  y  el  espíritu 
que  la  contempla  forzosamente  tiene  que  detenerse  á  consi- 
derarla. 

Son  de  los  pocos  casos  en  que  concurre  la  circunstancia 
de  que  se  desee  suprimir  institutos  de  enseñanza  libertadora 
4  titulo  de  ser  requerido  el  sacrificio  para  evitar  agitaciones 
perturbadoras  de  la  tranquilidad  social. 

Riehelieu,  en  las  palabras  que  he  citado  en  otra  sesión, — 
aquellas  de  que  el  señor  Ministro  decía  que  quizá  por  no 
entender  los  giros  del  idioma  había  traducido  mal,  pero  que  el 
señor  Ministro  no  quiso  concluir  de  leer  cuando  yo  pedí  que 
las  dijera  completas, — Riehelieu  decía:  ^cLos  políticos  quieren 
en  un  estado  bien  reglamentado  más  maestros  en  artes  me- 
cánicas que  maestros  en  artes  liberales  para  enseñar  las  le- 
tras. El  comercio  de  las  letras  demasiado  esparcido  amen- 
guaría absolutamente  el  valor  de  la  mercadería  que  colma  á 
lo8  Estados  de  la  riqueza,  aminoraría  la  agricultura,  verda- 
dera madre  nodriza  de  los  pueblos,  y  df^a/ía  desierto  en  poco 
tiempo  el  almacigo  (pepiniere)  de  los  soldados  que  surgen  más 
bien  de  la  rudeza  de  la  ignorancia  que  del  pulimento  de  la 
ciettcía». 

Y  aquí  es  donde  yo  decía  que  estaba  el  pensamiento  de 
Riehelieu;  aquí  es  donde  yo  decía  que  estaba  el  propósito 
de  este  hombre  de  hacer  lo  que  después  dice  Sarmiento  de 
otros  actos  también  de  Riehelieu. 

Al  examinar  el  espíritu  de  ese  hombre  eminentemente  ab- 
solutista, que  presentía  las  grandes  luchas  que  habían  de 
apasionar  á  la  Francia  con  la  agitación  de  las  ideas  fílosó- 
ficas,  se  ve  que  quiso  tener  en  su  mano  lo  más  estrecha- 
mente posible  la  dirección  de  la  formación  de  las  almas. 
Y  entonces,  por  una  parte  para  asegurar  ese  predominio,  para 
asegurar  por  otra  el  fácil  reclutamiento  de  los  soldados  en- 
tre las  masas  ignorantes,  entre  la  carne  de  cañón,  aquel 
hombre  de  ideas  absolutistas,  digo,  aquel  verdadero  déspota, 
proclama  la  reducción  de  los  institutos  de  enseñanza  secun- 
daría. (Aplausos). 

En  los  principios  del  siglo  comienzan  á  moverse  las  uni- 
versidades rusas.  El  Emperador  Alejandro  I  funda  varias 
aparte  de  tres  ó  cuatro  que  ya  tenía  el  Imperio;  favorece  los 
estudios  en  cuanto  puede;  da  cierta  autoridad  á  las  Univer- 
sidades, da  á  los  Profesores  el  derecho  de  nombrar  el  Rec- 
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tor;  acuerda  á  los  estudiantes  el  derecho  de  reunión,  y  no 
obedece  este  hombre  á  la  insinuación  de  uno  de  sus  Minis- 
tros que  le  señala  las  dificultades  que  pueden  venir  con  el 
despertar  de  las  ideas  en  los  jóvenes. 

Viene  después  Nicolás  I,  quien,  bajo  el  imperio  de  un  mi- 
nistro de  ideas  absolutistas  extremas,  Bertuline,  proyecta  la 
clausura  de  las  Universidades  para  reemplazarlas  con  clases; 
con  establecimientos  de  enseñanza  superior,  decía,  dirigi- 
dos por  los  Gobernadores  Militares  de  las  Provincias.  No 
pasó  afortunadamente  ese  proyecto;  la  acción  de  Tolstoi  lo 
impide. 

Pero  este  Ministro,  á  su  vez,  era  exclusivamente  reglamen- 
tario; limitaba  el  número  de  alumnos  de  las  Universidades 
al  de  30  ó  40  como  máximum;  los  Profesores  no  tenían  de- 
recho de  dar  conferencias  que  no  hubieran  sido  revisadas 
ni  tenían  el  derecho  de  publicarlas;  no  podían  venir  Profe- 
sores del  extranjero,  ni  ir  los  Profesores  rusos  al  exterior; 
¡todo  lo  necesario,  en  una  palabra,  para  asegurar  cada  vez 
más  el  imperio  despótico  del  Gobierno! 

Más  adelante  se  experimenta  otra  reacción  saludable  con 
Alejandro  II.  El  actual  Emperador,  Nicolás  II,  acepta  la  Ley 
del  81,  que  rige  las  Universidades  rusas;  favorece  el  desen- 
volvimiento de  algunas  de  ellas;  se  hace  muy  rigurosa  la  ad- 
misión de  los  jóvenes;  pero,  por  otra  parte,  para  que  no  se 
despueblen  las  Universidades,  instituye  becas. 

Hay  algo  más,  señor  Presidente,  y  esto  tiene  alguna  sig- 
nificación para  nosotros;  y  aunque  no  correspondería  el  mo- 
mento, es  conveniente  decirlo. 

La  Rusia,  bajo  las  inspiraciones  del  antecesor  del  actual 
Zar,  entró  en  una  corriente  liberal.  Trató  de  establecer  co-  - 
legios  en  aquellas  regiones  en  donde  era  necesario  formar 
el  espíritu  ruso  con  alguna  independencia.  ¿Y  qué  ha  he- 
cho? Mandó  fundar  en  los  desiertos  de  la  Siberia  la  Uni- 
versidad de  Tomks  en  un  verdadero  palacio;  y  para  hacer 
vivir  aquella  Universidad,  ha  tenido  que  hacer  costosos  es- 
fuerzos; ha  dado  á  sus  Profesores  sueldos  estraordinarios, 
ha  dado  á  sus  alumnos  pensiones  en  forma  de  becas;  y  como 
en  aquella  apartada  población  no  tenían  en  donde  vivir  con- 
fortablemente, les  ha  formado  un  pensionado. 

Esto  se  hizo  en  aquel  imperio  que  tiene  las  instituciones 
que  todos    conocemos;  en  aquellas  soledadj^s  tan   vastas  y 
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tan  lejanas  de  la  Siberia.  ¡Aquí  nos  parece  demasiado  el 
modesto  establecimiento  de  enseñanza  secundaria  en  una 
provincia  apartada  de  la  República!  ¡La  diferencia  es  un 
poco  chocante!    (Aplausos.) 

Pero  la  Rusia  tiene  el  sistema  de  las  escuelas  técnicas  de 
<jue  ya  he  hablado  en  otra  ocasión;  tiene  las  escuelas  téc- 
nicas inferiores  á  que  también  me  he  referido,  las  escuelas 
técnicas  de  segundo  orden  y  las  escuelas  técnicas  superio- 
res, todas  ellas  independientes  de  la  enseñanza  general,  de 
los  gimnasios  c^ue  posee  y  de  los  pro-gimnasios  que  están  bajo 
una  dirección  especial,  porque  se  agregó  al  Ministro  de  Instruc- 
>ción  Pública  y  se  creó  para  eso  el  año  91  un  nuevo  Director 
de  la  enseñanza  especial. 

Estas  escuelas  técnicas  inferiores,  p  >r  el  estilo  de  las  que 
podríamos  tener  aquí,  están  destinadas  á  formar  artesanos 
hábiles  para  la  industria  doméstica  y  para  los  oficios  urba- 
nos, y  a  ellos  se  destina  la  suma  de  1.275.003  francos,  agre- 
gados al  presupuesto  del  91,  sin  tocar  al  presupuesto  general 
<ie  Instrucción  Pública. 

De  esa  cantidad  se  reserva  una  parte  para  las  escuelas 
•que  están  en  los  distritos  que  tienen  especialmente  tales  ó 
«cuales  oficios  urbanos  predominantes. 

Pero  hay  algo  más:  En  Finlandia,  provincia  de  Rusia  que 
tiene  dos  millones  de  habitantes, — por  eso  la  cito,  y  por  que 
es  una  provincia  muy  adelantada  en  materia  de  educación, — 
tiene  el  imperio  una  universidad  con  35  Profesores  perma- 
nentes, 10  Profesores  extraordinarios  y  36  privados,  con  un 
presupuesto  bastante  crecido,  de  un  millón  y  pico  de  fran- 
<5os;  pero  esto  no  es  lo  interesante:  tiene  además  un  insti- 
tuto politécnico  donde  se  forman  arquitectos,  ingenieros  cons- 
tructores, mecánicos,  etc.,  con  sus  dotaciones  especiales  de 
presupuesto  y  Profesores;  diez  escuelas  de  agricultura,  siete 
de  navegación,  dos  forestales  y  una  militar,  26  Profesores  y 
100  discípulos  que  le  cuestan  al  Estado  un  millón  y  pico 
de  francos.  Está  organizada  bajo  un  sistema  que  no  es  el 
de  la  enseñanza  secundaria  de  carácter  clásico,  como  los 
gimnasios  alemanes  puros  solamente,  sino  que  tiene  princi- 
palmente liceos  como  los  gimnasios  reales  alemanes  y  las 
escuelas  reales,  de  tal  manera  que,  para  una  población  de 
2.300.000  habitantes,  existen  112  liceos  de  enseñanza  secun- 
daría con  9.803   alumnos,   3.000  más  que  nosotros;  escuelas 
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normales,  etc.  E]  Estado  consagra  á  esta  clase  de  institu- 
tos 2.024.593  francos,  y  además  subsidios  para  los  particu- 
lares, de  250.000  trancos. 

Se  ve,  pues,  que  este  sistema  de  enseñanza  secundaria 
contra  el  cual  se  quiere  arremeter,  está  perfectamente  arrai- 
gado en  todas  partes,  sin  estorbar  el  de  la  enseñanza  téc- 
nica; y  que  el  número  de  liceos  da  una  proporción  (uno  por 
cada  20.500  habitantes)  bastante  para  destruir  las  afirmacio- 
nes estadísticas  del  señor  Ministro.  Lo  veremos  á  su  tiempo. 

Se  ve  también  que  la  organización  de  estos  institutos,  tal 
como  está  entre  nosotros,  es  racional,  y  que  el  número  de 
éstos,  aun  prescindiendo  de  la  densidad  de  la  población,  es 
reducido,  lejos  de  ser  excesivo. 

Sigamos  con  Rusia. 

Para  llegar  á  demostrar  que  es  la  enseñanza  superior  la 
que  ha  producido  la  evolución  industrial,  voy  á  remitirme 
otra  vez  á  uno  de  los  autores  citados,  Príncipe  Pedro  Kro- 
potkin,  quien  dice  textualmente: 

«  En  estos  últimos  25  años,  la  Alemania  ha  organizado  su 
industria;  sus  máquinas  han  mejorado  por  completo,  repre- 
sentando la  última  palabra  del  progreso;  tiene  los  mejores 
operarios  y  obreros,  dotados  de  una  educación  técnica  y 
científica  superior,  encontrándose  su  industria  au£cil¿a^a  por 
un  poderoso  ejército  de  ilustrados  químicos,  médicos  é  inge- 
nieros y^, 

«El  progreso  de  las  máquinas  se  debe  á  los  ingenieros^ 
ingleses  y  franceses  y  después  al  progreso  técnico  realizada 
en  el  país  mismo». 

Esto  demuestra,  señor  Presidente,  que,  no  solamente  nos- 
otros estamos,  sino  que  estaremos  por  mucho  tiempo,  en  el 
caso  de  pedir  al  extranjero  el  tributo  de  su  ciencia.  No  es,, 
pues,  la  circunstancia  de  que  seamos  pobres  todavía  en  hom- 
bres de  ciencia,  y  sobre  todo  de  ciertas  ciencias  á  que  ha  hecha 
alusión  el  señor  Ministro;  no  es  eso  motivo  para  procurar 
que  aumentemos  la  enseñanza  técnica  inferior,  empírica  6 
casi  empírica,  suprimiendo  los  colegios  de  enseñanza  secun- 
daria: no  hay  razón  para  eso;  las  mismas  naciones  europeas 
tienen  necesidad  de  estos  recursos,  y  no  porque  se  trate 
sencillamente  de  Rusia;  porque  Alemania  necesita  también 
el  concurso  de  los  sabios  franceses,  así  como  los  ingleses  y 
los  franceses  acuden  á   los   sabios    alemanes.    Es   que  esta 
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cuestión  del  comercio  de  la  ciencia,  por  decirlo  así,  es  cues- 
tión que  tan  íntimamente  afecta  á  los  pueblos,  que  todos  le 
abren  sus  fronteras  sin  limitación. 

Es  una  idea,  un  principio  que  triunfa,  en  cierta  manera, 
una  teoría  que  se  desenvuelve,  que  encuentra  sus  aplicacio- 
nes en  tales  y  cuales  formas;  y  es  una  Labilidad  de  los 
hombres  de  Estado,  como  lo  es  de  las  empresas  el  saber 
aprovechar  esas  grandes  condiciones  de  esos  hombres.  En- 
tonces, ¿por  qué  habría  de  hacerse  el  reproche  a  la  Repú- 
blica Argentina  de  no  tener  sino  esa  clase  de  técnicos?  ¿Cómo 
habría  de  decirse  con  justicia  y  en  son  de  cargo  que  esta- 
mos expuestos  á  ser  eternamente  tributarios  del  extranjero, 
sólo  por  la  circunstancia  de  que  un  pretendido  veterinario 
haya  sido  causante  de  la  muerte  de  alguna  cantidad  de  ha- 
cienda? .... 

Decía,  pues,  que,  habiéndose  ocupado  otros  Ministros  de 
este  asunto,  han  encontrado  la  forma  de  resolverlo  sin  le- 
sionar otra  enseñanza. 

No  es  el  caso  que  nos  recordaba  el  señor  Ministro,  aquel 
de  las  moneditas  de  oro,  tan  hábilmente  presentado.  No:  no 
se  trata  aquí  de  nadie  que  llore,  grite  ó  moleste  porque  los 
de  arriba  no  le  den  una  granjeria.  Puede  ser  eso  bueno 
para  aquellos  que  alguna  vez  sintieron  achicárseles  el  alma 
ante  alguna  contrariedad,  para  aquellos  que  se  acostumbra- 
ron á  no  contar  con  sus  fuerzas  para  vivir,  para  aquellos, 
en  fin,  para  quienes  fué  fácil  doblegar  la  frente  y  sufrir  la 
humillación  de  extender  la  mano  para  que  le  dieran  un 
pan.  (Aplausos). 

No  estamos  en  ese  caso,  señor  Presidente;  no  está  el  país 
en  ese  caso.  La  aspiración  sincera  y  noble  de  un  padre  no 
puede  ser  otra  que  la  de  tener  sus  hijos  en  condiciones  de 
educarlos;  y  cuando  pide  colegios  de  esta  clase,  quiza  es 
porque  ha  pensado  que  es  eso  lo  que  más  le  conviene;  y 
mientras  así  lo  piense,  nadie,  absolutamente  nadie,  tiene  el 
derecho  de  imponer  á  ese  padre  la  educación  que  ha  de 
dar  á  su  hijo.    (Aplausos). 

Si  nosotros  creyéramos  que,  efectivamente,  la  agitación 
que  dice  el  señor  Ministro  y  la  lucha  que  ha  llamado  hasta 
desleal  llevada  á  su  proyecto,  hubiera  tenido  un  móvil  in- 
noble, móvil  tan  mezquino  como  el  que  se  ha  diseñado, 
créame  el  señor  Presidente,  créame  el  señor   Ministro,    por- 
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que  yo  no  he  dado  nunca  lugar  á  que  se  dude  de  m¡  pala- 
bra, créame  que  jamás  hubiera  tenido  mi  firma  un  despa- 
cho inspirado  por  un  móvil  tan  mezquino,  tan  ruin,  tan 
fuera  de  todo  lo  que  es  digno,    de  todo  lo  que  es  honrado. 


Remontémosnos  al  origen  de  los  Colegios  Nacionales,  lo 
dije  ya  en  la  otra  sesión,  pero  conviene  repetirlo:  en  aquel 
entonces,  al  sentar  las  bases  de  estos  institutos,  al  recla- 
marlos los  hombres  que  estaban  en  el  Gobierno,  dijeron  bien 
clara  y  terminantemente:  es  necesario  formar  esos  institu- 
tos para  levantar  el  espíritu  argentino,  para  levantar  la  ilus- 
tración general,  para  formar  ciudadanos,  sin  preocuparse  de 
direcciones  técnicas  especiales:  no  pensaron  en  ello  para 
nada. 

Pero,  señor  Presidente;  volviendo  al  asunto  en  cuestión 
de  los  Colegios  Nacionales,  ¿á  qué  queda  reducida  la  moral 
del  estudiante  y  del  Profesor?  ¿Qué  clase  de  profesores  son 
esos  que  hay  en  los  Colegios  Nacionales  y  qué  clase  de  jó- 
venes son  los  que  concurren  á  ellos?  ¿Son  acaso  de  alguna 
raza  extraña,  degenerada,  perdida  hasta  ese  punto  á  conse- 
cuencia de  ese  virus  nefasto  que  se  le  viene  infiltrando  en 
los  colegios?  ¿No  tienen  vergüenza,  no  tienen  dignidad,  no 
tienen  nada?  ¿Han  perdido  la  noción  del  deber  y  sus  Rec- 
tores se  cruzan  de  brazos?  ¿Esos  Rectores  no  tienen  ener- 
gía para  dii  igir  á  discípulos  y  Profesores?  ¿Y  el  Ministerio 
también  se  cruza  de  brazos?    {Aplausos), 

Decía,  señor  Presidente,  que  quiero  creer  que  quizá  en  el 
calor  de  la  improvisación  el  señor  Ministro  ha  dejado  des- 
lizar esas  palabras,  y  quiero  olvidar  para  ese  caso  aquello 
que  dijo  de  que  en  todos  los  momentos  sería  dueño  de  sí 
mismo,  porque  no  es  posible  que  nos  presente  este  contras- 
te de  un  Ministro  que,  sabiendo  que  suceden  tales  cosas  en 
los  establecimientos  de  educación,  está,  sin  embargo,  dejan- 
do que  sigan  en  sus  puestos  esos  Profesores  inmorales.  (¡Muy 
bien!  Aplausos), 

Voy  ahora  á  ocuparme  del  otro  punto  referente  á  la  esta- 
dística del  Poder  Ejecutivo. 

Conviene,  ante  todo,  conocer  cuál  es  el  estado  de  los  Co- 
legios Nacionales  de  enseñanza  secundaría,  considerados  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  establecimientos  públicos  y  pri- 
vados. 
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cripto  en  los  institutos  algunos  más:  hasla  el  número  6881, 
están  en  los  institutos  nacionales;  y  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública el  número  de  esos  jóvenes,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  Ministro,  es  mayor  que  el  de  los  que  concu- 
rren á  los  colegios  de  las  Provincias.  Son  efectivamente  2603 
en  los  institutos  privados,  casi  igual  número  en  los  públicos; 
mientras  que  en  las  Provincias,  sólo  dos  mil,  más  ó  menos, 
de  los  cuales  solamente  alrededor  de  450  en  los  privados, 
contando  el  de  jesuítas  de  Santa  Fe. 

Entonces,  siendo  lógico  con  el  pensamiento  de  mantener 
los  colegios  de  la  Capital  con  el  pensamiento  de  hacer  el  de- 
bido control,  parecería  conveniente  que  se  mantuviesen  tam- 
bién los  institutos  nacionales  en  las  Provincias,  no  obstante 
la  imposibilidad  de  que  nos  hablaba  el  señor  Ministro 
de  que  se  formen  institutos  de  carácter  privado.  Pero  pa- 
rece no  ser  esa  la  mente  del  Poder  Ejecutivo,  cuando,  al  ar- 
gumentar en  favor  de  la  supresión  de  los  Colegios  Naciona- 
les, nos  ha  dado  la  razón  de  que  no  dan  un  número  sufi- 
ciente de  jóvenes  como  para  justificar  el  gasto  que  hace  la 
Nación:  no  es  tampoco  el  propósito  de  controlar  mejor  la 
educación  secundaria,  como  queda  demostrado. 

¿Cuál  es,  en  definitiva,  la  razón  de   ser  de  este  proyecto? 

¿La  de  suprimir  en  esas  Provincias  los  establecimientos  de 
instrucción  secundaria  para  crear  otros  que  no  responden  á 
esa  enseñanza,  como  creo  haberlo  demostrado? 

Esto  se  funda  en  razones  económicas  á  las  cuales  hacía 
referencia  el  señor  Ministro  en  la  sesión  anterior. 

Y  bien,  señor  Presidente;  vamos  á  examinar  esas  razones. 
En  el  año  1899  los  jóvenes  que  concurrían  á  los  Colegios 
Nacionales  eran  3112,  y  los  que  concurrían  á  los  colegios  de 
carácter  particular  2836. 

De  estos,  corresponden  á  las  Provincias  233  sin  el  de  je- 
suitas  de  Santa  Fe,  y  el  resto  de  2603  á  los  colegios  de  la  Ca- 
pital. A  los  Colegios  Nacionales,  cuya  supresión  se  proyecta, 
han  asistido  en  el  año  1899  próximamente  1500  alumnos,  y 
el  resto,  hasta  llegar  al  número  de  3112,  á  los  Colegios  Na- 
cionales de  las  otras  Provincias  y  de  la  Capital. 

Bien:  aceptando  que  en  realidad  sea  esta  la  cifra  exacta 
de  los  jóvenes  que  han  estudiado  durante  todo  este  tiempo, 
hay  que  hacer  otro  cálculo  para  poder  decir  con  verdad 
cuánto  cuesta  al  Estado  cada   uno  de    estos  jóvenes.    Ha- 


ciendo  ese  trabajo  para  todos  los  Colegios  Nacionales  desde 
1889  hasta  1899,  se  llega  á  este  resultado:  En  1889,  en  que 
los  cursos  duraban  seis  años,  han  pasado  de  quinto  año  el 
18  7^-  en  el  cuarto,  el  14  7.;  en  1890,  15  7»;  en  1891,  32  7^; 
en  1892,  21  7o;  en  1893,  20  7»;  en  1894,  41  7o;  en  1895,  28  7^; 
en  1896,  33  7,;  en  1897,  26  7o;  en  1898,  45  7»;  en  1899,  36  7.; 
y  haciendo  el  promedio,  resulta  un  29  por  ciento  de  rezaga- 
dos en  toda  la  masa  estudiantil.  El  29  7oi  deducido  de  la 
cantidad  de  34.959  jóvenes,  que  son  los  que  han  frecuentado 
los  colegios  que  se  quieren  suprimir  por  el  proyecto  en  esos 
diez  años,  quedan  24.820  que  no  están  comprendidos  entre 
los  fracasados,  que  son  los  que  han  aprovechado  regular- 
mente los  cursos.  El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  han 
costado  7.000.000  de  pesos.  Yo  acepto  la  cifra.  No  es  esa  la 
cifra  tomando  sólo  la  dotación  del  presupuesto;  pero  como 
hay  una  porción  de  otra  clase  de  gastos,  la  acepto. 

Entonces  tendríamos,  en  definitiva,  7.000.000  que,  dividi- 
dos por  el  número  de  jóvenes  que  en  los  diez  años  han  re- 
cibido el  beneficio  total  de  la  instrucción,  ó  sean  24.820, 
resulta  que  ya  no  es  aquella  cifra  asombrosa  á  que  antes  se 
ha  referido  el  señor  Ministro,  sino  que  viene  á  ser  un  pro- 
medio de  291  pesos 

El  Presidente  Avellaneda  decía,  entonces,  que  si  bien  es 
relativamente  fácil  prever  y  predecir  cuál  será  la  cosecha, 
sucedía  una  cosa  muy  distinta  cuando  se  trataba  de  los  cole- 
gios, cuando  se  siembran  las  ideas;  pues  no  se  puede  decir 
jamás  si  ese  instituto  que  í?e  funda  hoy  ha  de  tener  cien  ó 
mil  jóvenes  bajo  su  amparo,  y  que  es  muy  peligroso  dejarse 
guiar  por  temores  negativos,  porque  nadie  puede  calcular 
cuánto  puede  importar  la  cosecha  que  nos  deje,  puesto  que 
puede  salir  de  allí  un  Washington,  como  hombre  de  gobierno, 
6  alguna  otra  celebridad  que  dé  lustre  á  la  Nación,  un 
Pulton   como  inventor. 

Y  esta  consideración  que  hacía  aquel  hombre  eminente,  no 
la  hacía  seguramente  como  un  simple  acto  de  efecto;  lo  l)acía 
pensando  en  las  proyecciones  de  establecimientos  de  esta 
clase;  y  lo  mismo  que  el  Presidente  Avellaneda  decía  en 
aquel  caso,  piensan  los  hombres  de  Gobierno  en  todas  partes. 


.  • 


Se  ve.  pues,  que  no  se  puede  tomar  como  regla  de  criterio 
lo  que  puede  costar  un  establecimiento  aislado. 
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Sucede  lo  mismo  en  todos  los  órdenes  sociales,  no  sola- 
mente respecto  de  la  educación.  ¿Acaso  no  tenemos  infinidad 
de  Aduanas,  por  ejemplo,  que  son  puertas  de  entrada  al  país 
que  no  se  costean?  Sin  embargo,  hay  que  tenerlas  para  de- 
fender las  fronteras  de  la  invasión  del  contrabando. 

Las  mismas  instituciones  bancarias  tienen  sucursales  en 
puntos  donde  no  ganan  nada,  porque  necesitan  tenerlas  para 
las  operaciones  del  comercio,  para  extender  su  radio  de 
acción,  porque  saben  que  si  hoy  no  dan  nada,  mañana  han 
de  producir. 

¿Por  qué  tenemos  en  nuestra  justicia  nacional  Jueces  Fe- 
derales en  todas  partes,  no  obstante  la  diversidad  de  las 
Provincias,  las  diferentes  cantidades  de  habitantes  que  tienen 
y  la  diferencia  enorme  que  hay  en  la  estadística  jueces  que, 
sin  embargo,  son  de  igual  categoría?  Eso  proviene  simple- 
mente de  que  el  régimen  que  tenemos  es  caro.  ¡Pero  enton- 
ces, no  es  culpa  de  ninguna  de  las  Provincias,  que,  al  fin  y 
al  cabo,  son  todas  las  Provincias  las  que  contribuyen  á  for- 
mar la  renta  de  la  Nación,  como  han  contribuido  en  sus 
horas  de  infortunio  con  su  sangre  á  hacer  la  Nación  misma. 
(Aplatisos). 

Sabemos,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  en- 
viado cierto  número  de  jóvenes  argentinos  á  estudiar  en  los 
Estados  Unidos.  Estos  jóvenes  están  distribuidos  en  insti- 
tutos prácticos,  unos  de  los  Estados  Unidos,  otros  del  Canadá. 

El  colegio  de  Texas  de  agricultura  y  mecánica,  donde  están 
algunos^de  esos  jóvenes,  tiene  28  Profesores  y  empleados  para 
los  dos  cursos  regulares,  de  cuatro  años  cada  uno,  á  saber: 
el  curso  agronómico,  que  termina,  según  los  ramos  especiales 
con  el  título  de  bachiller  en  horticultura  científica,  y  el  curso 
mecánico  que  conduce  al  título  de  bachiller  en  ingeniería  civil 
ó  en  ingeniería  mecánica.  Existen  también  cursos  especiales 
y  otros  para  los  que  han  terminado  sus  estudios.  Creo  que 
uno  de  esos  cursos  especiales  es  de  ganadería  y  lo  siguen 
algunos  de  los  jóvenes  argentinos. 

El  colegio  de  agricultura  ^General  Maddison»,  en  Viscousin, 
tiene  21  Profesores. 

El  curso  de  agronomía  dura  cuatro  años  y  concede  el 
título  de  bachiller  en  agricultura.  Exjpten  además  cursos 
abreviados  para  los  meses  de  invierno,  que  duran  dos  años, 
á  saber:  de  lechería,  lactometría,    fabricación   de  manteca  y 
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queso,  cuidados  á  los  animales,  química  agronómica,  veteri- 
naria, horticultura,  entomología  económica,  etc. 

Pero  viene  este  otro,  del  que  he  encontrado  ia  estadística 
completa:  el  colegio  agrícola  de  Yort  Collins,  en  el  Colorado 
Tiene  diez  Profesores.  Los  cursos  de  estudio  son  dos:  uno  de 
agronomía  V  otro  de  mecánica,  y  en  ambos  se  adquiere  el 
titulo  de  bachiller  en  ciencias. 

Cinco  años  son  necesarios  para  completar  cualquiera  de 
esos  cursos,  tres  de  los  cuales  son  preparatorios, 
«¡«f!  ^,^I?^'-^«'»^"to  de  mecánicos  prácticos  da  una  enseñanza 
sistemática  y  progresiva  para  el  uso  de  las  herramientas  y 
de  los  materiales.  ' 

No  necesita  ningún  oficio  especial,  y  así  se  aprenden  los 
principios  mecánicos  de  varios.  La  enseñanza  de  los  taSe  es 
comprende  cursos  de  carpintería,  de  obras  de  bie^o  v  de 
acero  de  trece  semanas  cada  uno,  cursos  de  docéTemanaV 
de  torneo  de  madera,  fabricación  de  modelos,  fundidón  ira 
bajos  de  metal  con  máquina,  etc.  Veamos  al  ora   lo  que  ha 

rs'?:  r;:  ZT '  ^^^'"^^°^''  -  ^^'  *'• «-  '^^'  ^• 

Cabe  preguntan  ¿será  porque  no  sirven  esos   institutos? 
..era  porque  no  responden  á  una  necesidad  sentida? 

Aplicando  á  esos  institutos  la  misma  pp*.!»  T     f  • 
el  señor  Ministro  aplica   á   lo.  rów      m     ^^  *'"*^"''  <!"« 
que  convenir  que  no     rven    y  lasi'seTl^^^^^^^  *'"'^' 

seguir  nuestros  pobres  esi^Zelt^ZTeTlIZ  ' 
Unidosí  (¡Mmj  bien!  aplausos)  '••^^«"^•"os  en  Estados 

tado  final  de  graduados  ^      ^'  ^""P'^  ''^«"^ 

pura  sen^ble^í^rul^resru  Z^^:^'^^-  '^ 

nos7  qT Xtiill^^' r «  '^'^  los  ;rsLTovincia- 
cuando  no  t  enen  ñor  un.  T'^''  '^*'""'  ^''  ««"«*«  ^"6, 
educará  su  h¡  1  e.  j^Can'f  ^'^f^T^  facihdades  para 
que  traer  á  .'Bueiios  Aiies     ^  "'        ^^  '^'"^^"^'^'  '^«  «^"^" 

y  fol1?^tr:reTn^r  éM  '  ^^"^"^  ^^^^^'°"-'  -  ---^o, 

atraen,  como  eTnaíu'aí  .ll^T'  ""''^  '^^''  ^«  ^«'^«'«"«^  lo 

natural  en  la  vi^a,  y  concluye  por  hacer  venir 


^-)  

la  familia  á  la  Capital,  porque  ese  lugar  vacio  que  queda  allá 
sin  la  esperanza  de  que  volviera  á  llenarse  es  una  tortura  sin 
fin  para  los  padres. 

Se  viene,  pues,  también  la  familia,  y  por  eso  ocurre  con 
frecuencia  que  preguntamos:  ¿por  qué  se  ha  venido  Fulano 
de  Tal?  Para  educar  á  sus  hijos,  suele  ser  la  contestación. 

Pero  es  que  este  primero  que  viene  trae  otros,  y  así  su- 
cesivamente, con  lo  que  estamos  contribuyendo  k  que  se  des- 
pueblen las  Provincias  de  artesanos  por  no  necesitarse  en  ellas 
obreros  para  talleres  que  no  pueden  trabajar,  y  de  industria- 
les que  no  tienen  ocupación,  y  abriremos  otra  válvula  de 
escape  para  que  se  vengan  á  la  Capital  Federal. 

Ahora  bien;  un  distinguido  Diputado  de  Provincia  me  de- 
cía: los  que  son  artesanos  que  han  estudiado  ó  aprendido 
en  algún  taller,  se  enganchan  de  soldados  en  las  Provincias 
porque  no  tienen  que  hacer  y  les  conviene  más  venirse  en 
un  batallón;  y  vamos  á  contribuir  á  que  vengan,  además  de 
esos,  también  las  personas  que  allí  pueden  hacer  algo  para  la 
vida  de  aquella  sociedad.  Eso  es  preciso   evitarlo  . . . 

Y  tanta  importancia  tiene  esto,  que  fué  uno  de  los  asuntos 
principales  sobre  los  que  habló  el  Presidente  Avellaneda  en  el 
acto  de  ponerse  la  piedra  fundamental  del  Colegio  del  Rosario. 

Voy  á  leer,  señor  Presidente,  esas  palabras,  pidiendo  á  la 
Cámara  me  perdone  esa  lectura,  siquiera  sea  por  ser  de 
quien  son. 

«Cada  uno  de  los  pueblos  se  halla  hoy  dotado  de  su  Co- 
legio, y  todos,  para  facilitar  su  establecimiento,  han  propor- 
cionado los  edificios  en    donde  se    encuentran    instalados», 

Y  aquí  me  detengo  porque  el  señor  Ministro  nos  había  dicho 
que  la  Nación  había  tenido  que  hacer  los  edificios.  Aquí  el 
Presidente  Avellaneda  dice  que  todos  los  han  dado  las  Pro- 
vincias. A  mí  me  consta  de  muchos  que,  efectivamente,  han 
sido  donados  por  las  Provincias. 

«¿No  es  verdad  que  no  se  podía  ya  continuar  diciendo  sin 
mengua  que  lo  que  había  hecho  San  Luís  y  Jujuy,  los  pue- 
blos pobres  y  lejanos,  dejaba  de  hacerlo  esta  ciudad  del  Ro- 
sario, símbolo  y  orgullo  de  nuestros  nacientes  adelantos,  jr 
que  ostenta  ya  todos  los  atavíos  de  las  poblaciones  cultas, 
escapando  la  primera  á  esas  condiciones  del  crecimiento  se- 
cular y  lento  que  ha  sido  hasta  hoy  una  ley  del  progreso 
para  los  pueblos  sudamericanos? 
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«Tuve  ocasión  de  decirlo  á  alguno  de  vosotros  al  pasar 
por  esta  ciudad  en  el  año  anterior.  Es  necesasio  que  el  Co- 
legio nazca,  como  nace  hoy,  íntimamente  ligado  con  vos- 
otros. Es  necesario  que  os  pertenezca  de  veras,  quesea  la  obra 
•de  vuestras  manos,  el  resultado  de  vuestros  esfuerzos;  y  ve- 
nís hoy  á  darme  la  razón  con  esta  fiesta  á  la  que  concurre 
un  pueblo,  y  con  el  regocijo  sincero  que  se  expande  en  este 
momento  sobre  vuestras  fisonomías  alegres  y  risueñas*. 

«¡Ah!  nada  tan  solitario  y  Iriste  como  una  escuela  erigida 
únicamente  por  los  decretos  de  una  autoridad  lejana.  No 
pertenece  sino  por  una  Ley  de  la  Nación  al  pueblo  donde 
se  establece;  y  el  vecino  que  ha  visto  ahondarse  con  indife- 
rencia sus  cimientos,  no  atravesará  mañana  sus  umbrales 
para  investigar  su  atraso  ó  sus  progresos. 

«¡Cuántas  veces  hemos  oído  decir:  el  Rosario  no  es  un 
pueblo,  sino  una  agregación  casual  de  hombres  que  vienen 
de  todas  parles  para  encontrarse  con  un  objeto  de  comer- 
cio, porque  le  falta  el  espíritu  común  que  vivifica  una  ciu- 
dad y  la  identidad  de  propósitos  que  auna  las  voluntades 
con  vínculos  solidarios  par^i  los  mismos  designios!  En  valde 
el  censo  le  asigna  una  población  de  95.0ÍX)  habitantw.  Son 
«extraños  que  van  y  vienen;  y  por  eso  es  que  se  edifican  vas- 
tos hoteles  para  los  días  de  tránsito,  y  no  se  erige  un  solo 
edificio  de  aquellos  que  revelan  el  establecimiento  perma- 
nente de  una  sociedad.  Os  habéis  apercibido,  señores,  de  la 
objeción,  y  hace  algún  tiempo  que  principiasteis  á  oponerle 
poderosas  respuestas.  Esta  es  la  conclujente  y  la  última.  La 
fundación  de  un  Colegio  es  el  hecho  que  mejor  designa 
aquellas  preocupaciones  que  se  adelantan  en  mucho  sobre 
«1  presente,  porque  un  Colegio  es  erigido  por  los  adultos 
para  los  niños,  y  por  la  generación  actual  para  las  genera- 
ciones futuras. 

Era  ya  tiempo,  señores,  que  este  Colegio  se  construyera. 
Lo  recuerdo  todavía.  En  el  año  pasado  visitaba  esta  ciudad 
del  Rosario,  y  después  de  haber  admirado  su  soberbio  puerto 
que  se  ofrece  como  un  umbral  hospitalario  al  pie  del  extran- 
jero, recorría  sus  calles  llenas  de  movimiento  y  de  ruido, 
notaba  sus  edificios  tan  nuevos  y  tan  frescos  que  parecen 
recién  salidos  de  las  manos  de  los  obreros,  observando  al 
mismo  tiempo  el  número  de  niños  que  dejaban  asomar  por 
ledas  partes  sus  negras  y  rubias  cabelleras. 

o  aATORIA  ARaCSTniA  —  7V>IN0    V,  S 


—  34  - 

^Buscaba  al  mismo  tiempo  con  ojos  anhelosos  los  esta- 
blecimientos que  estuvieran  destinados  á  convertir  estos  ni- 
ños por  la  educación  en  hombres  inteligentes  y  útiles,  y 
cuando  hube  visto  que  ninguno  de  estos  establecimientos 
existía  en  una  ciudad  tan  populosa,  yo  me  decía  tristemente: 
¡cuánta  imprevisión!  Hay  muchas  madres  que  en  este  mo- 
mento duermen  tranquilas,  sin  apercibirse  de  que  llegará 
un  día  en  que  sentirán  que  se  les  arranca  el  corazón  del 
pecho  porque  su  hijo  se  ausenta  á  lugares  lejanos,  para 
buscar  la  educación  que  no  puede  recibir  en  su  ciudad 
nativa.» 

«¡Ah,  señores!  Un  instinto  os  ha  hecho  acudir  tan  nume- 
rosos á  la  presente  fiesta:  necesitáis  defender  vuestras  vidas 
contra  semejante  tortura.  Esta  historia  de  un  niño  que  se 
ausenta  para  hacer  sus  estudios  ó  ilustrar  tal  vez  su  nom- 
bre en  otros  lugares  dejando  un  asiento  por  siempre  va- 
cío en  su  hogar,  es  una  historia  triste,  repetida  mil  veces 
en  nuestros  pueblos  interiores,  historia  que  muchas  madres 
saben  y  que  hemos  oído  todos  contar  con  lágrimas». 

^(Habéis  hecho  bien,  señoras,  en  venir,  porque  sois  las 
más  interesadas  en  que  este  Colegio  se  construya.  Pongo  la 
piedra  fundamental  que  vamos  á  colocar  bajo  vuestro  pa-^ 
trocinio». 

¡Ojalá  hubiera  puesto  bajo  el  mismo  amparo  la  piedra  fun- 
damental de  todos  los  Colegios  nacionales!  Este  del  Rosarla 
va  á  quedar  subsistente  según  el  proyecto  del  señor  Minis- 
tro, aunque  sean  sacrificados  aquellos  que  están  más  le- 
jos .  . .  allá  en  nuestros  pueblos  del  interior,  donde  tantas 
historias  oyó  contar  con  lágrimas  el  Presidente  Avellaneda. 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

Creo,  señor  Presidente,  que,  presentada  en  esta  forma  la  es- 
tadística de  los  Colegios  Nacionales,  fundada  la  necesidad  de 
que  esos  Colegios  existan  con  las  palabras  del  Presidente  Ave- 
llaneda, no  se  puede  seguir  argumentando  con  razones  eco- 
nómicas, es  decir,  considerándolas  con  relación  á loque  cuesta 
cada  uno  de  los  jóvenes  que  en  ellos  se  educan.  No  se  puede 
argumentar  tampoco  sofísticamente  con  aquello  de  que  si  no 
van  los  jóvenes  á  los  Colegios  es  porque  estos  no  hacen  falla. 

Aun  cuando  fuera  tan  reducido  el  número  como  lo  decía 
el  señor  Ministro,  hace  falta  que  existan  esos  Colegios.  ¡Aun- 
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que  concurra  á  los  cursos  un  solo  alumno,  esos  Colegios  no 
deben   suprimirse! 

Pero  si  esto  se  hace  y  el  señor  Ministro  obedece  á  la  teo- 
ría según  la  cual  esto  que  es  de  enseñanza  secundaria  no 
corresponde  al  Estado  pagarlo,  ¿cómo  no  aceptar  esa  misma 
teoría  para  las  escuelas  teórico-prácticas?  Por  qué  había  de 
pagarlas  la  Nación?  Ella  va  á  pagarlas  sin  embargo,  por 
ahora,  según  el  proyecto,  y  ya  desaparece  la  cuestión  de  eco- 
nomía. 

Si  se  arguyera  que  esas  escuelas  prácticas,  técnicas  y  pro-- 
fesionales  van  á  recibir  mayor  número  de  alumnos  porque 
será  mayor  el  número  de  los  niños  en  condiciones  de  entrar 
k  ellas,  sería  el  caso  de  señalar  el  peligro  del  proletariado 
industrial  de  que  hablaba  en  otra  ocasión;  y  si  ha  de  ser  el 
mismo  el  número  que  el  de  los  que  ingresan  en  los  Cole- 
gios secundarios,  cosa  que  no  ha  de  suceder  con  una  escuela 
que  se  inicia  como  desligada  del  pueblo  con  las  antipatías 
seguramente  del  pueblo,  no  podrá  tener  alumnos  sino  for- 
zados, de  aquellos  de  que  el  señor  Ministro  nos  hablaba;  y 
con  alumnos  forzados  no  se  hace  pueblo;  con  alumnos  for- 
zados se  preparan  aquellos  de  la  Rusia,  se  preparan  los  que 
imaginaba  Richelieu;  se  preparan  elementos  para  el  despo- 
tismo, pero  no  se  preparan  jamás  los  que  quería  Sarmiento 
para  las  Provincias:  jóvenes  ciudadanos  independientes,  ca- 
paces, cuando  el  caso  llegue,  de  dirigir  las  masas,  de  ense- 
ñarles el  cumplimiento  de  su  deber  y  el  ejerciciode  sus  de- 
rechos. (Aplausos  prolongados  en  la  barra). 


Discurso  del  Senador  Lorenzo  Anadón  en  el  Senado  el  29  de  Octubre 
de  1900,  con  motivo  de  la  visita  hecha  á  ese  cuerpo  por  loa 
Senadores  y  Diputados  brasileños. 

Sefwr  Presidente: 

SeFwres  Senadores  y  Diputados  brasilefws: 

Después  que  algunos  legisladores  argentinos  ocuparon,  en 
día  memorable,  vuestras  bancas,  esta  recepción  no  puede 
a(  arecer  como  una  manifestación   extraordinaria  de   la  fra- 
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ternidad  de  los  dos  pueblos.  Por  la  misma  severidad  obli- 
gada de  sus  formas,  uq  acto  como  el  que  nos  congrega 
tampoco  es  susceptible  de  asumir  esa  expresión  intensa  y 
vibradora  que  imprime  la  multitud  á  sus  decisiones. 

Pero  aunque  no  penetre  aquí  el  rumor  sonoro  del  alma 
colectiva,  esta  embajada  parlamentaria  de  pueblo  á  pueblo, 
que  debemos  á  la  gentileza  brasileña,  constituye  tal  vez  la 
nota  sugestiva  de  las  históricas  demostraciones  de  estos 
días.  (¡Muy  bien!  Muy  bien!  en  las  bancas)  A  la  vista  de  las 
dos  representaciones  confundidas,  en  presencia  de  este  cua- 
dro en  que  las  divisiones  políticas  resultan  suprimidas,  se 
diría  que  las  fronteras  de  ambas  naciones  se  dilatan  respec- 
tivamente hasta  sus  límites  extremos,  y  que  los  Senadores 
por  Amazonas  ó  Río  Grande  podrían  discutir  leyes  comu- 
nes con  sus  colegas  por  Tucumán  ó  Santa  Fe.  {Aplciusoa  y 
bravos  prolonga do^s). 

Ni  brasileños  ni  argentinos  hemos  de  acariciar,  empero, 
estas  visiones  del  ensueño:  países  jóvenes,  de  población  exi- 
gua, de  instituciones  sin  arraigo,  de  patrimonio  inmenso,  le- 
jos de  coincidir  en  el  desvanecimiento  de  la  extensión,  nece- 
sitamos recogernos  en  nosotros  mismos,  consolidar  nuestro 
dominio,  afirmar  enérgicamente  la  propia  soberanía  para 
entregarnos  sin  demora  á  la  misión  providencial  que  en  el 
destino  de  la  humanidad  se  nos  promete.  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!) 

En  vano  la  tradición  monárquica,  el  espíritu  cesáreo  que 
resurge  otra  vez  amenazante,  anda  esparciendo  por  el  mun- 
do que  esta  vinculación  en  la  justicia,  que  esta  Pascua  del 
derecho  americano  presagian  yo  no  sé  que  siniestras  miras 
de  repartir  una  Polonia (Prolongados  aplausos). 

Y  sois  vosotros,  señores  Senadores  y  Diputados,  que  es- 
tudiáis con  mente  escrutadora  y  austeridad  patricia  la  psi- 
cología de  vuestro  pueblo;  sois  vosotros,  que  acabáis  de 
asistir,  entre  absortos  é  incrédulos,  á  una  como  explosión 
cosmopolita  del  amor  á  la  paz  de  la  civilización  y  la  liber- 
tad; sois  vosotros  los  testigos  de  mayor  excepción  para  de- 
cir á  los  extraños  que  aquí  no    se  conoce  la  veleidad  de  la 

expansión (Los    aplausos  interrumpen  al  orador)  que 

aquí  no  se  conoce  la  veleidad  de  la  expansión,  que  estos 
pueblos  no  sufren  esa  neurosis  territorial  que  aflige  al  mun- 
do; (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!)  que  la  atmósfera  de  Río  Janeiro 


.-  37  — 

y  Buenos  Aires  no  se  ha  caldeado  al  fuego  de  aspiraciones 
de  conquista.    (Aplausos  prolongados  en  las  bancas  y  en  la 
barra). 

Señores  legisladores  del  Brasil: 

Hace  ya  cincuenta  años  que  para  todos  los  estadistas  ar- 
gentinos gobernar  es  poblar,  en  nuestra  América.  A  este 
concepto  del  Gobierno  debemos  algún  triunfo  y  algunos  ja- 
lones del  progreso,  aún  diseminados  en  el  espacio  enorme; 
pero  nos  sobrecoge  á  veces  la  magnitud  de  la  tarea,  y  nos 
son  menester  voces  amigas  que  estimulen  la  perseverancia 
del  esfuerzo,  confirmándonos  en  la  seguridad  de  la  victoria. 

Yo  se  también,  señores,  que  iguales  vacilaciones  asalta- 
ron vuestro  espíritu  desde  Ja  edad  lejana  en  que  empezas- 
teis á  roturar  y  cultivar  esa  heredad  que  os  ha  tocado  de 
la  mitad  de  un  Continente.  (Aplausos).  Así,  unos  y  otros  te- 
nemos que  luchar  con  los  mismos  obstáculos,  vencer  las 
resistencias  del  medio  hostil,  no  permitir  jamás  que  sobre  el 
surco  abierto  recobre  su  imperio  la  mañana  del  bosque  pri- 
mitivo. (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Señores  Senadores  y  Diputados  del  Parlamento  brasileño: 

Yo  creo  interpretar  el  sentimiento  de  mis  honorables  co- 
legas del  Senado  argentino  si  formulo  ahora  un  voto  por- 
que nuestras  Repúblicas  formen  estrecha  liga  contra  el  de- 
sierto y  la  barbarie,  y  porque  la  liberalidad  de  vuestras  leyes 
y  las  nuestras  propenda  de  consuno  á  que  estas  vastas  re- 
giones, que  reúnen  más  de  once  millones  de  kilómetros  cua- 
drados extendidos  triunfalmente  á  través  de  sesenta  grados 
de  latitud  habitable,  constituyan  el  asiento  de  una  nueva 
civilización,  más  amplia,  más  respetuosa  del  dereclio  y  me- 
jor dispuesta  para  labrar  en  los  tiempos  la  felicidad  de 
nuestra  especie. 

He  dicho. 
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La  Política  Exterior  de  Chile.  —  Conversación  del  doctor  E.  S.  Ze- 
balios,  en  los  salones  del  Colegio  de  Escribanos  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  en  La  Plata,  el  21  de  Noviembre  de  1900. 

Se  flores: 

Os  saludo,  reconocido  á  la  benévola  bienvenida  que  me 
habéis  dado  y  quedo  grato  á  las  Comisiones  Directivas  del 
Colegio  de  Escribanos,  presididas  por  los  señores  López  Ca- 
melo y  Baudón,  y  al  honorable  y  distinguido  Presidente  de 
vuestra  Suprema  Corte,  doctor  Dimet,  que  largo  tiempo  han 
insistido  por  proporcionarme  la  satisfacción  de  pasar  algu- 
nos momentos  entre  el  grupo  intelectual  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

La  conferencia  es  en  la  época  moderna,  como  uno  de  los 
instrumentos  más  importantes  y  fundadores  del  Gobierno  li- 
bre. Y  nosotros,  que  hemos  adoptado  instituciones  admira- 
bles, pero  que  las  practicamos  deficientemente,  no  concebi- 
mos el  hecho  de  que,  cuando  la  democracia  monárquica  de 
Inglaterra  ó  la  democracia  republicana  federal  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  abren  las  grandes  campañas  para 
renovar  el  Parlamento  ó  elegir  Presidente  de  la  República, 
sean  los  Jefes  de  los  Gabinetes  ó  los  grandes  Ministros  los 
que  se  reservan  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  los  pueblos, 
para  ilustrarlos  en  los  principios  que  es  necesario  hacer 
triunfar  con  el  voto  consciente.  (Muy  bien). 

Fundadas  aquellas  democracias  en  el  equilibrio  del  dere- 
cho entre  la  masa  y  el  individuo,  en  el  respeto  recíproco 
del  poder  y  del  votante,  ningún  hombre  público  se  atreve- 
ría jamás  á  influir  sobre  el  voto  de  un  ciudadano,  y  no  habría 
empleado  el  carácter,  de  tal  manera  sumiso,  que  pudiera  sa- 
crificar sus  convicciones  á  la  influencia  del  superior. 

Pero,  la  conferencia  literaria  tiene  exigencias  artísticas 
difíciles  de  llenar  que  requieren  en  la  persona  una  dotación 
natural  de  cualidades  que  rara  vez  reúne,  como  divino  pri- 
vilegio, un  individuo.  En  la  conferencia  es  necesario  que  la 
impecable  belleza  de  la  forma  acompañe  á  un  fondo  serio 
y  docente. 

Y  vosotros  que  conocéis  la  vida  argentina,  apremiante  y 
abrumadora,  podréis  comprender  por  qué  se  ha  anunciado, 
para  esta  noche,  una  simple  conversación  y  no  una    confe- 
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rencia,  pues  decidido  al  acto  hace  apenas  una  semana  por 
una  amable  carta  del  señor  Baudón,  que  me  parecía  honro- 
sa acusación  de  rebeldía,  he  debido  venir  para  cambiar  al- 
gunas ideas  sin  el  propósito  de  emocionaros  ni  de  deleita- 
ros, pero  con  el  anhelo  patriótico  de  invitaros  á  pensar 
algunos  momentos.    (Aplausos). 

^De  qué  conversaremos,  señores? 

Donde  quiera  que  se  reúnen  dos  espíritus  reflexivos  en 
todo  el  territorio  de  la  República,  desde  las  lejanas  tierras 
donde  habitan  nuestros  hermanos  más  humildes,  en  los  ce- 
rros y  en  las  selvas,  hasta  estas  llanuras  fértiles,  exube- 
rantes y  ricas,  los  corazones  coinciden  en  una  sola  preocu- 
pación: en  la  preocupación   internacional. 

Y  cuando  las  cuestiones  internacionales  están  en  el  tapete 
v  hav  rumores  de  armas  en  las  fronteras  y  se  discute  la  in- 
tegridad  de  los  territorios  nacionales,  entonces,  señores,  las 
cuestiones  diplomáticas  tienen  el  privilegio  de  acallar  la  im- 
portancia de  todas  las  cuestiones  internas,  por  graves  y 
trascendentales  que  sean,  porque  aquéllas  afectan  tambiéji 
la  existencia  misma  de  la  República.  (Aplausos), 

Y  he  creído  haceros  un  honor  completo  al  pensar  qne  vos- 
otros estáis  preocupados,  como  lo  están  la  República  Ar- 
gentina, el  Brasil,  Bolivia,  el  Perú,  el  Ecuador,  el  Paraguay, 
el  Uruguay,  Colombia  y  Venezuela,  aunque  las  últimas  nos 
parezcan  muy  lejanas,  Chile,  la  Europa  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  de  lo  que  pasa  en  esta  parte  del  mundo. 
Todos  se  preguntan:  ¿qué  sucede  en  el  Continente  Sudame- 
ricano, que  la  opinión  se  agita  y  que  todos  los  espíritus 
sienten  zozobra? 

La  opinión  universal  se  ha  unificado  al  respecto;  conocéis 
la  de  América,  y  los  últimos  paquetes  nos  traen  la  de  Euro- 
pa, expresada  por  un  órgano  de  sus  diarios  dirigentes  como 
el  Times  de  Londres.  En  todas  partes  no  hay  sino  una  ma- 
nifestación: la  América  del  Sud  está  perturbada;  ¿por  quién?... 

4 

por  la  política  exterior  de  Chile.  (Aplaiusos,  ¡Muij  bien!), 

¿Cuál  es  esa  política? 

En  otras  épocas  humanas  se  investigaba  el  alma  colecti- 
va de  los  pueblos  tratando  de  penetrar  el  corazón  ó  el  ce- 
rebro, porque  la  política  era  entonces  de  sentimiento  ó  de 
pensamiento;  pero  las  nuevas  evoluciones  de  nuestro  si^lo 
han  creado  también  un  otro  método  de  investigación  políti- 
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ca:  el  método  matemático,  que  tiene  la  ventaja  de  la  since- 
ridad irrevocable  de  sus  conclusiones,  de  la  penetración  pro- 
funda de  sus  verdades  en  los  espíritus,  porque  la  forma  gráfica 
puede  ser  susceptible  de  discusión,  pero  jamás  será  alterada^ 

Y  yo  vengo,  señores,  a  discutir  con  vosotros  la  política 
trasandina  fuera  del  terreno  del  sentimiento;  hemos  derro- 
chado raudales  de  él  para  Chile  y  no  hemos  sido  correspon- 
didos; fuera  del  terreno  del  pensamiento,  porque  nuestros- 
más  grandes  ingenios  han  proclamado  la  verdad  y  no  han 
sido  escuchados;  quiero,  ahora,  que  hablen  la  naturaleza  y 
la  Geografía:  ¡que  hable  Dios!  (Muy  bien^  muy  bien!). 

Para  abreviar,  señores,  en  una  conferencia  reciente,  cuya 
lectura  podría  tal  vez  contribuir  á  la  mejor  inteligencia  de 
lo  que  diga  esta  noche,  he  demostrado  y  documentado  al- 
guno de  los  hechos  á  que  me  referiré  ahora  en  general  para 
plantar  los  jalones  que,  en  nuestra  operación  geodésica,  han 
de  establecer  también  la  verdad. 

En  el  año  1534,  cuando  el  Emperador  Carlos  V  mand6 
fundar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con  el  extraordinario  de- 
signio de  que  influyera  en  la  civilización  de  los  dos  Océanos, 
el  Pacífico  y  el  Atlántico,  cultivando  sus  tierras,  creó  al  Sur 
de  la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  hoy  República  de 
Solivia,  que  se  formaba  en  estas  costas  (señala  el  mapay 
donde  se  lee  la  Nueva  Toledo  y  la  Audiencia  de  Charcas,, 
hasta  el  río  Loa  en  el  Perú  y  hasta  los  confines  de  la  Co- 
roña  de  Portugal  en  el  Este,  una  nueva  Gobernación  para  et 
Capitán,  don  Pedro  de  Valdivia,  que  «e  llamó  del  Nuevo  Ex- 
terno ó  de  Chile.  Y  dijo:  «os  envío  de  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Chile,  nombrándoos  Capitán  General  y  Justicia 
Mayor  de  ella  y  os  doy  jurisdicción  desde  los  27  grados  de 
latitud  Sur  hasta  los  41  grados  Norte  Sur  derecho  meridiano^ 
y  desde  la  gran  Cordillera  Nevada  hasta  el  mar  Pacífico. 
Eso,  señores,  que  veis  (señalando  el  mapa),  como  una  faja 
negra,  eso  es  Chile  legal.  (Sensación),  Los  centros  rojos  son 
simples  notas  que  se  han  puesto  en  el  mapa  para  la  mejor 
orientación  del  auditorio. 

No  sería  oportuno  y  es  muy  largo  discutir  los  liechos  po- 
líticos ocurridos  durante  la  jurisdicción  de  España,  que  ha- 
yan podido  alterar  la  de  Chile  al  Sur  del  grado  41,  en 
el  extremo  del  Continente  americano;  pero  puedo  asegu- 
raros que  ninguna  real  cédula,  ningún    documento    ante    el 
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cual  pudiera  inclinarse  un  abogado  existe  ó  puede  citarse, 
que  haya  derogado  el  límite  del  grado  41  sobre  la  equinoc- 
cial en  la  parte  austral  del  Continente. 

Cuando  he  tenido  el  honor  de   intervenir  en  la  dirección 
de  las  relaciones  exteriores  de  la  República,  y  durante  diez 
años,  hasta  1893,  cuando,  sin  tener  responsabilidades  oficia- 
les   me  honraban  los  Presidentes  y  Ministros  consultándome 
estas  meterias,  sostuve  que  la   República  Argentina  podía  y 
debía  mantener  ante  un  arbitro,  que  le    correspondió  juris- 
dicción sobre  numerosos    puertos  en   el    Pacífico,  desde    el 
grado  41  al  Sur,  y  sobre  todo  el  territorio,  dando   vuelta  al 
Cabo  de  Hornos,  siguiendo  por  la  costa    atlántica   hasta  el 
limite  con    la  jurisdicción  brasileña,   porque  tales   son   los 
hechos  que  arrojan  los  documentos  de  que  he  tratado  en  la 
conferencia  anterior  y  desde  que  á   don  Pedro  de  Mendoza, 
cuando  se  fundó  la  ciudad    de   Buenes  Aires,  se  le  dio  ju- 
risdicción sobre  el  Océano  Pacífico.     Posteriormente  un  tra- 
tado ha  reconocido  el  dominio  absoluto  de  Chile    en  aque- 
llos puertos,  desde  el  grado  41  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  y 
no  tengo  el  derecho  de  discutir,  en  este  momento,    los    tra- 
tados solemnes  de  la  República  Argentina.  Por  consiguiente, 
acepto  como  un  acto  concluido  que  la  diplomacia  de  la  Re- 
pública de  Chile  tiene  títulos  para  gobernar  desde  el  grado 
27,  que  le  diera  Carlos  V,  por  el  Norte,  hasta  el  grado    41, 
que  el  mismo  Emperador  le  fijara,  más  los  territorios  sobre 
el  Pacífico  que  los  hechos  ó  el  derecho  posterior  le  han  re- 
conocido, hasta  el  Cabo  de  Hornos.    En    1822  se   sancionó 
su  primera   Constitución    política    y  consagró  un   principio. 
Esta  Constitución,  repetida  en  1823,  en  el  proyecto  de   182(> 
y  en  las  Constituciones  sancionadas  en  1828  y  1833,  dijo  que 
la  República  de  Chile  lindaba  al  Oriente   con   la  República 
Argentina  por  la  cordillera  de  los  Andes.    En  estas  mismas 
Constituciones  se  hace  extender  el  dominio  de  Chile  en  esa 
época,  que  era  discutible,  hasta  el   Cabo    de    Hornos.    Por 
consiguiente,  todo  esto  que  queda  al  Occidente  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  es  la  República  de  Chile,  legalmente  con- 
siderada. {El  orador  señala  el  mapa)  (1). 


(1)  Eli  Im  Rexinta  de  Derechoa,  JILstoria  y  Ijetras  de  1°  de  Eium-o  dol  año 
de  1900,  **1  doctor  Zeb.Jlos  ha  publicado  una  serie  de  notas  comprobatorias 
de  las  conclusiones  de  esta  conferencia. 


En  los  primeros  tiempos  la  República  de  Chile,  sometida 
á  la  influencia  del  General  O'Higgins,  teniente  de  San  Mar- 
tín, y  sostenido  por  sus  armas,  debió  ser  y  fué  una  amiga 
sincera  de  la  República  Argentina;  y  hasta  el  año  1840,  ja- 
más ocurrió  cuestión  que  pudiera  poner  en  tela  de  juicio  los 
límites  que  la  Constitución  de  Chile  y  que  la  historia  y  el 
derecho  colonial  habían  establecido  para  ese  país  como  co- 
lonia ribereña  del  mar  Pacífico. 

Chile  no  tenía  una  política  exterior  hasta  1840,  porque 
había  consagrado  su  tiempo  á  resolver  los  problemas  inter- 
nos. Como  tuvo  la  fortuna  de  organizarse  en  paz,  había 
crecido  más  pronto  que  la  República  Argentina,  y  el  senti- 
miento nacional  se  había  formado  con  mayor  homogeneitlad 
y  energía  que  en  nuestro  país,  donde,  á  causa  del  aislamiento 
de  las  Provincias  entre  sí  y  de  la  dislocación  en  que  vivía- 
mos por  las  luchas  internas,  creábamos  una  nacionalidad 
puramente  embrionaria. 

En  1840,  la  crisis  interna  en  la  República  Argentina  había 
alcanzado  la  intensidad  que  todos  conocéis  y  que  no  nece- 
sito describiros;  y  es  justamente  en  ese  momento  solemne 
en  que  estaba  desgarrado  nuestro  país,  en  que  ejércitos  na- 
cionales y  locales  se  batían  en  las  Provincias  respondiendo 
á  las  banderas  políticas  en  que  estaba  dividido  el  territorio, 
fué  en  ese  momento,  repito,  que  la  República  de  Chile  des- 
cubre de  improviso,  al  Norte  y  al  Sur,  una  política  ameri- 
cana que  no  habíamos  conocido. 

De  1842  á  1843,  sus  naves  de  guerra  fundan,  en  efecto,  for- 
talezas en  el  Estrecho  y  ocupan  el  desierto  de  Atacama  en 
Bolivia. 

El  Gobierno  de  Rozas,  que  tenía  á  su  cargo  las  relaciones 
exteriores,  un  año  después  del  establecimiento  de  la  colonia 
y  del  fuerte  del  Estreclio  de  Magallanes  y  apenas  conocidos 
los  caracteres  del  acto,  mandó  la  misión  del  doctor  Baldo- 
mcro García,  que  tuvo  por  Secretario  al  doctor  don  Bernardo 
(le  Irigoyen.  Bolivia  so  defendía  á  su  vez. 

Después  de  la  caída  de  Rozas  se  había  publicado  el  ale- 
gato forense  de  la  República  Argentina  subscripto  por  don 
Pedro  De  Angelis,  sosteniendo  que  la  ocupación  de  Maga- 
llanes era  un  alentado  contra  los  derechos  argentinos  y  una 
innovación  absoluta  en  el  derecho  hispanoamericano. 

Y  no  había  sido  necesario  que  lo   hubiera  dicho  don    Pe- 


dro  De  Angelís,  porque  cuando  hubo  de  ser  ocupado  el  Es- 
trecho, el  Presidente  de  Chile  nombró  una  Comisión  de  sa- 
bios para  que  asesoraran  al  Gobierno,  de  la  que  formaba 
parte  el  señor  don  Diego  Barros,  padre  del  perito,  la  cual 
afirmó  que  solamente  la  parte  del  Estrecho  de  Magallanes 
que  se  encontraba  al  Occidente  de  los  Andes  era  chilena, 
porque  la  otra  parte,  decía  con  generosa  espontaneidad,  per- 
tenece á  la  República  Argentina. 

En  1853,  el  Dr.  Vélez  Sarsfield  publicó  un  notable  alegato, 
en  el  que  estudianba  las  reales  cédulas  que  fundaban  las  au- 
diencias y  las  que  las  modificaron  con  la  erección  del  Virreinato 
de  Buenos  Aires;  y  la  palabra  del  doctor  Vélez  Sarsfield  fué 
de  tal  manera  profunda  y  concluyente,que  no  hubo  en  Chile 
refutación;  por  el  contrario,  la  República  vecina  subscribió 
un  tratado  de  paz  y  amistad  por  el  que  se  estableció  que 
los  límites  con  la  República  Argentina  sorían  los  que  tenía 
en  1810,  cuando,  saliendo  de  la  dominación  del  Rey  de  Es- 
paña, surgieron  á  la   vida   independiente. 

Entonces,  pues,  señores,  en  estricto  derecho,  los  límites 
eran:  desde  el  41"  hacia  el  Sur  para  la  República  Argentina, 
es  decir,  la  extremidad  de  la  América  en  ambos  océanos;  y, 
condescendiendo  con  el  abandono  en  que,  efectivamente, 
nosotros  tuvimos  las  costas  del  Pacífico  durante  aquellos 
tiempos,  para  Chile,  todos  los  territorios  que  al  Occidente 
de  los  Andes  corren  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  El  tratado 
de  1850  era  la  condenación  firmada  por  Chile  de  su  ocupa- 
ción de  Magallanes,  puesto  que  en  1810  no  existía  esta  colonia, 

Pero,  podía  quedar  una  duda  que  fué  prevista,  á  saber: 
si  por  su  situación  la  colonia  fundada  en  el  Estrecho,  con 
relación  á  la  cordillera  do  los  Andes,  correspondía  a  Chile 
ó  á  la  República  Argentina;  y  se  dijo:  aplacemos  en  buena 
y  fraternal  amistad  esta  cuestión  para  otro  tiempo;  y  si  al- 
guna vez  no  nos  entendemos,  la  someteremos  á  un  arbitro. 
El  arbitraje  racional  y  limitado  había  de  decir  si  ese  punto 
histórico  estaba  situado  díMitro  de  la  jurisdicción  de  Chile  ó 
dentro  de  la  jurisdicción  argentina,  de  modo  que  si,  aplicando 
el  utia  possidetis  de  1810,  se  hubiera  demostrado  que  se 
hallaba  geográficamente  al  Oriente  de  la  Cordillera,  el  arbitro 
habría  dicho  que  se  retirase  la  fortaleza  y  que  volviese  esa 
parte  del  Estrecho  de  Magallanes  á    la  República  Argentina. 

No  había  nubes;  y  la  simpatía  profunda  que  la  República 
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Argentina  había  protesado  siempre  á  Chile,  se  mantiene  inal- 
terable liasta  1866. 

En  1866,  vosotros  lo  recordáis,  el  ejército  argentino  había 
invadido  el  Paraguay.  En  dicho  año  estaba  detenido  ante 
el  Estrecho  Bellaca  por  el  ejército  paraguayo.  Aquel  país 
de  héroes,  del  otro  lado  del  Chaco,  había  contenido  la  inva- 
sión con  sus  manos  de  hierro  puestas  al  pecho  de  tres  na- 
ciones, y  las  tropas  de  la  Alianza  retrocedían  ensangrentadas 
ante  5000  paraguayos  atrincherados  de  improviso  en  Curu- 
paity.  De  Chile,  en  aquellos  momentos  solemnes,  pasaban 
7000  hombres  é  invadían  las  Provincias  de  Mendoza,  Rioja 
y  San  Juan,  como  una  gran  manifestación  de  simpatía  chi- 
lena por  la  causa  de  la  Alianza  y  del  Brasil,  puesto  que  en 
las  divisas  de  los  invasores  se  leía:  ¡Viva  la  Confederación 
Argentina^  mueran  los  negros  traidores  d  la  Patria! 

No  solamente  eran  seides,  reclutados  en  los  bajos  fondos  de 
las  campañas  de  Chile  y  de  la  Argentina,  los  que  se  alzaban 
para  acometer  por  la  espalda  á  nuestro  ejército  que  se  batía 
bajo  el  amparo  de  la  bandera  nacional;  no  solamente  eran 
seides  salvajes  arrastrados  por  sus  caudillos:  había  también 
un  batallón  chileno  de  infantería  de  linca,  que  se  alojó  en 
Chilecito,  en  el  ángulo  Oeste  de  la  plaza  de  ese  piíeblo  en  la 
casa  solariega  de  don  Rafael  Fragueiro,  armado  con  fusiles 
«Enfield»,  los  mejores  que  se  conocían  en  aquella  época. 

Venían  á  amenazar  á  las  instituciones  argentinas  y  á  con- 
currir á  la  derrota  de  nuestras  armas  y  las  del  Brasil  empe- 
ñadas en  una  guerra  nacional.  (Aplausos). 

Y  á  la  vez  que  esas  hordas,  actuaba  la  legación  de  don 
José  Victorino  Lastarría,  una  eminencia  americana.  Leed, 
señores,  las  memorias  de  relaciones  exteriores,  proponiendo 
fraternalmente  sobre  los  desastres  de  Curupaity,  sobre  la 
sangre  de  los  montoneros  de  la  Rioja,  Mendoza  y  San  Juan, 
la  división  de  la  Patagonia.  {Sensación  y  murmullos). 

Esta  era  la  segunda  manifestación  de  la  Política  de  Chile. 
La  primera,  cuando  combatíamos  con  el  Paraguay.  Fué  en- 
tonces que  el  señor  Lastarría  propuso  aquel  arreglo,  cuando 
peligraba  nuestra  nacionalidad,  no  solamente  por  la  guerra 
extranjera,  sino  por  las  montoneras  en  el  interior;  al  punto 
que,  para  sofocar  el  levantamiento  de  Sáa  y  Várela  en  las 
Provincias  de  Cuyo  y  del  Noroeste,  hubo  que  retirar  vete- 
ranos de  la  guerra  del  Paraguay,  dando   la  espalda  al  ene- 
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pública  Argentina  y  A  Brasil,  la  aparición  exabrupto  de  la 
pretensión  de  Blesl  Gana  causó  estupor  en  Chile  mismo,  por 
que  nadie  honradamente  había  pensado  jamás  en  esa  Re- 
pública pretender  una  salida  al  Atlántico  para  dominar  parle 
de  la  Patagonia,  porque  el  acia  misma  de  fundación  de 
Punta  Arenas  dice  que  ocupa  este  punto  y  el  litoral  del 
Estrecho! 

Pero,  señores,  en  la  política  de  Chile  no  es  temible  su 
escuadra,  no  es  temible  su  ejército;  lo  más  temible  es  lo  im- 
previsto, lo  inesperado,  como  esa  nota  de  mi  amigo  Abraham 
Koning,  que  alguna  vez  he  citado  y  la  de  Blest  Gana  en  1892. 

Nadie  esperaba  en  la  América  la  salida  de  Koning  en 
1890,  como  nadie  esperaba  la  de  los  hermanos  Blest  Gana 
en  1872  y  menos  la  esperaba  de  Chile;  pero  Chile  es  un  país 
que  saca  ventajas  de  las  circunstancias  favorables,  y  debió 
decirse:  es  un  disparate  el  de  los  Blest  Gana;  pero  desde 
que  estamos  en  Santa  Cruz,  nos   quedamos   allí.    (Aplausos 

Surgió  entonces  un  diplomático  que  no  tenía  rastro  lumi- 
noso en  la  tradición  intelectual  de  Chile,  como  el  veterano 
valiente  que  se  forma  en  el  combate.  Apareció,  en  efecto, 
el  doctor  Adolfo  Ibáñez,  que  discutió  con  los  diplomáticos 
argentinos  el  derecho  de  Chile  á  ocupar  la  Patagonia,  con 
ese  temor  y  vacilación  del  que  sabe  que  carece  de  razón,  y 
pide  demasiado  para  obtener  algo;  el  mismo  que  en  Julio  de 
1872  había  confirmado  el  statu  quo  por  el  cual  Chile  se  com- 
prometía á  no  avanzar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  de 
la  Colonia  de  Punta  Arenas  al  Este. 

Fué  ésta  una  solución  importante  que 'condenaba  la  acti- 
tud exabrupto  de  los  Blest  Gana;  pero  quedaba  también 
abierto  el  debate  sobre  la  pretensión  chilena  hasta  el  Río 
Santa  Cruz,  ¿Y  sabéis,  señores,  por  qué  firmó  Chile  aquel 
atatu  qtWy  retrocediendo  y  encerrándose  momentáneamente 
en  la  punta  del  Estrecho  que  ocupaba? 

Fué  porque  el  General  Mitre  había  triunfado  en  Río  Ja- 
neiro, y  el  Brasil  comprendido  que  sus  intereses  y  su  por- 
venir estaban  vinculados  á  la  amistad  con  la  República  Ar- 
gentina. El  Emperador  subscribió  un  tratado  por  el  cual  el 
ejército  brasilefio  se  retiraba  de  la  Asunción  y  de  la  Isla  del 
Atajo,  que  era  devuelta  á  la  Argentina,  y  se  comprometía  á 
apoyar  á  ésta  con  sus  armas  si  fuera  necesario,  para  tratar 
con  e]  Paraguay.  (Aplausos.) 
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Así  se  despejó,  señores,  esta  crisis  y  fué  una  lección.  ¡No 
hay  crisis  que  resista  á  los  hombres  eminentes,  ni  á  los 
pueblos  nobles!  (Aplausos,) 

El  General  Sarmiento  había  acreditado  en  1872  un  Pleni- 
potenciario en  Cliile,  cuando  de  improviso  se  convirtió  en  la 
primera  legación  argentina  y  en  la  más  trascendental  de  to- 
das, la  de  Santiago.  El  General  Sarmiento  amaba  sincera- 
mente á  Chile,  porque  en  unión  con  una  pFéyade  de  distin- 
guidos hombres  argentinos  había  trabajado  y  luchado  para 
dar  a  ese  país,  durante  la  época  de  la  emigración,  el  im- 
pulso de  que  ahora  goza,  y  designó  para  ocupar  la  legación 
á  un  estadista  que  también  había  recibido  [la  hospitalidad 
chilena:  el  doctor  Félix  Frías.  Fué  éste  á  explorar,  á  des- 
cubrir, no  lo  que  opinara  el  señor  Blest  Gana  ó  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Ibáñez,  sino  el 
corazón  del  pueblo  chileno,  para  ver  si  había  ó  no  palpita- 
ciones de  los  tiempos  de  San  Martín,  ó  si  la  nueva  vida  ha- 
bía transformado  la  índole  de  esa  nación.  (Aplausos.) 

De  ahí  surgió  el  debate  de  dos  años  en  que  el  doctor  Félix 
Frías  sostenía  que  Chile  no  podía  salir  de  su  asiento  en  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  en  que,  por  último,  propuso  una 
transacción  para  concluir  de  una  vez  con  estas  dificultades, 
entregando  á  Chile  toda  la  parte  del  Estrecho  que  ocupaba 
y  trazando  una  línea  clara  y  precisa  que  evitará  disidencias 
ulteriores.  El  doctor  Ibáñez  contestó  que  no  podía  admitir 
la  transacción:  Chile  tiene  derecho,  no  solamente  á  la  Pa- 
tagonia,  hasta  el  Río  Santa  Cruz:  Chile  tiene  derecho  á  la 
Patagonia  hasta  el  Río  Diamante,  en  Mendoza,  porque  tal 
es  su  jurisdicción  histórica.   (Sensación.) 

En  los  antecedentes  publicados  de  la  negociación  Frías- 
Ibáñez,  que  todo  argentino  tiene  el  deber  de  estudiar,  de 
manifiesto  aparecen  los  esfuerzos  graduales  hechos  por  Chile 
para  sostener  el  límite  á  que  me  he  referido.  Primeramente 
aspiró  al  Río  Santa  Cruz,  luego  al  Río  Negro,  en  seguida  hasta 
el  Río  Colorado  y  después  hasta  el  Río  Diamante,  en  la  fron- 
tera de  Mendoza.  (Risas.) 

En  el  año  1873,  el  señor  Ibáñez,  comprendiendo  que  la 
situación  política  de  la  República  Argentina  se  complicaba 
por  la  lucha  presidencial,  que  ha  sido  siempre  la  piedra  de 
toque  de  nuestras  luchas  ^intestinas,  creyó  llegada  la  opor- 
tunidad de  resolver  la  situación  y  escribió  una  carta  á  Sar- 
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gar  guano  en  Santa  Cruz,  fué  apresado  por  la  corbeta  de 
Chile  Magallanes  y  debido  á  la  impericia  de  sus  oftciales, 
se  fué  á  pique.  Esto  se  llama  en  derecho  internacional  un 
casiís  belli:  hablo  ante  prefesores. 

El  Gobierno  argentino  declaró  en  1881,  ante  el  Congreso, 
por  un  órgano  de  que  me  ocuparé  más  larde,  que  fué  en 
verdad  un  casus  belli;  pero  que  la  situación  de  la  República 
Argentina  era  tal,  que  no  permitía  tomar  iniciativa  alguna. 
¿Cómo  decirle,  agregaba,  á  este  noble  y  susceptible  pueblo: 
no  estamos  preparados? 

Y,  señores,  hace  un  mes  el  General  Francisco  B.  Bosch,  que 
después  de  ingentes  sumas  que  el  país  ha  pagado  soportando 
impuestos  excesivos  para  preparar  la  defensa  de  su  territo- 
rio, demostraba  al  Congreso  argentino  que  todavía  no  esta- 
mos preparados;  y  el  distinguido  Ministro  de  la  Guerra,  en 
quien,  con  razón,  fundamos  tan  grandes  esperanzas,  ha  pe- 
dido facultades  extraordinarias,  casi,  casi,  tocando  los  límites 
de  la  constitucionalidad  del  acto,  para  distribuir  los  dineros 
del  presupuesto  militar  como  sea  conveniente,  dentro  del 
límite  dado,  porque  no  estamos  preparados  (1).  (Aplausos). 

El  Gobierno  no  podía  mandar,  pues,  como  lo  exigía  el  caso, 
una  escuadra  para  vengar  el  ultraje  inferido  por  la  corbeta 
«Magallanes».  Es,  que,  señores,  Chile  había  esperado  para 
consumar  el  hecho  el  momento  solemne  de  otra  honda  cri- 
sis argentina:  la  crisis  de  la  Presidencia  Avellaneda,  del  año 
1876,  en  que  nuestro  poder  militar  se  sintetiza  diciendo  que 
el  Ministro  de  la  Guerra,  el  brioso  é  impaciente  caudillo  Adolfo 
Alsina,  estaba  detenido  en  el  Azul,  cuando  debía  llevar  soco- 
rros á  la  división  Levalle,  aislada  en  Carhué,  porque  no  tenía 
dinero  para  pagar  las  carretas  que  conducían  las  municiones^ 
ni  crédito  en  plaza  para  arbitrar  el  exiguo  recurso.  Era  el 
momento  en  que  ese  Ministro,  desesperado,  dirigió  una  carta 
á  los  indios,  cuyo  original  tengo  en  mi  archivo  y  pongo  á 
vuestra  disposición,  pidiéndoles  la  paz  sobre  la  base  del  aban- 
dono de  Carhué;  y  fué  dada  la  orden  a  Levalle,  cuyo  testi- 


(1 )  Los  impuestos  internos,  crearlos  priiicipaltnente  para  organizaría 
deícnSfi  nacionnl  bajo  la  Presidencia  del  doctor  Pellegrini  por  su  Ministro 
de  Hacienda,  doctor  V^icente  F.  López,  afrontando  la  niáB  ardiente  irapo- 
puluridad,  ha  producido  hasta  el  1"  de  Enero  pasado  140.000.000  de  pesos 
moneda  nacional.  Y  aún  no  estamos  preparados  para  deíendemos.— ií,  S,  Z. 
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monio  invoco,  avisándole  que  retrocediera,  porque  la  opinión 
pusilánime  vacilaba. 

Y  el  Coronel  contestó  con  esa  rudeza  de  soldado  que  tanto 
le  honra,  diciendo:  «Mande  Vuestra  Excelencia  el  Jefe  que 
ha  de  dirigir  estas  fuerzas  en  retirada;  yo  me  quedo  en  Car- 
hué».  (Aplausos). 

En  tales  momentos  no  había  que  pensar,  señores,  en  equi- 
par tropas  contra  Chile;  y  el  Gobierno  argentino  reabrió  las 
negociaciones  que  forman  el  capítulo  más  interesantejdel  largo 
debate,  porque  son,  por  decir  así,  la  piedra  angular  de  todos 
los  acontecimientos  posteriores,  y  tocan  de  una  manera  muy 
directa  á  la  ciudad  de  La  Plata  en  este  momento. 

Chile  tuvo  tal  vez  el  propósito  de  atenuar  en  la  opinión 
argentina  los  efectos  de  aquellos  sucesos,  acreditando  como 
enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  á  uno  de 
quien  se  diría  en  la  edad  media:  «la  luminaria  de  las  letras 
y  de  la  historia»;  uno  que,  por  ser  nacido  de  madre  argen- 
tina y  por  una  tradición,  cuyo  origen  no  he  podido  encontrar 
á  pesar  de  las  investigaciones  que  he  practicado,  se  tenía  por 
el  corazón  más  afecto  y  sincero  hacia  la  República  Argen- 
tina; un  hombre  de  Estado  de  Chile,  á  quien  aquí  se  amaba, 
que  era  el  cofrade  afectuoso  de  Mitre  en  las  letras,  de  cuyo 
elogio  estaban  pendientes  los  literatos  argentinos,  como  puede 
ansiar  la  devota  sincera  una  sonrisa  del  venerable  Padre 
Santo.  (Risas  y  aplausos). 

Aquel  diplomático  llegó  en  hora  solemne;  y  el  Presidente 
Avellaneda,  que  era  un  talento,  (he  sido  su  opositor  y  siento 
placer  en  hacer  justicia  á  un  adversario),  tenía,  como  tienen 
los  grandes  hombres,  impulsos  personales,  ciertos  pequeños 
factores  que  influyen  á  menudo  en  las  grandes  cuestiones 
de  los  pueblos. 

Avellaneda  era  un  artista,  y  por  sentimiento  estético;  tal  vez 
pensó  que  el  hombre  de  Estado  y  de  letras  no  podía  rehusarse 
á  recibir  las  credenciales  del  insigne  estadista  de  Chile,  don 
Diego  Barros  Arana,  aunque  había  de  por  medio  el  ultraje 
de  la  Jeanne  Amelie,  cuestión  previa  que  debió  ser  eliminada 
antes  de  que  una  mano  argentina  pudiera  estrechar  decoro- 
samente uno  mano  chilena;  pero  el  doctor  Avellaneda  se  dijo 
acaso:  seamos  artistas,  que  el  talento  suele  dominar  á  la  fuerza; 
y  eíi  un  discurso  de  recepción  significó  que  admitía  al  pleni- 
potenciario de  Chile,  haciendo   un  grande  esfuerzo  sobre  sí 
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mismo,  seguro  de  que  daría  satisfacción  cu  el  próximo  pro- 
tocolo. (Aplausos). 

Señores:  uo  creo  que  haya  habido  jamás  eu  la  disidencia 
de  los  dos  pueblos  una  ansiedad  más  intensa  que  la  surgida 
cuando  salieron  á  medirse  en  la  arena  de  la  diplomacia  sud- 
americana los  plenipotenciarios  que  iban  á  decidir  la  suerte 
de  estos  dos  países,  que  casi  habían  llegado  á  las  vías  de 
hecho  por  la  agresión  de  la  corbeta  «Magallanes»^.  Aparecía» 
en  efecto,  el  negociador  chileno  con  aspecto  grave,  casi  huraño 
y  desaliñado,  con  el  ceño  pronto  á  arrugarse  á  la  menor  apa- 
riencia de  contradicción,  como  uno  de  aquellos  doctores  es- 
tatuarios de  la  edad  media. 

La  República  Argentina  estaba  representada  por  un  hom- 
bre amable,  correcto  hasta  la  elegancia,  desde  el  irreprocha- 
ble nudo  de  la  corbata  hasta  la  curva  gentil  de  su  mímica, 
digna  de  un  personaje  de  la  corte  de  Luis  XIV. 

Era  el  chileno  un  hombre  pagado  de  su  ciencia,  cuyas  fra- 
ses parecían  fallos  con  ejecutoria  pontifical;  era  el  otro  un 
pensador  de  menor  bagaje,  temeroso  de  las  imposiciones  que 
conducen  al  fracaso  diplomático  y  más  inclinado  á  orillar  las 
dificultades  para  buscar  transacciones.  Era  el  primero  infle- 
xible, casi  diré  pesado,  como  el  metal  nativo  que  sale  de  la 
montaña.  Era  el  otro  sutil,  suave  como  la  savia  superficial 
de  la  llanura  ondulante,  que  se  convierte  también  y  fácil- 
mente en  riqueza.  Era  el  primero  más  sabio  que  político; 
era  el  segundo  más  diplomático  que  erudito.  Era  el  primero, 
en  fin,  un  hombre  que  descollaba  en  Chile  y  en  la  República 
Argentina,  porque  podía  alzar  su  figura  sobre  el  pedestal  de 
los  libros  que  había  escrito,  mientras  que  el  otro  no  había 
querido  timbrar  su  blasón  literario  sino  con  algún  breve  ale- 
gato forense.  Ambos  representaban  bien,  á  mi  juicio,  el  ca- 
rácter, la  índole  de  los  dos  pueblos.  Era  el  uno  el  señor 
Diego  Barros  Arana;  era  el  otro  el  doctor  Bernardo  de  Iri- 
goyen.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Proloft grados  aplausos), 

Y  la  primera  negociación  fué,  como  tenía  que  ser,  la  reve- 
lación del  carácter  de  las  dos  naciones.  El  grande  amigo  de 
la  República  Argentina  era  todo  reserva  y  exploraciones.  El 
doctor  Irigoyen  quería  resolver  la  cuestión,  y  presentó  bases 
concretas  de  arreglo,  bases  generosas  como  para  atraer  á 
Chile  á  la  solución  definitiva,  que  tanto  necesitábamos.  El 
doctor  Irigoyen  proponía  que  la  República  Argentina  cediera 
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á  Chile  todo  el  Estrecho,  con  excepción  de  su  boca  y  una 
área  al  Norte  de  la  ribera  del  mismo,  para  que  sirviera  como 
sí  dijéramos  de  egido  á  la  colonia  de  Magallanes. 

Y  os  diré,  señores,  que  en  cierta  manera  me  siento  cohi- 
bido, no  por  falta  de  franqueza,  porque  está  presente,  hacién- 
dome un  altísimo  honor,  el  doctor  Irigoyen,  sino  porque 
alguna  vez  disentí  en  opiniones  con  él  y  temería  que  alguien, 
al  escuchar  las  palabras  de  justicia  que  he  pronunciado,  cre- 
yera que  claudico.  (¡Nal)  Tuvimos  nuestras  disidencias  y  de- 
fendía cada  uno  lo  que  consideró  patriótico;  y  recuerdo  que 
siempre  fui  honrado  por  él,  y  espero  que  esta  noche,  al  escu- 
etaarme,  sea  como  toda  la  vida  fué  conmigo:  cariñoso  y  be- 
névolo. (Aplausos). 

He  combatido  en  1881  la  política  del  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  doctor  Bernardo  de  Irigoyen,  como  es  notorio: 
pero  si  hubiera  tenido  el  honor  de  sentarme  en  el  Congreso 
argentino  en  1876,  habría  defendido,  aunque  con  dolor,  la 
transacción  propuesta  al  señor  Barros  Arana  cediendo  todo 
el  Estrecho,  como  imposición  fatal  de  los  acontecimientos. 
Creo  que  hasta  Mitre  lo  habría  consentido,  siendo,  como  era 
Mitre,  reserva  do  al  respecto,  pues  creía  que  no  debía  cederse 
en  estricto  derecho  sino  la  parte  de  dicho  Estrecho  al  Occi- 
dente de  los  Andes.  Rawson  sostenía  que  este  paraje  era  una 
necesidad  de  confraternidad  americana  no  dárselo.  Sarmiento 
había  aconsejado  á  Chile  la  ocupación  de  Magallanes,  cre- 
yendo que  le  pertenecía  por  la  cédula  ereccional  de  la  Au- 
diencia de  Chile.  Pero  Sarmiento  era  un  genio  que  no  domi- 
naba los  detalles,  y  olvidó  que  la  cédula  de  la  erección  de 
la  Audiencia  había  sido  derogada  por  la  del  1776  creando 
el  Virreinato  de  Buenos  Aires.  Además,  la  opinión  pública, 
dirigida  ó  influida  por  la  distinguida  y  patriótica  inmigración 
que  había  regresado  de  Chile,  quería  también  que  se  cediera, 
porque  se  amaba  sinceramente  á  Chile  en  la  República  Ar- 
gentina, bajo  el  recuerdo  generoso  de  gratitud  de  los  hospe- 
dados de  los  años  40  y  45. 

Entonces,  digo,  el  doctor  Irigoyen  propuso  una  transacción 
que  tenía  su  base  en  la  opinión  del  país.  Pero  el  señor  Ba- 
rros Arana,  el  amigo  de  la  República  Argentina,  nos  había 
escuchado,  y  se  retiró. 

Surgió  entonces  la  negociación  del  año  1877,  dirigida  por 
e)  doctor  Barros  Arana,  afrontada  por  el  mismo  diplomático 
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doctor  Irigoyen,  y  por  supuesto  que  los  términos  mantenidos 
por  la  República  Argentina  eran  los  mismos.  La  negociación 
de  1877  es  un  acontecimiento  histórico. 

Catad,  señores,  que  estoy  clavando  jalones,  desde  que  em- 
pecé la  conversación  con  vosotros,  para  describir  una  direc- 
ción sistemática  y  recta  hacia  un  objeto  dado. 

¿Porqué  había  fracasado  la  negociación  de  1876,  con  bases 
tan  razonables  que  importaban  una  ganancia  territorial  para 
Chile,  una  donación  de  territorio  de  la  República  Argentina 
a  Chile?  Por  la  misma  razón  que  causó  el  fracaso  del  tratado 
propuesto  en  1877. 

Llegaron  los  plenipotenciarios  a  concertar  las  bases,  á  esta- 
blecer en  el  artículo  1**  que  la  línea  divisoria  de  los  dos  paí- 
ses correría  por  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes.  Se 
estableció  en  los  artículos  siguientes  que,  donde  hubiera  difi- 
cultades, serían  sometidas  á  un  arbitro  juris. 

Los  abogados  pueden  apreciar  por  qué  se  acentuaron  estas 
palabras  y  se  limitó  de  una  manera  categórica  y  precisa  el 
arbitraje,  diciendo  que  el  arbitro  se  pronunciase  sobre  el  hecho 
mencionado  en  el  tratado  del  56,  del  uti  possidetis  de  1810; 
es  decir:  el  arbitro  diría  si  Punta  Arenas  estaba  poseída  por 
Chile  ó  no  en  1810. 

La  cuestión  estaba  resuelta  en  nuestro  favor,  porque  la 
posesión  tenía  por  fundamento  las  reales  cédulas  y  los  docu- 
mentos de  cancillería  y  del  Rey  creando  las  Audiencias  de 
América  como  base  de  las  demarcaciones. 

Es  claro  que  los  diplomáticos  establecieron  un  arbitraje  de 
derecho,  porque  en  esos  territorios  faltaba  el  hecho  material 
de  la  población,  y  la  jurisdicción  se  conservaba. por  el  ánimo, 
fundada  en  los  documentos  reales. 

En  este  concepto  ningún  arbitro  habría  podido  desconocer 
que  al  Oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes  jamás  había  po- 
seído tierra  Chile,  y  con  todos  los  documentos  relacionados, 
habría  fallado  en  favor  de  la  República  Argentina.  (Aplausos). 

Hay  un  hecho  extraordinario  que  tal  vez  en  sus  recuerdos 
íntimos  el  negociador  argentino  ha  debido  pesar:  ¿por  qué  no 
hizo  cuestión  don  Diego  Barros  Arana  de  la  línea  de  las  más 
altas  cumbres?  ¿Por  qué  la  aceptó  como  quien  recibe  un  ob- 
sequio? ¿Por  qué  no  le  prometió  debate?  ¿Por  qué  no  la 
rechazó  y  sostuvo  en  su  lugar  otra  línea  geográfica  en  el 
año  1877? 


-   55  - 

Pero  no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  alatu  quo 
necesario,  porque  Chile  desconocía  ya  lo  pactado  en  1872,  las 
negociaciones  fueron  suspendidas  por  indicación  venida  de 
Santiago,  y  el  señor  Barros  Arana  se  marchó  á  Río  de  Ja- 
neiro. 

El  doctor  Rufino  de  Elizalde  había  reemplazado  al  doctor 
Irigoyen  en  la  cartera,  y  el  tratado  fué  subscripto  el  18  de 
Enero  de  1877  por  él  y  el  señor  Barros  Arana,  y  quedó  pen- 
diente de  la  aprobación  de  los  Congresos  de  los  dos  países. 

Sin  embargo,  recibe  la  República  Argentina  una  sorpren- 
dente nota  de  Chile,  fechada  el  9  de  Mayo,  avisando  que  su 
plenipotenciario  en  Buenos  Aires  se  marcharía  al  Brasil,  i 
dos  días  después,  el  11  de  Mayo,  el  plenipotenciario  chil  no 
-en  Buenos  Aires,  señor  Barros  Arana,  dirigía  otra  nota,  aún 
más  rara,  al  Ministro  Elizalde,  haciéndole  saber  que  el  tratado 
firmado  hacía   cuatro   meses  no    estaba  de   acuerdo  con  lo 

convenido {risafí)  y  que  tenía   algunas  observaciones  que 

hacerle.  Y  el  Ministro  Elizalde  debió  contestar  naturalmente 
sorprendido:  ¿por  qué  no  las  hizo  antes  de  firmarlo.  (Risas). 

¿Qué  había  sucedido?  Que  los  diplomáticos  argentinos  doc- 
tores Irigoyen  y  Ehzalde,  batieron  en  Buenos  Aires,  en  el 
terreno  del  dereclio  al  del  pedestal  de  libros;  y  que  el  Go- 
bierno de  Chile  desaprobaba  su  conducta  y  le  dirigía  un  voto 
-de  censura,  mandándolo  al  Brasil  á  esperar  órdenes. 

¿Y  cuál  fué  la  causa  por  la  que  la  República  de  Chile  co- 
metía una  acción  tan  grave  con  aquel  eminente  hombre  de 
Estado  que,  al  fin,  había  subscripto  un  documento  ventajoso 
para  ambos  países  y  honroso  para  las  dos  Repúblicas  que 
habría  evitado  todas  las  consecuencias  económicas,  sociales 
y  políticas  de  que  sois  testigos?  La  razón  alegada,  señores, 
fué  esta:  que  el  arbitraje  no  estaba  precisado  en  el  tratado 
iniciado  por  el  doctor  Irigoyen  y  concluido  por  el  doctor  Eli- 
zalde. 

Pero,  ¿cómo?  . . .  ¿no  se  dicho  que  el  arbitro  decidirá  sobre 
el  uti  possidetis  de  1810?  se  le  replicó.  Y  contestaron  de 
Chile:  sí;  pero  queremos  que  se  diga  en  un  artículo,  que  toda 
la  Patagonia  entra  en  el  arbitraje.  (Risas), 

Así  concluyó,  señores,  este  primer  pase  de  armas  entre 
vuestro  Gobernador,  el  doctor  Elizalde,  y  el  distinguido  lite- 
rato é  historiador  del  Pacífico,  del  que  solamente  quedó  un 
grato  recuerdo  para  el  sentimiento  argentino,  por  el  patrio- 
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tismo  con  que  fuimos  defendidos,  la  justicia  con  que  resistí- 
roos  á  sacrificar  el  territorio  patagónico  y  la  satisfacción  que 
nos  había  dado  Chile  por  el  atentado  de  la  «Jeane  Ameiie» 
en  un  protocolo  adicional.  (Aplausos). 

¿Sabéis  lo  que  estuvo  esperando  el  señor  Barros  Arana 
en  el  Brasil?  ¡Instrucciones! 

Durante  la  negociación  del  tratado  de  1877,  haré  constar 
esta  circunstancia  como  disgresión  porque  es  oportuna  para 
los  incidentes  posteriores  del  negociado,  se  dejaban  sentir 
ciertas  vacilaciones  para  subscribirlo;  por  eso  dijo  el  señor 
Barros  Arana,  en  su  nota  famosa  del  11  de  Mayo,  que  él 
tenía  observaciones  que  hacer  al  tratado,  como  si  no  hu- 
biera sido  autorizado  previamente  por  su  Gobierno  para  subs- 
cribirlo. 

Pero  el  doctor  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca,  en  una 
notable  memoria  presentada  al  Congreso  en  1878,  revela  el 
hecho  extraordinario  de  que,  cuando  el  señor  Barros  Arana 
decía  en  Buenos  Aires  que  no  estaba  autorizado  para  firmar 
el  pacto,  se  comisionó  al  Encargado  de  Negocios  argentino 
en  Chile,  Coronel  Santiago  Baibiene,  para  que  pidiera  que 
se  mandaran  instrucciones  al  señor  Barros  A^ana,  y  el  Mi- 
nistro chileno  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Alfonso,  con- 
testó: las  tiene  completas.  (Risas). 

De  manera  que  la  permanencia  del  señor  Barros  Arana  en 
Río  Janeiro,  esperando  instrucciones,  era  simplemente  un  mo- 
vimiento estratégico  de  la  diplomacia  de  Chile,  que  cesaría 
cuando  las  circunstancias  parecieran  oportunas  para  em- 
prender una  nueva  tentativa. 

Ella  fué  iniciada  por  medio  de  una  carta  privada  que  di- 
rigía el  señor  Barros  Arana  al  doctor  Elizalde,  que,  como  he- 
dicho,  había  sucedido  al  doctor  Irigoyen  en  la  cartera  de 
Relaciones  Exteriores.  Era  una  carta  de  un  conocedor  pro- 
fundo del  corazón  humano;  pero  el  doctor  Elizalde  no  era 
hombre  de  exterioridades,  sino  de  talento,  con  uno  de  esoa 
talentos  agudos  y  rápidos,  más  sagaces  que  brillantes 

La  carta  dirigida  á  su  «distinguido  amigo,»  decía  que  no 
podía  felicitarlo  por  haber  sido  nombrado  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  en  la  situación  que  atravesaba  su  país; 
pero  significaba  que  ningún  nombramiento  había  satisfecha 
mejor  sus  aspiraciones  y  las  de  Chile. 

El  doctor  Elizalde  nunca  había  escrito  libros,  no  era  sino 
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niediocramente  conocido  fuera  del  país,  y  la  carta  tenía  por 
objeto  seducir  su  espíritu,  antes  de  abrir  las  negociaciones 
diplomáticas  de  nuevo,  y  contestó  con  un  rasgo  de  ingenio: 
no  le  gustaba  hacer  diplomacia  por  medio  de  cartas  privadas; 
pedía  al  señor  Barros  Arana  que  le  pasará  una  nota  oficial 
al  respecto. 

El  1892,  y  esta  es  otra  disgresión,  se  discutía  un  docu- 
mento diplomático  en  un  acuerdo  de  Gobierno,  y  el  Presi- 
dente de  la  República  Argentina  convocó  á  veinte  personas, 
entre  las  cuales  tuve  el  honor  de  encontrarme.  Había  sido 
reiterada  por  el  señor  Barros  Arana  la  antigua  cuestión,  y 
la  mayor  parte  sostenían,  en  la  reunión:  creo  que  ese  docu- 
mento dice  A.  El  doctor  Eduardo  Costa  y  yo  replicamos: 
dirá  A,  pero  podemos  asegurar  que  antes  de  pocos  días  el 
señor  Barros  Arana  pretenderá  que  lo  subscripto  es  B.  Nos 
contestaron:  hay  una  carta  privada  de  él  en  que  afirma  que 
dice  A.  Entonces  contestamos:  que  se  protocolice  en  la  can- 
cillería esa  carta  y  daremos  el  voto  al  documento.  Este  fué 
firmado  como  venía,  y  el  señor  don  Diego  Barros  Arana  de- 
claró después  de  consumado  que  decía  B;  y  así  lo  sostiene 
Chile  ahora  ante  el  arbitro.   (Aplanaos  y  risas). 

De  manera  que,  el  doctor  Elizalde  cruzó  acertadamente  la 
salida  del  señor  Barros  Arana  al  negarse  á  negociar  en  forma 
privada  y  pidiendo  permiso  por  oficio  el  diplomático  chi- 
leno para  volver  á  Buenos  Aires  á  fin  de  reabrir  la  nego- 
ciación; ésta  fué  consumada,  dando  por  resultado  el  tratado 
Elizalde-Barros  Arana  que  fracasó,  como  había  fracasado  el 
anterior,  del  que  no  era  sino  una  reproducción,  porque  Chile 
insistía  en  que  no  estaba  claramente  expresado  que  toda  la 
Patagonia  debía  ser  sometida  al  arbitraje.  (Risas). 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  fracasó  este  proyecto  de  tratado, 
se  enardecieron  los  ánimos  en  la  República  Argentina  con 
la  lucha  electoral  para  la  elección  del  Presidente,  y  que,  como 
todos  saben,  debía  terminar  en  los  campos  de  batalla  de  los 
Corrales  y  de  Belgrano;  y  entonces  la  corbeta  ^Magallanes* 
vuelve  á  salir  del  estrecho,  v  en  la  boca  del  Río  Santa  Cruz 
apresa  al  buque  americano  «Devonshire». 

En  aquel  momento  solemne,  no  solamente  fué  hollada 
nuestra  soberanía,  sino  que  chusmas  inconscientes  recorrían 
las  calles  de  la  ciudad,  capital  de  Chile,  predicando  la  guerra 
eonlra    nosotros,    y  alguna    persona   que    había    tenido    la 
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osadía  de  pronunciar  una  palabra  de  concordia  ó  de  amistad 
hacia  la  República  Argentina,  era  apedreada  (1). 

Ya,  seíiores,  la  medida  estaba  colmada;  los  estadistas  se 
debían  más  al  sacrificio  que  al  instinto  de  su  propia  con- 
servación en  el  Poder,  y  ante  el  peligro  de  la  Patria,  Ave- 
llaneda y  sus  Ministros  desarmados,  con  una  ilota  de  buques 
de  río,  envejecidos  y  mal  cuidados,  que  no  podrían  hacer 
fuego  en  el  mar  porque  navegaban  con  los  cañones  trinca- 
dos, resolvieron,  si  fuera  necesario,  sucumbir  al  pié  de  la 
bandera  y  enviaron  una  escuadra  hasta  el  Río  Santa  Cruz 
á  defender  nuestra  soberanía  lerritorial,  y  Santa  Cruz  fué 
ocupado.  (Aplansofi). 

Chile  mandó  sus  naves  al  encuentro  de  la  división  del  Co- 
modoro Py;  pero  su  Ministro  de  Guerra  tuvo  la  inspiración 
de  llamar  á  don  Mariano  Sarratea,  un  distinguido  residente 
argentino  y  decirle:  «yo  no  quiero  pelear  contra  la  República 
Argentina;  yo  valgo  en  el  Gobierno  y  estoy  dispuesto  á  sos- 
tener la  paz;  busque  usted  un  pretexto  para  que  no  se  batan 
esas  escuadras  y  para  que  economicemos  á  la  América  el 
escándalo  de  este  cataclismo  fraternal  )>. 

Don  Mariano  Sarratea  se  dirigió  en  Buenos  Aires  al  doctor 
don  Luis  Saenz  Peña,  venerable  ciudadano  y  amigo  de  la 
intimidad  del  Ministro  Irigoyen,  y  después  deun  cambio  de 
notas  y  telegramas  privados,  se  dio  orden  para  que  la  escuadra 
de  Chile  retrocediera  de  Lota,  y  ¡oh,  fatalidad!  fué  á  asestar  sus 
cañones  contra  Bolivia  y  el  Perú  porque  Chile  necesitaba 
combatir  en  aquel  momento.  La  guerra  se  decretó  a  Bolivia 
so  pretexto  de  que  había  decretado  un  impuesto  de  diez  cen- 
tavos sobre  el  salitre  que  explotaba  una  compañía  inglesa 
con  patente  chilena:  no  obstante,  consumada  la  guerra,  se 
publica  un  decreto  chileno  ordenando  que  todos  los  salitres 
de  Antofagasta  pagarán,  en  vez  de  diez  centavos,  un  peso 
de  treinta  y  ocho  peniques  para  Chile.  (Aplausos  y  risas). 

Y  como  la  guerra  del  Pacífico  había  estallado  ya,  no  era 
oportuno  arreglar  límites  con  la  República  Argentina.  Surgió 
una  cuestión  más  grave:  el  instinto  de  la  propia  conserva- 
ción hablaba  en  Chile,  y  nos  mandó  á  un  repúblico  ilustre, 
mártir  de  su  misma  Patria,  á  José  Manuel  Balmaceda,  para 
que  contuviera  á  la  República  Argentina  bajo  la  profnesa  de 


1)  El  doctor  Manuel  Bilbao  y  el  Mayor  Santiago  Calzadilla. 
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la conformidad  y  de  los  gloriosos  recuerdos  de  la  independen- 
cia, cuando  el  Perú  y  Bolivia  esperaban  de  ella  una  palabra 
6  el  brazo  fuerte.  (Aplausos). 

Fué  feliz  Balmaceda,  porque  nosotros  nos  declaramos  neu- 
trales. Y,  sin  que  esto  importe  un  reproche  para  los  hom- 
bres que  intervinieron  en  aquella  negociación,  digo,  señores, 
con  sinceridad  patriótica,  que  aquello  fué  un  error ¿Que- 
réis la  prueba?  Preguntad:  ¿de  dónde  saca  Chile  la  armada 
y  el  armamento  terrestre  con  que  hoy  nos  disputa  la  Pata- 
gonia?  ¡Y  sabréis  que  es  de  Bolivia  y  del  Perú!  (Aplausos  pro- 
longados, bravos,  ¡muy  bien!  ¡muy  bien!). 

Despejada  la  guerra  del  Pacífico,  fué  necesario  tratar  al 
fin;  y  para  abreviar,  señores,  porque  temo  abusar  de  vues- 
tra benevelencia  (¡No!  ¡no!  ¡no!)  surgió  el  tratado  final  de 
límites  con  la  República  de  Chile,  que  lleva  la  firma  del 
doctor  Bernardo  de  Irigoyen. 

Este  tratado,  señores,  establece  la  línea  de  las  cumbres 
más  elevadas  de  los  Andes  como  limite  entre  las  dos  Repú- 
blicas; y  un  arbitraje  limitado  y  científico,  no  para  toda  la 
línea  de  límites,  sino  para  aquellos  puntos  en  que,  no  pu- 
diendo  ponerse  de  acuerdo  los  peritos  noínbrados  por  los  dos 
países,  levantarán  el  plano  topográfico  de  la  dificultad  y  lo 
someterán  al  tercer  perito  que  había  de  resolver.  Era  un 
arbitraje  sucesivo  de  hitos,  no  era  un  arbitraje  de  la  condi- 
ción geográfica  de  la  demarcación;  era  un  arbitraje  de  hechos 
aislados  y  probables;  no  era  un  arbitraje  de  derecho  funda- 
mental é  inmediato.  (Aplausos). 

Este  tratado,  señores,  está  sometido  á  la  interpretación  del 
Juez  internacional;  y,  por  un   acto  discreto,  cumpliendo  los 
deberes  que  pesan   sobre  los   que   hemos   sido  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores,  obligados  también  á  sorportar  hasta 
la  calumnia  persistente,  porque  la    publicidad   de    un  docu- 
mento que  nos  cubriría  de  gloria  podría,  sin  embargo,  per- 
judicar á  nuestra  Patria,  callaré   sobre   el   tratado    de  1881; 
pero  quiero  decir,  por  hidalguía,  por  respeto  á  la  amistad  y 
á  las  personas   que,  si  alguna  vez  disentí  en  ciertos  puntos 
de  vista  con  su  negociador,  este  tratado  cubrió  la  Patagonia 
contra  las  exigencias  de  Chile,  estableciendo  la  línea  de  las 
más  altas  cumbres  de  los  Andes  como  límites  entre  los  dos 
países.  (Aplausos). 
¿En  qué  consiste,  señores,  la  dificultad  que  ha  impedido  que 
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se  practique  lealmente  en  el  terreno  este  documento,  cuyos 
términos  son  tales  que  un  agrimensor,  desempeñando  las 
funciones  que  por  mandato  de  un  Juez  ejecuta  al  ubicar  un 
título  de  propiedad  sobre  el  campo,  podía  haber  trazado  en 
la  cordillera  de  los  Andes? 

La  geografía  tiene  en  la  vida  de  los  pueblos  una  misión 
fundamental  y  de  consejo;  pero  la  cuestión  sometida  al  arbi- 
traje no  es  cuestión,  como  he  dicho,  de  pura  geografía,  por- 
que, tratándose  de  la  cordillera  de  los  Andes,  uno  de  los 
accidentes  más  extraordinarios  de  la  naturaleza,  ¿concebi- 
mos, por  ventura,  que  pueda  un  ingeniero  negar  la  existencia 
de  un  pico  de  5000  metros  de  altura  sobre  el  terreno,  cuando 
otro  ingeniero  afirma  su  existencia  y  los  dos  lo  ven?  ¿Puede 
admitirse  que  dos  geógrafos  discrepen  á  tal  punto,  que  uno 
diga  que  hay  un  valle  y  el  otro  diga  que  hay  un  monte  en 
lugar  visible? 

¡Nol  Los  caracteres  de  la  naturaleza  están  puestos  ahí  por 
la  mano  del  Creador,  protestando  inmutables  contra  todos 
los  errores.  Son  hechos  de  una  verificación  elemental  y 
sencilla. 

No  se  discute,  en  efecto,  por  Chile,  que  aquel  no  sea  el 
pico  más  elevado,  que  se  ve  á  mi  derecha  (señalando  al 
mapa)  6  que  éstas  no  sean  las  pampas  de  la  Patagonia. 
Chile  dice  que  no  necesita  el  arbitro  venir  al  terreno  para 
verificar  él  mismo  estos  hechos,  porque  los  reconoce;  pero 
es  que  mis  títulos,  agrega,  es  que  mi  derecho,  es  que  mi 
política,  me  autorizan  á  poner  los  hitos  en  una  parte  dis- 
tinta de  las  alturas  en  que  los  pretende  la  República  Ar- 
gentina. 

Entonces,  pues,  señores,  hay  algo  más  grave,  y  es  esto  á 
lo  que  me  refería  cuando  dije  que  deseaba  haceros  pensar. 
Hay  algo  mucho  más  hondo  que  la  disidencia  de  los  pe- 
ritos, algo  más  trascendental  que  el  debate  de  los  diplomá- 
ticos en  la  cuestión  sometida  al  arbitraje. 

¿Sabéis,  señores,  cuál  es  la  política  que  ha  venido  ponien- 
do en  ejecución  Chile  desde  1842  hasta  ahora?  Es  la  política 
de  la  expansión  territorial  al  Oriente.  ¿Y  puede  el  arbitro 
dirimir  esa  causa  de  conflicto  permanente  con  su  fallo?  Este 
es  el  punto  que  debemos  estudiar.  (Aplatu^os), 

En  1889  tenía  el  honor  de  ser  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, cuando  el  señor  Matta,  cuando  un  hombre  honrado  y 
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el  mismo,  que  ella  está  situada  fuera  del  territorio  argen- 
tino y  que  pertenece  á  Chile,  la  República  Argentina  ho- 
nestamente se  retirará  de  esta  Colonia;  pero  mientras  los 
peritos  no  lo  ordenen,  quedará  ahí  por  la  voluntad  de  la  Na- 
ción .   (Aplausos), 

Esto  es,  señores,  lo  que  algunas  personas  que  tratan  las 
cosas  con  una  ligereza  deplorable,  han  dado  en  llamar  el 
tratado  Matta-Zeballos,  cuando  no  es  tratado,  ni  protocolo, 
ni  siquiera  nota;  es  una  declaración  verbal  de  buena  fe  co- 
municada por  cada  uno  á  su  Gobierno,  y  por  la  cual  Chile 
desautorizaba  su  ofrecimiento  de  tierras  para  colonos  en  el 
Río  Patena,  sometiéndonos  todos  á  la  aplicación  legal  dei 
tratado  de  límites. 

¿Cuál  era  el  divortia  aqtiarum  continental  en  esa  parte 
de  la  República  Argentina?  Vosotros  que  estáis  bien  infor- 
mados, sabéis  que  no  habíamos  tenido  tiempo  ni  elementos 
para  explorar  detenidamente  las  regiones  de  los  Andes,  por- 
que éramos  una  civilización  del  litoral  que  huíamos  siempre 
de  las  montañas;  y  entonces  creí  que  el  primer  deber  del 
Gobierno  era  mandar  inmediatamente  una  expedición  á  la 
Patagonia  para  que  reconociera  el  terreno  y  para  que  le- 
vantara el  primer  plano  de  esta  cuestión  del  divortia  aqxiOn 
rum  continental  en  el  Sud  que,  ilustrando  al  Gobierno  y  al 
Congreso,  permitiera  adoptar  una  política  firme. 

La  expedición  fué  confiada  á  dos  geógrafos  distinguidos 
que  habían  viajado  en  las  regiones  y  levantado  cartas  de 
ellas,  el  Capitán  de  Fragata,  don  C.  N.  Moyano  y  el  distin- 
guido ingeniero,  don  Pedro  Ezcurra,  que  con  justicia  acaba 
de  ser  nombrado  Comisario  de  Demarcación  con  el  Brasil; 
y,  lo  que  es  más  extraordinario  dado  nuestro  modo  de  ser, 
esta  expedición  fué  al  territorio  y  trajo  fotografías  y  detalles 
preciosos  que  existen  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
y  todos  estos  hechos  no  fueron  conocidos  porque  se  guardó 
reserva,  la  reserva  que  corresponde  á  los  negocios  de  Es- 
tado. 

Entonces  apareció  en  los  acuerdos  de  Gobierno  y  ante  el 
Congreso  una  mesa  en  que  se  dibujaba  de  relieve  el  divor- 
tia aquarum  continental  y  las  cumbres  más  altas  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  obra  del  ingeniero  Ezcurra,  con  cuyo 
auxilio  se  formaba  un  criterio  gráfico,  que  grababa  en  la 
imaginación  de  los  estadistas  nuestros  derechos  y  levantaba 
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el  espíritu,  inculcando  á  todos  el  sentimiento  de  la  defensa 
del  territorio   nacional.  (Aplausos). 

He  querido  que  los  que  no  tienen  facilidad  para  hojear 
los  papeles  públicos  sepan  de  lo  que  se  trata,  cuáles  son 
los  puntos  cardinales  del  debate,  y  cuáles  son  los  deberes 
que  los  hechos  imponen  al  patriotismo.  (Señalando  el  mapa). 
Estas  son  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes  á  que  se 
refiere  el  tratado  de  1881.  Este  es  el  monte  Maca,  y  este 
es  el  monte  Michimahuída  en  el  segundo  plano.  Sale  con 
los  perfiles  que  mandé  levantar  en  el  terreno  por  el  inge- 
niero Ezcurra  y  por  eso  llevan  su  firma. 

Desde  el  monte  Maca  al  Este,  baja  una  serie  de  serra- 
nías, que  es  lo  que  se  llama  la  precordillera  ó  contrafuertes 
orientales  de  los  Andes.  Esta  serranía  termina  en  llanuras 
que  bajan  hacia  el  Atlántico,  en  algunas  de  cuyas  llanuras 
hay  preciosos  lagos,  y  de  esos  lagos  nacen  ríos,  como  el 
Aissen  y  el  Huemules  que,  recorriendo  los  campos  de  la 
Pampa  Patagónica  en  zig-zigs,  dan  vueltas  y  rodeos  hasta 
encontrar  en  los  Andes  algún  valle  transversal  por  el  cual 
se  escurren  hacia  el  mar  Pacífico;  esto  es,  exactamente  lo 
que  sucede  con  este  río,  que  nace  á  900  metros  de  altuia 
sobre  el  nivel  del  mar,  sobre  el  Atlántico,  y  va  á  desem- 
bocar en  el  mar  Pacífico  entre  los  grados  43  y  44  de  latitud. 
{Señala  el  niapa). 

Si  vosotros  recordáis  la  geografía  infantil  de  las  escuelas, 
decidme  si  esta  altura  de  900  metros  de  elevación  no  ocupa 
la  misma  situación  que  Mendoza  y  San  Juan  con  relación 
á  la  forma  de  la  cordillera.  Pues  bien;  este  es  el  divortia 
aquarum  que  pretende  Chile.    (Aplausos). 

¿  Cuáles  son  nuestros  títulos  para  rechazar  semejante  teo- 
ría del  divortia  aquarum  continental^ 

Podría  formarse  una  biblioteca  con  ellos;  pero  yo  os  cita- 
ré un  solo  documento  por  siglo  como  título   jurídico. 

En  1561,  el  pomposo  Capitán,  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  Gobernador  de  Chile,  mandó  al  muy  magnífico 
señor  Teniente  General,  don  Pedro  del  Castillo,  á  fundar  la 
ciudad  de  Mendoza,  al  otro  lado  de  la  gran  cordillera  ne- 
rada. 

En  1684  se  discutió  el  límite  entre  la  jurisdicción  de  Cuyo 
y  la  de  Chile,  y  el  Rey  Carlos  II  dictó  su  famosa  cédula 
del  mismo  año,    disponiendo   que    la  jurisdicción   de    Chile 
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esté  dividida  de  la  jurisdiccióa  de  Cuyo  por  la  gran  cordiík- 
ra  nevada. 

En  1776,  otro  siglo  más  tarde,  se  erige  el  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  y  la  cédula  ereccional  segrega  la  provincia  de 
Cuyo  fundada  por  Castillo  bajo  la  jurisdicción  originaria  de 
la  audiencia  de  Chile,  y  la  agrega  al  Virreinato  de  Buenos 
Aires  declarando  que  parta  límites  IcC  gran  cordillera  ne 
vada. 

0*Higgins,  combatiendo  la  dominación  española,  al  dar 
los  límites  de  Chile,  dice  que  la  separan  de  Cuyo  las  altas 
murallas  de  los  Andes. 

En  1874,  discute  con  Bolivia  el  límite  atacameño  el  señor 
Walter  Martínez,  ex  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
Chile,  que  nos  amenazaba  hace  poco  tiempo  con  900.000 
hombres  prontos  para  obtener  el  arbitraje  incondicional,  y 
habiendo  obtenido  el  divortia  aqiiarum  en  arreglo  diploi]i&- 
lico  con  aquella  República,  el  Congreso  boliviano  se  alarmó, 
exigió  explicaciones,  y  el  señor  Walter  Martínez  firmó  una 
nota,  de  la  cual  creo  recordar  con  fidelidad  estos  párrafos: 
«los  suspicaces  y  cautelosos  que  han  dicho  al  Gobierno  de 
Bolivia  que  ha  cedido  á  Chile  inmensos  territorios  al  acep- 
tar el  límite  del  divortia  aqtiarum,  olvidan  que  la  República 
de  Chile  sólo  desea  encerrarse  entre  las  cumbres  más  altas 
de  sus  cordilleras  y  el  mar  Pacífico,  para  realizar  todas  sus 
aspiraciones  de  paz,    bienestar  y  progreso  >. 

I  Comparad  eso  con  lo  que  está  sometido  al  arbitraje  I 
(Aplausos). 

En  1877,  cuando  el  señor  doctor  Irigoyen  negociaba  con 
el  señor  Barros  Arana,  éste  le  pidió  algunos  días  para  con- 
sultar con  su  Gobierno  respecto  del  primer  artículo  que 
fijaba  el  límite  oriental  de  la  República  Chilena. 

El  doctor  Irigoyen  recordará  que  vino  una  nota  en  la  que 
el  Mmistro  Alfonso  decía  que:  «cuando  la  cordillera  de  los 
Andes  deba  demarcar  límites  entre  las  dos  Repúblicas,  la 
línea  correrá  por  las  cumbres  más  elevadas  de  dicha  cordi- 
llera». 

Entonces,  pues,  es  la  palabra  solemne  de  Chile  la  que 
nos  autoriza  á  decir:  el  límite  está  en  las  cumbres  máa  al- 
tas.  (Señala  el  mapa),   (Aplausos). 

Pero,  hay  algo  más  que  los  documentos  que  no  leen  los 
pueblos:  hay  la  conciencia  nacional  de  dos  millones    6  más 
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<le  chilenos  y  argentinos  que  han  cruzado  la  cordillera  del 
lado  de  la  República  Argentina  y  de  Chile,  y  que  salían  ja- 
deantes de  cerro  en  cerro  y  contorneando  las  laderas,  bus- 
^^ndo  un  punto  en  la  montarla  desde  el  cual  se  da  la  es- 
palda á  los  dos  pueblos:  /  la  cumbre!  (Aplausos). 

Pues  bien;  hay  una  cumbre,  y  esa  cumbre  divide  los  dos 
territorios.  La  conciencia  pública  argentina  no  sería  la  de 
una  nación,  sino  la  de  una  colonia  ó  la  de  una  factoría,  si  no 
supiera  que  toda  la  vida,  de  las  cumbres  de  los  Andes  al 
Oriente  ha  sido  la  República  Argentina  y  que  no  puede  ad- 
mitirse un  Chile  Oriental    (Aplausos). 

¿  Sabéis,  señores,  lo  que  significa  el  Chile  Oriental  de  las 
negociaciones  de  1876,  77,  78,  79  y  81,  que  se  proponía  por 
los  diplomáticos  chilenos  á  los  argentinos  y  á  vuestro  Go- 
l)ernador  y  el  que  hoy  mismo  pide  el  arbitro? 

Significa  fundar  en  el  territorio  de  la  Patagonia,  los  valles 
más  ricos  y  fértiles  de  esa  región,  los  más  fértiles  y  ricos 
^e  toda  la  República,  Provincias  que  sumarían  tal  vez  600  le- 
guas incluyendo  la  Tierra  del  Fuego,  en  las  cuales  tendría 
Chile  los  cultivos,  ganados  y  riquezas  que  su  territorio  pe- 
<lregoso  del  otro  lado  no  le  ofrecerá  jamás.    (Aplausos). 

Sería  establecer  de  este  lado  de  los  Andes  un  Chile  que 
no  será  el  monarca  que  hasta  1842  nadie  pensó  en  Chile 
mismo  que  pudiera   existir. 

Recordad,  en  efecto,  que,  cuando  en  1872  firmó  Chile  el 
statu  quOy  manifestó  que  no  saldría  de  Punta  Arenas  en  el 
Estrecho.  (Aplausos). 

En  el  mapa  que  tenéis  á  la  vista  hay  líneas  de  diferentes 
grados  de  la  Patagonia,  del  40  al  41,  al  47,  etc.,  y  en  todas 
partes  se  repite  el  fenómeno:  la  cordillera  nevada^  eso  quiere 
decir  en  el  lenguaje  histórico  y  jurídico  español  cumbres  más 
altas  de  los  Andes,  desde  que  las  nieves  se  perpetúan  en 
€sas  alturas.  Sin  embargo,  la  línea  divisoria  que  pretende 
Chile,  vendría  aquí.  ...  al  llano.  (Seftalando  el  mapa). 

En  el  segundo  plano,  el  límite  está  en  la  única  cumbre 
accesible;  después  está  la  llanura,  y  justamente  en  los  lími- 
tes de  la  llanura  estarían  los  hitos  que  pretende  Chile  á  los 
350  metros  sobre  el  nivel  del  mar.   (Aplausos). 

Y  por  fin,  señores,  parecería  indiscreto,  si  no  se  tratara  de 
un  documento  oficial  que  confirma  mis  aseveraciones,  habla- 
ros del  monte  Zeballos. 

O'iAroniA  AnoBXTiffA  —  Tomo    V  ^* 
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La  benevolencia  de  algún  explorador  ha  puesto  allí  ese 
nombre,  haciéndome  una  honra  inmerecida  ciertamente;  pera 
lo  cito  porque  es  tan  característico,  que  en  el  capítulo  28 
del  alegato  presentado  al  arbitro  en  Londres,  (edición  ingle- 
sa que  está  en  Buenos  Aires),  encontraréis  este  plano,  de- 
mostrando cómo  nuestro  adversario  desciende  del  límite  de 
las  más  altas  cumbres  del  tratado,  baja  á  un  valle  argenti- 
no,  sube  á  la  precordillera,  desciende  esa  precordillera  hacia 
Oriente,  y  aprovecha  el  primer  plano  de  la  llanura,  para  pe- 
dir la  colocación  de  un  hito  que,  si  fuera  consagrado,  deja- 
ría mi  nombre  prisionero  en  Chile.    {Aplatisos  y  risas). 

Señores:  Las  personas  que  conocen  estos  asuntos  han  po- 
dido advertir  que  he  hecho  esfuerzos  casi  superiores  a  mis 
medios  para  concentrar,  para  abreviar  incidentes  tan  com- 
plicados, graves  y  largos,  cuales  son  los  de  nuestras  diferen- 
cias con  la  República  de  Chile. 

Conocéis  la  dificultad.  Si  fuera  geográfica,  no  habría  ori- 
ginado debates  ni  habríamos  acudido  al  arbitraje,  porque 
no  liay  geógrafo  en  el  mundo  que  diga  que  cualquiera  de 
»estos  tres  picos,  {El  orador  señala  en  el  mapa  los  tvumtes 
San  Valentín,  Maca  y  Melimoyú)  no  están  en  la  cumbre  más 
elevada  de  esa  parte  de  la  cordillera,  como  no  hay  geógrafo 
capaz  de  probar  que  estas  planicies  no  son  las  planicies 
patagónicas,  dada  su  situación.  {El  orador  señala  el  valle  16- 
de  Octubre  y  otros  al  Sur  de  aquél). 

La  dificultad  no  es,  pues,  de  heclw  ni  es  geográfica.  No  es 
tampoco  de  derecho,  porque  unos  y  otros  hemos  expuesto 
nuestros  títulos  y  son  claros.  Es  política,  porque  uno  de  los 
litigantes  ha  declarado:  « prescindo  de  los  hechos,  prescin- 
do del  derecho,  y  persigo  otro  propósito  determinado».  Y 
no  hay  arbitro  para  resolver  cuestiones  políticas.  Diré  más: 
el  único  país  civilizado  que  las  somete  á  arbitraje  es  la  Re- 
pública Argentina,  é  invito  á  los  distinguidos  Abogados  y 
Profesores  de  La  Plata  á  rectificar  esta  aseveración  consul- 
tando á  los  tratadistas  de  derecho  internacional  público. 

¡Nol  Las  cuestiones  políticas  y  de  soberanía  no  se  someten 
á  arbitraje. 

No  necesito  dar  la  razón;  pero  doy  el  argumento  que  la 
prestigia:  todas  las  naciones  del  mundo  celebran  tratados  de 
arbitraje  sobre  cualquiera  clase  de  cuestiones,  con  excep- 
ción de  aquellos   dos    puntos.    La   República    Argentina  ha 
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dado  el  doble  ejemplo  de  someter  á  arbitraje  las  cuestiones 
de  soberanía  y  de  política  en  el  caso  de  Chile  y  en  el  trata- 
do celebrado  con  Italia  el  año  pasado,  en  el  que  se  declara 
que  todas  las  diferencias  que  pudieran  surgir  en  adelante, 
de  cualquiera  naturaleza  que  fueran,  serán  sometidas  á  la 
decisión  de  un  arbitro. 

Y  bien;  supongamos  que  el  arbitro  ha  decidido,  y  para 
ser  corteses  aunque  la  hipótesis  sea  penosa,  imaginémonos 
que  lo  ha  hecho  en  favor  de  Chile.  Entonces,  señores,  en 
estas  rayas  negras  (El  orador  señala  los  hitos  pretendidos 
por  Chile  en  el  río  Fénix  y  otros  lugares  de  la  Patagonia) 
que,  seguidas  con  la  imaginación  hacia  el  Norte,  nos  condu- 
cirían á  la  situación,  y  el  argumento  es  fuerte,  por  eso  lo 
repilo,  que  ocupan  Mendoza  y  San  Juan  á  los  pies  orienta- 
les de  la  Cordillera.  Chile  había  resuelto  el  más  grave  de 
los  problemas  tácticos  del  siglo,  que  es  el  de  poseer  todas 
las  montañas  que  se  interponen  entre  los  adversarios  y  tener- 
las como  base  incomovible  de  operaciones  sobre  las  llanu- 
ras fértiles  que  continúan  á  raíz  de  las  cordilleras.  Enton- 
ces, señores,  un  cadete  lo  demostraría  en  la  Academia,  la 
República  Argentina  habrá  perdido  la  seguridad  de  su  por- 
venir. ¿Queréis  la  prueba?  Hay  un  imperio  más  grande 
que  el  de  Augusto  en  Roma,  el  Británico,  y  un  puñado  de 
aldeanos  sin  organización  militar  y  con  tiradores  indiscipli- 
nados que  combatían  á  placer,  ha  contenido  ó  deshecho  sus 
huestes  en  las  gargantas    de  las    montañas    del   Transvaal. 

¿Y  que  habríamos  ganado  por  este  sacrificio,  para  la  segu- 
ridad militar  y  material  de  la  República  Argentina? 

La  paz,  se  dice.  ¡Cuánta  pena  causa,  señores,  que  se  pro- 
fane de  diario  en  la  República  Argentina  el  augusto  nombre 
de  la  paz!  ¡La  paz  no  es  el  suicidio,  la  paz  es  la  vida!  Y 
digo,  señores:  ¿cuál  será  el  catedrático,  el  militar  generoso, 
el  abogado  eximio  que  habría  de  demostraros  hasta  la  cla- 
ridad para  satisfacer  vuestra  conciencia,  para  confundir  mis 
demostraciones  y  destituirme  de  toda  autoridad  cuando  tra- 
to estos  asuntos,  que,  establecido  Chile  al  oriente  de  los 
Andes  habrían  mejorado  las  condiciones  de  estabilidad  pa- 
cífica de  los  dos  pueblos,  cuando  son  dos  civilizaciones  re- 
celosas la  una  respecto  de  la  otra? 

¿No  os  be  demostrado  la  tradición  de  casi  un  siglo  de 
hechos  reveladores  de  un  propósito    que  debe   tener    raíces 
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profundas,  porque  no  ha  habido  poder  humano  que  lo  mo- 
difique? ¿No  es  de  una  evidencia  elemental  que,  dada  la  ín- 
dole del  pueblo  de  Chile,  de  su  política  de  expansión  al 
Oriente,  sistemática,  constante  y  enérgicamente,  sostenida^ 
que  ha  desgarrado  nuestro  territorio  en  obsequio  de  la  paz, 
en  todas  partes,  en  el  Norte  como  en  el  Sud,  en  los  Andes 
y  en  la  llanura  patagónica,  cuando  estuviera  dicho  Chile  en 
contacto  diario  con  la  civilización  argentina,  con  su  admi- 
nistración, con  sus  colonias,  con  sus  policías  y  con  sus  lri>- 
pas,  los  peligros  de  la  paz  se  habrían  multiplicado  y  estaría- 
mos siempre  pendientes  de  la  rencilla  imprevista  de  la 
frontera?    (Aplausos). 

Y  suponed,  señores,  que  el  arbitro  falle  á  favor  de  la  Re- 
pública Argentina.  Nosotros  no  habríamos  ganado  riquezas 
porque  las  poseemos;  mientras  que  Chile,  con  esos  territo- 
rios, robustecería  considerablemente  su  organismo  económico 
de  una  manera  especial  en  el  Sud.  ¿Y  creéis,  por  ventura, 
que  al  consagrar  el  arbitro  el  derecho  y  la  política  leal,  hon- 
rada é  insospechable  de  la  República  Argentina,  mandando 
colocar  los  hitos  en  las  cumbres  más  elevadas,  habría  fir- 
mado la  solución  y  desaparecido  la  cuestión  con  Chile?  Si 
en  la  República  Argentina  hay  políticos  que  eso  creen,  yo 
los  respeto;  pero  son  ciegos. 

¿No  veis  que  ese  pueblo  habría  recibido  las  heridas  má^ 
hondas  en  sus  aspiraciones  y  expansión  territorial,  y  que 
acecharía  impaciente  el  momento  y  el  pretexto  propicio  para 
trasmontar  los  Andes  y  tentar  la  conquista  de  lo  que  el  de- 
recho no  le  dio  y  pudiera  darle  una  sorpresa?  ¿No  veis  que 
en  los  dos  casos,  en  el  de  que  los  hitos  sean  situados  en 
las  más  altas  cumbres,  ó  en  el  llano,  la  única  solución  que 
puede  darnos  el  arbitro  es  la  de  la  paz  armada,  porque 
tendremos  que  vigilarnos  recíprocamente,  siempre  con  el 
arma  al  brazo,  temerosos  de  las  sorpresas  recíprocas?  (Aplau- 
sos ¡Muy  bien!  ¡Muy   bien!) 

Y  entonces,  si  el  arbitraje,  así  constituido,  no  es  una  so- 
lución, ¿cuál  será  ella?  No  hay,  señores,  sino  una  en  las 
cuestiones  de  este  género:  ó  Chile  cambia,  modifica  el  esta 
do  de  ánimo  de  su  pueblo  y  abandona  la  política  de  agre- 
sión y  expansión  territorial  en  Sud  América,  ó  renuncia  á 
la  ilusión  patriótica  que  lo  seduce  de  constituirse  en  un 
vasto  imperio  á  la  manera  del  británico  ó  el  alemán,  ó  la  Re- 
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pública  Argentina  tendrá  que  velar  constantemente,  como  el 
centinela  en  el  peligro,  j^ara  defenderse,  para  salvar  la  in- 
tegridad de  su  territorio  y  asegurar  las  conquistas  de  su 
civilización.     {Aplatisos  y  aclamaciones). 

¿Hay  algún  medio  de  obtener  que  Chile  modifique  su  po- 
lítica y  que,  por  consiguiente,  sean  posibles  todas  las  solu- 
ciones humanas  de  paz  y  de  conciliación  eatre  estos  pueblos? 

Señores:  si  el  pueblo  de  Chile  deliberara  en  las  plazas 
públicas,  la  guerra  habría  estallado  muchas  veces,  mañana 
mismo,  entre  las  dos  naciones.  Los  hombres  de  Estado  de 
Chile,  que  tienen  la  conciencia  de  sus  responsabilidades  y 
las  incertidumbres  del  éxito,  son  los  que  han  contenido  á 
esa  fiera  bélica  que  quiere  lanzarse  á  la  llanura. 

Ved  si  es  cierto  el  peligro,  y  entonces  digo:  más  grave  es 
la  situación  de  los  ánimos  argentinos,  y  permitidme  ser 
franco;  porque  sería  una  hipocresía  indigna  de  mí  que  os 
ocultara  mi  pensamiento;  más  grave  es  la  situación  argen- 
tina, porque  no  hay  conciencia  pública  de  lo  que  pasa  ni 
de  lo  que  vendrá. 

Preguntad  al  más  humilde,  inquirid  al  jurista,  interrogad 
al  ilustre  diplomático  cuál  será  la  solución  de  nuestras  di- 
ficultades con  Chile;  interrogad  desde  la  Tierra  del  Fuego 
basta  las  montañas  de  Jujuy,  y  todos  os  responderán  con 
vaguedades,  con  incertidumbres  y  conjeturas.  {¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

Y  así  no  se  engrandecen  las  naciones.  Ellas  saben  lo  que 
les  pasa,  conocen  los  medios  de  resolver  sus  problemas, 
tieuen  una  orientación  y  marchan  rectamente  á  sus  desti- 
nos. (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!    Aplausos  prolongados). 

Si  el  pueblo  argentino  ha  abdicado  su  soberanía  política 
interna  y  necesita  curadores  para  que  lo  doten  de  Gobier- 
nos, abdique  también  su  soberanía  nacional  y  pida  á  la 
Reina  Victoria  un  protectorado  que  le  enseñe  por  lo  menos 
administración. .  . .  (Aplausos  y  aclamaciones)  ó  levantémos- 
nos al  nivel  de  las  circunstancias  para  salvar  de  esta  crisis, 
ya  que  tenemos  todos  los  elementos  de  la  fuerza  y  de  vi- 
gor de  un  pueblo  rico,  como  nos  salvaron  de  crisis  más 
profundas  y  peligrosas  los  hombres  de  otros  tiempos,  cuan- 
do éramos  una  republiqueta  débil  y  pobre.  (Aplausos). 

Yo  creo  que  ha  llegado  el  día  de  hacer  una  política  exte- 
rior altiva,   franca,  mesurada  y  conciliadora.    El   secreto   en 
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las  relaciones  exteriores  modernas  es  el  secreto  de  las  nuli- 
dades y  de  las  mediocridades.  Vosi^tros  mismos,  todas  las 
mañanas,  leyendo  los  diarios  en  la  cama,  discutís  los  más 
graves  y  complicados  problemas  de  la  política  inglesa,  fran- 
cesa, italiana,  americana  ó  alemana,  y,  ¿por  qué  los  argen- 
tinos no  seguiríamos  la  regla  universal,  sabiendo  lo  que 
pasa  en  el  ejercicio  de  nuestros  derechos  de  soberanía? 
(Aplausos). 

¿Por  qué  temeríamos  á  la  palabra,  por  qué  no  discurri- 
ríamos, por  qué  no  se  propondría  un  plan,  por  qué  no  se 
allegarían  los  elementos  para  realizarlo  y  marcharíamos  ade- 
lante resueltamente? 

Yo,  señores,  conozco  la  historia;  he  estudiado  la  marcha 
de  los  pueblos  y  observado  de  cerca  las  grandes  naciones, 
y  sé  que  la  homogeneidad  nacional  de  los  Estados,  aun  dé- 
biles, produce  milagros  en  la  política  exterior;  y  sé  que  lo 
que  falta  á  la  República  Argentina  es  precisamente  que  to- 
dos los  espíritus  se  levanten  al  unísono  para  que  cambie, 
como  por  encanto,  la  situación  internacional.  Yo  pienso,  se- 
ñores, que  la  República  Argentina,  con  el  armamento  que 
hoy  tiene,  con  el  carácter  viril  de  sus  hijos,  porque  no  creo 
que  haya  degenerado,  y  con  la  robustez  económica  que  le 
dan  su  suelo  y  su  clima,  está  en  condiciones  de  afrontar  a 
toda  la  América  del  Sud,  si  toda  la  América  del  Sud  osara 
provocarla.    (Sensación). 

¿Sabéis  lo  que  necesitaría  la  República  Argentina  para  rea- 
lizar esos  prodigios,  que  han  consumado  otros  pequeñísi- 
mos Estados  del  mundo?  Que  no  faltaran  hombres  de  Es- 
tado á  su  frente  en  el  momento  oportuno.   (Aplausos). 

¿Qué  era  la  Prusia?  Apenas  una  pequeña  tinta  en  el  ma- 
pa de  Europa  en  el  año  1860,  y  hoy  es  la  primera  potencia 
militar  del  continente  europeo.  ¿No  veis  á  Chile,  hace  un 
siglo,  la  pequeña  faja  negra  de  este  mapa,  y  hoy  también 
es  una  potencia?  Con  hombres  de  Estado,  que  tengan  la 
visión  clara  de  los  sentimientos  y  que  sepan  abordarlos  con 
decisión  en  todas  las  situaciones,  la  República  Argentina 
será  respetada  y  resolverá  en  paz  sus  graves  problemas  ex- 
teriores. (Prolongados  aplausos). 

Los  hombres  de  Estado,  sintiendo  y  pensando  al  unísono 
del  pueblo,  penetrándose  de  los  derechos  de  la  República 
Argentina  y  de  la  alta  misión  civilizadora    que  reconoce  en 
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•esle  Continente,  debe  dirigirse  al  Brasil  y  probarle  que  si  la 
República  Argentina  tiene  complicaciones  peligrosas  con  Chi- 
le, el  Brasil  las  tiene  ya  de  una  gravedad  progresiva  y  evi- 
-dente.  .  .  .  (Sensación). 

Hemos  pasado  la  semana  brasileña  con  ansiedad,  pendien- 
tes de  frases  que  vagaban,  que  revoloteaban  en  las  fiestas, 
interpretándolas  cada  uno  á  su  manera,  sin  que  nadie  nos 
haya  dado  la  fórmula  concreta.  (Aplausos), 

Pues  bien;  habría  que  demostrar  á  la  República  del  Bra- 
sil que  la  cuestión  del  Acre  no  es  solamente  una  cuestión 
brasileño-cliileno-argentina.    (Movimiento  de  atenx^ión). 

¿Sabéis  lo  que  es  la  cuestión  del  Acre?  No  voy  á  impor- 
tunaros haciéndoos  la  historia  de  toda  la  negociación  diplo- 
mática. El  Acre  es  un  Puerto  unido  al  mar  y  se  liega  á  él 
en  vapor  por  el  río  Boni.  Sabéis,  sin  duda,  que  en  aquella 
región  convergen  cuatro  ríos:  el  Madre  de  Dios,  el  Mamoré, 
el  Guaporé  y  el  Beni,  que  forman  el  río  Madeira  que,  á  su 
vez,  desagua  en  el  Amazonas,  por  el  cual  se  puede  viajar 
hasta  Europa.  La  parte  navegable  de  estos  ríos  se  aproxi- 
ma á  Cochabaraba  y  á  La  Paz;  y  en  Oruro,  en  el  corazón 
de  Bolivia,  está  ya  el  ferrocarril  estratégico  de  Chile,  que 
avanza  sobre  la  cabecera  de  los  ríos  navegables.  El  día  que 
Bolivia  fuera  dividida,  la  República  de  Chile  lindará  con  el 
Brasil  por  quince  grados. 

Ya  sabéis  lo  que  es  la  política  fronteriza  de  Chile.  Enton- 
ces vendrá  tal  vez  á  buscar  la  alianza,  ó  por  lo  menos,  la 
neutralidad  de  la  República  Argentina,  para  liquidar  sus 
cuentas  con  el  Brasil  sólo  en  aquella  región,  donde  existen 
riquezas  fabulosas,  más  valiosas  que  las  de  todo  el  resto 
de  la  América  del  Sur,  multiplicadas  por  dos.  (Grandes 
aplausos). 

Allí  va  Chile  con  el  ferrocarril  á  Oruro  y  con  sus  proyec- 
tadas prolongaciones  hacia  los  afluentes  del  río  Madeira,  y 
tiende,  por  consiguiente,  á  formar  un  circuito  entre  la  boca 
del  Amazonas  y  la  ciudad  de  Valparaíso,  de  vapor  y  de  riel, 
(Prolongados  aplausos). 

Ofuscados  estarían  los  estadistas  del  Brasil  si  no  perciben 
este  peligro,  y  temerarios  serán  si  no  organizan  una  acción 
conjunta  con  la  República  Argentina  para  invitar  á  Chile  á 
vivir  en  los  límites  del  derecho  y  de  la  justicia,  porque  la 
caída  de  la  República  Argentina  traería  la  agresión  de  Chile 
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al  Brasil.  Y  á  la  vez  que  la  República  Argentina  y  el  Bra- 
sil, estarían  en  peligro  Colombia,  Venezuela,  Bolivia,  Perú  y 
también  el  Paraguy  y  la  República  Oriental,  que  viven  por  la 
garantía  que  nuestra  soberanía  otorga  á  su  independencia 
en  tratados  solemnes.  (Prolongados  aplausos). 

¿Y  por  qué  no  hace  esa  política  resueltamente  el  pueblo  de- 
la  República  Argentina?  Ya  lo  he  dicho.  Porque  no  existe 
conciencia  nacional  de  lo  que  sucede  y  vivimos  de  prome- 
sas y  de  esperanzas  efímeras,  frecuentemente  desvanecidas. 
(Aplausos). 

¡Ojalá  que  el  día  de  mañana  no  sea  tarde,  y  la  fatalidad 
no  nos  sorprenda!  Pero  en  la  República  Argentina  no  habrá 
política  exterior,  tradicional  y  metódica,  como  la  de  Chile; 
no  tendrá  ella  el  carácter  firme  y  perseverante  que  ha  pro- 
ducido para  el  último  vecino  los  resultados  territoriales  que 
conocéis,  mientras  el  pueblo  no  tome  parte  activa  en  la  cues- 
tión de  los  negocios  públicos,  mientras  el  Gobierno  misma 
no  sienta  la  vibración  y  las  satisfacciones  del  estímulo,  del 
aplauso  ó  de  la  vigilancia  social.  (Prolongados  aplausos). 

Yo  no  veo  un  momento  más  glorioso,  ni  una  campaña  más 
fecunda  que  esta  que  los  acontecimientos  están  deparanda 
al  estadista  que  gobierna  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
podría  alzarse  ante  la  República  sobre  el  pedestal  de  los  in- 
tereses internacionales,  convocando  á  los  pueblos  al  olvido 
de  las  pequeñas  rencillas  locales  y  pasadas,  fomentando  la 
organización  de  la  opinión  nacional  de  la  República  Argen- 
tina para  vigilar,  robustecer  ó  aplaudir  la  política  y  los  ac- 
tos de  los  Poderes  Federales  en  la  cuestión  exterior;  pero  si 
la  ciudad  de  La  Plata,  con  su  pueblo  y  su  Gobierno,  no  qui- 
siera iniciar  este  movimiento,  si  esta  ciudad  nueva,  de  ayer^ 
sin  tradiciones  y  sin  gloria,  no  se  lanzara  á  la  reacción,  ilus- 
trándose con  una  de  esas  iniciativas  que  marcan  épocas  en 
la  historia,  correspondería  á  Buenos  Aires  ponerse  de  pie 
para  organizar  la  jornada  de  la  opinión  que  contribuya  á 
salvar  los  destinos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Amé- 
rica entera.  (Aplausos.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Señores:  ¡Gravísimas  y  extraordinarias  son  las  responsabi- 
lidades de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  estos  momentos 
históricos  de  la  civilización  argentina!  En  1880  su  seno  fué 
desgarrado  por  los  hombres  del  interior,  que  venían  á  ven- 
cer en  ella  las  resistencias  de  treinta  años;  pero  ella,  con  su 
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ingenio,  con  sus  riquezas,  con  su  voluptuosidad  y  con  su 
carácter  griego  y  hospitalario,  desarmó  á  los  guerreros  que 
la  ocupaban  airados  y  los  convirtió  en  los  elementos  más 
eficaces  de  la  dominación  que  hoy  ejerce  sobre  la  República 
entera,  en  una  forma  en  que  jamás  pesaron  sobre  ella  los 
viejos  porteños  de  Once  de  Septiembre  y  de  Pavón!  (Aplau- 
sos prolongados). 

¡Ciudad  de  Buenos  Aires,  cuatro  veces  más  grande  hoy 
que  en  1880,  veinte  veces  más  rica,  admirada  por  propios  y 
exraños:  os  digo  que  si  no  ponéis  todo  vuestro  poder  ava- 
sallador al  servicio  del  engrandecimiento  y  de  las  libertades 
nacionales:  os  digo  que  si  no  concurrís  con  los  tesoros  y  los 
ingenios  que  habéis  acumulado  para  levantar  á  las  Provincias 
de  sus  postración,  no  merecéis  reinar  al  frente  de  una  na- 
ción libre!  (Aplausos). 

Pero  me  consuelo,  porque  te  he  visto  en  la  semana  brasi- 
leña salir  á  la  calle  con  un  espíritu  que  no  te  sospechaban, 
movida  por  un  sentimiento  gloriosamente  argentino,  com- 
probando al  mundo  una  nueva  doctrina  de  derecho  público, 
probando  á  la  ciencia  que  las  nacionalidades  modernas  no 
se  forman  por  la  comunidad  del  territorio,  de  la  lengua,  de 
la  religión  ó  de  las  tradiciones;  que  las  nacionalidades  mo- 
dernas surgen  de  la  comunión  de  las  almas  en  un  ideal  de 
progreso  y  de  libertad^  y  habéis  presentado  los  hijos  de  los 
hombres  de  todas  las  naciones  de  la  Tierra  ante  los  esta- 
distas brasileños  con  el  alma  argentina  resplandeciente.  (Gran- 
des aplausos  y  aclamaciones  por  algunos  momentos). 

No  le  disuelvas,  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  te  mostraste 
grande  en  estos  días  en  que  sorprendistes  más  que  á  Cam- 
po Salles,  á  quien  lo  acompañaba,  por  la  homogeneidad  de 
tu  ideal  patriótico  no  esperado.  (Aplaufíos  y  bravos). 

Convocad  á  los  pueblos  de  las  Provincias  para  velar  por 
los  derechos  y  por  la  integridad  del  territorio  nacional  y  por 
la  paz  de  América.  (Aplausos). 

Resplandezca  el  genio  de  la  República  Argentina  sobre  los 
espacios  del  Nuevo  Mundo,  llevando  la  rama  de  oliva  en  la 
mano  para  convidar  á  los  pueblos  á  cultivar  la  paz  en  la 
atmósfera  tranquila  del  trabajo  y  de  la  civilización;  pero  si 
alguno  es  bastante  osado  para  provocar  la  lucha  deshojando 
la  conciliadora  oliva,  brille  de  nuevo  la  espada  de  los  An- 
des proclamando  que   la  victoria    da  derechos,  no   para  hu- 
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millar  á  los  pueblos,  sino  para  añanzar  su  bienestar  y  su 
progreso,  para  hacer  respetar  á  los  Estados  fuertes  y  á  los 
débiles,  y  asegurarles  la  integridad  de  sus  territorios  prote- 
giendo y  salvando  las  nacionalidades  fundadas  por  los  gran- 
des Capitanes  de  nuestra  Patria,  como  los  monumentos  vi- 
vientes más  puros  é  imperecederos  de  su  gloria.  (Grandes 
aplausos,  vivas  y  aclamación^  del  auditorio.  El  orador  es 
rodeado  y  abrazado  por  un  grupo  compacto). 


Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  Pedagógico  Argentino  por 
su  Secretario,  el  señor  Arturo  H.  Massa,  fundando  un  proyecto 
sobre  difusión  de  las  Escuelas  Normales  y  creación  del  Consejo 
de  Enseñanza  Secundaria,  presentado  por  el  mismo. 

De  acuerdo  con  una  prescripción  del  Reglamento  que  nos 
rige,  la  Comisión  que  suscribe  el  diclamen  que  acaba  de  leer 
la  señorita  Secretaria  me  ha  encomendado  la  tarea  de  dar 
al  Honorable  Congreso  las  razones  que  le  asisten  para  acon- 
sejarle la  aprobación  del  proyecto  de  resolución  que,  en  vir- 
tud de  un  alto  propósito,  he  creído  de  mi  deber  traer  á  la 
deliberación  de  esla  primera  Asamblea  libre  de  los  maestros 
argentinos,  honrosamente  acompañados  por  la  pléyade  bri- 
llante de  intelectuales  de  valer,  de  hombres  de  ciencia  que 
se  sientan  en  este  recinto  después  de  haber  encanecido  en 
el  servicio  de  la  Patria,  á  la  que  le  dieron  con  decisión  y 
con  cariño  el  fecundo  fruto  que  en  hora  feliz  supieron  arran- 
car á  las  vigilias  del  estudio.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!). 

Yo  también,  al  comenzar  mi  informe,  he  de  dar  la  cordial 
y  cariñosa  bienvenida  que  el  señor  Presidente  les  diera  ayer 
á  los  buenos  amigos  de  la  enseñanza  que  nos  vienen  á  pres- 
tar el  valioso  contingente  de  sus  luces  para  proyectar  con 
jnayor  intensidad  las  claridades  de  la  nueva  aurora  educa- 
cional; yo  también  he  de  darles  la  cariñosa  bienvenida  á  mis 
hermanos  de  causa,  las  maestras  y  maestros  de  las  Provin- 
cias que  han  abandonado  las  íntimas  afecciones  del  alma 
que  calentaban  los  calores  del  hogar,  para  venir  á  confun- 
dirse con  nosotros  en  la  obra  común;  yo  también  he  de  dar 
la  cordial  bienvenida  á  los  señores   delegados   de  los  distri- 
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los  de  la  Capital,  á  los  señores  de  las  instituciones  aquí  re- 
presentadas y  á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que 
han  llegado  á  este  Congreso  á  librar,  no  la  batalla  fratricida 
de  las  odiosidades  de  antaño,  sino  el  combate  entusiasta  y 
benéfico  que  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX  se  traba, 
señores,  en  los  campos  fecundos  del  trabajo.  {¡Muy  bien! 
AplauHOH). 

Y  como  en  los  campos  del  trabajo,  señores,  lo  único  que  se 
puede  y  se  debe  demoler  es  la  ignorancia,  la  Comisión  ha 
creído  que  correspondía  á  este  Congreso  sancionar  la  decla- 
ración que  proyecté,  de  defensa,  diré  así,  de  nuestras  mal- 
tratadas Escuelas  Normales,  que  los  hombres  del  Gobierno, 
creyendo  obtener  un  mejor  éxito  en  la  enseñanza,  ó  acaso 
que  labraban  el  bienestar  de  la  Patria,  voltearon  en  una 
hora  que  ha  sido  de  amargas  decepciones,  como  si  fuera  po- 
sible arrancar  sin  razón  y  sin  dolor  de  las  entrañas  mismas 
del  organismo  nacional  un  factor  eficiente  de  su  vida  que 
el  pueblo  miraba  con  cariño  legendario  porque  había  sabido 
darle  el  rendimiento  necesario  para  hacerse  admirar,  querer 
y  respetar.  {Grandes  aplatmos). 

La  Constitución  Nacional,  entre  sus  grandes  disposiciones, 
registra  la  que  impone  á  las  Provincias  la  obligación  de  ase- 
gurar la  instrucción  primaria.  ¿Y  cómo  han  de  asegurarla 
si  no  se  difunden  escuelas  por  todos  lados?  ¿Y  cómo  han  de 
ser  éstas  difundidas  si  no  hay  quien  las  dirija? 

Existen  actualmente  en  la  Repúbhca,  señor  Presidente, 
572.600  niños  que  no  van  á  la  escuela:  tomando  una  cifra 
baja,  se  necesitan  para  la  Nación,  por  lo  menos,  unos  12.000 
maestros  más. 

La  primera  conclusión  que  he  presentado  establece  preci- 
samente que  deben  difundirse  eti  el  país  los  institutos  en- 
cargados de  suministrarlos:  las  escuelas  normales  con  carác- 
ter profesional. 

¡Las  Escuelas  Normales  con  carácter  profesional! 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,  hasta  qué  punto  tendría  de- 
recho alguien  para  decirme  que  esto  es  una  redundancia; 
yo  no  sé  si  pueden  concebirse  Escuelas  Normales  sin  ese  ca- 
rácter: tenían  ese  carácter  las  de  Sajonia,  las  de  Prusia,  las 
de  Escocia;  eran  así  las  de  Norte  América,  esas  escuelas  que 
una  donación  de  20.000  dollars  hizo  crear  en  aquel  país:  la 
primera  de  las  escuelas,  la  de  Lexington,  fué  el  punto  de  par- 
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tida  de  las  que  más  tarde  se  desparramaron  por  todo  el  Con- 
tinente para  que  dieran  esa  falange  distinguida  de  hombres 
que  están  entregados  á  la  alta  labor  educacional.  (¡Muy  bien!). 

No  se  crea  por  esto  que  yo  piense  que  nuestras  Escuelas 
Normales  deben  continuar  como  hasta  ahora;  no,  señor  Pre- 
sidente; los  tiempos  han  cambiado,  y  es  claro  que  ellas  de- 
ben ser  reformadas  en  su  organización  actual;  digo  mal:  (yo 
también  me  he  contagiado,  porque  la  palabra  está  de  moda), 
deben  ser  perfeccionadas.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  biefi!). 

Se  las  ha  dejado  estacionadas;  se  las  ha  abandonado  desde 
el  tiempo  en  que  se  crearon,  sin  hacerlas  evolucionar,  cuando 
todo  ha  evolucionado  en  nuestra  tierra.  (Aplausoa). 

Pero  con  todo,  las  Escuelas  Normales,  ¿han  dado  buenos 
resultados  en  nuestro  país? 

Es  realmente  un  poco  difícil  mi  situación  de  normalista. 
¡Sí!  Vengo  á  defender  esas  instituciones,  vengo  á  decir  franca 
y  llanamente  que  ahí  están  diseminados  en  toda  la  Repú- 
blica los  preciosos  frutos  que  han  dado  los  normalistas. 
{¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!). 

¿Qué  es  lo  que  han  hecho  los  normalistas? 

Ruido  y  nada  más:  unos  cuantos  locos  en  Corrientes, 
y  siento  que  no  esté  Elizondo  para  decirnos  si  es  cierto;  el 
señor  Leites  también  nos  dirá  si  son^  unos  cuantos  ilusos 
los  que  trabajan  en  San  Juan;  Herrera  podrá  decirnos  si  en 
el  Paraná  son  una  turba  de  ineptos,  que  lo  único  que  sa- 
ben es  mandar  de  vez  en  cuando  uno  que  otro  telegrama 
que  cae  como  una  bomba  sobre  las  alturas  oficiales;  (Gran- 
des aplauaos  y  bravos)  Helguera  puede  decirnos  si  son  unos 
infelices  los  que  trabajan  en  las  escuelas  de  ese  pedazo  de 
suelo  que,  amparado  por  el  blanco  y  el  celeste  del  pabellón 
argentino,  da  eterno  abrazo  al  territorio  boliviano;  (Aplau- 
sos) y  así,  uno  á  uno,  los  señores  Congresistas  pueden  ir 
diciéndonos  si  nada  vale  lo  que  se  hace  en  las  demás  Pro- 
vincias, en  Córdoba,  en  Santa  Fe,  en  la  Rioja,  y  es  claro; 
para  que  nada  falte  y  anden  en  tan  buena  compañía,  tendré 
que  citar  también  á  los  bochincheros  de  Buenos  Aires  y  La 
Plata.  (Aplausos). 

¿Para  qué,  por  qué,  señor,  se  suprimen  los  institutos  de 
donde  ellos  han  egresado? 

Para  justificar  la  supresión  de  las  Escuelas  Normales  es 
necesario  demostrar:    primero,  que    la    Nación    no    necesita 
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aumentar  el  número  de  maestros  con  que  cuenta;  y  después, 
que  las  escuelas  normales  no  han  dado  resultado,  porque 
los  que  han  salido  de  ellas  con  un  diploma  profesional  han 
fracasado  irremisiblemente  en  su  misión. 

Y  bien;  ninguna  de  estas  dos  demostraciones  es  factible. 
Contra  la  primera  se  levanta  la  estadística  que  reclama 
12.000  maestros  más  para  esos  572.600  niños  que  andan  aban- 
donados á  las  tenebrosidades  de  la  ignorancia,  y  contra  la 
segunda,  señores  Congresistas,  si  han  fracasado  los  normalis- 
tas, se  levanta  la  voz  de  la  opinión  pública  que,  con  su 
acento  vigoroso,  dice  á  todo  el  mundo  que  no  han  mentido 
lo«  Ministros  de  Instrucción  Pública,  anteriores  al  presente, 
que  han  afirmado  en  documentos  oficiales  que  la  causa  de 
la  educación  ha  adelantado  día  á  día  en  nuestra  Patria,  de- 
bido á  los  titánicos  esfuerzos  del  normalismo  nacional.  {Gran- 
des y  prolongados  aplausos). 

Se  me  dirá,  señor  Presidente,  que  las  Escuelas  Normales 
no  han  sido  suprimidas:  si,  señor  Presidente.  Las  Escuelas 
Normales  han  sido  suprimidas  en  algunas  provincias  argen- 
tinas. (¡Muy  bien!  muy  bien!) 

¿Qué    ha   hecho  el    Ejecutivo?  Ha   anexado  las  Escuelas 
Normales  á  los  Colegios  Nacionales. 
¡A  los  Colegios  Nacionales! 

Pero  yo  he  asistido  á  los  últimos  debates  sobre  instruc 
ción  secundaria  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  y 
allí  he  oído  al  distinguido  representante  del  Ejecutivo  hacer 
la  historia  de  esos  colegios;  lo  he  visto  dibujar  con  tintes 
recargados  y  sombríos  el  cuadro  impresionante  de  un  desas- 
tre, y  lo  he  oído  calificar  en  términos  enérgicos  y  con  acen- 
tos viriles  á  esos  colegios,  pintándolos  como  focos  de  co 
rrupción  y  de  inmundicia.  {Grandes  aplausos), 

¿Y  cómo,  qué  se  proponía  el  Ejecutivo  al  anexar  la  Es- 
cuela Normal  á  un  centro  que,  según  él,  lo  es  de  descrédito 
y  de  escándalo?  {¡Muy  bien!). 

¿Qué  puede  salir  de  allí,  señor  Presidente?  Nunca  el  maes- 
tro con  amor  á  su  carrera,  embebido  en  las  verdades  de  la 
ciencia,  fuerte  en  su  derecho,  consciente  de  su  deber,  con 
la  intuición  sublime  de  ese  sublime  apostolado  que  sólo  se 
adquiere  en  la  atmósfera  especial  de  ese  taller  que  ampara 
los  genios  tutelares  de  Horacio  Mann,  y  de  Sarmiento. 
De  esta  mezcla  culpable  de  las  Escuelas  Normales  con  los 
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Colegios  Nacionales,  no  puede  salir  otra  cosa  á  las  playas 
de  la  vida  que  la  eterna  resaca  de  las  eternas  podredum- 
bres.    (¡Muy  bien!). 

¡Pero  si  ni  siquiera  esto  es  verdad!  Los  Colegios  Nacio- 
nales de  mi  Patria,  con  todos  sus  defectos,  con  todas  sus 
deficiencias,  con  todos  sus  males,  no  son,  señores  Congre- 
sistas, esos  que  para  producir  grandes  efectos  se  han  pinta- 
do en  estos  últimos  tiempos.    (EstruendosoH  aplausos.) 

Nuestro  distinguido  Ministro  de  Instrucción  Pública  pro- 
nunciaba no  ha  mucho  en  el  Parlamento  Argentino,  con  la 
brillantez  y  la  elocuencia  que  le  son  características,  una  frase 
que  yo  voy  á  recoger  en  este  momento  para  decirle  con  todo 
respeto  desde  este  asiento,  que  los  «pantallazos  de  la  nave 
capitana»  lo  que  deben  indicar  á  los  demás  buques  de  la 
escuadra,  es  el  camino  sin  escollos  cuando  necesita  alejar- 
los, ó  el  muy  seguro  que  les  marca  la  espuma  de  su  estela, 
cuando  la  necesidad  de  su  unión  se  hace  sentir.  (¡Muy  bienl). 
Pero  con  pantallazos  «de  nave  capitana»,  por  el  hecho  de 
que  dos  torpederas  marchen  lentamente  y  con  escasas  tripu- 
laciones, ningún  Almirante  argentino  ha  mandado  ni  man- 
dará jamás  seguramente  que  una  de  ellas  sea  sumergida  en 
las  profundidades  del  Océano  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  lo 
que  son  eso  pantallazos  ministeriales,  se  ha  hecho  con  nues- 
tras pobres  escuelas  normales  de  maestros  al...  {¡Muy bien! 
¡Bravo!  Los  t'íros  aplausos  que  estallan  en  las  bancas  y  en 
la    barra  impiden   oir  el  final  de  la  frase.) 

No  es  posible  de  ningún  modo  que  continúen  esas  anexiones, 
en  contra  de  las  cuales  están  la  ciencia,  la  razón  y  la  opinión 
sana  é  inteligente  del  país,  y  es  necesario,  á  toda  costa,  que 
las  Escuelas  Normales  vuelvan  á  funcionar  en  todas  las  pro- 
vincias argentinas  con  el  carácter  profesional,  técnico,  espe- 
cífico que  tenían  el  año  pasado  y  sin  el  cual,  absolutamente, 
no  pueden  subsistir.  (Aplausos). 

La  tercera  conclusión  establece,  señor  Presidente,  la  nece- 
sidad de  la  creación  de  un  Consejo  de  enseñanza  secunda- 
ria y  normal.  Realmente,  señor,  no  sé  cómo  ha  podido  de- 
morarse en  nuestra  Patria  la  creación  de  esa  institución 
que  hace  muchísimos  años  Zubiaur  propusiera,  que  luego 
fuera  llevada  al  Congreso  por  el  mismo  Zapata  y  que,  por 
último,  fué  propuesta  hace  poco  tiempo  por  el  Inspector  Fe- 
rreira.  El  proyecto  de  creación  de  un  Con.sejo  de  enseñanza 
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secundaria  y  normal  es  un  proyecto  que  tiende  á  asegurar 
la  estabilidad,  la  buena  marcha  de  los  Colegios  Nacionales, 
Escuelas  Normales  é  institutos  especiales. 

Un  Consejo  de  enseñanza  secundaria  y  normal  con  supe- 
rintendencia técnica  y  permanente  sobre  esas  Escuelas  y  Co- 
legios Nacionales,  es  un  Consejo  que  ha  de  hacer  de  ellas  y 
de  lodos  los  institutos  puestos  bajo  su  dirección  algo  que 
jamás  se  conseguirá  bajo  la  tutela  directa  del  Gobierno,  ya 
(jue  todos  sabemos  que  los  vaivenes  de  la  política  suelen 
producir  grandes  desequilibrios  con  sus  continuos  cambios 
do  Ministros  á  quienes  el  flujo  y  el  reflujo  de  la  marea  los 
sienta  y  los  arroja  del  sillón  ministerial.  (Grandes  aplausos.) 

Un  Consejo  de  enseñanza  secundaria  y  normal  no  necesita 
para  tener  existencia  sino  un  fondo  escolar  permanente, 
cuya  posibilidad  de  formación  es   fácilmente   demostrable. 

Estos  son,  señor,  á  la  ligera,  los  fundamentos  del  proyecto 
que  entrego  desde  ahora  al  debate  del  Congreso,  y  al  termi- 
nar, voy  á  hacerlo,  repitiendo  algo  que  pronunciaba  aquel 
joven  Diputado  por  Entre  Ríos  que  todos  conocimos  en  me- 
jores años  de  su  actuación  pública,  diciéndole  al  Honorable 
Congreso  que  yo  también  tengo  incrustado  aquí,  en  el  alma, 
por  la  experiencia  dolorosa  de  mi  corta  vida,  un  precepto 
muy  aleccionante  que  me  suele  fortalecer  en  las  horas  de 
las  grandes  angustias,  de  las  grandes  y  supremas  resolucio- 
nes: Multa  tulitfecique  puer,  siidamt  et  alsit;  trabajó  mucho, 
hizo  mucho  y  luchó  mucho  para  imponer  la  verdad. 

He  dicho.  (Grandes  y  estruendosos    aplausos.  Miembros  del 
Congreso  y  de  la  barra  saludan  y  felicitan  al  orador). 


Discurso  del  señor  Florencio  Madero  ante  la  tumba  del  Comisa- 
rio Alejandro  Juárez,  muerto  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
el  18  de  Enero  de  1901. 

¡El  cadáver  de  Alejandro  Juárez! 


¿Y  después  de  esto,  se  pretenderá  que  los  que  aún  debe- 
mos vivir,  hagamos  contemplación  impasible  y  guardemos 
respetuoso  silencio?  Nó:  desde  que  uno  siente  que  llega  al 
IBbio  que  se  entreabre,  la  protesta,  y   que   ha    de    arrojarse 


—  so- 
la imprecación  á  la  cara  del  deslino  ó  al  que  quiera  respon- 
sabilizarse de  lo  consumado  é  irremediable. 

Se  explica  que  el  que  hoy  nace  en  establo  pestilente,  en 
estancia  humilde  ó  en  cuna  tachonada  de  oro  y  pedrería, 
venga  á  reclamarme  el  sitio  que  ocupo  en  el  planeta,  negando 
la  inmortalidad  y  arguyendo  que  mis  años  prescriben  el  re- 
tiro dentro  de  la  evolución.  Llamarme  como  me  llamo,  poco 
importa,  ante  la  igualdad  suprema:  á  los  sesenta  años  debo 
morir,  para  dejar  la  amplitud  de  su  espacio  al  que  viene: 
es  la  lógica. 

Pero,  que  á  Alejandro  Juárez,  en  la  plenitud  de  su  vigor 
juvenil,  le  parta  el  corazón  la  bala  que  arroja  inconsciente 
la  insania  delirante  é  irresponsable,  es  contra  natura  y  con- 
tra la  justicia  humana,  que  sólo  se  tolera  porque  no  hay 
fuerzas  que  oponer. 

Consumatum  est. 

Ahí  tienen  los  que  miran  con  ojo  torvo  al  policía,  los  que 
repugnan  su  noble  apostolado.  Ahí  se  ve,  apóstol  de  su 
causa,  pero  víctima  del  deber. 

¡Pobre! 

|Vaya  un  lamento  como  única  recompensa  que  durará  me- 
nos que  cualesquiera  de  las  flores  más  sensitivas  que  se  han 
tejido,  entrelazándolas,  para  formarle  coronas  de  martiriol 

El  soldado,  el  General,  presenta  su  pecho  abierto  al  ene- 
migo que  viene  á  pretender  profanar  su  Patria;  pelea  en  lu- 
cha igual  ó  desigual,  muere  ó  se  salva:  la  gloria,  de  cualquier 
modo  la  conquista  en  ese  día,  en  esa  hora  y  en  el  períme- 
tro designado;  pero  luego  descansa  y  espera  de  nuevo  el 
turno,  que  vendrá  ó  no  vendrá,  para  exponer  otra  vez  la 
vida  con  igual  entusiasmo,  con  la  misma  fe,  con  mayor 
arrojo. 

Pero  el  polizonte,  el  Comisario,  ¿cuál  es  el  día,  la  hora,  el 
instante  en  que  no  tiene  comprometida  su  existencia  por 
garantizar  también  por  el  día,  la  hora  y  los  instantes  la 
existencia  de  todo  el  que  se  agita  y  rueda  en  el  torbellino 
humano,  sin  mirar  para  atrás,  porque  se  sabe  guardado?... 

Dementes  inconscientes  é  ignorados  que  se  revelan  de 
pronto,  destruyéndolo  todo;  asesinos  ingénitos  ó  hereditarios 
que  arrebatan  las  vidas  por  atavismo  ó  por  el  propósito  fe- 
lón de  apoderarse  de  lo  ajeno;  ladrones  reincidentes  y  habi- 
tuados que  juegan  la  vida  en  golpes  de  valerosa  audacia, 
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•usallando  hombres  y  arrollando  autoridades    inermes  é  im- 
previsoras, haciéndolas  desaparecer.    Juárez    á   quien  movía 
•el  salvamento  extraño,  fuera  de  su  distrito,  en  que  el  sen- 
timiento del  afecto  ó  de  la  amistad  llegaban  sólo  á  la  huma- 
nidad; todos  los  vicios,  en  acción  comprometedora;   los   se- 
cretos obscuros,  que  si  se  les  dejara  transparentar,  marcarían 
^1  estigma  deprimente  en  la    familia;  la   actuación,    violenta 
é  inevitable,  por  mandato   magistral,    como   consecuencia  y 
•contrariedades  en  la  intimidad  de  los  hogares;  los    excesos 
de  la  juventud,  de  seguro  arrastre;   las   manifestaciones  po- 
pulares, que,  constituyendo  masas,  van  á  la  avalancha  ciega; 
las  huelgas  premeditadas,  conocer  ^todas,  disciplinadas  con  el 
^rma  mortal  bajo  el  traje  personal  de  cada  uno  y  de  todos;  el 
-anarquismo  traicionero,  vil,  improductivo,  pero  destructor;  los 
incendios  voraces,  tan  repetidos  como  devastadores,  que  con  las 
construcciones,  hacen  volar  en  fragmentos  los  miembros  de  los 
que  se  arrojan  á  dominarlos;  las  diversiones  públicas  que  esti- 
mulan, en  su  período,  el  desenfreno,  la  locura,  produciendo  la 
vorágine  aleatoria  que  crea  la  contravención,  el  delito  y  el 
crimen  aleve;  la  miseria  exigente  que  provoca  la  mendicidad 
prohibida,  el  espectáculo  repugnante,  nauseabundo  y  doliente; 
la  clase  peligrosa,  plaga  de  Inglaterra  (the  dangerous  classes)^ 
que   encarna  el  niño   abandonado,  que   come,  que   corre   y 
duerme  junto  con  el  perro  callejero,  hambriento,  bruto  y  de 
contagio  pustulente;  las  epidemias  que,  al  diezmar  las  pobla- 
ciones, exigen  servicios  inmediatos  que    amenazan    constan- 
temente la  vida,  porque  se  practican  en  donde  la  atmósfera 
es  pura,  solo  en  lo  deletéreo;  en  fin...  el  amigo,  el    amigo 
de  la  infancia,  que  se  ve  purgando  el  extravío  de  una  hora 
fatal,  sin   poderle  allegar   la  eficacia  del   auxilio,  como   fué 
ineficaz   la  ciencia  en  el   penoso  caso  que  hace   hoy  brotar 
nuesiras  tristes  condolencias 

Esto  y  todo  y  más,  es  el  pan  de  cada  día —amargo,  ¡ay! 
si  los  hay — del  agente,  del  noble  agente  de  policía,  desde  su 
Jefe  hasta  su  soldado,  porque  en  la  vuelta  del  círculo  no  es 
nadie. 

|Y  la  sociedad  no  mira  con  simpatía  á   estos  hombres! 

jEs,  por  el  contrario,  su  enemigo! 

Ignorando,  por  lo  que  contempla  en  permanente  acecho, 
lo  malo,  que,  tal  vez,  cuando  lo  incrimina,  cuando  su  crítica 
es  más  acerba,  se  halla  preocupado  y  ocupado  de  cuidarla  á 
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darla  á  ella  misma,  que,  igaoiándolo  también,  corre  peligro 
inminente  en  su  vida,  en  su  honor,  en  su  fortuna. 

Y  esta  labor,  ¿hecha  cómof  Sin  treguas,  sin  intermiencia 
alguna,  privados  del  alimento,  del  sueño,  de  las  precaucio- 
nes para  atenuar  los  rigores  de  la  intemperie,  ignorados 

sin  el  tiempo  suñciente  para  llegar  siquiera  al  hogar  á  posar 
un  beso  en  la  frente  de  la  santa  madre,  acariciar  la  á  buena 
esposa,  y  dulcificar,  en  la  ternura,  á  los  hijos. 

¡Todo  por  el  Rey  de  Prusia! 

¡Víctima  eterna  de  la  antipatía  de  todos! 

Juárez,  entre  pocos,  supo  vencer  por  la  peculiaridades  de 
su  carácter  esas  resistencias,  cambiándolas  por  afectos  sin- 
ceros, por  amistades  serenas  y  por  respetos  notorios. 

Humilde  de  origen,  pero  de  severa  honestidad  y  con  una 
delicada  decencia  ingénita,  inmaculadas  ambas,  hizo  su  me- 
dio progresivo,  pero  invariable,  hasta  que  murió,  consiguiendo 
sacar  de  él,  desde  el  señor  Presidente  de  la  República,  que 
fué,  vivamente  impresionado,  á  buscarlo  en  su  lecho  de  in- 
válido, hasta  el  desapercibido  barrendero  del  distrito  y  el 
ágil  píllete  vendedor  de  diarios  que,  confundidos  con  sus 
Jefes,  caraaradas,  representantes  de  la  alta  barlca,  del  co- 
mercio, del  clero  y  de  sus  numerosos  amigos,  procuraban 
noticias  halagadoras. 

Fui  yo  uno  entre  muclios. 

Le  debía  esas  visitas,  buscando,  al  mismo  tiempo  esperanza 
y  consuelo  á  mi  sincera  pena. 

¡Ha  muerto! . . . 

Me  adhiero,  como  todos,  al  dolor  de  su  familia  y  al  pesar 
social;  y  en  el  respeto  que  inspira  el  recuerdo  de  su  lúcido 
pasaje  por  la  vida,  como  hombre  y  como  funcionario,  evoco 
iguales  respetos  y  mayor  amor,  para  todo  el  que  muestre  la 
noble  y  protectora  enseña  de  la  Policía  Argentina. 
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historia  como  el  acontecimiento  más  grande  del  siglo  que 
ha  pasado,  porque  ninguna  otra  revolución  ha  alcanzado  el 
raro  privilegio  de  afianzar   medio  continente  de  Repúblicas, 

cuyos  senos  se  abren  á  las  ideas,  al  trabajo  y  á  las  aspira- 
ciones de  todos  los  hombres  del  mundo  que  las  habitan, 
bajo  un  ambiente  que  los  atrae  y  los  confunde  en  el  gran 
crisol  en  que  se  elabora  un  idioma  casi  universal  y  la  ten- 
dencia incontrastable  hacia  la  libertad,  que  es  como  el  beso 
más  preciado  que  Dios  puede  estampar  en  la  frente  de  una 
Nación. 

Fué  la  Comuna  de  Buenos  Aires  la  iniciadora  de  tan  tras- 
cendental movimiento.  Napoleón  había  invadido  la  Península 
con  sus  ejércitos.  Carlos  IV  había  renunciado  en  Bayona. 
Fernando  VII,  sin  derecho  á  la  corona.  Cádiz,  Sevilla  y  de- 
más ciudades  gobernadas  por  Juntas  propias,  según  el  viejo 
derecho  español.  Buenos  Aires  representó  al  Virrey  la  aece- 
sidad  de  elegir  también  su  Junta.  El  Cabildo  Abierto  del  22 
de  Mayo  decidió  la  cuestión  entre  la  investidura  real  y  el 
derecho  comunal,  fuente  de  toda  autoridad  en  España.  La 
América,  dijo  en  el  Cabildo  un  patriota,  dependía  del  Rey 
á  quien  juró  obediencia:  habiendo  éste  caducado,  caducan 
todas  las  autoridades  que  de  él  dependen:  el  pueblo  reasu- 
me su  soberanía  y  á  él  toca  instituir  el  nuevo  Gobierno.  Y 
este  principio,  proclamado  por  los  principales  hombres  de  la 
Península,  es  el  que  prevalece;  y  tres  días  después  se  declara 
caduca  la  autoridad  del  Virrey  y  se  instala  solemnemente  la 
Junta  provisional  de  lan  Provincias  del  Río  de  la  Plata. 

Así  quedó  roto  de  hecho  el  vínculo  con  el  Trono.  La  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  centro  único  que  llevó  la  responsabi- 
lidad de  tal  movimiento,  pensó  que,  más  que  una  medida 
impuesta  por  las  circunstancias,  él  importaba  una  verdadera 
revolución  con  el  propósito  de  separar  políticamente  las  co- 
lonias de  su  Metrópoli. 

El  doctor  Mariano  Moreno,  numen  de  la  revolución  y  ner- 
vio de  la  Junta,  en  sus  arengas  y  en  sus  escritos  había  he- 
cho suya  esta  misma  idea,  arrancando  á  su  originalidad 
principios  de  ciencia  política  que  eran  otros  tantos  funda- 
mentos de  las  libertades  modernas. 

Partiendo  de  ese  punto  de  mira  y  á  ñn  de  comprometer 
los  pueblos  en  la  causa  que  debería  triunfar  con  el  esfuerzo 
de  todos,  proyectó  é  hizo   dictar  á   la   Junta  una    serie   de 
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La  Junta,  actuando  únicamente  en  el  escenario  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  que,  aunque  diminuto,  llevaba  lejos 
sus  proyecciones  por  la  voz  y  los  escritos  de  sus  políticos,  de 
sus  tribunos  y  de  sus  poetas,  con  alto  patriotismo  interpretó 
las  aspiraciones  de  la  opinión  pública  que  exigía  declaracio- 
nes terminantes  en  favor  de  sus  ideales  de  romper  para 
siempre  con  la  Monarquía,  estableciendo  un  Gobierno  repu- 
blicano, y  que  á  pesar  de  la  reacción  que  se  operaba  en 
otros  puntos  del  territorio  al  favor  de  la  prédica  de  los  ser- 
vidores de  la  Corona,  exaltaba  su  sentimiento  patriótico  con 
todas  las  galas  imaginables  y  se  disponía  en  último  trance 
y  en  pos  de  las  posibles  derrotas  de  sus  legiones  á  repro- 
ducir- cantando  á  la  Revolución —las  escenas  de  Numancia 
y  de  Sagunto,  como  liabía  producido  las  de  la  Reconquisli 
y  la  Defensa. 

Por  eso  son  grandes  esos  patricios  de  la  Junta  de  1810 
que  el  mármol  inmortalizará;  por  eso  triunfó  la  Revolución. 
La  virtud  inspiró  sus  almas  y  la  moral  del  sentimiento  de- 
cidió del  alcance  de  sus  acciones.  Así  como  los  geólogos  y 
etnologistas  marcan  para  la  humanidad  varias  edades  co- 
menzando por  la  de  piedra,  así  también  mañana  algún  mo- 
ralista marcará  quizá  la  edad  de  oro  de  las  sociedades  eíi 
aquella  donde  haya  dominado  la  moral  del  sentimiento,  la 
madre  de  las  acciones  levantadas,  la  que  engendra  los  pen- 
samientos que  van  lejos,  la  que  debiera  hacer  suya  toda  la 
sociedad  republicana  para  que  el  interés  frío  y  especulativo 
no  empequeñezca  el  espíritu  de  las-generaciones,  y  para  que 
el  excepticismo  no  produzca  los  desfallecimientos  de  la  li- 
bertad que  á  veces  se  llora  entre  sangre. 

Por  eso  son  grandes  esos  hombres;  pudo  más  en  ellos  el 
sentimiento  de  la  virtud  que  el  ostracismo  ó  la  miseria  qut^ 
los  alcanzó  en  vida  y  en  fuerza  de  ese  destino  fatal  que 
parece  perseguir  á  los  legeneradores  de  los  pueblos,  «como 
si  la  humanidad  estuviese  condenada  á  no  avanzar  en  las 
conquistas  hacia  su  perfección  moral,  sino  á  precio  de  ser 
atormentada  en  los  más  poderosos  instrumentos  de  sus  re- 
voluciones, y  como  si  la  libertad,  á  semejanza  de  los  ídolos 
del  paganismo,  no  fuese  propicia  á  los  hombres  sin  ofrecerles 
antes  en  holocausto  el  sacrificio  de  víctimas  ilustres,  según 
la  bella  expresión  del  General  Guido. 

¡Loor  eterno  á  los  hombres  de  la  Junta  de  Mayo  de  I8I0 
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que,  con  su  pensamiento  y  con  su  brazo,  fundaron  el  pue- 
blo argentino,  el  cual,  hoy  como  ayer,  deriva  de  ese  gran 
día  la  tradición  patricia  que  perdurará  en  los  tiempos  mien- 
tras haya  en  ftsta  tierra  ciudadanos  que  aspiren  á  ser  dig- 
nos de  sus  ilustres  progenitores. 


Discurso  del  doctor  Juan  Ángel  Martínez,  en  la  noche  del  15  de  Junio 
de  1901,  en  el  teatro  Olimpo  de  La  Plata,  invitando  al  pueblo 
á  la  candidatura  del  doctor  Marcelino  ligarte  para  Gobernador 
de  Buenos  Aires. 

Seffores: 

El  objeto  de  esta  reunión  es  bien  conocido  de  cada  uno  de 
vosotros:  es  exteriorizar  un  pensamiento  y  una  noble  y  grande 
aspiración. 

Venís  á  rodear  una  candidatura  que  ha  tenido  la  virtud  de 
producir  el  despertar  de  la  vida  cívica,  y  que  trae  á  nuestra 
memoria  los  días  de  las  grandes  luchas,  apasionadas,  pero 
fecundas,  de  nuestra  democracia. 

Nos  ha  congregado  una  fórmula  que  es  ya  un  credo  para 
los  que  piensan  y  para  las  muchedumbres  generosas  y  fuertes, 
siempre  dispuestas  al  sacrificio,  que  adivinan  el  bien  por  ins- 
tinto y  van  á  la  lucha  por  deber,  sin  más  esperanzas  de  re- 
compensa que  la  satisfacción  de  sus  conciencias  honradas. 

Todos  unidos  por  un  vínculo  secreto,  por  una  atracción 
misteriosa,  hemos  acudido  espontáneamente  á  rodear  la  can- 
didatura del  doctor  ligarte  para  futuro  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  porque  el  candidato  leal  y  caballerescamente,  como 
cuadra  á  sus  condiciones,  ha  declarado  sin  ambigüedades 
ni  reticencias  que  acepta  nuestro  programa,  levanta  nuestra 
bandera  y  se  pone  á  nuestro  frente,  resuelto  á  llevarla  á  los 
comicios  y  pasearla  victoriosa  por  toda  la  Provincia. 

Yo,  vuestro  compañero  de  lucha  de  todos  los  momentos 
difíciles,  que  he  asistido  al  génesis  de  esa  candidatura,  puedo 
aseguraros  con  la  franqueza  y  la  lealtad  que  todos  me  recono- 
céis, que  el  doctor  Ugarte  es  un  soldado  decidido  de  nuestra 
fórmula  de  la  Provincia  para  la  Provincia,  y  que  su  palabra 
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empeñada  será  cumplida  religiosamente  si  el  voto  de  nues- 
tros conciudadanos  lo  lleva  á  la  primera  magistratura. 

Es  lo  único  que  le  hemos  exigido.  Entre  él  y  nosotros  no 
hay  pactos  ni  compromisos  que  no  puedan  decirse  en  alta 
voz.  No  hay  sino  solidaridad,  comunidad  de  aspiraciones  y 
los  vínculos  de  anhelos  patrióticos  que  hacen  vibrar  al  unísono 
nuestros  corazones. 

Frente  á  esta  candidatura  sólo  hay  pretensiones  de  obs- 
trucción, preocupaciones  que  serán  vencidas  sin  esfuerzo, 
aplastadas  por  el  poder  irresistible  de  la  opinión,  que  ya  na 
quiere  dejarse  mixtificar. 

Señores:  conocido  y  expuesto  el  objeto  de  esta  reuniónos 
pido  que  saludéis  de  pie  al  candidato  con  un  ¡viva  el  doctor 
Marcelino  Ugarte,  futuro  Gobernador  de  la  Provincia! 


Discurso  del  doctor  Emilio  Frers  en  la  manifestación  popular  al  Gene- 
ral Bartalomé  Mitre,  el  26  de  Junio  de  1901 

General  Mitre: 

¡La  República  está  toda  de  pie,  y  tres  generaciones  de  hom~ 
bres  os  saludan! 

Ved  cómo  se  han  confundido  todas  las  clases  sociales,  todas 
las  nacionalidades  y  todas  las  opiniones  para  traeros  esta 
espontánea  manifestación  de  admiración  y  de  cariño.  Y  tened 
por  seguro  que  donde  quiera  que,  sea  conocido  el  nombre  ar- 
gentino, también  habrá  en  este  día  un  pensamiento  para  vos. 

He  sido  honrado  con  el  encargo  de  dirigiros  la  palabra,  señor, 
no  sólo  en  nombre  de  vuestros  amigos  personales  y  políticos^ 
sino  en  el  de  un  pueblo  entero  que  se  agrupa  y  se  auna  al 
calor  de  un  solo  sentimiento.  Y  reparad  que,  si  es  capaz  de 
honrarse  á  sí  mismo  al  tributar  este  homenaje  á  un  gran 
ciudadano,  jamás  se  habría  levantado  para  besar  la  mano  de 
un  mandón  ó  de  un  gobernante  impuro. 

Venimos,  respetuosos  de  vuestra  austeridad  republicana  y 
conscientes  de  lo  que  cuadra  á  nuestra  altivez  de  ciudada- 
nos,  á  deciros  que  consideramos  tener  el  deber  y  el  derecho 
de  haceros  esta  glorificación  popular,  porque  sois  uno  de  los 
nuestros;  porque  jamás  habéis  dejado  de  serlo;  porque,  na- 
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cido  en  el  pueblo,  habéis  cafdo  de  verdad  en  sus  brazos  al 
descender  de  las  alturas  y  habéis  vivido  siempre  con  él  y 
para  él;  porque,  si  hay  una  vida  que  se  haya  identificado  con 
la  vida  nacional,  es  la  vuestra;  porque  vuestra  liistoria  es  como 
el  núcleo  alrededor  del  cual  se  mueve  medio  siglo  de  la  his- 
toria de  este  país. 

Apartado  de  la  arena  y  sentado  en  el  alto  solio  que  llevan 
los  años,  vuestra  vida  pertenece  ya  á  la  historia;  ni  os  alcanza 
la  lisonja,  indigna  de  vos,  ni  os  ofende  la  verdad. 

La  historia. . . .  ¿qué  dirá  de  Bartolomé  Mitre  cuando  le  traiga 
á  juicio  y  le  presente  á  la  posteridad  despojado  de  toda  ves- 
tidura mundana? 

En  todo  el  continente  americano  no  vive  otro  hombre  cuya 
figura  aparezca  en  los  anales  de  su  país  durante  medio  siglo, 
como  el  eje  en  torno  del  cual  giran  los  acontecimientos,  como 
la  encarnación  de  la  fuerza  principal  que,  agrupando  elemen- 
tos, reconstituye  el  deshecho  organismo  de  un  pueblo  y  le 
imprime  movimiento  de  progreso.  No  vive  un  hombre,  uno 
solo,  que  durante  tan  largo  transcurso  de  tiempo  haya  dedi- 
cado su  existencia  á  la  Patria  con  la  misma  abnegación,  con 
la  misma  continuidad  de  pensamiento  y  acción,  con  la  misma 
unidad  de  miras,  de  prudencia,  de  sagacidad  y  de  virtud. 

La  historia  tendrá  que  consagrar,  por  fuerza,  el  veredicto 
de  sus  contemporáneos  y  proclamarlo  el  primer  americano 
de  la  actualidad. 

Más  también  dirá  de  él  lo  que  Jefferson  dijo  de  Washington: 
«fué  un  sabio,  fué  un  hombre  bueno,  fué  un  gran  hombre». 

Sabio,  no  con  esa  sabiduría  del  presente  que  pareciera 
consistir  en  el  divorcio  psicológico  de  la  cabeza  y  del  cora- 
zón, en  la  exaltación  del  talento  y  la  prostitución  del  alma, 
sino  con  esa  otra  sabiduría  de  los  tiempos  clásicos  que  es 
la  absoluta  concordancia  del  pensamiento  y  la  acción,  de  la 
idea  y  las  obras,  de  la  inteligencia  y  la  conducta;  que  con- 
funde la  más  alta  expresión  del  talento  con  la  más  exquisita 
moralidad;  con  esa  sabiduría  á  que  se  ha  referido  un  gran 
pensador  cuando  ha  dicho:  «la  razón  hace  filósofos;  la  gloria 
hace  héroes;  más  sólo  la  virtud  hace  sabios. 

La  historia  evocará  su  figura  de  estudio,  ora  encerrado  en 
el  tranquilo  gabinete,  ora  en  los  campos  de  batalLa,  robando 
minutos  á  la  pelea  y  horas  al  sueño,  para  leer  y  escribir, 
para  buscar  y  meditar  las  secretas  leyes  del  desenvolvimiento 
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humano  en  la  ciencia,  en  las  letras,  en  las  arles,  y  ponerlas 
á  contribución  en  la  obra  imponderable  de  consolidar  el  pro- 
greso y  bienestar  de  medio  continente  americano.  Y  le  pre- 
sentará siempre  de  pie,  dejando  caer  sobre  el  suelo  nativo 
las  inspiraciones  de  su  alma  virtuosa  y  de  su  espíritu,  nutrido 
del  saber  y  de  la  experiencia  que  se  condensan  en  haces 
luminosos  para  alumbrar  los  senderos  de  la  vida  nacional, 
inflamar  á  veces  los  entusiasmos  populares  y  avivar  siempre 
la  lucha  por  los  grandes  y  nobles  ideales. 

Guerrero,  hombre  de  Estado,  literato,  historiador,  periodista 
ú  orador,  el  mundo  le  contará  entre  sus  benefactores;  porque 
si  sus  obras  llevan  el  sello  nacional,  su  vida,  sus  ejemplos, 
sus  enseñanzas  tienen  tal  carácter  de  universalidad,  que  son 
para  la  humanidad. 

Bueno  entre  los  buenos  le  apellidará  la  historia.  No,  por 
cierto,  por  aquella  bondad,  rayana  en  la  indiferencia,  que  lo 
mismo  mira  el  bien  que  el  mal,  sino  por  esa  bondad  huma- 
na, por  esa  ecuanimidad  superior  que  os  la  caraclerístic-a  de 
las  almas  de  alto  y  ponderado  temple. 

É  irá  quizás  á  sorprenderlo  en  el  secreto  de  la  vida  priva- 
da, en  el  santuario  de  las  afecciones  íntimas  y  de  las  virtu- 
des domésticas,  que  en  los  hombres  que  dedican  su  vida  al 
servicio  y  á  la  dirección  de  los  pueblos  son  complemeiito  in- 
dispensable de  las  virtudes  cívicas,  pues  que  el  hombre  es 
uno  y  la  depravación  ó  la  deshonestidad  le  acompañan  lo 
mismo  en  el  llano  que  en  las  cumbres  eminentes,  tal  como 
la  virtud  es  compañera  inseparable  del  hombre  probo. 

Y  podrá  penetrar  sin  cuidado  en  esta  casa,  donde  un  ilustro 
repúblico  ha  erigido  un  altar  á  sus  penates,  porque  no  encon- 
trará sino  lecciones  que  serán  perdurable  amonestación  á  los 
hombres  públicos  olvidadizos  de  los  respetos  que  se  deben 
á  sí  mismos  y  de  los  ejemplos  que  deben  á  la  sociedad  en 
que  viven  y  también  á  las  naciones  que  consienten  que  el 
vicio  se  trepe  á  las  alturas. 

Gran  hombre:  su  vida  es  un  libro  abierto  á  la  contempla- 
ción de  las  generaciones  presentes  y  futui-as;  á  cada  uno  de 
sus  años  corresponde  una  página,  á  cada  página  una  gloria. 
Y  son  ellas  tantas,  que  sería  imposible  rememorarlas  en  este 
momento:  tan  imposible  como  el  decidir  cuál  de  sus  grandes 
hechos  es  más  grande. 

La  Patria  ensangrentada  por  la  guerra  implacable  trabada 


—  92  — 

Desde  los  comienzos  de  su  histórica  Presidencia  pareciera 
haber  arrancado  su  arcano  á  los  tiempos,  cuando,  con  visión 
profunda,  negaba  su  adhesión  al  famoso  tratado  tripartido 
celebrado  en  Chile  en  1856,  y  afirmando  que  la  República 
nada  tenía  que  temer  de  la  Europa,  con  la  cual  estaba  iden- 
tificada hasta  lo  más  posible  por  sus  intereses  y  por  su  in- 
migración, concluía  declarando  que  si,  á  pesar  de  todo,  lle- 
gara el  caso  de  que  una  nación  europea  amenazase  los  derechos 
de  las  naciones  americanas,  el  Gobierno  argentino  sería  el 
primero  en  proveer  á  su  seguridad  y  á  la  reivindicación  del 
derecho  que  quisiera  hollarse. 

Cincuenta  años  de  paz  y  de  constantes  relaciones  de  amis- 
tad y  comercio  con  las  naciones  europeas,  han  venido  á  dar 
espléndida  y  completa  confirmación  á  aquellas  ¡deas,  cuyo 
recuerdo  es  necesario,  porque  la  pasión  ó  la  pequenez  con- 
temporánea suelen  desconocer  el  génesis  de  los  grandes  prin- 
cipios salvadores  del  porvenir  argentino.  Centenares  de  miles 
de  extranjeros  establecidos  en  nuestro  suelo  como  elemento 
poderoso  de  civilización  atestiguan  asimismo  lo  sabio  y  tras- 
cendental de  aquella  política,  tan  amplia  y  generosa  como 
eminentemente  nacional,  que  echaba  las  bases  de  la  grandeza 
y  del  poderío  de  la  Patria  al  abrir  de  par  en  par  sus  puer- 
tas al  comercio  universal  y  alejar  todo  motivo  de  prevención 
ó  recelo  de  parte  de  las  naciones  de  Europa,  para  consoli- 
dar una  reciprocidad  de  intereses  y  corrientes  de  simpatía 
sin  las  cuales  la  Repúolica  estaría  acaso  vejetando  aún  en 
la  obscuridad  y  la  pobreza. 

Ha  sido  él  quien,  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  ha  ense- 
ñado á  este  pueblo  cómo,  cuando  es  necesario,  se  lavan  las 
afrentas  con  esfuerzo  viril,  cómo  se  detiene  al  enemigo  que 
invade  las  fronteras  y  cómo,  vencido,  se  le  tiende  la  mano 
para  que  sea  un  hermano  en  la  paz,  en  el  trabajo  y  en  el  pro- 
greso de  la  América. 

Y  ha  sido  él,  por  fin,  quien  ha  dado  su  fórmula  definitiva 
al  derecho  internacional  sudamericano,  al  inspirar  y  sostener 
constantemente  la  grande  y  humanitaria  doctrina  que,  pros- 
cribiendo de  América  el  derecho  de  conquista,  asegura  la  tran- 
quilidad de  esta  parte  del  continente  porque  es  promesa  so- 
lemne de  que  la  hegemonía  que  la  República  está  llamada  á 
ejercer,  jamás  hollará  las  leyes  del  honor  ni  será  un  peligro 
para  las  naciones  vecinas. 
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Discurso  del  General  Mitre  á  la  manifestación  popular, 

del  26  de  Junio  de  1901 

Compatriotas  y  residentes  hermanos:  Esta  manifestación, 
nacida  de  un  sentimiento  de  generosa  simpatía  que  ha  asu- 
mido un  carácter  nacional,  al  que  se  asocian  los  residentes 
de  otras  tierras  venidos  y  que  con  nosotros  viven  en  herman- 
dad, tiene  una  significación  más  trascendental,  porque  los 
pueblos  sólo  se  mueven  animados  al  soplo  de  la  vida  que  los 
rodea,  con  una  idea  en  la  mente,  con  una  pasión  en  las  almas 
y  con  el  instinto  de  sus  destinos  en  su  naturaleza. 

Esto  es  un  homenaje  secular,  tributado  á  la  ¡dea  ingénita 
de  la  sociabilidad  argentina,  representada  por  las  generacio- 
nes que  se  han  sucedido,  de  las  que  tres  se  hallan  ahora 
presentes,  idea  que  se  asocia  al  sentimiento  de  su  naciona- 
lidad á  cuyo   desenvolvimiento  orgánico  estamos  asistiendo. 

No  es  una  visión  del  optimismo  patriótico,  porque  es  una 
realidad  escrita  en  nuestra  carta  geográfica  la  predicción  de 
que  la  región  que  habitamos  será  en  los  tiempos  el  teatro 
de  una  evolución  humana  que  influirá  en  los  destinos  del 
mundo. 

Un  territorio  que  se  extiende  á  lo  largo  de  treinta  y  cinco 
grados  de  latitud,  en  queal  ternan  todos  los  climas  del  globo 
y  prosperan  todas  las  producciones  de  la  naturaleza;  que  mide 
una  superficie  de  tres  millones  de  kilómetros  cuadrados  con 
tres  mil  kilómetros  de  costas  marítimas  y  seis  mil  kilómetros 
de  costas  fluviales,  articulado  por  los  más  grandes  ríos  y  las 
más  altas  montañas  de  la  América  Meridional  y  en  el  que 
sus  inmensas  y  fértiles  llanuras  sólo  esperan  la  semilla  del 
progreso  para  devolver  ciento  por  uno  en  el  limbo  de  la  labor; 
un  territorio  así  constituido,  es  una  tierra  prometida  que  tiene 
necesariamente  que  ser  el  asiento  de  una  nación  poderosa, 
próspera  y  feliz,  cualquiera  que  sea  la  raza  que  la  habite. 

A  pesar  de  estas  bendiciones  del  Creador,  no  falta  entre 
nosotros  mismos  presagios  siniestros  que  nos  condenen  á  la 
impotencia  para  fecundar  la  tierra  que  habitamos,  pensando 
que  somos  ya  una  una  raza  en  decadencia  antes  de  haber 
alcanzado  el  crecimiento  normal,  la  que  ha  retrogradado  en 
su  sociabilidad,  y  que  los  destinos  de  nuestros  país  son  in- 
ciertos y  obscuros. 
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tra  raza  y  asimilándolos  á  nuestra  sociabilidad.  Y  séame  per* 
initido  en  esta  ocasión  repetir  las  palabras  que  hace  treinta 
años  pronuncié  al  respecto  en  el  seno  del  Congreso  Nacio- 
nal: «Que  el  extranjero  que  venga  á  esta  tierra,  en  vez 
de  levantar  la  tienda  provisoria  del  peregrino,  se  sienta 
en  nuestro  hogar  al  calor  del  fuego  nativo;  que  nuestra 
Patria  sea  su  Patria,  porque  encuentre  en  ella  todos  los  de- 
rechos y  garantías  á  que  pueda  aspirar;  que  nuestros  intereses 
sean  comunes,  que  nuestros  hijos  y  los  hijos  de  los  inmi- 
grantes se  identifiquen  en  un  solo  amor;  que  nuestra  raza 
se  salve  para  que  nuestro  estado  social  se  mejore,  para  que 
nuestra  nacionalidad  no  se  debilite,  y  para  que  el  nombre 
y  la  bandera  argentinos  no  sean  un  eco  y  una  nube  que  se 
lleve  el  viento». 

Gomo  trabajadores,  hemos  salido  de  la  edad  que  se  ha  lla- 
mado del  cuero  crudo,  y  somos  una  de  las  primeras  poten- 
cias productoras  en  ganadería  y  agricultura,  cuyas  materias 
primas,  mejoradas  y  modificadas  y  cuyas  cosechas  de  cerea- 
les pesan  en  la  balanza  comercial  del  mundo.  Y  es  así  como 
se  ha  multiplicado  la  riqueza,  acrecentando  por  el  trabajo, 
por  el  intercambio,  por  la  selección  y  por  la  industria  la 
pobre  herencia  que  recibimos,  dando  su  impulso  al  progreso 
material  y  creando  el  capital  social  de  que  carecíamos,  ha- 
ciendo intervenir  la  potencia  del  trabajo  y  la  producción  con 
la  cooperación  del  crédito  privado. 

Como  raza  culta,  hemos  levantado  nuestro  nivel  intelectual, 
científico,  literario  y  artístico,  difundiendo  la  instrucción  co- 
mún en  el  pueblo,  universalizando  los  estudios  superiores, 
aplicando  la  inteligencia  al  progreso  material  y  social,  y  te- 
nemos en  el  presente  sabios  propios,  que  antes  no  teníamos, 
contando  con  geómetras,  músicos,  compositores,  pintores, 
ingenieros,  escultores,  arquitectos,  agrónomos,  químicos,  ar- 
queólogos, físicos,  naturalistas,  filólogos,  geógrafos,  econo- 
mistas y  tantas  otras  especialidades  que  sólo  teníamos  por 
reflejo  y  de  prestado;  y  de  tal  manera  se  ha  ensanchado  el 
campo  de  acción  de  las  ciencias  aplicadas  y  vulgarizado  el 
saber,  que  un  niño  de  la  escuela  elemental  y  una  niña  sah'da 
del  colegio  normal  poseen  más  nociones  científicas  y  tienen 
en  su  cabeza  más  ideas  que  las  generaciones  que  le  han  pre- 
cedido. Con  la  cultura,  la  razón  pública  ha  adelantado. 

Como  hombres  de  acción,   como  pueblo  viril,  al  glorificar 
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la  memoria  de  nuestros  mayores  podemos  pensar  que  nos 
liemos  inspirado  en  su  ejemplo;  y  que  si  ellos  se  levantasen 
-áe  la  tumba,  reconocerían  á  sus  hijos  que  no  han  degene- 
rado. Hemos  formado  un  ejército  de  ciudadanos,  regido  por 
la  ley  de  la  igualdad,  que  es  la  espada  y  el  escudo  de  la 
Nación:  noventa  mil  conscriptos  de  veinte  años,  han  pasado 
bajo  sus  banderas.  Hemos  creado  una  poderosa  armada  na- 
cional en  el  breve  espacio  de  tiempo  en  que  se  cría  un  joven 
animado  por  el  fuego  sagrado  del  patriotismo  y  tripulada 
por  cinco  mil  marinos  argentinos,  de  almirante  á  marinero. 
Hemos  conquistado  el  desierto  por  las  armas,  cubriendo  de 
mieses  la  antes  inculta  Pampa,  como  laureles  fecundos  de 
^sta  victoria. 

Estamos  en  paz  con  el  mundo  y  con  nosotros  mismos,  ha- 
biendo solucionado  todas  nuestras  cuestiones  internacionales 
y  resuelto  por  siempre  los  más  arduos  problemas  de  la  orga- 
nización nacional;  y  es  así  como  por  la  gravitación  natural 
-de  las  cosas  y  la  armonía  de  las  voluntades,  hemos  alcan- 
zado en  el  presente  la  situación  más  tranquila  y  estable  que 
la  República  Argentina  haya  atravesado  en  el  curso  de  su 
4ormentosa  existencia.  ¡Gracias  sean  dadas  al  Cielo! 

Nos  queda  todavía  mucho  por  hacer  y  mucho  que  aprender. 

Nos  falta  determinar  y  dar  su  temple  al  carácter  nacional, 
formar  nuestras  costumbres  constitucionales,  purificar  la 
vida  política,  animar  el  espíritu  público,  aprender  á  gestio- 
nar nuestros  propios  negocios  yá  gobernarnos  por  nosotros 
mismos;  en  una  palabra,  nos  falta  completarnos;  pero  con 
todas  estas  diferencias,  podemos  esperar  con  serenidad  los 
días  que  vendrán,  porque  en  verdad  ninguna  nación  ha  hecho 
más  en  menos  tiempo  para  merecer  vivir  en  los  tiempos  ve- 
nideros y  ser  feliz. 

En  este  momento  psicológico  de  la  laboriosa  evolución  de 
nuestra  sociabilidad  y  de  la  consolidación  orgánica  de  nues- 
tra nacionalidad,  me  encuentro  en  presencia  de  tres  gene- 
raciones, a  las  que  he  acompañado  colaborando  en  su  obra, 
y  me  siento  poseído  en  este  día  de  la  más  profunda  y 
-cordial  gratitud  por  la  benevolencia  de  mis  contemporá- 
neos, cuya  felicidad  ha  sido  el  anhelo  de  mi  vida,  como  ciu- 
<ladano,  como  soldado,  como  jornalero  y  como  gobernante. 
Y  en  este  día,  que  se  ha  querido  llamar  un  jubileo,  cumplo 
la  edad  solemne  de  ochenta  años,  en  que  el  hombre  alcanza 
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la  plenitud  de  la  vida,  con  todas  sus  responsabilidades  pa- 
sadas y  postumas,  cuando  termina  un  siglo  y  comienza  otro^ 
en  vísperas  del  primer  centenario  de  nuestra  existencia  como 
nación  independiente  y  libre. 

El  25  de  Mayo  de  1910  será  el  gran  jubileo  de  la  Patria 
de  los  argentinos  y  de  los  hombres  de  buena  voluntad  de 
la  tierra  que,  en  unión  con  nosotros,  han  contribuido  á  la 
fijación  de  sus  destinos.  Yo  saludo  desde  mi  ocaso  la  aurora 
de  ese  memorable  día  venidero,  animado  de  la  grande  espe- 
ranza de  que,  dentro  de  la  duración  de  las  cosas  humanas, 
nuestra  Patria  entrará  triunfante  en  ese  día  en  la  inmorta- 
lidad de  la  vida  de  los  siglos. 

Y  digo  á  la  sombra  de  los  largos  años  á  los  que  alcan- 
zaren á  ver  renacer  las  luces  seculares  del  sol  de  Mayo, 
que  marchen  con  aliento  hacía  adelante,  siempre  adelante^ 
recordando  el  consejo  del  poeta  del  Salmo  de  la  vida,  de 
vivir  sin  tregua  en  el  presente  y  dejar  al  i>asado  enterrar  sus 
muertos. 

¡Que  si  el  corazón  es  el  tambor  velado  que  cada  hombre  lleva 
en  sí,  batiendo  dentro  del  pecho  el  fúnebre  paso  de  la  muerte, 
los  latidos  de  los  corazones  esforzados  baten  la  marcha 
triunfal  de  las  generaciones  que  se  suceden! 


Discurso  del  señor  Félix  Rivas,  pronunciado  el  30  de  Junio  de  1901  erT 
Teatro  Olimpo  de  La  Plata,  al  proclamarse  la  candidatura  úei 
doctor,  D.  Marcelino  ligarte. 

Señores  de  la  Junta  de  Gobierno  y  Ejecutiva: 
Señores  delegados: 

Después  de  ocho  años  de  fatigoso  batallar  conquistanda 
lentamente  las  posiciones  perdidas,  siendo  uuas  veces  pue- 
blo, otras  Gobierno,  situación  y  oposición,  prestando  nues- 
tra ayuda  á  otras  agrupaciones  políticas  que,  si  no  han 
perdurado  en  la  dirección  será  debido  quizá  á  que  nada 
estable  se  funda  con  la  violencia,  presentamos  este  hermosa 
ejemplo  diplomático  en  que  el  partido  autonomista  nacio- 
nal, dentro  del  orden  y  la  Constitución  que  forman  su  credo 
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Cívica,  entre  las  que  figuran  sus  más  entusiastas  correligio- 
narios trayendo  á  su  frente  al  señor  General  Manuel  J.  Cam- 
pos, el  brazo  armado  de  las  reivindicaciones  populares,  nos 
prestará  su  ayuda  valiosa  en  la  grande  empresa. 

Y  son  para  raí  lógicas  estas  aproximaciones;  y  s  ino  puedo 
asegurar  que  no  ha  sonado  la  hora  de  la  liquidación  de  ios 
partidos  tradicionales  fallos  del  medio  embiente  que  les  dio 
origen  y  el  resurgimiento  de  otros  nuevos  con  ideales  más 
positivos,  puedo  al  menos  afirmar  que  ha  desaparecido  aque- 
lla ancha  franja  roja  que  fijaba  nuestros  límites  políticos.  Y 
son,  en  verdad,  justificados  estos  hechos;  y  si  á  semejanza 
de  aquellos  viajeros  fatigados  que,  sentados  en  la  cumbre, 
recorren  con  la  memoria  y  en  el  recuerdo  la  áspera  senda 
salvada  echando  una  mirada  retrospectiva,  quizá  hubiéra- 
mos de  convenir  que  en  nuestra  ruta  política,  encarnando 
cada  uno  su  ideal  en  el  representante  que  creíamos  más  ca- 
racterizado, hemos  buscado  con  nombres  y  procedimientos 
diversos  el  mismo  objetivo,  el  engrandecimiento  y  la  felicidad 
de  la  Patria. 

¿Por  qué  odiarnos  entonces?  No  sería  posible  escribir  una 
historia  contemporánea  argentina  sin  que  sus  más  bellas 
páginas  fuesen  ocupadas  por  esa  pléyade  de  caudillos  por- 
teños; y  así  como  las  altas  moles  más  se  agrandan  cuanto 
más  nos  retiramos  de  ellas,  así  en  el  tiempo  más  se  impo- 
ne á  nuestra  admiración  aquella  altiva  figura  varonil  de 
Adolfo  Alsina:  pensamiento  y  acción,  soldado  y  orador,  el 
fundador  de  la  familia  autonomista,  cuya  enseña  tremolan 
nuestros  brazos  y  á  cuya  sombra  buscaremos,  en  este  mo- 
mento, para  el  Gobierno  de  esta  Buenos  Aires  que  él  tanto 
amó,  uno  de  sus  descendientes  políticos  más  preclaros. 

Y  faltaría  una  do  las  páginas  más  acentuadamente  sim- 
páticas, más  largamente  consagradas  al  bien  público,  sin  la 
presencia  —  en  este  recuerdo  —  del  General  Bartolomé  Mitre, 
cuya  mano  ha  trazado  una  historia  y  cuyos  hechos  han  for- 
mado otra. 

Y  quedaría  trunca  la  leyenda  Patria,  muerto  el  espíritu 
cívico  sin  aquel  gran  agitador  democrático,  el  bien  amado 
de  la  gente  del  pueblo,  y  dentro  de  las  grandes  reuniones, 
en  ésta  como  en  todas  las  asambleas  populares,  nos  parece 
ver  surgir  aún  al  indomable  caudillo,  y  creemos  oir  como 
si  llegara  hasta   nosotros    aquella  explosión  de  las  muche- 
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dumbres.  aquel  grito  de  las  grandes  protestas  y  de  los  gran- 
des cariños:  ¡  Viva  Alem  I 

Ocupará  un  lugar  preeminente  entre  los  grandes  estadistas 
argentinos  el  Jefe  de  nuestro  partido,  doctor  Carlos  Pelle- 
grini,  en  quien  lo  físico  y  lo  moral  no  corresponden  y  ase- 
mejan, y  cuya  figura  atrae  á  nuestra  memoria  el  recuerdo 
de  aquel  Saúl  bíblico  que  llevaba  del  hombro  arriba  á  toda 
su  generación. 

Y  así,  ciudadanos  de  todos  los  colores  políticos  que  he- 
mos perseguido  por  rumbos  diferentes  el  mismo  ideal,  bien 
podemos  en  la  patriótica  empresa  unirnos  hoy,  como  unirá 
la  historia  mañana  en  un  mismo  abrazo  glorioso  á  Mitre, 
Alem,  Pellegrini  y  Alsina. 

Dentro  de  nuestra  tendencia  provincial,  no  hemos  perse- 
guido móviles  pequeños,  sino  ideales  levantados;  no  alza- 
mos el  trapo  olvidado  y  sucio  del  localismo  malsano  sino 
la  amplia  bandera  autonomista  escrita  en  la  leyenda  de 
nuestro  partido  y  estatuida  en  nuestra  forma  de  Gobierno 
Federal,  porque  tenemos  pulmones  argentinos  que  necesitan 
respirar  desde  las  brisas  húmedas  del  Atlántico  hasta  el 
aire  vivificante  de  las  montañas  andinas. 

Ya  no  es  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  más  rica,  la  más 
poblada  de  la  Metrópoli;  ya  no  es  su  antigua  campaña,  aun- 
que ahora,  como  antes,  ésta  produzca  y  aquella  consuma:  es 
por  el  contrario  una  entidad  soberana  que,  sin  negar  á  to- 
dos los  argentinos,  cualquiera  que  sea  su  residencia,  el  de- 
recho de  intervenir  en  sus  asuntos,  no  quiere,  sin  embargo,, 
consentir  que  el  destino  de  un  millón  de  hombres  se  resuel- 
va en  pequeñas  reuniones  metropolitanas  de  grandes  terra- 
tenientes y  reclama  con  su  completa  autonomía  los  mismos 
derechos  que  los  demás  Estados  Argentinos. 

Allá,  en  nuestras  tierras  vírgenes,  llenas  de  savia  y  halaga- 
doras promesas,  un  débil  hilo  de  agua  surge  de  la  tiera  rota^ 
lentamente  se  extiende  y  parece  desparecer  bebido  por  el 
suelo  sediento;  pero,  de  súbito,  grandes  vertientes  ahondan 
su  lecho  y  ensanchan  su  cauce,  y  el  débil  arroyuelo  se  con- 
vierte en  poderoso  torrente,  que  todo  lo  arrastra  en  su  ca- 
rrera y  que  se  derrama  rumoroso  en  el  río  que  lo  recibe  y 
estrecha  entre  sus  brazos  de  plata. 

Tal  así  la  tendencia  autonomista:  la  Provincia  para  la 
Provincia,  surgió    inmediatamente  después   de  la   federaliza- 
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cíón,  y  fué  desarrollándose  llena  de  dificultad,  pero  avanzan- 
do siempre  é  incorporando  nuevas  fuerzas  en  su  camino 
para  llegar  ho}%  en  brazos  de  la  opinión,  á  esta  Asamblea 
del  Partido  Nacional  que  va  á  llevarla  triunfante  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires. 
He  dicho. 


Discurso  del  doctor,  D.  Marcelino  Ugarte,  en  La  Plata,  en  el  acto  de 
la  proclamación  de  su  candidatura,  en  el  Teatro  Olimpo,  el  30 
de  Junio  de  1901. 

Seíiore^s  Presidente  y  Convencionales 

del  partido  autonomista   nacional: 
Señores: 

Acepto  la  distinción  que  acal)iiis  de  discernirme,  la  más 
alta  á  que  puede  aspirar  un  ciudadano  en  las  democracias 
representativas,  lleno  el  corazón  de  gratitud,  porque  me 
daréis  ocasión,  si  el  voto  popular  nos  acompaña,  de  consa- 
grarme por  entero  al  servicio  do  la  Patria,  movido  única- 
mente, lo  afirmo  ante  vosotros,  por  la  pasión  del  bien  pú- 
blico. 

Comprendo  que  el  problema  es  arduo  y  graves  las  res- 
ponsabilidades que  asumo;  pero  me  alienta  el  concurso  de 
tanto  ciudadano  distinguido  que  prestigia  mí  nombre;  aquí 
está  representada  la  opinión  de  Buenos  Aires,  y  la  seguri- 
dad de  que,  procediendo  con  altura  realizaremos  los  anhe- 
los de  la  opinión,  me  servirá  de  norte. 

Bien  sé  que  el  Gobierno  se  ha  instituido  para  transformar 
el  pensamiento  en  acción,  y  que  su  ejercicio  requiere  ideas 
y  energía. 

Trataré  de  aumentar  el  caudal  modesto  de  las  mías  lla- 
mando á  la  acción  pública  el  elemento  nuevo,  ya  en  retar- 
do, y  eligiendo  colaboradores  en  la  única  y  verdadera  aristo- 
cracia de  la  República,  es  decir,  entre  los  iluminados  por 
el  doble  prestigio  de  la  probidad  y  del  talento.  He  de  mar- 
char reciamente  á  mi  objetivo,  porque  jamás  vacila  la  con- 
vicción profunda. 

Cumpliré  así  mi  programa  con  energía  serena,  buscando 
el   auspicio   vivificante  de   la    consideración  pública    por  el 
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camino  de  la  rectitud,  la  justicia,  la  verdad;  la  verdad  so- 
bre todo,  porque  nada  me  inspira  repugnancia  mayor  que 
la  mentira,  en  la  acción  del  Gobierno  ó  en  la  vida  pública. 

No  aspiro  al  ejercicio  del  Gobierno  por  el  Gobierno  mis- 
mo. Muéveme  la  aspiración  de  hacer  bien  á  la  esperanza  de 
enaltecer  mi.  nombre. 

Os  sorprenderá  quizá  que  confiese  aspiraciones,  cuando  el 
4lísimuIo  suele  ser  imposición  de  la  habilidad;  pero  prefie- 
ro la  franqueza,  no  siendo  la  duplicidad  característica  de 
mi  temperamento. 

Sé  que  la  hora  no  es  de  grandes  iniciativas;  pero  creo 
<iue  puede  con  perseverancia  realizarse  un  buen  programa, 
perfeccionando  las  leyes  que  dan  vida  al  organismo  político 
y  administrativo  del  Estado  en  épocas  de  recogimiento  ó  de- 
presión de  la  onda  que  suelen  preparar,  como  las  grandes 
<íoncentraciones  del  invierno  en  la  vida  de  las  plantas,  un 
impulso  mayor. 

Os  he  dado  los  móviles  que  decidirán  de  mi  acción  en  el 
Gobierno;  y  si  el  caso  llega,  como  creo,  viéndome  rodeado 
por  los  grandes  luchadores  del  partido,  reservando  la  anun- 
ciación de  mi  programa  para  la  oportunidad  que  habéis 
servido  señalar,  trataré  entonces  de  ser  claro  y  concreto,  com- 
prendiendo que  debo  solicitar  el  concurso  de  los  pueblos 
por  las  ideas  que  exponga,  habiendo  pasado  la  oportunidad 
de  atraerlos  en  nombre  de  pasiones  personales,  que  tampoco 
podría  suscitar  en  mi  humildad. 

Señores:  me  doy  cuenta  de  la  magnitud  de  los  intereses 
morales,  materiales  y  políticos  que  os  proponéis  confiar, 
con  generosidad  notoria,  á  mi  lealtad,  en  momentos  de  ex- 
pectativa pública,  cuando  hay  partidos  que  se  disuelven,  otros 
que  se  transforman  obedeciendo  á  leyes  ineludibles  de  la  vida 
y  cuando  los  dirigentes,  con  noble  elevación,  dan  campo  á  la 
corriente  en  vez  de  contenerla.  ¿Y  á  dónde  vamos?  Al  re- 
surgimiento de  la  vida  cívica,  quizá  conformas  nuevas  que 
están  cargadas  de  anhelos  en  el  alma  colectiva. 

He  dicho. 
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Discurso  pronunciado  en  Chivílcoy  por  el  Diputado  Nacional  y  Vice- 
presidente del  Comité  Central  del  partido  autonomista  nacional,, 
doctor  Pastor  Lacasa,  el  21  de  Julio  de  1901,  haciendo  la  pre- 
sentación de  los  señores  Ugarte  y  Saldias  como  candidatos  á 
la  Gobernación  de  Buenos  Aires. 

Señores: 

Cumpliendo  la  voluntad  soberana  del  partido  autonomista 
nacional,  manifestada  en  la  Asamblea  del  30  de  Junio  último, 
en  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno  proclamo  como  candi- 
dato á  la  futura  Gobernación  de  la  Provincia  al  doctor  Mar- 
celino Ugarte  y  como  Vicegobernador  al  doctor  Adolfo  Sal- 
días. 

Concurren  á  este  acto  hombres  dirigentes  de  verdadera 
significación,  hombres  eficaces  en  la  política,  perseverantes^ 
en  la  lucha,  invencibles  en  la  acción.  Saludo  en  ellos  á  los 
veteranos  que  han  mantenido  en  alto  la  bandera  autonomista^ 
bregando  firmes  sin  arredrarse  ante  ningún  peligro  y  ecuáni- 
mes con  sus  adversarios,  con  quienes  se  han  unido  siempre 
que  se  ha  tratado  de  un  alto  interés  público  ó  del  bienestar 
de  la  Provincia. 

Tenemos  aquí  también  la  mayoría  de  las  Cámaras  Legisla- 
tivas que  representan  la  expresión  más  clara  de  la  voluntad 
del  pueblo. 

Saludémosles,  rindiendo  en  ellos  el  mejor  homenaje  á  nues- 
tra soberanía. 

Aquí  está  Chivilcoy,  la  médula  del  coloso,  llamada  cuarta  de 
fierro.  Aquí  está  su  pueblo,  sus  damas  distinguidas,  ellas  que 
forman  la  familia  soñada  de  Homero  que  cultiva  con  primo- 
rosa mano  la  fecunda  tierra,  y  con  su  alma  pura  las  virtu- 
des del  hogar,  recogiendo  los  opimos  frutos  que  dan  el  bien- 
estar y  la  felicidad  en  la  vida. 

En  este  pueblo  no  hay  aristocracia,  ni  opulentos,  ni  indi- 
gentes. 

La  división  de  la  propiedad,  el  trabajo  y  la  libertad  han 
formado  esta  sociedad  feliz  en  que  los  hombres  valen  por 
sus  méritos  propios.  Este  es  el  verdadero  tipo  ideal  de  la 
democracia;  y  los  justos  prestigios  que  rodean  á  un  hombre 
que  sobresale  en  ella,  demuestran  cuántos  sacrificios  implica 
su  popularidad.  Es  justa  y  merecida  entonces  la  considera- 
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ción  que  merece  nuestro  distinguido  compañero,  el  prestigioso 
caudillo  don  Vicente  D.  Loveira. 

Soy  por  mi  cariño  y  mis  recuerdos  uno  de  vosotros;  y  al 
encontrarme  en  este  centro  ejemplar  de  la  cultura  y  del  tra- 
bajo, repito  el  anhelo  de  Sarmiento:  quiero  cien  Ghivilcoyes 
para  mi  Provincia,  lo  que  indica  el  anhelo  de  su  felicidad. 

Doctor  Ugarte: 

Sois  el  elegido  por  la  mayoría  del  pueblo  de  Buenos  Aires 
para  presentaros  al  triunfo  en  los  comicios  públicos.  Vues- 
tro nombre  surge  ungido  por  la  opinión,  y  no  hay  duda  de 
que  saldrá  triunfantemente  consagrado  y  por  voto  popular. 

Vuestra  situación  al  llegar  al  Gobierno  será  distinta  de  la 
situación  de  aquellos  que  lo  han  ocupado  anteriormente. 
Surgido  en  un  ambiente  de  lucha  libre;  elegido  por  el  pueblo 
antes  que  por  las  combinaciones  convencionales  del  Colegio 
Electoral,  llevaréis  al  Gobierno  esa  fuerza  llena  de  calor  y  de 
vida  que  da  la  solidaridad  con  la  opinión  del  pueblo  que  se 
va  á  gobernar.  Tendjéis,  pues,  en  el  Gobierno,  el  aliento  vi- 
goroso de  la  opinión  pública,  y  con  él  podréis  consideraros 
fuerte  y  gobernar  bien  y  con  acierto,  porque  las  inspiraciones 
populares  llevan  en  sí  algo  de  superior  en  ese  instinto  se- 
creto que  las  mueve  y  que  se  ha  llamado  la  voz  de  Dios. 

En  tales  condiciones,  vuestra  misión  debe  y  tiene  que  ser 
eficaz.  La  vasta  extensión  del  territorio  de  la  Provincia  y  las 
variadas  esferas  de  actividad  en  que  se  desenvuelve  su  gran 
población,  tienen  que  ser  los  objetos  sobre  los  cuales  debéis 
ejercer  vuestra  acción  dirigente. 

El  Norte  y  el  Oeste  de  la  Provincia  con  su  esfuerzo  pro- 
pio á  la  acción  oficial,  han  llegado  á  un  grado  de  progreso 
de  que  todos  podemos  enorgullecemos,  por  lo  que  siempre 
habrá  que  consagrarle  atención  á  su  general  cultura. 

El  Sud,  y  especialmente  la  costa  Sud,  llaman  la  acción  del 
Gobierno.  Las  regiones  inundables  exigen  la  realización  de 
las  obras  de  desagües  y  las  tierras  del  Colorado  esperan  los 
canales  de  irrigación  qne  han  de  transformarlas  en  grandes 
fuentes  de  producción.  Pastamos  seguros  de  que  vuestra  in- 
teligente influencia  se  hará  sentir  en  Bahía  Blanca,  Patago- 
nes y  otros  puntos  lejanos  para  adelantar  esa  región  que 
debe  poblarse,  y  mucho,  contribuyendo  así  á  la  solución  del 
problema  y  de  la  población  del  país,  base  de  su  seguridad 
y  engrandecimiento. 
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Un  millón  de  habitantes  activos  y  laboriosos,  esparcidos 
en  comarca  tan  extensa,  exige  grandes  deberes  á  los  gober- 
nantes y  debe  sentirse  en  todas  partes  la  potencia  guberna- 
tiva por  medidas  que  unan  y  vinculen  á  los  hombres  que 
dentro  de  una  gran  Nación  pertenecen  á  un  mismo  Esla<lo. 

Debe  consolidarse  la  unidad,  sintética  de  la  Provincia  con- 
movida desde  la  cesión  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  par¿i 
Capital  de  la  República. 

Cuestiones  serias  de  economía  y  finanzas  tienen  que  pre- 
ocupar vuestro  esph'itu;  pero  tenemos  confianza  en  que  la 
inclinación  especial  de  vuestros  estudios  y  aptitudes,  ha  d*^ 
saber  afrontar  y  resolver  con  acierto  problemas  que  hoy  día 
son  los  primeros  por  su  importancia  en  la  vida  colectiva. 

Doctor  Ugarte:  son  anhelos  públicos:  tener  un  Gobierno 
que  haga  política  de  verdad,  como  con  tanta  elocuencia  lo 
ha  dicho  nuestro  Presidente;  que  administre  con  honradez, 
inteligencia  y  laboriorisidad  que  asegure  un  régimen  electo- 
ral de  la  más  absoluta  libertad,  que  armonice  la  vida  auto- 
nómica de  los  municipios  con  los  intereses  generales  de  la 
Provincia,  que  tenga  presente  que  más  que  reformas  en  las 
leyes,  las  necesitamos  en  las  costumbres  y  prácticas  de  la 
vida  libre  y  que  es  necesario  propender  con  energía  á  su 
mejora,  y  por  último,  fomentar  la  instrucción  púbhca,  sin  la 
cual  todo  es  inútil.  Educación,  mucha  educación  común  para 
perfeccionar  al  soberano  de  la  democracia. 

La  Provincia  es  esencialmente  autónoma  y  requiere  todo 
un  carácter  para  que  la  gobierne  con  altura.  Más  que  las 
aptitudes  con  que  habéis  sido  favorecido  por  la  naturaleza, 
encontramos  en  vos  ese  carácter  tan  necesario,  esa  energía 
serena  que  no  debe  desmayar  nunca  y  que  hará  que  en 
ningún  caso  olvidéis  que  sois  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Tal  es  la  síntesis  del  Gobierno  que  el  partido  autonomista 
nacional  y  los  demás  agrupaciones  políticas  que  sostienen 
vuestro  nombre  anhelan  como  fines  primordiales,  cuya  reali- 
zación importaría  la  felicidad  y  el  engrandecimiento  de  nuestra 
querida  provincia  do  Buenos  Aires. 

Y  al  proclamaros  candidato  á  la  Gobernación,  conociendo 
vuestro  talento  y  patriotismo,  confiamos  en  que  al  triunfar 
en  los  comicios  de  Diciembre  se  han  de  cumphr  esos  anhe- 
los, porque  lleváis  un  nombre  de  tradición  honrada  que  ha- 
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cas  que  me  acompañan  y  en  ellas   he    de   apoyarme,    acor- 
dándoles cuanto  sea  compatible  con  mi  deber  esencial. 

La  posesión  del  mando  es  im  hecho  transitorio  en  la  vi- 
da de  los  hombres:  la  calidad  de  ciudadano  es  el  hecho  per- 
manente, dominante  de  la  vida,  y  mi  ideal  ha  de  llevarme, 
en  consecuencia,  á  cuidar  con  religioso  respeto  el  derecho 
individual,  alentando  las  energías  cívicas. 

El  movimiento  que  proclama  mi  nombre  reclama  de  mí  franca 
autonomía  y  un  Gobierno  eminentemente  impersonah  creedrae 
incapaz  de  traicionarlo  deprimiendo  al  ciudadano  en  vez  de 
enaltecerlo,  y  es  de  notar  que  lo  prestigian,  como  movidos 
por  la  misma  inspiración,  ciudadanos  distinguidos  de  todos 
los  matices. 

Así  la  naturaleza  del  movimiento,  la  generalidad  de  las 
aspiraciones  y  la  espontaneidad  con  que  se  encuentran  y 
confunden  elementos  alejados  de  la  acción  pública,  atraídos 
al  punto  de  conjunción  por  anhelos  patrióticos  y  á  la  hora 
precisa,  prueba  quizás  que  lo  que  estaba  en  la  mente  co- 
mienza á  realizarse  con  la  creación  de  nuevos  medios  de 
Gobierno. 

Corroboraría  este  juicio  la  incorporación  de  la  juventud, 
que  ha  negado  hasta  ahora  su  acción  vivificante  á  otros 
organismos,  que  por  lo  mismo  se  extinguen. 

Será,  pues,  necesario  que  la  opinión  de  Buenos  Aires  con- 
crete aspiraciones  definiendo  ideas  y  tendencias,  sobre  todo 
en  el  orden  económico,  que  no  puede  ser  indeferente  para 
un  millón  de  habitantes:  la  política  girará  así  alrededor  de 
principios,  se  debilitará  el  personalismo  que  aleja  á  los  me- 
jores ciudadanos,  modificándose  tambiíMi  substancialmente 
la  estructura  interna  de  las  agrupaciones. 

Respetaré  como  el  mío,  á  los  otros  partidos;  me  sentiría 
desminuído  si  abrigara  encono  contra  ellos,  considerándolos 
como  entidades  organizadas  que  buscan  de  acuerdo  con  sus 
ideas  la  felicidad  común. 

Creo  más:  creo  que  son  indispensables  para  la  normalidad 
de  la  vida  política  y  necesarios  en  primer  término,  porque  con- 
trolan y  sugieren,  paia  el  que  ejerce  el  Gobierno.  ¡Cuántas 
veces  hay  que  tomarles  de  su  propia  substancia!  ...  La  ca- 
pacidad de  Gobierno  radica  en  la  sociedad;  y  para  ejercerla, 
habría  que  preocuparse  de  desenvolver  aptitudes  de  índole 
especial,  entre  las  cuales  se   destaca   la  de  tomar  la  verdad 
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Viene  á  la  mente  cuando  uno  observa  la  soberbia  de  la 
crítica  y  la  ineficacia  de  la  acción,  la  gran  frase  del  üaute: 
*  Tomáis  por  noclie  profunda  vuestra  sombra  que  pasa  lle- 
na de  vanidad». 

Hemos  de  ejercer  el  Gobierno,  si  la  mayoría  nos  acompa- 
ña en  momentos  de  inquietud,  sin  desaliento. 

La  situación  general  es  difícil  y  el  país  está  sometido  á 
servicios  pesados;  no  he  de  incurrir  en  el  error  de  persona- 
lizar estas  responsabilidades  notoriamente  colectivas. 

En  los  Estados  Unidos  se  han  preocupado  en  primer  tér- 
mino de  atraer  ideas  y  población.  Ningún  otro  país  apro- 
vecha en  medida  mayor  del  trabajo  mental  de  toda  la  hu- 
manidad, y  con  la  población  incorporaban  riqueza  y  acrecían 
sus  rentas  al  exterior,  creando  gradualmente  el  capital  na- 
cional. 

Nosotros,  á  la  inversa,  poco  hemos  hecho  para  aumentarla; 
pero  nos  hemos  endeudado  sin  medida,  olvidando  que  la 
capacidad  colectiva  de  trabajo  tiene  un  límite  también. 

Así  hemos  llegado  á  comprometer  nuestra  autonomía  eco- 
conómica,  imponiéndose   ahora    una  política    de    liberación. 

¿Por  qué  medio? 

Agotando  el  esfuerzo  para  atraer  inmigración,  que  es  el 
problema  fundamental  de  la  República.  Resolviéndolo,  que- 
darían gradualmente  solucionados  los  que  se  refieren  á  la 
renta,  disminución  de  impuestos,  industrias,  riqueza,  cultura 
y  hasta  poder  militar.  Este  problema  es  también  de  índole 
provincial. 

¿No  imponen  las  Provincias,  por  derecho  propio,  y  enca- 
recen ó  abaratan  la  vida? 

¿No  tienen  á  su  cargo  la  administi-ación  de    la  justicia? 

¿No  garantizan  en  su  territorio  la  vida  y  la  propiedad? 
Pero  creo:  creo  más  qu9  la  inmigración  debe  afluir  con  prefe- 
rencia á  la  tierra  provincial,  buscando  el  camino  de  la  me- 
nor resistencia,  es  decir,  proximidad  á  los  puertos  y  á  los 
ferrocarriles  y  garantía  que  son  la  base  de  su  radicación. 

El  error  de  las  leyes  de  colonización  consiste  en  la  pre- 
tensión de  poblar  de  preferencia  el  desierto  complicando  el 
problema  en  vez  de  resolverlo. 

Las  Provincias  pueden  también  dentro  de  sus  medios  de 
Gobierno  provocar  la  división  de  la  tierra,  estimulando  al  pro- 
pietario para  que  fraccione  y  al  poblador  para  que   trabaje. 
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cir,  á    desenvolver  con    preferencia  la   producción    y  las  in- 
dustrias. 

Atribuyo  en  buena  parte  las  perturbaciones  actuales  al 
criterio  y  forma  con  que  los  organismos  existentes  distri- 
buyen el  crédito:  preferiría  ver  las  energías  sociales  acumu- 
ladas bajo  la  forma  de  los  depósitos  en  poder  del  Banco  de 
la  Nación  para  que  se  distribuyeran  con  completa  eficacia. 

Es  muy  justo  que  el  capital  exterior  extraiga  parte  de  la 
riqueza,  que  contribuyendo  á  crear,  pero  no  hay  ventaja  en 
entregarle  la  dirección  de  los  ahorros  nacionales,  creados 
con  independencia  completa  de  su  acción.  La  forma  de 
aplicar  estas  energías  es  para  mí  un  verdadero  problema  de 
Gobierno. 

Propenderé  también  á  que  la  nueva  institución  haga  cré- 
dito con  garantías  de  hacienda,  frutos,  etc.,  facilitando  la 
movilización  de  la  enorme  cantidad  que  representan.  Este 
contrato  debería  estar  ya  incorporado  á  la  legislación  civil. 
No  iiay  conveniencia  en  limitar  la  forma  de  los  préstamos 
a  la  hipoteca  ó  á  la  prenda. 

El  principio  de  los  Países  Nuevos  carentes  de  capital  debe 
ser  otro:  ampliar  la  cantidad  de  valores  ó  cosas  que  pue- 
dan servir  de  garantía  como  medio  de  atraerlo  movilizando 
la   mayor  cantidad  posible  de  valores. 

El  Banco  Hipotecario  habrá  de  liquidarse  con  la  mayor 
rapidez,  ahorrando  gastos  que  lo  consumen  y  la  Provincia 
debe  ofrecer  sin  dilación  á  los  tenedores  de  cédulas  cuanto 
le  sea  posible  dentro  de  su  capacidad  de  pago:  es  este  de- 
ber, imposición  y  materia  de  la  probidad. 

Este  problema  afecta  también  directamente  el  crédito  de 
la  Nación,  y  en  cierta  medida  su  responsabilidad  á  mérito 
de  las  leyes  que  ha  dictado,  substrayendo  su  liquidación 
de  derecho  común. 

Contraeré  especialmente  mi  atención  á  los  grandes  inte- 
reses vinculados  á  la  ganadería  y  agricultura,  tratando  de 
reducir,  cuanto  sea  posible,  los  costos  de  producción;  así  es- 
timularé la  acción  de  pequeños  Bancos  locales  ó  de  sección 
que  resuelvan  siquiera  en  parte  el  problema  esencial  del 
crédito  tan  difícil  hoy  para  los  industriales  modestos. 

Encargaré  a  técnicos  distinguidos  la  forniación  del  cuadro 
de  las  zonas  en  que  debe  lógicamente  dividirse  la  Provincia 
según  su  animatología,  calidad  de   la   tierra,  etc.,  buscando 
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contribuímos  decididamente  á  fortalecer  el  principio  de  la  res- 
ponsabilidad  en  las  funciones  públicas  que  es  esencial  para 
la  vida  de  las  instituciones  y  para  la  prosperidad  común. 

He  de  ser,  si  llego  al  Gobierno,  inflexible  en  este  punto,, 
pero  continuadamente,  sin  intermitencias,  convencido  de  que- 
el  mejor  servicio  que  puede  hacerse  al  país  es  inculcar  la 
idea  de  respetar  la  Ley  sólo  porque  es  la  Ley,  paru  crear 
hábitos,  dar  estabilidad  á  ideas  fundamentales,  incorporán- 
dolas definitivamente  á  la  cultura  general. 

Señores:  me  doy  cuenta  de  que  al  descender,  si  llego  á  las 
alturas  del  Gobierno,  habré  de  responder  á  esta  pregunta,^ 
capaz  de  turbar  el  alma  del  más  templado. 

¿Qué  híibéis  hecho?  Dios  mediante,  no  invoco  su  nombre 
en  vano,  espero  que  podré  responder: 

«He  cumplido  sinceramente  la  Ley,  sugerido  por  su  eleva- 
do prestigio,  he  tratado  de  ser  justo  y  sobrio  en  Adminis- 
tración,  me  ha  guiado  siempre  el  deber  de  conservar  la  dig- 
nidad del  Gobierno,  y  lie  contenido  mis  pasiones,  ¿  por  qué 
he  de  ocultarlas  si  las  tengo?  recordando  que  para  ejercer 
el  Gobierno  de  los  demás  es  necesario  tener  el  pleno  Go- 
bierno de  sí  mismo.» 


Discurso  del  doctor  Nicolás  A.  Avollaneda  clausurando  el  acto  da 
lá  proclamación  de  la  candidatura  Ugarte-Saldías  en  Chivílcoy. 

Señores: 

Ante  todo  os  pido  un  aplauso  para  las  damas  que  han 
venido  á  realzar  este  acto  con  su  hermosura,  á  prestigiarlo 
con  sus  virtudes  y  á  perfumarlo  con  sus  flores. 

Señoras:  vuestra  presencia  era  necesaria,  pues  nos  recuer- 
da una  de  las  páginas  más  hermosas  de  nuestra  historia 
que  corresponde  á  la  mujer  argentina,  y  cuyo  recuerdo  será 
siempre  luz  y  revelación,  enseñanza  y  ejemplo. 

Señor  Presidente:  Señores:  todo  lo  que  se  podía  decir  en 
esta  proclamación,  ya  está  dicho  con  verdad  y  elocuencia. 

Pero  permitidme,  sin  embargo,  que  levante  mi  voz  para 
expresaros  los  sentimientos  que  me  animan,  y  mis  Totos 
sinceros. 
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Escuchadme,  pues  seré  breve  como  la  verdad,  sencillo 
como  el  sentimiento,  y  sincero  como  la  fe  que  me  inspira 
la  grandeza  de  nuestra  causa  y  el  triunfo  de  nuestra  bande- 
ra^la  que  espero,  conociendo  nuestras  fuerzas  é  intenciones, 
que  llegaríi  con  éxito  y  sin  mancha  á  la  meta. 

Señores:  ¿porqué  no  decirlo  si  es  la  verdad?  La  candida- 
tura del  doctor  Ugarte  es  el  resultado  de  un  movimiento 
tan  grande  y  espontáneo,  que  ha  provocado  en  la  Provincia 
el  resurgimiento  de  la  vida  cívica;  todos  los  ciudadanos, 
viejos  y  jóvenes,  los  primeros  con  su  experiencia  y  los  otros 
con  su  entusiasmo,  se  han  puesto  de  pié  y  se  alistan  para 
ejercer  sus  derechos  cívicos.  Podemos,  pues,  exclamar  con 
orgullo  de  porteños  y  con  satisfacción  de  argentinos:  ¡bien- 
venidos seáis!  y  que  el  éxito  corone  el  esfuerzo  de  sus  ini- 
ciadores y  sostenedores  que,  conjuntamente  con  el  candi- 
dato,  desean  que  leine  el  bienestar  entre  nosotros. 

Doctor  Ugarte:  la  inmensa  mayoría  de  los  hijos  de  esta 
noble  Provincia  ha  producido  este  hermoso  movimiento  de  la 
opinión,  porque,  siendo  vuestro  ilustre  nombre  una  garan- 
tía de  orden  y  moralidad  política,  esperan  conocer  vuestros 
honrosos  antecedentes  y  elevadas  condiciones  que,  cuando 
esa  aspiración  patriótica  de  la  opinión  se  realice,  Buenos 
Aires,  corazón  y  cabeza  de  <cese  gigante  que  se  extiende 
desde  el  Plata  á  los  Andes»  y  que  es  nuestra  Patria  por- 
que fué  conquistada  por  el  pensamiento  y  el  sacrificio  del 
argentino,  tendrá  un  Gobierno  que  con  mano  ñrme  y  pa- 
triótica corregirá  las  deficiencias,  reprimirá  los  abusos,  me- 
jorará la  instituciones  y  salvará  el  crédito  comprometido, 
como  lo  aconseja  la  experiencia  y  la   ciencia. 

Esta  será  vuestra  delicada  tarea,  doctor  Ugarte,  y  es  lo 
que  pide  le  Provincia.  Leyes,  medidas  de  Gobierno  que  fa- 
ciHten  una  administración  honrada  y  eficaz. 

Doctor  Ugarte:  esperamos  que,  cuando  nuestros  votos  se 
cumplan,  no  olvidaréis  que  el  Gobierno  en  las  democracias 
es  una  función  transitoria;  y  al  llenarla,  corresponde  á  los 
espíritus  serenos  y  elevados  preparar  el  terreno  propicio 
para  que,  al  descender  de  las  alturas,  obtengan  el  descanso 
merecido  y  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Puedo  afirmaros,  doctor  Ugarte,  que  nuestros  votos  os 
han  de  acompañar  siempre  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  la 
vida  y  de  la  inquieta  fortuna. 
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Señores:  cuando  regresemos  á  nuestros  hogares,  podremos 
decir  y  con  legítima  satisfacción,  que  Buenos  Aires  tendrá 
con  el  futuro  triunfo  de  la  fórmula  Ugarte-Saldías,  un  Go- 
bierno que  quiere  la  paz  que  proclamó  la  benevolencia  y 
que  tiene  por  bandera  el  trabajo,  porque  por  medio  de  él 
los  pueblos  se  dignifican  y  engrandecen. 

No  olvidéis  las  emociones  de  esta  fiesta,  en  la  que,  en- 
vueltos en  su  atmósfera  de  luz  y  flores,  hemos  confundido 
sentimientos  y  aspiraciones  comunes;  y  maftana,  cuando  em- 
pujados por  las  exigencias  de  la  vida,  nos  encontremos  en 
lucha  abierta,  en  una  de  esas  batallas  que  dan  las  pasiones 
y  los  intereses  liumanos,  recordemos  las  inspiraciones  reco- 
gidas en  este  acto  para  que  podamos  levantar  nuestros  es- 
píritus por  encima  de  las  solicitaciones  del  egoismo  mez- 
quino  ó  del  beneficio  personal,  consagrando  á  la  Patria  todo 
lo  que  tengamos  de  fuerzas  para  pensar  y  de  estímulo  para 
vivir. 

Permitidme,  sefioras  y  señores,  antes  de  concluir,  que  tenga  el 
placer  de  detenerme  en  la  hermosa  y  hospitalaria  ciudad  de 
Chivilcoy,  convertida,  desde  hace  varios  años  en  tribuna 
popular  desde  donde  los  prohombres  de  esta  gran  Provin- 
cia han  proclamado  sus  grandes  ideales  y  sus  patrióticas 
aspiraciones,  saludando  á  uno  de  sus  hijos  más  prestigiosas 
y  estimados,  á  Vicente  D.  Loveira,  Presidente  de  esta  Cuarta, 
y  que  como  se  ha  visto,  con  verdad  es  llamada  cariñosamen- 
te la  de  hierro. 

Tengamos  también,  señores,  una  palabra  de  justicia  para 
el  que,  durante  esta  campaña,  hizo  sacrificio  de  su  persona 
y  de  su  nombre,  mientras  hubo  «calumnias  que  recibir,  in- 
jurias que  soportar  y  agresiones  que  repeler*.  Señores:  un 
aplauso  para  Félix  Rivas. 

Hagamos,  señores,  antes  de  separarnos,  votos  siceros  por 
el  éxito  de  este  gran  partido  nacional,  que  desea  en  primer 
término  el  bien  de  la  Provincia  y  que,  como  dice  su  ilustre 
Jefe,  *es  fuerte  porque  es  sano,  y  es  generoso,  porque  es 
fuerte  ». 

He  dichu. 
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ritus  levantados  á  quienes  les  será  lícito  experimentar  la 
dulce  fruición  que  siente  el  alma  cuando  se  puede  repetir 
tendiendo  la  mano  al  amigo  caído  en  desgracia,  el  grande 
ejemplo  y  la  noble  frase  del  maestro:  «Levántate,  Lázaro,  y 
sigue  á  tus  hermanos.»  {¡Muy  bien!) 

Yo  no  vengo,  señor  Presidente,  á  defender  personalidades, 
sino  á  sostener  instituciones. 

Los  hombres,  por  estimables  que  ellos  sean,  están  llama- 
dos á  desaparecer,  mientras  que  las  instituciones  deben  per- 
durar. Aquéllos  con  relación  á  las  leyes  políticas  y  socioló- 
gicas que  rigen  á  la  humanidad,  son  lo  que  los  bólidos  que 
tanto  llaman  de  tiempo  en  tiempo  nuestra  atención  en  re- 
lación á  las  leyes  siderales  que  rigen  el  universo,  simples 
moléculas  que  brillan  hoy  para  extingirse  mañana  en  la  su- 
cesiva y  eterna  transformación  de  la  materia.  {¡Muy  bien!). 

Me  incorporo  á  este  debate  con  la  firme  resolución  do 
sostener  la  institución  municipal  electiva  de  la  Capital  Fe- 
deral, seriamente  amenazada  por  el  despacho  de  la  minoría 
de  la  Comisión  de  Legislación,  la  cual,  confundiendo,  á  mi  mo- 
do de  ver,  efectos  con  causas,  trata  de  envolver  en  una  ma- 
la capa  de  temporalidades  viciosos  hábitos  políticos  que  es 
necesario  descubrir  y  combatir  severamente  á  fin  de  que  no 
quede  de  ellos  sino  un  triste  recuerdo. 

A  esfe  efecto,  he  de  analizar  los  argumentos  aducidos 
tanto  en  el  seno  de  la  Comisión  como  en  esta  Honorable 
Cámara,  sin  remontarme,  como  han  hecho  los  distinguidos 
oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  á 
los  orígenes  de  la  institución  comunal  en  la  época  del  Im- 
perio Romano  y  de  la  Edad  Media.  Creo  que  bastará  á  mi 
tesis  demostrar  simplemente  cuáles  fueron  los  orígenes  de 
la  institución  comunal  en  la  parte  del  mundo  que  habita- 
mos, y  á  más,  señor  Presidente,  mucho  temería,  tal  vez  por 
aquello  de  que  cada  uno  escribe  la  historia  á  su  manera, 
que  después  de  las  dos  exposiciones  brillantes  hechas  por 
los  distinguidos  miembros  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  de 
la  Comisión  sobre  este  particular  resultaría  mi  historia  una 
verdadera  tercería  en  discordia.  Dejaré  constancia  únicamente 
de  este  hecho  que,  á  mi  entender,  es  indiscutible:  el  estable- 
cimiento de  la  Comuna  en  América  es  contemporáneo  á  la 
conquista;  con  el  primer  núcleo  de  población  surgió  la  pri- 
mer Comuna  en  el  Nuevo  Continente. 
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en  el  cual  ha  clasificado  á  los  Cabildos  de  América  como 
meras  parodias  de  los  Ayuntamientos  de  la  madre  patria^ 
que  tanto  brillaron  en  la  época  de  Carlos  V. 

Creo  que  no  sólo  no  fueron  parodias,  sino  que  fueron  ins- 
tituciones reales,  que  las  igualaron  en  libertad  y  heroismo  y 
la  sobrepasaron  en  buena  fortuna. 

Si  se  quieren  ejemplos  nacionales,  no  tengo  sino  recordar 
a  la  Cámara  lo  que  ocurrió  allí,  en  Corrientes,  cuando  el 
movimiento  comunero  del  año  1763,  en  que  levantó  la  ban- 
dera de  las  autonomías  comunales  y  declaró  que  estaba  dis- 
puesta á  seguir  sirviendo  al  Rey  siempre  que  se  le  respe- 
tara el  derecho  de  elegir  libremente  las  personas  que  debían 
gobernarla. 

Y  si  aún  se  quisiera  otros  más  indiscutibles  y  grandiosos, 
no  tengo  más  que  recordar  el  de  1810,  donde,  si  bien  es  ver- 
dad que  no  escasearon  espíritus  abnegados  y  patriotas  dis- 
puestos á  imitar  el  heroismo  de  aquel  Juan  de  Padilla  que 
rindió  su  vida  en  defensa  de  los  derechos  comunales,  en 
cambio  faltó,  para  fortuna  nuestra,  un  Carlos  V  capaz  de 
ahogar  en  sangre  el  grito  de  libertad  surgido  de  una  de  esas 
parodias  de  Cabildo,  que  si  tal  parodia  fué,  sería  el  caso  de 
bendecirla,  pues  en  ella  se  inoculó  el  movimiento  que  dio 
independencia  á  medio  continente  americano. 

La  faz  constitucional  de  este  proyecto,  la  Cámara  me  permi- 
tirá que  no  la  toque,  porque,  en  primer  lugar,  tengo  horror  á 
las  repeticiones,  y  después,  porque  la  argumentación  tan  sólida 
como  brillantemente  hecha  por  el  distinguido  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  de  la  Comisión,  doctor  Barroetaveña, 
creo  que  me  excusa  de  dar  nuevas  pinceladas  á  un  cuadro 
tan  admirablemente  trazado  por  él,  corriendo  el  riesgo  de 
hacerlo  desmerecer  con  algunas  pinceladas  poco  hábiles.  £1 
ha  evidenciado  que,  tanto  las  ideas  del  autor  y  comentaris- 
ta de  las  bases,  como  de  los  miembros  de  la  Constituyente 
y  el  espíritu  y  el  texto  mismo  de  la  Constitución,  establecen 
la  existencia  de  la  institución  municipal;  y  debe  ser  sin  duda 
alguna  el  peso  de  esas  razones  el  que  ha  inducido  tanto  á 
los  distinguidos  colegas  de  la  minoría  como  al  mismo  Poder 
Ejecutivo,  ante  la  imposibilidad  de  privar  al  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  de  una  institución  que  ama  por  tradición,  que 
le  es  gloriosa,  puesto  que  de  allí  surgieron  los  primeros  al- 
bores de  nuestra  revolución,  á  optar  por  un   temperamento 
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micia  á  ella,  lea  algunos  párrafos  de  sus  discursos;   será,  la 
única  lectura  que  haga  en  esta  disertación. 

<Yo  no  veo,  dice  Goyena,  cuando  de  la  Municipalidad  sr* 
trata,  los  intereses  locales  de  una  ciudad  de  la  República, 
por  más  que  sea  la  ciudad  en  que  he  nacido  y  la  más  po- 
blada y  culta  del  país. 

«No;  yo  creo  que  todos  verán  en  el  acierto,  en  la  justicia 
con  que  el  Congreso  legisle  sobre  la  Municipalidad  de  la 
Capital  un  alto  ejemplo  ofrecido  á  todos  los  pueblos  de  la 
República  y  una  manifestación  que  les  ofrezca  el  apoyo  rao- 
ral  de  este  alto  Poder,  para  mantener  en  condiciones  regu- 
lares las  Municipalidades  de  las  Provincias,  les  recuerde  que 
está  allí  la  base,  el  elemento  fundamental  del  orden  y  de  la 
libertad,  no  de  la  licencia  y  de  la  anarquía,  porque  la  anar- 
quía y  la  licencia  vienen  de  la  reacción,  del  mutismo  de  la 
vida  comprimida,  de  esa  vida  que  se  hace  irregular  precisa- 
mente porque  no  se  le  deja  correr  por  sus  canales  natu- 
rales. 

«Es,  pues,  un  interés  nacional  lo  que  aquí  está  en  tela  de 
juicio. 

«No  es  el  interés  de  una  ciudad  solamente,  opuesto  ó  con- 
trario á  los  intereses  de  las  otras  ciudades  de  la  Repú- 
blica. 

«Yo,  señor  Presidente,  me  he  tenido  siempre,  y  con  razón, 
como  un  porteño  con  espíritu  local. 

«Quisiera  excusarme  de  hablar  de  mí  mismo;  pero  necesito 
autorizar  mi  palabra  cuando  se  trata  de  una  cuestión. que 
se  liga  con  los  intereses  serios  de  nuestro  país. 

«En  los  últimos  tiempos  en  que  los  sentimientos  localis- 
tas de  los  diversos  centros  de  la  República  se  acentuaban 
terriblemente,  tuve  el  honor  de  ser  llamado  á  los  consejos  del 
Gobierno  el  16  de  Febrero  de  1880;  y  es  sabido  en  Buenos 
Aires  cuál  fué  y  cuáles  fueron  las  ideas  que  presenté  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República  que  rae  hacía  el  honor  de 
consultarme  en  una  emergencia  tan  grave.  Mi  corazón  san- 
graba dolorosamente». 

«Yo  no  he  salido  jamás  de  Buenos  Aires.... Y  dije  enton- 
ces: la  justicia  está  de  parte  de  aquellos  contra  quienes  lu- 
chan los  partidos  de  Buenos  Aires  que,  movidos  de  un 
sentimiento  sincero,  lo  exageran,  desnaturalizan,  y  debo  mi- 
rar ante  todo  la  justicia,   porque  es  ella  la  que  entraña  la 
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No  la  harán  desaparecer,  señor  Presidente;  porque  si  se 
hubiera  querido  corregir  sinceramente  esta  situación  anor- 
mal, se  habría  cumplido  lo  que  establece  la  Ley,  llamando 
á  nuevas  elecciones. 

Pero  no  es  eso  lo  que  se  busca;  lo  que  se  busca  es  la 
eliminación  de  los  actuales  miembros  del  Concejo  Delibe- 
rante. Si  el  deseo  de  esa  renovación  fuera  sincero,  se  acep- 
taría el  despacho  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, es  decir,  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  con  sanctón 
del  Honorable  Senado,  porque  en  él  se  establece  también  en 
cláusulas  adicionales  la  desaparición  del  Concejo  Deliberante 
actual.  Si  á  esa  circunstancia  se  añade  que  dentro  de  bre- 
ves días  el  Concejo  Deliberante  estará  en  período  de  receso, 
se  comprenderá  que  la  premura  no  estará  en  disolver  el  Con- 
cejo Deliberante  por  temor  de  que  pueda  hacer  mal,  sino  en 
nombrar  una  Comisión  de  Notables  para  que  ella  haga  bien. 

¿A  quiénf  A  determinada  fracción  política  que  exige  ya 
con  urgencia  el  cumplimiento  de  pactos  anteriores. 

La  composición  del  Concejo  Deliberante  es  mala,  dfcese. 
Acepto  el  supuesto,  señor  Presidente,  aunque  para  mí  los 
elementos  malos,  si  los  había,  del  Concejo  Deliberante,  son 
los  que  se  han  eliminado,  y  creo  que  los  que  quedan  son  los 
buenos,  porque  desde  luego  tienen  esta  virtud  rara  en  los  mo- 
mentos actuales,  el  carácter,  pues  han  sabido  resistir  á  las 
amenazas  primero,  y  después  á  los  relámpagos  de  diputa- 
ción nacional,  que  tan  á  menudo  suelen  enceguecer  á  los  es- 
píritus. (Risas), 

Acepto  que  la  composición  del  Concejo  sea  mala;  pero  en- 
tonces lo  procedente  es  averiguar  cuál  es  la  causa  originaria 
de  ese  mal  en  la  Constitución  del  Concejo,  porque  si  por  el 
sólo  hecho  de  declarar  que  un  organismo  está  enfermo  lo 
hemos  de  condenar  á  muerte,  institucional  mente  hablando, 
sería  lo  mismo  que  médicamente  hablando  condenar  á  muerte 
á  un  individuo  por  sólo  tener  una  pústula  maligna  en  un 
brazo.  Investigúese  la  causa,  apliqúese  el  cauterio  para  des- 
truir los  gérmenes  morbosos  que  puedan  contaminar  todo  el 
organismo;  en  una  palabra,  salvemos  la  institución  y  haga- 
mos desaparecer  lo  malo  que  ella  contiene. 

Haré  brevemente  la  investigación  de  esas  causas,  porque 
la  historia  es  fresca  y  está  en  la  memoria  de  todos  los  pre- 
sentes. 
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Si  las  premisas  son  exactas,  las  conclusiones  deben  serlo 
igualmente:  si  no  tiene  aptitudes  el  pueblo  de  Buenos  Aires 
para  elegir  concejales,  menos  tendrá  para  elegir  sus  repre- 
sentantes al  Congreso;  y  si  el  criterio  y  la  lógica  para  algo 
sirven,  como  es  el  mismo  pueblo  quien  eligió  Concejales  y 
Diputados  por  la  Capital,  necesariamente  deberían  abandonar 
sus  puestos  los  últimos  para  dejar  en  libertad  al  Presidente 
de  la  República  de  elegir  las  personas  que  deben  reempla- 
zarlos. {Aplausos  en  la  barra.) 

No  habrá,  señor  Presidente,  raciocinio  alguno  que  pueda 
demostrar,  sin  llevarse  por  delante  los  principios  más  ele- 
mentales de  la  lógica,  que  sea  posible  privar  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  el  derecho  de  elegir  sus  representantes  al  Con- 
cejo, si  se  le  respeta  el  derecho  de  elegir  sus  representantes 
al  Congreso:  si  no  tiene  aptitudes  para  lo  primero,  que  es 
lo  menos,  no  debe  tenerla  para  lo  último,  que  es  lo  más;  y 
así,  pues,  si  tiene  preparación  y  derecho  para  lo  primero, 
que  es  lo  menos,  y  si  sólo  se  insiste  en  sostener  lo  primero, 
es  evidenciar  que  se  trata  de  una  estratagema  política  para 
mejor  asegurar  el  éxito  en  la  elección  de  representantes  al 
Congreso. 

Dícese,  señor,  y  esto  es  la  verdad:  es  necesario  mejorar  la 
Administración  Municipal.  Exacto.  Tanto  la  Administración 
Nacional  como  la  Municipal  no  están  hoy  en  mejor  encar- 
nadura que  el  rocín  del  ilustre  manchego.  Pero  de  esta  pre- 
misa, de  este  hecho  indiscutible,  ¿se  puede  sacar  como  con- 
secuencia la  necesidad  de  disolver  el  Concejo  Deliberante^ 
En  manera  alguna.  Podía,  cuando  mucho,  llegarae  á  esta 
conclusión:  que  es  necesario  modificar  el  Poder  Administra- 
tivo Municipal. 

Todos  sabemos  que  por  la  Ley  Orgánica  Municipal,  la  Mu- 
nicipalidad se  compone  de  dos  Poderes:  el  Departamento 
Deliberativo  y  el  Departamento  Ejecutivo,  y  también  sabe- 
mos que  el  Jefe  del  último,  el  Intendente,  es  nombrado  di- 
rectamente por  el  Presidente  de  la  República.  Luego,  pues, 
si  hay  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  el  deseo  único  de  mo- 
dificar la  marcha  administrativa  del  Gobierno  Municipal,  en 
sus  manos  está  imprimirle  nuevos  rumbos.  Pero  ocurre  algo 
original;  el  órgano  de  publicidad  del  partido  aliado  del  Pre- 
sidente de  la  República  declara  casi  á  diario  que  Jia  sido 
muy  poco  feliz  el  señor  Presidente   en  el  nombramiento  del 
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de  sus  más  distinguidos,  tal  vez  el  más  genuino  representante 
del  mitrismo,  doctor  Bermejo,  que  era  innecesario  é  inútil  ha- 
blar del  acuerdo,  porque  se  trataba  de  una  evolución  polftica 
que  habría  hecho  su  evolución,  que  habría  desaparecido. 

Y  bien;  todos  los  que  conocemos  el  fondo  de  sinceridad 
que  adorna  el  alma  del  Diputado  Bermejo,  no  miramos  con 
extrañeza  su  actitud  y  que  haya  sido  el  adversario  más  de- 
cidido á  la  continuación  de  la  política  del  acuerdo.  Tal  vez 
por  eso,  entre  otras  razones,  ya  no  está  en  el  país,  ya  no 
puede  oponerse  á  la  continuación  de  aquella  política. 

¿Cómo  llevar  á  cabo  este  pacto,  señor  Presidente?  El  proce- 
dimiento era  muy  sencillo:  se  principió  por  hacerla  renunciar 
colectivamente  de  toda  la  representación  mitrista  en  el  Con- 
cejo Deliberante.  Después  se  pidió  á  los  miembro?  del  par- 
tido nacional  que  formaban  parte  de  la  Corporación  ptír  los 
íntimos  del  Presidente  de  la  República  la  renuncia,  y  aque- 
llos que  no  querían  prestarse  á  confirmar  con  su  renuncia 
las  versiones  que  flotaban  en  el  ambiente,  se  resistieron  á 
ello,  corriendo  naturalmente  el  riesgo  de  que  se  les  hiciera 
ima  atmósfera  desfavorable  para  expulsarlos  con  un  baldón 
de  ignominia.  Producida  la  renuncia  de  la  minoría  del  Con- 
cejo Deliberante,  naturalmente  el  momento  era  propicio,  y 
entonces  se  pidió  al  Congreso  la  sanción  del  proyecto  que 
actualmente  se  discute. 

Pero  alguien  preguntará:  ¿qué  importancia  puede  tener 
esa  Comisión  de  Notables  que  se  trata  de  formarf  Sencilla 
esta,  señor  Presidente:  obtener  todas  las  facultades  que  tiene 
ahora  el  Concejo  Deliberante  actual,  bajo  el  punto  de  vista 
político,  las  mismas  que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  que- 
rido modificar  para  depurar  la  Ley,  lo  que  no  se  aceptará, 
justamente  porque  se  quería  hacer  pasar  íntegras  todas  esas 
facultades  políticas  del  Concejo  Deliberante  actual  á  la  nueva 
Comisión  á  formarse,  es  decir,  el  nombramiento  de  los  Al- 
caldes, que  importa  nada  menos  que  nombrar  los  Presiden- 
tos  de  las  mesas  inscriptoras  y  receptoras  de  votos;  el  nom- 
bramiento de  los  inspectores  de  higiene,  que  no  «on  sino 
agentes  electorales,  y  en  una  palabra*  la  acción  política  que 
puede  poner  en  juego  el  Gobierno  Comunal  cuando,  como 
en  el  caso  que  nos  ocupa,  estaría  exclusivamente  al  servicio 
de  un  partido  determinado  que  busca  el  triunfo  en  las  pró- 
ximas elecciones  nacionales. 
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He  ahf  por  qué  es  muy  probable  que  no  se  acepte  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  quiere  conservar 
incólume  el  derecho  electoral  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  que  se  sancione  el  proyecto  de  la  minoría,  es  decir,  el 
nombramiento  de  la  Comisión  de  Notables;  se  tiene  la  se- 
guridad de  que  el  sufragio  presidencial  les  será  favorable; 
pero  no  se  tiene  igual  certeza  del  sufragio  popular. 

No  es,  sin  duda  alguna,  muy  halagador  el  rol  que  se  trata 
hacer  desempeñar  al  Parlamento. 

El  distinguido  representante  del  Poder  Ejecutivo  aquí  pre- 
sente, declaró  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
-el  Poder  Ejecutivo  necesitaba  cuanto  antes  de  este  proyecto 
<le  ley  en  discusión  para  no  verse  en  el  caso  de  proceder 
manu  militare  contra  los  miembros  del  Concejo  Deliberante. 
Y  se  explica:  la  prudencia  es  un  buen  consejero,  y  no  se 
escapa  á  la  penetración  del  Poder  Ejecutivo  la  grave  res- 
ponsabilidad. . . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  --¿Me  permite  una  interrupción? 

Sr.  Gfiwtów.— Sí,  señor. 

Sr.  Ministro  del  Interior,  —  El  señor  Diputado  hace  una  re- 
ferencia equivocada  de  las  palabras  del  Ministro. 

No  declaré  en  la  Comisión  esa  alternativa,  sino  que  de- 
belaré que  el  Poder  Ejecutivo,  desde  el  primer  instante,  re- 
conoció que  esta  cuestión  pertenecía  al  Congreso,  hallándose 
él  reunido,  y  que  no  creía  llegado  el  caso  de  ejercitar  fa- 
cultades propias  y  directas,  derivadas  de  la  Constitución 
misma. 

Es  todo  lo  que  he  dicho. 

Sr.  Cantón.  —  La  contestación,  francamente,  es  tan  sutil  que 
á  mí  se  me  escapa;  pero  que  el  señor  Ministro  declaró  en 
el  seno  de  la  Comisión—y  aquí  están  presentes  casi  todos 
los  miembros  de  ella— que  no  quería  el  Poder  Ejecutivo  verse 
esn  el  caso  de  proceder  manu  militare  contra  los  miembros 
•del   Concejo,   me  parece  que  no  puede   haber  lugar  á  duda. 

¿Y  por  qué,  señor  Presidente,  no  quería  verse  en  el  caso 
<*1  Poder  Ejecutivo  de  proceder  así,  manu  militare?  Por  la 
^rave  responsabilidad  que  un  acto  semejante  le  acarreaba; 
y  como  es  más  cómodo  para  el  Ejecutivo  Nacional  que  sea 
el  Congreso  el  que  cargue  con  la  responsabiliclad  de  este 
verdadero  atropello,  porque  así  debo  calificarlo,  que  se  trata 
^e  llevar  á  la  institución  Comunal,  no  se  trepida  en  hacerle 
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desempeñar   el  poco  lucido  rol  del  gato    de  la  fábula,  ¡ha- 
ciéndole sacar  las  castañas  del  fuego! 

La  política,  como  el  destino,  suele  tener  sus  crueldades- 
inexplicables.  Hoy  se  principia  por  exigir  a  la  mayoría  par- 
lamentaria de  esta  Cámara  una  verdadera  auto  mutilación  po- 
lítica, porque  no  es  otra  cosa  el  proyecto  de  la  minoría^ 
¡Sabe  Dios  lo  que  se  le  exigirá  mañana! 

Sólo  sé  que  un  organismo  mutilado  es  un  organismo  ira- 
perfecto,  un  inválido,  y  por  lo  tanto,  un  candidato  á  desapa- 
recer. 

Por  este  camino  de  los  sacrificios  parciales,  hemos  de  ver 
al  partido  nacional  ir  perdiendo  una  á  una  sus  posiciones 
y  la  influencia  con  que  ha  gobernado  durante  largos  años^ 
al  país,  hasta  llegar  á  reproducir  cuando  se  le  exijan  las 
llaves  de  la  última  fortaleza  política,  el  caso  de  aquel  Boab- 
dil,  último  Rey  de  Granada  durante  la  dominación  morisca 
en  la  Península  Ibérica,  quien,  vencido,  acongojado  y  lloroso 
por  el  unánime  reproche  de  todos  sus  partidarios,  tuvo  que 
sufrir  el  más  amargo,  el  de  la  propia  sangre,  cuando  la  ma- 
dre le  dirigió  aquella  frase  que  ha  recogido  la  poesía  para 
perpetuarla  en  la  historia:  ^  ¡Llora  como  una  mujer,  le  dijo 
al  triste,  ya  que  morir  como  hombre  no  supiste!» 

Una  consideración  de  carácter  fundamental  debió  bastar 
á  detener  el  avance  que  se  trata  de  llevar  contra  el  Gobier- 
no Comunal.  Desde  varios  años  acá  el  país  se  arrastra  en 
medio  de  un  ambiente  de  postración,  de  incertidumbre,  de 
excepticismo  electoral:  nadie  cree  en  la  libertad  de  sufragio,, 
estos  son  los  resultados  funestos  de  la  política  del  acuerdo; 
todos  están  convencidos  de  que  la  lista  que  hagan  los  ge- 
nerales de  la  alianza  será  la  que  triunfe  en  las  urnas,  con  6 
sin  votantes.  ¿Para  qué,  pues,  dice  el  pueblo,  inserí birsef 
¿Para  qué  concurrir  á  los  atrios  en  los  días  de  elección,  si 
de  antemano  está  escrito  lo  que  ha  de  suceder? 

Son  estas  perniciosas  prácticas  electorales,  que  vienen  de 
arriba  como  el  granizo  devastador,  las  que  han  sembrado 
el  desaliento,  la  desmoralización,  el  excepticismo  musulmán 
en  los  espíritus. 

Y  hoy,  en  que,  por  fortuna  vemos  cual  aurora  de  un  nuevo- 
día  iniciarse  un  movimiento  de  reacción  cívica,  cuando  ve- 
mos que  la  juventud  parece  decidirse  al  fin  á  ejercitar  sus 
derechos   y  deberes   cívicos,  cuando   de   un  extremo  á  otro- 


—  131  — 

del  país  se  levaala  ua  clamor  unánime  pidiendo  vigorosa 
reacción  contra  los  vicios  y  prácticas  electorales  actuales,  sé 
tiene  el  valor  de  presentar  este  proyecto  que  importa  privar 
al  pueblo  de  la  ciudad  más  culta  de  la  América  sus  de- 
rechos naturales,  históricos  y  tradicionales,  proyecto  desti- 
nado á  obrar  como  una  montaña  de  granito  sobre  todo  mo- 
vimiento cívico,  proyecto  envenenado,  destinado  á  producir 
sobre  el  organismo  electoral  los  mismos  funestos  resultados 
que  produce  el  curarse  sobre  el  organismo  animal,  es  decir, 
paralizantes  primero,  mortíferos  después.  ¡Y  quién  lo  diría, 
señor!  Son  autores  y  sostenedores  del  proyecto  los  mismos 
representantes  del  partido  político  que  en  1872  sostenía  con 
verdadero  calor  y  brillo  la  doctrina  que  me  honro  en  sos- 
tener hoy. 

Comparado  aquel  pasado  glorioso  con  la  triste  actualidad, 
no  se  puede  menos  que  exclamar:  ¡Oh  política!  ¿Qué  don  ma- 
ravilloso de  atracción  tienes  para  hacer  que  hasta  los  dioses 
del  paganismo  desciendan  desde  el  pináculo  de  la  apoteosis 
á  compartir  con«  los  pecadores  impenitentes  el  reparto  de 
las  posiciones  y  prebendas  mundanales? 

¡Oh  política!  ¿qué  don  maravilloso  tienes  para  hacer  que 
hasta  las  vestales  abandonen  el  cuidado  del  fuego  sagrado, 
corran  seducidas  por  el  brillo  del  Capitolio  ó  detrás  de  los 
placeres  emocionantes  del  Coliseo? 

Recoja  también  la  historia  esta  página  de  palpitante  ac- 
tualidad política  que  le  pertenece,  para  mayor  gloria  de  los 
que  desean  perpetuarse  en  ella  y  que  creen  que  les  basta 
bañarse  en  las  aguas  del  Jordán  para  que  todo  les  sea  per- 
donado, como  para  los  que  piensan  que  basta  hacerse  que- 
mar incienso  en  vida  para  que  todo  les  sea  lícito  y  con- 
sentido. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 
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Discurso  del  Diputado,  D.  Ruflno  Várela  Ortiz,  contra  ios  juegos 

de  azar,  en  Mayo  16  de  1902 

Existen,  señor  Presidente,  en  las  Comisiones  de  la  Cá- 
mara una  serie  de  iniciativas  análogas  á  ésta,  todas  ellas 
tendentes  á  vigorizar  la  acción  del  Estado,  incitándolo  á 
combatir  en  forma  eficaz  y  saludable  esta  enfermedad  so- 
cial, perseguida  en  todas  partes  también,  por  los  medios  más 
enérgicos. 

El  proyecto  que  he  concebido  se  divide  en  tres  partes,  y 
quizá  sea  esa  la  única  innovación  que  contiene  con  relación  á 
los  otros  de  esta  índole  que  ya  han  sido  presentados  á  la  Cá- 
mara, de  donde  resultaría  que  mi  iniciativa  no  tendría  ni 
siquiera  el  modesto  mérito  de  la  originalidad:  viene,  posible- 
mente, en  hora  tardía,  sin  otra  pretensión  que  la  de  apor- 
tar un  elemento  más  de  observación  práctica  al  logro  de 
un  anhelo  público  y  que  ya  ha  tenido  sus  más  elocuentes 
intérpretes  en  el  seno  de  esta  misma  Cámara. 

Me  refiero,  como  es  natural,  á  mi  distinguido  colega  por 
Buenos  Aires,  el  señor  Diputado  Lacasa,  y  á  otros  que  en 
años  anteriores  han  traído  pensamientos  análogos  á  sus  de- 
bates. 

Divido  el  proyecto  que  contiene  esta  iniciativa  en  tres 
partes: 

Los  «juegos  de  azar»,  cuya  definición  he  tenido  por  más 
prudente  no  señalar  en  el  cuerpo  de  la  Ley,  ya  porque  una 
larga  jurisprudencia  nacional  y  extranjera  la  establece  en 
términos  precisos  y  exactos,  ya  porque  he  querido  seguir 
el  ejemplo  de  legislaciones  extrañas  que  dejan  la  más  amplia 
latitud  de  interpretación  al  Poder  Judicial  en  materia  como 
esta  que,  si  es  compleja,  es  típica  y  especial  en  sus  variados 
caracteres  subjetivos  y  objetivos. 

Las  «loterías»  que  contravienen  las  disposiciones  de  la 
Ley  3313,  reproduciendo  en  sus  principales  artículos  lo  que 
3'a  en  otra  oportunidad  tuve  el  honor  de  presentar  al  estu- 
dio de  la  Cámara  en  un  proyecto  que  mereció  el  despacho 
favorable  de  la  Comisión  de  Legislación  y  que  ha  tenido  la 
poca  fortuna  de  caer  bajo  la  acción  de  una  ley  destructora 
de  caducidad,  que  corre  por  ahí,  denominada  Ley  Olmedo; 
y  las    «apuestas    mutuas»,   que   constituyen  un   peligro    so- 
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Policía  con  la  firma  de  los  señores  don  Juan  José  Passo, 
don  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  don  Antonio  Álvarez  Fonte, 
Reglamento  provisional  de  Policía  que  aun  boy  podría  ofre- 
cerse como  modelo,  tal  es  la  claridad  de  vistas  que  allí  se 
revela  en  todo  aquello  que  pueda  afectar  la  seguridad,  la 
moralidad  pública  y  las  buenas  costumbres  de  la  población. 
En  el  artículo  32  de  ese  Reglamento  se  autoriza  al  entonces 
llamado  Intendente  General  á  dictar  en  nombre  del  Gobierno 
Provisional  todas  las  medidas  que  fueran  tendentes  á  per- 
seguir á  los  contraventores  de  faltas  que  estuvieran  com- 
prendidas dentro  de  estas:  faltas  al  orden  público,  á  la  se- 
guridad, á  la  moralidad  y  á  las  buenas  costumbres. 

Nombrado  inmediatamente  el  señor  José  de  Moldes  Inten- 
dente de  Polícia  el  año  1813,  dicta  su  Reglamento  Policial,  y 
desde  el  artículo  31  hasta  el  37,  en  ese  Reglamento  no  se 
encuentran  sino  disposiciones  prohibitivas  del  juego. 

Entran  en  desuso  estas  prohibiciones  por  permisos  espe- 
ciales, concedidos  en  ciertas  ocasiones  para  verificar  rifas  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  consentidas  por  el  Gobierno  me- 
diante una  prebenda  que  las  disposiciones  establecen  que 
será  del  seis  por  ciento  del  producido  de  la  rifa.  Más  adelante 
este  seis  por  ciento  se  eleva  al  doce,  y  vuelve  a  ser  reducido 
á  seis;  hasta  que  el  12  de  Mayo  de  1821  el  Gobernador  pro- 
pietario de  la  Provincia,  don  Martín  Rodríguez,  dicta  un 
extenso  decreto  declarando  comprendidos  en  los  juegos  de 
azar  que  se  hallan  prohibidos  los  que  se  han  introducido 
en  esta  ciudad  bajo  el  nombre  de  ruletas  y  de  perfecta  unión. 

Ya  podrán  apercibirse  los  señores  Diputados  lo  antiguo 
que  es  el  juego  qne  diezma  por  ahora  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  desterrado  definitivamente  de  la  Capital  Federal. 

No  he  podido  darme  cuenta  qué  juego  sería  este  de  perfecta 
uniáHj  por  más  que  haya  indagado  en  los  libros  de  la  época 
y  entre  las  gentes  que  conservan  recuerdos  de  aquel  entonces. 

Hay,  sin  embargo,  un  tratadista  francés  en  la  materia,  recor- 
dado en  una  interesante  monografía  que  se  debe  á  un  fun- 
cionario de  la  Policía  de  la  Capital,  que  hace  mención  de 
un  juego  llamado  parfaite  egalité,  que  debo  suponer  sea  el 
mismo:  se  trataba  de  una  ruleta  disimulada,  un  juego  de 
lotería  de  cartones. 

Dispone  este  mismo  decreto  del  Gobernador  Rodríguez  que 
los  útiles  que  sirvieran  para  ese  detestable  oficio  fueran  con- 
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Imagínense  los  señores  Diputados  á  la  Policía  que  sor- 
prende  una  casa  de  juego,  limilaado  toda  su  acción  á  tomar 
los  nombres  de  los  presentes  y  pasarlos  por  nota  á  la  Mu- 
nicipalidad á  fin  de  que  ésta,  a  su  vez,  los  pase  al  fiscal  y 
éste  deduzca  acción  ante  los  tribunales  ordinarios,  por  cobn^ 
de  multa.  ¡No  habría  Policía  más  ridicula  en  el  Universo! 

El  Jefe  de  Policía,  entonces,  desconoció  la  legalidad  de 
aquella  ordenanza,  alegando  que  no  estaba  autorizado  el  Con- 
cejo Deliberante  para  dictarla,  por  cuanto  la  ley  de  creación 
de  1883,  sólo  le  atribuía  la  facultad  para  conceder  permisos 
para  bailes  y  juegos  permitidos,  y  es  notorio  que  los  juegos 
de  azar  no  entran  en  esa  categoría,  y  promulgó  el  edicto  que 
rige  en  pleno  vigor  hasta  el  momento  actual,  declarando  ser 
contravención  de  policía  el  juego  de  azar  y  aplicando  pena*< 
á  los  contraventores. 

Este  edicto  se  ha  cumplido  hasta  hoy  con  bastante  eficacia; 
pero  el  hecho  de  que  en  el  momento  presente  se  discuta  ante 
los  tribunales  una,  dos  ó  más  acusaciones  contra  funciona- 
rios superiores  de  Policía  que  hayan  procedido  en  virtud  df 
la  interpretación  superior,  está  revelando  á  las  claras  la  ne-- 
cesidad  de  establecer  en  una  ley  lo  que  en  todas  partes  exista 
en  los  Códigos,  y  que  acabo  de  enumerar  extensamente. 

Me  parece  que  estos  son  elementos  suficientes  de  juici<> 
para  fundar  la  primera  parte  del  proyecto  que  someto  á  h* 
consideración  de  la  Cámara,  y  le  ruego  que  me  disculpe  si 
lie  sido  un  poco  extenso  en  la  fatigosa  relación  de  los  antece- 
dentes que  ha  escuchado. 

Llego,  señor  Presidente,  al  segundo  capítulo,  diré  asi,  de  mi 
proyecto.  Él  modifica  substancialmenle  la  Ley  núm.  3313  de 
Noviembre  de  1895,  que  creó  la  Lotería  de  Beneficencia  Na- 
cional, y  que  pena  con  multa  y  arresto  la  venta  y  circulación 
de  toda  otra  lotería  de  la  República. 

No  está  lejano  el  día  en  que  se  sabrá,  señor  Presidente, 
posiblemente  sea  yo  mismo  quien  venga  á  denunciarlo  al 
país  desde  esta  banca,  que  están  á  punto  de  cerrarse  en  la 
Capital  de  la  República  casi  todos  los  asilos  que  cuidan 
del  desvalido,  que  amparan  la  infancia  abandonada  ó  que- 
asisten  á  la  miseria  vergonzante.  Las  distinguidísimas  ma- 
tronas que  cuidan  esta  obra  cristiana,  temen  ya  el  vergon- 
zoso resultado,  y,  es  doloroso  decirlo,  los  Poderes  Públicos 
lo  ven  venir  con  culpable  indiferencia. 
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A  esa  situación  habremos  llegado  por  diversas  causas. 

Desde  luego,  la  profunda  despreocupación,  ¿por  qué,  tam- 
bién, no  decirlo?  con  que  los  potentados  de  la  fortuna  asis- 
ten en  esto  país  al  problema  de  la  miseria.  ¡No  hay  una  sola 
obra  pía  debida  á  la  munificencia  privada!  ¡Ni  la  sala  de  un 
hospital,  ni  la  casa  de  maternidad,  ni  la  cuna  de  un  expó- 
sito han  visto  trasponer  jamás  sus  umbrales  á  la  riqueza 
argentina!  {¡Muy  bien!) 

Menos  mal,  señor  Presidente,  si  alguna  universidad  nos 
diera  el  nombre  de  su  fundador  generoso;  menos  mal,  toda- 
vía, si  alguna  escuela,  un  instituto,  la  más  modesta  sección 
de  una  biblioteca  pública,  nos  atestiguara  alguno  de  esos 
donativos  tan  frecuentes  en  otros  países.  Pero,  ¡no,  señor  Pre- 
sidente!  

Estas  pequeñísimas,  rarísimas  excepciones  que  se  citan, 
confirman  la  regla. 

Tengo  interés  en  repetir,  ya  otra  vez  lo  he  hecho  en  el  seno 
de  esta  Cámara,  que  no  es  exacto  que  los  potentados  de  la 
fortuna  en  la  República  Argentina  concurran  a  la  asistencia 
del  desvalido  en  ninguna  forma,  ni  á  hacer  profusivas,  como 
debieran,  en  esta  Capital,  las  escuelas  que  ella  requiere.  {¡Mhíj 
bien!  Aplausos), 

SiW  poco  más,  este  centro  va  á  ser  la  cabeza  deforme  déla 
República,  aquí  va  á  estar  representada  la  cuarta  parte  de  la 
población  total  del  país  y,  sin  embargo,  todo  se  le  pide  al 
Estado;  y  el  día  que  las  rentas  del  Estado  flaqueen,  no  habrá 
escuelas  y  se  cerrarán  los  asilos.  (¡Miiif  bien!  Aplausos), 

Y  paso  adelante,  señor  Presidente....  Otra  de  las  causas  en 
que  radica  esta  situación,  que  cuando  se  produzca  será  de 
vergüenza,  es  la  ligereza,  ¿por  qué  no  decirlo?  con  que  nos- 
otros, los  legisladores,  olvidamos  á  menudo  el  espíritu  en  que 
áe  inspiró  la  ley  de  asistencia  pública  á  que  antes  me  he  re- 
ferido, la  Ley  de  la  Lotería  Nacional.  Sus  recursos  ya  no  se 
distribuyen,  como  la  Ley  lo  quiere,  y  como  la  Ley  lo  quiso 
para  que  tuviera  justificativo  y  pudiera  ser  tolerada  una  ley 
que  monopoliza  el  juego  de  la  lotería:  exclusivamente  para 
los  hospitales  y  asilos  públicos. 

Cuando  las  rentas  del  Estado  se  sienten  agotadas  y  un 
gasto  extraordinario  se  presenta  al  seno  del  Congreso  á 
nombre  de  una  necesidad  efectiva,  á  nombre  también  de  una 
regalía  rumbosa,  convertimos,  en  el  acto,  al  Estado  en  co- 
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mandítario  de  los  asilos  y  les  quitamos,  sin  piedad,  los  únicos 
fondos  de  que  disponen  para  su  sostenimiento,  con  el  pro- 
pósito exclusivo  de  aliviar  al  Fisco. 

La  tercera  causa  en  que  podría  radicarse  esta  situación, 
que  de  producirse  sería  una  vergtlenza,  es  la  competencia 
bochornosa  que,  al  amparo  de  la  misma  Ley  dictada  para 
combatirla  y  a  la  sombra  de  una  desidia  judicial  que  ya 
asume  caracteres  crónicos  en  nuestro  país,  le  hacen  las  lote- 
rías clandestinas,  á  veces  simples  papeles  de  escroquerie  vulgar, 
quitándole,  señor  Presidente,  sino  la  mitad,  por  lo  menos  la 
tercera  parte  de  lo  que  anualmente  debiera  producir. 

Siete  años. . . .  ¿para  qué  voy  á  recordar  y  agregar  entre  las 
causas  determinantes  del  poco  resultado  de  este  monopolio 
del  juego  de  la  lotería  en  la  Capital  de  la  República,  consa- 
grado por  la  Ley  del  95  en  favor  de  la  asistencia  pública  en 
general?  ¿para  qué  voy  á  recordar,  digo,  la  deplorable  admi- 
nistración de  la  Lotería  Nacional,  que  vive  con  presupuestos 
dispendiosos,  rumbosísimos,  haciendo  programas  de  loterías 
que  se  dirían  confabulaciones  para  permitir  el  fácil  desenvol- 
vimiento de  las  loterías  clandestinas? 

En  fin:  podría  seguir  enumerando  causas,  pero  prefiero  in- 
citar á  la  Honorable  Cámara  para  que  dé  pronto  curso  á  este 
proyecto,  porque  tengo  la  persuasión  firme,  como  la  tuve  tres 
años  atrás  cuando  me  cupo  el  honor  de  presentar  el  pro- 
yecto esencial  sobre  esta  materia,  de  que  su  sanción  hará 
desolojar  definitivamente  de  la  Capital  de  la  República  todas 
las  loterías  clandestinas. 

Y  tanto  por  haber  fatigado  ya  á  la  Honorable  Cámara  como 
por  estar  fatigado  yo  mismo,  pasaré  rápidamente  á  la  última 
parte  de  mi  proyecto,  que  prohibe  la  explotación  de  esta  in- 
dustria original  llamada  «de  apuestas)^  cualquiera  que  sea  el 
traje  con  que  las  vista  la  ingeniosa  inventiva  de  los  profe- 
sionales del  delito,  que  son  los  que  á  ella  se  dedican. 

Buenos  Aires  está  invadido,  señor  Presidente,  por  acade- 
mias de  billar,  por  velódromos  de  ocasión,  por  frontones  de 
pelota,  donde  se  aglomera  una  concurrencia  enorme,  donde 
concurre  el  ahorro  de  los  pobres  para  apostar  á  la  veloci- 
dad de  un  caballo,  á  la  destreza  de  un  velocipedista,  á  la 
habilidad  de  un  maestro  de  billar,  sin  conocer  casi  nunca  ni 
el  nombre  del  caballo  que  corre,  ni  el  tipo  del  campeón  de 
la  bicicleta,  ni  la  existencia,  siquiera,  del  carambolero.  (RÍHas). 


1 

1 


--  139  — 

El  Estado,  apercibido  del  mal  social  que  comportaba  esta 
difusión  de  casas,  llamadas  vulgarmente  de  quinielas  y  de 
sport^  verdaderas  tahurerías  abiertas  con  el  solo  propósito 
de  hacer  un  llamado  á  la  pasión  del  juego  y  con  el  solo  pen- 
samiento del  lucro  personal,  llegó  á  pensar  un  momento  que 
podría  combatirlas  por  medio  de  un  impuesto  alto. 

El  recurso  fué  contraproducente. 

Buenos  Aires  continuó  siempre  y  hoy  mismo  continúa  con 
«u  gran  pizarra  de  quinielas  y  de  sport,  y  la  autoridad  se 
ha  declarado  impotente  para  destruir  el  vicio  en  esta  forma 
desarrollado. 

El  fondo  de  esta  parte  de  mi  proyecto  me  ha  sido  inspirado, 
señor  Presidente,  por  una  ley  del  Parlamento  francés  del 
año  1891,  que  se  refiere  exclusivamente  á  la  prohibición  de 
apuestas  sobre  carreras.  Tiene,  desde  luego,  la  enorme  ventaja 
de  haber  producido  ya  una  extensa  y  muy  luminosa  jurispru- 
dencia judicial  que  nuestros  tribunales  podrán  aprovechar. 

Yo  la  he  extendido  á  todas  las  apuestas  en  general,  y  me 
parece  que  es  este  un  pensamiento  que  encuadra  en  el  an- 
helo general  de  la  opinión  publica.  Aquí  podría  dar  por  ter- 
minada esta  larga  exposición,  hecha  para  fundar  el  proyecto, 
si  no  me  sintiera  obligado  á  recoger  algunas  observaciones 
hechas  por  diversos  órganos  de  publicidad  en  la  Capital  de 
la  República,  apresurándome,  desde  luego,  á  agradecerles  la 
l)enevolencia  con  que  han  considerado  mi  iniciativa  y  la  han 
discutido,  cosa  que  no  con  mucha  frecuencia  suele  ocurrir. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  la  iniciativa  era  muy 
buena,  pero  que  no  era  completa;  que,  prohibiéndose  los  jue- 
gos de  azar,  debía  también  prohibirse  la  Loteria  Nacional; 
que  prohibiéndose  las  apuestas  mutuas,  las  casas  de  agencia 
de  sport,  debía  prohibirse  también  el  juego  en  el  recinto  de 
los  hipódromos. 

Yo  no  he  traído  á  la  Cámara,  señor  Presidente,  una  idea 
moralista;  he  querido  siinplemente  hacer  un  pensamiento  de 
legislador,  práctico  y  posible. 

Sé  perfectamente  que  el  ideal  sería  que  todos  los  liospita- 
les  en  la  Capital  de  la  República  estuvieran  en  la  medida 
que  fueran  necesarios,  con  arreglo  á  los  adelantos  científicos 
que  el  progreso  de  la  ciencia  aconseja  en  el  día;  que  fuera 
lo  mayor  posible  la  difusión  de  los  asilos;  pero  sé  también, 
señor  Presidente,  que  para   sostener    los  pocos  que  actual- 
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mente  mantenemos,  no  es  indispensable  pedir,  en  la  forma 
que  la  Ley  del  95  ya  lo  pidió,  al  vicio,  los  elementos  necesa- 
rios para  sostenerlos.  No  habría  dentro  de  las  rentas  gene- 
rales de  la  Nación,  en  el  momento  actual,  ni  será  posible 
que  ha^  a,  dadas  las  angustias  por  que  el  Tesoro  pasa,  de 
donde  sacar  los  5  millones  de  pesos  que  la  Lotería  de  Bene- 
ficencia Nacional  produce  anualmente  y  que  se  reparten,  como 
tados  los  s^* ñores  Diputados  lo  saben,  el  60  por  ciento  en  la 
Capital  para  atender  los  hospitales  y  asilos,  y  el  40  por  ciento 
restante  en  el  resto  de  la  República;  y  todos  los  señores  Di- 
putados que  vienen  de  las  Provincias,  conocen  perfectamente 
los  enormes  beneficios  que  se  recogen  de  ese  40  por  ciento. 

De  manera,  señor  Presidente,  que,  sin  declararme  partida- 
rio de  la  Lotería  Nacional,  vuelvo  á  decir  que  me  he  puesto 
en  el  caso  de  traer  á  la  Cámara  nada  más  que  un  pensa- 
miento práctico  y  posible. 

Otra  observación  hecha  por  un  diario  de  la  Capital,  El 
Tiempo,  me  parece,  se  refiere  á  que  los  juegos  de  azar  son 
materia  codificada  y  que,  siendo  de  vigencia  nacional  el  Có- 
diho  Penal,  no  debía  limitarse  la  vigencia  de  esta  ley  á  la 
Capital  y  territorios  federales. 

Hay  un  inconveniente  serio  para  hacerlo  así. 

El  primer  artículo  de  la  Ley,  aquel  que  se  refiere  al  es- 
tablecimiento de  casas  de  juego,  que  es  considerado  como 
delito  por  mi  proyecto,  podrá  ser  incorporado  al  Código  Penal. 
Así  se  establece  en  Francia,  Bólgica,  Italia  y  otras  naciones, 
como  también  lo  que  va  comprendido  en  la  segunda  parte 
de  ese  proyecto,  es  decir,  lo  que  se  refiere  á  los  juegos  de 
azar  en  parajes  abiertos  al  público,  calles,  caminos,  plazas 
y  en  cualquier  punto  de  acceso  libre. 

Pero  si  esta  segunda  parle  se  halla  incorporada  al  Código 
de  estas  otnis  naciones,  es  porque  allí  el  régimen  de  Gobier- 
no es  unitario;  y  todo  lo  que  es  contravención  en  Francia, 
por  ejemplo  en  la  ciudad  de  París,  lo  es  en  la  de  Lyon,  en 
la  de  Marsella,  en  la  de  Burdeos  y  en  todas  partes  del  terri- 
torio; mientras  aquí  no  está  todavía  definido  el  punto  cons- 
titucional ni  demostrado  que  la  Constitución  diera  al  Con- 
greso la  facultad  de  dictar  leyes  de  contravención  con  vig^^ncia 
en  todojel  territorio  de  la  República:  y  de  ahí  es  cjue  lie  creído 
necesario  limitar  los  efectos  de  este  proyecto  á  la  liapital  de 
la  República  y  territorios  nacionales. 
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La  Lotería  de  Beiieíiceucia  Nacional  tampoco  podría  ser 
incluida  en  el  Código  Penal,  porque  es  de  carácter  rejrlamen- 
tarío,  casi  de  detalle  de  reglamentación,  y  porque  vendría  á 
dejar  sin  vida  á  algunas  loterías  de  provincias  autorizadas 
por  Ley  de  sus  respectivas  legislaturas. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  las  apuestas,  me  parece 
que  la  modalidad  de  este  delito  sólo  es  conocida  en  la  Ca- 
pital. 

Bien,  señor  Presidente;  aquí  termino  y  pido  disculpa  á  mis 
honorables  colegas  por  la  molestia  larga  que  les  he  propor- 
cionado, y  les  ruego  quieran  darme  su  apoyo  para  que  este 
proyecto  siga  el  trámite  reglamentario. 

He  dicho.  (¡May  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 


Discurso  del  doctor,  D.  Joaquín  V.  González,  en  el  Senado,  el  28  de 
Junio  de  1902,  sobre  los  tratados  de  paz  con  Chile,  siendo 
encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Presidente:  Debo  empezar  por  pedir  al  Honorable 
Senado  me  disculpe  la  demora  que  haya  podido  causar  en 
la  tramitación  de  este  asunto,  debido  á  una  indisposición 
repentina  que  me  impidió  consagrarme  por  completo  á  pre- 
parar la  exposición  que  hoy  debo  hacer.  Esta  demora,  por 
otra  parte,  me  ha  permitido  reconcentrar  un  poco  más  mis 
ideas,  darme  cuenta  de  las  observaciones  del  señor  Senador 
por  Jujuy,  de  medir  la  verdadera  importancia  de  esa  histo- 
ria que  él  nos  ha  hecho  de  la  manera  cómo  Chile  se  ha 
conducido  en  la  interpretación  de  sus  compromisos,  y  dar- 
me cuenta,  á  la  vez,  á  mf  mismo,  de  la  importancia  y  gra- 
vedad nuicho  mayor  que  tendría  para  nosotros  el  resolver 
este  asunto  con  un  criterio  apasionado  ó  excesivamente  pa- 
triótico. 

Siempre  que  se  ponen  en  debate  cuestiones  de  esta  ín- 
dole, el  sentimiento  más  peligroso  de  todos  es  el  del  pa- 
triotismo, es  el  que  despierta  y  subleva  pasiones  latentes 
que,  romo  son  colectivas,  asumen  fuerza  mucho  mayor  que 
cuando  son  individuales;  pero,   al  mismo  tiempo  que  ellas 


-  146  — 

atmósfera,  y  dio  lugar  á  que  los  sentimientos  latentes  e» 
uno  y  otro  país,  no  confesados  hasta  entonces,  pero  que- 
querían  ya  la  paz,  difundieran  en  todas  las  clases  sociales- 
ese  espíritu,  esa  aspiración  á  una  concordia,  á  una  inteli- 
gencia recíproca  que  no  ha  tardado  en  traducirse  en  hechos 
prácticos. 

Desde  las  primeras  comunicaciones  del  doctor  Terry  al 
Gobierno  argentino,  á  su  llegada  á  Santiago,  se  nota  la 
reacción  de  concordia,  de  amistad,  <le  acercamiento  hacia  la 
República  Argentina,  no  solamente  en  los  hombres  políticos,, 
que  pudieran  tener  razones  para  exteriorizar  una  conducta 
política  en  tal  ó  cual  sentido,  sino  en  las  clases  sociales, 
desde  la  más  elevada  hasta  la  más  inferior. 

El  doctor  Terry,  con  su  espíritu  observador  y  su  innega^ 
ble  experiencia  en  los  negocios  públicos,  no  perdió  un  solo* 
instante  de  vista — y  consta  en  sus  comunicaciones — el  me- 
dio que  lo  rodeaba  y  la  conducta  de  los  hombres  con  quie-^ 
nes  tenía  que  entenderse.  En  ningún  instante  ha  abando- 
nado esta  previsión  y  predisposición  de  su  ánimo;  sin  embargo^ 
sus  impresiones  son  desde  el  principio,  como  he  dicho,  fa- 
vorables á  un  espíritu  de  sinceridad,  de  concordia  y  de- 
u mistad  hacia  nuestro  país. 

Advirtió  desde  el  primer  momento  que  en  el  Gobierno  de- 
Chile  existía  ya  la  convicción  de  que  el  viejo  pleito  con 
la  República  Argentina  empezaba  á  desvanecerse  por  sf 
mismo;  que  Chile  necesitaba  á  su  vez  concluir  de  una  ma- 
nera definitiva,  para  poder  consagrarse  á  su  propio  engran- 
decimiento, á  su  propia  prosperidad,  su  antigua  y  acciden- 
tada cuestión  con   el  Perú  y  Bolivia. 

Las  manifestaciones  del  señor  Presidente  de  la  República 
de  Chile  y  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  están 
contestes  con  este  [propósito  de  llegar  á  la  solución  de  la 
cuestión  del  Pacífico  sobre  la  base  estricta  de  los  tratados 
firmados.  Y,  aunque  me  anticipe  un  poco  en  el  método  de 
esta  exposición,  debo  declarar  que  hace  tres  días  ha  reci- 
bido el  Gobierno  argentino  nuevas  manifestaciones  expre- 
sas, trasmitidas  por  conducto  de  nuestro  Ministro  para  que- 
sean dadas  á  conocer  á  este  Honorable  Cuerpo,  en  las  cua- 
les el  Presidente  de  la  República  confirma  las  declaracio- 
nes que  hiciera  en  la  apertura  del  Congreso  chileno,  res- 
pecto á  su  propósito  irrevocable  de  liquidar  la  cuestión  del 
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que  las  tres  ideas  fuesen  negociadas  conjuntamente,  desde 
el  momento  que  las  deficiencias  de  una  podían  ser  compen- 
sadas por  las  ventajas  que  en  otra  pudieran  encontrarse,  y 
al  fin  y  al  cabo,  como  las  tres  ideas  concurrían  al  mismo  fin 
de  fundar  la  paz  definitiva  entre  los  dos  pueblos,  no  había 
desventaja  en  tratarlas  simultáneamente,  y  así  se   hizo. 

Aunque  el  Honorable  Senado  sancionó  ya  el  convenio  por 
el  cual  se  encomienda  al  arbitro,  Su  Majestad  Británica,  la 
fijación  definitiva  sobre  el  terreno  de  la  línea  de  fronteras, 
es  importante  para  mi  exposición  que  yo  diga  dos  palabras 
al  respecto. 

Esta  Convención,  en  nuestro  concepto  y  en  el  de  todos  los 
que  han  estudiado  ya  los  convenios,  está  perfectamente  cal- 
culada para  cortar  de  raíz,  de  manera  irrevocable  en  el  por- 
venir, toda  causa  de  disputa  entre  los  dos  pueblos  por  cues- 
tión de  territorio,  visto  que  la  de  la  Puna  de  Atacama  se 
encuentra  igualmente  zanjada  sobre  bases  tan  ciertas,  sobre 
principios  tan  inalterables,  que  todas  las  prevenciones  fun- 
dadas en  desconfianzas  recíprocas  no  tienen  asidero  en  la 
letra  clara  y  en  los  términos  precisos  en  que  está  establecida 
la  demarcación  de  la  linea  divisoria;  y,  por  último,  si  llegara 
á  haber  alguna  duda  al  respecto,  ¿(jué  inconveniente  pudiera 
haber  en  que  también  la  demarcación  de  este  territorio  fuera 
sometida  al  arbitro?  Toda  la  línea  divisoria  entre  las  dos 
Repúblicas  se  halla  irrevocablemente  determinada  por  la  se- 
rie de  pactos  sucesivos  en  que,  ya  directamente,  ya  some- 
tiéndolas al  arbitraje,  se  han  arreglado  estas  cuestiones,  y 
ahora  de  manera  indudable,  encomendando  al  arbitro  inismo 
su  fijación  sobre  el  terreno. 

La  causa  permanente  de  todas  las  desconfianzas  entre  uno 
otro  país  ha  sido  respecto  de  la  República  Argentina  la  pers- 
pectiva permanente  de  una  invasión  de  territorio  por  parte 
de  Chile,  é  igualmente  en  lo  que  se  refiere  á  Chile,  la  pre- 
ocupación constante  ha  sido,  sin  duda,  la  probabilidad  de 
una  actitud  de  nuestra  parte  que  irtiportase  entregar  á  las 
armas  la  solución  ó  la  fijación  de  un  término  á  las  perpe- 
tuas y  enojosas  desavenencias  fronterizas. 

No  quiero  tampoco  hacer  historia,  puesto  que  he  prescin- 
dido de  la  política  retrospectiva,  y  no  tendría  lugar  en  este 
debate  el  que  yo  viniese  á  hacer  manifestaciones  personales, 
por  decirlo  así,  aunque  ellas   fueran  contrarias   en  tesis  ge- 
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ncral  al  sometimiento  de  esta  cuestión  al  arbitraje,  desde 
que  nada  puede  haber  más  sagrado  para  una  nación  que 
someter  á  la  decisión  arbitral,  má?  ó  menos  incierta,  lo  que 
esja  esencia  de  su  soberanía,  su  propio  territorio.  Tan  esen- 
cial es  el  territorio  á  la  soberanía,  que  esta  palabra  carece 
de  sentido  si  no  va  unida  al  concepto  de  un  territorio  so- 
bre que  asentarse,  desde  que  esa  soberanía  no  puede  ser  es- 
piritual ni  abstracta;  y  solo  hay  el  ejemplo  de  una  soberanía 
semejante,  verdadera,  la  que  el  consenso  universal  de  las 
naciones  ha  reconocido  al  Sumo  Pontífice:  una  soberanía  es- 
piritual que  tiene,  sin  duda,  su  sólido  asiento  en  la  concien- 
cia universal  del  mundo  cristiano. 

Pero  los  pueblos  no  existen  sin  una  porción  de  tierra  en 
que  desenvolver  su  vida,  y  nosotros  hemos  sometido,  ha- 
ciendo un  gran  homenaje  á  la  ciencia  moderna  del  derecho, 
¿  los  progresos  de  la  civilización,  poniéndonos  á  la  cabeza 
de  esta  gran  reforma  en  los  destinos  de  loa  pueblos  moder- 
nos, hemos  sometido  al  arbitraje  la  extensión  más  grande 
de  nuestro  territorio;  á  tal  punto  que,  si  las  razones  de  equi- 
dad que  pudieran  influir  en  el  ánimo  del  arbitro  fuesen  á 
dar  al  país  vecino  parte  de  nuestro  dominio,  esloy  seguro 
de  que,  aun  con  la  convicción  patriótica  de  acatar  este  fallo, 
do  no  sublevarnos  jamás  contra  él,  desde  que  tenemos  que 
hacer  honor  á  nuestra  fe  nacional,  hemos  de  sentir  un  se- 
creto é  íntimo  desgarramiento,  como  si  se  nos  arrancase  un 
pedazo  de  nuestra  propia  carne. 

Digo  esto,  no  para  insinuar  la  idea  siquiera  de  que  yo  tema 
ni  espere,  desde  que  no  puedo  penetrar  en  el  pensamiento 
de  un  Juez  tan  superior,  que  el  fallo  nos  sea  adverso;  insi- 
núo la  suposición  solamente  sobre  el  concepto  de  que  he- 
mos sometido  ya  al  arbitraje  de  una  manera  irrevocable  lo 
más  esencial  de  nuestra  soberanía,  que  es  toda  la  extensión 
de  nuestro  territorio  en  la  parte  limítrofe  con  la  República 
de  Chile. 

Ninguna  cuestión  más  grave  puede  ocurrir,  pues,  en  el 
porvenir  que  ésta,  y  en  ello  no  hemos  obrado  mal,  sin  duda 
alguna.  Las  naciones  más  grandes  del  mundo,  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  que  han  sido  las  que  han  conducido  la  ban- 
dera del  arbitraje  desde  principios  del  siglo  pasado,  no  se 
bao  considerado  tampoco  disminuidas  ni  decapitadas  en  su 
soberanía  por  haber  reconocido  para  varias  cuestiones  pro- 
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pías  la  superioridad  científica,  doctrinal,  moral  ó  política  de 
un  Juez  arbitral  entre  las  dos;  no  se  han  considerado  dis- 
minuidas; en  su  soberanía  ni  en  su  capacidad  en  los  quince 
tratados  de  arbitraje  que  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
tienen  celebrados  en  todo  el  siglo  anterior  y  en  el  presente, 
á  punto  de  que  casi  toda  la  ciencia  internacional  moderna 
respecto  de  arbitraje,  se  ha  inspirado  en  la  doctrina,  en  la 
jurisprudencia,  en  los  principios  desarrollados  en  los  dos  ca- 
sos célebres  en  que,  precisamente,  Inglaterra  y  Estados  Uni- 
dos han  sido  partes. 

Bien  podemos,  pues,  esperar  tranquilos  las  consecuencias 
de  un  tratado  de  arbitraje  amplio,  general,  comprensivo  dí* 
toflas  las  causas  de  disputa  ó  querella  que  puedan  pertur- 
bar la  paz  de  nuestro  país,  sin  exponernos  á  las  aventuras 
de  una  guerra. 

Pero,  como  sobre  esto  he  de  volver  cuando  me  ocupe  del 
tratado  de  arbitraje  en  sí  mismo,  paso  adelante  sobre  la  base 
de  que  la  fijación  sobre  el  terreno  de  la  h'nea  divisoria,  he- 
cha por  el  mismo  arbitro  nombrado  por  las  dos  partes,  es 
irrevocable.  Por  mil  razones  políticas  que  no  necesito  enun- 
ciar, había  que  desechar  para  siempre  del  ánimo  de  los  hom- 
bres de  Gobierno,  como  quedará,  sin  duda,  desvanecido  del 
espíritu  del  país  entero,  que  por  cuestiones  de  territorio  ó 
de  frontera,  cuestiones  las  más  aptas  para  encender  las  pa- 
siones de  pueblos  vecinos,  no  tendríamos  en  el  porvenir  causa 
alguna  de  inquietud;  luego,  la  guerra,  por  ese  concepto,  eritn' 
estos  dos  países,  sería  un  sueño,  sería  imposible. 

Había  que  pensar,  pues,  tn  eliminar  otras  cuestiones  que 
pudieran  ser,  fuera  de  aquélla,  una  causa  de  perturbación 
de  la  buena  amistad  existente.  Quedaba  una  sombra  de  com- 
plicación en  la  cuestión  del  Pacífico,  en  la  cual  la  política 
argentina  ha  tenido  siempre  cierta  ingerencia,  nunca  efectiva 
sino  en  su  daño,  en  cuanto  esa  ingerencia  ha  podido  s^r  de- 
terminada. 

En  ningún  caso  la  República  Argentina  puede  tener  reparo 
en  declarar  que  su  política  pasada,  presente  y  futura  será 
la  de  no  inmiscuirse  en  la  política  interna  de  los  demás  Es- 
tados; y  no  tendrá  reparo,  porque  en  esto  expresará  una  ver- 
dad consagrada  en  el  derecho  público,  porque  con  esta  in- 
tromisión se  inhibiría  para  el  engrandecimiento  moral  que 
sus  fuerzas  económicas  ó  intelectuales   y  su   influencia  poK- 
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tica  le  pueden  dar  en  el  porvenir,  desde  que  el  derecho  in- 
ternacional y  el  mismo  derecho  nacional  contiene  fórmulas 
inviolables,  intergiversables  por  ningún  tratado  ó  convención 
en  fuerza  en  virtud  de  las  cuales  puede  ensanchar  este  país 
su  territorio  sin  necesidad  de  afectar  la  soberanía  y  decoro 
•de  otras  naciones.  Son  hechos  históricos  políticos  que  se 
producen  en  la  evolución  de  las  relaciones  diplomáticas  de 
diferentes  pueblos;  y  cuando  la  anexión  de  un  país  á  otro 
•está  resuelta  por  el  espíritu  nacional  del  país  anexado,  no 
hay  tratado,  ni  convección,  ni  reparo  que  lo  impidan,  porque 
son  actos  de  la  voluntad  nacional  de  uno  y  otro  país,  son 
acercainientos  naturales  que  se  producen  por  la  ley  del  pro- 
pio equilibrio  de  las  cosas. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  interesantísima  é  ilustrada 
historia  que  nos  ha  liecho  el  señor  Senador  por  Jujuy  de 
las  relaciones  de  Chile  con  el  Perú  y  Bolivia,  si  bien  es  una 
lección  perfectamente  atendible  para  las  generaciones  presen- 
tes y  venideras  que  quieran  instruirse  en  la  moral  inlerna- 
eional,  á  nosotros  nos  interesa  poco;  nos  interesa  muy  poco, 
porque  con  el  engrandecimiento  moral  y  material  y  el  presti- 
gio intelectual  que  la  República  ha  conquistado  en  el  mundo, 
tenemos  ya  el  derecho  de  prescindir  de  todos  esos  vagos  te- 
mores, de  esas  suspicacias  y  sutilezas  que  se  desvanecen  por 
sí  mismas,  que  se  desvanecen  ante  la  serenidad,  la  claridad, 
la  sencillez  de  una  conducta  honrada. 

Nunca  la  República  Argentina  puede  tratar  con  ningún 
otro  Estado  sobre  la  base  de  que  uno  obra  de  mala  fe  y  otro 
de  buena  fe;  ningún  tratado  conocido  se  ha  hecho  sobre  la 
base  de  la  recíproca  mala  fe,  y  es  un  axioma  en  derecho  pú- 
blico que  todas  las  convenciones  humanas  tienen  por  base 
la  buena  fe,  porque  si  no  la  tuvieran,  no  existiría  la  comu- 
nidad social  ni  la  de  las  naciones. 

Recordemos  que  en  la  historia  hay  casos  que  nos  consue- 
lan de  esos  temores  extraordinarios.  Célebre  es  la  «fe  púnica»; 
sin  embargo,  de  Cartago  no  existe  sino  una  que  otra  ruina, 
y  Roma  ha  dominado  por  muchos  siglos  al  mundo.  De  nada 
han  servido  esos  ejércitos  cartagineses,  la  habilidad  estraté- 
gica de  Aníbal  y  otros  Generales:  el  honor  y  la  rectitud  po- 
lítica de  la  fuerza  colectiva  de  la  civilización  y  del  derecho, 
que  llevaba  el  Imperio  Romano  en  su  estandarte  por  todo 
el  mundo,  hacía  que  se  desvanecieran  como  un  sueño  todas 
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esas  arteras  habilidades  de  los   pueblos   que  lo  rodeaban   y- 
que  temían  siempre  la  absorción  de  una  fuerza  superior. 

Estas  son  leyes  fatales  jde  la  historia,  son  fuerzas  que  se 
equilibran  á  sí  mismas  y  que  no  hay  habilidad  humana  ca- 
paz de  alterar.  Sobre  este  punto  estoy  perfectamente  tran- 
quilo; y  creo  que  la  conciencia  serena  del  pueblo  argentino 
ha  de  acompañar  al  Gobierno  y  á  los  hombres  que  con  él 
piensan  que  nada  vale  la  astucia  diplomática,  siempre  que, 
como  hasta  aquí,  siga  observando  una  conducta  invariable^ 
una  política  persistente  sobre  la  base  de  la  más  perfecta  buena 
fe,  de  la  más  estricta  honradez  en  el  cumplimiento  de  suí^ 
pactos  internacionales. 

Esta  política  se  ha  de  imponer  en  todo  tiempo  a  los?  ar- 
bitros, sean  ellos  colectivos,  científicos  ó  unipersonales,  por- 
que la  atmósfera  de  civilización  que  rodea  á  todas  las  na- 
ciones y  que  cada  día  se  condensa  más  en  formas  escritas, 
en  tratados,  en  conferencias  y  Congresos,  influye  constante- 
mente sobre  el  espíritu  de  los  pueblos;  y  si  un  arbitro  ma- 
licioso pudiera  alguna  vez  valerse  de  su  jurisdicción  delegada 
para  fallar  apasionadamente  un  pleito  de  esta  índole,  to- 
mando la  causa  de  una  de  las  partes  en  perjuicio  de  la  otra,, 
no  podrá  resistir  el  fallo  condenatorio  de  las  demás  nacio- 
nes; pues,  como  representante  á  su  vez  de  la  civilización  con- 
temporánea, no  podrá  en  ningún  caso  deshacer  lo  que  es  el 
resultado  de  esta  cultura  general  que  lo  rodea  y  sobre  la 
cual  mantiene  la  base  de  su  poderío  y  prestigio. 

Pero,  debo  llegar  á  la  explicación  de  esta  cláusula,  en  la 
que  el  señor  Senador  por  Jujuy  ve  tantos  peligros  para  la 
República  Argentina. 

En  la  conferencia  del  26  de  Abril,  celebrada  entre  el  doc- 
tor Terry  y  el  Presidente  Riesco,  éste  le  insinuó  desde  luega 
que  era  el  pensamiento  de  ese  Gobierno  arreglar  una  paz 
definitiva  con  la  República  Argentina;  y  entre  varias  cosas 
que  podían  ser  prenda  de  esa  paz,  la  de  que  el  Gobierna 
chileno  se  comprometería  á  resolver  sus  cuestiones  del  Pa- 
cífico sin  aumentar  el  territorio  que  actualmente  ocupa. 

Nosotros,  señor  Presidente,  tuvimos,  desde  el  primer  mo- 
mento varias  ideas  al  respecto,  sobre  la  base  de  que  todas 
ellas  conducían  al  mismo  resultado,  al  resultado  que  se  ha 
obtenido,  que  es  no  encadenar  la  voluntad  nacional  argen- 
tina á  una  política  determinada  y  dejar,  de  acuerdo  con  los 
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preceptos  de  nuestras  instituciones,  que  la  opínióu  nacional, 
por  medio  de  sus  representantes,  resolviera,  llegado  el  mo- 
mento, la  política  que  convenía  adoptar. 

Esto  era  lo  que  aconsejaba  la  buena  política;  esto  era  lo 
racional;  y  por  más  que  no  pudiésemos  anticipar  que  en  el 
porvenir  todas  las  generaciones  de  hombres  políticos  habían 
de  seguir  nuestro  pensamiento,  podríamos  tener  confianza 
en  que  el  pensamiento  enunciado  hoy  puede  ser  también  ma- 
ñana conveniente  á  los  intereses  de  la  Nación. 

Por  eso  desde  el  principio  se  eliminó  ioda  fórmula  que 
tendiese  á  imponer  á  la  República  Argentina  una  actitud 
obligatoria  y  predeterminada  en  el  conflicto  del  Pacífico.  Y  he 
de  demostrar  que  del  texto  de  las  actas  labradas  no  resulta 
ningún  compromiso  ni  ningún  peligro  de  encadenar  la  po- 
lítica argentina  en  ningún  sentido,  es  decir,  que  la  opinión, 
la  soberanía  nacional  será  la  que  determine  la  política  que 
haya  de  adoptarse,  llegado  el  caso. 

Indudablemente,  Chile  tonía  interés  primordial,  acaso  el 
más  grande  interés  en  toda  esta  cuestión,  de  liquidar  sus 
asuntos  del  Pacífico  con  nuestra  intervención.  Empleo  esta 
palabra  no  en  su  sentido  jurídico.  El  interés  de  Chile,  induda- 
blemente, está,  lo  han  manifestado  repetidas  veces  sus  hom- 
bres públicos,  en  despejar  el  horizonte  de  su  política  inter- 
nacional, }  a  sea  consumando  las  conquistas  que  él  se  había 
propuesto  realizar  por  el  Norte,  ya  sea  resolviendo  la  situa- 
ción jurídica  creada  por  los  tratados;  y,  como  ya  he  antici- 
pado, el  pensamiento  de  los  hombres  públicos  que  hoy  go- 
biernan es  de  ajustarse  estrictamente  al  cumplimiento  délos 
tratados,  ya  cediendo  Tacna  y  Arica  al  Perú  y  lo  que  debe 
ceder  á  Bolivia  por  el  Pacto  de  Tregua,  ya  quedándose  con 
aquellos  territorios,  si  el  plebiscito  le  es  favorable. 

Por  nuestra  parle,  ¿qué  interés  podríamos  llevar  en  esta 
cuestión?  Nosotros  no  buscamos  ningún  territorio  en  Boli- 
via ó  en  el  Perú;  no  tenemos  sino  las  relaciones  que  se  de- 
rivan de  nuestra  antigua  amistad  internacional. 

En  esta  política,  entonces,  nuestra  actitud  tenía  que  limi- 
tarse á  mantener  la  tradición  de  nuestra  política  restrictiva, 
regularizándola  sobre  un  pie  de  la  más  severa  imparcialidad; 
y  cuando  más,  de  una  especie  de  auxilio  moral  que  acaso 
se  haya  comprendido  en  el  espíritu  de  los  mismos  pactos  ce- 
lebrados; pero,  de  ninguna  manera  nos  hacemos   parte  jurí- 
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Consecuentes  con  nuestro  modo  de  ver  la  cuestión,  enton- 
ces pensamos  que  acaso  sería  ir  demasiado  lejos  el  recono- 
cer desde  luego  en  un  pacto  de  arbitraje  los  derechos  que 
debían  desprenderse  de  la  ejecución  leal  del  pacto  de  An- 
cón, y  era  ya  una  interpretación  anticipada  de  este  mismo 
tratado,  en  cuanto  nosotros  reconoceríamos  que  Chile  ejerce 
sobre  estos  territorios  una  jurisdicción  que  podía  ser  la  base 
de  futuras  adquisiciones  territoriales;  aunque,  en  realidad,  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  en  el  tratado  de  Ancón,  y  en  el  Pacto 
de  Tregua  se  habla  de  jurisdicción  de  parte  de  Chile  sobre 
estos  territorios.  Aunque  esa  jurisdicción  sea  provisoria;  aun- 
que sea  una  simple  tenencia  ó  una  simple  ocupación,  nos 
pareció  mucho  más  susceptible  de  ambiguas  interpretaciones 
el  empleo  de  la  palabra  «jurisdicción»  —  dado  que  tiene  un 
sentido  tan  preciso  en  derecho,  que  es  muy  difícil  dividirla;— 
entonces  creímos  mejor  eliminar  toda  cláusula  ó  palabra  que 
pudiera  significar  una  interpretación  de  nuestra  parte  res- 
pecto de  los  derechos  que  Chile  pudiera  atribuirse  sobre 
estos  territorios;  y  en  esto  éramos  lógicos  con  nuestra  con- 
ducta, al  no  tomar  en  ese  asunto  más  parle  qiie  la  que  nues- 
tros antecedentes  nos  autorizaban. 

No  admitimos,  por  consiguiente,  la  conveniencia  de  em- 
plear la  palabra  «jurisdicción»,  así  como  el  de  la  palabra 
«neutralidad»,  que  á  cada  momento  se  pronunciaba  por  los 
negociadores.  Lo  primero,  por  lo  que  he  dicho;  lo  segundo, 
porque  «neutralidad»  es  una  palabra  de  sentido  restringido 
al  estado  de  guerra  y  que,  empleada  en  un  pacto  de  arbi- 
traje, sólo  se  prestaría  á  complicaciones  de  interpretación  ó 
de  hecho  en  actuaciones  futuras  que  nadie  puede    prever. 

Así,  cuando  aquí  se  tomó  en  cuenta  este  proyecto,  exce- 
lente obra,  por  otra  parte,  de  verdaderos  jurisconsultos  y 
hombres  experimentados,  se  envió  otro  proyecto  concurrente 
con  el  anterior,  en  donde  se  inició  va  el  medio  de  redactar 
un  acta  preliminar  que  vendría  á  resolver  la  cuestión  de  las 
declaraciones  generales  que  uno  ú  olro  país  pudieran  tener 
interés  en  hacer,  y  quitarle  así  á  estas  declaraciones  el  ca- 
rácter de  estricto  derecho,  de  estricta  obligación  que  resulta- 
ría de  su  inclusión  en  el  texto  mismo  del  Tratado. 

Como  el  interés  que  se  notaba  en  la  diplomacia  de  Chile, 
concordante  con  su  anhelo  de  política  de  solución  del  pa- 
sado, era  el  de  expresar  un  pensamiento  definitivo  sobre  esta 
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cuestión  del  Pacíñco,  nos  pareció  conveniente—aconsejados 
en  esto  por  hombres  de  probada  pericia  en  estas  negocia- 
ciones —formular  una  acta  previa,  una  declaración  de  prin- 
cipios generales  que  satisficiera  los  anhelos  de  Chile  y  no 
pusiese  en  peligro  los  propósitos  políticos  de  la  República 
Argentina. 

Pero,  estas  declaraciones,  si  bien  es  cierto  que  bastarían 
con  sólo  tener  un  carácter  general  y  abstracto,  carecían  de 
la  menor  fuerza  moral  obligatoria  si  no  se  incluían  en  el  tra- 
tado mismo,  no  como  parte  de  él  dispositiva,  puesto  que 
esa  acta  no  contiene  una  sola  palabra  dispositiva,  sino  que, 
como  todos  los  estatutos  necesitan  generalmente  un  preám- 
bulo, un  prólogo,  un  prefacio  que  explique  su  espíritu,  que 
informe  todo  su  cuerpo  y  que  sirva  para  interpretar  en  los 
momentos  dudosos  las  cláusulas  obscuras  y  las  intenciones 
de  las  partes,  separándola  así  del  cuerpo  del  Tratado,  le  dá- 
bamos este  carácter  y  ofrecíamos  á  las  dos  naciones  la  oca- 
sión que  buscaban,  sin  duda,  de  hacer  ante  la  América  y 
ante  el  mundo  civilizado  declaraciones  de  principios  de  la 
más  alta  importancia. 

Por  nuestra  parte,  señor  Presidente,  las  declaraciones  no 
tenían  importancia  práctica  ó  inmediata  alguna:  nosotros  no 
decíamos  nada  grave  ni  nuevo,  y  sí  tranquilizábamos  su  es- 
píritu, acaso  lleno  de  dudas  y  de  recelos,  al  asegurar  ante 
nuestros  vecinos,  al  liacer  una  declaración  de  carácter  re- 
trospectivo, de  carácter  abstracto  y  general  que  sólo  es  la 
consagración,  en  forma  expresa,  de  lo  que  ha  sido  nuestra 
política  de  toda  la  vida,  de  no  mezclarnos  en  los  negocios 
propios  de  otros  países. 

Ofrecimos  igualmente  á  Chile  la  ventaja,  la  facilidad  de 
presentar  su  nueva  política  sin  violencia  y  como  una  con- 
secuencia natural  de  una  reciprocidad,  con  declaraciones 
hechas  por  nuestra  parte,  y  le  allanábamos  el  camino  de 
esta  manera  á  expresiones  de  voluntad  sobre  lo  que  es  en 
este  momento  y  será,  sin  duda,  su  nueva  línea  de  conducta 
en  el  porvenir. 

No  tienen  las  naciones  un  teatro,  un  congreso,  una  asam- 
blea donde  poder  hacer  estas  declaraciones  si  no  es  en  los 
tratados  que  celebran  con  las  demás;  por  eso  se  elige— y  no 
son  extraños  los  ejemplos  -  la  ocasión  de  los  tratados  para 
precederlos  de  prólogos  de  esta  especie  que,  como  he  dicho, 
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eu  su  carácter  de  preámbulos  de  los  estatutos  polilícos,  sólo 
sirven  para  explicar  su  espíritu  y  dar  toda  la  fuerza  obliga- 
toria moral  que  se  desprende  de  sus  términos,  cuando  el 
texto  expreso  de  los  pactos  ó  estatutos  no  define  claramente 
el  derecho  ó  la  posesión  que  se  trata  de  definir. 

Esta  será  la  única  fuerza  obligatoria  que  tenga  esta  acta 
preliminar,  y  esta  es  la  razón  que  se  ha  tenido  al  incluirla, 
al  protocolizarla,  al  declararla  parte  integrante  del  tratado 
de  arbitraje;  no  porque  se  tema  ni  deba  temerse  jamás  que 
todo  lo  que  es  de  índole  política,  de  índole  general,  que  per- 
tenece al  resorte  interno  de  la  política  de  un  pueblo,  deba 
jamás  ser  sometido  al  arbitraje,  porque,  aunque  esto  no 
fuese  así,  lo  evita  perfectamente  la  cláusala  del  artículo  l.%  que 
dice  que  las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  someter 
á  arbitraje  todas  las  controversias  de  cualquier  naturaleza, 
en  cuanto  no  afecten  á  la  Constitución  de  uno  y  otro  país. 

Sobre  este  concepto  es  que  se  convino  la  redacción:  ella 
fué  tramitada  por  telégrafo,  y  basta  esto  para  hacer  ver  la 
dificultad  de  llegar  á  redacciones  perfectas  que  pudieran 
contentar  el  espíritu  crítico  de  los  que  desearían  ver  en  esta 
clase  de  documentos  formas  literarias  acabadas,  como  un 
jurisconsulto  prepara  un  Código  en  el  silencioso  retiro  de 
su  gabinete. 

Todas  las  cláusulas  de  un  tratado  que  se  negocia  así,  en- 
tre partes  contendientes,  depeiden,  pues,  de  mil  circunstan- 
cias diversas:  se  cambian  telegramas,  se  cruzan  notas,  hay 
muchas  veces  sugestiones  peligrosas  y  aun  incidentes  desa- 
í^radables  por  una  palabra  mal  empleada,  por  un  concepto 
precipitado,  por  mil  causas  que  sólo  los  que  han  practicado 
estas  cosas  conocen  bien;  es,  pues,  muy  difícil  llegar  á  una 
redacción  que  contente  á  todos  los  criterios. 

Por  eso  digo  que  todos  los  tratados  tienen  como  fuente 
(le  interpretación  auténtica  las  actas,  los  documentos,  los 
papeles  que  han  servido  para  la  tramitación,  hasta  llegar  á 
la  fórmula  adoptada.  Y  esta  fórmula  no  resulta  de  un  con- 
venio sobre  la  mejor  manera  de  expresar  literariamente  un 
pensamiento,  sino  que  esa  fórmula  ha  de  expresar  el  inte- 
rés político,  el  interés  que  se  debate  en  los  momentos  de  la 
negociación,  y  que  satisfasra  el  estado  del  espíritu  público  y 
el  espíritu  de  los  negociadores  de  uno  y  otro  país. 

Así,  no  es  extraño  ver,  como  ha  sucedido  en    esta   negó- 
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elación,  numerosos  telegramas  en  los  cuales  se  pedían  ex- 
plicaciones sobre  el  sentido  de  una  palabra,  sobre  la  conve- 
niencia de  eliminar  un  adjetivo,  una  preposición,  una  coma 
ó  un  punto,  que  pudieran  en  el  porvenir  ser  causa  de  inter- 
pretaciones erróneas. 

La  fórmula  nuestra,  que  iba  comprendida  en  el  proyecto 
de  acta  preliminar  relativa  á  la  cuestión  del  Pacífico,  decía 
simplemente  al  hablar  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile,  contestando  á  las  declaraciones  generales  de  nues- 
tro Ministro,  que  tampoco  abrigaba  Chile  propósitos  de  ex- 
pansiones territoriales,  salvo  las  que  resultaren  del  cumpli- 
miento de  los  tratados  vigentes.  Era  nuestra  fórmula  desde 
el  primer  momento.  En  Chile  se  reúnen  los  dos  diplomáti- 
cos, y  de  acuerdo  se  nos  trasmite  otro  proyecto  en  que  vie- 
nen modificaciones  de  esta  fórmula. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  había  pro- 
puesto esta  modificación,  en  la  cual  se  ha  insistido  hasta  el 
último  instante:  que,  al  hablar  de  futuras  expansiones  terri- 
toriales se  dijese:  « salvo  las  que  resultasen  del  hecho  de 
«  convertirse  en  soberanía  definitiva  la  que  actualmente  ejerce 
«en  territorio  de  otros  países». 

Nosotros  vimos  en  esta  fórmula  el  mismo  inconveniente 
de  reconocer  por  nuestra  porte  la  jurisdicción  actual  de  Chile 
sobre  esos  territorios,  jurisdicción  cuyos  alcances,  como  he 
dicho,  pueden  ser  mayores  ó  menores  según  la  interpreta- 
ción ulterior  que  se  diera  por  las  partes  interesadas  al  texto 
de  los  tratados;  y,  por  lo  tanto,  al  aceptarla  nosotros,  nos 
anticipábamos  á  un  fallo  que  probablemente  tendría  que  ser 
dictado,  ó  por  un  tribunal  arbitral,  ó  por  los  negociadores 
diplomáticos  que  arreglen  definitivamente  esa  cuestión. 

Pero  no  éramos  nosotros  los  llamados  á  interpretar  en 
forma  declarativa,  ni  en  ninguna  otra  forma,  aquellos  trata- 
dos, desde  que,  no  pudiendo  prever  el  porvenir,  podíamos 
siempre  ponernos  en  la  hipótesis  de  que  nuestro  propio  país 
pudiera  ser  llamado  alguna  vez  á  expresar  su  voto  sobre  ellos; 
y  aunque  no  fuese  esto  así,  es  deber  de  una  nación  inde- 
pendiente y  vecina,  y  que  tenía  esta  vinculación  histórica  con 
nosotros,  ponerse  en  el  supuesto  de  que  pudiera  llegar  para 
ella  aquel  momento;  por  lo  tanto,  no  podíamos  nosotros  anti- 
ciparnos á  los  sucesos  y  hacernos  desde  luego  solidarios  de 
la  interpretación  que  ha  dado  siempre  Chile  á  sus  pactos. 
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Por  eso  insistimos  en  que  la  cláusula  debía  limitarse  at 
cumplimiento  de  los  pactos  vigentes;  pero  allí,  en  Chile,  en 
osle  otro  proyecto,  claramente  explicado  por  nuestro  Minis- 
tro sobre  su  alcance  y  significado,  fué  adicionada  para  com- 
prender los  nuevos  tratados  que  pudieran  celebiurse  como 
consecuencia  de  los  actuales  en  vigencia. 

¿Por  qué  no  se  expresó  que  estos  nuevos  tratados  serían 
¡os  que  se  derivasen  de  los  actuales  en  vigencia?  Porque 
osla  en  la  inteligencia  de  las  dos  partes  que  han  negociado 
rsie  tratado,  que  tal  es  su  interpretación,  y  porque  parecía 
una  redundancia  y  aun  exceso  de  celo  ir  á  exigir  esa  decla- 
ración cuando  se  desprendía  lógica  y  naturalmente  de  los 
lérminos  generales  de  la  consignada,  y  porque,  en  todo  caso, 
en  materia  de  estatutos  de  este  género  conviene,  como  opina 
si  mal  no  recuerdo,  Phillmore,  procurar  dar  á  las  cláusulas 
de  los  tratados  ó  convenios  el  carácter  más  comprensivo 
posible,  para  evitar  así  en  el  porvenir  lo  que  es  más  peli- 
groso que  las  interpretaciones,  que  son  las  complicaciones 
por  exceso  de  claridad,  por  exceso  de  minuciosidad  en  la 
redacción  de  los  pactos.  Y  no  había  ningún  peligro  en  ha- 
cer esta  eliminación,  desde  que  existía  la  más  perfecta  con- 
formidad entre  ambas  partes  sobre  el  sentido  y  significado 
de  estas  palabras:  « los  pactos  existentes  y  los  que  en  ade- 
lante se  celebraren)^. 

Veamos  ahora,  señor  Presidente,  el  comentario  del  acta 
prehminar.  Me  detendré  solamente  en  lo  que  se  refiere  á 
las  declaraciones  de  Chile,  y  volveré  luego  sobre  las  declara- 
ciones argentinas,  sobre  el  punto  que  el  señor  Senador  por 
Jujuy  tanto  llamaba  la  atención  de  esta  Honorable  Cámara, 
18  decir,  que  las  declaraciones  de  no  hacer  expansiones  futu- 
ras de  territorio,  sólo  obligaban  á  la  República  Argentina  y 
en  ninguna  forma  á  Chile.  Prometiéndome  dejar  al  señor 
Senador  perfectamente  convencido  de  su  error  á  este  res- 
pecto, voy  á  analizar  las  otras  partes  del  acta. 

Por  una  declaración  general  en  forma  decorosa,  como  con- 
viene á  dos  naciones  de  esta  importancia,  Chile  reconoce  el 
arbitraje  como  principio,  en  sus  relaciones  internacionales;  y 
por  más  que  quisiera  pretenderse  que  la  diplomacia  de  este 
país  amigo  no  siempre  había  sido  firme  en  el  sostenimiento 
de  sus  compromisos,  por  lo  que  á  la  República  Argentina 
interesa,  puede  afirmarse  que  con    nosotros   Chile    ha    sido 
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siempre  leal  con  su  declaración  de  arbitraje,  porque  lo  ha 
reconocido  en  el  tratado  de  1855,  lo  ha  reconocido  al  arre- 
glar la  gran  cuestión  de  fronteras  y,  por  último,  para  san- 
cionar de  una  manera  definitiva  é  irrevocable  esta  política^ 
celebra  con  nosotros  un  tratado  general  sobre  la  base  más 
amplia  y  comprensiva,  que  solamente  tiene  ejemplo  en  el 
último  tratado  Hay-Pauncefote,  negociado  entre  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  tratado  sobre  el 
cual  he  de  volver  luego  en  particular. 

¿Qué  importancia  tiene  una  declaración  de  parte  de  Chile 
sobre  la  admisión  del  arbitraje  como  principio  de  sus  rela- 
ciones internacionales?  No  significa  que  nosotros  podamos 
exigir  á  Cliile,  como  á  ninguna  otra  nación  independiente, 
una  renuncia  absoluta  á  los  votos  de  su  nacionalidad  ó  á 
las  imposiciones  de  sus  más  vitales  intereses.  En  las  rela- 
ciones internacionales,  lo  he  dicho  al  principio,  lo  que  vale 
es  la  atmósfera  moral,  es  el  medio  ambiente,  es  la  influen- 
cia de  la  cultura  que  rodea  a  las  naciones  civilizadas.  Y 
cuando  se  admite  un  principio  de  este  género  que  sirve  de 
bandera  á  la  civilización  contemporánea,  es  abrir  una  puerta, 
y  muy  amplia,  para  la  mediación  amistosa  de  las  demás  po- 
tencias interesadas,  por  razones  de  humanidad,  de  igualdad, 
(le  principios  y  doctrina,  en  la  suerte  de  otros  pueblos  que 
estuviesen  amenazados  por  una  política  contraria. 

Llegado  el  momento  en  que  Chile,  por  ejemplo,  se  pro- 
pusiese imponer  la  ley  del  vencedor  al  Perú  y  Bolivia,  me 
pongo  en  el  caso,  con  esta  declaración  general  que  hace  ante 
la  faz  de  las  naciones  americanas  y  europeas,  cuando  acaba 
de  celebrarse  un  gran  congreso  de  paz  y  de  arbitraje  por  las 
primeras  potencias  del  mundo,  aquella  declaración,  si  no 
tiene  fuerza  obligatoria,  importa  una  inmensa  ventaja  para 
el  Perú  y  Bolivia,  que  pueden,  en  el  momento  del  peligro, 
en  el  momento  de  la  presión  del  vencedor,  apelar  á  los 
buenos  oficios  de  las  demás  naciones  y  buscar  los  medios 
del  arbitraje  para  resolver  sus  conflictos  en  el  terreno  déla 
equidad  internacional. 

Esto  es  de  una  gran  influencia  moral,  esto  constituye  un 
poder,  una  verdadera  fuerza  á  que  Chile  ha  querido  some- 
terse, un  homenaje  que,  en  realidad,  ha  rendido  al  principio 
del  arbitraje  en  estos  últimos  momentos  en  que  su  nuevo 
Gobierno,  noblemente  inspirado,  quiere,  como  lo   ha  decía- 
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rado  varias  veces,  incorporarse  al  movimiento  general  de  la 
civilización  americana,  y  es  un  homenaje  á  nuestra  misma  po- 
lítica argentina  y  á  nosotros  mismos,  que  hemos  sido  en  todo 
itiempo  los  sostenedores  del  arbitraje  en  la  América  del  Sud, 

Pero,  aún  hay  más:  cuando  paralelamente  con  esta  decla- 
ración, y  como  su  sanción  práctica,  se  elige  como  arbitro 
Á  una  de  las  potencias  más  grandes  del  mundo,  se  pone  bajo 
la  égida  de  la  Gran  Bretaña,  considerada  como  los  Estados 
Unidos,  Alemania,  Francia  Italia  y  otras  naciones,  como  re- 
presentante de  la  cultura  jurídica  y  humana  en  general,  no 
se  hacen,  pues,  declaraciones  de  este  género  con  el  propó- 
sito de  violarlas,  ni  se  las  hace  tampoco  en  actos  tan  solem- 
nes, cuando  se  sabe  que  todo  un  Continente,  todo  el  mundo 
«stan  presenciándolas,  están  escuchándolas;  no  se  las  hace 
con  el  infantil  y  pueril  propósito  de  enredar  al  vecino,  ó  de 
traerle  un  pleito  peligroso,  ni  de  tenderle  un  lazo. 

Nosotros  no  podemos  alarmarnos  por  ninguna  de  estas 
perspectivas,  cuando  esta  nación  nunca  nos  ha  faltado  en 
sus  declaraciones  relativas  al  arbitraje  de  que  solamente  me 
-ocupo;  con  nosotros  lo  ha  observado  siempre,  con  nosotros 
lo  cumplirá,  y  no  debemos  temer  jamás  que  Chile  falte  á  sus 
pactos  con  nosotros;  porque,  si  es  fácil  en  momento  deter- 
minado, cuando  se  tiene  una  superioridad  material,  militar  ó 
política  sobre  otro  pueblo  débil,  sentirse  tentado  á  abusar 
<ie  la  fuerza  ó  influencia  superiores,  no  sucede  lo  mismo 
<-uando  se  trata  con  una  nación  fuerte  y  poderosa,  que  se 
sabe  que  escapaz  de  hacer  respetar  sus  derechos  y  soberanía. 

Bien;  nosotros,  como  he  dicho  ya,  nunca  hemos  sentido 
íiiquiera  la  menor  sombra  de  engaño  de  parle  de  Chile  ó  de 
amenaza  de  faltar  á  sus  pactos  con  nosotros.  Y  la  prueba  más 
evidente  la  tenemos  en  esta  nueva  y  última  forma  que  Chile 
nos  ofrece  de  firmar  con  nosotros  el  tratado  de  arbitraje 
más  vasto,  más  general  que  existe  firmado.  Tampoco  pode- 
mos temer  que  esta  política  de  Chile  nos  envuelva  á  nos- 
otros en  pérdidas  de  territorio,  de  intereses  comerciales  ni 
«de  ningún  género  de  peligros  en  el  porvenir.  Eso  sería  acaso 
posible  si  no  existiesen  ya  en  la  República  Argentina  un 
Gobierno  suficientemente  culto  é  ilustrado,  una  opinión  pú- 
blica consciente  y  un  sentimiento  nacional  bastante  formado, 
para  liacer  causa  común  con  los  Poderes  Públicos,  sean  cua- 
les fueren,  en  los  momentos  de  una.  amenaza  internacional. 

^AATOftiA  AuuK(TiSA  —  Tomo  V.  U^ 
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Estas  son  sombras,  temores  vagos,  recelos  nacidos  incons- 
cientemente en  nuestro  espíritu  de  la  larga  y  antigua  tra- 
mitación de  este  pleito,  tan  lleno  de  odiosidades  y  recípro- 
cas desconfianzas.  Los  espíritus  más  ilustrados  no  podemos 
á  veces  desprendernos  de  este  resabio  de  lo  que  ha  sido 
por  tantos  años  el  sentimiento  general  del  medio  ambiente» 
y  tanto  más  somos  víctimas  de  esta  ofuscación  de  criterio, 
cuanto  más  hondamente  sentimos  junto  con  el  alma  de 
nuestro  pueblo. 

Por  esto  nada  hay  que  temer,  y  debemos  hacer  honor  una 
vez  más  á  la  cultura  general  de  los  pueblos  que  nos  rodean 
y  á  la  cultura  universal  en  que  nuestra  nación  viene  incor- 
porándose de  una  manera  tan  prominente  en  estos  últimos 
años. 

Lejos  de  ser  entendido  esto  como  un  peligro  para  nosotros,, 
será  juzgado,  como  ya  se  ha  anunciado  en  órganos  eminen- 
tes de  la  prensa  de  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  como  un 
honor  muy  grande  para  nuestro  país  el  haberse  adelantado 
aun  á  la  misma  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos,  no  en  la 
iniciativa,  pero  sí  en  la  realización  de  un  pacto  de  arbitraje 
que  comprende  todas  las  cuestiones  que  pudieran  surgir  en 
el  porvenir,  capaces  de  producir  un  desacuerdo  peligroso» 
entre  ambos  países. 

Por  otra  parte,  el  pacto  de  arbitraje  no  liga  á  Chile  con 
el  Perú  y  Bolivia;  liga  solamente  á  Chile  con  la  República 
Argentina;  y  es  un  exceso  de  previsión  y  de  liipótesis  el  in- 
terpretar este  tratado  como  una  obligación  de  Chile  respecto 
al  Perú  y  Bolivia  de  resolver  sus  cuestiones  por  medio  del 
arbitraje. 

Nosotros  no  habríamos  tenido  razón  para  exigirlo,  y  sí  sólo,, 
repito,  hemos  conseguido  una  gran  victoria,  la  victoria  del 
derecho,  de  la  civilización,  de  la  cultura  americana,  al  obtener 
que  la  República  de  Chile,  considerada  hasta  ahora  como  un 
leader  contrario  á  la  idea  general  del  arbitraje,  se  adelante 
también  á  ella,  y  la  proclame  como  principio  en  sus  relaciones- 
internacionales. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  la  declaración  es  restric- 
tiva de  la  acción  política  de  Chile  y  no  es  restrictiva  de  la 
acción  política  argentina.  Primero,  porque  Chile  declara  que^ 
«e  ajustará  en  la  liquidación  de  la  cuestión  del  Pacífico,  á 
los  pactos  pendientes  y  á  los  que  on  adelante  se  celebrasen^ 
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porque  declarar  que  respeta  la  integridad  é  independencia  de 
los  demás  Estados  y  que  no  procurará  en  adelante  mayores 
expansiones  territoriales,  sujetándose  á  los  tratados  existentes, 
es  llegar  naturalmente  á  las  soluciones  jurídicas,  es  una  nueva 
segundad,  una  nueva  promesa  de  que  el  arbitraje  no  está 
exento  de  ser  la  regla  de  criterio  de  Chile  en  este  caso,  res- 
pecto de  la  integridad  é  independencia  de  los  demás  Estados. 

¿Había  necesidad  acaso  de  comenzar  por  herir  las  suscep- 
tibilidades de  la  parte  que  negociaba  con  nosotros,  y  exi- 
girle la  declaración  expresa  de  que  en  el  arreglo  de  tal  ó 
cual  cuestión  especial  regida  por  esos  tratados,  exigiría  éste 
6  aquel  territorio,  indemnización  acción  ú  omisión  de  sus 
contrapartes?  De  ninguna  manera,  porque,  en  primer  lugar, 
esto  saldría  de  la  generalidad  del  lenguaje  de  los  pactos  in- 
ternacionales; y  en  segundo  lugar,  porque  tal  exigencia  ha- 
bría sido  igual  á  erigirnos  nosotros  en  arbitros.  Jueces  ó 
ejecutores  de  tratados  extraños. 

La  declaración  argentina,  por  otra  parte,  he  dicho,  no  es 
restrictiva  para  nosotros,  por  más  que  se  halle  escrita  en 
un  sentido  literalmente  restrictivo  actual,  y  aun  prospectivo. 
Desde  que  declaramos  que  la  República  Argentina  proseguirá 
la  política  que  siempre  ha  seguido  hasta  el  presente  de  no 
mezclarse  en  las  cuestiones  internas  ó  externas  de  las  na- 
ciones vecinas,  ninguna  razón  ni  cláusula  existen  en  el  acta 
preliminar  que  impida  á  la  República  Argentina  aceptar  fu- 
turas posesiones  que  por  los  medios  ordinarios  del  derecho 
pudiera  llegar  á  obtener.  No  la  afecta,  porque  ningún  tra- 
tado puede  sobreponerse  á  las  reglas  del  consenso  univer- 
sal y  de  la  jurisprudencia  secular  de  las  naciones  en  cuanto 
á  la  manera  de  adquirir  nuevos  territorios. 

No  restringe  la  acción  argentina,  porque  en  el  mismo  tra- 
tado de  arbitraje,  en  su  parte  dispositiva,  se  deja  á  salvo  la 
situación  política  de  uno  y  otro  país.  La  cláusula:  «en 
«cuanto  no  afecten  á  los  preceptos  de  la  Constitución  de 
uno  y  otro  país»,  tiene  también  su  significado  singular  en  el 
derecho  internacional.  En  casi  todos  los  pactos  y  conven- 
ciones está  admitido,  como  regla  invariable  de  conducta,  que 
se  respete  la  integridad  moral  y  política  de  las  naciones 
contratantes. 

Esta  es  una  condición  resolutoria,  inmanente,  permanente 
en  todos  los  pactos,  y  ninguno  se  hace  con  violación  de  esa 
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cláusula;  porque  no  se  comprendería,  y  sería  una  paradoja 
inadmisible,  que  pudieran  tratar  dos  personas  independien- 
tes con  mengua  de  su  propia  independencia;  y,  como  es  sa- 
bido, es  una  regla  de  derecho  que  sólo  las  personas  libres 
contratan,  sólo  personas  libres  pueden  someter  á  arbitraje 
sus  propias  cuestiones;  y  cuando  las  someten  á  un  arbitro» 
es  porque  tienen  el  goce  de  su  libertad,  de  su  independen- 
cia, y  la  administración  de  sus  propios  negocios. 

La  cláusula  que  pone  en  salvo  el  dereclio  constitucional  de 
uno  y  otro  país  tiene,  por  olra  parte,  su  sentido  invariable 
en  nuestra  misma  Constitución.  El  artículo  27,  que  prescribe 
al  Gobierno  Federal  el  deber  de  mantener  y  cultivar  sus  re- 
laciones de  paz,  amistad  y  comercio  con  las  demás  naciones 
por  medio  de  tratados,  le  impone  la  condición  de  que  ha  de 
ajustarse  á  los  preceptos  de  la  misma  Constitución.  Sería, 
pues,  nula  toda  cláusula  contenida  en  un  tratado  que  im- 
portase un  avance  sobre  esta  prescripción  constitucionaK 
porque  ni  el  Congreso,  ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  ningún  tri- 
bunal representativo  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación 
tendría  derecho  ni  facultad  para  comprometer  los  preceptos 
que  afectan  á  la  soberanía. 

Luego  sería  nula,  insanablemente  nula,  toda  cláusula  ó 
pacto  que  atentase  contra  la  integridad  moral,  política  y  so- 
berana de  la  Nación,  porque  el  Congreso  no  tiene  facultad 
para  dictarla,  porque  sería  necesario  convocar  una  Conven- 
ción Constituyente  para  reformar  la  Constitución  y  aprobar 
un  pacto  de  esta  naturaleza. 

No  era,  entonces,  necesaria  la  inclusión  de  esta  cláusula, 
de  una  salvedad  expresa  en  favor  de  la  República  Argenti- 
na, cuando  no  nos  interesaba  hacerlo;  cuando  teníamos  la 
perfecta  conciencia  jurídica  de  nuestra  independencia,  de 
nuestra  libertad  de  acción  futura,  cuando  estamos  ampara- 
dos por  el  derecho  internacional,  por  el  derecho  público 'in- 
terno, cuya  integridad  ningún  pacto  internacional  puede 
comprometer.  Tan  es  as!,  que  en  ese  último  pacto  á  que 
me  he  referido  antes,  entre  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  se 
tomó  en  cuenta  esta  misma  cuestión.  El  Ministro  de  Ingla- 
terra observaba  que  acaso  se  comprometía  la  soberanía  na- 
cional. En  la  discusión  y  cambio  de  notas  entre  los  Minis- 
tros Hav  V  Pauncefote,  se  hizo  claramente  la  salvedad; 
se  expresó    con  claridad  que   no    es    necesario    incluir   esa 
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cláusula,  desde  que  es  asunto  entendido  que,  entre  las  na- 
ciones, nunca  se  compromete  la  soberanía,  la  integridad  de 
su  propia  personalidad. 

El  artículo  1.*"  de  ese  tratado  del  afio  1897,  dice  claramente 
«que  somete  al  arbitraje  todas  las  cuestiones  que  puedan 
«ser  causa  de  perturbación  entre  uno  y  otro  país  en  el  por- 
^  venir,  >  deduciéndose  netamente  desús  términos  el  que 
«sean  de  cualquier  naturaleza  que  fueren». 

No  hay  temor,  pues,  de  que  en  esta  acta  preliminar  nin- 
gún arbitro,  ni  jurisdicción,  ni  interpretación,  puedan  jamás 
comprender  que  nos  hemos  inhibido  para  realizar  en  el  por- 
venir adquisiciones  territoriales. 

Existe  en  la  Constitución,  además,  para  ser  más  concreto 
al  respecto,  el  artículo  13,  que  faculta  al  Congreso  Argenti- 
no para  admitir  nuevas  provincias  en  el  territorio  de  la  Na- 
ción; otros  que  facultan  al  Poder  Ejecutivo  y  al  Congreso 
para  concluir  y  aprobar  tratados  en  todo  sentido,  sobre  asun- 
tos políticos,  comerciales  y  demás.  Luego,  señor  Presidente, 
no  es  necesario  extremar  tanto  la  interpretación  ni  desme- 
nuzar de  tal  modo  las  cláusulas  de  este  pacto,  para  descu- 
brir peligros  tan  hipotéticos  como  éste,  es  decir,  peligros 
enteramente  ilusorios,  ni  para  extraer  deducciones  de  índole 
tan  vaga  y  tan  remota. 

Se  habla  además  del  peligro  de  que  la  República  Argen- 
tina se  reserve  en  este  tratado  un  derecho  de  intervención 
en  la  cuestión  del  Pacífico.  No  veo  en  ninguna  de  sus  cláu- 
sulas este  derecho  de  intervención  de  la  República  Argenti- 
na, derecho  de  intervención  que  tiene  en  la  jurisprudencia 
internacional  su  sentido  tan  neto  y  positivo. 

Se  interviene  por  razones  expresamente  reconocidas  y  pre- 
vistas en  tratados  ó  convenciones,  ó  por  conflictos  en  que 
los  intereses  positivos  de  una  nación  están  comprometidos, 
ya  sea  en  su  daño,  va  en  el  de  la  humanidad  civilizada.  Ese 
derecho  está  perfectamente  legislado,  si  puede  decirse  así^ 
en  la  jurisprudencia  internacional.  Pero,  de  ninguna  manera 
puede  comprenderse  en  esta  interpretación  una  política  que 
la  República  Argentina  pudiera  desenvolver  en  adelante  res- 
pecto de  las  naciones  vecinas.  Digo  «en  adelante»,  porque 
no  sabemos  qué  pensarán  las  generaciones  que  van  á  venir 
después  de  nosotros,  los  hombres  de  Gobierno  del  futuro. 

Pudiera  ser  que  las  ideas   universales    impongan   también 
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algÚQ  cambio  á  la  ¡deas  políticas  de  nuestro  país,  si  es  que 
liemos  de  seguir,  como  es  natural,  la  evolución  progresiva 
del  derecho  internacional  v  de  la  cultura  humana. 

Entonces,  esta  palabra  «intervención*,  que  ha  nacido  del 
comentario  general  de  este  pacto,  ha  adquirido  un  relieve  de 
que  carece  en  realidad.  Ha  dado  lugar  á  ello,  sin  duda,  el 
hecho  de  que  la  República  Argentina  haya  suscrito  una  de- 
claración en  que  la  cuestión  del  Pacífico  está  comprendida. 
Pero,  como  he  dicho,  esa  declaración  es  de  carácter  retros- 
pectivo general,  y  aun  prospectivo  de  un  sentido  puramente 
político;  es  como  un  manifiesto;  es  hacer  público  lo  que  la 
República  Argentina  realiza  siempre  en  sus  relaciones  con 
todas  las  naciones  vecinas.  Es  esto  un  axioma  de  nuestra 
política,  á  tal  punto  que  ha  sido  la  característica  de  ella  en 
todos  los  asuntos  internacionales  y  en  todos  los  tiempos. 

Aun  la  misma  generalidad  de  los  términos  en  que  el  acta 
está  concebida  puede  considerarse  como  una  ventaja  para  la 
República  Argentina.  Admitida,  como  por  mi  parte  admito, 
esta  interpretación,  debemos  admitir  también  esta  declaración 
general,  no  en  un  sentido  estrictamente  obligatorio,  tal  como 
esto  se  entiende  en  derecho;  de  tal,  manera  que  un  arbitro 
no  podría  basarse  en  esta  declaración  general  para  formar 
un  caso  de  intervención,  un  caso  de  arbitraje,  si  no  es  vin- 
culada con  los  artículos  de  la  parte  dispositiva;  y  conviene 
este  sentido  general  y  declarativo  de  esta  acta  preliminar, 
porque  así,  en  el  porvenir,  como  he  dicho,  podrá  la  República 
Argentina  á  su  vez,  en  virtud  de  su  crecimiento,  de  la  im- 
portancia superior  que  adquiriese  en  adelante  sobre  las  na- 
ciones vecinas,  ser  considerada  capaz  y  digna  de  ser  llamada 
a  constituir  un  tribunal  arbitral  para  dirimir  cuestiones  entre 
otras  naciones. 

¿Por  qué  habíamos  nosotros  de  cerrar  el  camino  á  esta 
actitud  posible  y  futura  de  nuestro  país,  si  este  es  un  honor 
que  se  desprende  de  este  pacto,  y  que  todo  criterio  sereno 
no  podrá  dejar  de  ver? 

Al  hablar  de  la  aplicación  del  Pacto  de  Tregua  entre  Chile 
y  Solivia,  el  señor  Senador  nos  ha  pintado  una  situación 
alarmante,  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  argentinos. 

Hemos  visto  ya  desplegarse  las  redes  absorbentes  del  fe- 
rrocarril chileno,  que  va  al  corazón  de  Bolivia;  ya  hemos 
visto  en  realidad  á  todo  ol  territorio  de  Bolivia  caer  en  bra- 


—  167  — 

20S  de  Chile  como  por  obra  de  una  magia  maravillosa;  y 
yo,  asombrado  ai  oir  al  señor  Senador  en  sus  patrióticos 
presentimientos,  preguntaba  cómo  podría  Chile  realizar  en 
cinco  años  lo  que  no  realizó  en  veinte.  ¿Cómo?  Si  en  veinte 
41  ños  no  se  ha  llegado  a  a  justar  las  cuentas  de  la  guerra, 
¿podría  en  cinco  absorber  todo  el  territorio  boliviano?  Y 
luego,  no  se  fija  el  señor  Senador  en  que  Jas  absorciones 
4le  pueblos  traen  complicaciones  muy  generales  y  muy  gra- 
ves; en  que,  muchas  veces  los  mismos  países  conquistadores 
se  detienen  en  la  frontera  de  su  conquista,  atemorizados  por 
■el  peso  de  las  responsabilidades  por  una  parte,  y  por  otra 
por  los  inconvenientes  de  orden  interno  que  reinan  en  el 
país  conquistado.  Estos  son,  por  lo  general,  presentes  grie- 
í?os  de  los  que  las  naciones  sesudas  y  bien  aconsejadas  han 
huido  casi  siempre. 

El  mismo  peligro  podría  señalar  Chile  respecto  de  nosotros 
<!on  el  ferrocarril  argentino  que  se  dirige  al  centro  de  Bolivia 
y  que,  á  juzgar  por  declaraciones  expresas  de  representantes 
de  ese  país,  fué  recibida  con  la  mayor  simpatía  su  prolonga- 
ción y  se  va  a  construir  en  virtud  de  un  tratado  conocido 
y  que  tiene  por  objeto,  internándose  hacia  el  corazón  de 
Bolivia,  con  intereses  puramente  comerciales,  buscar  la  salida 
4le  los  productos  de  ese  país.  Las  proyecciones  comerciales 
y  económicas  que  esta  línea  puede  tener  en  el  porvenir,  es- 
capan á  nuestra  previsión.  Es  muy  fácil  continuarla  hasta 
la  misma  Capital,  queda  á  muy  poca  distancia  de  la  última 
estación  ferroviaria  del  Perú,  y  no  sería  avanzado  pensar  que 
tista  línea  del  Ferrocarril  Central  Norte  Argentino  pudiera 
ser  en  definitiva  el  ferrocarril  intercontinental  de  América. 

¿Por  qué  hemos  de  obscurecer  el  horizonte  con  estos  te- 
mores, estas  hipótesis  tenebrosas,  cuando  sabemos  perfecta- 
iuente  que  son  tan  difíciles  de  realizarse?  Aunque  Bolivia  no 
tuviese  fuerza  para  resistir  la  agresión  de  una  campaña,  esa 
digresión  sería  peligrosa  para  Chile.  En  Chile  existen  tam- 
bién hombres  que  miran  por  el  porvenir  de  su  país,  y  no 
querrán  complicarlo  en  aventuras  mayores  ó  más  peligrosas 
de  las  que  puede  soportar;  y,  sobre  todo,  hay  que  creer  tam- 
bién un  poco  en  el  equilibrio  político  de  las  naciones  ve- 
cinas. 

La  influencia  argentina  no  es  insignificante  en  el  Sud  y  cmi 
el  Oriente  de  Bolivia;   no   sería  insignificante   eií   la   misma 


—  168  — 

política  boliviana,  desde  que,  según  la  tesis  del  señor  Sena^ 
dor,  sabrían  los  bolivianos  á  qué  atenerse  respecto  de  las- 
promesas  de  Chile,  y  saben  perfectamente,  dada  la  tradicio- 
nal buena  fe  y  sinceridad  de  la  política  argentina,  á  que 
atenerse  respecto  de  las  promesas  de  continuación  del  ferro- 
carril boliviano;  y  saben  perfectamente  sus  hombres  de  buena 
fe,  los  hombres  serios  que  gobiernan  en  Bolivia,  que  el  fe- 
rrocarril argentino  les  ofrece  la  única  salida  posible  y  fácil 
á  sus  productos,  el  único  acercamiento  á  Europa  capaz  dc*^ 
influir  en  sus  destinos  económicos. 

Por  lo  tanto,  veo  en  las  previsiones  siniestras  del  señor 
Senador  solamente  una  inspiración  patriótica  digna  del  ma- 
yor encomio;  pero  que,  como  sucede  aun  á  los  espíritus  más 
ilustrados,  este  sentimiento  le  ha  obscurecido  no  poco  una 
más  clara  visión  del  porvenir. 

Voy  á  ocup?irme,  señor  Preeidente,  con  brevedad,  -pues- 
creo  que  el  Honorable  Senado  puede  en  esta  misma  sesión 
dar  su  voto  en  la  cuestión  en  debate, — del  tratado  de  arbi- 
traje en  sí  mismo. 

Las  dos  naciones  que  han  firmado  este  pacto  se  han  ca- 
racterizado: la  nuestra,  por  su  adhesión  decidida  y  franca  en 
favor  del  arbitraje  general;  Chile,  por  el  arbitraje  limitada 
y  especial  para  determinadas  cuestiones  ó  con  determinados 
países. 

El  pacto  firmado  está  concebido  sobre  la  base  de  la  más 
absoluta  buena  fe,  con  el  criterio  más  amplio  de  arreglo 
amistoso  de  todas  las  cuestiones  que  pudieran  perturbar  sus 
buenas  relaciones,  y  su  fondo  está  de  acuerdo  con  las  de- 
claraciones del  Congreso  de  La  Haya,  teniendo  como  funda- 
mento el  más  amplio  respeto  al  derecho  como  fuente  de  las 
soluciones  internacionales. 

No  es  una  novedad  el  arbitraje  general  en  el  derecho  inter- 
nacional contemporáneo.  He  dicho  ya  que  las  naciones  más 
grandes  de  los  Continentes  americano  y  europeo,  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  han  sido  las  que  en  todo  tiempo,  desde 
su  primera  guerra,  han  llevado  la  bandera  del  arbitraje  coma 
medio  de  resolver  estas  cuestiones. 

No  es  tampoco  nueva  la  idea  de  un  tribunal  general  per- 
manente de  arbitraje  en  todas  las  naciones.  Esta  idea  de  la 
iilosofía  política  viene  germinando  desde  hace  muchos  años. 
Existen    proyectos   de  códigos    intr^rnacionales   destinados  á 
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arreglar  de  una  manera  permanente,  sobre  la  base  del  dere- 
cho, todas  las  divergencias  entre  Estados,  como  los  códigos 
(le  derecho  común  las  resuelven  entre  personas  privadas. 

Desde  el  proyecto  de  Goldsmith,  del  año  1874,  hasta  el 
último,  el  sancionado  en  La  Haya,  la  idea  de  un  tribunal 
arbitral  permanente  es  ya  una  conquista  de  la  filosofía  polí- 
tica y  una  aspiración  ideal  de  los  espíritus  superiores. 

Y  si  algunas  naciones  la  han  resistido,  se  debe  exclusiva- 
mente á  la  especialidad,  á  la  particularidad  de  su  historia, 
á  la  situación  excepcional  en  que  se  encontraban  y  se  en- 
cuentran aun  algunas  ellas  en  el  momento  de  celebrar  los 
Congresos. 

Así,  no  es  extraño  que  Francia  y  Alemania  hagan  salveda- 
des al  tratarse  de  declaraciones  generales,  cuando  ellas  tie- 
nen cuestiones  pendientes  que  aún  el  derecho  no  ha  resuelto 
y  para  cuya  solución  son  importantes  las  declaraciones  de 
los  Congresos  propios  y  de  los  universales. 

En  todos  estos  proyectos  de  arbitraje  ha  existido  siempre 
la  idea,  la  preocupación  de  exceptuar  las  de  carácter  funda- 
mental, las  que  afectan  á  la  soberanía,  las  que  afectan  el 
territorio  y  las  que  afectan  el  honor  nacional.  Pero,  el  pro- 
greso del  derecho  de  gentes  ha  dejado  en  claro  la  interpre- 
tación exacta  de  estas  cosas. 

Se  exceptúan  en  general,  como  he  dicho  al  principio,  todas 
las  cuestiones  que  puedan  afectar  la  integridad  de  la  persona 
política  que  contrata,  la  integridad  de  la  persona  del  Estado. 
la  persona  moral,  la  persona  jurídica,  cosas  que  se  expresan 
claramente  cuando  se  consigna  en  los  pactos  de  arbitraje  la 
excepción  de  la  constitución  política  de  los  estados  contra- 
tantes. No  se  excluyen  las  cuestiones  que,  aun  cuando  afec- 
ten la  soberíinía  del  territorio,  el  honor  nacional,  se  pueden 
reducir  á  cuestiones  de  hecho,  perfectamente  tangibles  y  sus- 
ceptibles de  caer  dentro  de  una  fórmula  jurídica,  de  tal  ma- 
nera que,  interpretando  el  derecho,  pueda  recaer  sobre  ellas 
una  sentencia  clara,  concreta  y  definitiva. 

A  este  respecto,  señor  Presidente,  debo  hacer  notar  la 
tendencia  visible  y  muy  marcada  ya  de  la  ciencia  política, 
de  la  jurisprudencia  representada  por  los  tratados,  de  dar  al 
arbitraje  la  mayor  amplituo  posible,  á  tal  punto  que  llegan 
algunos  á  pactar  expresamente  el  arbitraje  aun  sobre  mate- 
rias políticas. 
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Del  análisis  de  lodos  los  existentes  se  puede  deslindar 
con  toda  claridad  esta  triple  tendencia  en  los  tratados  de 
arbitraje:  á  ser  generales,  preventivos  y  permanentes.  Sobre 
estas  tres  bases  se  desarrolla  el  derecho  internacional  en  esta 
materia:  y  voy  a  indicar  algunas  opiniones. 

En  1897,  Kamarowsky,  profesor  en  la  Uníveisidad  de  Mos- 
cou, expresaba  esta  idea,  que  por  su  brevedad  ó  concisión 
no  tengo  reparo  en  reproducir: 

«  Salvo  el  tribunal  de  arbitraje  de  carácter  represivo — dice 
«—es  decir,  el  instituido  á  posteriori,  cuando  una  dife- 
« rencia  entre  partes  es  ya  un  hecho,  se  hacen  oir  cada  día 
«nuevos  votos,  en  nuestra  época,  en  favor  de  un  tribunal 
«de  arbitraje  internacional  preventivo,  esto  es,  un  tribunal 
«que  fuese  instituido  por  las  partes  á  priori,  ó  en  previsión 
«  de  conflictos  que  pueden  sobrevenir  entre  ellas  en  el  futuro. 
«El  tribunal  arbitral  preventivo  tiene  una  doble  ventaja,  á 
«saber:  la  inteligencia,  á  su  respecto,  crea  para  los  Estados 
« una  obligación  jurídica  de  dirigirse  á  él  en  sus  disenli- 
«  mientos,  y  es  incomparablemente  más  fácil,  en  la  práctica, 
«llei^ar  á  tal  avenimiento  cuando  aún  no  existe  controversia». 

Llama  la  atención  que  en  el  tratado  de  paz,  amistad  y 
comercio  celebrado  en  18 í8  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos, 
se  decía  ya  que  sería  sometida  al  arbitraje  subsidiario,  en  caso 
de  no  entenderse  por  la  vía  diplomática,  cualquier  dcsinteli- 
gencia  referente  á  sus  cuestiones  políticas  ó  comerciales. 

Un  autor  poco  leído  ya,  Bulmerincq,  refutando  á  nuestro 
compatriota  Calvo  respecto  de  la  tradicional  interpretación 
que  él  da  á  esa  excepción,  á  esa  salvedad,  dice: — «  Precisa- 
«  mente  son  las  cuestiones  que  tocan  al  honor  nacional  las 
«más  susceptibles  de  ser  zanjadas  por  el  arbitraje». 

Laveley,  en  su  libro  sobre  JjCvh  cnnsas  de  gtierra,  dice: — 
«  La  mayor  parte  de  las  guerras  han  tenido  por  causa  el 
«sí»ntimienlo  de  la  dignidad  nacional  mal  entendida.  Es  una 
«causa  de  guerra  muy  susceptible  de  ser  dirimida  por  el  ar- 
«  bitraje.  El  honor  de  una  nación  no  consiste  en  conside- 
«  rarse  libre  de  error,  sino  en  buscar  en  todos  los  casos  la 
<v  equidad,  reconocer  el  derecho  de  su  prójimo  á  su  respec- 
«to,  y  en  obrar  de  modo  que,  en  caso  de  duda,  decida  más 
«bien  en  contra  que  en  favor  de  sí  misma > 

Casi 'podría  decirse  que  este  párrafo  hace  el  elogio  anti- 
cipado de  la  política  argentina.     Es   realmente  nuestro  país 
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Digo  esto,  no  porque  yo  admita  en  principio  como  regla 
invariable  el  tribunal  unipersonal,  ni  porque  desconozca  que 
la  regla  general  en  materias  como  esta  sea  el  tribunal  co- 
legiado: esta  es  la  regla  admitida  por  casi  todos  los  Congre- 
sos que  se  han  celebrado  en  materia  de  arbitraje;  pero  sí 
lo  digo  para  demostrar,  como  es  fácil,  que  cuando  se  elige 
por  razones  excepcionales  un  tribunal  unipersonal,  y  este 
tribunal  es  una  nación  amiga,  como  es  la  fórmula  consagra- 
da, no  se  corre  ningún  peligro.  No  peligran  las  instituciones^ 
ni  la  soberanía,  ni  la  integridad  de  las  naciones  que  se  so- 
meten á  su  fallo,  y  mucho  menos  cuando  esos  tribunales 
están  constituidos  por  naciones,  como  en  este  caso,  la  In- 
glaterra, como  lo  han  sido  otras  veces  los  Estados  Unidos, 
cuya  garantía  de  imparcialidad  y  de  lealtad  está  en  su  mis- 
mo desinterés,  propio  del  alto  grado  de  cultura  y  respeto 
universal  que  han  alcanzado. 

Ellas  se  consideran  honradas,  y  es  para  ellas  un  lauro  más» 
adherido  á  su  corona  de  gloria  y  de  prestigio,  el  hecho  de 
que  otras  naciones  cultas  vayan  á  llevarles  sus  pleitos  de 
familia  ó  de  vecindad.  En  esto  no  peligra  la  integridad  de 
las  naciones,  ni  su  soberanía,  desde  que  es  regla  antiquísima 
en  todas  las  ramas  del  derecho,  que  es  manifestación  evi- 
dente de  soberanía  é  independencia  el  presentarse  como  per- 
sona sai  jtiris  é  independiente,  ante  un  juez  constituido  por 
e^la  misma,  por  su  propia  voluntad  y  cuya  jurisdicción  ha 
recibido  de  las  mismas  personas,  esto  es,  de  los  mismos  Es- 
tados quo  lo  constituyen  en  arbitro.  La  jurisdicci»')n  que 
ejerce  en  ese  momento  el  tribunal  no  es  jurisdicción  propia. 
Por  lo  tanto,  las  naciones  no  se  someten  á  la  jurisdicción 
de  Inglaterra,  ni  de  los  Estados  Unidos;  y  en  este  caso  la 
República  Argenhna  y  Chile,  por  ejemplo,  se  someten  á  la 
jurisdicción  argentina  y  chilena  que  esas  naciones  han  dele- 
gado en  el  arbitro:  de  ninguna  manera  bajo  la  jurisdicción 
propia  de  una  nación  extranjera. 

Pero  vengamos  al  caso  del  tratado  de  Estados  Unidos  é 
Inglaterra  que  antes  he  enunciado,  no  para  sacar  de  su  san- 
ción que  aún  no  la  tiene  del  Senado  Norte  Americano,  el 
prestigio  de  la  decisión,  sino  como  la  expresión  de  un  voto, 
de  anhelos  y  de  ideales  de  la  nación  más  «rrande  del  Con- 
tinente. 

Las  Cámaras  de  Representantes  y  de  Senadores  do  los  Es- 
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<así,  bajo  los  más  favorables  auspicios.    Su  éxito  no  puede 

«ser  dudoso El  ejemplo  expuesto  y    la  leccióa   ofrecida 

«por  la  feliz  terminación  de  este  tratado,  es  seguro  que 
«serán  adoptados  por  otras  naciones,  y  se  marcará  así  el 
«principio  de  una  nueva  época  en  la  civilización». 

Dignas  son  también  de  ser  leídas  las  notas  de  las  canci- 
llerías de  uno  y  otro  país  ea  que  consta  esta  negociación. 
Se  respira  en  ellas  un  espíritu  tan  amplio  de  acatamiento 
al  derecho,  de  respeto  á  la  concordia,  á  las  reclamaciones 
amistosas,  de  acercamiento  de  los  pueblo,  y  sobre  todo,  se 
aprende  tanto  á  desechar  los  medios  violentos,  la  guerra, 
como  procedimiento  para  satisfacer  anhelos  nacionales,  que  «es 
realmente  ejemplar)^,  como  dice  el  Presidente  Cleveland,  y  es 
honroso  para  nosotros,  vuelvo  á  repetirlo,  que  la  República 
Argentina  haya  sido,  en  esta  parte  del  Continente  americano, 
la  Nación  que  ha  enarbolado  como  bandera  estos  principios, 
antes,  por  cierto,  que  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  hubiesen 
concertado  este  tratado,  aún  no  convertido  en  Ley. 

Ahora,  para  concluir,  voy  á  pronunciar  otras  breves  pa- 
labras, porque  me  falta  exponer  la  razones  especiales  que 
lian  aconsejado  al  Gobierno  para  llegar  á  la  forma  que  este 
trabajo  de  arbitraje  ha  adoptado. 

¿Por  qué  la  República  Argentina  y  Chile  han  resuelto 
nombrar  un  Juez  permanente  y  único  en  sus  cuestiones  fu- 
turas? La  razón  salta  á  los  ojos  de  todos  cuantos  me  escu- 
chan, si  reflexionan  un  momento  en  la  naturaleza  misma 
de  las  relaciones  que  han  mantenido  durante  casi  todo  el 
siglo  anterior,  en  la  duración  extraordinaria  de  su  litigio  de 
fronteras,  en  las  alternativas  frecuentes  de  disgustos  reales 
y  aun  amenazas  próximas  de  rompimientos  armados,  en  la 
profundidad  de  los  resentimientos  y  de  los  rencores  que 
esta  situación  anormal  ha  ido  cavando  en  el  alma  de  uno 
y  otro  país,  á  tal  punto  de  amenazarnos  ya  en  convertirse 
e.n  una  verdadera  obsesión  nacional,  impropia  de  pueblos  ci- 
vilizados y  que  deben  buscar  en  una  política  elevada,  civi- 
lizadora, prospectiva,  el  fin  de  sus  destinos,  y  no  encegue- 
cerse á  tal  punto  de  no  concebir  más  porvenir  político  ni 
más  causa  de  grandeza  que  la  destrucción  del  uno  por 
el  otro. 

Esta  antigüedad  de  la  cuestión  y  la  persisterícia  con  que 
la  nación  inglesa  ha  venido  asistiendo  desde  el  principio  de 
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nuestra  independencia  nacional  á  los  actos  más  trascenden- 
tales de  nuestra  vicia  política,  aparte  de  su  mediación  como 
arbitro  ó  como  amigo  en  muchas  de  nuestras  cuestiones  in- 
ternacionales ajenas  á  sus  propios  intereses,  indicaba,  pues, 
tfomo  un  homenaje  natural  y  sin  ningún  peligro  y  sin  nin- 
gún temor  de  abusos  de  parte  de  esta  nación  tan  culta  y 
tan  poderosa;  indicaba  naturalmente  este  homenaje  de  nom- 
brarla á  ella  juez  arbitro  permanente,  subsidiaria,  en  nuestras 
cuestiones  con  Chile.  Dada  la  grandeza,  el  prestigio,  el  po- 
der moral  de  esta  nación,  era  una  garantía  recíproca  de 
lealtad,  de  sinceridad  en  el  cumplimiento  de  los  pactos  fír* 
mados  el  nombrarla  como  arbitro,  dado  que  conoce  ya  nues- 
tros antecedentes  y  viene  asistiendo  al  desarrollo  de  todas 
nuestras  cuestiones. 

Recuerdo  ahora  que  el  señor  Senador  por  Buenos  Aires, 
en  su  luminosa  exposición  publicada  hace  poco,  explicaba 
de  una  manera  muy  humana  esta  faz  de  la  cuestión,  y 
quizá,  sin  darnos  de  ello  cuenta  muy  clara,  es  este  el  espí- 
ritu que  ha  inspirado  en  el  fondo,  ya  que,  como  decía  Vol- 
taire,  en  casi  todas  las  grandes  cosas  hay  siempre  que  ver 
una  cosa  muy  pequeña,  quizá  sea  ese  el  espíritu  de  descon- 
tianza  recíproca  que  aún  nos  queda  á  todos  en  el  ánimo  lo 
que  nos  ha  llevado  á  buscar  uno  respecto  del  otro  una  ga- 
rantía insalvable,  irrefutable  é  ineludible;  y  como  le  fiamos, 
en  realidad,  al  gobierno  inglés,  el  fallo  de  la  cuestión  secu- 
lar, de  la  cuestión  fundamental  que  divide  á  los  dos  pue- 
blos, no  tendría  nada  de  extraño,  pues,  que  le  confíáseiuos 
también  la  solución  de  las  probables  desavenencias  de  otro 
orden  más  subsidiario  ó  más  insignifícante  que  pudieran 
ocurrir  en  el  ponenir,  y  aun  cuestiones  de  mayor  trascen- 
dencia, siempre  que  ellas  puedan  traducirse  en  hechos  y  ser 
motivo  de  desavenencias  ó  de  rompimientos. 

Voy  á  citar,  señor  Presidente,  un  caso  que  no  puede  ser 
sospechoso  al  espíritu  del  Honorable  Senado  y  en  que  re- 
sulta desvirtuada  toda  desconfianza  respecto  á  abusos  que 
pudiera  cometer  Inglaterra  de  su  poder  respecto  de  las  na- 
ciones que  han  reconocido  su  mediación  arbitral. 

No  sé  si  los  señores  Senadores  recuerdan  con  claridad  la 
convención  preliminar  de  paz  firmada  entre  la  República 
Argentina  y  el  Brasil  después  de  la  batalla  de  Ituzaingó,  con- 
vención   en  que    se    asegura    la    independencia   del   Estado 
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Se  ha  observado  que  el  arbitro  tiene  el  poder  de  declarar 
el  caso;  que  él  puede,  por  el  prurito  de  intervenir  ó  de  ha- 
cer sentir  su  autoridad  en  estos  países,  á  pesar  de  existir 
el  precedente  de  setenta  años  que  he  manifestado,  que  pue- 
de llegar  el  momento  en  que  él  mismo  invente  el  caso  para 
intervenir  y  fallar  en    la  cuestión.    Esto  no  puede    suceder,, 
dada  la  letra  del  tratado;  ante  todo,  porque  las  partes,  cuan- 
do no  han  podido  ponerse  de  acuerdo   sobre  la    naturaleza, 
del  compromiso,  lo  presentan  al  arbitro  determinado  por  los 
puntos  de  la  controversia  en  que  no  han  podido  ponerse  de 
acuerdo.  De  manera  que  ningún  principio  de  derecho  llega- 
rá á  admitir  que  el  arbitro  pueda  dar  al   caso   mas   exten- 
sión que  la  que  las  mismas    partes  le  han  dado,    y    la   que 
resulte  de  los  autos,  como  se  diría  en  lenguaje  forense.  ¿No- 
se  han  puesto  de  acuerdo  las  partes  para  la   formación  del 
compromiso  arbitral?  Pues  bien;  cada  una  de  las  partes  tie- 
ne el  derecho  de  presentarse  al  arbitro,  aun  cuando  una  de 
ellas  no  se  presente. 

Si  nosotros  fuésemos  á  sutilizar  tanto  la  interpretación  de 
estas  cosas  y  á  ponemos  en  espíritu  de  ver  la  mala  fe  de  las 
partes  contratantes,  cosa  inadmisible  en  todo  compromiso 
internacional,  tendríamos  que  sacar  una  ventaja  de  esta  dis- 
posición, desde  que  evitaríamos  así  que  nuestra  contraparte 
tuviera  el  privilegio  de  presentar  por  sí  sola  el  caso  al  ar- 
bitro. 

Entonces  nosotros  mismos  también  podemos  presentar  el 
oaso,  llevándolo  al  terreno  en  que  nosotros  debemos  colocar 
la  cuestión.  Pero,  tampoco  es  usual.  Para  esto  hay  que  ha- 
cer honor  á  la  jurisprudencia  inveterada  en  materia  de  ar- 
bitraje y  de  fallos  internacionales;  tampoco  es  de  suponer 
que  un  arbitro  va  á  hacer  de  la  causa  ó  de  los  antecedentes 
de  una  discusión  en  que  no  se  han  puesto  de  acuerdo  las 
partes  un  motivo  de  dominación  ni  de  conquista,  que  sería 
el  único  en  que  tuviese  interés  en  extender  los  límites  del 
compromiso  y  formar  un  caso  favorable  sólo  para  su  inter- 
vención ó  conquista,  por  las  mismas  razones  generales  que 
antes  he  expuesto:  porque  ya  el  respeto  al  derecho  en  esta 
materia  está  consagrado;  porque  ya  hay  fórmulas  de  inter- 
pretación perfectamente  admitidas,  que  puede  ver  el  señor 
Senador  jjue  ha  expresado  esta  desconfianza  y  todos  los 
que  afuera  han  discutido  con  este  espíritu  estos  pactos,  en 
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los  tratadistas  de  derecho  internacional,  y  existe  para  ma- 
yor claridad  el  gran  digesto,  gran  comentario  de  Phillmore, 
que  trae  todos  los  casos  de  interpretación  posible  y  consa- 
grados en  la  jurisprudencia  internacional. 

Para  concluii%  debo  aún  una  vez  más  hablar  de  los  carac- 
teres políticos  de  esta  negociación. 

A  este  respecto,  ha  sido  muy  común  oir  esta  crítica:  los 
Gobiernos  argentinos  no  han  tenido  política  internacional. 
Nosotros,  en  gran  parle,  los  hombres  de  mi  generación,  nos 
hemos  educado,  nos  hemos  formado  en  la  creencia  de  que 
en  este  país  no  había  una  política  internacional;  pero,  exa- 
minando la  cuestión  con  desinterés,  con  criterio  sereno,  des- 
cubrimos al  punto  la  causa  de  esta  creencia  y  la  causa  del 
poco  de  verdad  que  pudiera  existir  en  ella:  es  que  todas  las 
generaciones  de  políticos  argentinos,  de  muchos  años  á  esta 
parte,  sólo  han  mirado  un  problema,  el  problema  del  otro 
lado  de  los  Andes.  Sólo  han  alimentado  esta  idea,  esta  pa- 
sión, esta  preocupación  de  una  guerra  con  Chile,  buscando 
reivindicaciones  de  territorios  unas  veces,  buscando  satis- 
facciones de  amor  propio  nacional  otras,  y  mucho  más,  sin 
darse  cuenta  acaso,  el  espíritu  siempre  noblemente  apasio- 
nado de  la  juventud  y  del  pueblo,  buscando  agregar  una 
gloria  más  á  nuestras  numerosas  glorias  militares. 

Pero,  ¿acaso  una  guerra,  con  todos  sus  desastres,  con  to- 
das sus  miserias,  con  todos  sus  inconvenientes  económicos 
y  sociales,  se  vería  justificada  por  estas  ideas  que  no  tiene 
una  traducción  práctica  ó  positiva? 

Y,  sin  embargo,  señor  Presidente,  durarite  casi  todo  el 
siglo  pasado  la  República  Argentina  ha  vivido  absorbida  por 
este  pensamiento.  Todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  todos 
los  recursos  económicos  y  el  crecimiento  de  la  Nación,  se 
han  volcado,  por  decirlo  así,  del  otro  lado  de  los  An- 
des, en  forma  de  aspiraciones,  represalias  y  glorias  pura- 
mente militares,  puramente  heroicas,  sin  ver  que,  debido  á 
esa  obsesión,  si  en  alguna  ej,oca  pudo  tener  razón  de  ser, 
ha  quedado  irrevocablemente  resuelta  por  el  pacto  que  so- 
metió al  arbitraje  el  problema  fundamental  de  la  frontera. 
Y  si  alguna  vez  pudo  haber  tenido  razón  de  ser,  carece  de 
ella  en  absoluto  en  el  porvenir,  y  esa  ha  sido  la  razón  por- 
que nuestros  hombres  políticos  y  todos  nuestros  hombres 
de  pensamiento,  y  la  opinión    pública,  se  han   desviado   del 
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verdadero  camino  político  que  el  porvenir  del  país  señalaba. 
Nos  hemos  olvidado  que  la  República  Argentina  no  ha  te- 
nido desde  la  independencia,  desde  que  regó  con  su  sangre 
el  territorio  americano  para  dar  libertad  é  independencia  á 
otros  pueblos,  no  ha  tenido  en  realidad  relaciones  perma- 
nentes de  comercio  ó  de  intelectualidad  con  las  naciones 
vecinas;  las  ha  tenido  y  continuado  directamente  con  Euro- 
pa; de  manera  que  es  uno  de  nuestros  timbres  de  gloria  el 
ser  los  representantes  más  genuinos  de  la  civilización  euro- 
pea en  Sud  América. 

Desde  los  albores  de  nuestra  independencia,  la  influencia 
europea  se  manifiesta  en  nuestras  relaciones  políticas.  La 
Francia  ha  presidido  en  gran  parte  el  desarrollo  de  nuestra 
revolución,  representada  por  espíritus  superiores  que  todos 
reconocemos  con  veneración  patriótica.  La  Inglaterra  nos 
ha  asistido,  y  ha  reconocido  en  la  primera  hora  ante  todos 
los  Estados  nuestra  independencia  política:  la  inmigración 
europea  ha  caracterizado  nuestra  política  económica:  todo 
el  crecimiento  de  nuestro  país  ha  dependido  precisamente 
de  nuestras  relaciones  directas  y  continuas  con  la  Europa; 
y  puedo  decirlo  con  entera  seguridad,  el  espíritu  dominan- 
te que  informa  nuestra  Constitución,  diferenciándose  en  eso 
de  todas  his  demás  de  Sud  América,  se  caracteriza  por  ha- 
ber querido  convertir  á  la  República  Argentina  en  un  país 
de  inmigración  europea,  porque  así  lo  dice  su  texto:  y  lo  ha 
dicho  con  razón,  porque  en  Europa  está  la  civilización  más 
perfecta  de  la  humanidad,  y  porque  ella  ha  sido  el  foco  de 
todo  movimiento  de  cultura,  y  ponjue  la  América  española 
sólo  tenía  que  corregir  defectos  y  reparar  errores,  sin  que 
nada  tuviese  que  enseñar  á  la   Europa. 

Nosotros  también  estamos  llenos  de  defectos  inherentes  á 
nuestra  raza,  al  medio  ambiente  y  al  legado  de  rutinas  y 
prevenciones  que  recibimos  del  pasado.  Los  desiertos  ame- 
ricanos, según  Rol)ertson,  han  enseñado  la  ociosidad  á  es- 
tas colonias,  á  tal  punto  que,  contentándose  con  los  frutos 
de  los  árboles,  no  se  acuerdan  que  la  tierra  también  los 
guarda  en  sus  entrañas. 

Por  eso  la  holgazanería,  la  tendencia  á  la  contemplación 
es  una  de  las  características  de  nuestra  civilización  y  de 
nuestra  sociedad,  en  el  fondo,  y  de  ahí  la  resistencia  ingé- 
nita á  adoptar  estos  ejemplos  de  acción,  de  vigor^  de  lucha 
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que  caracteriza  á  las  naciones  emprendedoras  y  que  saben 
vencer  todas  las  dificultades   que  se   oponen  á  su  adelanto. 

Señor  Presidente:  yo  invito  á  la  generación  áque  pertenezco, 
á  los  hombres  de  Gobierno,  a  inspirarnos  en  los  consejos  de 
hombres  que  han  pasado  por  todas  las  incidencias  de  la  vida 
política,  que  han  gobernado  nuestro  país  con  acierto  y  aplau- 
so, que  han  salvado  los  escollos  de  nuestra  agitada  existen- 
cia nacional  conduciéndonos  hasta  este  momento  en  que 
podemos  pintar  un  cuadro  general  de  civilización  excepcio- 
nal en  nuestro  continente;  aquí  mismo  nos  escuchan  algunos 
de  ellos;  nos  han  señalado  hace  poco  (señalando  al  doctor 
Pdlegrini),  un  nuevo  derrotero  hacia  un  porvenir  mejor.  ¿Por 
qué  no  hemos  de  seguir  por  él?  ¿Por  qué  hemos  de  vivir 
encerrados  en  esta  perpetua  red  de  rencores  y  de  animosida- 
des sudamericanas,  y  no  hemos  de  tender  la  mirada  hacia 
horizontes  más  amplios,  más  vastos,  que  nos  señalan  nuestro 
propio  vigor,  nuestros  antecedentes,  nuestra  cultura,  alcan- 
zados á  costa  de  tantos  sacrificios? 

Tenemos,  pues,  todos,  señor  Presidente,  que  concurrir  á 
cimentar  esta  paz,  á  desvanecer  este  fantasma  secular  de  la 
guerra  de  Chile  que  nos  ha  venido  ofuscando  el  criterio  y 
destruyendo  nuestras  fuerzas,  llevándonos,  arrastrándonos 
inconscientemente  á  empresas  ilusorias,  á  mantener  amores 
infecundos  y  odios  mucho  más  infecundos  todavía. 

Es  necesario,  pues,  que  echemos  abajo  esa  cordillera:  ya 
en  estos  tiempos  eso  no  es  una  hazaña,  porque  el  poder  de  la 
ciencia  puede  fácilmente  llevar  un  ferrocarril  al  través  de  las 
cumbres  más  elevadas:  se  proyectan  y  se  realizan  tres  líneas 
férreas  que  van  á  vincularnos  con  el  territorio  chileno.  Y  yo 
digo,  sometiendo  este  problema  al  espíritu  desapasionado  de 
los  que  rae  escuchan:  dada  la  potencialidad  de  nuestro  país, 
comparada  con  la  de  Chile,  ¿cuál  será  el  resultado  de  una 
poh'tica  de  acercamiento  real  y  verdadero?  No  necesito  enun- 
ciar las  consecuencias. 

Geográficamente  considerado  el  punto,  dada  nuestra  proxi- 
midad con  la  Europa  y  la  necesidad  de  todos  los  países  sud- 
americanos del  Pacífico  de  llevar  sus  productos  á  aquel  conti- 
nente, ¿por  qué,  si  nosotros  tendemos  el  ferrocarril  á  través  de 
la  cordillera,  el  telégrafo  y  todos  los  medios  de  comunica- 
ción, no  hemos  de  esperar  que  toda  esa  potencia  económica  del 
Pacífico  se  convierta  en  riqueza  tributaria  de  nuestro   país? 
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¿Por  qué  hemos  de  estar  alimealando  rencores  y  ciegas  ob- 
sesiones, cuando  tenemos  un  porvenir  económico  y  político 
que  hasta  hace  poco  no  lo  hemos  querido  ver,  y  se  nos  ofrece 
amplia  y  generosamente  en  la  forma  de  estos  convenios  que-, 
todos  combinados,  en  conjunto,  llegan  en  realidad  á  consti- 
tuir, á  fundar  una  paz  definitiva,  irrevocable,  como  el  verda- 
dero patriotismo  desea  y  espera  hace  mucho  tiempo? 

Más  todavía;  estamos  hace  años  viendo  perecer  nuestras 
provincias,  perder  su  sangre,  volverse  anémicas  é  impotentes 
para  la  producción  y  la  vida  propia,  debido  á  que  la  vitalidad 
nacional  está  toda,  toda  entera,  consagrada  á  los  grandes 
armamentos  y  á  los  preparativos  de  la  guerra,  mientras  que 
las  fuentes  de  producción  económica  que  pueden  dar  inde- 
pendencia verdadera  á  esos  Estados,  cumpliéndose  así  el 
pensamiento  constitucional,  no  se  han  invertido  hace  muchos 
años  en  obras  verdaderamente  productivas,  cuando  nues- 
tras finanzas  tienen  que  consagrarse  á  arrancar  moneda  para 
pagar  las  deudas  extranjeras  contraídas  por  las  exigencias  de 
la  paz  armada  y  la  preparación  militar;  y  ahí  están  nuestras 
provincias  escuálidas,  desiertas,  casi  incapaces  para  la  vida 
autonómica  y  hasta  amenazando  la  integridad  de  nuestro  sis- 
tema de  gobierno  federativo,  por  la  imposibilidad  de  gober- 
narse á  sí  mismas,  debido  á  que  carecen  por  completo  de  la 
más  indispensable  base  económica  de  existencia  propia. 

Es  necesario,  pues,  que  meditemos,  que  recapacitemos  sobre 
este  problema  general  y  nacional;  es  el  problema  patriótico 
por  excelencia,  y  no  las  aventuras  guerreras  por  el  Norte,  ni 
la  ilusión  de  una  guerra  imposible  por  el  Occidente. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  haber  visto  con  claridad  el  por- 
venir de  nuestro  país:  sé  que  si  nosotros  alimentamos  desde 
hoy  en  adelante  una  política  de  expansión  moral,  intelectual, 
comercial  y  económica  sobre  las  naciones  vecinas,  y  aun  en 
relación  con  la  Europa  misma,  esto  es,  si  no  nos  consideramos 
solamente  como  una  nación  consumidora,  sino  también  como 
una  potencia  productora,  hemos  de  cumplir  con  mucha  más  glo- 
ria, con  mucho  más  honor  y  precisión  el  pensamiento  de  nues- 
tros mayores,  de  nuestros  constituyentes,  que  no  han  tenido 
jamás  en  cuenta  las  guerras  continentales  y  sí  solo  la  expan- 
sión moral  y  económica  de  la  Nación  hacia  la  Europa,  hacia 
el  mundo  civilizado;  porque,  felizmente,  los  fundadores  de 
nuestra  nacionalidad  han  sido  los  hombres  que,  entre  todos 
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los  constituyentes  de  Sud  América,  de  estas  jóvenes  é  inci- 
pientes nacionalidades,  han  tenido  la  visión  más  clara  de  los 
destinos  civilizadores  de  nuestro  país. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo,  al  solicitar  del  Hono- 
rable Senado  el  voto  al  pensamiento  completo  de  estos  con- 
venios, puedo  asegurar  que  en  todos  ellos  nada  hay  que  no 
-esté  previsto;  que  no  hay  un  solo  peligro  que  el  Gobierno  no 
haya  tenido  en  cuenta;  que  no  hay  una  sola  previsión  al  res- 
pecto que  no  haya  sido  considerada  para  mantener  en  todo 
tiempo  segura  la  integridad  política  y  material  de  la  Repú- 
blica, porque  todos  los  pactos  tienen  un  sentido  literal  y  un 
sentido  íntimo  que  consta  en  todos  los  trámites  de  la  nego- 
ciación. 

Con  estas  palabras,  señor  Presidente,  y  esperando  no  haber 
fatigado  ni  molestado  la  atención  del  Honorable  Senado,  con- 
cluyo formulando  este  voto  final:  que,  consagrándonos  de  hoy 
en  adelante  al  fomento  de  nuestros  intereses  materiales,  mo- 
rales é  intelectuales,  de  nuestra  cultura  en  general,  y  encau- 
zando las  corrientes  y  las  fuerzas  de  producción  y  expansión 
de  nuestro  país  hacia  sus  verdaderos  y  altos  destinos,  que 
no  están  en  las  rencillas  caseras,  hemos  de  cumplir  el  patrió- 
tico sueño  de  nuestros  antepasados  y  hemos  de  ver,  quizás, 
nosotros  mismos,— que  no  son  los  hechos  tan  remotos,  -he- 
mos de  ver  á  nuestro  país  respetado  en  el  mundo  como  una 
<le  las  primeras  y  más  cultas  potencias  de  la  tierra. 

He  dicho.  (Aplausos.  ¡Muy  bien!). 


Discurso  del  doctor,  D.  Joaquín  V.  González  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  la  Nación,  el  29  de  Julio  de  1902,  siendo  Ministro  del 
interior,  al  tratarse  de  los  Pactos. 

Señor  Presidente:  Había  pensado  no  molestar,  sino  por 
muy  breves  momentos,  la  atención  de  la  Honorab[e  Cámara 
respecto  de  este  asunto,  que  ha  sido  ya  objeto  de  un  debato 
ampliamente  sostenido  en  el  Honorable  Senado,  en  donde 
tuve  ocasión  de  exponer,  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  ron 
todas  las  limitaciones  propias  de  mi  escasa  habilidad  y  elo- 
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cuencia,  el  pensamiento  que  informa  las  últimas  negociaciones: 
concluidas  con  Chile. 

Tuve  también  en  diversas  circunstancias  la  oportunidad 
de  hacer  su  liistoria  detallada  á  los  señores  Senadores  por 
una  parte,  á  algunos  señores  Diputados  por  otra,  y  á  la  Co- 
misión de  Negocios  Extranjeros  de  esta  Cámara,  en  cuyo  sena 
también  expuse  todo  lo  que  á  la  negociación  se  refería.  A 
pesar  de  esto,  queda  alguna  información  que  este  Honorable 
Cuerpo  no  conoce  en  su  conjunto,  y  que  será  objeto  de  bre- 
ves referencias  en  el  curso  de  mi  exposición. 

Por  otra  parte,  este  debate  reviste  una  excepcional  importan- 
cia. Se  trata,  ante  todo,  de  una  de  las  más  grandes  cuestiones 
que  pueden  preocupar  el  pensamiento  de  nuestros  hombres 
públicos,  de  aquellas  que  deben  ser  consideradas  en  sesiones 
secretas,  en  donde  las  galas  de  la  oratoria,  las  minuciosidad 
des  del  espíritu  y  todos  estos  adornos  que  hacen  tan  seduc- 
tora la  palabra  de  los  que  la  tienen  por  virtud,  y  que,  cuando 
no  pueden  ser  conducidas  por  inteligencias  bien  preparadas, 
están  enteramente  demás,  razón  por  la  cual  soy  el  que  debe 
eliminarse  de  este  terreno. 

Pero  me  complazco  en  expresar  aquí  la  más  íntima  satis- 
facción con  que  he  escuchado  el  discurso,  lleno  de  bellezas 
y  de  novedades  sorprendentes  y  agradabilísimas,  del  orador 
adversario  de  los  pactos  en  discusión.  Aunque  más  no  fuese 
que  por  el  hecho  de  habernos  dado  á  conocer  un  nuevo  ta- 
lento, un  nuevo  orador  de  esta  alcurnia  (1),  de  esta  elocuen- 
cia y  de  esta  penetración,  valía  la  pena  de  haber  salido  un 
tanto  de  las  reglas  establecidas  en  esle  género  de  debates 
que,  como  he  dicho,  exigen  un  análisis  concreto  y  positivo, 
dejando  para  otra  clase  de  asambleas,  especialmente  aquellas 
que  se  vinculan  directamente  con  la  asistencia  del  público, 
los  efectos,  las  alusiones  y  los  exámenes  dirigidos  á  conmo- 
ver el  sentimiento  popular. 

No  podría  yo  entrar  en  este  terreno,  primero,  porque  reco- 
nozco mi  inhabilidad;  segundo,  porque  debo  muchísimo  res- 
peto á  esta  Honorable  Cámara,  en  cuyo  seno  he  pasado  los 
más  bellos  años  de  mi  vida,  y  de  la  cual  conservo  y  conser- 
varé recuerdos  imperecederos.  No  me  propongo  tampoco  ha- 


(1;  El  doctor  Adolfo  Mujica,  Diputndo  por  Buenos  Aires. 
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cer  una  alocución  retórica,  ni  menos  dialéctica,  porque  esle 
asunto  ha  sido  ya  ilustrado  ampliamente  por  oradores  muy 
distinguidos:  en  el  Honorable  Senado  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  uno  de 
los  liombres  más  bien  preparados  y  de  ilustración  más  sólida 
de  su  generación,  quien,  en  una  oración  elocuentísima  expuso 
lodo  el  pensamiento  político  que  encarna  esta  última  nego- 
ciación (1);  en  esta  Cámara  por  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  personalidad  eminente  que  por  la  genera- 
ción á  que  pertenezco  es  considerado  como  el  tipo  mismo 
de  la  elocuencia  parlamentaria  argentina  (2).  (Muy  bien). 

Entro  desde  luego  en  el  examen  de  los  puntos  que  el  dis- 
tinguido orador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  ha  traído 
al  debate,  procurando  apartar  con  el  mayor  cuidado,-  y  si 
en  algo  soy  excesivo  pido  disculpa  de  antemano  á  la  Hono- 
rable Cámara, — los  puntos  que  hayan  sido  tratados  por  mí 
ó  por  los  demás  señores  Diputados  y  Senadores  que  se  han 
ocupado  de  este  asunto. 

Él  tiene  antecedentes  que  lo  explican  con  la  mayor  clari- 
dad: se  refieren  al  estado  de  nuestras  relaciones  con  Chile  á 
principios  del  año  1902,  estado  de  relaciones  un  tanto  origi- 
nal, un  tanto  excepcional,  debido  á  los  efectos  que  produje- 
ron en  el  espíritu  de  una  y  otra  nación  los  incidentes  ocu- 
rridos con  motivo  de  las  actas  de  Diciembre  del  año  anterior. 
No  podía  desconocerse,  entonces,  cierto  enfriamiento  peligroso 
y  poco  propicio  para  los  avenimientos  amistosos,  producido 
por  aquellos  incidentes  felizmente  explicados  después,  per- 
fectamente desvanecidos  más  tarde,  debido  á  la  prudencia 
con  que  el  Gobierno  argentino  y  la  diplomacia  chilena  á  la 
vez  habían  conducido  sus  relaciones  desde  aquella  época 
basta  la  iniciación  de  las  nuevas  negociaciones.  Concurrió  á 
facilitarlas  y  á  poner  á  los  dos  pueblos  en  este  espíritu  de 
avenimiento  el  cambio  de  la  situación  interna  del  Gobierno 
de  Chile.  Me  refiero  al  cambio  de  ministerio,  que,  en  realidad, 
significó  un  cambio  de  política  que  facilitó  la  iniciativa  de  la 
nueva  y  el  poner  en  discusión  los  grandes  problemas  que  han 
sido  motivo  de  estas  últimas  soluciones. 


ti)  Kl  doctor  José  C.  Figueroa  Alcorta,  Senador  por  Córdoba. 
(2)  El  doctor  Manuel  Quintíina,  Diputado  por  la  Capital. 
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Por  nuestra  parte,  el  nuevo  Ministro  argentino,  señor  doc- 
tor Terry,  llevó  en  sus  instrucciones  perfectamente  definidos 
los  puntos  sobre  que  han  versado  estos  arreglos.  La  cuestión 
de  fronteras  estaba  ya  resuelta  de  antemano  por  el  someti- 
miento al  arbitro  del  litigio  en  toda  su  extensión;  la  política 
del  Pacífico,  cuya  importancia  capital  no  podía  desconocerse; 
por  fin,  la  limitación  de  los  armamentos  y  el  tratado  de  arbi- 
traje, eran  de  la  mayor  importancia  para  nosotros,  y  por  sus 
alcances  generales,  este  último,  comprende  en  realidad  todas 
las  cuestiones.  Cuando  se  ha  censurado  al  Gobierno  argen- 
tino de  apático,  negligente  y  falto  de  iniciativa  á  este  res- 
pecto, se  comete,  pues,  una  injusticia. 

El  malogrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública, cuya  súbita  desaparición  ésta  nunca  cesará  de  la- 
mentar, había  concebido  claro  y  completo  este  pensamiento 
político  y  lo  enunció  en  su  totalidad  en  las  instrucciones 
redactadas  por  él  mismo,  conducidas  por  nuestro  plenipo- 
tenciario en  Santiago.  Más  tarde  ha  de  tener  la  Cámara  oca- 
sión de  ver  cómo,  respecto  de  los  armamentos,  la  idea  rea- 
lizada por  el  pacto  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara 
es  exacta  y  limitativamente  la  misma  que  el  doctor  Alcorta 
había  trazado  en  instrucciones  especiales. 

Por  otra  parte,  vino  perfectamente  bien,  en  hora  oportuna 
para  acercar  á  los  dos  Gobiernos  y  ponerlos  en  condiciones 
de  entenderse  amistosa  y  lealmente,  la  mediación  de  los  Mi- 
nistros de  la  Gran  Bretaña  en  Buenos  Aires  y  Santiago,  me- 
diación que  también  se  ha  querido  desvirtuar  por  espíritu 
de  oposición  á  estos  últimos  arreglos,  consagrados  ya,  al 
parecer,  por  la  opinión  pública;  mediación  oportunísima,  ins- 
pirada, como  no  hay  por  qué  ocultarlo,  en  el  interés  pro- 
fundo que  existe  en  Europa  respecto  de  la  marcha  de  nuestra 
política,  y  respecto  de  la  conservación  de  la  paz  entre  nos- 
otros, de  la  cual  dependen  tan  valiosos  intereses  europeos  y 
argentinos. 

La  paz  armada  es  un  estado  de  alarma  perpetua,  no  para 
nosotros,  que  somos  en  realidad  los  actores  en  esta  eterna 
tragedia  nunca  resuelta,  sino  para  todos  los  tenedores  de  va- 
lores argentinos  en  Europa  y  en  los  países  de  América,  que 
hacen  de  ellos  su  recurso  principal  de  vida.  Esta  es  la  renta 
permanente,  este  es  el  modo  de  vivir  de  infinidad  de  fami- 
lias vinculadas  á  todas  las  clases  sociales,  y  que  ven,  natu- 
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raímente,  en  esta  instabilidad,  en  cada  una  de  las  incidencias, 
de  estas  perspectivas  nunca  desvanecidas  de  un  rompimiento 
armado,  el  mayor  peligro  para  su  subsistencia  personal,  pers- 
pectivas que  constituían  un  hecho  permanente,  perturbador 
de  las  relaciones  económicas  de  una  gran  parte  del  mundo, 
desde  que  es  sabido  que  nuestros  valores  financieros  se  dis- 
tribuyen por  una  inmensa  parte  del  mundo  civilizado. 

La  cuestión  chileno-argentina  es,  pues,  una  cuestión  no  sólo 
nuestra,  no  sólo  americana:  es  una  cuestión  de  interés  gene- 
ral, de  interés  universal,  y  de  ahí  eJ  efecto  de  regocijo,  de 
aplauso,  de  sincero  honor  que  ha  reflejado  en  la  República 
Argentina,- -como  la  Cámara  habrá  podido  observar  por  las 
informaciones  de  la  prensa, — en  los  grandes  centros  de  opi- 
nión, la  noticia  de  estos  arreglos  con  la  República  de  Chile. 

En  esta  negociación  el  Gobierno  argentino  no  ha  buscado 
discernir  honores  para  ninguna  persona.  La  gloria,  grande  ó 
pequeña,  que  en  este  asunto  puede  existir,  no  corresponde  á 
nadie  en  particular;  le  corresponde  a  la  Nación  entera,  al 
pueblo  argentino,  cuya  cultura,  cuya  serenidad  de  juicio,  cuyo 
sentimiento  patriótico,  tranquilo  y  razonable,  ha  sido  en  rea- 
lidad la  fuente  de  inspiración  en  que  el  Gobierno  ha  buscado 
la  fórmula,  los  móviles,  los  fines  de  esta  solución.  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

Las  personas  son  el  menor  factor  en  este  asunto.  En  ma- 
terias de  índole  patriótica,  de  intereses  exteriores,  los  Go- 
biernos se  confunden  siempre  con  la  masa  social  que  dirigen, 
y  la  mayor  habilidad,  el  mayor  mérito  pueden,  en  todo  caso, 
consistir  en  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  se  sepa 
interpretar  el  sentimiento  público.  ¿Cómo  ha  de  hacer  para 
saber  si  en  realidad  el  acto  de  Gobierno  corresponde  al  sen- 
timiento popular?  Consultándolo  por  medio  de  sus  órganos 
más  autorizados,  por  medio  de  sus  exponentcs  más  exactos 
y  positivos. 

Pero,  señor,  es  justo  reconocer  los  desinteresados  conse- 
jos, las  responsabilidades  voluntariamente  compartidas  en  los 
momentos  difíciles,  cuando,  tanto  los  Gobiernos  como  los 
partidos  y  las  diversas  clases  sociales,  sienten  la  necesidad 
de  aunarse,  de  reunirse,  de  armonizarse  para  llegar  á  formar 
un  todo  nacional,  para  asumir  así  la  plena  responsabilidad 
colectiva.  El  Gobierno  ha  tenido,  pues,  consejeros  con  quie- 
nes se  ha  hecho  un  honor  en  compartir  las  responsabilidades 
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de  esta  negociación,  y  debido  á  los  cuales  ha  podido  mar- 
char tranquilo,  seguro  de  que  le  asistía  la  opinión  de  la  expe- 
riencia, de  la  sabiduría,  del  patriotismo. 

En  momentos  de  explicables  vacilaciones,  cuando  en  me- 
dio de  las  dificultades  se  cambian  proposiciones  entre  dos 
Gobiernos  separados  por  antiguas  susceptibilidades  y  recelos, 
es  poco  seguro  el  dar  con  la  nota  exacta,  con  la  fórmula 
precisa  que  represente  ó  exprese  el  pensamiento  conveniente 
para  los  designios  que  se  buscan.  En  esos  momentos,  ni  la 
sabiduría  personal,  ni  los  libros,  ni  las  meditaciones  más 
pacientes  pueden  conducir  á  una  acabada  convicción  de  la 
verdad;  y  como  siempre  se  ha  hecho  en  todos  los  tiempes,  se 
busca  entonces  el  consejo  de  la  experiencia,  que  es  la  histo- 
ria viviente  de  la  humanidad. 

Las  negociaciones  que  lian  llegado  á  su  término  feliz,  han 
sido  conducidas  por  el  Gobierno  argentino,  por  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  cuyo  conocimiento  personal  de  las 
cuestiones  que  afectan  á  la  integridad  y  á  la  política  extran- 
jera de  la  República  es  tan  completo,  tan  ¡lustrado  que,  lejos 
de  ser  solamente  como  nuestro  sistema  de  gobierno  lo  su- 
pone, un  gobernante  rodeado  de  consejeros,  es  un  consejero 
y  un  guía  para  todos  cuantos  lo  rodean.  Pero  con  todo  y 
con  procura  del  mayor  acierto,  y  haciendo  debido  homenaje 
á  la  ilustración  y  á  la  experiencia,  buscó,  en  efecto,  los  con- 
sejos de  hombres  expertos  en  los  negocios  públicos,  consa- 
grados en  la  opinión  del  país  por  sus  largos  servicios,  y  de 
cuantos  lógicamente  podían  ser  consultados. 

Faltaría  á  un  deber  de  reconocimiento  de  parte  del  Go- 
bierno y  (le  la  mía  personal,  si  no  hiciese  público  en  esta 
circunstancia  el  concurso  patriótico,  inapreciable  bajo  todo 
concepto  con  que  ha  asistido  a  esta  solución  la  más  grande 
que  pueda  presentarse  en  estos  tiempos,  el  señor  General 
Mitre,  cuyo  retrato  moral  no  necesita  hacerse  ya  en  el  Par- 
lamento argentino,  desde  que  es  la  historia  viviente  de  nues- 
tro país:  se  la  ha  legado  escrita,  habiendo  contribuido  á  for- 
marla en  los  campos  de  batalla,  en  las  luchas  de  la  cultura 
intelectual  y  en  las  asambleas  constitucionales  y  políticas. 

Ha  concurrido  igualmente,  con  su  sagacidad  reconocida, 
con  su  experiencia  de  los  negocios  diplomáticos,  con  su  es- 
pecial conocimiento  de  la  cuestión  chileno-argentina  y  de  los 
hombres  públicos  de  Chile,  á  ¡lustrar  los  consejos   del  Go- 
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siempre  revelan  la  más  vibrante  y  cálida  inspiración  del  pa- 
triotismo, prometía  al  pueblo  argentino  una  paz  honrosa  ó 
la  defensa  de  los  derechos  de  la  Nación  en  el  terreno  á  que 
las  circunstancias  nos  condujesen Ha  prevalecido  el  pen- 
samiento del  hombre  de  Estado  y  los  más  grandes  y  per- 
manentes intereses  polUicos  sobre  las  frágiles  y  siempre 
perniciosas  soluciones  de  la  guerra,  por  más  que  ellas  nos 
llevasen  á  agregar  una  nueva  epopeya  á  las  muchas  y  glorio- 
sas de  nuestra  historia. 

Es  muy  fácil  arrastrar  á  los  pueblos  á  la  guerra.  Esta  es 
la  tendencia  más  imperiosa  en  toda  nacionalidad  nueva,  y 
el  prestigio  político  que  busca  levantarse  sobre  el  pedestal 
de  la  gloria  militar  es  á  veces  una  tentación  irresistible.  Pero 
no  son  estas  las  glorias  que  más  perduran;  las  cosas  que 
funda  la  guerra,  casi  siempre  la  guerra  las  disuelve:  las  gran- 
des fundaciones  del  pensamiento,  de  la  inteligencia,  de  la 
política  en  su  más  alta  acepción,  son  las  destinadas  á  con- 
vertirse en  conquistas  eternas  é  indisolubles,  son  la  verda- 
dera simiente  de  la  nacionalidad  que  se  reproduce  sin  tér- 
mino, y  son  la  verdadera  fuente  de  la  grandeza  nacional, 
entendida  en  su  vasto  concepto  histórico.  (¡Muy  bien!). 

Los  pactos  de  Mayo  han  resuelto,  pues,  la  cuestión  secu- 
lar de  la  República  Argentina,  no  como  lo  habría  deseado 
el  más  exaltado  espíritu  patriótico,  por  una  nueva  epopeya 
mil¡t«ar:  la  ha  resuelto  por  un  pensamiento  político,  que  basta 
para  incorporar  á  la  República  Argentina  al  núcleo  de  las 
naciones  más  pensadoras,  más  serias  y  más  dignas  de  la 
civilización  contemporánea.  Esto  lo  ha  comprendido  la  Na- 
ción entera  que  ha  recibido  los  tres  convenios  que  constituyen 
estas  arreglos,  bajo  la  sola  denominación  de  «pactos  de  paz», 
porque  es  este  en  realidad  su  significado  y  lo  que  constituye 
su  más  fundamental  virtud  persuasiva,  y  la  mayor  honra  para 
los  hombres  que  la  concibieron  y  negociaron  y  para  todos 
cuantos  concurran  á  su  sanción  definitiva. 

Extrañará,  acaso,  la  Honorable  Cámara  que  hable  de  ho- 
nores y  de  méritos;  pero  debo  hacer  esta  sincera  confesión: 
o]  Ministro  que  sucedió  á  la  personalidad  tan  lamentada  y 
que  hasta  hace  poco  dirigiera  los  negocios  extranjeros  do  la 
República,  ninguna  parte  ha  tenido  en  las  iniciativas  de  es- 
tos arreglos,  y  sí  solamente  el  alto  honor  de  participar,  aun- 
(jue  siempre  en  esfera  modestísima,  de  sus  trámites    finales: 
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pero  se  hace  un  honor  en  aceptar  para  sí  toda  la  respon- 
sabilidad que  en  ellos  pudiera  corresponderá  ante  el  pueblo 
argentino  y  ante  la  posteridad. 

Entrando  á  ocuparme  de  cada  uno  de  los  tratados  que 
están  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara,  adoptaré 
romo  orden  de  mi  exposición  el  mismo  que  el  distinguido 
orador  que  me  lia  precedido  empleó  para  la  suya.  El  ha 
comprendido  en  un  solo  concepto  la  «cuestión  del  Pacífico* 
V  esta  otra  de  la  «intervención»  ó  no  «intervención*,  haciendo 
á  su  respecto  un  vasto  y  erudilo  estudio  que,  por  lo  menos 
al  que  habla,  le  ha  servido  de  abundante  doctrina  é  ilustra- 
ción. Pero  no  me  parece  que  deba  ser  tomada  esta  cuestión 
del  Pacífico  del  punto  de  vista  de  la  intervención  ó  de  la  no 
intervención;  debe  ser  tomada  del  punto  de.  vista  de  los  in- 
tereses de  la  República  Argentina,  de  la  solución  de  sus 
conflictos  con  la  de  Chile,  y  del  punto  de  vista  de  la  funda- 
ción de  una  nueva  era  de  verdadera  paz  y  de  tranquilidad 
interna  y  externa,  para  poder  consagrar  todos  sus  esfuerzos 
y  todas  sus  energías  económicas  á  la  elaboración  de  la  gran- 
deza nacional. 

Sr.  Mujica.  —  Si  me  permite 

Si  tomé  la  cuestión  considerándola  del  punto  de  vista  de 
la  intervención  ó  de  la  no  intervención,  ha  sido  contestando 
H  los  argumentos  que  sirvieron  de  base  á  la  exposición  del 
miembro  informante,  que  decía  que  la  declaración  contenida 
en  el  acta  preliminar  de  este  tratado  importaba  establecer 
como  regla  de  conducta  para  la  República  Argentina,  la  po- 
lítica de  la  no  intervención.  De  manera  que  si  tiene  que  ha- 
cer al  respecto  alguna  observación,  debe  dirigirla  al  señor 
itiiembro  informante  de  la  Comisión. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —He  dicho  que  están  lejos  de  mi 
ánimo  estos  duelos  oratorios  y  de  dialéctica;  no  están  en  mi 
espíritu  ni  creo  que  estén  en  el  de  la  Cámara  en  estos  mo- 
mentos. Y  voy  á  permitirme  suplicar  al  señor  Diputado  que 
me  permita  continuar  mi  exposición,  y  le  pido  perdón  por 
dio,  dejando  sus  observaciones  para  cuando  yo  termine,  y 
quisiera  rectificar  algún  concepto  fundamental. 

Sr.  Mujica.  —  Perfectamente,  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  problema  de  nuestras  rela- 
ciones con  la  cuestión  del  Pacífico,  se  limitaba  al  estado  en 
que  la  política  chilena  se  encontraba  en  el  momento  de  ini- 
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ciar  estas  nuevas  negociaciones,  esto  es,  si  existían  ó  no  en 
ella  tendencias  á  ocupaciones  mayores  que  las  comprendidas 
dentro  del  límite  del  Tratado  de  Ancón  y  del  Pacto  de  Tre- 
gua con  Solivia.  Este  podía  ser  el  verdadero  peligro  para  la 
integridad  é  independencia  de  las  naciones  del  Pacífico;  este 
podía  ser  el  verdadero  peligro  que  hubiera  de  tener  en  vista 
la  República  Argentina  para  ¡atentar  intervenir,  mejor  dicho, 
inmiscuirse,  tomar  una  parte  indirecta  en  las  relaciones  de 
Chile  con  las  Repúblicas   del  Pacífico. 

Pero  es  necesario,  en  estas  cuestiones,  definir  bien  las  pa- 
labras, proceder  con  criterio  jurídico.  Los  autores  en  gene- 
ral consideran,  y  es  un  axioma  de  derecho,  que  la  interven- 
ción es  un  atentado  á  la  independencia  de  las  naciones,  y 
sólo  es  tolerable  cuando  el  Estado  que  interviene  tiene  en 
ello  un  derecho  reconocido,  ó  cuando  un  principio  de  hu- 
manidad, fundamento  del  derecho  internacional,  autoriza  la 
ingerencia  extraña  en  su  demanda  y  sostenimiento,  como  el 
caso  de  las  torturas  á  los  cristianos  en  Armenia  ó  como  en 
China  el  degüello  y  «masacre*  de  la  población  civilizada  y 
el  asesinato  de  Ministros  diplomáticos. 

Estos  liedlos,  que  por  fortuna  se  hallan  fuera  de  nuestra 
civilización  americana,  como  de  la  civilización  europea,  cons- 
tituyen casos  ya  incorporados  al  derecho  internacional,  como 
defensa  de  las  naciones  civilizadas  contra  los  pueblos  salva- 
jes que  saltan  todas  las  vallas  y  rompen  todas  las  limita- 
ciones del  derecho.  Pero  tratándose  de  njiciones  cultas,  so- 
lamente es  permitida  la  intervención  cuando,  por  complica- 
ción de  derechos  reconocidos,  es  necesario 'ir  en  su  defensa 
ó  en  demanda  de  su  reconocimiento. 

Nosotros  no  tenemos  territorio  en  el  Pacífico,  por  el  lado 
del  Perú  y  de  Bolivia;  no  pudimos  en  manera  alguna  consi- 
derarnos agredidos  por  Chile,  por  el  hecho  de  (\ue  Chile  bus- 
case en  la  práctica  la  realización  de  las  ocupaciones  de  que 
por  los  tratados,  enteramente  ajenos  á  la  República  Argen- 
tina, le  habían  sido  reconocidos,  como  he  dicho,  por  el  Perú 
y  por  Bolivia,  en  documentos  solemnes,  después  de  la  guerra 
del  año  1879. 

¿Cuál  era  la  esfera  de  acción  máxima  que  correspondía  á 
la  política  argentina?  En  homenaje  al  derecho,  á  la  paz,  á  las 
tradiciones  de  amistad  y  de  glorioso  compañerismo  histórico, 
eia,  pues,  hacer   valer  su  influencia    moral;  y  felizmente,    la 
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Aepública  Argentina  tiene  adquirida  bastante  personalidad 
política  y  moral  en  etaparte  del  Continente  Adamericano, 
para  quesus  sentimientos,  los  sentimientos  de  todas  sus  cla- 
mes sociales,  de  sus  hombres  públicos,  deban  ser  tenidos  en 
•cuenta,  como  lo  han  sido  en  efecto;  y  así  la  República  puede 
^n  este  momento  ver  con  verdadera  satisfacción  que  este  alto 
concepto  que  ella  ha  sabido  conquistarse,  ha  sido  fuerza  bas- 
tante, hatenido  suficiente  peso  para  imprimir  á  la  política  del 
Pacífico  un  carácter  determinado,  concurriendo  á  definir  en 
forma  de  declaraciones  un  concepto  limitado  á  la  tendencia 
expansionista  que  pudiera  manifestarse,  en  ella  más  allá  de 
los  alcances  racionales  de  los  tratados  vigentes. 

En  esto  debemos  ver  una  conquista  de  la  política  persis- 
tente de  los  hombres  públicos  de  la  República  Argentina; 
ella  ha  triunfado,  en  verdad,  porque  ha  llegado  al  límite  á 
que  podía  llegar,  como  con  perfecta  claridad  lo  establece  el 
acta  preliminar  del  tratado  de  arbitraje,  y  lo  ha  explicado, 
lo  ha  comentado  con  mayor  claridad  todavía,  el  acta  aclara- 
toria de  10  de  Julio. 

Luego  las  declaraciones  que  se  han  referido  de  hombres 
públicos  argentinos,  caso  de.  ser  auténticamente  comproba- 
das, sobre  que  este  Gobierno  no  estaría  dispuesto  á  permi- 
tir al  de  la  República  de  Chile  que  avanzase  un  paso  más 
en  el  territorio  comprendido  dentro  de  los  límites  de  los  tra- 
tados de  Ancón  y  del  Pacto  de  Tregua,  se  habrían  cumplido, 
y  la  República  Argentina  podría  celebrar  un  triunfo  de  su 
influencia  moral,  pero  en  manera  alguna  jactarse  de  haber 
realizado  una  «intervención»,  pues  nunca  ha  sido  esa  nues- 
tra política,  ni  espero  que  ella  lo  sea  en  el  porvenir. 

Se  nos  decía  que  la  «no  intervención»  no  es  una  política; 
y  aunque  es  mi  propósito  quitar  á  la  Cámara  la  menor  parte 
de  su  tiempo,  me  ha  de  permitir  que  le  recuerde,  ya  que  es 
costumbre  citar  autores  en  estos  discursos,  uno  solo  de  los 
más  conocidos,  de  los  más  leídos  en  nuestras  escuelas  de 
derecho,  Bluntschli,  quien,  hablando  de  este  titulado  derecho 
á  propósito  de  la  circular  de  Meternich,  fechada  en  Leybach 
el  12  de  Mayo  de  1821,  sobre  intervención,  en  sostenimiento 
de  los  Príncipes  legítimos,  refiere  cómo  Inglaterra  se  opuso 
enérgicamente  á  las  tendencias  legitimistas  y  se  erigió  en  cam- 
peón de  la  política  de  no  intervención,  y  recuerda  el  caso, 
<*uando  las  Monarquías  absolutas   de  Europa    quisieron  ex- 
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tender  aquel  principio  á  la  América  y  mantener  las  colonias 
bajo  la  dependencia  de  sus  antiguos  soberanos  europeos^ 
aquella  misma  nación  hizo  extensiva  á  ellos  su  oposición,  al 
mismo  tiempo  que  en  el  Norte  de  América  se  iniciaba  la  doc- 
trina de  Monroe,  muy  sencilla  y  limitada  en  su  principio,  pero^ 
que  lia  adquirido  con  el  tiempo  un  desarrollo  extraordinario. 

La  «no  intervención*  es  una  verdadera  política;  y  basta- 
ría para  afirmarlo  la  serie  de  hechos  de  intervención  más 
ó  menos  calificada  que  el  señor  Diputado  nos  ha  referido  y 
que  marcan  una  tendencia  contraria  al  derecho;  y  desde  el 
momento  que  existen  tantos  casos  de  tentativas  de  interven- 
ción, es  decir,  de  violación  del  derecho  internacional,  el  sos- 
tenimiento de  ese  derecho  es  una  verdadera  política,  y  es 
honor  de  la  República  Argentina  el  haberse  caracterizada 
por  el  sostenimiento  del  derecho  en   Sud  América. 

Señor  Presidente:  la  situación  de  las  nacionalidades  sud- 
americanas con  relación  al  principio  de  la  intervención,  es 
en  extremo  delicada;  y  yo  me  permito,  valiéndome  de  la  forma 
semiconfidencial  en  que  hablamos  en  sesiones  secretas,  traer 
un  poco  el  pensamiento  de  los  señores  Diputados  hacia  este 
aspecto  de  la  cuestión.  Y  aquí  no  hagamos  patriotismo  pre- 
dicado ni  caigamos  en  el  pernicioso  chauvinismo;  liablemos 
con  serenidad,  con  espíritu  franco  y  valiente  de  análisis 
propio,  de  propia  conservación  y  de  propia  defensa  en  el  por- 
venir; hablemos  de  los  peligros  reales  del  imperialismo  con- 
temporáneo de  las  grandes  potencias,  fundado  en  la  superio- 
ridad de  raza  y  de  civilización  que  viene  extendiendo  sus 
sombras  sobre  las  nacionalidades  débiles. 

Los  Estados  de  Sud  América,  por  desgracia,  no  han  lle- 
gado todavía  á  fundar  un  orden  de  cosas  internas  suficien- 
temente sólido  para  poder  parapetarse  en  él  contra  los  avan- 
ces posibles  de  las  grandes  potencias.  Éstas  no  obrarían  tal 
vez  en  virtud  del  principio  de  la  intervención;  pero  interven- 
drían efectivamente  en  virtud  de  otras  causas,  como  las  flene- 
gaciones  de  justicia,  los  intereses  comerciales  ú  otras  cuales- 
(juiera. 

Si  nosotros  reconociéramos  el  principio  de  la  intervención 
como  parte  de  nuestra  política,  ¿con  qué  derecho  nos  nega- 
ríamos á  admitir  la  intervención  efectiva  á  título  de  cual- 
quier conflicto  jurídico,  de  una  gran  potencia  europea  ó  ame- 
ricana? (¡Muy  bien!). 
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No  tenemos,  pues,  por  qué  enarbolar  como  bandera  propia, 
ni  á  título  de  propia  defensa,  ni  de  conservación,  para  aliora 
ni  para  el  porvenir,  la  política  intervencionista  ó  expansio- 
nista,  cuando  no  somos  nosotros  los  que  hemos  de  poner 
en  peligro  á  los  Estados  que  nos  rodean,  ni  debemos  temer 
de  los  Estados  que  nos  rodean  este  peligro,  sino  de  las  gran- 
des nacionalidades  distantes  de  nosotros,  pero  que  tienen 
sobre  nosotros  una  inmensa  superioridad  económica  y  mili- 
tar, en  grado  tal  que  no  podemos  siquiera  colocarnos  á  su 
respecto,  ni  como  punto  de  comparación. 

Es  necesario  pensar  en  estos  problemas  con  verdadera  y 
profunda  convicción  de  hombres  políticos  que  tratan,  no  de 
satisfacer  sus  vanidades  con  los  triunfos  del  presente,  sino  de 
preparar  para  el  porvenir  una  era  de  grandeza  nacional  in- 
conmovible, y  esto  ha  de  ser  por  el  crecimiento  paulatino» 
gradual,  orgánico,  el  que  persiste  y  asegura  á  las  naciones  la 
efectividad  de  sus  destinos  superiores. 

Nuestro  país,  por  fortuna,  ha  observado  en  todos  los  pe- 
ríodos de  su  historia,  y  sus  hombres  más  representativos  la 
han  personificado,  esta  política  no  intervencionista.  Se  nos 
cita  la  acción  del  General  San  Martín  en  Chile  y  en  el  Perú 
como  prueba  de  influencia  y  de  acción  contraria;  pero  me 
permito  invitar  á  la  reflexión  á  los  señores  que  han  formu- 
lado tales  proposiciones. 

Téngase  presente  que  desde  el  año  1810  hasta  el  año  1824, 
la  situación  de  la  República  Argentina  con  relación  á  sus 
vecinos  y  á  España,  es  una  situación  de  guerra  y  no  una 
situación  política;  y  por  lo  tanto,  lo  que  en  un  estado  de 
guerra  puede  aparecer  como  una  política,  es  sólo  la  política 
de  la  guerra,  pero  no  una  política  en  el  sentido  del  ejercicio 
normal  y  permanente  del  derecho.  {¡Muy  bien!) 

El  General  San  Martín,  entretanto,  va  á  Chile,  da  la  li- 
bertad y  asegura  para  el  futuro  su  independencia,  vinculán- 
ilola  á  nosotros  por  gloriosos  hechos  de  armas;  le  entrega 
la  dirección  de  sus  propios  destinos,  y  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  y  de  todas  las  incitaciones  de  sus  partidos  inter- 
nos, se  niega  á  tomar  parte  en  su  Gobierno  y  á  intervenir 
en  modo  alguno  en  el  uso  que  hiciera  de  su  territorio  y  de 
su  soberanía.  (¡Muy  bien!). 

Salvando  este  primer  escollo  de  su  pensamiento  futuro  y 
definitivo,    pasa  ai    Perú  é  interviene  —  y    vuelvo   á  emplear 
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esta  palabra,  puesto  que  con  ella  se  demuestra  que  tieae  mil 
sentidos  diferentes  —  interviene  en  su  vida  interna.  ¿Para  qué 
y  en  qué  medida?  Para  preparar  su  libertad,  fundar  sus  ins- 
tituciones y  darles  vida.  Le  da  en  efecto  independencia  y 
personalidad  propias,  y  cuando  llega  el  momento  de  disfru- 
tar los  triunfos  de  la  espada  y  de  recoger  la  recompensa  del 
egoísmo  que  hay  en  el  fondo  de  todo  corazón  humano,  este 
hombre  extraordinario  se  levanta  sobre  su  tiempo  y  sobre 
todos  los  cálculos  de  la  época,  y  hace  otra  vez  entrega  for- 
mal del  tesoro  conquistado,  diciendo  al  soberano  nativo  de 
aquella  tierra:  ¡gobernaos  por  vosotros  mismos;  ahí  tenéis  la 
libertad!  (Aplausos). 

Y  hay  que  notar  —  porque  es  justo,  cuando  se  habla  así 
en  confidencia  dar  al  pensamiento  todas  las  amplitudes  que 
á  veces  suele  reclamar  —  que  la  personalidad  política  del 
General  San  Martín  no  se  ha  definido  por  completo,  porque 
él  no  pasa  del  período  bélico,  del  período  épico  de  nuestra 
formación  nacional.  Pero,  sin  embargo,  en  medio  de  la  hu- 
mareda de  batallas  y  expediciones  militares,  se  destaca  un 
vigoroso  bosquejo  de  su  personalidad  política,  como  en  esos 
cuadros  que  ciertos  pintores  suelen  dejar  medio  velados  por 
la  bruma. 

El  General  San  Martín  es  la  personificación  más  completa 
de  la  política  no  intervencionista,  del  hombre  de  Estado 
vestido  con  las  armas  del  guerrero;  y  es  ese  tipo  el  que 
se  ha  perpetuado,  acaso  por  alguna  ley  de  nuestra  psicolo- 
gía nacional,  en  los  que  le  han  sucedido,  y  no  es  difícil  re- 
conocer en  tiempos  más  cercanos,  y  aun  en  la  actualidad, 
ejemplos  de  militares  estadistas,  que  pueden  considerarse 
como  la  reprodución  á  través  del  tiempo,  de  aquel  tipo  pri- 
mitivo. (¡Muy  bien!). 

No  son  raros  los  casos  de  militares  de  elevada  graduación 
-y  esta  Cámara  nos  los  ofrece,  por  cierto,  dignísimos — que 
han  sabido — y  este  es  el  honor  más  grande  que  puede  ha- 
cerse á  nuestra  civilización  y  á  nuestra  cultura  política — 
distinguir  en  sí  mismos  el  hombre  de  armas  del  hombre  pú- 
blico, y  renunciar  patrióticameate  á  las  seductoras  glorias 
de  la  milicia  para  fundar  los  cimientos  imperecederos  de  la 
grandeza  nacional  por  la  política  de  la  paz,  que  es  la  polí- 
tica de  la  justicia  y  del  derecho.  (¡Muy  bien!). 

Y  es,  en  verdad,   digno  de   nota,   que  entre   las   personas 
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que  haa  manifestado  con  mayor  decisión  su  conformidad 
respecto  de  estos  convenios,  se  hayan  distinguido  en  primer 
término,  precisamente,  los  Jefes  de  más  alta  jerarquía  de 
nuestro  ejército  y  de  nuestra  marina.  Ellos  han  comprendido 
desde  luego  lo  que  ha  tardado  en  comprender  alguna  parte 
del  público:  que  el  ejército  y  la  marina,  conducidos  por  re- 
formas sucesivas  de  sus  leyes  orgánicas  á  un  pie  de  funcio- 
namiento regular,  han  obtenido  una  verdadera  victoria,  tal 
cual  no  la  habrían  obtenido  acaso  en  los  campos  de  batalla. 
Porque  ese  es  el  fín  de  todas  las  instituciones  humanas,  y 
especialmente  de  las  instituciones  militares,  que  no  han  sido 
fundadas  para  matar  por  el  placer  de  matar,  sino  para  ga- 
rantir la  vida  del  derecho  en  el  mundo.  (¡Muy  bien!). 

Señor  Presidente:  En  las  épocas  sombrías  de  la  dictadura 
de  Rozas,  cuando  parecía  que  todos  los  vínculos  de  la  na- 
cionalidad estaban  disueltos;  cuando  no  aparecía  una  forma 
orgánica  uniforme  de  Gobierno;  cuando    todos   los  Poderes 
de  las  Provincias  se  hallaban   concentrados  en  la  mano  del 
titulado  gobernador  de  Buenos  Aires,  ocurrió  la  desgraciada 
intervención  anglo-francesa.  La  recuerdo,  no  para  hacer  nin- 
guna referencia  histórica   de  detalle,  y  sí    para  llegar   á  su 
resultado  final.  Hubo  un  momento  en  que  esta  intervención 
amenazó  convertirse  en  una  absorción  nacional;  y  entonces, 
como  por  encanto,   todas  las   secciones  de  la  República  se 
aunaron  en  un  solo  sentimiento   y  se  dio  la  gran  batalla  de 
Obligado:   batalla  perdida  sobre  el  campo  de  la  acción,  en 
que  quedaron  deshechas  nuestras  pobres  naves  de  entonces, 
pero  batalla  que  fué  un  triunfo  de  la  República   Argentina 
porque  reveló  la  existencia  de  la  nacionalidad,   una  é  indes- 
tructible, y  reveló  igualmente  al  invasor  extranjero  que  no 
se  pisa    impunemente  el  territorio  de  un  pueblo  donde  pal- 
pita un  sentimiento  nacional  ya  formado,  y  que  sólo  requiere 
una  época  continuada   de  justicia  y  de  orden    en  la  aplica- 
ción de  sus  instituciones  para  llegar  á  realizar  el   voto  de 
sus  fundadores,  y  de  todos  nosotros,  de    hacer  de  ella  una 
potencia  fuerte,  una  personalidad  indestructible  en  el  dere- 
cho, y  capaz  por  su  solo  nombre,  por  su  influencia  moral,  de 
hacer  efectivas  en  el  mundo  las  conquistas  de  la  civilización. 

La  guerra  del  Paraguay  se  ha  citado  también  como  un  caso 
de  intervención  argentina.  ¿Quién  no  sabe,— ya  no  hay  nece- 
sidad de  descifrar  el    pensamiento,  ya  no  hay  necesidad  de 
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deras  ilusiones,  de  verdaderas  alucinaciones,  de  aberraciones 
de  criterio  que,  si  no  son  perniciosas  en  asuntos  de  otra 
índole,  son  siempre  intolerables  en  asuntos  políticos,  donde 
el  único  criterio  posible  es  el  práctico,  porque  son  prácticas, 
y  por  desgracia  á  veces  demasiado  positivas,  las  i^esponsa- 
bilidades  de  los  que  intervienen  sin  derecho  en  los  asuntos 
ajenos. 

Pero  esta  tendencia,  que  tiene  su  traducción  práctica  en 
la  fórmula  de  la  intervención,  obedece  á  una  enfermedad  so- 
cial; enfermedad  no  inventada  por  mí,  pues  ya  está  clasifi- 
cada por  los  sociólogos,  para  quienes  constituye  una  verdade- 
ra morbosidad  del  patriotismo;  y  en  la  escala  de  degeneración 
de  este  gran  sentimiento,  se  pueden  determinar  algunas  pa- 
labras que  indican  como  los  escalones  de  esta  gradación 
descendente. 

Llámase  imperialismo  á  esa  tendencia  de  las  naciones 
fuertes  á  abarcar  mayor  esfera  de  acción  que  la  propia;  ín- 
iervencionisniOy  la  forma  más  ó  menos  amplia  en  que  este 
imperialismo  se  manifiesta;  clmuvinismo,  al  amor  exagerado 
de  la  Patria  con  que  se  justifican  estas  intervenciones  in- 
justas, y  por  último,  jingoísmo^  al  uso,  á  la  especulación 
mercantil  é  inmoderada  del  más  sagrado  de  los  sentimientos 
^lumanos.  {¡Muy  bien!) 

¡Guardémosnos  muy  bien  de  caer  en  las  garras  de  estas 
malas  pasiones,  disfrazadas  siempre  con  los  más  bellos  or- 
namentos. 

Lo  ha  notado  ya  en  toda  su  vasta  y  maléfica  transcenden- 
cia uno  de  los  filósofos  políticos  más  penetrantes  de  este  siglo, 
Sergi,  quien,  en  un  libro  conocido,  y  no  bastante  conocido 
por  desgracia.  La  decadencia  de  las  naciones  latinas,  señala 
esta  enfermedad  del  patriotismo  como  una  amenaza,  no  por 
cierto  para  las  naciones  fuertes,  sino  para  las  débiles,  para 
aquellas  que  se  abstraen  en  su  largo  pasado  de  glorias  y  de 
j^randezas,  las  cuales,  mientras  se  mantienen  de  rodillas  con- 
templando las  estatuas  de  sus  grandes  Emperadores,  de  sus 
conquistadores  de  otras  épocas,  ven  desprenderse  de  su  manto 
las  más  brillantes  estrellas,  y  mientras  sueñan  con  su  impe- 
rialismo pasado,  ven  despedazarse  todo  su  imperio  presente. 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

Si  bien  es  cierto  que  nosotros  carecemos  de  una  tradición 
nacional  antigua,  no  lo  es  menos  que  continuamos  la  histo- 
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ría  de  una  raza,  vigorosa  y  emprendedora  como  ninguna  en! 
otros  tiempos,  pero  caracterizada  en  los  últimos  por  un  exce-- 
sivo  amor  á  lo  pasado;  y  es  una  verdad  innegable  que  en 
todas  las  manifestaciones  de  nuestra  vida  nacional,  nos  es- 
tamos contemplando  en  el  espejo  de  nuestros  mayores.  E& 
entonces,  una  misión  superior  la  de  alimentar  á  nuestros 
hijos,  á  nuestros  compañeros  de  la  misma  generación  en 
otros  ideales,  en  ideales  de  reforma,  de  mejoramiento  y  cara-- 
bio  de  rumbos  en  nuestros  destinos  nacionales.  ¿Por  qué 
hemos  de  cristalizarnos  en  la  adoración  de  un  pasado  que 
ya  dio  todo  lo  que  tenía  que  dar?  Porque  Jas  fuerzas  his- 
tóricas son  como  las  físicas:  tienen  su  trayectoria  determina- 
da,  y  no  pueden  abandonarla,  porque  tal  es  el  destino  de 
toda  fuerza  creada.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

En  contraposición  á  este  cuadro  que  describe  Sergi  de  lo& 
pueblos  enfermos  de  patriotismo,  nos  ofrece  las  lecciones  de 
la  experiencia  y  de  la  sabiduría,  deducidas  de  la  vida  mis- 
ma de  los  pueblos  atacados  del  mal,  y  termina  con  estas 
breves  palabras  que  son  la  síntesis  de  todo  su  pensamiento^ 
que  son,  á  la  vez,  la  mejor  expresión  de  mi  pensamiento^ 
porque  así  quisiera  yo  que  mi  país  se  desarrollase:  «Las^ 
<c  naciones  que  se  forman  lentamente  son  las  que  crecen  en 
«condiciones  naturales,  y  entonces,  sus  fuerzas  son  corres- 
«pondientes  y  correlativas  al  aumento  gradual.  Estas  nació- 
«nes  son  así,  homogéneas  en  sus  partes,  porque  la  cohesión 
^\iene  operándose  poco  á  poco.  Adultas,  son  fuertes  por 
«naturaleza;  y  si  las  fuerzas  comienzan  á  ser  exuberantes,. 
<  la  expansión  es  un  fenómeno  natural  *. 

Señor  Presidente:  no  temamos  quedar  estancados,  ó  como 
cristalizados  en  una  edad  geológica  de  nuestro  desarrollo 
histórico. 

Cuidemos  nuestro  cuerpo,  cuidemos  nuestra  alma;  haga- 
mos antes  nuestra  personalidad  física  y  moral,  y  se  verá  cómo- 
la  misma  expansión  natural  de  nuestras  fuerzas  nos  llevará 
a  un  brillante  imperialismo  en  el  porvenir,  á  un  imperialismo 
(jue  no  será  resistido  por  nadie,  porque  se  fundará  sobre  las 
bases  inconmovibles  de  la  propia  valía,  de  la  inteligencia  y 
moralidad  colectivas,  el  respeto  al  derecho  y  elreconocimiento 
universal.  ¡  Será  esa  la  más  grande  de  las  conquistas  que 
podamos  soñar  para  nuestros  hijos,  para  todos  nuestros  des- 
cendientes! 
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ras  que  no  harían  siuó  enajenamos  para  siempre  la  voluntad 
de  esos  pueblos  amigos? 

Luego,  de  hacer  una  declaración,  ella  tendría  que  ser  la 
que  se  ha  liecho  y  ninguna  otra,  porque  es  la  única  que  lia 
de  atraernos  la  simpatía  del  mundo  y  la  de  nuestros  vecinos, 
que  más  directamente  nos  interesan. 

Recordemos  á  este  propósito  lo  que  ya  ha  sido  expresado 
por  un  eminente  hombre  público  de  nuestro  país  en  dos  oca- 
siones diferentes:  que  estas  jóvenes  nacionalidades  despren- 
didas de  la  colonia  española,  aunque  débiles,  aunque  vaci- 
lantes en  su  desarrollo  político  y  social,  son,  con  todo,  muy 
susceptibles  cuando  de  su  soberanía  se  trata.  Los  últimos 
ecos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  por  más  remota  que 
la  creamos,  no  se  han  desvanecido  del  todo.  Los  ardores  de 
aquella  lucha  de  tiempo  en  tiempo  reaparecen,  cuando  recor- 
damos las  glorias  pasadas,  cuando  nos  reunimos  á  celebrar 
alguna  fecha  común,  cuando  ocurre  un  centenario  de  un 
procer  ilustre,  y  perdura  en  este  sentimiento  celosísimo  de 
su  independencia  y  de  su  libertad,  que  las  lleva  á  defender 
con  vigor  extraordinario  sus  fueros  internacionalps,  con  lo 
cual  demuestran  poseer  una  base,  un  cimiento  profundo  de 
su  personalidad  histórica  y  jurídica. 

Así  ha  sido  definida  la  palabra  «Nación*  por  los  filósofos 
políticos:  es  un  pueblo  que  se  considera  con  aptitudes  para 
la  vida  independiente  y  libre.  Y  si  existen  tales  pueblos  al- 
rededor de  la  República  Argentina,  conscientes,  cuidadosos 
de  su  nacionalidad,  sería  una  torpeza  imperdonable  en  nues- 
tra conducta  el  ir  á  lanzar  entre  ellos  esta  tea  encendida 
del  imperialismo  para  excitar  sus  pasiones  contra  nosotros. 
Jamás  esa  política  aventurera  ha  producido  otros  resultados 
que  el  odio,  la  desconfianza  y  la  represalia,  en  vez  del  ca- 
riño y  la  amistad  recíprocos. 

La  República  de  Chile  que,  como  he  tenido  ocasión  de 
decirlo,  pasa  en  estos  momentos  por  un  período  de  verda- 
dero interés  en  su  evolución  política,  ha  concurrido— rin- 
diendo homenaje  que  la  honra  á  los  buenos  principios  del 
derecho  internacional, — á  esta  solución  feliz  para  esta  parte 
de  América;  ha  concurrido  á  esta  solución  de  acuerdo  con 
la  República  Argentina,  realizando  así  á  través  de  casi  un 
siglo  una  nueva  unión,  una  nueva  unidad  de  vistas,  de  pro- 
pósitos y  de  esfuerzos,  en  una  conquista    política  de  tanta 
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Iranscendencia.  Si  esto  en  el  porvenir  el  espíritu  patriótico 
pudiera  considerarlo  como  una  intervención  de  la  República 
Argentina,  sea  en  buena  hora,  si  tal  quisiera  llamársela,  aun- 
que no  hubiese  sido  ese  su  pensamiento,  pues  los  hechos 
mismos,  su  importancia  propia,  su  influencia  moral,  la  ha- 
brían conducido  á  ese  resultado. 

Chile,  en  este  tratado  reconoce  que  el  principio  de  arbi- 
traje ha  sido  incorporado  á  sus  relaciones  internacionales; 
y  aunque  se  sostiene  que  estas  declaraciones  carecen  de  fuerza 
obligatoria  y,  por  consiguiente,  que  nada  significan  ellas  para 
Chile,  es  necesario  tener  presente  que  entre  naciones  no 
existe  otra  fuerza  que  el  valor  moral  de  las  declaraciones 
que  ellas  se  hacen  entre  sí,  y  es  opinión  corriente  entre  los 
tratadistas  que  las  declaraciones  de  este  género  tienen  ver- 
dadera fuerza  obligatoria  y  moral. 

Cuando  se  dice  igualmente  que  estos  pactos,  en  la  for- 
ma en  que  se  han  redactado  carecen  de  todo  preceden- 
te, que  son  una  novedad,  una  originalidad,  una  rareza, 
se  ha  hecho  una  afirmación  más  espiritual,  más  caprichosa 
que  verdadera.  He  tenido  ocasión, — y  no  voy  á  molestar, 
por  cierto,  la  atención  de  la  Cámara  leyéndolos,— de  reco- 
rrer algunas  de  las  colecciones  de  tratados  más  conocidos, 
y  rae  limito  á  recomendar,  á  este  efecto,  á  los  amigos  del 
estudio,  la  de  Martens  y  la  especial  sobre  tratados  de  arbi- 
traje, de  Moore. 

Tengo  á  la  mano,— y  si  la  Honorable  Cámara  lo  permite, 
pido  que  se  incorpore  á  la  versión  taquigráfica  de  esta  se- 
sión, -una  lista  de  veinticinco  tratados  celebrados  entre  di- 
versas naciones,  hasta  el  año  1883,  que  es  hasta  donde  he 
podido  llegar  en  el  escaso  tiempo  de  que  dispongo. 

Esos  veinticinco  tratados  sobre  diversas  materias  de  ca- 
rácter jurídico,  económico  ó  político,  han  sido  precedidos  ó 
seguidos  de  declaraciones  interpretativas  ó  aclaratorias  en 
sus  diversas  cláusulas.  Casi  todas  ellas,  por  regla  general, 
se  proponen  hacer  más  eficaces  las  estipulaciones  de  los 
tratados;  han  tenido  por  objeto  concurrir  á  la  mejor  inte- 
ligencia de  la  cláusula  tal:  corregir  errores  que  se  han  ad- 
vertido después  de  firmados  los  tratados  en  algunas  de  sus 
estipulaciones,  ó  precisar  la  inteligencia  de  determinados 
artículos  ó  períodos;  extender,  ampliar  ó  restringir  concep- 
tos que,  al  ser  analizados   por  los   respectivos    Gobiernos  ó 
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por  la  opinión  pública  ó  al  ser  puestos  en  contacto  con 
los  hechos  de  la  vida,  han  originado  conflictos  ó  dificultades 
de  ejecución. 

Es  conocido  aquello  que  se  dice,  con  evidente  exageración, 
que  la  diplomacia  es  el  arte  de  disfrazar  el  pensamiento. 
Ño:  la  diplomacia  es  la  forma  más  exquisita  de  la  cultura 
política  de  los  pueblos.  Así  como  dos  personas  cultas  no  se 
dicen  de  frente  sus  defectos,  la  perífrasis  ha  nacido  de  la 
necesidad  de  dar  forma  culta  á  la  idea.  (Muy  bien).  Es  el 
ropaje  más  espléndido  con  que  la  verdad  se  viste,  y  por 
eso  en  la  ciencia  histórica  contemporánea  existe  una  rama 
auxiliar  denominada  euHatica,  que  se  ocupa  de  la  interpre- 
tación de  los  documentos  históricos,  ciencia  cuya  importan- 
cia ha  explicado  en  los  últimos  tiempos  él  ilustre  profesor 
Albert  Sorel,  quien,  en  su  vasta  historia  diplomática  euro- 
pea, nos  ofrece  el  más  hermoso  ejemplo  de  este  género  de 
obras. 

No  es,  pues,  una  novedad  la  invención  de  este  lenguaje, 
esta  forma  especial  de  expresar  determinados  giros,  siste- 
mas, órdenes  de  ideas,  y  su  origen  está,  como  las  suscep- 
tibilidades personales,  en  el  amor  propio  nacional,  que  haría 
imposible  las  relaciones  de  pueblo  á  pueblo  si  hubieran  de 
decirse  los  Gobiernos  las  verdades  con  la  ingenuidad  de 
Sancho  ó  con  las  crudezas  del  barquero.  Por  lo  tanto,  para 
leer  documentos  públicos,  es  necesario  sober  leerlos,  es  ne- 
cesario conocer  la  hermenéutica  de  los  documentos  interna- 
cionales; y  como  estos  son  misterios  mucho  más  sencillos 
(lue  los  de  Eleusis  ó  de  Delfos,  son  muchos  los  iniciados: 
¡no  están  cerradas  para  todos  las  puertas  del  templo! 

Un  ilustrado  hombre  público  argentino,  y  mi  particular 
amigo  (1),  que,  obedeciendo,  según  sus  propias  declaraciones, 
á  sentimientos  de  origen  regional,  los  cuales  fundados  en  el 
amor  del  terruño  son  la  base  más  sólida  del  sentimiento 
colectivo  de  las  naciones,  decía  en  el  Honorable  Senado,  en 
el  discurso  con  que  combatió  este  mismo  convenio,  que  el 
gran  peligro  que  él  percibía  en  la  fórmula  suscrita,  prelimi- 
nar al  tratado  de  arbitraje,  al  ser  incorporada  como  parte 
integrante  de  éste,  era  que  los  conflictos  posibles  que  el  por- 


•1     El  soñor  SíMiador  por  Jujuy,  doctor  Domingo  T.  Pt^rez. 
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venir  pudiera  deparar  á  la  República  Argentina  con  Chile, 
hubiesen  de  ser  llevados  al  tribunal  arbitral;  y  veía  en  ese 
hecho  un  peligro  gravísimo  para  nuestra  independencia  po- 
lítica, para  nuestra  integridad  en  el  futuro,  pues  nuestros 
más  caros  intereses  se  hallarían  sometidos  a  la  decisión  de 
un  Gobierno  extranjero. 

Bien,  pues,  señor  Presidente;  el  Gobierno  argentino,   pre 
ocupado,  porque  ha  llegado  su  preocupación  á  este    respec- 
to hasta  los  últimos  límites,    hasta    procurar  satisfacer    las 
objeciones    individuales,  no  ya    las   de    grupos  ó  entidades 
sociales  representativas  de  la  opinión  pública,  y  sobre  todo 
desconfiando   de   su   propio  juicio,    procuró  subsanar  esta 
deficiencia,  satisfacer  esta  exigencia  del  patriotismo,  y  buscó 
concordante  y  paralelamente  con  otras  salvedades  que  á  su 
vez  buscaba  el  Gobierno  de  Chile,  llegar  á  otra  acta   expli 
cativa  de  los  tratados  subscriptos,    de  arbitraje  y  armamen- 
tos; y  refiriéndome  por  ahora   sólo   al    de   arbitraje,    se   ha 
llegado  á  aclarar  todos   los    conceptos   que,   á  juicio    de  la 
crítica,  resultaban  obscuros  en  el  acta  preliminar. 

Se  temía  que  los  nuevos  pactos  que  pudieran  realizarse 
entre  Chile,  Perú  y  Bolivia,  en  ejecución  de  los  que  fueron 
resultado  de  la  guerra  de  1879,  pudieran  dar  lugar  á  abu- 
sos de  esa  potencia  que  se  imagina  tan  absorbente  y  expan- 
siva, y  que  las  nuevas  adquisiciones  de  territorios  pudieran 
ampararse  bajo  la  sombra  de  esos  nuevos  tratados,  que  pu- 
dieran no  ser  la  consecuencia  directa  de  los  anteriores.  Hu- 
bo, pues,  que  precisar  que  esos  nuevos  tratados  serán  la 
consecuencia  inmediata  de  los  anteriores,  y  el  acta  aclara- 
toria del  10  de  Julio  consigna  felizmente  esta  declaración 
de  los  Gobiernos  contratantes.  Se  dice  allí  con  toda  claridad 
que  los  nuevos  pactos  serán  consecuencia  de  los  anteriores, 
y  que  las  cuestiones  que  pudieran  derivarse  de  la  liquida- 
ción de  la  guerra  del  Pacífico  entre  Chile  y  la  República 
Argentina,  entre  las  partes  contratantes,  no  serán  sometidas 
al  arbitro,  desvaneciendo  así  el  temor  de  los  que  pensaran 
con  el  distinguido  Senador  que  la  República  Argentina  pu- 
diera ser  llevada  al  tribunal  arbitral  por  conflictos  deriva- 
dos de  aquella  guerra. 

?^E1  seílor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Negocios 
Extranjeros  lo  ha  dicho  con  precisa  y  exacta  verdad:  en 
aquella  acta  está  señalada  por  las    partes  la  frontera    á   la 
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acción  expansiva  de  Chile,  y  también  la  frontera  de  la  obli- 
gación argentina.  Pasado  ese  límite,  no  es  de  las  cláusulas 
del  tratado  de  donde  va  á  derivarse  la  conducta  de  nues- 
tro país;  será  el  sentimiento  nacional,  será  la  opinión  pú- 
blica, será  el  Gobierno,  será  la  Nación  entera  la  que,  en  un 
inmenso  plebiscito,  manifestado  en  las  formas  comunes,  re- 
solverá la  actitud  que  le  corresponda  asumir.   {¡Muy  bien!) 

Y  cuando  hablo  de  fronteras,  de  límites  á  la  acción  ex- 
pansiva de  Chile,  como  á  la  obligación  argentina,  no  digo 
una  verdad  abstracta,  porque  no  soy  de  los  que  juzgan  esta 
clase  de  asuntos  con  criterio  de  desconfianza  y  de  malicia, 
pues  reconozco  -y  es  esta  la  norma  de  todos  mis  actos,  y 
opiniones  en  la  vida  pública  como  en  la  privada— la  buena 
fe  como  base  de  las  relaciones  sociales,  privadas  y  públicas. 
Ningún  pacto  personal,  ó  entre  Estados,  se  funda  sobre  otra 
base;  y  si  así  no  fuera,  la  comunidad  internacional,  esta 
gran  comitas  gentiuní,  sería  imposible;  la  civilización  misma 
fallaría  en  sus  cimientos,  y  todas  sus  seculares  conquistas 
se  desvanecerían  como  el  humo.  Luego,  la  regla  de  inter- 
pretación de  todos  los  tratados,  convenciones  y  actos  inter- 
nacionales en  general,  es  la  buena  fe.  La  mala  fe  no  puede 
serlo  en  ninguna  especie  de  transacción  humana,  ni  los  pre- 
juicios, bien  ó  mal  fundados,  sobre  lo  que  otra  pudiera  ha- 
cer en  un  porvenir  más  ó  menos  remoto. 

No  hago,  con  esto,  observaciones  abstractas,  porque  reco- 
nozco el  imperio  universal  de  los  precedentes  jurídicos,  el 
reconocimiento  de  las  doctrinas  del  derecho  internacional 
por  lodos  los  pueblos  conductores  de  la  civilización  con- 
temporánea. Estos  precedentes  tienen  fuerza  obligatoria,  y 
están  ya  incorporados  á  la  jurisprudencia  de  todos  los  tri- 
bunales de  arbitraje,  sean  unipersonales  ó  pluripersonales. 
Recórrase  la  historia,  los  anales,  la  crgnica  de  todos  los 
casos  de  arbitraje  internacional,  y  se  verá  cómo  la  jurispru- 
dencia es  la  única  fuerza  en  que  se  apoya  la  comunidad  de 
las  naciones  civilizadas;  es  el  precedente,  el  reconocimiento 
(le  la  doctrina,  de  los  principios  incorporados  á  la  vida  cul- 
ta. Para  estos  pueblos  es  mucho  más  grave  el  cargo  de  in- 
fidencia, de  deslealtad,  de  falta  de  respeto  á  los  principios 
admitidos  por  la  humanidad  civilizada,  que  no  la  falta  á  un 
compromiso  de  índole  privada:  en  el  primer  caso,  se  pier- 
den   la  integridad  y  el   prestigio  moral    que    constituyen   la 
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base  de  la  personalidad  política  de  uu  pueblo,  mientras 
que  en  el  segundo  el  conflicto  puede  reducirse  á  una  indem- 
nización pecuniaria  de  mayor  ó  menor  entidad.  Luego,  para 
las  naciones,  tienen  verdadera  fuerza  obligatoria  el  prece- 
dente jurídico  y  la  doctrina  establecida  por  los  jnás  reputa- 
dos autores,  á  tal  punto  que,  buscando  la  mejor  manera  de 
constituir  tribunales  arbitrales  para  los  juicios  de  este  gé- 
nero, ha  habido  quienes,  en  sus  desconfianzas  por  determi- 
nados Gobiernos  ó  corporaciones  científicas,  han  llegado  á 
preconizar  el  sistema  de  designar  como  jueces  á  los  profe- 
sores más  eminentes,  que  más  se  hubiesen  distinguido  en  la 
enseñanza  del  derecho. 

Señor  Presidente:  al  entrar  á  ocuparme — y  brevemente  lo 
haré,  pues  comprendo  que  he  molestado  la  atención  de  la 
Cámara — del  Tratado  de  Arbitraje  en  general,  debo  recordar 
que  se  afirmaba  que  el  Poder  Ejecutivo  no  había  tenido 
fuentes  de  donde  extraer  las  fórmulas  consignadas  en  aquel 
documento.  He  citado  hace  poco  las  colecciones  de  Marlens, 
de  Calvo  y  de  Moore.  Desearía  simplemente  remitir  á  ellas 
á  los  que  dudasen  de  las  fuentes  literarias  de  estos  liata- 
dos;  pero  yo  no  creo  que  los  pueblos  ni  los  hombres  deban 
siempre  atenerse  á  moldes  determinados  para  pensar  ó 
para  obrar. 

Una  de  las  manifestaciones  más  elocuentes  de  la  cultura 
personal  ó  colectiva  es  poder  hacer  obra  propia,  es  poder  hacer 
algo  suyo,  algo  que  nazca  de  las  propias  necesidades  y  de  la 
propia  vida  del  espíiitu. 

Y  la  mejor  fuente  de  los  tratados,  de  los  convenios  inter- 
nacionales, como  de  todas  las  leyes,  es  la  vida  misma  de 
los  pueblos,  las  necesidades,  los  clioques,  los  conflictos  que 
diariamente  ocurren  entre  los  hechos  reales  y  las  fórmulas 
escritas,  ó  entre  las  tendencias  sociales  y  los  casos  prácti- 
cos á  que  la  aplicación  del  derecho  da  lugar.  Aún  no  se  ha 
resuelto  este  problema,  si  la  Ley — ó  el  Tratado  en  sus  vas- 
tos alcances — debe  ser  la  traducción  de  un  principio  abs- 
trato,  ó  el  principio  debe  ser  una  deducción  de  un  tratado. 
Esto,  en  otra  fórmula  concreta,  equivale  á  decir:  si  los  hechos 
humanos  deben  nacer  de  las  leyes,  ó  si  las  leyes  son  fórmu- 
las naturales  en  que  se  encuadran  los  hechos  y  se  deducen 
de  ellos. 
Es,  sin  duda,  una  aventura  intelectual   el  afirmar   que  no 
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hay  precedentes  ó  desautorizar  una  negociación  polflíca  de 
esta  trascendencia  por  el  hecho  de  que  allí,  en  las  investi- 
gaciones de  la  biblioteca,  no  se  haya  podido  hallar,  en  el 
momento  oportuno,  el  modelo,  el  parecido,  la  norma  literal 
á  la  que  deba  ajustarse  el  documento  jurídico  que  la  con- 
tiene. Y  aunque  es  obligación  moral  de  todos  los  pueblos 
cultos  el  someterse  á  las  fórmulas  consagradas  por  la  cos- 
tumbre, por  el  derecho,  por  la  jurisprudencia,  eso  no  quiere 
decir  que  todos  los  hechos,  sea  cualquiera  su  novedad,  de- 
ban ajustarse  fatalmente  á  esas  fórmulas,  sino  que  es  con- 
veniente para  la  inteligencia  é  interpretación  subsiguientes  de 
los  actos  internacionales,  adoptar,  mientras  sea  posible, 
mientras  sean  adaptables  á  las  circunstancias  ó  condiciones 
locales  ó  especiales  del  momento  histórico  las  referidas  fór- 
mulas consagradas  por  la  diplomacia. 

Es  lo  que  se  ha  hecho  en  este  caso:  y  salvo  los  respetos 
debidos  á  toda  ciencia  tradicional  y    hasta  á  la    rutina,    en 
cuanto  tiene  de  santa  é  inofensiva,  creo  que    en  los    pactos 
últimamente  celebrados  hay,  en  realidad,  algunas  novedades, 
muchas  novedades,  pero  que  en  ningún    caso  ellas    perjudi- 
carán á  la  República  Argentina.    Pienso,    por  el    contrario, 
que,  en  primer  lugar,  esas  novedades  salen  de  la  misma  ne- 
cesidad que  los  ha  inspirado,  y  en  segundo  lugar,  no  hacen 
sino  traducir  una  vez  más,  en    forma    práctica,    lo    que   ha 
sido  un  principio  antiguo  de  la  política  argentina:  el  arbitra- 
je como  regla  general  y  constante   para   dirimir  las  diferen- 
cias entre  Estados,  es  decir,  el  reconocimiento  de  la  política 
del  derecho — ya  que  suele  haber  política  contraria  al  dere- 
cho,—el  reconocimiento  de  esta  política   como    norma  cons- 
tante para  la  solución  de  todas    las    dificultades    de    orden 
internacional.  Y  á  este  respecto,  sean  cuales  fueren,    si  las 
hay,  las  veleidades  guerreras  de  nuestro  temperamento,  como 
el  de  casi  todos  los  pueblos  latinos,   creo  que  la  República 
Argentina  hace  obra  grande    de    civilización  y  de    progreso 
humano. 

Los  mismos  autores  europeos  que  asisten,  ya  impasibles, 
ya  interesados,  á  los  congresos  universales,  como  el  de  La 
Haya,  consideran  como  un  ideal  futuro  el  llegar  á  convertir 
en  regla  de  conducta  permamente  entre  los  pueblos  el  ar- 
bitraje, ó  sea  el  reconocimiento  del  derecho  como  funda- 
mento único   de  la   vida   internacional.   Así  lo   ha   dicho    el 
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iiiismo  Marlens,  autoridad  eminente,  llamado  el  «Gran  Jus- 
ticia de  las  naciones  »,  así  lo  ha  hecho  Seth  Low,  Presiden* 
le  de  la  Universidad  de  Columbia,  representante  de  los  Es- 
tados Unidos,  uno  y  otro,  en  notables  artículos  publicados 
en  la  North  American  Revietv,  dando  cuenta  del  resultado 
del  Congreso  de   la  Paz. 

¿Por  qué,  si  nosotros  reconocemos  estos  ideales,  si  los 
oímos  expresados  por  los  primeros  pensadores  del  mundo, 
como  el  citado  Martens,  autor  familiar  en  todas  las  Univer- 
sidades, consultado  por  las  más  grandes  potencias,  por  el 
Emperador  de  Rusia,  por  el  de  Alemania,  por  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  Británica,  liemos  de  considerar  como  impo- 
sible ó  como  una  aventura  el  reclamar  para  nosotros  el  mé- 
rito, y  a  la  vez  asumir  la  responsabilidad  de  dar  forma 
práctica  al  arbitraje  permanente,  es  decir,  á  proclamar  ante  el 
mundo  lo  que  es  una  aspiración  del  mundo?  (¡Muy  bien!). 

Es  cierto  que  autores  meticulosos  ó  demasiado  apegados 
k  la  rutina  ó  á  la  tradición  manifiestan  dudas,  vacilan  cada 
vez  que  tratan  de  la  constitución  de  los  tribunales  de  ar- 
bitraje. 

Todo  esto  lo  sabemos  los  que  hemos  pasado  por  las  Uni- 
versidades. Pero  yo  tengo  la  esperanza,  y  esta  Honorable 
Cámara  puede  abrigarla  sin  reparo,  que  no  ha  de  tardar 
mucho  en  reconocerse  por  la  ciencia  política  positiva  el  he- 
cho real  de  haberse  erigido  la  República  Argentina,  en  leader 
autorizado,  en  apóstol  del  arbitraje  en  esta  parte  de  Améri- 
ca; porque  i>o  se  pierden  jamás  los  esfuerzos  de  los  hom- 
bres públicos,  acompañados  por  el  espíritu  nacional,  por  dar 
forma  práctica, — y  asumir  ante  el  mundo  la  responsabilidad 
consiguiente, — á  fórmulas  que,  flotando  en  la  atmósfera  ju- 
rídica de  la  humanidad,  no  hallan,  por  lutiria  ó  debilidad. 
Gobiernos  que  se  atrevan  á  adoptarlas  é  imponerlas. 

Dije,  señor,  en  el  Senado,--y  voy  á  molestar  á  a  Honora- 
ble Cámara  con  nuevas  referencias  al  res|)ecto,— que  este 
argumento  tantas  voces  repetido  de  que  el  arbitro  tiene  po- 
deres extraordinrios  en  cuya  virtud  puede  lle-rar  á  formar 
por  sí  mismo  el  compromiso  arbitral,  es  un  arjjrumento  más 
especioso  que  verdadero.  Reconocido  el  imperio  de  las  prác- 
ticas y  la  jurisprudencia  arbitrales,  ya  bastante  difundidas, 
no  es  de  temer  que  el  arbitro,  ya  sea  el  Gobierno  británico 
ó  el  Gobierno  suizo,  pase  por  encima  de  los  precedentes  del 
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caso  para  darse  el  placer  de  crear  una  situación  6  un  con- 
flicto nuevo  con  el  objeto  de  suprimir  la  jurisprudencia  jr 
soberanía  de  los  pueblos  que  los  eligieron  por  Jueces. 

El  caso  arbitral  nace,  como  saben  mejor  que  yo  todos  los^ 
señores  Diputados,  de  los  autos;  que  en  derecho  privado  ni 
público,  ningún  tribunal  arbitral,  por  arbitrario  que  fuese — 
para  usar  del  pleonasmo — se  atrevería,  porque  asumiría  una 
responsabilidad  inmensa  ante  el  mundo  que  lo  observa,  á  for- 
zar esta  jurisprudencia  que  es  el  tesoro  común  de  todas  las 
naciones,  que  es  la  garantía  de  la  independencia  de  todas  y 
de  su  libertad  en  sus  relaciones  recíprocas. 

Sólo  se  explica  este  raciocinio  por  ese  raro  placer  de  crear 
conflictos  y  dificultades  para  tener  después  el  de  desvane- 
cerlas con  maestría  y  elocuencia,  y  de  sugerir  estas  enormi- 
dades que  están  ya  lejos  del  pensamiento  de  los  gobiernos 
civilizados. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  no  ha  sido  imprevisor;  y  como 
muy  bien  lo  ha  recordado  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión,  los  dos  tratados,  el  de  arbitraje  y  el  de  arma- 
mento, tienen  plazos  fijos  para  su  vigencia:  éste  de  cinco  años,*^ 
el  de  arbitraje  de  diez;  porque,  tratándose  de  cuestiones  jurí- 
dicas de  un  orden  permanente,  que  se  renuevan  sin  cesar», 
se  necesita  más  tiempo  para  formar  una  jurisprudencia,  para 
asentarse,  diré  así,  en  las  costumbres  de  los  pueblos  que  lo 
han  consagrado.  Si,  por  desgracia,  este  convenio  no  produjese 
los  resultados  que  todos  esperamos,  si  ofreciese  dificultades 
insuperables,  la  otra  generación  de  hombres  políticos  que- 
venga  después  de  diez  años  podrá  corregir  el  mal,  podrá  de- 
nunciar ese  tratado  para  modificarlo  ó  para  buscar  otras 
fórmulas  más  armónicas  con  las  necesidades  del  país. 

Respecto  á  la  personalidad  del  arbitro,  vuelvo  á  decir,  es 
tan  difícil  hacer  su  defensa  como  su  impugnación;  pues  se- 
trata  de  una  nacionalidad  que  tiene  largos  siglos  de  historia,, 
y  en  cuya  prolongada  y  accidentada  vida  política  presenta, 
tanto  en  el  orden  interno  como  en  el  externo,  una  vasta  su- 
cesión de  grandes  hechos;  así,  no  es  extraño  que,  al  propio- 
tiempo  que  la  señalamos  como  la  fundadora  de  las  libertades 
civiles  y  políticas  de  que  nosotros  mismos  gozamos,  pueda 
ofrecer  también  hechos  discutidos  en  que  la  expansión  na- 
tural de  las  fuerzas  vitales  hubiese  llegado  á  sugerir  á  algu- 
nos de  s^is  hombres  políticos  actos  de  absorción,  de  despojo,. 
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de  ocupación  violenta,  lodo  lo  cual  quedará  entregado  al  fallo 
de  la  historia  y  de  la  posteridad.  {¡Muy  bien!) 

No  tenemos  derecho  para  desconocer  lo  que  esta  gran 
nación  lia  realizado  en  este  último  siglo,  ni  menos  para  bo- 
rrar con  una  ráfaga  de  desconfianza  pasajera  y  caprichosa 
lodo  el  legado  de  conquistas  jurídicas  y  de  civilización  que 
la  Inglaterra  ha  hecho  al  mundo  contemporáneo  durante  el 
siglo  XIX.  Hemos  visto  aparecer  en  ella  los  estadistas  más 
grandes  del  mundo,  identificados  con  la  sociedad  misma,  evo- 
lucionando con  ella,  como  su  propia  personificación,  y  reve- 
lando á  la  humanidad  el  verdadero  Upo  del  hombre  político, 
positivo  y  práctico,  aquel  que  no  se  considera  inmóvil  testigo 
de  los  sucesos,  sino  que  se  compenelra  con  la  ola  social  en 
que  viene  arrastrado  y  trata  de  conducirla,  de  guiarla,  de 
recibir  la  influencia  del  medio  ambiente,  transformarse  con 
la  sociedad  misma,  modificar  su  itinerario  cuando  los  inte- 
reses nacionales  lo  exigen,  formular  pactos  con  los  partidos 
militantes  y  buscar  alianzas  y  ayuda  en  los  Estados  extranje- 
ros siempre  que  se  ha  tratado  de  implantar  para  su  progreso 
interno,  institucional  ó  político,  ó  para  su  engrandecimiento 
nacional,  una  conquista  de  la  civilización  ó  una  nueva  vic- 
toria de  la  libertad. 

Si;  ese  es  el  tipo  del  político  inglés,  definido  hace  más  de 
un  siglo  por  Burke,  y  reconocido  actualmente  por  Boutmy 
en  su  precioso  libro  sobre  la  «Psicología  del  pueblo  inglés». 
Una  escuela  que  se  propusiese  lo  contrario  ó  quisiese  llevar 
á  las  relaciones  sociales  y  políticas  los  principios  abstractos 
de  la  filosofía  ó  de  la  metafísica,  sería,  como  tuve  ocasión 
de  decirlo  ya  una  vez  en  esta  misma  Cámara,  no  un  político 
extraviado,  sino  un  insensato  que  llevaría  á  la  ruina  á  su 
país  y  junto  con  él  á  los  que  le  rodearan.  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!) 

Pero  me  he  apartado  involuntariamente,  y  pido  disculpa  por 
ello,  del  camino  que  me  había  trazado  para  mi  exposición, 
y  voy  á  acercarme  á  su  término.  Y  aquí,  al  ocuparme  del 
pacto  sobre  limitación  de  los  armamentos,  debo  recordar  de 
nuevo  el  nombre  de  mi  digno  predecesor  en  este  cargo  que 
hoy,  más  que  nunca,  inmerecidamente  ocupo. 

El  doctor  Amancio  Alcorla,  que  desde  su  altura  invisible 
nos  acompaña  en  este  debate,  había  previsto  con  mirada  de 
hombre  de  Estado  e\  desenvolvimiento  de  esta  cuestión  con 
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*  miento  de  la  adquisición  de  los  grandes  acorazados  contra- 
« lados  por  ambos  Gobiernos,  podrían  presentarse  las  siguien- 
«les  soluciones: 

« 1.  Volver  al  estado  en  que  se  encontraban  los  dos  países 
«en  cuanto  á  construcciones  navales  en  el  momento  en  que 
«Chile  compraba  su  crucero  y  varios  deatroyers  y  la  Repú- 
«  blica  Argentina  mandaba  construir  los  dos  nuevos  cruceros 
«acorazados. 

«2.  Mantener  la  situación  que  esas  últimas  adquisiciones 
«crearon,  pudiendo  la  República  Argentina  enajenar  uno  de 
«sus  cruceros  acorazados,  manteniendo  el  otro  para  con- 
«trarrestar  las  adquisiciones  de  Chile  hasta  ese  momento». 

« 3.  Obligarse  en  cualquiera  de  las  dos  soluciones  anterio- 
« res  á  no  hacer  nuevas  adquisiciones  de  buques  de  combate 
«durante  un  número  de  años  que  se  fijará  en  el  mismo 
«  arreglo  » . 

«  En  lodos  estos  casos  el  Gobierno  argentino  no  haría  cues- 
«lión  de  los  grandes  transportes  adquiridos  por  Chile,  qut 
« son  siempre  una  fuerza  que  coopera  con  eficacia,  ni  de  las 
«armas  ni  municiones  para  el  Ejército,  porque  entiende  que 
«estas  cuestiones  deben  tratarse  con  elevación  de  miras  y 
«no  buscando  ventajas  que  pueden  acusar  una  conducta  irre- 
«  guiar». 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  todo  el  pensamiento  infor- 
mativo del  pacto  de  armamentos  está  comprendido  en  una 
de  las  fórmulas  indicadas  por  el  malogrado  ex  Ministro.  En 
ese  pacto  se  ha  estipulado  que  las  naciones  contratantes  que- 
dan con  la  marina  que  actualmente  flota.  Esta  es,  con  pocas 
variantes,  la  misma  fórmula  del  convenio  verbal  Roca-Errá- 
zuri^;  la  misma  base  formulada  por  el  doctor  Alcorta  en  la 
primera  de  las  bases  antes  reproducidas,  y  que  fué  objeto 
de  cuidado  permanente  en  toda  la  tramitación. 

Refiriéndome  ahora  al  acta  aclaratoria  del  10  de  Julio  en 
relación  con  los  armamentos,  debo  recordar  que  se  habían 
hecho  argumentos  alarmantes,  á  tal  punto  que  el  espíritu  de 
los  hombres  del  Gobierno  se  sintió  profundamente  conmovido: 
argumentos  alarmantes,  porque  eran  de  un  género  que  el 
patriotismo  rara  vez  puede  resistir.  Se  nos  decía  que  esta 
escuadra  nuestra,  adquirida  á  costa  de  tantos  sacrificios,  pe- 
dida por  todo  el  pueblo  como  en  invocación  unánime  y  con 
seguida  al  fin,  á  punto  de   constituir   ya  una  unidad  bélica 
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mercado  y  otros  Estados  tienen  posibilidad  de  adquirirlos; 
y  en  segundo  lugar,  porque  el  desarme,  dado  el  estado  de 
educación,  de  preparación  y  de  disciplina  de  nuestra  marina,  es 
una  operación  fácil,  así  como  el  colocarlos  en  pie  de  guerra. 

En  lo  relativo  á  la  inconstitucionalidad  del  pacto  de  ar- 
mamentos, es  lo  que  llaman  los  metafísicos  una  petición  de 
principios  el  decir  que  él  es  inconstitucional,  porque  el  Con- 
greso se  desprende  de  sus  propias  facultades.  Y  ¿qué  está 
haciendo  el  Congreso  en  este  momento?  Está  deliberando 
en  uso  de  esas  facultades  en  cuya  virtud  fija  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra,  los  gastos  militares,  el  número  de  hombres 
que  deben  armarse.  Y  como  ninguna  Constitución  ni  Esta- 
tuto le  ha  fijado  la  manera  cómo  ha  de  hacer  uso  de  sus 
facultades,  las  ejerce  en  el  momento  de  aprobar  ó  desechar 
los  tratados  que  el  Poder  Ejecutivo  ajusta  con  las  naciones 
extranjeras. 

Se  decía  también  qne  no  tenía  precedentes  un  pacto  de 
desarme.  Tuve  ya  ocasión  de  hacerlos  constar,  y  aunque 
los  casos  no  sean  perfectamente  idénticos,  el  instrumento 
escrito  es  el  mismo.  El  pacto  de  desarme, — ya  sea  como  con- 
secuencia de  una  guerra  armada,  ya  de  una  guerra  latente, 
por  decirlo  así,  como  la  que  por  tantos  años  hemos  man- 
tenido con  Chile,  y  más  perniciosa,  acaso,  que  la  guerra 
verdadera,  porque  nos  ha  consumido  millones,- el  pacto  de 
desarme,  decía,  como  instrumento  escrito,  es  idéntico,  y  el 
•acuerdo  de  voluntades  se  produce,  traducido  en  las  formas 
literales  de  las  convenciones  y  tratados.  He  recordado  el 
•caso  del  desarme  naval  en  las  aguas  divisorias  entre  los  do- 
minios británicos  y  de  los  Estados  Unidos  en  Norte  Amé- 
rica, y  el  desarme  impuesto  como  consecuencia  de  la  guerra 
de  Crimea  en  el  Mar  Negro. 

Pero  aunque  no  existiesen  tales  precedentes,  bastaría  este 
solo  hecho:  el  acuerdo  de  voluntades  de  dos  naciones  inde- 
dependientes  y  libres  que  se  confiesan  oprimidas  por  el 
peso  de  la  paz  armada,  para  la  cual  no  están  preparadas 
ni  por  su  edad  política  ni  por  sus  recursos  económicos,  y 
que,  como  dos  buenos  amigos,  como  dos  buenos  vecinos, 
resuelven  vivir  en  armonía,  no  alarmar  á  la  vecindad  y  guar- 
dar sus  cuchillos  para  consagrarse  de  lleno  á  la  labor 
productiva,  industrial  y  agrícola,  que  vale  más  para  ambos 
que  todas  las  guerras  y  las  aventuras  militares.   {¡Muy  bien!) 


—  216  — 

Era,  pues,  el  pacLo  de  desarme  una  consecuencia  necesa- 
ria y  fatal  de  la  paz  armada,  puesto  que  ella  no  podía  re- 
solverse en  una  guerra  que  ningún  espíritu  sereno  aconse- 
jaría y  que,  no  habiendo  ninguna  causa  real  para  encenderla^ 
el  hecho  de  provocarla,  aun  en  el  mejor  de  los  casos,  habría 
sido,  no  diré  criminal  porque  acaso  habría  recogido  mu- 
chas glorias  el  pueblo  argentino,  pero  sí  verdaderamente- 
aventurado  é  insensato. 

Aunque  pudiera  emplear  todavía  mucho  tiempo  en  rectifi- 
caciones, en  verificaciones  de  conceptos,  en  poner  las  cosas 
en  su  lugar,  en  restablecer  la  verdad  y  la  exactitud  en  la& 
referencias  que  se  hacen  de  las  palabras  oídas  y  que  el 
viento  lleva,  cuando  no  pueden  verificarse  por  escrito;  pa- 
sando por  encima  de  lodo  esto  para  hacer  homenaje  á  la 
ya  excesivamente  benévola  atención  que  la  Cámara  me  ha 
dispensado,  voy  á  concluir,  ocupándome,  como  el  distinguido 
orador  que  me  ha  precedido,  de  lo  que  él  ha  denominado 
«  política  nueva». 

Feliz  denominación,  sin  duda  alguna,  porque  debido  k 
esta  influencia  benéfica  y  fecunda  de  las  escuelas  políticas 
europeas  sobre  nosotros,  podemos  ostentar  ante  las  nacio- 
nes que  nos  contemplan,  una  verdadera  élite  de  hombres 
políticos,  de  hombres  de  Estado,  ya  ocupen  sillones  presi- 
denciales, ministeriales  ó  parlamentarios,  ya  se  aniden  en  las 
columnas  de  nuestra  prensa,  ya  en  las  corporaciones  ó  asam- 
bleas de  partidos.  Aunque  no  debamos  ocultar  nuestros  de- 
fectos, tampoco  debemos  deprimirnos:  y  yo  creo  no  ser 
tachado  de  optimista  si  afirmo  que  la  República  Argentina 
es  una  de  las  naciones  de  América  que  presenta  un  conjun- 
to más  homogéneo  y  abundante  de  hombres  públicos,  dig- 
nos de  ocupar  las  más  altas  posiciones  gubernativas. 

Digo  esto  porque  tengo  el  hábito  del  estudio,  y  conozca 
á  casi  todos  los  hombres  públicos  que  en  Europa  y  Amé- 
rica surgen  á  la  superficie,  y  he  leído  las  obras  y  los  dis- 
cursos de  casi  todos  y  me  informo  de  sus  actos;  y  cuando 
comparo  su  producción  intelectual  con  la  que  nuestros  cora- 
patriotas  ofrecen  á  su  país,  cada  vez  que,  venciendo  una 
apatía  de  raza  y  de  hábito  se  lanzan  á  la  acción  y  á  la  vi- 
da, advierto  con  íntima  satisfacción  que  los  esfuerzos  de  las 
generaciones  pasadas,  del  Gobierno  y  del  pueblo  en  la  edu- 
cación de  los  hombres  para  las  funciones  del  Gobierno,    no 
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han  sido  enteramente  infructuosos.  A  cada  moraenlo  tenemos 
ocasión  de  escuchar  en  esta  misma  Cámara  y  en  la  de  Sena- 
dores discursos  magistrales  que  revelan  la  preparación  no 
improvisada  de  un  día,  sino  la  lenta  elaboración  de  la  cul- 
tura intelectual  y  política  en  la  vida  misma  en  contacto  con 
los  sucesos  y  conflictos  cuotidianos. 

No  podemos  estar  descontentos  del  camino  recorrido,  ni 
es  extraño  que  tengamos  verdaderos  hombres  de  Gobierno, 
capaces  de  personificar  una  época,  de  sintetizar  una  política; 
y  hace  poco  recordada  cómo  nuestra  historia  ofrece  los  ejem- 
plos de  estos  caracteres  representativos:  San  Martín,  el  pri- 
mero; y  en  la  actualidad,  y  renovando  á  través  del  tiempo 
y  en  sus  debidas  proporciones  este  tipo  moral,  lo  veremos 
reproducido  en  la  mayoría  de  nuestros  Jefes  del  Ejército  y 
la  Marina:  caracteres  representativos,  he  dicho,  en  efecto,  de 
una  modalidad  nacional  y  de  una  tendencia  política;  que  se 
dan  perfecta  cuenta  de  los  fenómenos  sociales  de  su  medio 
ambiente  inmediato,  como  del  mediato  y  más  remoto  de  la 
humanidad  civilizada;  que  no  se  mantienen— según  la  bella 
expresión  de  un  escritor  italiano— como  el  peñasco  de  la 
montaña  que  contempla  impasible  pasar  por  el  valle  las 
tormentas  de  la  historia,  sino  que  sienten  en  sí  mismos  el 
calor  de  las  pasiones,  que  se  agitan  y  combaten,  absorben  y 
despiden  á  la  vez  sus  influencias  y  sus  fecundas  conmociones. 

Estos  caracteres,  que  en  las  épocas  de  idolatría  han  sido 
elevados  sobre  pedestales  de  semidioses,  son  hoy  sencilla  y 
naturalmente  los  hombres  de  Gobierno.  La  humanidad  actual 
no  necesita  rodearlos  de  ese  nimbo  religioso  ó  semidivino. 
Ellos  son  como  todos  nosotros,  viven  de  nuestra  vida,  pal- 
pitan con  nuestros  sentimientos,  persiguen  nuestros  mismos 
ideales,  sufren  nuestros  mismos  enfriamientos  de  dudas  é 
incertidurobres;  pero  llevan  sobre  los  demás  la  ventaja  de 
haber  vivido  más  y  más  intensamente  e:i  un  plano  superior 
á  sus  contemporáneos,  pudiendo  así  abarcar  con  su  mirada 
más  vasta  extensión  del  espacio;  y  como  han  podido  obser- 
var mayores  horizontes  y  han  vivido  más  que  las  genera- 
ciones presentes,  pueden  ver  con  más  claridad  el  porvenir,  y 
esto  les  da  la  condición  de  caudillos  y  de  conductores  de 
pueblos.  {¡Muy  bien!) 

Al  referirme  ahora  á  la  crítica  del  señor  Diputado  por 
Buenos  Aires,  cuando  presentaba  la  política  internacional  de 
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ahora  en  pugna  con  la  que  ka  sido  la  más  constante  tra- 
dición de  nuestra  historia  política,  he  de  confesar  que  tengo, 
tal  vez,  un  modo  propio  de  comprender  las  enseñanzas  do 
la  historia.  Para  mí,  la  historia  es  una  cátedra  y  no  una 
imagen  á  la  cual  haya  que  reverenciar  y  venerar  sólo  por- 
que es  historia.  Ella  no  es  más  que  una  sucesión  de  hechos 
resultantes  del  continuo  contacto  de  la  vida  humana  con 
las  necesidades,  las  pasiones  y  las  miserias  con  que  al  mun- 
do venimos  dotados. 

No  sabemos  si  la  historia  es  un  molde  en  el  cual  lian  do 
forjarse  los  acontecimientos,  ó  si  éstos  sólo  se  tiñen  con  los 
resplandores  de  la  historia;  pero  lo  cierto  es  que  la  historia 
se  ha  inventado  y  se  ha  escrito,  como  ciencia  y  como  arte, 
para  servir  de  guía  á  los  hombres  de  hoy  con  la  experien- 
cia de  los  que  fueron  ayer.  Y  si  esa  enseñanza  no  es  posi- 
ble deducirla  de  los  fenómenos  históricos,  no  vale  la  pena 
de  perder  los  años,  de  entregar  la  vida  en  las  vigilias  del 
estudio  para  investigar  los  hechos  pasados,  si  ellos  sólo  han 
de  darnos  como  resultado  la  efigies  inanimadas  de  los  hom- 
bres que  fueron.  {¡Muy  bien!) 

La  historia  se  ha  escrito  para  exponernos  los  resultados 
de  los  errores  y  ofrecernos  el  espectáculo  de  las  virtudes  y 
grandezas  de  otros  tiempos,  con  el  olyeto  de  que  los  pri- 
meros nos  aleccionen  y  corrijan,  y  las  segundas  nos  sirvan 
como  de  espejo  para  armonizar  la  conducta  de  nuestra  vi- 
da presente  y  futura.  La  tradición,  considerada  desde  ese 
punto  de  vista  como  ley  inmutable  á  la  cual  debemos  suje- 
tar fatalmente  nuestros  actos,  no  vale  la  pena  de  ser  con- 
signada por  escrito. 

Y  la  política,  ¿qué  es,  señor  Presidente,  sino  la  conformi- 
dad de  los  actos  colectivos,  de  los  actos  de  Gobierno,  en 
cuanto  imprimen  movimiento  y  dirección  á  las  masas  socia- 
les, con  aquellas  enseñanzas  de  la  historia?  No  podemos 
afirmar  que  la  política  deba  ser  invariable  como  una  cris- 
talización, porque  la  política  es  la  vida  misma  de  la  socie- 
dad, es  como  una  levadura  en  incesante  fermentación,  de 
donde  surgen  todos  los  días  los  hechos  nuevos,  fenómenos 
distintos  que  revelan  la  variedad  infinita  d^  la  vida  huma- 
na. (¡Muy  bien!).  La  política  es  evolución,  la  política  es 
experiencia  que  nace  de  la  sucesión  imprevista  de  ios  hechos 
humanos;  y  el   mejor  político  es   el  que    sabe    comprender 
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Los  que  han  concurrido  á  mis  lecciones  descoloridas 
y  áridas  en  sí  mismas,  son  testigos  del  afecto  con  que 
mantenía  con  ellos  mis  conversaciones  cuotidianas,  durante 
las  cuales  mil  veces  nos  apartábamos  de  la  obligada  ruta 
dogmática  para  internarnos,  acaso  inconscientes  y  distraí- 
dos, en  los  dominios  del  sentimiento  y  de  la  imaginación, 
como  los  viajeros  de  nuestras  llanuras  que,  atraídos  por  las 
frondosidades  y  cariñosas  sombras  de  los  próximos  paisa- 
jes,  abandonan  por  instantes  el  carril  cien  veces  recorrido 
para  escuchar  los  rumores,  contar  los  latidos  y  sentir  en 
toda  su  profunda  intensidad  la  confesión  eterna  de  la  na- 
turaleza al  espíritu  humano. 

Cuantas  veces,  ¡oh I  lo  recuerdo  muy  bien;  al  referirnos  á 
esas  épocas  en  que  la  noción  de  la  justicia  privada  ape- 
nas se  destacaba  del  fondo  turbio  ó  sangriento  de  las  anti- 
guas dictaduras  imperiales,  y  en  que  la  sagrada  propiedad 
y  el  esfuerzo  individual  parecían  ya  confundirse  en  una  ser- 
vidumbre niveladora  en  aras  de  los  despotismos  divinizados, 
hemos  leído  juntos  la  estrofa,  tanto  más  amarga  cuanto  más 
armoniosa,  del  bardo  latino,  que  ve  desvanecerse  para  siem- 
pre el  reino  de  las  seculares  virtudes  republicanas,  ó  hemos 
percibido  el  último  reflejo  de  divina  melancolía  en  la  sonri- 
sa de  las  diosas  del  mármol,  derribadas  con  estrépito  de 
sus  pedestales  por  el  invasor  sacrilego,  ajeno  a  la  tradi- 
ción de  amor  y  de  que  ellos  fueron  símbolos  deslumbrantes. 

Si  he  tenido  la  fortuna  de  dejar  en  el  corazón  de  mis 
alumnos  una  reminiscencia  de  aquellas  pláticas  amistosas» 
ungidas  por  la  gracia  de  ese  amor  supremo  que  anima  á 
todos  los  hijos  de  una  misma  patria,  estoy  seguro  de  que  hoy 
también  serán  benévolos  conmigo,  y  escucharán  atentos  esta 
nueva  y  última  confidencia. 

Nueva,  porque  después  de  larga  separación  volvemos  á 
reunimos  bajo  el  mismo  techo,  y  última,  porque  es  fuerza 
incontrastable  esta  de  los  años  que  pasan,  de  la  adolescen- 
cia convertida  en  acción  y  ensayos  juveniles,  del  tributo  de 
esfuerzos,  libre  y  personal,  por  el  bienestar  y  la  civilización 
de  nuestros  semejantes:  es  la  ley  ineludible  de  la  separa- 
ción como  término  de  todo  crecimiento,  de  toda  evolución 
que  rige  por  igual  al  astro  incubado  en  el  silencio  infíniio 
del  espacio,  al  vínculo  filial  calentado  en  el  santo  regazo 
materno,  á  la  inteligencia,  cultivada  entre  rigideces  y  ternu- 
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ras,  en  estos  hogares  propios  de  ella  donde  se  prestan  ayu- 
da solícita  la  disciplina  que  encauza,  la  libertad  que  des- 
borda y  el  ideal  de  la  nacionalidad  que  ilumina  con  su 
reflejo  distante  el  derrotero   común. 

La  vida  del  Universo  es  un  poema  interminable  de  reno- 
vaciones y  desgarramientos  siempre  dolorosos.  Toda  exis- 
tencia nueva  se  alza  sobre  las  ruinas  de  otra  antigua,  y 
toda  generación  humana,  al  aparecer  sobre  la  tierra,  entona 
el  canto  secular  de  la  aurora  mientras  contempla  a  lo  lejos 
el  sol  poniente  de  la  generación  que  se  va.  Solo  la  inteligen- 
cia es  inmortal;  solo  ella  sobreviene  á  la  sucesión  iníinita  de  los 
mundos  y  de  los  organismos;  solo  ella  arranca  vigor  y  savia  nue- 
va de  toda  vida  que  se  agota,  de  todo  astro  que  se  apaga,  de 
todo  átomo  que  se  transmuta;  como  el  perfume  que  la  flor  absor- 
be del  seno  ignoto  de  la  tierra,  ella  se  extingue  y  reaparece 
con  cada  individuo  desde  su  fuente  invisible  y  difusa,  ad- 
quiere personalidad  y  se  reviste  de  la  forma  humana,  á  la 
cual  imprime  el  sello  de  la  superioridad  sobre  todas  las  de- 
más creaciones. 

Encarnada  así  en  el  hojnbre  por  misterio  indescifrable,  ha 
de  comenzar  también  para  ella  la  peregrinación  fatal  de  las 
vidas  terrenas:  su  nacimiento  es  un  dolor,  su  cultivo  una 
íncertidumbre,  su  independencia  una  batalla,  su  reinado  una 
lucha  sin  tregua  ó  una  labor  sin   reposo. 

II 

Este  día  señala  á  los  jóvenes  graduados  el  principio  de 
una  era  desconocida.  Van  á  traspasar  el  umbral  de  la  casa 
de  estudios,  acaso  con  la  misma  vacilación  con  que  se  mar- 
cha por  una  tupida  selva  en  noche  oscura.  Libertada  la  in- 
teligencia de  sus  tutelas  y  direcciones  magistrales,  va  íi  ejer- 
cer por  primera  vez  su  pleno  imperio  sobre  la  conducta  del 
hombre;  las  armas  veladas  en  compañía  de  este  retiro  de  la 
ciencia  van  á  ser  esgrimidas  en  el  combate  de  la  vida  real 
por  el  sólo  brazo  de  su  dueño,  en  aras  de  ideales  hasta 
ahora  indefinidos  y  contra  adversarios  hasta  ahora  ausentes. 

Comenzará  el  conflicto  en  el  propio  espíritu  apenas  se 
pongan  en  contacto  las  teorías  y  las  abstracciones  con  las  rea- 
lidades de  la  vida;  como  el  labrador  experimentado  poda  y 
destruye  el  bosque  sombrío  para  hacer  llegar  al  suelo  el  sol 
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generador  y  fecundante,  comenzará  á  despojarse  una  por 
una  de  las  habituales  verdades  de  la  cátedra  para  dejar  pe- 
netrar la  luz  y  el  calor  de  la  experiencia,  que  es  lucha  y 
acción,  y  por  eso,  fuente  inagotable  de  verdades  y  de  prin- 
cipios positivos. 

Van  á  ejercer  su  imperio  sobre  la  propia  conducta.  He 
ahí  la  gravedad  del  problema,  tanto  más  complicado  cuan- 
to más  vario  y  superior  es  el  destino  del  hombre  culto  en 
la  sociedad  contemporánea;  y  más  todavía  en  la  sociedad 
argentina,  cuyas  tradiciones,  formas  políticas  y  aptitudes  para 
la  civilización,  le  comunican  á  pesar  de  su  corta  existencia^ 
el  más  hondo  interés  y  atractivo  pa«'a  los  observadores  de 
los  vastos  fenómenos  históricos. 

Surgida  de  una  resolución  irresistible  y  sin  rumbo  cierto 
en  la  mañana  de  la  victoria,  se  halla  de  pronto  sola  en  el 
camino  de  las  naciones  libres,  obligada  á  incorporarse  y  á 
marchar  sin  demora  en  medio  de  ellas  hacia  destinos  irre- 
velados,  y  sin  atinar  siquiera  á  elegir  instituciones  propias 
desde  que  le  eran  extrañas  las  lecciones  de  la  experiencia; 
cayendo  hoy  en  la  disolución  anárquica,  y  alzándose  al  si- 
guiente día  en  brazos  del  despotismo  absoluto,  resurge  más 
tarde  en  plena  libertad,  como  envuelta  de  una  larga  ausen- 
cia, para  proseguir  la  jornada  interrumpida. 

Todo  ha  debido  crearlo  en  un  día;  Constitución,  leyes  co- 
munes, costumbres  públicas,  sistemas  económicos;  é  invir- 
tiendo  el  proceso  natural  de  toda  formación  política,  impone 
á  las  generaciones  futuras  la  misión  de  realizar  en  el  por- 
venir lo  que  no  fuera  el  resultado  de  la  historia. 

Bien  claro  expresan  su  testamento  político  los  nobles  au~ 
tores  de  nuestra  Carta  Constitucional;  ellos  todo  lo  confieren  á 
la  educación,  á  la  cultura  general  del  pueblo,  ya  viniese  de 
las  escuelas  y  Universidades  propias,  ya  de  la  inmediata  y 
directa  influencia  de  otras  sociedades  más  avanzadas,  por  el 
comercio  continuo  de  los  intereses  y  de  las  ideas.  Entre- 
tanto, todo  será  imperfecciones,  deficiencias,  convencionalis- 
mos y  tolerancias  que  reposan  sobre  la  convicción  patrió- 
tica de  im  deslido  colectivo  que  es  forzoso  cumplir,  de  una 
labor  de  perfeccionamientos  que  es  necesario  consumar,  y 
cuyo  deber  corresponde  á  los  mejores,  á  los  más  ilustrados, 
a  los  que  hicieron  del  estudio  de  las  instituciones  la  consa- 
gración de  su  vida. 
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Es  esta,  seguramente,  la  conducta  que  impone  esa  condi- 
ción superior  adquirida  en  los  altos  estudios  en  las  varias 
divisiones  de  la  ciencia.  Ésta  le  ha  dotado  de  los  instru- 
mentos más  eficaces  para  la  acción,  pero  la  vida  común  de 
las  aulas,  la  continua  convivencia  de  alumnos  y  maestros 
la  comunicación  recíproca  de  pasiones,  ideales  y  aun  utopias 
juveniles  al  formar  el  cálido  ambiente  de  todas  las  germi- 
naciones fecundas,  han  creado  otra  fuerza  civilizadora  de 
maravilloso  poder  sobre  las  voluntades,  y  es  la  solidaridad 
amistosa,  fraternal,  como  parentesco  patriótico,  que  las  aulas 
engendran,  que  se  difunde  y  p  rofundiza  con  la  elevación  de 
las  almas  en  la  investigación  de  los  altos  problemas  cientíñcos. 

Si  alguna  razón  explica  la  existencia  de  las  Universidades, 
romo  organismos  combinados  de  ciencias  diversas,  es  esa 
alta  unidad  moral  que  imprimen  al  carácter,  al  demostrarle 
que  todas  ellas  tienen  un  mismo  destino,  allá  arriba,  en  la 
esfera  de  las  ideas,  el  conocimiento  de  la  verdad,  y  aquí,  en 
la  vida,  el  descubrimiento  de  los  caminos  que  desde  la  in- 
fancia la  sociedad  humana  busca  desatentada,  hacia  la 
felicidad,  en  el  breve  espacio  que  dura  su  tránsito  por  la 
tierra.  La  misión  superior  política  se  define  cuando  esa 
unidad  se  transmite,  se  difunde  y  graba  su  sello  en  toda  una 
generación  y  en  todo  un  pueblo.  La  solidaridad  de  la  cien- 
cía,  de  la  cátedra,  de  la  vida  del  aula,  conviértese  más  tar- 
de, como  la  madurez  y  difusión  de  la  savia  primitiva  en 
toda  una  comarca,  en  una  inmensa  fuerza  latente  que  da 
tinte  homogéneo  y  robusto,  exuberante,  al  conjunto    sociaL 

Imponderables  son  los  beneficios  de  esta  elevada  cultura 
en  las  relaciones  prácticas  de  la  vida,  allí  donde  imperan 
i.istiluciones  niveladoras  por  cuya  virtud  la  labor  es  colec- 
tiva y  el  esfuerzo  se  realiza  entre  todos.  El  estudio,  al  de- 
jarnos ver  cada  vez  más  las  propias  imperfecciones,  infunde 
la  tolerancia  recíproca  que,  erigida  en  virtud  social,  tras- 
ciende á  perfume  evangélico  y  á  dulzuras  de  hogar  antiguo; 
ennoblece  y  dignifica  la  conducta  privada,  y  refleja  sus  resplan- 
dores serenos  sobre  la  vida  pública;  suaviza,  allana  y  destruye 
las  asperezas  y  los  antagonismos  originarios  en  esta  peren- 
ne lucha  de  intereses  y  pasiones  que  riñen  los  homlíres  y 
las  sociedades,  y  es  la  única  vía  cierta  para  llegar  al  reina- 
do ideal  de  la  justicia  como  su  objetivo  final  y  su  conquis- 
ta suprema. 
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¡El  reinado  ideal  de  la  justicia!  Palabras  como  estas  han 
resonado  por  siglos  y  siglos  sobre  el  mundo:  escuelas,  aca- 
demias, doctrinas  y  sectas  se  han  dividido  el  proselitísmo  de 
todos  los  tiempos,  y  la  humanidad  sigue  todavía  clamando 
con  mayor  ansiedad  por  ella.  Unas  veces  se  confunde  y  di- 
suelve la  sencilla  noción  de  la  justicia  entre  las  nebulosas 
de  la  metafísica;  otras  se  la  obscurece  por  el  afán  de  erigirla 
en  ciencia  superior  y  ocultarla  á  los  ojos  de  la  multitud,  de 
los  que  más  la  necesitan,  como  si  fuese  un  privilegio  de  sa- 
bios ó  sacerdotes,  como  misterio  religioso  en  el  cual  es  fuerza 
ser  iniciado  para  gozar  de  sus  altas  beatitudes;  y  cuando  ella 
apareció  por  primera  y  única  vez  con  la  revelación  de  un 
martirio,  en  la  forma  de  una  magna  luz,  (segdn  el  anuncio 
del  Profeta)  y  con  el  encanto  irresistible  de  una  palabra  de 
amor,  de  igualdad  y  alivio  de  loá  oprimidos,  como  una  ver- 
dad tangible  para  todas  las  inteligencias  y  una  promesa  re- 
dentora para  los  corazones,  no  tarda  en  encerrarse  de  nuevo 
entre  las  herméticas  y  monumentales  tapas  de  bronce  del 
libro  de  la  ley,  trocado  otra  vez  en  misterio  de  sabiduría  ó 
en  ejecutoria  de  elegidos  ó  aristócratas. 

No  es  extraño  que  la  sociedad  humana  hayo  pedido  y  siga 
pidiendo  con  igual  ansiedad  justicia  y  nada  más  que  jus- 
ticia. 

Porque  ella  no  es  una  ciencia,  ni  un  secreto,  ni  un  pre- 
sente divino,  ni  un  privilegio  político;  es  una  virtud,  un  sen- 
timiento, una  inclinación  natural  del  alma  que  nace  con  el 
hombre,  crece  y  so  difunde  coa  el  núcleo  primitivo  para  ser  ci- 
miento y  vínculo  á  la  vez  de  la  vida  de  familia  y  de  las  graduales 
formaciones  sucesivas,  cuya  última  etapa  se  diseña  y  se  define 
en  la  Nación  y  en  el  Estado.  Si  es  verdad  que  hay  una  cien- 
cia de  la  justicia,  que  es  el  saber  acumulado  de  todos  los 
legisladores,  nada  nos  induce  á  crearla  inconciliable  con  ese 
anhelo  íntimo  de  las  conciencias  que  sólo  busca  realizar  en 
las  relaciones  de  la  vida  la  armonía  y  la  igualdad,  que 
tienen  su  origen  en  la  fuente  común  de  todas  las  virtudes  ri- 
ginarias,  y  que  no  requieren  para  su  conquista  del  mundo 
ni  abstrusos  dogmatismos,  ni  violencias  revolucionarias;  basta 
que  una  cáHda  corriente  de  afectos  colectivos,  nacida  de  ele- 
vados focos  de  cultura,  descienda  y  se  mantenga  intensa  en 
el  alma  de  un  pueblo,  infundiéndole  el  amor  y  el  hábito  de 
la  justicia  en  las  relaciones  privadas  y  públicas,  para  que  la 
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renovación  anhelada  se  inicie  y  el  alba  de  la  nueva  era  co- 
mience á  clarear  en  el  horizonte  del  mundo  contemporáneo. 

Apliquemos  el  oído  á  su  corazón;  dirijamos  la  mirada  hacia 
las  viviendas  hacinadas  de  los  pobres  de  la  tierra;  ausculte- 
mos los  pulmones  de  estos  enormes  monstruos,  las  ciudades 
modernas,  donde  se  desarrolla  su  vida  tumultuosa  y  convul- 
sa; procuremos  descubrir  las  causas  de  sus  dolores,  las  su- 
gestiones de  sus  miserias  y  los  motivos  de  sus  terribles  inquie- 
tudes; sintamos  por  un  momento  con  esa  caridad  inefable 
con  que  el  cristianismo  fué  comunicado,  y  una  revelación 
tau  sencilla  como  esa  se  realizará  en  nosotros  mismos,  de- 
jándonos comprender  que  no  sólo  ciencia  y  leyes  es  lo  que 
la  sociedad  reclama  para  mejorar  su  condición  presente  y 
acallar  el  hondo  rumor  de  pasiones  colectivas  que  se  percibe 
á  lo  lejos  como  el  de  los  ríos  subterráneos,  y  que  parecen 
el  anuncio  de  sucesos  universales  desconocidos;  no  sólo  cien- 
cia y  leyes,  porque  acaso  esa  llama  de  amor  encendida  hace 
veinte  siglos  sobre  el  mundo  ha  perdido  su  calor  y  su  luz, 
y  ya  no  conmueve  ni  ilumina  las  almas  con  la  intensidad  de 
los  primeros  dias;  y  porque,  acaso,  la  multiplicación  de  las 
ciencias  y  la  profusión  de  las  leyes  ha  hecho  perder  de 
vista  la  unidad  fraternal  de  las  naciones,  volviendo  á  la  con- 
fusión y  á  la  discordia  en  las  instituciones  y  en  las  creencias 
en  que  se  sumerge,  como  en  el  inmenso  océano  agitado,  el 
mundo  antiguo  con  todos  sus  esplendores  y  magnificencias. 

No  creo  aventurar  una  afirmación  pesimista  ni  complaciente 
con  las  tendencias  novísimas  si  en  esta  hora  que  he  llamado 
de  íntima  confidencia  entre  los  maestros  que  se  quedan  y  los 
alumnos  que  se  van,  comunico  á  los  míos  toda  la  verdad  de 
mis  impresiones;  yo  siento  en  el  fondo  de  mi  espíritu  reper- 
cusiones extrañas  del  ambiente  y  vibraciones  intensas  que 
parecen  brotar  de  un  vasto  organismo  inquieto,  sobresaltado; 
estudio  con  atención  el  escenario  de  la  civilización  reinante, 
y  veo  que  allí  donde  la  tradición  resiste  victoriosa,  son  las 
agitaciones  más  violentas,  y  un  principio  de  armonía  aparece 
donde  quiera  que  la  Ley  procura  seguir  el  desarrollo  del  fenó- 
meno social,  como  su  fórmula  comprensiva  y  movible.  Los 
antiguos  moldes  crujen,  pero  no  estallan;  las  desigualdades  y 
las  injusticias  que  se  perpetúan  al  amparo  de  leyes  cristali- 
zadas é  inflexibles  ó  sistemas  políticos  anacrónicos,  sublevan 
^por  todas  partes  las  más  airadas  protestas,  y  una  nueva  gé- 
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nesis  de  penalidad  (la  del  hecho  colectivo)  empieza  á  con- 
mover las  instables  bases  de  la  conciencia  criminal  del  pa- 
sado. ¿Cómo  no  hemos  de  invitar  á  los  nuevos  paladines  de 
la  justicia,  á  los  futuros  conductores  de  pueblos,  á  los  ma- 
gistrados de  mañana,  á  los  legisladores  del  porvenir  á  ob- 
servar con  atenta  mirada  los  fenómenos  de  la  vida  moderna» 
tan  hondamente  vinculados  con  la  noción  y  el  destino  de 
la  justicia  sobre  la  tierra"? 

La  ruta  está  trazada:  pueden  internarse  en  la  selva,  seguros 
de  ver  al  fin  las  estrellas  á  través  de  las  sombras  y  el  polvo 
de  los  combates.  El  guía  luminoso  que  ha  de  conducirlos  vive 
en  los  propios  corazones;  el  sentimiento  generador  de  las 
grandes  virtudes;  el  amor  de  la  humanidad  concentrado  en 
su  porción  más  inmediata,  eu  el  núcleo  riginario  del  hogar, 
y  extendido  luego  á  la  Nación,  que  es  el  liogar  de  una  familia 
inmensa.  Son  ellos  quienes  van  á  reemplazar  á  los  que,  ex- 
haustos por  la  fatiga  ó  el  tiempo,  iremos  deteniéndonos,  uno 
á  uno,  sobre  las  rocas  de  la  escarpada  senda,  y  al  verlos 
pasar,  erguidos  de  juventud,  entusiasmo  é  ideales,  los  despe- 
dimos con  votos  íntimos  de  victorias  sin  número,  como  los 
guerreros  al  caer  sobre  el  camino  entregan  al  compañero 
que  pasa,  junto  con  la  vida,  las  armas  consagradas  por  el 
sacrificio. 

Ellos  van  a  guerrear  por  la  justicia:  es  el  mandato,  el  des- 
tino, el  impulso  con  que  salen  de  esta  escuela,  el  voto  con 
que  sus  maestros  los  ven  alejarse;  y  como  el  alma  contem- 
poránea se  queja  de  pesadumbres  inexplicables,  de  enfer- 
medades desconocidas,  de  ansias  remotas,  ellos  van  á  estu- 
diarlas en  los  conflictos  de  la  vida  y  á  buscar  sus  remedios, 
no  por  cierto  en  las  represiones  excesivas  ni  en  los  rigo- 
res inútiles  de  legislaciones  retardadas,  sino  en  los  oríge- 
nes íntimos,  en  las  causas  positivas  de  los  dolores  y  los  ex- 
travíos humanos;  porque  la  misión  gloriosa  del  político  de* 
nuestros  días  es  penetrar  en  el  alma  de  su  pueblo  y  antici- 
parse á  ofrecer  los  fáciles  consuelos  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia, si  por  ellos  padece,  y  encender  á  su  paso  la  eterna 
antorcha  de  la  virtud  y  de  la  ciencia  para  volverla  al  camino- 
recto. 
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Pero  antes  de  separarnos,  quiero  que  hablemos  un  momenta 
más,  y  con  mayor  confianza,  de  nosotros,  de  nuestra  vida 
nacional.  Xo  son  desconocidas  de  mis  alumnos  tales  predi- 
lecciones de  mí  espíritu,  y  acaso  vieran  con  sorpresa  que 
cerrara  estas  páginas  sin  haberlos  invitado  á  departir  como 
otras  veces,  acerca  de  su  misión  en  el  seno  de  la  Patria.  Y 
como  ella  misma  es  un  afecto  profundo,  un  lazo  vigoroso^ 
que  amarra  al  hombre  al  suelo  en  que  naciera,  no  les  asom- 
brará tampoco  que,  al  hablar  de  ella,  me  ocupe  otra  vez  de 
sentimientos,  de  virtudes  é  ideales. 

El  anhelo  más  vivo  de  nuestro  patriotismo  es,  sin  duda,  el 
apartar  de  la  tierra  nativa  los  errores  y  los  vicios  que  labra- 
ron las  decadencias  y  los  desastres  ajenos,  y  ver  levantarse 
y  perpetuarse  en  la  inmortalidad  una  sucesión  de  generacio- 
nes robustas  y  virtuosas,  á  cuyo  paso  por  la  historia  el  mundo 
se  incline  respetuoso  y  confiado,  porque  hayan  derramado 
sobre  él  los  beneficios  de  una  vida  laboriosa  y  honesta  y  por- 
que hayan  dignificado  el  origen  y  el  destino  común  del  género 
humano  por  el  culto  intenso  de  la  verdad,  que  es  religión 
eterna  del  trabajo,  que  es  independencia,  y  de  la  justicia  que 
es  el  más  firme  cimiento  de  la  hbertad 

Los  fundadores  de  la  República  no  conocieron  los  esplen- 
dores de  la  riqueza  ni  los  halagos  seductores  de  las  artes 
de  la  vida.  Casi  todos  nacieron  en  hogares  humildes,  apren- 
dieron á  leer  en  miserables  escuelas  ó  entre  las  faenas  del 
fundo  hereditario;  muy  pocos  pudieron  vislumbrar  las  con- 
quistas de  la  ciencia  que  el  siglo  desbordaba,  y  los  estu- 
dios superiores  apenas  pudieron  descorrer  el  velo  secular 
tendido  entre  la  civilización  moderna  y  las  nacientes  socie- 
dades americanas.  La  República  nació  del  movimiento  espon- 
táneo de  un  alma  sencilla,  educada  en  la  noble  religión  de 
la  verdad  más  que  en  la  sabia  religión  de  los  santos  libros; 
y  aquella  inspiración  primitiva,  como  unción  eucaristica,  se 
expande  y  funde  los  tipos  sucesivos  de  guerreros  y  legisla- 
dores. Al  mismo  tiempo  que  la  moral  ingénita  del  hogar  cen- 
tenario, formada  en  la  tradición  inmanente  de  los  antepasa- 
dos, imprime  su  alma  á  la  naciente  sociedad  política,  la  moral 
dogmática  de  la  Universidad,  unida  en  un  solo  concepto  con 
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Ninguna  recompensa  superó  jamás  en  íntimas  satisfaccio- 
nes á  la  de  esas  vidas  honestas  consagradas  á  la  práctica  de 
las  virtudes  republicanas,  ni  goce  alguno  de  cuantos  inven- 
taba la  vanidad  de  los  hombres  igualó  al  fruto  del  trabajo 
propio,  abundante  ó  exiguo;  porque  si  el  esfuerzo  del  hom- 
bre se  dirigió  á  la  conquista  de  las  glorias  de  la  inteligencia 
6  de  la  ambición  política,  ninguna  tempestad  le  derribará  de 
su  altura,  donde  llegará  conducido  por  el  afecto  ó  la  con- 
fianza de  sus  conciudadanos;  y  si  sólo  quiso  fundar  el  patri- 
monio material  de  sus  hijos,  ningún  encanto  puede  compa- 
rarse con  el  del  padre  cuando,  en  visión  luminosa  del  porvenir, 
contempla  á  sus  descendientes  al  abrigo  seguro  y  honrado 
de  las  duras  asechanzas  de  la  miseria. 

Y  luego  la  gloria,  esa  nobilísima,  única  é  inefable  recom- 
pensa de  los  luchadores  del  ideal,  no  tiene  límites  en  la  me- 
moria de  las  edades,  cuando  un  esfuerzo,  una  victoria,  una 
creación  del  arte  ó  un  destello  original  de  virtudes  supre- 
mas ha  dado  á  la  Patria  un  día  más  de  honor  ó  de  gran- 
deza. 

El  nombre  del  autor  feliz  es  entonces  patrimonio  universal, 
y  nada  importa  que  sus  breves  días  en  la  tierra  se  hubiesen 
arrastrado  entre  las  privaciones,  las  indiferencias  y  las  fatigas. 
No  quiero  recordar  esos  ejemplos  luminosos  de  tiempos  dis- 
tantes, pero  sí  el  de  un  sincero  republicano  que  es  parte  de 
la  gloria  de  una  gran  nación  de  nuestros  días.  Habla  de  Ale- 
jandro Hamilton  el  príncipe  de  Tailleirand,  como  del  ejemplar 
más  alto  de  superioridad  de  espíritu  y  de  grandeza  de  ca- 
rácter. 

Cuenta  de  su  viaje  á  América,  cómo  retirado  Hamilton  de 
la  vida  pública  volvió  á  Nueva  York  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión de  abogado.  Tuvo  ocasión  de  pasar,  á  una  hora  muy 
avanzada  de  la  noche,  por  frente  de  la  humilde  vivienda  del 
ex  Secretario  del  Tesoro,  cuyas  ventanas  se  hallaban  aún 
iluminadas  por  su  lámpara  de  estudio. 

«He  visto,  escribe,  una  de  las  maravillas  del  mundo:  un 
hombre  que  trabajaba  la  noche  entera  para  proveer  á  las 
necesidades  de  su  familia,  y  este  hombre  había  creado  la  for- 
tuna de  una  nación*. 

Señores:  entre  las  causas  más  profundas  de  perturbación 
de  la  justicia  y  del  orden  jurídico  en  la  sociedad  moderna, 
fuerza  es  señalar  esta  sed  insaciable  de  placeres  mundanos. 
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sas  y  poseídas  de  la  pasión  de  la  cultura  propia  y  extraña 
.sobre  las  lluevas  generaciones,  es  la  misión  superior  que  la 
República  exige  á  los  espíritus  selectos  purificados  en  el  cri- 
.sol  de  la  ciencia. 

He  ahí,  jóvenes  doctores,  la  ruta  abierta  á  las  nuevas  ex- 
pansiones <le  vuestras  almas  y  de  vuestros  nuis  remotos  an- 
helos. Guando  un  día  no  lejano  llegue  á  nosotros  el  eco  vi- 
brante del  canto  de  victoria  de  otras  regiones  más  altas  é 
inaccesibles,  descenderán  sobre  vuestras  cabezas  bendiciones 
infinitas;  una  intensa  conmoción  estremecerá  estos  muros  que 
os  fueron  familiares,  y  el  alma  de  los  maestros  se  iluminará 
con  el  reflejo  de  oro  de  vuestra  gloria,  á  cuyo  resplandor  la 
Patria  misma  podrá  contemplar  la  grandiosa  visión  de  su 
inmortalidad. 


Discurso  del  señor  Federico  Pinedo,  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del 
27  de  Agosto  de  1902,  sobre  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

La  Cámara  conoce  el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción encomendado  al  doctor  Barroetaveña,  quien  en  su  her- 
mosísimo discurso  presentó  la  exposición  de  motivos  del 
proyecto  que  se  discute,  tocando  como  estadista  todos  los 
puntos  que  ora  necesario  estudiar  con  el  apoyo  de  autori- 
íladfts  serias  y  numerosas.  No  dejó  en  el  espíritu  de  los  que 
le  escuchaban  el  vacío  de  una  duda  olvidada  ni  de  un  argu- 
mento contrario  á  los  cuales  no  hubiera  opuesto  de  ante- 
mano una  replica  concluyente. 

La  minoría  de  la  Comisión,  estrechada  así,  no  en  el  círculo 
iiel  encantador,  del  cual  no  podemos  substraernos  todavía 
desde  la  última  sesión,  sino  en  el  círculo  del  razonador,  que 
es  infranqueable,  tuvo  necesidad  de  revelar  los  principios 
que  en  realidad  determinaban  su  actitud  en  una  explosión 
de  fe  religiosa,  como  lo  demuestra  el  discurso  del  doctor  Ga- 
liano,  tan  sincero  como  elocuente,  pero  explosión  al  fin,  que 
lo  llevó,  como  todas  las  situaciones  extremas,  hasta  negar 
al  Congreso  Argentino  su  autonomía  legislativa.  No  pode- 
mos, nos  decía,  legislar  ni  aun  sobre  asuntos  de  orden  so- 
cial en  forma  diferente  de  la  que  haya   adoptado  la  Iglesia, 
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que  resultaba  en  nuestro  país  más  soberana  que  la  Nació» 
misma. 

Después  del  discurso  del  doctor  Galiano,  y  ante  esa  doc- 
trina que  llamó  justamente  la  atención,  vino  una  réplica  que 
era  de  esperarse:  el  autor  del  proyecto,  el  Diputado  Olivera, 
renunciando  al  derecho  que  tenía,  según  el  Reglamento,  de- 
hablar  el  último,  resolvió  anticipar  su  discurso,  que  hemos 
aplaudido,  unos  por  el  fondo,  otros  por  la  forma,  todos  por 
su  admirable  terminación,  dicha  con  una  emoción  conte- 
nida que  era  realmente  conmovedora  para  los  que  somos  sen- 
sibles á  la  cultura,  en  sus  vigorosas  manifestaciones. 

Pero  el  informe  de  la  minoría  no  estaba  terminado:  el  doc- 
tor Galiano  había  anunciado  que  sus  razonamientos  serían 
completados  por  un  orador  de  gran  talento,  el  doctor  Padilla,, 
quien  en  la  sesión  anterior  ha  sobrepasado  las  esperanzas 
fundadas  en  tan  valiente  presentación. 

Hemos  oído  una  hermosísima  oración,  elocuente,  distin- 
guida, llena  de  matices  poéticos,  que  son,  en  verdad,  la  fuerza 
de  los  oradores  católicos.  El  orador  de  la  minoría  se  había 
apoderado  del  auditorio  de  tal  modo,  que  aplaudimos  todas 
sus  frases,  todas  sus  imágenes,  fueran  ó  no  procedentes,  fue- 
ran ó  no  exactas.  El  caso  ocurrió  de  que  presentaba  nuestros 
argumentos  para  contestarlos,  y  aplaudíamos  con  entusiasmo 
nuestras  ideas;  presentaba  en  seguida  la  réplica  á  esos  ar- 
gumentos, y  aplaudíamos  con  el  mismo  entusiasmo  las  ideas 
contrarias.  Y  con  razón,  señor,  en  los  dos  casos,  porque  le- 
sultaba  que  el  pro  y  el  contra  aparecían  vistosamente  ata- 
viados al  pasar  por  aquella  manera  de  decir  tan  culta,  tan 
galana  y  tan  simpática.  (¡Muy  bien!). 

Me  corresponde  ahora,  como  Presidente  de  la  Comisión 
de  Legislación,  traer  la  cuestión  de  nuevo  al  debate,  hacer 
la  síntesis  de  la  discusión,  sin  glosas  á  los  discursos  de  los 
oradores  de  la  mayoría,  que  no  las  necesitan,  y  sin  réplica 
á  ios  oradores  de  la  minoría,  que  me  llevarían  muy  lejos, 
fuera  de  mi  propósito.  Entiendo  que  debo  limitarme  á  pre- 
sentar el  resumen  de  las  principales  razones  que  han  deter- 
minado el  despacho  de  la  Comisión  de  Legislación,  dejando 
el  proyecto  entregado  al  debate  á  que  la  Cámara  crea  nece- 
sario someterlo  para  completar  su  criterio  en  esta  cuestión. 

Pero,  ante  todo,  debo  hacerme  cargo  de  una  apreciación 
del  Diputado  por  Santa  Fe,  doctor  Galiano,  que  nos  pintaba 
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como  encontrándonos  en  anarquía  de  opiniones  en  la  Co- 
misión. 

Éramos  nueve  Diputados,  de  los  cuales  cinco,  es  decir,  la 
mayoría,  hemos  firmado  el  despacho  y  sostenemos  el  pro- 
yecto por  ella  aconsejado.  Si  hubiera  anarquía  de  opiniones, 
ella  estaría  en  la  minoría  y  á  ella  podría  aplicar  el  distin- 
guido colega  la  sentencia  de  Bossuet  que  nos  citaba.  «Tú 
que  varías  al  estar  en  contra  del  proyecto  que  se  discute, 
tú  no  debes  estar  en  la  verdad».  {¡Muy  bienl). 

Pero  esa  minoría  no  estaba  toda   en  contra   del  proyecto. 

Los  cuatro  Diputados  que  la  formaban  se  habían  agrupado 
en  tres  fracciones:  una,  en  contra  del  proyecto;  la  otra,  de- 
seaba un  proyecto  menos  amplio  que  el  de  la  Comisión;  la 
otra,  un  proyecto  más  amplio.  De  manera  que,  de  los  nueve 
Diputados,  siete  se  han  adherido  á  la  idea  del  divorcio  en 
general;  y  yo  creo  que  no  puede  encontrarse  mayor  unifor- 
midad en  una  Comisión  de  nueve  personas,  tratándose  de 
esta  naturaleza;  y  puedo  afirmar  ahora  que  esa  uniformidad 
y  esa  misma  proporción  existen  en  el  mundo  entero. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  evidenciado  en 
su  discurso  y  en  el  estudio  de  legislación  comparada  repar- 
tido en  folleto,  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  paí- 
ses adelantados  se  ha  establecido  el  divorcio  en  las  leves 
como  una  solución  á  los  matrimonios  desunidos  irrevocable- 
mente, y  ha  evidenciado  también  el  otro  término  de  la  ar- 
gumentación: que  esa  solución  ha  desaparecido  en  los  tiem- 
pos y  en  los  países  en  que  el  derecho  civil  se  ha  subordinado 
á  principios  absolutos,  extraños  al  perfeccionamiento,  siem- 
pre relativo,  de  los  hombres. 

Sobre  este  punto  nos  decía  en  la  sesión  anterior  el  señor 
Diputado  por  Tucumán,  doctor  Padilla,  que  el  estudio  de  la 
legislación  comparada  podía  ser  coadyuvante,  podía  ser  un 
elemento  juntado  á  otros  para  establecer  el  divorcio,  pero  no 
una  razón  definitiva  para  imponerlo  en  un  país;  y  llegaba  á 
esa  conclusión,  aun  cuando  el  estudio  de  la  legislación  com- 
parada lleva  al  convencimiento  de  que  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  admiten  esa  institución,  y  la  admiten  desde  hace 
tiempo  como  necesaria. 

Para  sustentar  esta  extraña,  esta  extraordinaria  doctrina, 
nos  decía  que  nuestro  país,  nuestras  familias,  la  mujer  ar- 
gentina, nombre   auspicioso  que  no  puede   pronunciarse  sin 
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inclinamos  á  todos  á  los  más  nobles  sentimientos:  que  to- 
das estas  cosas  eran  una  preciosa  especialidad  de  nuestro 
país  que  no  tenían  nada  que  hacer  con  lo  que  sucedía  en 
países  extranjeros;  que  no  teníamos  que  someternos  á  la  vul- 
gar enseñanza  de  los  que  saben  más  que  nosotros,  y  que 
debíamos  saber  apartarnos  de  todas  las  legislaciones  extran- 
jeras á  pesar  de  toda  esa  uniformidad  que  se  notaba  en  las 
más  adelantadas. 

He  dicho  que  no  era  mi  intención  hacer  una  réplica  al 
fondo  de  los  discursos  pronunciados,  y  entonces  pasaré  muy 
por  encima  dejando  á  otros  el  encargo  de  contestar  definitiva- 
mente al  Diputado,  doctor  Padilla,  cuyo  discurso,  por  otra 
parte,  no  me  ha  sido  posible  conocer.  Pero  el  señor  Dipu- 
tado á  quien  me  he  referido,  no  siempre  estaba  en  contra 
de  las  legislaciones  extranjeras;  porque  una  parte  do  su  dis- 
curso la  ha  destinado  al  estudio  de  la  estadística,  que  es  lo 
más  escabroso  que  existe,  porque  es  lo  más  peculiar  y  lo 
más  propio  de  cada  país;  es  el  ramo  en  que  es  más  posible 
incurrir  en  errores,  porque  es  el  menos  estudiado  y  el  que 
nos  es  más  difícil  de  manejar.  ¿Por  qué,  señor,  tomar  la  es- 
tadística de  Francia  y  no  la  de  Inglaterra  que  conduce  á  un 
resultado  contrario? 

Dejemos,  pues,  las  estadísticas  bajo  la  sentencia  de  Bos- 
siiet,  que  bastante  nos  viene  sirviendo,  y  ocupémonos  de  los 
principios  que  son  aplicables  á  toda   !a  humanidad. 

Se  ha  dicho,  señor,  acertadamente,  que  el  divorcio  no  se 
establece  en  las  leyes  para  disolver  matrimonios,  sino  que 
es  la  consecuencia  de  matrimonios  ya  disueltos. 

La  ley  civil,  que  es  humana,  reconoce  los  hechos  irreme- 
diables y  procura  ponerles  una  solución  dentro  de  lo  hu- 
mano, ensayando  diversos  sistemas  que  trata  de  llevar  á  la 
j)erfección. 

La  ley  absoluta,  la  ley  religiosa,  no  ensaya  nada,  porque 
todo  lo  sabe,  é  impone  en  nombre  de  su  infalibilidad  la  in- 
disolubilidad del  vínculo  á  todos  los  hombres,  á  todos  los 
pueblos,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  progreso  y  aun 
cuando  los  matrimonios    se  encuentren  disueltos   de    hecho. 

La  ley  civil  procura  evitar  las  fáciles  desuniones:  multi- 
plica los  obstáculos:  multiplica  las  dificultades  para  que  no 
se  cometan  abusos,  para  que  no  se  hagan  actos  irreflexivos; 
pero  cuando  en  determinadas  circunstancias  adquiere  la  cer- 
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lidurabre  de  que  la  unión  de  los  esposos  es  en  adelante  im- 
posible, les  presenta  el  medio  de  completar  su  personalidad 
en  una  unión  perfecta,  porque  los  esposos  separados  no  son 
personas  completas,  y  lleva  á  esos  desventurados,  en  las  íin- 
gustias  morales  de  su  inmensa  desgracia,  el  fulgor  de  una 
esperanza  de  felicidad.   (¡Muy  bien!). 

La  ley  religiosa,  por  una  inadvertencia  contraria  á  su  fin 
principal,  abandona  á  los  esposos  al  infortunio  y  al  celibato, 
contrariando  su  naturaleza. 

No  soy,  señor,  de  los  que  piensan  que  los  sacerdotes  ca- 
tólicos no  pueden  vivir  célibes,  ni  soy  tampoco  de  los  que 
creen  que  el  celibato  conduzca  necesariamente  á  la  corrup- 
ción; en  este  punto  nos  encontramos  de  acuerdo  con  nues- 
tro distinguido  colega  el  doctor  Padilla;  pero  el  sacei-dote 
católico  y  las  personas  honestas  dentro  de  esta  situación  ex- 
cepcional, tienen  una  naturaleza  adecuada:  y  me  parece  evi- 
dente que  los  esposos  que  se  separan  por  adulterio,  esos 
no  tienen  naturaleza  adecuada  para  ser  condenados  al  celi- 
bato. (¡Muy  bien!  Ajümtsofi). 

Esa  pena  que  parece  impuesta  por  una  imaginación  dan- 
tesca cuando  se  aplica  á  los  lujuriosos,  los  llevará  general- 
mente, por  no  decir  necesariamente,  á  la  corrupción,  corrom- 
piendo con  su  ponzoña  las  familias,  base  de   la   sociedad. 

Las  desuniones,  señor,  entre  los  esposos,  son,  han  sido  y 
serán  inevitables  en  este  y  en  todos  los  países,  aun  cuando 
se  llegue  al  matrimonio  contraído  exclusivamente  por  amor; 
no  sé  si  el  amor  físico  ó  fisiológico  de  nuestro  distinguido 
colega,  doctor  Padilla,  ó  el  amor  espiritual,  ó,  en  fin,  si  el 
sentimiento  que  se  impone  á  nuestra  especie  como  si  fuera  la 
instintiva  selección  es  mas  favorable  á  los  hijos.  Ese  senti- 
miento, cuando  es  sincero,  dura  toda  la  vida;  la  edad  no 
modifica  sin  cambiar  su  naturaleza,  y  podría  realmente  es- 
perarse que  fundara  uniones  inalterables.  Pero  las  dificulta- 
des para  el  ejercicio  de  la  selección,  el  medio  social,  la  for- 
tuna, la  educación,  la  oportunidad  en  que  se  elige  sin  tener 
|)resenle  sino  limitado  níimero  de  futuros  compañeros  y,  para 
decirlo  en  una  fórmula  sola,  lo  relativo  á  todo  lo  que  es 
humano,  produce  y  })rodiicirá  siempre  desuniones  entre  los 
esposos  y  desuniones  irrevocables. 

Y  en  presencia  de  ese  hecho    así   constatado,    ¿qué   debe- 
mos hacer  como  legisladores?  ¿Xos  oinpoñaremos  en  sostener 
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Monlesquieu  sustenta  esta  última  opinión.  Cita  á  Coriola- 
no,  quien,  al  partir  para  el  destierro,  le  aconsejó  á  su  mu- 
jer que  se  casara  con  un  hombre  menos  desgraciado  que  él. 

Cita  diversas  leyes  que  se  han  dictado  en  épocas  distintas 
sobre  el  divorcio,  (lo  que  no  hubiera  sido  verosímil  ni  posi- 
ble tratándose  de  una  institución  en  completo  desuso)  y 
aproximando  dos  pasajes  de  Plutarco,  demuestra  que  real 
mente  Garvilius  Ruga  fué  el  primero  que  repudió  á  su  mu- 
jer por  causa  no  establecida  en  la  Ley,  sometiéndose  á  la 
indemnización  pecuniaria  que  era  de  gran  consideración. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  señor  Presidente:  sola- 
mente el  absolutismo  de  la  religión  puede  imponer  al  hom- 
bre la  indisolubilidad  del  vínculo  sin  ninguna  excepción  y 
sin  ninguna  atenuación,  y  sólo  bajo  la  influencia  del  catoli- 
cismo desaparece  el  divorcio  de  la  ley  civil. 

Esta  legislación  es  una  legislación  defectuosa  de  los  pue- 
blos^ por  su  exageración.  No  existe  ni  ha  existido  nunca, 
según  Macaulay,  una  obra  más  perfecta  del  ingenio  humano 
que  el  catolicismo:  era  grande  en  los  albores  de  las  actua- 
les civilizaciones  de  la  Europa,  y  será  igualmente  grande  y 
poderosa  cuando  desaparezca  la  más  fuerte  de  las  naciones 
de  ese  Continente,  cuando  el  viajero  de  pueblos  en  forma- 
ción, sentado  en  algún  arco  roto  del  puente  de  Londres,  en 
medio  de  una  vasta  soledad,  dibuje  las  ruinas  de  la  iglesia 
de  San  Pablo.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos), 

Sin  ningún  espíritu  antirreligioso,  sin  ningún  espíritu  de 
propaganda  contra  ningún  culto,  la  Comisión  reconoce  que 
el  cristianismo  es  una  doctrina  moral,  soberana,  que  viene 
presidiendo  el  desenvolvimiento  de  la  humanidad  desde  hace 
dos  mil  años  sin  ocaso  y  sin  eclipse,  irradiando  perpetuamen- 
te en  lo  más  alto,  en  el  cénit  de  nuestra  civilización.  (¡Muy 
bien!  Aplausos). 

Pero  esa  religión  ante  la  cual  se  inclina,  y  esa  doctrina 
moral  cuya  excelencia  reconoce,  son  á  su  juicio  pésimas  es- 
cuelas de  derecho  privado,  pésimo  sistema  de  vida  social 
que  ha  oprimido  como  una  lápida  á  todos  los  pueblos  cu- 
yas legislaciones  se  le  han  sometido. 

La  Comisión  reconoce  todo  lo  que  la  cultura  ha  aprendí- 
do  del  catolicismo;  pero  cree  que  ahora  debe  aprender  á 
abstraerse  de  su  colosal  absorción;  la  Comisión  no  cree  que 
se  deba  perseguir  á  las  religiones,  pero  cree  que  no  se  les  debe 
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mitía  enterrarlo  siiió  con  su  consentimiento  ó  con  su  venia, 
y  eso  ya  no  puede  permitirlo  el  Estado  y  no  lo  ha  permiti- 
do entre  nosotros  por  las  funestas  consecuencias  que  tiene 
para  la  sociedad. 

En  una  época  adelantadísima  de  la  historia  de  Francia  á 
que  se  ha  llamado  el  siglo  de  Voltaire,  existió  una  trágica 
famosa,  Adriana  Lecouvreur,  intérprete  de  las  obras  teatra- 
les de  aquel  gran  escritor  y  muy  afamada  en  sociedad,  en- 
tre otras  razones  porque  fué  la  primera  que  introdujo  el 
tono  natural  en  la  declamación  y  el  traje  verdadero  de  los 
personajes  que  representaba,  abandonando  la  indumentaria 
y  !a  voz  uniformemente  fingida  de  los  antiguos  histriones. 
(¡Mny  bien!)  Al  morir  rechaza  los  auxilios  de  la  Religión:  le 
fué  negada  la  sepultura  por  no  haber  en  París  más  que 
cementerios  católicos;  y  fueron  inútiles  los  hermosos  versos 
de  Voltaire,  quien,  desde  entonces,  comprendió  la  convenien- 
cia de  confesarse  antes  de  morir,  y  fueron  también  inútiles 
todos  los  trabajos  de  los  amigos  de  Adriana,  que  tuvieron 
que  comprar  una  casa  en  los  alrededores  de  París,  hoy 
dentro  de  su  recinto,  para  enterrar  su  cuerpo,  casa  que  se 
exhibía  á  los  viajeros  como  una  de  las  manifestaciones  y 
una  de  las  pruebas  de  la  inconveniencia  de  permitir  la  in- 
tromisión de  la  Iglesia  en  asuntos  del  Estado.  {¡Mnif  bien! 
Aplausos). 

Ahora,  ¿de  qué  se  trata,  señor  Presidente?  ¿Esta  ley  de 
divorcio  es  acaso  un  ataque  á  los  dogmas  de  la  I<ílesia? 
¿Sostenemos  nosotros  que  esos  dogmas  son  equivocados  ó 
que  deban  respetarse?  Creo  que  puedo  probar  que  no,  y 
probarlo  rápidamente  y  hasta  la  evidencia. 

Si  luibiéramos  proyectado  una  ley  diciendo:  el  adulterio 
de  la  mujer  ó  del  marido,  el  abandono  míilicioso  del  hogar, 
el  delito  de  cino  de  los  cónyuges  contra  el  otro,  el  crimen 
que  lleva  á  uno  de  los  cónyuges  á  la  penitenciaría,  disuelve 
ipno  jure  el  matrimonio,  esa  ley,  señor  Presidente,  hubiera 
sido  contraria  á  los  cánones,  esa  ley  hubiera  sido  contraria 
al  sentimiento  religioso  de  los  católicos,  esa  ley  hubiera 
debido  ser  por  eso  justamente  rechazada. 

¡Pero  no  decimos  semejante  cosa!  Nosotros  decimos:  pro- 
ducida la  desunión  entre  los  cónyuges,  el  agraviado,  y  los 
católicos  deben  sostener  que  es  el  católico,  ó  mejor  dicho, 
que  es  la   mujer,   que  será  siempre   la    más   católica,    en  el 
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Cuando  medito  sobre  esta  cuestión  del  divorcio,  pensando 
^n  los  distinguidos  colegas  que  se  oponen  á  ella    por  tradi- 
ción, por  no  separarse  de  las  opiniones    de  sus    padres,  yo 
me  pregunto  qué  hubiera  sido  de  ellos  en  los  tiempos  de  la 
independencia. 

Sr,  Olivera.  —  ¡  Muy  bien !  ¡  Muy  bien  I 

Sr.  Pinedo.  —  Conozco  el  talento  de  los  unos,  la  virtud  de 
los  otros,  el  valor  denodado  y  el  acendrado  patriotismo  de 
todos;  yo  imagino  cuál  hubiera  podido  ser  el  ciudadano  emi- 
nente, cuál  hubiera  podido  ser  el  sacerdote  ilustre  en  nues- 
tra historia,  cuál  hubiera  podido  ser  el  militar  invicto.  No 
falta  á  los  civiles  talento  como  el  de  los  proceres  de  la  in- 
dependencia; no  falta  á  los  religiosos  virtudes  como  las  que 
poseía  el  Deán  Funes;  no  falta  á  los  militares  el  denuedo 
necesario  como  para  triunfar  en  Tucumán,  para  decidir  la 
batalla  de  Salta  ó  para  seguir  dando  cargas  en  cien  comba- 
tes hasta  llegar  á  Junín  y  Ayacucho;  y  los  padres,  ¿no  hu- 
bieran sido  los  contrarios,  siendo  españoles?  ¿Y  no  es  infi- 
nitamente peor  separarse  de  la  Patria  de  sus  padres  que 
apartarse  de  las  opiniones  que  ellos  hubieran  tenido  en 
materia  de  derecho  civil,  en  la  que  en  aquella  época  embrio- 
naria no  pensaba  ni  podian  pensar? 

Un  orador  católico  decía  en  el  Parlamento  francés:  soste- 
ner que  el  matrimonio  no  es  indisoluble,  es  como  sostener 
que  el  bautismo  no  es  irrevocable. 

Y  bien:  ¿  negaríamos  nosotros  la  existencia  al  que  se  apar- 
tara de  la  religión  ? 

¿Lo  condenaríamos  á  la  muerte  civil,  ya  que  el  martirio 
físico  no  es  posible  aplicarlo  ? 

¿Negaríamos  al  apóstata  y  aun  al  sacerdote  que  se  sepa- 
ra de  sus  creencias  el  dereclio  de  casarse  y  formar  una  fa- 
milia con  arreglo  á  la  Ley?  Y  si  todos  esos  actos  no  se 
nos  pueden  siquiera  insinuar  á  nosotros,  legisladores  de  un 
pueblo  soberano,  ¿no  es  lo  mismo  pedirnos  que  mantenga- 
mos indisoluble  el  matrimonio,  aun  cuando  se  encuentre 
-disuelto,  y  que  neguemos  el  derecho  de  casarse  á  una  per- 
sona porque  juró  fidelidad  á  otra  que  ha  faltado  á  esos  mis- 
mos juramentos?    {i Muy  bien!) 

No  tengo  capacidad  para  formar  parto  de  Concilios  que 
dictan  dogmas  superiores  á  la  razón  humana.  O  Muy  bien!) 

He  dicho,  señor,  que  la  Comisión  de  Legislación— y  cuan- 

OllATOKIA  AnOKXTIKA  —    TotNO     V.  10 


—  Wí  — 

do  digo  la  Comisión  es  entendido  que  me  refiero  á  la  ma- 
yoría-no ha  tenido  el  menor  empefio  ni  el  menor  deseo  de 
hacer  propaganda  antirreligiosa  contra  ningún  culto,  y  que- 
sólo  se  ha  propuesto  impedir  la  intromisión  de  la  religión 
en  los  asuntos  de  carácter  civil,  porque  ellos  no  son  absolu- 
tos,  no  son  eternos,  ni  inmutables,  ni  incognoscibles:  son 
relativos,  sujetos  á  adelantos  y  á  perfeccionamientos  cientí- 
ficos, (i  Muy  hien !). 

En  presencia  de  la  lluvia,  un  rústico  ignora  una  sola  cosar 
por  qué  llueve,  y  llena  el  vacío  de  su  ignorancia  con  una 
fórmula  que  aplica  á  todas  sus  deficiencias:  llueve  porqué- 
Dios  quiere. 

Un  sabio,  el  más  grande  de  los  sabios,  sabe  que  el  agua: 
se  evapora  á  la  temperatura  ordinaria,  pero  no  sabe  porqué 
se  evapora;  sabe  que  el  vapor  es  más  ligero  que  el  aire  y 
asciende,  pero  no  sabe  por  qué  es  más  ligero;  sabe  que  los 
vapores  se  condensan  en  las  altas  capas  de  la  atmósfera  en 
que  hay  más  frío,  pero  no  sabe  por  qué  hay  más  frío  y 
cómo  se  condensan  los  vapores;  sabe  que  los  vientos  reu-^ 
nen  esos  vapores  que,  después  de  condensados,  caen  de  nue- 
vo á  la  tierra,  pero  no  sabe  la  ley  de  los  vientos,  ni  la  for- 
ma íntima  de  la  condensación.  Es  decir,  donde  el  rústica 
ignoraba  una  sola  cosa,  el  sabio  sabe  muchas,  pero  ignora 
muchas  otras.  (¡Muy  hien!). 

De  ahí  la  exactitud  de  esta  imagen  de  Herbert  Spencerr 
la  ciencia  es  una  gran  esfera  rodeada  por  lo  que  no  se  sabe; 
cuanto  más  crece,  cuando  más  grande  se  hace  la  esfera,  tan- 
to mayor  es  el  número  de  puntos  en  contacto  con  la  igno- 
rancia que  la  envolvía.  (¡Muy  hien!). 

La  religión,  pues,  no  tiene  nada  que  temer  de  la  ciencia, 
porque  ella  no  ^'a  á  disminuir  su  reinado,  sino,  al  contra- 
rio, á  aumentarrese  mundo  irreductible  de  lo  que  no  se  po- 
drá conocer  jamás;  no  tiene  por  qué  hacer  uso  de  falsas 
fórmulas  científicas,  de  las  que  se  habrá  arrepentido;  no* 
tiene  por  quér,intervenir  en  nuestras  relaciones  civiles,  que 
no  pueden*ser  nunca  materia  de  dogma,  en  nombre  de  otras 
fórmulas  igualmente  de  ciencia,  igualmente  falsas  y  contra- 
dictorias con  su  propia   doctrina. 

Que  el  hombre  no  desate  lo  que  Dios  ha  unido;  y,  ¿se 
acusa  á  Dios  de  haber  unido  á  dos  personas  que  no  pueden 
vivir  juntas  porque   las  separa  el  crimen  irremediable? 
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¿No  sería  mucho  más  sensato,  como  propone  un  filósofo 
deísta,  disolver  el  matrimonio  por  respeto  á  la  religión? 

Pero,  señor;  no  es  mi  ánimo  entrar  en  la  cuestión  religio- 
sa, ni  estudiar  si  los  Evangelios  y  los  doctores  de  la  Igle- 
sia, entre  ellos  San  Mateo,  San  Marcos  y  San  Pablo,  autori- 
zaban ó  no  el  divorcio  en  casos  determinados.  Creo  que  la 
cuestión  teológica  no  tiene  importancia  para  nosotros. 

Se  dice  que  ella  fué  resuelta  en  forma  definitiva  por  el 
Concilio  de  Trento.  Y  bien:  el  Concilio  de  Trento  no  es  más 
Ley  de  la  Nación,  como  lo  fué  de  España.  {¡Muy  bienf). 

El  tenebroso  Felipe  II,  en  la  Cédula  Real,  que  es  la  ley 
13,  título  1%  libro  1"  de  la  Novísima  Recopilación,  «interpuso 
su  autoridad  y  brazo  real»,  que  liorripila  como  la  inminen- 
cia de  la  hoguera,  para  que  se  cumplieran  en  España  los 
Cánones  del  Concilio  de  Trento.  Y  observa  Goyena,  en  uno 
de  los  apéndices  de  su  Código  Civil,  que  esa  Ordenanza  y 
esa  Ley  pueden  quedar  derogadas  por  otras,  quedando  los 
Cánones  sin  fuerza  alguna  legal,  como  una  simple  opinión 
que  debe,  naturalmente,  consultarse. 

Entre  nosotros,  las  decisiones  del  Concilio  de  Trento  nun- 
ca han  sido  Ley.  Y  creo  más;  yo  creo  que  ese  Cañón  no  ha 
podido  ser  Ley  en  la  forma  en  que  estaba  redactado.  Dice  el 
Canon  7%  sección  M:  «Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  yerra 
cuando  ha  enseñado  y  enseña,  según  la  doctrina  de  los  Evan- 
gelios y  de  los  Apóstoles,  que  no  se  puede  disolver  el  vín- 
culo del  matrimonio  por  el  adulterio  de  uno  de  los  consor- 
tes, sea  excomulgado». 

Y  bien:  nosotros  no  tenemos  empeño  en  sostener  que  la 
Iglesia  yerra,  sino  que  los  Cánones  no  son  leyes  del  país;  y 
para  demostrarlo,  hasta  leer  el  Canon  10,  que  no  está  muy 
lejos  del  que  acabo  de  citar,  que  dice  lo  siguiente: 

«Si  alguno  dijere  que  el  estado  de  matrimonio  debe  pre- 
ferirse al  de  virginidad  ó  de  celibato  y  que  no  es  mejor  ni 
más  feliz  mantenerse  en  la  virginidad  ó  celibato  que  casar- 
se, sea  excomulgado». 

Si  esto  fuera  ley,  todos  nosotros,  todos  nuestros  adversa- 
rios estaríamos  excomulgados,  porque  ninguno  de  nosotros 
pretende  ni  desea  destruir  su  matrimonio.  (¡Muy  bien!). 

Pero  no  hay  que  alarmarse  fuera  de  medida,  porque,  como 
ha  observado  perfectamente  el  Diputado  por  Buenos  Aires, 
señor  Olivera,  las  leyes  del  país,  no  sólo  no  han  dado  fuerza 
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á  los  Cánones,  sino  que  hay  leyes  que  se  han  opuesto  ¿ 
ellos  expresamente.  Por  ejemplo,  todos  sabemos  que  es  ana 
ley  del  país  que  las  causas  de  matrimonio  corresponden  á 
los  Jueces  de  lo  Civil,  y  en  un  Canon,  el  Canon  12,  citado 
por  el  señor  Diputado  Olivera,  se  dice:  «Si  alguno  dijere 
que  las  causas  matrimoniales  no  pertenecen  á  los  Jueces 
eclesiásticos,  sea  excomulgado». 

¿  Se  dirá,  entonces,  que  resultamos  excomulgados  todos, 
y  que  el  país  entero  queda  separado  de  la  Iglesia  Católica 
por  lo  que  respecta  al  matrimonie  ?  No,  señor.  Estos  Cáno- 
nes no  tienen  fuerza  de  Ley  ni  nunca  fueron  Ley:  son  deci- 
siones del  Concilio  que  las  tuvieron  por  Ley  en  los  países 
donde  se  mandaron  cumplir,  y  ya  he  dicho  que  aquí  nunca 
sucedió  eso. 

Tampoco  ha  sucedido  eso  en  países  eminentemente  cató- 
licos, como  la  Bélgica,  donde  está  en  el  Gobierno  el  partido 
católico  y  donde  existe  el  divorcio  en  la  Ley,  sin  que  hasta 
ahora  nadie  haya  propuesto  siquiera  la  derogación  del  Có- 
digo de  Napoleón. 

Pero,  señor,  entre  nosotros  la  cuestión  del  matrimonio  y 
del  divorcio  no  pueden  ser  materia  de  dogmas,  en  presen- 
cia de  la  Constitución. 

No  voy  á  abundar  en  las  consideraciones  que  hizo  el  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  doctor  Barroetaveña,  que  las 
creo  concluyentes,  para  demostrar  que  la  religión  católica 
no  es  la  religión  del  P]stado.  Ese  punto  rae  parece  perfecta- 
mente concluido. 

No  voy  tampoco  a  insistir  en  el  error  jurídico  de  nuestro 
distinguido  colega,  el  doctor  Galiano,  cuando  pretendía  que 
no  podíamos  legislar  sobre  asuntos  legislados  por  la  Iglesia. 

En  el  Congreso  constituyente  del  año  53,  en  la  cuestión 
sobre  libertad  de  cultos,  el  señor  Seguí  se  sorprendía  de  que 
se  declarase  contraria  á  la  ley  natural;  y  un  sacerdote  que 
había  en  el  Congreso,  el  señor  Labaysse,  «sin  olvidar  su  ca- 
rácter y  las  serias  obligaciones  que  éste  le  imponía»,  se  pro- 
nunció á  favor  de  la  libertad  de  cultos,  y  por  una  razón  que 
es  muy  raro  que  no  haya  tenido  presente  nuestro  distinguido 
colega,  el  señor  Diputado  por  Tucumán,  doctor  Padilla:  por- 
que el  país  necesitaba  de  instituciones  liberales  para  atraer 
á  los  inmigrantes,  y  él  había  jurado  ante  todo  cumplir  sus 
obligaciones  de  Diputado. 
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En  esa  misma  sesión,  el  señor  Zapata  llama  heregía  po- 
Uüca  el  poner  en  duda  la  facultad  del  Congreso  para  legis- 
lar sobre  todo  asunto  atingente  con  la  sociabilidad  argentina. 
Y  en  presencia  de  esa  disposición  de  nuestra  Carta  Funda- 
mental que  hemos  jurado  cumplir  y  hacer  cumplir,  ¿qué  de- 
bemos hacer  con  los  que  no  sean  católicos?  ¿Les  debemos 
imponer  unas  creencias  que  no  le  son  propias?  Eso  no  es 
posible,  porque  sería  violentar  la  libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  de  cultos.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

¿Nos  subordinaríamos  nosotros  á  un  Poder  extranjero,  arre- 
glando á  él  nuestra  legislación,  como  sucede  en  Austria,  con 
todos  los  inconvenientes  que  produce  para  los  que  son  ca- 
tólicos y  para  los  que  no  lo  son,  y  que,  no  solamente  sería 
doble,  sino  en  número  infinito,  porque  habría  infinidad  de 
sectas?  * 

¡Nada  de  esto  es  posiblel 

Entonces  estamos  en  el  deber,  consagrado  por  nuestra 
Carta  Fundamental,  de  legislar  sobre  el  divorcio  y  sobre  el 
matrimonio  uniformemente  para  los  católicos  y  para  los  que 
no  lo  son,  con  arreglo  á  los  principios  que  surgen  de  la  ley 
natural.  (¡Muy  bien!). 


Discurso  del  doctor  Juan  Balestra,  pronunciado  el  2  de  Septiem- 
bre de  1902,  al  tratarse  el  proyecto  de  divorcio 

Señor  Presidente:  Cuando  hace  catorce  años  ¡cómo  pasa 
el  tiempol  iniciaba  mis  tareas  parlamentarias,  desde  estas 
mismas  bancas,  presentando  tímidamente  un  proyecto  de  ley 
de  matrimonio  civil  y  de  divorcio,  tal  como  se  proyectan 
hoy,  al  salir  de  la  sesión,  uno  de  los  leaders  del  Parlamento 
de  entonces  me  advertía,  entre  consejo  y  amonestación,  que 
sólo  por  consideraciones  á  mi  inexperiencia  no  había  pedido 
que  la  Cámara  se  abocase  sobre  tablas  el  conocimiento  del 
asunto,  para  vengar  con  su  rechazo  inmediato  la  afrenta 
inferida  al  país,  proponiendo  á  la  discusión  leyes  de  inmo- 
ralidad y  oprobio  para  la  familia  argentina.  Se  discutió  el 
matrimonio  civil,  pero  fué  imposible  hablar  una  palabra  so- 
bre el  divorcio;  un   extensa  conspiración  de  los  hábitos,  de 
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Iriunfante,  en  el  mundo  moderno,  de  secularizar  la  legisla- 
<^ión  civil.  (Aplausos  en  las   bancas  y  en  Ioa  galerías). 

Y  bieu;  se  oyó  entonces  la  voz  de  Estrada,  que  decía:  «De 
todos  ios  partidarios  del  matrimonio  civil  que  han  actuado 
desde  el  origen  de  esta  cuestión  en  los  debates  parlamenta- 
rios y  de  la  prensa  en  la  República  Argentina,  no  conozco 
ninguno  tan  lógico  como  el  señor  Diputado  por  Corrientes, 
^utor  del  proyecto  de  matrimonio  civil,  que  lo  completó  con 
«t  divorcio». 

«jEs  el  divorcio,  en  efecto,  la  consecuencia  necesaria  del 
matrimonio  civil !  No  se  puede  concebir. .  .así,  ¡  no  se  puede 
<;oncebir  un  contrato  civil  que  no  sea  revocable!»  (Aplau- 
sos). 

Jóvenes  (Dirigiéndose  á  los  doctores  Padilla  y  Avellaneda) 
^ile  tenéis  la  palabra  dulce  como  un  cantar  y  el  argumento 
ágil  y  diestro  como  un  florete;  Prelados  que  podéis  hablar 
de  la  ley  divina  y  de  la  humana;  maestros  (Dirigiéndose  al 
doctor  Galiano)  que  acaso  entrañáis  la  tranquilidad  dogmá- 
tica del  aula  que  os  dio  justo  renombre  al  pisar  la  arena 
«movediza  del  Parlamento:  entre  vuestras  doctrinas  y  ésta, 
-que  no  es  sino  la  repetición  de  las  declaraciones  que  hiciera 
•en  1869  el  sabio  Sumo  Pontífice  actual  de  la  Iglesia,  Carde- 
nal Arzobispo  de  Perugia  entonces,  prefiero  la  última,  cuan- 
do menos  por  una  razón  jurídica  que  me  supongo  no  con- 
testaréis: es  la  confesión  de  una  de  las  partes,  en  contra  de 
sus  propios  intereses:  |  la  prueda  es  plena !  (Aplausos). 

Ved,  pues,  cuan  sencilla  es  nuestra  cuestión,  partiendo  de 
que  el  sacramento  es  indisoluble  y  el  contrato  civil  revo- 
•cable. 

Nosotros  no  pretendemos  alterar  estas  verdades  iniciales 
•de  la  legislación  conyugal;  antes  por  el  contrario,  las  pro- 
clamamos. La  indisolubilidad  es  el  ideal  más  alto  del  ma- 
trimonio; pero  los  ideales  no  se  imponen  coercitivamente:  se 
depositan  en  el  fondo  de  la  conciencia  por  la  convicción  ó 
por  la  fe. 

La  ley  civil  no  es  órgano  para  obrar  sobre  el  hombre  ín- 
timo: ella  no  aconseja;  manda,  así  como  la  religión  no  im- 
pone; inspira.  De  allí  que  sea  tan  natural  en  la  religión,  que 
recibe  al  hombre  en  la  cuna,  lo  despide  en  la  muerte  y  lo 
premia  ó  lo  castiga  en  el  Cielo,  el  dictarle  un  ideal  de  vida 
para  el  cual  tiene  sanciones    ultraterrenas,  como    sería   ab- 
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del  consentimiento  ante  el  oficial  del  Registro  Civil:  cual- 
quier otra  forma  priva  al  acto  de  efectos  civiles.  Quiere  de- 
cir, que  un  matrimonio  contraído  exclusivamente  ante  la 
Iglesia,  deja  plenamente  habilitados  á  los  cónyuges  para  di- 
solverlo por  su  sola  voluntad  y  contraer  un  nuevo  matrimonio 
ante  el  oficial  del  Registro  Civil.  {iMiiy  bien!) 

Si  pues  la  Iglesia  considera  nulo  el  matrimonio  civil  y  el 
Estado  nulo  el  matrimonio  religioso;  si  ambos  pretenden  la 
indisolubilidad  del  vínculo  que  respectivamente  crean,  al 
mismo  tiempo  que  juzgan  disoluble  el  vínculo  creado  por  el 
otro,  es  evidente  que  la  proposición  que  nosotros  defende- 
mos de  legislar  el  matrimonio  civil  como  un  contrato  revo- 
cable y  relegar  á  la  religión  el  concepto  de  la  indisolubili- 
dad, es  la  que  evita  la  incongruencia,  despeja  la  confusión 
y  establece  el  juego  recíproco  y  armónico  del  concepto  civil 
y  del  concepto  religioso  del  matrimonio. 

Fuera  de  ese  terreno  no  hay  más  que  una  lucha  cerrada 
por  el  predominio  absorbente  de  una  de  las  dos  tendencias. 

El  dilema  es  insalvable:  ó  prepondera  en  el  matrimonio 
el  concepto  evangélico  de  la  indisolubiUdad,  y  en  tal  caso 
el  Estado  debe  reconocer  que  para  la  existencia  del  matri- 
monio es  indispensable  la  sanción  religiosa,  ó  el  Estado  re- 
cx)noce  que  no  es  de  su  atribución  legislar  principios  reli- 
giosos, y  entonces  no  es  humanamente  posible  que  prevalezca 
el  rasgo  católico  de  la  indisolubilidad  sobre  el  carácter  con- 
tractual esencialmente  revocable  del  matrimonio  civil.  {\Muy 
bien,  muy  bienl) 

Y  el  dilema  se  reproduce  con  igual  fuerza  teórica  desde 
el  punto  de  vista  de  la  Iglesia:  el  matrimonio  sin  sacramen- 
to, no  sólo  no  es  honesto  y  santo,  sino  que  ni  siquiera  es 
matrimonio,  en  cuyo  caso  la  Iglesia  debe  propender  á  que 
se  disuelva,  ó  el  matrimonio  civil  participa  de  la  indisolubi- 
lidad que  acuerda  al  matrimonio  católico  la  ley  evangélica, 
y  entonces  debe  merecer  de  la  Iglesia  el  mismo  respeto,  no- 
bleza y  preeminencias  que  el  matrimonio  religioso.  (¡Muy  bient 
Aplausos  en  las  bancas  y  en  las   galerias). 

Señor  Presidente:  apremiados  los  antidivorcistas  por  la  im- 
posibilidad de  sostener  un  matrimonio  laico  indisoluble,  con- 
ceptos absolutamente  antitéticos,  acuden  á  un  raciocinio  que 
se  ha  llamado  la  pseudo  teoría  en  Italia,  donde  hoy  existe, 
en  virtud  de   causas    políticas   inadaptables  á  otro    país    el 
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fenómeno  exótico  y  transitorio  del    matrimonio  civil   sin  di- 
vorcio. La  nueva  teoría    consiste,  substancia  imente,  en  un 
concepto  alarmante  que  con  todos  los  lenitivos  de  una  dia- 
léctica tan  cautelosa   como  seductora,  ha  expuesto  el  señor 
Diputado  por  Tucumán,  doctor  Padilla.  La  Ley,  se  dice,  pue- 
de imponer  la  indisolubilidad  del  matrimonio  sin  ser  tiráni- 
ca, desde  que  á  nadie  obliga  á  contraer  matrimonio:  se  puede 
optar  por  otras  dos  situaciones:   la  de    no  casarse,   ó  la  de 
unirse  libremente.  Nada  expondrá  mejor  la  teoría  que  el  re- 
cuerdo de  estas  frases  del  discurso   del  señor  Diputado  por 
Tucumán,  que  haré  de  memoria,  para  responder  al  reproche 
privado   que  él  me  hacía    al  retirarnos   hace    un   momento, 
de  no  haber  leído   las    frases    engarzadas    de   su    discurso: 
«  Cuando  el  hombre  busca  á  la  mujer  en  el  interés  exclusi- 
^\o  de  sus  pasiones  y  se  une  á  ella  sin  otras  formalidades, 
«la  Ley  ni  lo  persigue  ni  lo  reata:   deja   las    consecuencias 
«  de  ese  acto  á  la  responsabilidad  de  los  mismos  que  lo  con- 
4c  traen. .  . .  Pero  no  sucede  lo  mismo    cuando  el  hombre  y 
4c  la  mujer  piden  un  lugar  á  la   sociedad   para    establecerse 
4(  al  amparo  de  sus  ventajas,  con  el  goce  de  sus  beneficios. 
«  Entonces  es  la  sociedad  la  llamada  para  presidir  esa  unión; 
«y  los  que  eran  libres  de   reunirse  en  cuantas  formas  pu- 
*  dieran  desearlo  ó  quererlo,  desde  el  momento  que  buscan 
«la  intervención  social,    es  necesario  que   se  sometan  á    to- 
«  das  las  reglas  que  ella  ha  establecido,  consultando  las  di- 
«recciones  capitales  de  su  destino». 

Pero  me  ha  faltado  una  de  las  frases  del  señor  Diputado, 
por  la  que  he  de  empezar  mi  refutación.  Decía  también  él: 
«La  ley  sólo  introduce  su  imperio— en  la  unión  libre — cuan- 
do aparece  el  hijo,  á  fin  de  salvaguardar  los  derechos  que 
le  confiere  la  naturaleza  >►. 

Pues  bien;  yo  afirmo  que  tal  teoría,  ante  la  intención  de 
la  ley  escrita,  es  inexacta:  ante  los  postulados  de  la  ciencia 
social,  herética;  y  ante  los  preceptos  de  la  moral,  monstruo- 
sa. Y  paso  á  demostrarlo:  ¿Para  qué  interviene  ia  Ley  cuan- 
do aparece  el  hijo  de  la  ley  natural*?  ¿Para  salvaguardar  sus 
derechos?  ¡Nol  Para  llamarlo  bastardo;  para  calificar  de  con- 
cubinato la  unión  que  le  dio  origen;  para  darle,  más  como 
una  limosna  que  como  un  derecho,  la  cuarta  parte  de  la 
herencia  que  tiene  otro  hijo,  tan  hijo  como  él;  y  si  huérfa- 
no y  desvalido,  para  privarle  hasta  de  investigar   quién   filé 
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su  padre  ó  su  madre,  cuando  éstos,  ahogando  en  la  hipo- 
cresía social  los  impulsos  de  la  naturaleza,  no  hubieran  de- 
jado los  rastros  voluntarios  de  la  posesión  de  estado.  ('/Jlftii/ 
bien!  Aplatmos). 

Es  que  la  sociedad  y  la  Ley  persiguen  la  unión  libre.  No 
dejan  esa  «libertad  de  reunirse  en  cuantas  formas  pudieran 
desearlo  ó  quererlo  »  del  sefior  Diputado,  sino  en  cuanto  no 
pueden  impedirla.  No  hay  ningún  precepto  que  prohiba  co- 
meter delitos:  hay  penas  para  los  delitos  cometidos:  no  hay 
ninguna  ley  que  prohiba  las  uniones  hbres:  hay  dolorosas 
consecuencias  civiles  que  las  castigan. 

Y  la  Ley  es  lógica  con  el  propósito  de  mejorar  y  conser- 
var la  comunidad  al  estatuir  tales  reglas,  inspiradas  en  el 
más  alto  concepto  sociológico  de  la  familia.  £1  tipo  comple- 
to del  hombre  en  la  sociedad  moderna,  es  el  hombre  casa- 
do, el  padre  de  familia,  concepto  que  los  romanos  juzgai'on 
tan  claro,  concreto  y  visible,  que  hicieron  de  él  algo  así 
como  una  medida  común  de  la  virtud  civil.  (¡Bien!  ¡Muy 
bien!). 

Existe  todo  un  proceso  social  para  el  desarrollo  del  in- 
dividuo, tras  de  la  organización  que  el  Estado  da  á  la  fa- 
milia. El  soltero,  el  célibe,  es  decir,  el  que,  habiendo  llegado 
á  todas  las  condiciones  del  matrimonio  no  se  casa,  ocupa 
en  las  filas  sociales  una  posición  un  tanto. . .  .  ambigua 
(Risas)  y  un  tanto. .  .  .  anfibia,  también:  un  poco  debajo  del 
agua,  otro  poco  rondando  por  la  costa.  (Hilaridad).  Natural- 
mente no  me  refiero  al  celibato  eclesiástico  (Risas);  de  eso 
no  se  trata,  y  deseo  guardar  la  mayor  consideración  á  las 
personas.  En  cuanto  al  distinguido  profesor  de  economía 
política  que  me  ha  antecedido,  deploro  no  poder  exonerarlo 
de  las  cosas  poco  amables  que  tengo  que  decir  de  los  sol- 
teros. (Risas). 

En  la  vida  del  célibe  hay  siempre  algún  telón  que  correr 
y  un  sedimento  de  egoismo  que  disimular.  La  falla  de  de- 
beres serios  y  la  sobra  de  atenciones  frivolas,  le  despresti- 
gia el  esfuerzo  con  el  excepticismo  de  la  saciedad  ó  la  filo- 
sofía de  la  molicie.  El  orden,  en  la  vida  del  célibe,  pierde 
su  objeto  y,  de  consiguiente,  las  ventajas  que  lo  hacen  bus- 
car, sin  que  tal  estado  prepare  otra  reacción  en  el  futuro 
que  una  rigidez  excesiva  para  las  minuciosidades  ó  una 
acritud  de  juicio  crónica.  Cuando  el  desnivel  entre  los  años 
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que  avanzan  y  la  posición  social  que  ocupa  se  hace  más 
grave,  las  señoras,  que  son  las  encargadas  de  llevar  la  esta- 
dística de  tales  situaciones,  vulneradoras  de  sus  previsiones 
maternales,  suelen  aplicarle  una  palabra  muy  comprensiva; 
lo  llaman  ¡solterón!  (Hilaridarh  Aplauffos). 

Se  ve,  pues,  cómo  la  vida  del  célibe,  necesariamente  de- 
fendida por  ficciones  y  excusas  que  liman  las  aristas  más 
salientes  del  carácter,  amengua  el  desarrollo  de!  hombre  en 
vez  de  acentuarlo  fructíferamente.  Mirad  en  cambio  con  qué 
franca  entereza  se  desenvuelve  la  acción  del  padre  de  fami- 
lia. Es  en  el  hogar  donde  todo  hombre,  cualquiera  que  sea  su 
posición,  adquiere  la  altiva  y  apacible  conciencia  del  Jefe, 
que  manda  con  justicia  y  es  obedecido  con  amor:  allí  está 
el  ejercicio  primario  del  gobierno  fundamental  de  la  socie- 
dad.  La  presióa  de  las  exigencias  que  recaen  sobre  él,  ex- 
tirpa las  indecisiones  y  los  egoismos,  empujándolo  hacia  las 
energías  de  afrontar  la  vida  de  lleno,  templándole  la  volun- 
tad con  propósitos  útiles  y  tenaces.  Y  allí,  en  el  mismo  ho- 
gar, recibe  la  retribución  varonil  de  los  esfuerzos  ásperos 
de  la  jornada,  sintiéndose  protector  del  niño,  del  niño  dulce 
y  bello  que  le  hace  extender  tranquila  la  visión  de  la  vida 
hasta  las  cumbres  nevadas  de  la  ancianidad,  presentándole 
la  muerte  misma  como  la  transferencia  natural  de  su  nom- 
bre y  de  su  actividad  á  los  que,  al  reemplazarlo,  han  de 
realizar  la  inmortalidad  de  su  personería  civil.  (¡Muy  hiotil 
¡Muy  bien!  Aplausos), 

La  aceptación  de  los  deberes  domésticos  da  sentido  é  im- 
portancia á  los  derechos  de  que  el  hombre  va  á  gozar  lue- 
go en  la  sociedad.  De  la  familia  sale  el  ciudadano  y  la  li- 
bertad. Aquella  frase  famosa  my  house  í«  iny  castle,  que  fué 
el  origen  lógico  del  habeas  corpus,  se  ha  dicho  con  razón 
que  debió  ser  pronunciada  por  un  robusto  padre  de  familia 
que,  al  mismo  tiempo  que  se  informaba  de  la  imposición  del 
poder  que  le  traían  los  sayones,  estaba  oyendo  dentro  de 
la  casa  la  voz  tranquila  de  su  esposa  ordenando  los  queha- 
ceres domésticos,  y  las  risas  de  los  juegos  infantiles  de  sus 
hijos.  (Aplaufios  en  las  bancas  y  en  la  barra). 

Si  la  familia  ha  sido  organizada  con  tan  altas  miras  para 
el  desarrollo  y  la  vigorización  del  hombre;  si  esa  familia  es 
la  base  del  Estado;  si  sus  costumbres  son  el  sostén  de  la 
moral  pública,  y  los  afectos  de  los   hijos,  de   de  los   paders. 
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los  hermanos,  son  el  germea  noble  que  se  transforma  en  la 
coarraternidad  de  los  ciudadanos,  en  el  respeto  á  la  gloria 
de  los  mayores  y  en  esa  idea  augusta  que  hace  de  la  pa- 
tria una  madre  común,  ¿cómo  ha  de  serle  indiferente  al  Es- 
tado el  que  el  hombre  contraiga  una  unión  ilícita,  vergon- 
zante y  estéril,  cuando  no  malsana  para  el  fín  social,  en 
vez  de  un  matrimonio  amparado  por  todas  las  garantías, 
que  le  dan  su  nobleza  institucional^ 

Y  si  el  propósito  fundamental  es  no  destruir  energías, 
¿cómo  ha  de  serle  preferible — y  aquí  llego  de  frente  á  la 
conclusión  que  quieren  evitar  nuestros  adversarios  -que  aquel 
á  quien  la  fatalidad  le  haya  deparado  una  de  esas  uniones 
inconciliables  con  los  fines  del  matrimonio,  quede  maldeci- 
do por  siempre,  como  factor  social,  en  condiciones  cien  ve- 
ces peores  que  las  del  célibe,  en  vez  de  encontrar  un  cami- 
no abierto  á  su  desgracia  que  le  suscite  la  esperanza  siquiera 
de  formar  un  nuevo  hogar?  {Aplausos  prolongados). 

La  enérgica  voz  del  Estado  debe  decirles,  según  nuestros 
adversarios: — Pudisteis  casaros  ó  no  casaros.  ¿Os  casasteis? 
pues  sufrid  las  consecuencias.  Os  salió  criminal  el  marido, 
ángel  caído  la  mujer,  no  importa:  la  pena  es  una  sola;  sin 
graduaciones  ni  indulto:  os  corresponde  presidio  perpetuo. 
(Risds  y  aplausos). 

Sufrid  las  consecuencias  de  vuestros  actos  y  ceded  al  inte- 
rés general:  «El  organismo  social,  decía  el  señor  Diputado 
por  Tucumán,  tiene  que  recibir  mucho  mayor  fuerza  y  efica- 
cia para  su  consolidación  y  desenvolvimiento,  de  esa  regla 
inflexible  que  estimula  y  mantiene  las  serias  determinaciones 
que  hacen  mirar  el  estado  matrimonial  y  la  familia  como 
definitiva  é  irrevocablemente  constituidos  y  les  muestra  impo- 
sible toda  otra  solución  qud  no  sea  la  permanencia  de  la  vida 
conyugal,  que  de  ese  otro  ligero  criterio  que  abra  amplio 
campo  á  la  volubilidad  y  deja  sus  consecuencias  al  alcance 
de  la  voluntad,  si  no  de  la  pasión». 

Eh,  pues,  un  papel  docente,  algo  así  como  una  experimen- 
tación, un  anima  vili,  el  destino  impuesto  á  los  matrimonios 
desgraciados.  Deben  servir  de  ejemplo  para  que  otros  no 
tengan  la  tentación  de  desgraciarse.  Lo  que  ante  el  criterio 
experimental  que  tiene  demostrado  que  hasta  en  las  desgra- 
cias propias  interviene  en  forma  limitada  el  libre  arbitrio,  y 
que  las  desgracias  matrimoniales  representan  á  menudo  una 
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verdadera  fatalidad  orgánica,  viene  á  importar  sencillamente 
el  propósito  de  dejar  morir  á  los  enfermos  por  evitar  el  con- 
tagio de  los  sanos.  Pero  sucede  que  ni  social  ni  terapéutica* 
mente  tal  sistema  conduce  á  otra  cosa  que  al  desastre.  ¿Qué 
ensefía,  en  efecto,  un  matrimonio  irrevocablemente  desunido, 
instalado  en  medio  de  una  sociedad  honesta  y  tranquila  como 
la  nuestra?  Y  quiero  suponer  que  ambos  cónyuges  se  con- 
duzcan de  la  manera  más  correcta  y  digna.  ¿Lesenseftará  á  Job^ 
cónyuges  á  sufrir  la  vergQenza,  el  hambre  acaso,  la  soledad,  las 
asechanzas  y  calumnias  si  es  la  mujer,  las  tentaciones  si  el 
hombre?  Y  bien;  cuando  hecho  todo  ese  aprendizaje  del  dolor^ 
cuando  acaso  se  hayan  renovado  moralmente  por  el  arrepen- 
timiento, si  continúa  irreparable  la  causa  que  los  desunió,  si 
no  existe  consuelo  posible  á  tal  situación  dentro  del  vfnculo 
definitivamente  roto,  el  repetirles  aún  como  única  recompensa 
de  sus  esfuerzos,  que  el  vínculo  es  indisoluble,  ¿no  será  el 
más  cruel  de  los  sarcasmos?  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Y  he  supuesto  una  vida  irreprochable  de  los  cónyuges  se- 
parados y,  creedlo,  esa  no  ha  de  ser  regla.  ¿Pueden  acaso 
arrancarse  del  alma  las  esperanzas,  sin  postrar  el  espíritu? 
¿No  sabéis  que  el  consuelo  de  todo  dolor,  la  guía  de  toda 
ambición  y  el  único  sostén  de  todo  sacrificio  es  una  espe- 
ranza? Y  si  se  suprime  hasta  ese  apoyo  de  la  dignidad  y  del 
coraje  para  afrontar  lo  lucha,  haciendo  absolutamente  irre- 
mediable una  situación  desgraciada,  ¿que  otra  cosa  se  hace 
que  empujar  á  los  que  la  sufren  en  la  pendiente  donde  se 
agitan  los  desconsuelos,  los  dolores  y  las  tristezas,  rodando 
hacia  la  corrupción? 

Pero  quiero  adelantar  el  análisis  y  pregunto:  ¿qué  enseñará 
ese  matrimonio  disuelto  á  los  demás  matrimonios?  ¿Les  ense- 
ñará á  no  desunirse,  suceda  lo  que  suceda,  porque  la  des- 
unión es  pavorosamente  triste,  desolada,  sin  recompensas  ni 
esperanzas? 

Pues  bien;  ¿os  parece  aceptable  tal  enseñanza?  Fijémosnos 
que  el  divorcio  proviene  principalmente  de  un  ataque  al 
honor,  de  una  honda  ofensa  á  la  dignidad,  que  la  sociedad 
hace  aún  más  honda  con  sus  comentarios,  y  preguntémosnos 
después:  ¿qué  vale  más,  si  conservar  esa  altiva  característica 
nacional  del  que  rompe  el  vfnculo  que  lo  mancha,  y  aun  se 
ofrece  á  la  muerte  para  salvar  su  honor,  ó  esos  pactos  ver- 
gonzosos de   infidelidad  recíproca,  cuando   no   esa  intransi- 
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que  conquista  el  ponrenir.  ¡Elegid!  ¡Ab!  no  temamos  á  la  li- 
bertad, no  la  temamos,  porque  se  pueda  hacer  mal  uso  de 
ella:  eso  sólo  revelaría  que  nos  declaramos  incapaces  de  usarla; 
y  después  de  tal  declaración,  no  habríamos  añadido  aún  á 
nuestra  situación  una  seguridad,  sino  una  humillación  más. 
Confesaríamos  que  á  las  campañas  de  los  últimos  tiempos 
en  que  se  se  conquistaron  los  grandes  triunfos  civiles,  nos- 
otros, incapaces  de  sentir  palpitar  en  nuestros  corazones  una 
gran  historia  para  un  gran  pueblo,  no  sabemos  añadir  como 
epílogo  sino  una  capitulación  acomodaticia. 

He  dicho.  {Prolotmados  aplausos  en  la^  bancas  y  en  las  ga- 
lerías). 


Discurso  del  General,  D.  Luís  M.  Campos,  en  Chile,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1902,  al  celebrarse  un  banquete  en  su  hosor,  en 
la  Escuela  Militar. 


No  podría,  señores,  en  eb^ta  gozosa  revista  de  festejos  con 
que  el  patriotismo  de  la  nación  chilena  celebra  el  doble  triunfo 
militar  y  civil  de  su  mañana  nacional  y  de  sus  más  recien- 
tes días,  faltar  la  leal  adhesión  del  Ejercito  Argentino,  que 
parece  volver  hoy,  como  por  la  fuerza  de  las  leyes  retros- 
pectivas de  la  historia,  á  las  vinculaciones  de  sus  gloriosos 
orígenes. 

Confieso  que  es  para  mí  'motivo  de  inefable  satisfacción 
en  los  momentos  presentes,  mi  propia  investidura,  no  por 
un  sentimiento  de  vana  lisonja  ni  sólo  por  lo  que  en  sí  misma 
significa,  sino  porque  siempre  me  ha  asistido  la  convicción 
de  que  nada  hay  más  adecuado  en  las  grandes  fiestas  de  la 
paz,  que  las  instituciones   orgánicas  de  la  guerra. 

Sin  vanagloria  alguna  me  permito  creer  que  las  más  se- 
ñaladas conquistas  del  derecho  público,  cuya  síntesis  es  al 
fin  el  principio  soberano  de  la  paz,  sí  pueden  ser  la  obra  in- 
mediata de  la  inspiración  y  del  genio  civil,  también  son  el 
fruto  lisonjero  de  la  colaboración  militar,  animada  por  el 
único  ideal  grande  y  digno  de  todo  Ejército:  la  más  adecuada 
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organización  así  para  las  necesidades  de  la  vida  interior  como 
para  las  relaciones  de  la  comunidad  internacional. 

Si  la  índole  de  esta  fiesla  no  vedara  una  demostración  que, 
al  par  que  halaga  mis  sentimientos  de  soldado,  explicaría, 
enalteciéndola,  la  significativa  representación  que  invisto,  po- 
ndría quizá  detenerme  un  breve  instante  en  el  largo  y  glo- 
rioso episodio  que  la  nación  chilena  rememora  en  sus  clási- 
cos días  de  Septiembre. 

Gloria  á  los   ejércitos  en  la  guerra;   pero  gloria   también, 
á  los  ejércitos  en  la  paz,  y  por  eso,  señores,  nada  en  mi  sen- 
tir más  urgente   y  propio   que  la  fiesta   presente,  en  la  que 
los  profesionales  rodeamos  la  mesa  con  que  los  de  aquí  y 
los  de  allá,  pensando  en  la  página  inicial  de  nuestra  historia, 
celebramos  la  nueva  victoria  del  ideal  civilizador,  la  paz  del 
derecho,  la  paz  del    recíproco  consenso   nacional,  la   paz  de 
la  amiga  convivencia,  único   ambiente  propio  de  dos  desti- 
nos que  empezaron  á  labrar  de  mancomún  la  lanza   de   los 
guerrilleros  de   don  Manuel   Rodríguez  y  los  sables  de  los 
granaderos  de  Cuyo,  y  que,  pese  á  quien  pese,  han    de   se- 
guir labrándose  en  la  fecunda  solidaridad  del  recíproco  auxi- 
lio, hoy  por  la  aproximación  social,  intelectual  y  económica, 
■como  ayer,  en  los  albores  de  la  pasada  centuria,  por  la  con- 
fraternidad guerrera  en  Ghacabuco,  Maipo  y  Lima,  y  mañana 
por  lo  que  la  Providencia  disponga  en  sus  designios  reserva- 
dos, pero  siempre  en  defensa  de  nuestra  personalidad  autonó- 
mica, ciertamente  conquistada  y,  por  lo  mismo,  altivamente 
mantenida  y  cautelada   por  las  armas  y  por  el  patriotismo, 
según  las  inspiraciones  y  las  reglas  irrevocables  de  nuestro 
derecho  internacional. 

Señores:  con  estos  conceptos  del  excelentísimo  señor  Pre- 
sidente de  mi  país,  saludo  y  os  pido  que  me  acompañéis  á 
brindar  de  pie  en  su  nombre,  en  el  de  la  Comisión  que  pre- 
sido, y  en  el  mío,  por  el  eminente  hombre  de  Estado  que 
dirige  los  destinos  de  Chile,  por  su  pueblo,  y  fraternal  y  ca- 
riñosamente por  la  armada  y  por  los  ejércitos  chilenos. 


OíA'^úBiA  Amowttn'a  —  Tomo    V.  17 
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Diseiirso  del  doctor  Wenceolao  Escalante,  siendo  Ministro  de  Agri- 
cultura, en  la  inauguración  de  la  Exposición  Rural  en  Pa- 
lormo,  el  1'  de  Octubre  de  1902. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Ru ral- 
Señorea: 

He  aquí  una  nueva  y  brillante  manifestación  de  la  vitali- 
dad y  progresos  realizados  por  nuestra  noble  industria 
ganadera,  cuyo  desarrollo  sorprendente  nos  permitirá  alcan- 
zar el  primer  puesto,  como  productores,  en  la  concurrencia 
universal  de  materias  alimenticias.  Tenemos  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  rápido  crecimiento  de  esta  indus- 
tria: el  buen  clima,  la  tierra,  el  agua,  los  forrajes  naturales, 
y  un  gran  capital  de  ganados  laboriosamente  acumulado.  Pero 
estas  riquezas  necesitan  más  amplio  aprovechamiento.  Es 
menester  que  sean  científicamente  utilizadas  para  que  obten- 
gamos el  mayor  rendimiento  con  el  menor  gasto  posible. 

El  trabajo  particular  tiende  poco  á  poco  á  estos  resulta- 
dos; pero  la  acción  técnica  del  Estado  es  la  que  principal- 
mente debe  contribuir  á  este  perfeccionamiento.  Para  ello 
el  Gobierno  ha  emprendido  activamente  el  estudio  y  explo- 
ración de  los  territorios,  el  análisis  de  tierras,  aguas  y  fo- 
rrajes, la  investigación  de  los  cultivos  y  el  examen  zootécnico 
de  los  ganados,  ofreciendo  con  esta  cooperación  el  fomento 
más  efícaz  para  el  desenvolvimiento  del  trabajo  nacional.  To- 
das las  reparticiones  del  Ministerio  de  Agricultura  proceden 
con  un  programa  combinado  para  obtener  estos  fines,  y  espero 
que  bien  pronto  se  palparán  los  provechosos  resultados  de 
su  tarea  silenciosa  y  modestamente  iniciada. 

Con  el  estudio  zootécnico  comenzado  por  la  Administra- 
ción en  la  feria  del  año  anterior,  proseguido  en  la  reciente 
Exposición  del  Rosario  y  que  continuará  en  este  gran  con- 
curso para  extenderse  más  tarde  á  todas  las  cabanas,  po- 
dremos conocer  como  en  un  gran  laboratorio,  los  tipos  de 
producción  observados,  medidos,  pesados  y  descriptos  con- 
forme á  los  métodos  científicos.  Ha  llegado  el  momento  de 
que  esla  industria  avance  en  nuestro  país  de  acuerdo  con 
los  principios  técnicos,  abandonando  prácticas  tradicional- 
menle  rutinarias  que  sólo  debemos  recordar  para  agradecer 
el  esfuerzo  siempre  loable  de  nuestros  viejos  pastores. 
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La  salud  de  los  gaaados  j  la  policía  sanitaria  aaímal  ha 
preocupado  constantemeate  al  Grobierao.  Hace  muy  pocos 
afios,  dos  pobres  oficinas,  en  los  Puertos  de  la  Capital  y  de 
La  Plata,  constituían  la  única  Inspección  de  los  animales 
exportados,  sin  ley  sanitaria,  sin  reglamentos  técnicos  ni  in- 
vestigación del  estado  de  los  rebaños  en  el  interior.  Hoy, 
provistos,  ya  de  mayores  elementos  y  organizados  con  un 
plan  metódico,  se  observa  por  una  rápida  inspección  la  sa- 
lud de  los  ganados  asegurándola  por  los  consejos  de  los 
veterinarios  oficiales,  por  la  difusión  de  los  conocimientos 
prácticos  indispensables,  por  una  reglamentación  prolija  y 
estudios  eficaces  contra  la  propagación  de  la  tristeza  y  el 
carbunclo,  por  la  revisación  de  los  productos  de  saladeros, 
frigoríficos  y  de  las  exportaciones  de  animales  en  pie  en  los 
establecimientos  de  procedencia  y  en  los  puntos  de  embar- 
que y  por  el  minucioso  examen  de  los  reproductores  que  se 
importan.  Se  estudian  y  prosiguen  las  gestiones  de  acuerdos 
sanitarios  con  los  países  que  comercian  con  nosotros,  para 
adquirir  una  situación  estable  por  reglas  permanentes  apo- 
yadas en  Ids  conclusiones  de  la  higiene  y  en  la  mejora  de 
nuestro  servicio  profiláctico.  No  dudo  que  ellas,  aunque  la- 
boriosas, tendrán  el  resultado  favorable  á  que  nos  da  dere- 
cho el  espíritu  con  que  las  llevamos  adelante,  procurando 
de  buena  fe  consultar  por  igual  y  en  la  debida  proporción 
los  legítimos  intereses  de  las  diversas  naciones  cuyos  Puer- 
tos deben  abrirse  á  nuestros  ganados.  Un  lazareto  en  la 
Capital  será  la  mejor  garantía  contra  la  introducción  de  epi- 
zootias y  su  construcción  se  iniciará  en  el  año  próximo, 
completando  sus  beneficios  con  la  inspección  directa  y  per- 
manente en  las  diversas  secciones  ganaderas  que  suminis- 
tran productos  de  exportación. 

La  escasez  de  hombres  técnicos  para  la  Administración 
Pública  y  la  dirección  de  los  grandes  establecimientos  rura- 
les impone  la  creación  de  un  instituto  superior  que  los  for- 
me, y  mientras  se  preparan  los  elementos  para  realizar  esta 
idea,  se  han  fundado  escuelas  elementales  prácticas  cuyos 
alumnos  serán  más  tarde  fuerzas  inteligentes  y  preparadas 
para  contribuir  á  la  gran  obra  del  perfeccionamiento  de  la 
ganadería  argentina. 

No  nos  desalentemos,  pues,  ni  erijamos  en  dogma  la  ine- 
ficacia de  la  acción    gubernativa.   Pocos  años   ha  nuestros 
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ríos,  la  construcción  de  puertos  y  la  mejor  adaptación  de 
nuestro  sistema  de  contribuciones  nacionales,  provinciales  y 
municipales.  Pero  no  solamente  hay  que  velar  por  la  eco- 
nomía rural  y  el  comercio  interior,  sino  que  tenemos  tam- 
bién que  atender  á  la  lucha  de  nuestros  productos  con  los 
similares  en  los  mercados  exteriores,  ampliando  los  existen- 
tes y  abriendo  otros  nuevos  para  preparar  salida  &  las  colo- 
sales masas  de  producción  ganadera  y  agrícola  que  tenemos 
derecho  á  obtener  y  que  obtendremos.  Dios  medíante,  como 
pueblo  viril  y  labosioso  que  sabe  cumplir  el  destino  que  le 
impone  el  suelo  que  habita. 

Se  han  celebrado  ^convenciones  comerciales  de  recíproco 
interés  que  esperan  la  resolución  de  los  Gobiernos  respecti- 
vos, y  se  preparan  otras  que,  sin  derogar  los  convenios  exis- 
tentes, tienden  á  mejorarlos  paulatinamente  como  correspon- 
de á  esta  clase  de  trascendentales  asuntos. 

El  régimen  actual  de  la  economía  nacional,  en  todos  sus 
aspectos,  adolece,  sin  dnda,  de  deficiencias  y  oprime  nuestro 
crecimiento,  pero  como  obra,  no  de  un  hombre  ni  de  un 
sistema  deliberado,  sino  de  la  evolución  de  un  conjunto  de 
fuerzas  é  intereses  amoldados  por  todas  las  circunstancias 
pasadas,  constituye  un  hecho  que  no  puede  ni  debe  des- 
truirse de  un  golpe,  porque  tiene  su  legitimidad.  Procure- 
mos transformarlo,  modificándolo  poco  á  poco  para  que 
satisfaga  las  exigencias  del  desarrollo  futuro. 

Reconozcamos  nuestros  defectos  y  las  transformaciones 
que  debemos  operar  para  corregirlos,  á  fin  de  que,  libres 
de  un  optimismo  ciego,  tengamos  la  conciencia  del  esfuerzo 
á  realizar  para  suprimir  los  inconvenientes  é  imperfecciones 
que  turban  la  marcha  vigorosa  de  nuestro  país  hacia  la  con- 
secución de  sus  destinos. 

¡No  nos  desalentemos,  señores!  Removamos  con  virilidad 
las  piedras  del  camino,  y  prosigamos  con  ahinco  la  tarea 
diaria.  Vosotros,  merilorios  ganaderos,  dais  un  ejemplo,  ofre- 
ciendo en  este  espléndido  concurso  la  prueba  de  los  resul- 
tados a  que  se  puede  arribar  con  la  constancia,  el  trabajo  y 
la  economía. 

Aceptad  por  ello,  señores  expositores,  las  calurosas  felici- 
taciones con  qi.ic,  á  nombre  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, tengo  el  honor  de  inaugurar  la  presente  Exposición^ 

He  dicho. 
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se  quería  implantar  estaba  ya  desprestigiado  por  la  reciente 
experiencia  de  la  guerra  Sudafricana,  en  la  que  se  recono- 
ció que  el  fusil  de  retrocarga,  la  artillería  de  tiro  rápido,  la 
pólvora  sin  humo  y  la  invisibilidad  del  combatiente  han 
revolucionado  completamente  la  guerra  moderna,  modificando- 
teorías  que  ya  no  tienen  fundamento  alguno  en  los  hecbos^ 
y  que,  en  consecuencia  y  de  acuerdo  con  la  opinión  indis- 
cutible de  autoridades  militares  de  universal  reputación,  los 
ejércitos  de  conscriptos  no  lléhan  hoy  las  condiciones  exi- 
gidas por  el  progreso  de  la  ciencia  militar. 

Discutido  bajo  su  faz  financiera,  se  demostró  también  que 
era  el  sistema  de  reclutamiento  más  costoso,  destinado  & 
producir  las  perturbaciones  económicas  que  provienen  del 
acuartelamiento  permanente  de  un  gran  número  de  hombres 
que  no  producen  y  que  están  durante  su  servicio  milita t 
mantenidos  por  la  comunidad.  En  este  país,  cuyo  mal  es 
la  falta  de  población,  que  aumenta  su  potencia  productora 
sin  aumentar  proporcionalmente  el  número  de  sus  habitan- 
tes, es  sin  duda  el  más  grave  y  fundamental  de  los  errores 
arrancar  millares  de  jóvenes  á  la  producción  y  al  trabajo,^ 
disminuyendo  el  número  de  brazos  que  reclaman  el  comer- 
cio, la  industria  y  la  agricultura.   {¡Muy  bien!) 

Y  esta  faz  de  la  cuestión  se  ha  agravado  hoy,  por  el  he- 
cho conocido  de  que  estamos  sufriendo  emigración. 

A  pesar  de  estas  consideraciones  tan  fundamentales,  la 
Ley  fué  sancionada.  ¿Y  cuáles  han  sido  sus  resultados?  Si 
no  fuera  porque  creo  que  no  es  esta  la  oportunidad  de  ha* 
cerlo,  que  ya  llegará  en  breve,  demostraría  ahora  mismo  á 
la  Honorable  Cámara  que  no  se  han  cumplido,  ni  podrán 
cumplirse  jamás  las  promesas  de  buena  organización  mili- 
tar con  que  el  Poder  Ejecutivo  obtuvo  la  sanción  de  esta 
Ley;  y,  lo  que  es  más  grave  aún,  que  ya  no  tenemos  ejér- 
cito, destruido  en  sus  bases  aquel  núcleo  de  veteranos,  re- 
sistentes y  disciplinados  que  tan  admirablemente  se  amol- 
daban á  la  índole  de  nuestras  instituciones  y  á  las  prácticas 
de  nuestras  costumbres.  {¡Muy  bien!). 

Y  es  bajo  esta  impresión,  con  la  tristeza  del  soldado  que 
mira  su  hogar  en  ruinas,  que  vuelvo  ahora,  un  afio  después 
de  aquellos  debates,  á  cumplir  otra  vez  con  mi  deber,  mani- 
festando á  la  Honorable  Cámara  que  el  servicio  obligatorio^ 
en  épocas  de  paz,  no  sólo  no   implica  una    buena  oi^aniza- 
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iey  exótica^  que  aleja  la  población,  arruina  el  Tesoro  y  au- 
menta los  sufrimientos  del  pueblo. 

Que  se  derogue,  pues,  la  ley  del  servicio  obligatorio;  que 
no  se  obligue  á  la  juventud  áeste  sacrificio  inútil  y  doloroso 
eu  las  fronteras  lejanas  ó  bajo  el  clima  mortífero  del  Chaco; 
que  cese  la  desolación  de  todas  las  madres  con  la  amenaza 
del  servicio  militar  en  épocas  de  paz,  que  en  tiempos  de  gue- 
rra ellas  sabrán  infundir  aliento  á  sus  hijos  para  defender 
la  Patria;  que  la  lumbre  se  encienda  tranquilamente  en  sus 
hogares;  que  los  campos  se  cultiven  sin  zozobra,  y  que  toda 
la  vida  nacional  se  fecunde  por  el  trabajo  sano  y  bien- 
iiechor.  (Aplausos  prolongados). 


Hiscursos  pronunciados  en  la  inauguración  del  monumento  ¿  Fray 
Cayetano  Rodríguez,  en  San  Pedro,  por  el  doctor  Adolfo  P.  Ca- 
rranza ¿  ingeniero  Ángel  Etcheverry,  el  21  de  Enero  de  1903. 

Señores: 

El  dignísimo  señor  Presidente  de  la  Comisión,  Fray  José 
María  Bottaro,  iniciador  de  la  estatua  de  Fray  Cayetano  José 
Rodríguez,  me  ha  señalado  el  honor  de  ser  quien  la  entre- 
gue en  nombre  de  aquélla  al  Gobierno  de  la  Provincia,  quizá 
porque  he  sido  empeñoso  en  su  ejecución  y  el  que  apoyó 
con  más  fe  y  energía  un  pensamiento  tan  noble,  tan  pa- 
triótico y  tan  justificado. 

Este  monumento,  erigido  á  un  procer,  sacerdote  de  la  Re- 
ligión y  de  la  República,  cou  el  concurso  de  las  autoridades 
nacionales,  provinciales,  del  vecindario  de  San  Pedro  y  un 
núcleo  de  ciudadanos  que  respetan  la  tradición  y  aman  la 
gloria,  es  la  manifestación  de  un  sentimiento  generoso,  pro- 
pio del  varón  ilustre  que  dio  á  la  Revolución  de  Mayo  sus 
ideas  y  su  numen,  de  las  que  son  su  más  delicada  expre- 
sión el  acta  de  nuestra  independencia,  el  panegírico  del  es- 
clarecido Belgrano  y  el  canto  en  homenaje  al  inmortal  ven- 
i^edor  de  Maipú. 

Nacido  en  esta  comarca  silenciosa,  deslizóse  su  juventud, 
-suave  como  las  aguas  que  humedecen  sus  barrancas,    hasta 
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que  el  estrépito  de  la  emancipación  despertó  su  espíritu  ar- 
diente y  expansivo. 

Ya  en  la  soledad  del  claustro,  dando  lecciones  á  los  que 
brillaron  después,  había  echado  la  simiente  de  libertad  á 
cuyo  amparo  promovió  en  mejores  días,  con  su  inteligencia 
y  con  su  propaganda,  la  unión,  el  orden,  la  justicia  y  la 
verdad. 

La  causa  de  los  americanos  tuvo  en  él  un  apóstol  y  un 
soldado,  y  en  la  época  que  una  generación  excesiva  conquis- 
taba sus  anhelos  con  el  valor  y  la  constancia,  Fray  Cayeta- 
no impulsaba  á  los  actores  con  su  saber  y  sus  consejos, 
saludando  sus  victorias  con  la  elocuencia  de  su  pluma  y  la 
fluidez  de  sus  versos. 

Este  acto  reparador  y  simpático  es  una  vibración  más  del 
alma  de  nuestro  pueblo  que,  en  medio  de  sus  pasiones,  de 
sus  afanes  y  de  sus  desvarios,  no  ha  perdido  el  carácter, 
ni  descuida  su  deber  para  los  que  perfilaron  su  organismo, 
le  dieron  forma  y  cohesión  con  su  labor  y  sus  virtudes  y 
marcaron  sus  fronteras  con  el  vigor  de  sus  convicciones  y 
de  su  brazo. 

Señor  Ministro  de  Obras  Públicas  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires:  Podéis  dar  luz  á  esa  materia.  La  ñgura  que  repre- 
senta ha  de  animarse  al  contacto  de  una  naturaleza  que  le 
es  querida,  y  por  el  eco  de  los  aplausos  de  un  pueblo  traba- 
jador y  agradecido. 

—Después  hace  entrega  del  monumento  al  Mi- 
nistro Etcheverry,  que  pronuncia  el  sig^uíente 
discurso: 

Señor  Presidente  de  la  Comisión: 
Seíioras:  Señores: 

He  recibido  el  honroso  encargo  de  su  Excelencia,  el  señor 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  de  representarlo  en  este  acto 
de  justicia  postuma  por  el  cual  la  gratitud  de  la  Provincia 
quiere  perpetuar  su  admiración  por  el  esclarecido  hyo  de 
este  pueblo  de  San  Pedro,  el  humilde  religioso  franciscano. 
Fray  Cayetano  Rodríguez. 

Las  grandes  acciones  y  los  servicios  distinguidos  que  cier- 
tos espíritus  selectos  suelen  prestar  en  favor  de  la  Patria  6 
de  la  humanidad  merecen  sin  duda,  que  el  nombre  de  sus 
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autores  sea  grabado  en  el  mároiol  y  en  el  bronce,  á  fin  de  que, 
independientemente  de  la  justicia  que  se  cumple  con  la  me- 
moria de  tales  bienhechores,  el  recuerdo  de  su  abnegación  y 
de  sus  virtudes  estimule  á  las  generaciones  que  se  suceden. 

Por  eso  se  ha  dicho  con  verdad  que  los  pueblos  que  hon- 
ran la  memoria  de  sus  grandes  hombres  se  honran  á  sí 
mismos;  y  entonces  puedo  afirmar,  señores,  que  este  vecin- 
dario y  la  voluntad  nacional  realizan  con  esta  fiesta  de  gra- 
titud postuma  un  deber  de  fecundas  proyecciones  en  la  mo- 
ralidad social,  determinando  así  la  satisfacción  con  que  Su 
Excelencia,  el  señor  Gobernador,  como  padrino  en  la  inau- 
guración de  este  monumento,  presta  el  concurso  de  su 
homenaje  al  procer  de  nuestra  independencia.  Fray  Cayeta- 
no Rodríguez. 

Nuestro  ilustre  patricio  perteneció  al  partido  libertador 
que  preparó  la  Revolución  de  Mayo  y  nos  dio  la  indepen- 
dencia; y  cuando  se  produjo  el  cambio  del  Gobierno  del 
Triunvirato,  substituyéndolo  la  célebre  Asamblea  General 
Constituyente  de  1813  y  se  creó  así  una  autoridad  verda- 
deramente nacional  que  imprimiera  prestigio  y  rumbos  de- 
finidos al  desenvolvimiento  de  la  revolución,  vemos  surgir 
á  nuestro  patricio  como  uno  de  los  insignes  congresales  al 
lado  de  Monteagudo,  Agrelo,  Alvear,  Valentín  Gómez,  Vicen- 
te López  y  tantos  otros  patriotas. 

«Era  el  humilde  franciscano  un  tierno  y  elegante  poeta, 
dice  el  ilustre  historiador  general  Mitre,  en  quien  la  virtud 
se  hermanaba  a  la  inteligencia,  arrancado  de  la  apacible 
soledad  del  claustro  donde  había  dado  lecciones  á  Moreno 
y  cooperado  á  la  Revolución  de  Mayo,  y  venía  á  continuar 
la  tarea  del  descípulo   muerto». 

Esa  famosa  Primera  Asamblea  Constituyente  de  nuestro 
(>aís,  echó  los  fundamentos  de  cuantas  instituciones  nos 
rigen  y  constituyó  de  hecho  la  independencia,  dejando  para 
mejores  tiempos  su  proclamación;  pero  marchando  decidida- 
mente á  ella,  dice  nuestro  historiador  citado,  formuló  el 
vasto  programa  de  la  revolución  en  una  serie  de  leyes  me- 
morables que  han  inmortalizado  su  nombre  y  legado  á  la 
posteridad  altas  lecciones  que  no  se  olvidarán  mientras  el 
8ol  alumbre  el  suelo  argentino. 

Pero  la  actuación  de  Fray  Cayetano,  siendo  tan  importan- 
te como  lo  fué,  bien  como   maestro  político  del  doctor  Mo- 
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Si  ellos  nos  dieron  libertad,  es  necesario  que  los  que  go- 
zamos de  sus  beneñcíos  hagamos  de  esa  libertad  el  empleo* 
más  conforme  con  los  designios  de  sus  mártires,  que  todo 
lo  hicieron  por  el  engrandecimiento  de  la  Patria,  pues  de 
otra  manera  renegaríamos  de  los  sacrificios  que  decimos 
honrar  en  nuestros  antepasados. 

Señores:  que  el  monumento  que  este  pueblo  levanta  á  la 
memoria  del  ilustre  argentino  que  tan  poderosamente  coope- 
ró con  su  enseñanza  y  su  pluma  á  la  obra  redentora  de 
nuestra  emancipación  marque  un  paso  gigantesco  en  el  pro- 
greso moral  de  esta  Provincia  que  tanto  amó,  y  hago  votos 
también  porque  el  recuerdo  de  esta  fiesta  de  gran  significado 
para  nuestras  instituciones  políticas,  influya  gratamente  en 
la  nunca  desmentida  nobleza  de  los  hijos  de  Buenos  Aires, 
para  que  apliquemos  todas  nuestras  ñierzas  y  energías  á  su 
engrandecimiento  y  felicidad. 

Señor  Comisionado  Municipal: 

Recibo  complacido  de  la  Honorable  Comisión  el  monu 
mentó  levantado  á  la  memoria  del  gran  patricio.  Fray  Ca^ 
yetano  Rodríguez,  preciado  obsequio  que,  en  nombre  de  Su 
Excelencia  el  señor  Gobernador,  coloco  bajo  los  auspicios  y 
protección  de  la  Provincia  de  su  mando,  y  al  mismo  tiempo 
me  permito  entregarlo  al  Municipio  de  San  Pedro,  en  la  se- 
guridad de  que  prestará  á  tan  sagrado  depósito  solícita  y 
cariñosa  custodia  y  que  será  venerado  por  los  pueblos  á 
ruya  independencia,  libertad  y  progreso  contribuyó  eficaz- 
mente con  los  más  puros  y  nobles  sentimientos  del  patrio- 
tismo. 

He  dicho. 
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Discurso  del  doctor,  D.  Pedro  Luro,  pronunciado  en  el  Colegio  San 
José,  como  exalumno  del  mismo,  en  un  festival  patriótico  ce- 
lebrado el  21  de  Mayo  de  1903. 

Señoras  y  Señores: 

Al  verme  de  nuevo  dentro  de  los  muros  de  esta  casa,  al 
sentirme  penetrado  del  sereno  ambiente  de  paz  y  ventura 
que  en  ella  reina,  al  aspirar  los  cálidos  efluvios  que  des- 
prende el  alma  de  la  brillante  legión  escolar  aquí  reunida, 
vienen  á  mi  memoria  las  palabras  que  Virgilio  pone  en  boca 
de  Dido  en  el  libro  IV  de  su  Eneida:  Agnoseo  veteris  vesti- 
gia  flamee.  Reconozco  las  huellas  de  mis  ardores  juveniles. 
Las  reconozco,  sí,  en  el  grandioso  marco  y  en  las  fíguras 
animadas  de  esta  espléndida  festividad.  Las  reconozco  en 
esta  sala,  cuyas  paredes  vi  levantar  hace  un  cuarto  de  siglo, 
cuando  estudiante  yo  de  filosofía,  veía  abstraerse  á  mi  que- 
rido maestro,  Mr.  Sempé,  en  la  contemplación  de  la  obra, 
impaciente,  á  punto  de  olvidar  las  doctrinas  un  tanto  libe- 
rales que  pretendíamos  oponer  á  la  escuela  espiritualista. 

Las  reconozco  en  aquel  improvisado  escenario  en  que,  al 
despedirme  para  siempre  de  la  vida  del  internado,  arrastraba 
en  mi  estirado  papel  de  marqués  una  espada  que  no  guar- 
daba relación  con  la  escasa  fuerza  de  mi  brazo. 

Veo  esas  huellas  que  tan  hondamente  han  penetrado  en 
mi  alma  en  la  figura  venerable  de  mis  antiguos  profesores, 
algunos  de  los  cuales  ocupan  todavía  estos  estrados  como  alto 
ejemplo  de  imitación  para  los  que  les  han  sucedido.  Las  veo 
también  en  la  reproducción  del  espectáculo  que  tengo  ante 
mis  ojos,  el  de  los  padres  y  hermanos  de  los  alumnos  afa- 
nosos de  su  porvenir,  orgullosos  por  sus  triunfos  estudian- 
tiles, inquietos  quizás  por  el  ardor  de  sus  temperamentos. 

Hoy,  como  entonces,  el  ambiente  está  electrizado  por  la 
alegría,  por  la  emoción,  por  la  música,  por  la  palabra;  pero, 
todos  estos  agentes  de  la  sensibilidad  parecen  exacerbados 
en  la  hora  presente  por  la  influencia  de  dos  nuevos  elemen- 
tos: la  conmemoración  patriótica  del  día  y  el  fausto  aconte- 
cimiento que  ha  sellado  para  sismpre  la  confraternidad  de 
dos  Repúblicas  en  esta  parte  de  América. 

Es  siempre  de  oportunidad  hablar  de  la  Patria  al  alma  de 
la  juventud,  ya  que  en  su  culto   reside  el  elemento  prima- 
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rio  de  la  grandeza  de  los  pueblos;  pero  lo  es  mucho  más 
cuando  la  rotación  del  tiempo  nos  trae  á  las  mismas  fechas 
^ue  señalan  los  acontecimientos  generadores  de  la  nacio- 
nalidad. 

Estamos  en  uno  de  esos  días  memorables,  pues  así  como 
los  movimientos  seísmicos,  las  grandes  convulsiones  de  la 
42orteza  terrestre,  han  sido  precedidas  por  un  trabajo  sordo 
y  progresivo  en  las  entrañas  mismas  del  planeta,  así  también 
-en  nuestra  historia  la  agitación  popular  del  21  de  Mayo  de 
1810  marca  el  comienzo  del  hondo  sacudimiento  que  derrumbó 
en  casi  toda  la  América  el  solio  secular  de  los  Virreyes.  Ante 
•el  anuncio  de  que  el  Ayuntamiento  convocaba  á  Cabildo 
abierto  para  el  siguiente  día,  la  juventud,  movida  siempre  por 
los  más  generosos  entusiasmos,  se  lanzó  á  las  calles  llevando 
Á  todos  los  hogares  bonaerenses  la  fausta  nueva  de  que  el 
pueblo  iba  á  tener  ocasión  de  pedir  la  renuncia  del  Virrey 
•Cisneros  y  la  exaltación  de  los  patriotas  al  Gobierno  de  la 
€omuna. 

No  he  de  perder  de  vista  en  este  discurso  que  un  gentil 
recuerdo  de  mis  viejos  maestros  me  pone  en  el  caso  de  pro- 
nunciar ante  vosotros,  el  elogio  que  en  su  Arte  Poético  hace 
Horacio  del  inmortal  autor  de  la  Iliada,  por  haber  conse- 
guido vaciarla  en  un  solo  episodio  de  la  guerra  de  Troya,  la 
-cólera  de  Aquiles — sin  remontarse  al  nacimiento  de  Elena — 
su  verdadera  causante. 

He  de  esforzarme  en  imitar  en  su  fuerza  de  condensación 
el  ejemplo  de  tan  altísimo  modelo,  ya  que  no  está  á  mi  al- 
cance el  trasmitir  á  mis  ideas  la  suprema  belleza  y  el  soplo 
vital  que,  animando  las  figuras,  da  calor  y  movimiento  al 
sublime  cuadro  del  poema  homérico. 

La  revolución  de  Mayo  ha  contado  entre  nosotros  histo- 
riadores ¡lustres  y,  por  un  alto  designio  de  la  Providencia, 
las  generaciones  presentes  tienen  la  rara  fortuna  de  convi- 
vir con  los  dos  estadistas  que  más  intensa  luz  han  proyec- 
tado sobre  los  acontecimientos  y  los  hombres  de  aquellos 
días.  Leo  sus  nombres  en  vuestros  labios:  Mitre — López.  Pu- 
•dieron  disentir  á  veces  en  la  apreciación  de  los  hechos:  pero, 
igualmente  inspirados  en  el  noble  propósito  de  dar  relieve 
á  las  figuras  principales  de  nuestra  epopeya  emancipadora, 
están  desde  hace  tiempo  confundidas  en  un  mismo  senti- 
miento de  amor  y  veneración  por  parte  de  sus  contemporá- 

«Obatoiia  Aboirtiha  ^  Tomo  V.  ^^ 
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neos.  Sí  a<|uélios  soo  á  justo  Utnlo  los  padres  inmortakss  de 
riae»»tra  naeionalidad.  estos  son  á  su  Tez  los  emineoles  con- 
tinuadores en  la  obra  magna  de  la  organización  institucio- 
nal de  la  República.  Las  horas  que  consagraron  á  estudiar 
los  grandes  hechos  de  nuestra  historia,  fueron  casi  siempre 
arrebatadas  al  descanso  necesario  y  reparador  de  cada  día, 
en  f*pocas  de  efen'escencia  y  de  lucha  que  amenazaron  más 
de  una  vez  la  suerte  misma  de  la  Nación. 

A  uno  y  otro  de  estos  ancianos  ilustres  podría  aplicarse 
la  conocida  estrofa  del  Cid: 

Fam  <¡r*M-aiJvjir,  b^iailA 
«untado  s^bre  mi  silb, 
y  «M  M?  onsAiirha  Cn^tílU 
«1  fr«*nt<*  de  mi  cnhMlr*. 

Mi  mejor  discurso  será  sin  duda  la  leclura  de  algunas  pá- 
ginas de  estos  dos  autorizados  publicistas^  pero  no  habría 
llenado  con  ella  el  cometido  que  he  debido  aceptar  como 
una  honrosa  distinción.  Quiero,  por  otra  paríe,  poner  un  poco 
de  mí  propia  alma  eu  la  evocación  de  ac]uellos  acontecimien- 
tos memorables. 

Acompasadme,  señores*  en  rápida  visita,  al  teatro  en  que 
se  jugaban  los  destinos  nacionales.  Xo  es  el  Buenos  Aires 
que  viste  hoy  sus  galas  para  recibir  los  mensajeros  de  paz 
que  nos  envía  nuestro  hermano  de  ultracordillera.  No  es  la 
opulenta  ciudad  de  Sud  América  en  que  hormiguean  900.000 
habitantes,  sino  en  la  clásica  ciudad  colonial,  sin  pavimen- 
tos, sin  luz  y  sin  riqueza.  Su  edificación  comprende  un  cuadro 
limitado  por  el  anchuroso  río  que  lame  su  ribera  y  las  calles 
de  Via  monte,  Chile  y  Libertad. 

Fuera  de  ese  cuadro,  que  ni  aun  así  ofrecía  una  edifica- 
ción compacta  en  todas  sus  manzanas,  empezaban  las  enor- 
mes quintas  cercadas  de  tunales.  Era  aquella,  sin  embargo^ 
la  heroica  Buenos  Aires,  la  de  la  Reconquista,  la  llamada  á 
encender  y  á  levantar  por  sobre  sus  tejados  cubiertos  de 
musgo  la  antorcha  que  habfa  de  iluminar  todo  el  escenario 
de  Sud  América.  Y  no  tan  sólo  iluminarlo,  porque  la  llama 
produjo  el  colosal  incendio  que  abrasó  durante  catorce  años 
sus  campos  y  sus  ciudades,  levantando  sobre  los  escombros 
de  un  inmenso  imperio  colonial  la  bandera  ensangrentada 
4le  nueve  naciones  independientes. 
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£1  centro  de  irradiación  de  ese  gran  movimiento  fué  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  y  si  no  tuviera  otro  título  para  obli- 
gar nuestra  gratitud  y  conquistar  nuestro  amor  de  ciudada- 
nos, ese  le  bastará  para  ser  en  la  sucesión  de  las  edades 
Buenos  Aires  la  heroica,   Buenos  Aires  la  inmortal. 

Pero  no  necesito  decir  que  la  obra  fué  más  grande  poi^ 
sus  conquistas  y  por  sus  proyecciones  en  el  tiempo  que  la 
que  soñaron  los  hombres  de  la  revolución  de  Mayo.  Le  die- 
ron su  vida,  sus  bienes  y  sus  energías  con  la  fe  de  que  ha- 
blan las  Actas  de  los  Apóstoles  formando  el  supremo  es- 
fuerzo: cor  unum  et  anima  una^  un  solo  corazón  y  una  sola 
alma.  Por  eso  pude  la  revolución  vencer  todos  los  obstácu- 
los, crearse  los  recursos  necesarios  para  levantar  ejércitos» 
comunicar  su  entusiasmo  al  elemento  criollo  de  las  Provin- 
cias, sometidas  en  absoluto  al  Poder  de  la  Corona,  ensan- 
grentar su  enseñanza  con  el  sacrificio  necesario  á  juicio  de 
la  Junta  de  Gobierno  de  hombres  como  Liniers  y  Concha^ 
fusilados  en  el  camino  de  Córdoba  á  Buenos  Aires,  como 
Nieto,  Córdoba  y  Paula  Saenz  en  la  Plaza  Mayor  de  PotosL 

Y  á  los  que  quisieran  juzgar  con  el  criterio  de  los  con- 
temporáneos las  terribles  medidas  de  rigor  que  la  Junta  Re- 
volucionaria de  Mayo  tuvo  que  emplear  para  garantizar  el 
triunfo  de  los  grandes  ideales  que  impulsaban  su  acción,  ha- 
bría que  recordarles  el  verso  latino  que  Juan  Martín  de  Puey- 
rrcdón  citaba  en  una  carta  histórica  refiriéndose  á  las  difi- 
cultades angustiosas  de  aquellos  días:  Tantm  molis  eral 
romaniim  condere  gentem.  Tan  difícil  era  fundar  la  grandeza 
del  Imperio  romano. 

Señores:  uno  de  nuestros  grandes  oradores,  cuya  palabra 
estuvo  siempre  animada  por  dos  intensas  fuerzas,  el  senti- 
miento religioso  y  el  verbo  democrático,  terminaba  una  de 
sus  clásicas  conferencias  sobre  historia  argentina  con  este 
pensamiento,  expresado  con  ática  elocuencia: 

«Por  manera,  señores,  que  este  primer  acto  de  nuestro  gran 
drama  revolucionario  es  obra  de  la  concurrencia  y  explosión 
de  todos  los  elementos  adversos  que  la  política  ciega  y  de- 
sastrosa de  España  había  logrado  amontonar  en  la  sociedad 
colonial,  traídos  de  su  crisis  viril  por  la  extensa  serie  de  en- 
sayos y  causas  eficientes  y  ocasionales  que  venimos  estu- 
diando. No,  no  es  la  obra  de  un  partido:  es  la  obra  de  un 
pueblo,  el  engendro  de  un  estado  social  y  de  una  época  bis- 
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tórica.  La  libertad  argenüaa  es  planta  indígena  de  su  suelo; 
la  conquistó  la  espada  del  guerrero,  la  amó  el  pensador  su- 
blime y  arranques  populares  la  levantaron  al  altar». 

Encierra  profunda  verdad  ese  pensamiento  de  Estrada. 

La  historia  de  los  pueblos,  señores,  no  resulta  de  la  acción 
de  los  partidos  ni  de  unos  cuantos  hombres,  por  grande  que 
sea  la  fuerza  y  vitalidad  de  aquellos,  ó  el  talento,  el  carác- 
ter ó  la  audacia  de  los  últimos.  Las  naciones,  que  son  or- 
ganismos muy  complejos,  viven  por  la  acción  de  innumerables 
esfuerzos,  por  el  concurso  de  variados  y  numerosos  factores, 
esfuerzos  y  elementos  que  pasan  desapercibidos  muchas  ve- 
ces, ignorados  de  las  multitudes,  indiferentes  para  quienes 
sólo  fijan  sus  miradas  en  la  superficie  de  las  cosas  huma- 
nas, como  son  ignorados  y  pasan  desapercibidos  para  quie- 
nes surcan  las  aguas  del  Océano  los  innumerables  y  redu- 
cidos seres,  confundidos  casi  con  las  piedras  ó  vegetales  que 
viven  en  su  fondo,  y  que,  no  obstante  su  pequenez,  purifican 
el  sumergido  mundo  y  levantan  muchas  veces  hermosas  is- 
las que  sorprenden  la  vista  y  el  espíritu  de  los  navegantes. 

La  Revolución  de  Mayo  no  fué  la  obra  de  un  momento,  no 
tuvo  por  autores  á  ciertos  hombres:  resultado  de  una  larga 
incubación,  necesitó  de  muchos  días  para  realizarse,  de  una 
preciosa  acumulación  de  energías  para  que  fuera  posible  su 
génesis,  de  una  serie  de  circunstancias,  previstas  unas  por 
quienes  la  orientaron,  otras  imprevistas  por  completo,  para 
que  pudiera  desenvolverse  y  triunfar,  llegar  á  su  término  y 
consolidar  la  independencia  y  la  libertad  de  una  exlensa  parte 
de  la  vastísima  monarquía  colonial;  y,  como  todos  los  hechos 
sociales,  no  pudo  producirse  hasta  que  el  período  de  la  incu- 
bación hubo  terminado,  cuando  las  condiciones  materiales  y 
morales  de  la  sociedad  argentina  y  la  preparación  de  sus 
clases  pensantes  y  dirigentes  y  la  conciencia  que  el  pueblo  tuvo 
en  su  propia  fuerza  determinaron  su  estallido,  tan  ruidoso  como 
ciertas  revoluciones  de  la  tierra  y  tan  lento  en  su  formación 
como  estas  revoluciones,  que  fueron  la  consecuencia  de  pe- 
queños accidentes  geológicos,  tal  como  la  filtración  de  una 
capa  terrestre  por  un  hilo  de  agua. 

Mirad,  señores,  las  entidades  que  se  mueven  en  los  glorio- 
sos días  de  la  semana  de  Mayo:  fijaos  en  esa  muchedumbre 
reunida  en  la  plaza  de  la  Victoria,  impulsada  como  por  una 
sola  mano,  vociferando  contra  la  representación  de  la  auto- 
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ridad  real,  estimulada  por  un  espíritu  turbulento,  anhelante 
de  emociones,  dispuesta  á  reemplazar  á  Cisneros  con  hom- 
bres salidos  de  sus  filas,  con  criollos  de  tendencias  revolu- 
cionarias, como  el  pueblo  de  las  invasiones  sustituyó  la  débil 
autoridad  de  Sobremonte  con  el  prestigio  de  Liniers,  el  héroe 
de  aquellas  jomadas;  contemplad  las  figuras  que  se  han  re- 
unido el  día  22  en  Cabildo  abierto,  en  plena  asamblea  de- 
mocrática, y  discuten  sobre  cuál  ha  de  ser  la  actitud  de  la 
Colouia,  ante  la  situación  creada  á  la  Península  por  la  con- 
quista napoleónica,  y  se  agitan  y  combaten;  de  un  lado  los 
que,  aferrados  á  la  tradición  y  sojuzgados  por  sentimientos 
de  fidelidad  hacía  el  Monarca  y  de  amor  hacia  la  Patria  le- 
jana, cuyos  dominios  no  deben  serle  arrebatados  si  han  de 
persistir  incólumes  su  honor  y  su  gloria,  pretenden  mante- 
ner el  predominio  de  España  y  afirman  obcecados,  aturdidos, 
con  Villota,  con  Caspe,  con  el  obispo  Lúe,  que  los  americanos 
están  obligados  á  acatar  al  último  español  que  sobreviviera  á 
la  ruina  de  la  Monarquía;  y  de  la  otra  parte,  las  almas  ardien- 
tes, templadas  ya  en  las  luchas  con  los  ejércitos  británicos, 
inspiradas  por  la  libertad  y  el  patriotismo,  que  quieren  con- 
cluir, en  una  forma  ó  en  otra,  pero  reconociendo  todos  la 
soberanía  popular^  con  el  Gobierno  del  Virrey  y  poner  en 
manos  de  la  Colonia  la  dirección  de  sus  destinos;  ved  los 
hombres  que  actuaron  el  día  24  y  forman  la  Primera  Junta, 
la  Junta  interina  que  preside  Cisneros,  quien  conserva  todavía 
sus  rentas  y  las  prerrogativas  de  su  antiguo  rango,  como  si 
se  temiera  ofender  la  majestad  real  en  su  persona;  la  Junta 
en  que  don  Cometió  Saavedra,  el  jefe  de  los  patricios  y  el 
tribuno  Castelli  representan  la  tendencia  revolucionaría  frente 
al,  espíritu  del  coloniaje  que  encarnan  la  mayoría  de  sus 
miembros;  asistid  á  las  deliberaciones  de  los  patriotas  y  no- 
tad cómo  discuten  la  resolución  que  ha  de  adoptarse,  inciertos 
los  ánimos  de  algunos,  decididos  otros  á  llevar  los  sucesos 
á  un  desenlace  violento,  sin  rumbo  preciso  los  más  porque 
los  acontecimientos  se  habían  precipitado,  sujetos  como  están 
u  leyes  más  poderosas  que  la  voluntad  humana. 

Mirad,  en  fin,  al  cabo  de  tantas  indecisiones,  de  tanta  lucha, 
de  la  obstinada  resistencia  de  los  peninsulares  y  los  recios 
ataques  de  los  patriotas,  cómo  aquel  pueblo  turbulento  que 
bullía  en  los  alrededores  dé  la  Casa  de  la  Ciudad  y  espon- 
tánea é  imperiosamente   quería  suplantar  el    dominio  de  la 
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reyecía  española  por  una  autoridad  que  tuviera  en  él  inisiuo 
su  origen,  consigue  por  intermedio  de  las  voces  tribunicias 
de  French,  de  Ghiclana,  de  Berutti,  impouerse  al  Ayunta- 
miento y  obtiene,  apoyado  por  los  jefes  de  los  regimientos 
patricios,  el  nombramiento  de  una  Junta  Revolucionaría  con 
poderes  para  evitar  un  expedición  á  las  Provincias,  Y  si  cou 
espíritu  de  reflexión  ahondáis  los  móviles  que  pudieron  deter- 
minar la  conducta  de  unos  y  otros  actores;  si  estudiáis  sus 
pasiones,  sus  sentimientos  y  sus  intereses;  si  auscultáis  los 
pulmones  de  aquel  pueblo  y  sabéis  recoger  todas  sus  palpi- 
taciones; si  retrocedéis  un  momento  á  la  época  en  que  el  es- 
píritu de  la  emancipación  no  había  aún  roto  los  valladares 
de  la  ciudad  indiana,  confirmaréis  el  pensamiento  de  Estrada 
y  reconoceréis  que  no  fu9ron  extraños  á  estos  hechos  de  la 
semana  de  Mayo  los  acontecimientos  de  la  apertura  de  los 
puertos  del  Virreinato  al  comercio  inglés,  y  documentos  como 
la  Representación  de  los  Hacendados.  Reconoceréis  también 
que  nuestro  advenimiento  á  la  vida  de  las  naciones  no  fué 
extraño  á  las  revoluciones  filosóficas  y  políticas  que  transfor- 
maron las  viejas  sociedades  europeas  y  trajeron  al  mundo 
moderno  un  soplo  de  nueva  vida  con  sus  ideales  de  libertad 
y  de  justicia. 

Pero  así  y  todo,  ¡cómo  nos  conjuran,  señores,  aquellos 
hombres  que  actuaron  en  los  grandes  días  de  la  Revolución! 
Aun  cuando  nuestra  inteligencia  consiga  explicar  el  proceso 
de  nuestra  independencia  por  sus  causas  y  motivos  verda- 
deros, ¡qué  grandes  aparecen  ante  nosotros  las  figuras  que 
pusieron  sobre  el  altar  de  la  Patria  su  alma  y  su  corazón  y 
ofrecieron  su  tranquilidad,  su  fortuna  y  aun  su  vida  en  holo- 
causto de  la  emancipación  argentina!  Fueron  aquellos  hom- 
bres los  actores  de  un  grandioso  drama  histórico;  supieron 
escoger  su  sitio  de  lucha  y  de  sacrificio  en  un  momento  de 
dudas  y  de  peligros,  y  encauzaron  un  acontecimiento  histó- 
rico [)or  caminos  que  habrían  de  llevarnos  á  la  constitución 
de  una  nacionalidad,  aportando  los  unos  la  fuerza  de  su  brazo^ 
los  otros  una  inteligencia  esclarecida  y  todos  un  carácter  que 
nos  recuerda,  por  lo  inquebrantable  y  decidido,  la  energía 
que  desplegaron  los  hijos  de  la  antigua  Grecia  para  asegu- 
rar su  independencia  amenazada  por  los  poderosos  ejércitos 
del  Gran  Rey. 

No  obstante  de  que   la  ciencia,  abstracta  y  fría  como  es, 
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liaya  desmentido  la  teoría  que  explicaba  la  historia  de  la 
tmmanidad  por  la  acción  de  los  grandes  hombres,  éstos  no 
-serán  jamás  olvidados  por  la  posteridad  y  serán  la  personi- 
ficación eterna  de  la  Patria.  Los  pueblos  no  viven  de  sus 
ideas:  son  y  existirán  por  el  sentimiento.  No  les  quitéis  sus 
héroes  y  sus  leyendas,  porque  sería  envenenar  su  espíritu. 
liOs  fundadores  de  una  nacionalidad  no  podrán  jamás  ser 
olvidados. 

¿Cómo,  señores,  colocar  en  el  mismo  sitio  aquellos  hom- 
bres que,  segán  el  pensamiento  de  Carlyle,  someten  lo  que 
llevan  dentro  de  sí  á  lo  que  encuentran  sobre  la  tierra,  sacri- 
fican lo  perecedero  á  lo  eterno,  el  alma  á  la  materia,  que 
son  los  genios  del  mal,  ó  los  hombres  para  los  cuales  la  vida 
es  como  una  linterna  mágica  y  pasan  el  día  entre  las  con- 
venciones,  las  incitaciones,  las  pretensiones  y  las  hipocresías 
sociales,  hombres  fantasmas  más  que  divina  realidad,  y  los  que 
consideran  la  vida  como  una  cosa  de  importancia  trágica, 
como  el  terrible  puente-tiempo  suspendido  entre  dos  Eterni- 
dades, preocupados  constantemente  por  el  Deber,  soldados 
de  la  Verdad  y  de  la  Justicia,  profetas,  legisladores,  filósofos, 
capitanes,  los  hombres  héroes  que  imprimen  nuevos  rumbos  á 
la  humanidad? 

El  culto  á  los  héroes,  tan  arraigados  en  los  pueblos  de  la 
antigüedad  clásica,  á  punto  de  que  fueron  considerados  y  ado- 
rados como  dioses,  no  puede  ni  debe  ser  abandonado  por 
una  nación  joven  que  necesita  fortificar  su  alma.  Una  nación 
es  un  alma,  ha  dicho  un  profundo  pensador,  y  aun  cuando 
racionalista,  cito  sus  palabras  en  estos  claustros;  porque  al 
abrirse  su  tumba,  el  Santo  Padre  exclamó:  «¡Después  de  todo, 
conviene  que  haya  herejes!»  y  la  constituyen  dos  cosas,  que, 
en  verdad,  no  forman  más  que  una:  la  una  está  en  el  pasa- 
do; la  otra  en  el  presente;  la  una  es  la  posesión  en  común 
de  un  rico  legado  de  recuerdos;  la  otra  es  el  consentimiento 
actual,  el  derecho  de  vivir  conjuntamente,  la  voluntad  de  con- 
tinuar haciendo  valer  la  herencia  que  se  ha  recibido  indivisa. 

Y  la  Nación  Argentina,  señores,  debe  forzosamente  buscar 
en  el  pasado  ese  elemento  indispensable  para  que  pueda  exis- 
tir como  pueblo. 

La  nacionalidad  argentina  es  un  vínculo  político:  existen, 
pero  poco  robustos  aún,  esos  lazos  morales  que  son  la  base 
sólida  de  una  nacionalidad.  Está  formándose  en  nuestro  país 


—  280  — 

una  mezcla  de  razas  y  ciertamente  que  en  el  inmenso  crísoí 
de  nuestro  territorio  han  de  fundirse  los  diferentos  elementos^ 
étnicos  que  lo  habitan  para  constituir  un  pueblo  con  moda- 
lidades propias,  con  caracteres  definidos,  con  un  mismo  sen- 
timiento y  una  misma  alma  y  destinado  á  cumplir  alta  misión 
de  paz  y  de  progreso  en  la  comunidad  de  las  naciones. 

Y  en  esa  unión  de  elementos  diferentes,  el  vínculo  más 
poderoso  es,  en  verdad,  nuestra  tradición,  nuestra  historia,, 
nuestro  pasado.  Al  recuerdo  de  nuestras  glorias,  de  las  accio- 
nes de  nuestros  grandes  héroes,  de  la  nobleza  de  los  que 
fundaron  la  nacionalidad  argentina  y  llevaron  la  independen- 
cia á  pueblos  de  una  misma  sangre  y  con  iguales  destinos, 
han  de  templarse  los  corazones  de  nuestros  hijos,  y  llamara- 
das de  patriotismo  han  de  encender  sus  almas  juveniles.  ¡Ah^ 
señores!  que  estudien  y  conozcan  nuestro  pasado,  y  se  im- 
pregnen de  los  entusiasmos  generosos  y  de  las  santas  inten- 
ciones de  los  padres  de  nuestra  Patria  é  imiten  su  ejemplo 
y  sus  virtudes,  para  que  puedan  poner  en  sus  labios  los  ver- 
sos de  Ossian  cuando  recuerden  al  extraño  los  sufrimientos^ 
y  las  glorias  de  este  pueblo,  como  recordaba  el  bardo  de  Es- 
cocia al  misionero  cristiano  las  proezas  de  sus  antepasados:. 

«  Esta  tieiTft  que  ves,  está  sombrada 
de  héroes,  extranjero:  que  se  eleve 
tu  voz,  y  en  sus  g:randeza8  inspirada 
la  gloria  de  los  muertos  se  renueve». 

Pero  no  descuidemos,  señores,  los  otros  factores  que  han 
de  constituir  nuestra  nacionalidad.  El  presente  es  la  realidad,. 
y  el  porvenir,  que  resultará  de  nuestro  labor,  de  nuestros 
esfuerzos,  la  preocupación  de  todos  los  que  ponen  los  ojos 
en  los  destinos  de  la  Patria.  Si  han  de  buscar  ejemplo  é  ins- 
piración, nuestros  hijos  deberán  pedir  al  trabajo  \  la  ciencia 
su  actividad  y  su  enseñanza,  porque  ningún  medio  más  efi- 
ciente para  modelar  su  espíritu  en  el  alma  de  aquellos  hom- 
bres Mroes  que  proponen  el  engrandecimiento  de  la  nación 
que  establecieron  y  consolidaron  con  su  sabiduría,  su  esfuerza 
y  su  valor. 

Señores:  vivimos  en  un  siglo  de  inquietudes  y  de  zozo- 
bras; no  solamente  viven  en  esa  incertidurabre  los  pueblos  de 
larga  existencia,  si  que  también  los  países  jóvenes  como  el 
nuestro,  donde  llegan  asociados  los  progresos  y  las  miserias; 
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pavorosos  problemas  se  plantean  en  las  viejas  sociedades,  y 
nuestro  ánimo  se  atemoriza  presagiando  iguales  peligros  para 
nuestra  Patria.  ¿Qué  hacer  para  evitar  la  inundación?  ¿Dónde 
buscar  las  fuerzas  que  han  de  mantener  nuestras  institu- 
ciones, amparar  la  felicidad  de  nuestros  hijos  y  consolidar 
la  grandeza  de  la  República? 

Felizmente,  señores,  la  extensión  y  la  riqueza  de  nuestro 
suelo,  que  permiten  á  todo  hombre  encontrar  en  él  los  rae- 
dios  necesarios  para  garantir  su  existencia,  nos  aseguran,  si 
previsoramente  adoptamos  las  medidas  indispensables  para 
no  obstaculizar  lo  que  la  naturaleza  ha  hecho,  condiciones  ma- 
teriales para  evitar  aquellos  peligros.  Las  aguas  de  los  to- 
rrentes no  inundan  las  campiñas  aun  cuando  hayan  aumen- 
tado por  el  deshielo  de  las  nieves,  si  la  previsión  humana 
ha  construido  los  diques  que  deben  recogerlas. 

Las  sociedades  humanas  podrán  desbordarse  y  producir 
enormes  males,  si  no  se  ponen  en  actividad  las  fuerzas  mo- 
rales que  las  gobiernan,  asi  como  las  leyes  físicas  gobiernan 
y  dirigen  la  Naturaleza. 

Y  es  la  educación  una  de  esas  grandes  fuerzas  morales; 
no  simplemente  la  instrucción  de  la  inteligencia,  sino  la  edu- 
cación de  los  sentimientos  y  la  formación  del  carácter.  Des- 
pertar á  la  vida  de  la  ciencia  y  el  trabajo  á  los  niños,  los 
hombres  de  mañana;  inculcarles  la  virtud  y  el  civismo,  la 
pasión  por  lo  bueno  y  lo  justo;  procurar  hacer  de  cada  uno 
un  oir  bonus  como  entendían  el  concepto  los  filósofos  estoi- 
cos; sembrar  en  su  alma  la  benéfica  semilla  de  la  verdad  y 
el  amor  al  género  humano;  conseguir  que  eleve  sus  ojos  por 
encima  de  los  intereses  materiales  que  lo  sujetan  á  la  tierra, 
para  que,  dándose  cuenta  de  su  situación  en  el  universo, 
pueda  fijar  la  línea  de  su  conducta  para  consigo  mismo, 
para  con  la  Patria,  extensión  de  su  persona  y  para  la  hu- 
manidad, que  es  la  ampliación  de  la  Patria;  predicarles  las 
sencillas  virtudes,  la  humildad,  la  probidad,  la  sinceridad 
que  Jesús  trajo  al  mundo  al  anunciar  la  buena  nueva,  el  ad- 
venimiento de  una  sociedad  edificada  sobre  los  indestructi- 
bles cimientos  de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  la  fraternidad; 
crear,  en  fin,  una  generación  fuerte  de  corazón  y  de  espíritu, 
modelada  en  el  trabajo  y  la  bondad,  ha  de  ser  vuestra  grande, 
vuestra  inmarcesible  gloria,  ¡oh,  maestros!  y  os  habréis  hecho 
así,  como  los  hombres  héroes,  acreedores  al  culto  de  la  Patria. 
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Trausportémosnos  ahora,  señores,  al  escenario  de  aquella 
ludia  en  que  se  elaboraban  los  elemealos  todos  de  nuestra 
situación  presente  y  de  nuestra  grandeza  futura,  al  que  defi- 
nitivamente nos  marca  nuestra  área  geográfica  en  el  suelo 
tle  América.  Ninguna  ocasión  más  propicia  para  soñar  con 
la  Nación  del  porvenir  que  esta  en  que  se  glorifica  la  obra  de 
los  que  la   amasaron  con  su  sangre  y  con  sus  sacrificios. 

La  voz  armoniosa  de  la  naturaleza  llega  en  ondas  de 
dulce  acento  hasta  nuestra  célula  cerebral,  y  levantando  su 
tono  á  la  altura  donde  se  cierne  la  concepción  de  nuestros 
ideales,  nos  grita:  ¡Sursum  corda^  homo  sapiens! 

^Ahí  tienes  á  tu  inmediato  alcance  las  galas  de  mis  cam- 
pos y  de  mis  bosques;  las  fuerzas  colosales  de  mis  ríos  y 
de  las  cataratas  de  mis  cordilleras;  los  tesoros  almacenados 
en  el  corazón  de  mis  montañas;  el  aire  y  la  luz  de  mi  cielo. 
Y  allá  en  el  espacio  sin  principio  ni  término,  donde  tu  vista 
no  alcanza  á  ver  la  mano  del  Creador  en  perpetuo  movi- 
miento que  liga  la  vida  de  tu  mundo  á  la  vida  universal, 
allá,  repilo,  luz,  calor,  electricidad  y  magnetismo  en  canti- 
dades inexpresables,  para  que  transformes  en  sustancia  bella 
y  benéfica  todos  los  espléndidos  ideales  que  puse  en  tu  or- 
ganismo para  dignificarlo  y  enaltecerlo. 

i  Sursum  corda!:  aguza  tu  entendimiento,  adelgaza  la  fer- 
mentación violenta  de  tu  carne,  ven  á  mí  con  tu  genio,  con 
tu  erudición  y  tu  talento,  penetra  en  el  laboratorio  de  mis 
entrañas  maternales,  y  encontrarás  allí,  en  orden  admirable 
y  en  conjunto  armónico,  la  obra  completa  del  hombre  desde 
que  apareció  en  el  planeta  ijasta  ¡este  mismo  instante. 

*  Guardo  el  conjunto  de  esa  obra  con  especial  cuidado, 
porque  su  Creador  Omnipotente  ha  querido  que  nada  se 
pierda  en  el  escenario  eternamente  mutable  del  universo, 
como  ha  querido  también  que  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  en  él  se  mueve,  cambie  á  cada  momento  de  faz,  de  vo- 
lumen, de  densidad  y  posición. 

«Para  realizar  esa  transmutación  prodigiosa,  es  mi  seno 
crisol  inconmovible  hacia  donde  convergen  todas  las  ener- 
gías y  donde  se  funden  todos  los  despojos  que  causau  la 
acción  del  tiempo  y  la  muerte  de  los  individuos. 

*  Ven  á  mí  «homo  sapiens )►  sin  dudas  ni  temores,  que  yo 
reflejaré  en  tu  espejo  mental  los  espléndidos  regalos  que  tengo 
dispuestos  para  tu  solaz  y  ventura  en  el  presente  siglo. 
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«El  sol,  égida  protectora  de  nuestra  hegemonía  planeta- 
ria, seguirá  como  hasta  aquí,  levantando  agua  de  los  Océa- 
nos para  arrojarla  día  y  noche  de  diferentes  modos  á  la 
cumbre  de  las  cordilleras  en  lodos  los  continentes.  Desde 
allí  bajará  á  los  llanos  convertida  en  fluido  eléctrico,  en 
cantidad  tal  que,  transformada  en  luz  y  en  fuerza,  abrirá 
surcos  en  los  campos,  dará  cuerpo  y  substancias  á  las  mie- 
ses,  sustituirá  la  acción  física  del  hombre  por  hábiles  meca- 
nismos que  hagan  fácil  y  económica  la  cosecha  de  los  frutos, 
transformará  en  frondosas  praderas  las  tierras  áridas,  alum- 
brará las  ciudades,  ensanchará  las  redes  ferroviarias,  é  ilu- 
minará los  más  vastos  horizontes  conducentes  á  tu  glorifi- 
cación. » 

Esa  voz  de  amorosísima  madre  me  dice  lo  que  será  algún 
día  la  hermosa  tierra  argentina. 

Al  pie  de  nuestras  gigantescas  cordilleras  y  en  las  már- 
genes de  nuestros  grandes  ríos,  se  emplazarán  millares  de 
turbinas  é  hidromotores  especiales  que  conviertan  en  energía 
eléctrica  los  millones  y  millones  de  kilográmetros  de  fuerza, 
actualmente  perdida.  Con  esa  fuerza  colosal  explotaremos 
numerosas  minas,  moveremos  casi  gratuitamente  enormes 
convoyes  ferroviarios,  araremos,  sembraremos  y  regaremos 
extensísimos  campos  hoy  yermos,  recogeremos  abundantí- 
simas cosechas  y  transformaremos  con  asombrosa  baratura 
los  frutos  naturales  argentinos  en  forma  apropiada  á  su  in- 
mediato consumo. 

En  las  pintorescas  cordilleras,  entre  el  boscaje  de  las  mon- 
tañas, en  los  valles,  hondonadas  y  llanuras,  en  las  orillas 
de  los  grandes  ríos,  y  allí  donde  la  turbina  ú  otro  hidromo 
lor  alimentado  con  el  impulso  del  agua  reemplace  el  poder 
de  la  hulla,  levantará  palacios  la  industria,  almacenes  gran- 
diosos el  comercio  y  monumentos  arquitectónicos  la  aristo- 
cracia del  dinero.  Allí  han  de  verse  en  deleitable  confusión 
la  flora  aromática  con  el  cereal  ó  el  tubérculo  alimenticio, 
Y  los  rayos  de  la  luz  solar  ó  artificial  quebrándose  en  la 
hoja  de  la  planta,  en  el  ramaje  del  arbusto  y  en  el  tronco 
del  árbol. 

Esta  admirable  comarca  argentina,  tan  pródiga,  tan  feraz, 
tan  saludable,  tan  llena  de  sublimes  encantos,  que  encierra 
todos  los  climas,  todas  las  tierras,  todas  las  aguas  y  fauna 
y  flora  tan  rica   y  tan  variada  como  la    mejor   del    mundo, 
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está  hoy  madura  para  las  más  nobles  conquistas  del  trabajo. 
Libre  ya  de  las  ligaduras  que  detuvieron  su  crecimiento  en 
el  primer  medio  siglo  de  su  vida  independiente,  confiada  al 
juicio  ponderado  de  sus  estadistas  la  solución  de  los  pro- 
blemas que  más  directamente  afectan  al  desenvolvimiento  de 
sus  instituciones  políticas  y  de  sus  progresos  morales  y  ma- 
teriales, su  puesto  prominente  en  el  concierto  de  las  gran- 
des naciones  parece  ahora  cuestión  de  poco  tiempo. 

Si  tenéis  la  fortuna  de  alcanzarlo,  mis  jóvenes  amigos,  si 
veis  á  vuestra  Patria  amada  y  respetada  por  sus  vecinos, 
centro  y  motor  de  los  esfuerzos  de  una  raza  que  á  través 
de  sus  eclipses  cuenta  en  su  haber  las  más  grandes  con- 
quistas del  espíritu  humano,  si  os  aguarda  la  inefable  de  ver 
resurgir  el  genio  latino  vaciado  en  el  nuevo  molde  de  cuatro 
generaciones  de  argentinos,  alzad  vuestra  mirada  por  sobre 
esa  realidad  esplendorosa  para  apreciar  cuan  grandes  fueron 
los  hombres  de  la  Revolución  de  Mayo. 

Pensad  cuan  noble  ha  de  ser  vuestra  misión:  vais  á  ser 
los  forjadores  de  un  nuevo  pueblo;  vais  á  asistir  á  la  trans- 
formación que  el  tiempo  y  las  fuerzas  étnicas  y  sociales 
realizarán  en  esta  tierra,  para  nosotros  tan  querida,  y  esta- 
réis llamados  á  consolidar  la  obra  de  los  ilustres  hombres 
que  dieron  independencia  y  libertad  á  nuestra  Patria  el  25 
de  Mayo  de  1810. 

El  inmortal  Lucrecio,  al  cantar  las  cosas  de  la  Naturaleza, 
dijo*en  versos  tan  armoniosos  como  profundos:  «toda  especie 
se  propaga,  crece  y  se  alimenta  con  lo  que  lia  perdido  otra 
que  dejó  de  existir;  de  la  multitud  que  muere,  la  multitud 
que  renace  ocupa  su  sitio  en  corto  tiempo;  y  como  en  las 
fiestas  de  Vulcano  la  antorcha  errante  va  pasando  de  mano 
en  mano,  así  la  generación  que  se  va  transmite  corriendo  á 
la  generación  que  llega  la  llama,  la  antorcha  de  la  vida! * 

Atqiie  brovi  spatis  nintantnr  secia  animantiir 
Et  qiiosi  ciircoros  vital  lampada  tradun. 

Recoged  vosotros,  ¡oh  jóvenes!  la  herencia  dejada  por  los 
hombres  de  1810,  y  acordaos  que  en  esa  herencia  va  com- 
prendida el  alma  de  la  Patria. 
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dei  Gdneral  Garmandia,  pronunciado  en  el  banquete  dado 
en  honor  de  loe  huéspedes  chilenos  en  el  Círculo  Militar  el 
25  de  Mayo  de  1903. 

Esta  es  vuestra  casa.  El  fulgor  siaiestro  de  los  aceros  ha 
sido  reemplazado,  como  veis,  por  raudales  de  luz  de  gloria 
para  recibiros. 

Bienvenidos  seáis,  retoños  pujantes  de  aquellos  adalides 
de  la  epopeya  magna. 

Los  moradores  de  esta  modesta  tienda  de  campaña,  plan- 
tada en  medio  del  forum  argentino,  reciben  con  los  brazos 
abiertos  á  sus  hermanos  de  armas,  y  ante  el  ara  olímpica 
de  Chacabuco  y  Maipú,  renovamos  el  juramento  de  aquellos 
antecesores  abnegados:  sí;  lo  renovamos  ante  ellos,  que  desde 
lo  alto  de  ese  muro  presiden  esta  modesta  fiesta,  esos  sol- 
dados de  la  causa  de  los  derechos  del  hombre  libre,  perso- 
nalidades extraordinarias,  patriotas  de  convicciones  que  li- 
bertaron un  Continente  y  murieron  en  el  ostracismo  porque 
era  necesario  que  completaran  sus  amargas  vicisitudes  he- 
roicas con  el  martirio  de  la  nostalgia. 

Sí,  señores;  la  vida  de  esos  hombres  fué  de  prueba,  de  ab- 
negación, de  gloria.  Rompiendo  duras  cadenas  proclamaron 
el  dogma  nacional  de  la  existencia  humana,  y  entonces  el 
sol  de  la  igualdad,  al  fundir  las  cadenas  de  la  tiranía,  hizo 
surgir  de  improviso  los  personajes  más  conspicuos  de  la  re- 
volución, hombres  de  grandes  aptitudes  para  el  Gobierno, 
para  el  mando  de  los  ejércitos,  para  la  magistratura,  esos 
hombres  legendarios  qne  fueron  la  gloria  de  nuestra  revo- 
lución. 

En  este  momento,  nuestra  satisfacción  es  inmensa:  la  obra 
de  nuestros  padres  la  consolidamos  hoy  en  el  abrazo  fra- 
ternal de  dos  fuertes  naciones  de  un  mismo  origen,  porque 
vuestra  sangre  es  la  misma  sangre  que  corre  en  nuestras 
venas,  la  que,  impaciente,  del  corazón  surge  á  mis  labios 
para  deciros: 

Hermanos  de  armas,  bienvenidos  séais:  ilustres  represen- 
tantes de  un  pueblo  glorioso:  deseamos  que  el  calor  de  nues- 
tras manifestaciones  os  conmueva,  y  que  en  recuerdo  de 
este  abrazo,  cuando  vuestras  gallardas  naves  surquen  el 
Pacífico,  no  olvidéis  que  en  tierra  argentina  dejáis  amigos. 
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amigos  nobles  y  abnegados  que  en  la  bora  del  sacrificio  es- 
tarán á  vuestro  lado  en  flla,  unidos  como  la  falanje  de  los 
héroes. 

En  todo  esto  surge  instinto,  atavismo,  grandeza  de  alma. 
Hoy  la  Sibila  del  porvenir  nos  dice  que  el  nudo  de  nuestra 
amistad  no  habrá  Alejandro  que  lo  corte,  porque  el  amor  á 
lo  libertad  y  á  la  gloria  hace  á  los  hombres  invencibles. 

/a  sabéis,  pues;  nuestras  banderas  están  entrelazadas  de 
amor;  sus  astros  que  ciegan  á  los  tiranos,  brillarán  siempre 
en  la  misma  constelación  del  porvenir  grandioso  del  cielo 
americano. 

Nobles  hermanos  de  Chile:  en  vosotros  saludo  á  vuestra 
noble  Patria, 


Discurso  del  Coronel,  D.  Pablo  Riccheri,  siendo  Ministro  de  la  Gue* 
rra,  contestando  la  interpelación  promovida  en  el  Congreso 
por  el  Diputado,  General  Capdevila,  sobre  los  materiales  de 
guerra,  el  22  de  Junio  de  1903. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra  —  Señor  Presidente: 

Quiero  empezar  manifestando  todo  mi  agradecimiento  á 
la  Honorable  Cámara  por  haberle  admitido  al  señor  Diputa- 
do por  la  Capital  que  tuviera  lugar  esta  interpelación,  por- 
que, si  bien  al  principio  no  le  hemos  dado  ninguna  impor- 
tancia, como  no  la  liene,  al  hecho  denunciado  por  el  diario 
á  que  se  ha  referido  el  señor  Presidente,  una  vez  trafdo  el 
asunto  al  seno  de  la  Honorable  Cámara,  debe  esto  haberle 
dado  repercusión  en  el  país,  y  no  podía  entonces  sino  serle 
muy  agradable  al  Ministro  de  la  Guerra  venir  á  asegurar 
nuevamente  á  la  Nación,  desde  esta  banca,  que  no  tiene  na- 
da que  temer  de  su  material  de  guerra,  y  puedo  repetir  hoy, 
como  lo  declaré  hace  dos  años,  que  es  el  mejor  que  hay 
en  Sud  América  y  que  seguramente  no  le  cede  en  nada  á 
ninguno  de  los  que  existen  en  Europa. 

Esa  denuncia,  presentada  con  el  carácter  de  una  noticia 
sensacional  por  el  diario  aludido,  no  tiene  absolutamente 
ninguna  importancia. 

El  defecto  de  esos  cañones  es  completamente  insignifi- 
cante, y  por  lo  tanto,  es  absolutamente   falso   que    ninguno 
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de   ellos  se  haya   i d utilizado,    porque  no  puede    clasificarse 
asi  uu  desperfecto  fácil  y  prontamente  reparable. 

Sobre  una  cantidad  de  diez  y  seis  baterías  que  se  han  en- 
tregado á  los  cuerpos,  ha  habido,  es  cierto,  seis  cañones  que, 
después  de  haber  efectuado  un  trabajo  de  rodaje  en  ma- 
niobras y  de  tiro,  cinco  de  ellos  presentaron  dificultades  para 
efectuar  la  carga,  y  solo  uno  resistencia  para  poder  abrir  el 
cierre  después  del  tiro. 

Y  bien,  señor  Presidente:  ese  es  un  defecto  corriente  en 
todas  las  fabricaciones;  y  á  todas  las  naciones  les  pasa  lo 
mismo  cuando  tienen  cañones  como  los  nuestros,  suncha- 
dos. Esos  defectos  son  producidos  por  un  alargamiento  del 
tubo,  motivado  por  un  pequeñísimo  trabajo  de  metal  que,  si 
es  necesario,  después  explicaré.  Pero  el  defecto  es  tan  insig- 
nificante, que  en  ocasiones  como  la  actual  en  que  hay  por 
delante  todo  el  tiempo  necesario,  puede  efectuarse  la  repa- 
ración en  el  Arsenal  de  Guerra  en  muy  pocas  horas,  que- 
dando los  cañones  con  la  misma  perfección  que  si  hubieran 
salido  de  la  fábrica. 

Si  el  defecto  se  produjese  en  campaña,  entonces,  con  los 
mismos  elementos  de  que  está  provista  la  fragua  de  cada 
una  de  las  baterías,  podría  hacerse  la  reparación  con  el  mis- 
mísimo éxito,  pero,  evidentemente,  no  con  la  perfección  que 
se  hace  en  un  Arsenal  de  Guerra  poniendo  el  cañón  sobre 
un  tomo,  como  el  señor  Diputado  interpelante  ha  podido 
ver  que  se  ha  hecho  en  el  Arsenal. 

Pero  hay  más,  señor  Presidente.  Aun  sobre  el  mismo  cam- 
po de  batalla,  y  esto  es  lo  esencial,  ese  defecto  puede  co- 
rregirse en  solo  media  hora:  basta  para  ello  con  una  de  las 
limas  que  hay  en  la  fragua  ó  que  se  encuentran  en  todos 
los  armones,  y  limar  una  pequeña  parle  del  disco  que  consti- 
tuye la  cabeza  del  tornillo  de  cierre,  lo  que  no  debilita  el 
cañón  en  manera  alguna. 

Son  todas  las  explicaciones  que  tengo  que  dar,  y  aprove- 
cho esta  oportunidad  para  repetir  en  esta  Cámara  y  al  país, 
que  hoy  nuestra  artillería  de  campaña  continúa  siendo,  y 
puede  demostrársele  á  quien  quiera  decir  lo  contrario,  la 
mejor  de  Sud  América,  y  continúa  siendo  también  un  ma- 
terial de  toda  primera  cahdad,  á  tal  punto,  que  no  tiene 
absolutamente  nada  que  cederle  á  las  mejores  artillerías  de 
Europa.  {¡Mmf  bien!) — He  dicho. 
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Sr.  Capdevila  —  Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  la  exposición  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  he  escuchado  con  la  mayor 
atención,  con  el  mas  vivo  interés  y  debo  agregar  con  ver- 
dadero estupor.  Pero  antes,  para  ordenar  la  discusión,  voy  á 
hacer  una  rápida  exposición  de  hechos^   que  creo  necesaria. 

En  1898,  con  motivo  de  nuestras  difíciles  relaciones  inter- 
nacionales, agravadas  en  aquel  momento,  resolvió  nuestro 
Gobierno,  de  acuerdo  con  la  opinión  unánime  del  Congreso 
y  de  acuerdo  también  con  la  opinión  del  pafs,  aumentar 
considerablemente  nuestros  armamentos  militares,  y  nombró 
al  efecto  al  señor  Coronel  Riccheri,  que  en  aquel  momento 
desempeñaba  el  puesto  de  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito V  Director  del  Arsenal  de  Guerra.  Se  le  dieron  las  ¡ns- 
trucciones  del  caso,  con  amplias  facultades. 

Contrató  en  Europa  todo  el  material  de  Artillería,  vigiló 
su  construcción,  y  lo  envió  al  país.  En  el  curso  de  1900  y 
1901  recibimos  de  ese  material  30  baterías  de  Artillería  de 
Campaña,  modelo  del  98,  que  se  depositaron  en  el  Arsenal 
de  Guerra,  sin  permitir  que  Oficial  alguno  del  Ejército  lo 
reconociera  aunque  se  exhibía  con  cierto  misterio  á  los  per- 
sonajes extranjeros  que  pasaban  por  el  país,  entre  ellos  al 
General  KOrner,  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de 
Chile. 

Hace  poco  tiempo  empezaron  á  armarse  los  Regimientos  de 
Artillería  de  Campaña,  entre  ellos  el  2%  que  ensayó  esas  piezas 
por  primera  vez  en  el  Campo  de  Mayo,  próximamente  una  ó  dos 
semanas  antes  de  la  llegada  de  la  Delegación  Chilena,  y  allí,  en 
aquel  ensayo,  se  produjo  el  hecho  que  después  de  los  primeros 
disparos,  seis  piezas,  según  la  Revista  Militar  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  pero  según  mis  propios  informes  muchas  más, 
quedaron  totalmente  inutilizadas,  á  tal  punto,  que  fué  del 
todo  imposible  cargarlas  de  nuevo. 

Se  remitieron  inmediatamente  al  Arsenal  de  Guerra;  se 
ordenó  que  se  guardara  la  más  absoluta  reserva,  y  el  hecho 
no  se  exteriorizó. 

Recién  un  mes  después,  exactamente  el  17  de  este  raes  de 
Junio,  La  Prensa  reveló  al  país  ese  gravísimo  estado  del 
material  de  artillería. 

Con  estos  antecedentes,  y  cumplimiendo  con  el  deber  ine- 
ludible que   tengo  como    representante  del   pueblo  y  como 
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miembro  del  Ejército,  hice  la  moción  que  ha  motivado  la 
presencia  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  este  recinto;  y 
al  día  siguiente  de  formulada  esta  moción,  aprobada  por  la 
Honorable  Cámara,  es  decir,  el  Sábado,  se  puso  en  circula- 
ción una  Revista  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es  órgano 
•ofícial  de  dicho  Ministerio. 

En  esta  Revista  aparece  un  artículo  firmado  por  el  Ma- 
yor Luís  Vicat,  uno  de  los  Oficiales  competentes  é  ilustra- 
dos del  Ejército,  que  es  la  confirmación  plena,  absoluta  y 
<íalegórica  de  la  gravísima  denuncia  de  La  Prensa,  que  el 
señor  Ministro  acaba  en  este  momento  de  negar  terminan- 
temente. 

Me  ha  de  permitir  la  Honorable  Cámara  que  haga  muy 
Jigeramente  un  resumen  de  este  artículo. 

Dice  así: 

*  Entre  las  piezas  de  campaña  calibre  75  mm.  M/1898  que 
fueron  entregadas  últimamente  á  las  baterías  movilizadas 
del  Regimiento  número  2  de  Artillería,  estaban  las  piezas 
números  205,  207,  2a8,  210,  225  y  244*. 

«Después  de  algunas  semanas  de  haber  estado  en  servicio, 
se  emplearon  esas  piezas  en  ejercicios  de  fuego  en  el  Cam- 
po de  Mayo,  unas  en  ejercicios  de  tiro  de  guerra  y  otras  en 
simples  ejercicios  con  el  cariucho  de  fogueo». 

Con  gran  sorpresa  se  notó  que,  después  del  tiro,  uno  de 
los  cierres,  el  de  la  pieza  número  225,  no  podía  abrirse,  y 
que  las  piezas  números  205,  207,  208,  210  y  244  no  se  po- 
dían volver  á  cargar». 

«Debo  agregar  que  en  el  Arsenal  de  Guerra,  para  abrir  ese 
cierre,  ha  sido  necesario  mandar  hacer  una  llave  especial». 

Continúa:  «Retiradas  esas  piezas,  se  pasó  á  examinarlas». 

«He  tenido  ocasión  de  revisarlos  personalmente  y  de  cons- 
tatar que  parecía  que  el  tubo  se  había  corrido  hacia  atrás 
42on  relación  al  manto  desde  52  centesimos  de  milímetro  como 
máximum,  en  una  pieza,  hasta  diez  y  ocho  centesimos  de 
milímetro,  como  mínimum  en  otra,  y  que  no  se  podía  vol- 
ver á  cargar  sin  disminuir  el  espesor  del  reborde  de  la  vaina 
metálica». 

Yo  he  ido  ayer  al  Arsenal  de  Guerra,  con  el  objeto  de  ver 
«m  mis  propios  ojos  estos  cañones  y  traer  á  la  Honorable 
Cámara  mi  propia  impresión.  Y  no  me  explico  cómo  el  se- 
«ñor  Ministro  de  la  Guerra  puede  haber  hecho  la  afirmación 
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que  acaba  de  oír  la  Cámara    de  que    se  traía    de    una  des- 
compostura sin  importancia. 

He  visto  en  el  ánima  de  una  de  esas  piezas,  en  la  recámara 
de  la  pieza,  una  prolongación  del  metal  de  cincuenta  y  dos 
centesimos  de  milímetro  como  si  el  tubo  se  hubiera  corrida 
fuera  del  manto,  que  obstruye  de  tal  modo,  que  hace  impo- 
sible su  funcionamiento. 

Esta  misma  Revista,  que  en  seguida  establece  varias  hi- 
pótesis para  imputar  esta  descompostura  á  un  defecto  de 
construcción,  expresa  que  para  corregir  ese  defecto  es  ne- 
cesario colocar  el  cañón  sobre  un  torno  y  cortarle  un  trozo 
de  tubo  que  se  encuentra  fuera  del  manto,  en  el  plano  de 
la  recámara. 

¿Cómo  es  posible,  entonces,  que  este  defecto  pudiera  sub- 
sanarse sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  como  acaba  de 
decirlo  el  señor  Ministro? 

En  este  artículo  se  establecen  varias  hipólesis  para  buscar 
cuál  es  la  causa  de  ese  desastre  de  nuestro  material  de  ar- 
tillería. 

Todas  las  hipótesis  son  absolutamente  inadmisibles,  inclu- 
so la  que  se  funda  en  la  suposición  de  que  durante  la 
construcción  de  esas  piezas,  en  los  talleres  de  la  casa  Krupp,. 
ha  debido  penetrar  una  corriente  de  aire  frío  que  ha  helado 
las  piezas. 

Es  infantil,  y  movería  á  risa,  si  no  se  tratara  de  los  ar- 
mamentos militares,  si  no  se  tratara  de  la  defensa  nacional. 
Si  el  Oficial  que  ha  escrito  ese  artículo,  ó  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  que  ha  corregido  las  pruebas  y  que  lo  ha  mo- 
dificado, se  hubieran  tomado  la  pena  de  leer  cualquier  autor 
moderno  que  trate  de  la  fabricación  de  cañones,  vería  que 
es  absolutamente  inadmisible  la  hipótesis  que  da  esta  Re- 
vista como  una  causa  de  la  descompostura. 

La  misma  Revista  se  da  cuenta  de  la  gravedad  de  osle 
desperfecto  de  la  artillería,  puesto  que  dice  que  es  necesa- 
rio que  sucesivamente  se  pongan  en  servicio  todos  los  ca- 
ñones  depositados  en  el  Arsenal,  y  que  después  de  ese  tra- 
queteo en  el  servicio  diario,  se  hagan  con  ellos  algunos  tiro& 
con  cartucho  de  guerra  para  ver  si  se  manifiesta  la  defi- 
ciencia del  sunchaje,  y  agrega  que  el  tiempo  que  se  necesita 
para  cortar  un  tubo  es,  poco  más  ó  menos,  el  de  una  jorna- 
da de  liabajo,  es  decir,  un  día  entero. 
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En  mi  visita  ai  Arsenal  de  Guerra,  señor  Presidente,  he 
preguntado  al  Director  de  ese  establecimiento  si  era  posible 
que  esta  operación  de  cortar  el  tubo  se  pudiera  hacer  en 
campaña,  y  me  contestó   que  era  absolutamense  imposible. 

He  hecho  la  misma  pregunta  al  maestro  principal  de  los 
talleres  mecánicos,  y  en  presencia  del  Director  del  Arsenal 
también  me  contestó  que  era  absolutamente  imposible. 

Basta  esto,  señor  Presidente,  para  que  la  Honorable  Cámara 
se  dé  cuenta  de  toda  la  gravedad  de  este  asunto;  si  en  lugar 
de  haberse  solucionado  felizmente  nuestra  cuestión  interna- 
cional, nos  hubiéramos  visto  arrastrados  á  la  guerra,  habría- 
mos armado  á  nuestro  pueblo  con  este  material  de  artillería 
que,  según  la  declaración  que  acaba  de  hacer  el  señor  Coro- 
nel Hiccheri,  es  el  material  más  moderno  y  más  perfecto  de 
artillería  que  haya  tenido  jamás  Ejército  alguno,  y  habríamos 
ido  á  las  batallas  confíando  en  nuestra  propia  fuerza  y,  allí, 
en  el  combate,  los  cañones,  enmudeciendo,  hubieran  denun- 
ciado sus  defectos. 

No  es  necesario  ser  soldado  para  comprender  todas  las 
consecuencias  que  esto  hubiera  podido  tener.  Inutilizada  la 
artillería,  que  es  el  elemento  esencial  y  principal  de  la  gue- 
rra moderna,  ¡con  qué  enorme  desventaja  hubiéramos  tenido 
que  batirnos! 

Si  es  exacto  lo  que  dice  la  revista,  que  la  simple  vibración 
en  el  metal  de  los  cañones,  producida  por  el  traqueteo  sobre 
el  adoquinado  de  las  calles  basta  para  causar  esos  desper- 
fectos, ¿en  qué  situación  nos  hubiéramos  encontrado? 

No  hay  circunstancia,  señor  Presidente,  que  influya  más 
en  el  ánimo  de  un  ejército  que  la  pérdida  ó  la  inutilización 
de  su  artillería;  ¡qué  digo,  pérdida  ó  inutilización;  la  demora 
de  la  artillería  en  romper  el  fuego,  su  simple  interrupción, 
pueden  decidir  del  éxito  de  una  batallal  OMuy  bien!). 

Creo,  señor  Presidente,  y  repeliendo  que  tengo  la  convic- 
ción de  que  esto  es  muchísimo  más  grave  de  lo  que  general- 
mente se  cree,  y  que  probablemente  ese  material  de  artillería 
va  á  resultar  inservible  después  del  remedio  que  le  están 
aph'cando  en  el  Arsenal  de  Guerra  sin  conocer  la  enferme- 
dad, que  estamos  aún  á  tiempo,  porque  felizmente,  los  acon- 
tecimientos han  cambiado,  la  paz  ha  sido  sellada  con  Chile; 
Chile  y  la  Argentina  acaban  de  consagrar  con  actos  solemnes 
)a  unificación  de  sus  tendencias,  y  tenemos  tiempo  para  co- 
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nocer  esta    desgracia  nacional  en  toda   su  magnitud,  y  apli- 
carle el  remedio  que  el  patriotismo  aconseja. 

El  señor  Ministro  que,  desde  hace  un  mes  conoce  estos  he- 
chos, ha  podido  pedir  por  telégrafo  á  la  casa  Krflpp  un  inge- 
niero competente,  y  ese  ingeniero  podría  haber  llegado  ya. 
Pero  el  señor  Ministro  no  ha  tenido  tiempo;  ha  estado  ocu- 
pado en  preparar  las  exhibiciones  teatrales  del  campo  de  Mayo 
y  en  introducir  modificaciones  en  el  reglamento  de  uniformes. 

Basta  esto,  señor  Presidente,  para  fundar  la  moción  que 
hago  de  que  la  Honorable  Cámara,  de  acuerdo  con  las  prác- 
ticas parlamentarias,  de  acuerdo  con  recientes  resoluciones 
de  la  misma  é  interpretando  los  deseos  del  Ministro  de  la 
Guerra,  que  resultará  el  único  responsable  de  esta  acusación 
sobre  el  material  de  artillería,  nombre  de  su  seno  una  Comi- 
sión investigadora,  á  fin  de  que  todo  el  material  de  artillería 
adquirido  por  el  Coronel  Riccheri,  sea  sometido  á  las  expe- 
riencias del  tiro  al  blanco  y  demás  ensayos. 

La  Cámara  conocerá  también,  por  conducto  de  esta  Comi- 
sión, el  resultado  de  esas  experiencias,  y  entonces  habrá  lie- 
gado  el  momento  de  aplicar  el  remedio  que  el  patriotismo 
nos  aconseja. 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  —Pido  la  palabra. 

Tengo,  señor  Presidente,  necesidad  de  hacer  algunas  recti- 
ficaciones á  ciertas  afirmaciones  hechas  por  el  señor  Diputado 
por  la  Capital. 

La  primera  de  todas  es  á  aquella  en  que  el  señor  Dipu- 
tado dice  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  querido  tener  oculto 
en  los  arsenales,  el  material  de  artillería  modelo  del  98,  y 
que  se  ha  entregado  á  los  cuerpos  recién  un  mes  antes  de 
la  revista  del  campo  de  Mayo  . . , 

Sr.  Capdevila.  —  Me  he  referido  al  regimiento  de  artillería 
de  campaña. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  —  Es  uno  de  los  cinco  regimien- 
tos de  artillería  que  tiene  la  República.  Desde  hace  más  de 
un  año  el  regimiento  3  de  artillería  de  campaña  ha  tenido 
ese  material  y  jamás  le  ocurrió  nada  en  ninguna  de  las 
piezas. 

En  el  campo  de  Mayo  no  ha  habido  solo  el  Regimiento  2 
de  artillería;  estuvieron  el  1  y  3  de  artillería,  que,  conjunta- 
jnente  con  el  %  han  tenido  16  baterías,  es  decir,  96  cañones. 
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Y  de  esos  96  cañones,  sólo  6  se  han  encontrado  únicaraente 
con  el  desperfecto  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

A  este  respecto,  señor  Presidente,  afirmo  de  la  manera 
más  categórica,  y  yo  que  he  dicho  siempre  la  verdad  tengo 
el  derecho  de  ser  creído,  que  no  hay  más  que  seis  cañones 
á  los  cuales  haya  ocurrido  el  desperfecto. 

Yo  le  pido  al  señor  Diputado  que  me  indique  de  dónde 
ha  obtenido  que  hay  cañones  en  ese  estado;  seguramente  no 
lo  hará,  porque  no  existen. 

Quiero  hacer  ahora  una  rectificación  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

El  señor  Diputado  nos  ha  hecho  el  honor  de  ir  al  Arsenal 
para  informarse  de  visti  de  los  defectos  de  esos  cañones 

Sr.  Capdemla.  —  ¿Me  quiere  permitir  una  interrupción  el 
señor  Ministro? 

Yo  no  he  ido  al  Arsenal  para  hacer  el  honor  á  nadie;  he 
¡do  para  cumplir  con  mi  deber. 

Sr.  Ministro  de  la  Ghierra.  —  Creo  que  ha  hecho  perfecta- 
mente, y  mucho  me  alegro  de  que  haya  ido  personalmente  á 
ver  el  material  aludido,  sin  habernos  prevenido  de  antemano, 
lo  que  le  habrá  permitido  conocer  el  estado  de  esos  cañones 
y  darse  así  cuenta  de  la  inexactitud  de  las  denuncias  hechas 
sensacionalmente  por  un  diario  que  se  ha  propuesto  calum- 
niar la  acción  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Decía,  señor  Presidente,  que  el  señor  Diputado  ha  estado 
en  el  Arsenal,  y  le  hizo  á  uno  de  los  maestros  de  los  talle- 
res la  pregunta  de  si  podían  hacerse  en  campaña  las  repara- 
ciones de  los  cañones  efectuadas  en  el  Arsenal. 

Es  claro;  el  maestro  de  taller  tuvo  que  contestar  de  la  ma^ 
ñera  más  terminante,  que  no,  por  la  sencilla  de  razón  que  no 
podían  tener  en  campaña  un  torno  de  cuatro  metros,  como 
lo  tienen  en  el  Arsenal. 

Pero,  lo  que  sí  hubiera  sido  necesario  preguntar  es  si  los 
cañones  que  se  encontraban  con  esos  desperfectos  podrían 
ser  reparados  en  campaña,  y  es  lo  que  yo  afirmo  de  la  ma- 
nera más  categórica  que  puede  hacerse.  Puede  acortarse  el 
lubo  del  cañón  alargado  con  los  elementos  de  la  fragua  de 
campaña  en  el  tiempo  que  sea  necesario,  probablemente  en 
menos  de  una  jornada. 

Más;  puede  hacerse  la  reparación  inmediatamente  en  me- 
dia hora,  de  una  manera  que  el  señor  Diputado  no  ha  pre- 
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inspeccionaba  las  piezas,  se  le  hubiera  dado  una  contestación 
4]ue  no  fuera  completamente  exacta. 

Sr.  Capdevila,  —  Eso  es  exacto. 

Ei  maestro  principal  del  taller  mecánico  me  dijo  que  no 
■era  posible  hacer  esa  reparación  sino  en  el  Arsenal  de  Guerra, 
y  después  fué  á  mi  casa  el  Oficial  nombrado  á  persuadirme  de 
que  cuando  se  me  manifestó  que  no  se  podía  hacer  sino  en  el 
Arsenal  de  Guerra,  habian  querido  decirme  que  sí  se  podía 
iiacer.  {Risas). 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra. --Yo^  señor  Presidente,  vuelvo 
Á  afirmar  lo  que  acabo  de  adelantará  la  Cámara;  y  si  eso  fuera 
posible,  yo  pediría  que  se  trajese  aquí  al  maestro  del  taller 
y  se  le  inquiriese  á  fin  de  que  manifestase  si  él  ha  querido 
referirse  á  lo  que  se  puede  hacer  con  el  torno  dentro  del 
Arsenal  ó  si  ha  querido  referirse  á  lo  que  puede  hacerse  en 
<'ompaña. 

Por  lo  demás,  esto  puede  comprobarse  en  cualquier  mo- 
mento. 

Sr.  Garles.  —  ¿Quiere  decir,  entonces,  que  el  señor  Minis- 
tro no  admite  la  Comisión  investigadora,  propuesta  por  el 
«eñor  Diputado? 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  —  No  he  concluido,  señor  Dipu- 
tado; la  Cámara  resolverá  lo  que  crea  conveniente.  Pero  ten- 
dremos muchísimo  placer  en  que  se  nombre  una  Comisión, 
porque  podemos  demostrar  la  verdad  absoluta  de  todo  lo 
<iue  estoy  afirmando. 

Sr,  Caries.  —  Lo  felicito  por  su  decisión. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  -  No  es  decisión  mía;  las  de- 
cisiones las  toma  la  Honorable  Cámara,  y  el  Ministro  se  in- 
clina ante  las  decisiones  de  ella.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!). 

Sr.  Caries."  Pero  el  Ministro  colabora  en  ellas. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  —  Decía,  señor  Presidente,  que 
jamás  ha  habido  el  propósito  de  guardar  la  menor  reserva 
sobre  los  desperfetos  que  se  han  producido  en  nuestros  ca- 
ñones, y  la  prueba  más  evidente  está  en  la  publicación  que 
se  ha  hecho  en  el  «Boletín  Militar»  del  Ministerio  de  la  Guerra 
con  anterioridad  al  artículo  en  el  diario  que  ha  hecho  las 
denuncias,  y  sin  que  se  tuviese  siquiera  la  mínima  idea  de 
que  esas  denuncias  pudieran  hacerse,  porque  pensamos  que, 
cuando  se  trata  de  los  armamentos  del  país,  por  más  que 
nos  cieguen  las  pasiones,  no  se  hacen  denuncias  de  esa  na- 
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cañones;  pero  el  señor  Diputado,  que  duda  de  la  exactitud 
de  las  indicaciones  que  en  el  artículo  del  Mayor  Vicat  se 
encuentran,  me  obliga  á  que  confirme  esas  aseveraciones 
como  perfectamente  exactas  y  fundadas  de  una  manera  cien- 
tífica. 

El  Mayor  Vicat,  y  rae  complace  aprovechar  este  momento 
para  hacerle  la  justicia  que  le  corresponde  presentándolo 
como  uno  de  los  mejores  artilleros  de  este  país,  que  no  tie- 
ne ^seguramente  porque  cederle  á  muchos  de  los  excelentes 
que  hay  en  Europa,  como  he  podido  constatarlo  de  visii 
muchas  veces,  ha  escrito  el  artículo  después  de  haber  dis- 
cutido largamente  conmigo  la  causa  que  pudo  haber  oca- 
sionado el  desperfecto  de  estos  seis  cañores. 

Después  de  un  meditado  estudio,  se  llegó  á  la  conclusión 
contenida  en  ese  artículo,  asegurándole  á  la  Cámara  que  no 
es  exacto  que  yo  haya  corregido  las  pruebas  de  él,  sino 
únicamente  para  hacerle  cambiar  una  palabra  que  no  la  en- 
contraba bien  colocada,  no  del  punto  de  vista  de  su  valor 
técnico,  sino  de  las  interpretaciones  que  hubiera  podido 
autorizar. 

Y  bien,  señor  Presidente:  es  sabido  que  nuestro  cañón 
está  constituido  por  un  tubo  compuesto  á  su  vez  de  tres 
parles:  el  tubo  propiamente  dicho,  el  manto  ó  sunchaje,  y 
después  un  suncho  más  pequeño  que  tiene  por  objeto  unir 
el  tubo  al  manto.  El  tubo  en  su  parte  posterior  es  de  diá- 
metro exterior  menor  que  en  su  parte  anterior,  y  eso  da 
lugar  evidentemente  á  que  presente  un  talón.  En  cambio, 
el  manto  tiene  un  pequeño  talón  igualmente,  para  ajustarse 
conjuntamente  con  el  tubo,  mediante  el  suncho  pequeño. 

El  hecho  de  que  el  tubo  tenga  este  telón,  comprueba  de 
la  manera  más  evidente  que  no  puede  nunca  correrse  para 
atrás  con  relación  al  suncho,  puesto  que  el  talón  lo  impide, 
y  á  la  inversa  en  el  pasamanto  con  relación  al  tubo  hacia 
adelante. 

Por  lo  tanto,  es  completamente  inadmisible  la  hipótesis 
de  que  ese  pequeño  medio  milímetro  de  exceso  de  lar^'o  que 
presenta  el  tubo  que  más  se  ha  alargado  por  causa  de  este 
desperfecto,  pueda  atribuirse  á  haberse  corrido  el  tubo  con 
relación  al  manto  ó  suncho. 

Ahora  habría  otro  caso  que  podría  darse  como  determi- 
nante de  ese  mayor  alargamiento  del  tubo,  que,  como  digo. 
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chaje,  cosa  perfectamente  fácil,  puesto  que  no  es  exacto  que 
no  pueda  penetrar  una  corriente  de  aire  frío  en  los  talleres, 
una  vez  que  se  dice  que  el  aire  sale  de  adentro  para  afuera. 
2io;  el  aire  frío  entra  por  abajo  y  sale  por  la  parte  superior; 
porque  todo  el  mundo  sabe  esto:  que  las  capeas  que  tienen 
menor  densidad  son  las  que  están  arriba,  y  las  que  tienen 
mayor  densidad   las  que  están  abajo. 

Ahora  bien;  como  el  sunchaje  se  hace  no  á  la  altura  de 
los  talleres,  sino  á  la  altura  del  suelo,  y  hasta  se  cava  una 
parte  bajo  el  suelo,  en  donde  pueden  correrse  con  facilidad 
los  aparatos  necesarios  para  esa  operación,  es  lo  más  fácil 
que  haya  podido  penetrar  una  corriente  fría,  produciendo 
ésta  la  contracción  del  tubo. 

Y  bien;  el  suncho,  para  que  pueda  comprimir  dentro  de 
él  al  tubo  á  fin  de  darle  á  éste  la  resistencia  exigida,  es 
necesario  que  tenga  un  diámetro  algo  menor  que  el  del  tubo 
del  cañón,  y  es  justamente  el  motivo  por  el  cual  es  nece- 
sario calentar  el  suncho  para  que  se  dilate  y  darle  así  ma- 
yor diámetro  que  el  del  tubo,  á  fin  de  colocarlo  sobre  el  tubo 
mismo  comprimiendo  á  ésle  después  del  enfriamiento. 

Establecida  esta  hipótesis,  que  era  la  única  que  nos  que- 
daba como  posible,  y  que  es  perfectamente  lógica,  como  acabo 
de  explicar,  resulta  esto:  que  una  parte  insignificante  del 
tubo,  y  lo  repito  con  insistencia  porque  es  necesario  por  la 
importancia  del  caso,  queda  contraída  así  hasta  que  pueda 
venir  un  trabajo  de  vibraciones  del  metal,  sea  por  el  movi- 
miento sobre  el  pavimento,  sea  por  la  maniobra,  sea  por  el 
tiro;  y  entonces,  ese  trabajo  es  el  que  puede  dar  lugar  á  que 
el  metal  tienda  á  lomar  su  posición  definitiva,  su  estabili- 
dad, alargándose  de  la  parte  que  había  sido  contraída  por 
la  acción  del  manto  y  que  tenía  aprisionado  al  tubo.  Es  lo 
que  ha  pasado  con  estos  cañones  y  con  todos  los  cañones 
sunchados;  porque  todo  cañón  sunchado,  durante  el  proceso 
de  su  fabricación,  cuando  después  del  sunchaje  pasa  á  los 
otros  talleres  para  las  operaciones  ulteriores,  presenta  siem- 
pre este  fragmento  de  tubo  y  lo  cortan. 

Aquí  hornos  tenido  la  desgracia  con  alguno  de  ellos  que 
no  se  ha  producido  totalmente  ese  alargamiento  después  de 
los  trabajos  y  tiros  que  liicimos  en  el  polígono  de  Essen, 
sin  duda  porque  el  movimiento  vibratorio  no  fué  suficiente; 
pero  apareciendo  ahora  ello,  no  debe  alarmarnos  puesto  que 
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el  desperfecto  es  fácilmente  remediable:  y  una  vez  corregido^ 
no  volverá  á  aparecer. 

Demostradas  las  causas  que  pueden  haber  producido  loa 
defectos  que,  en  suma,  no  son  las  que  más  interesan  á  la 
Cámara  y  al  país,  queda  á  considerar  si  el  defecto  es  grave^ 
como  tan  sensacionalmente  lo  han  querido  hacer  aparecer 
en  un  diario  de  esta  capital,  ó  si  es  de  poca  importancia  y 
de  fácil  reparación. 

Sobre  esto  ya  he  tenido  el  honor  de  exponer  á  la  Cámara 
mi  opinión,  y  no  me  queda  sino  manifestar  que  tendré  el 
más  vivo  deseo  de  que  se  proceda  delante  de  la  Comisión 
á  que  hacía  referencia  el  seilor  Diputado  á  tirar  con  todos 
los  cañones  corregidos,  seguro  como  estoy  de  que  se  compro- 
bará que  el  defecto  es  insignificante  y  que  nuestros  cañones 
llenan  todas  las  condiciones  que  se  pueda  exigir  á  un  material 
de  perfectfsimo  modelo. 

Y  ahora,  que  se  me  permita  una  digresión  personal. 

Yo  no  sé  si  habré  cometido  —porque  al  fin  yo  tengo  el 
derecho  de  manifestar  mis  opiniones  cuando  día  á  día  se 
atacan  mis  actos,  no  con  la  justicia  coií  que  debiera  hacer- 
se—yo no  sé  si  habré  cometido  algún  crimen  por  el  hecho 
de  haberme  dedicado  constantemente  desde  el  momento  que 
el  Gobierno  me  hizo  el  honor  de  confiarme  la  misión  de  ad- 
quirir armamentos;  no  sé  si  habré  cometido  algún  crimen 
por  haber  consagrado  á  esa  tarea  toda  la  dedicación,  perse- 
verancia y  pasión  de  amor  á  mi  país  de  que  me  siento  po- 
seído y  por  haber  obtenido  el  resultado  excelente  de  que  el 
mismo  país  ha  podido  glorificarse;  pero  así  debe  ser  cuando 
día  á  día  se  me  ataca  y  se  me  hacen  cargos  sobre  los  ser- 
vicios que  he  prestado  á  mi  país.  (Graiuies  aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  barra). 

Primero,  se  me  han  negado  aptitudes  militares;  después 
se  me  ha  negado  competencia  en  las  cuestiones  de  que  hace 
diez  años  me  ocupo  y  desde  que  estoy  entregado  al  servicio 
del  país. 

Yo  debo  repetir  aquí  que  eso  es  una  injusticia,  y  ijue  to- 
dos los  armamentos  de  que  dispone  el  país  no  los  tiene 
mejores  ninguna  otra  nación  del  mundo. 

Esta  campana  es  la  misma  que  se  hizo  liare  doce  años 
contra  el  fusil. 

Se  decía   que  no  servían  los    fusiles  que  se  manílaban  de 
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Europa,  y  hasta  se  dijo  en  un  caso  que  se  debía  fusilar  por 
la  espalda  al  oficial  que  mandaba  esas  armas. 

¡Ese  oficial  era  yo,  señor  Presidente! 

¡Se  ha  tirado  con  más  de  ochenta  mil  de  esos  fusiles;  y 
qxxe  se  me  diga  los  accidentes  que  ha  habido! 

Después  han  venido  las  ametralladoras,  contra  las  que  tam- 
bién se  hicieron  argumentos.  Nosotros  las  tenemos  desde  el 
año  96  y  en  1900  Alemania  adoptaba  las  mismas.  Y  ahora 
se  viene  con  la  artillería,  nuestro  último  modelo,  que  todo 
el  mundo  reconoce  como  de  primer  orden. 

Se  viene  á  poner  en  duda  su  resistencia,  y  se  dice  que 
las  piezas  han  quedado  inutilizadas  por  un  desperfecto  sin 
importancia. 

¡Cuando  se  trata  del  armamento  del  país,  que  forma  ya 
l>arte  de  nuestro  patrimonio  nacional,  procedería  perfeccio- 
narlo si  fuere  necesario,  pero  nunca  desacreditarlo! 

Pido  disculpa  k  la  Honorable  Cámara  por  haber  hechoesta 
digresión,  porque  creo  que  tenía  derecho  á  ello  desde  que 
cierta  prensa  juzga  de  la  manera  como  lo  hace  los  actos  de 
un  Ministro  que  no  se  ha  preocupado,  no  se  preocupa,  ni 
se  preocupará  sino  de  servir  con  lealtad  y  con  pleno  des- 
interés á  su  Patria.  (¡Muy  bien!  Aplausos  en  las  bancas  y  en 
la  barra.) 


Discurso  del  Diputado  Carlos  Olivera  sobre  reforma  de  la  Consti- 
tución Nacional  en  Junio  de  1903 

Aspiro  á  que  el  pensamiento  de  reformar  la  Constitución 
sea  recibido  sin  prevenciones. 

I^a  sociedad  contemporánea  quiere  laicizar  su  legislación. 
Todo  Gobierno  que  es  al  mismo  tiempo  empresario  de  una 
religión,  perturba  sus  funciones  propias,  que  deben  consistir 
principalmente  en  garantir  la  vida  y  la  propiedad  y  en  afir- 
mar las  costumbres  correspondientes  al  ideal  moral  de  cada 
época. 

Historiadores,  economistas,  políticos,  filósofos  del  derecho, 
sociólogos,  todos  están  de  acuerdo  en  que  los  privilegios 
sacerdotales  deben   desaparecer.  Son   caros  y  no  producen 


—  30á  - 

más  que  calamidades.  Obligan  á  la  Administración  á  repre- 
sentar comedias  desacreditadas,  y  desprestigian  así  su  ac- 
ción, ofreciéndola  como  un  modelo  de  vinculaciones  absur- 
das con  el  pasado,  cuando  le  conviene  mostrarse  atenta  á 
corregir  sus  propias  imperfecciones,  sus  imperfecciones  eco- 
nómicas, y  sus  imperfecciones  práctica. 

Necesitamos  Gobiernos  eficaces  que  no  empleen  el  dinero 
del  público  en  costear  vanidades  ni  quimeras;  que  sometan 
su  funcionamiento  á  la  disciplina  comercial,  que  realicen  el 
máximum  de  trabajo  con  el  mínimum  de  gastos;  y  que  si 
intervienen  en  la  materia  artística  ó  especulativa,  lo  hagan 
al  sólo  objeto  de  mantener  á  cada  una  en  la  esfera  que  le 
corresponde,  es  decir,  como  manifestación  de  la  actividad 
mental,  que  no  puede  aspirar  á  imponerse  tiránicamente  la 
una  á  la  otra. 

Un  país  de  inmigración  como  el  nuestro  necesita  más  que 
los  otros  de  leyes  indiferentes  en  materia  religiosa,  para  po- 
der atraer  á  los  hombres  de  todas  las  creencias  y  ofrecerles 
la  perspectiva  de  desarrollar  ampliamente  sus  opiniones,  sin 
alarmarlos  con  particularismos  de  ninguna  ciase. 

El  momento  es  propicio  para  intentar  esta  reforma.  Una 
poderosa  náusea  agita  el  cuerpo  del  mundo  latino  y  provoca 
la  expulsión  del  clero  católico,  que  la  cultura  señala  como  un 
veneno  para  el  espíritu,  porque  prepara  generaciones  enemi- 
gas de  la  vida  ó  que  se  desarrollan  detrás  de  una  máscara 
de  mansedumbre  luchando  contra  la   corriente    civilizadora. 

Una  revolución  mucho  más  terrible  que  la  del  93  está  á 
nuestras  puertas.  El  proletario  se  queja  de  grandes  injus- 
ticias; alza  pendón  de  guerra  é  inscribe  en  él  promesas  de 
reivindicaciones  violentas,  que  revelan  la  enorme  tensión  de 
sus  nervios.  Hay  que  prevenirla,  desembarazando  nuestros 
presupuestos  de  cargas  irritantes,  que  son  verdaderas  paten- 
tes para  la  holgazanería  y  la  superstición.  El  obrero  ya  no 
es  ciego:  lee,  escucha  continuamente  la  palabra  de  oradores 
más  ó  menos  científicos;  estudia  y  reclama,  cada  vez  con 
mayor  vigor,  leyes  claras  y  enérgicas  que  lo  protejan  contra 
ese  abuso. 

La  perfección  de  los  armamentos  aleja  las  probabilidades 
de  las  guerras  militares;  pero  cuando  menos  se  sangra  la 
humanidad  en  los  campos  de  batalla,  más  aguda  é  implaca- 
ble se  hace  la  guerra  económica. 
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La  industria  acerca  á  las  fuentes  de  placer,  cuando  me- 
nos á  la  satisfacción  de  la  vanidad,  que  es  quizás  el  único 
placer  que  hay  en  el  mundo;  pero,  mostrando  la  facilidad 
con  que  podría  beberse  en  esas  fuentes,  crea  una  sed  que 
reclama  imperiosamente  ser  apagada. 

La  cultura  ha  hecho  caer  la^s  vendas  de  millones  de  ojos; 
nadie  quiere  resignarse;  el  Catolicismo  es  impotente  para 
imponer  la  aceptación  de  la  vida  mísera  y  humilde,  que 
aconseja  un  Ejército  numeroso  y  bien  rentado  de  sacerdotes 
que  viven  en  la  opulencia* y  en  el  lujo,  y  que,  no  predi- 
cando con  el  ejemplo,  desacreditan  su  doctrina. 

Cada  hombre  quiere  hacer  su  destino;  sólo  los  débiles  y 
los  degenerados  continúan  amenazando  á  los  fuertes  con  una 
revancha  en  la  vida  futura,  sin  encontrar  quien  los  crea.  El 
fuerte  no  abandona  sus  posiciones,  y  cada  vez  ha  de  ocuparse 
menos  en  reparar  las  brechas  que  abren  en  él  proletariado  la 
miseria  y  los  vicios.  El  choque  es  inminente;  la  desespera- 
ción puede  llevar  a  los  débiles  a  arrojar  masas  colosales 
contra  el  capital  y  á  provocar  en  la  organización  social  un 
;?ran  sacudimiento. 

Hay  que  privar  de  razón  á  esta  violencia  posible;  hay  que 
restringir  la  función  de  gobernar  á  sus  detalles  indispensa- 
ble.s,  para  que  su  coste  no  pase  sobre  los  productos  del  tra- 
bajo y  pueda  el  pueblo  ofrecerlos  en  condiciones  ventajosas 
al  mercado. 

Actualmente,  el  trabajo  nacional  está  gravado  con  la  suma 
cuantiosa  que  nos  cuesta  el  mantenimiento  de  nuestro  clero 
y  que  nos  priva  de  la  única  ventaja  que  ofrece  la  organiza- 
ción actual,  que  es  conseguir  generaciones  que  vívanlo  más 
barato  posible  á  fin  de  sobrevivir  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. Es  científico,  entonces,  hacer  estudiar  de  nuevo  este 
problema  y  consultar  al  pueblo  por  medio  de  una  conven- 
ción, sobre  si  es  todavía  su  voluntad  mantener  una  religión 
como  rama  del  Estado.  Mi  proposición  consistiría  en  que 
esta  Convención  se  reuniera  en  esta  Capital  en  Mayo  del  año 
próximo,  diez  días  después  de  haber  sido  electos  los  Con- 
vencionales al  mismo  tiempo  que  los  electores  de  Presidente 
y  Vicepresidente  en  la  futura  renovación. 

Nuestra  Constitución  es  un  instrumento  ambiguo,  equívoco, 
indeciso.  Su  flexibilidad  oculta  malicias  profundas.  A  un 
ánimo  severo  podría  parecer  que  sus  más  solemnes    prome- 
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sas  contienen  perfidias.  Gomo  las  formas  más  rudimenta- 
rias de  la  naturaleza,  ella  no  tiene  ni  sexo  ni  personalidad. 
Es  una  transición,  y  debe  ser  una  fórmula.  Expresa  dos 
voluntades  contradictorias  que  marchan  en  opuestas  direc- 
ciones: se  entrelazan,  pero  no  se  confunden.  Son  dos  co- 
rrientes: la  una  quiere  la  prosperidad,  de  acuerdo  con  la 
naturaleza  y  la  ciencia;  la  otra  quiere  aprovecharse  de  to- 
das las  energías  sociales  en  beneficio  solamente  de  una  casta. 
O  como  dos  fuegos:  el  uno  produce  llama  viva  y  ligera,  que 
si  se  nutre  de  oxígeno  devuelve*  en  cambio  á  la  atmósfera, 
en  calor  generoso,  nuevos  estímulos  para  las  nuevas  evolu- 
ciones; el  otro  es  pesado,  obscuro;  pretende  ser  de  origen  di- 
vino y  vivir  de  abstenciones,  de  sacrificios  y  dolores,  pero 
es  en  realidad  un  parásito,  fruto  de  la  ignorancia,  que  vive 
de  su  víctima  y  que  le  impide  ascender  é  iluminar.  ¡Es  el 
tronco  verde  que  ahoga  sm  calentar! 

A  la  Soberanía  Nacional,  que  es  propia  de  pueblos,  la 
Constitución  opone  la  Soberanía  Papal,  que  es  propia  de 
castas.  Reticente  y  de  doble  fondo,  ella  mantiene  al  amparo 
de  conceptos  sonoros  y  de  corte  filosófico  ceremonias,  fór- 
mulas y  privilegios  surgidos  de  las  más  absurdas  inspira- 
ciones religiosas. 

Así,  obliga  á  nuestos  hombres  políticos  á  observar  una 
conducta  tortuosa,  que  oscila  entre  la  Virgen  de  Lujan  y  los 
sarcasmos  volterianos:  ora  blandos,  sutiles  como  la  intriga,  ora 
tendidos  y  resplandecientes  como  flechas  que  van  al  blanco. 

A  la  espera  del  día  en  que  tendrán  que  pronunciar  votos 
y  juramentos  que  repugnan  á  su  conciencia,  viven  encogi- 
dos, sin  franqueza  en  la  palabra,  sin  altivez  en  la  acción; 
refugian  su  pensamiento  en  los  círculos  íntimos;  se  plegaii 
para  llegar,  y  cuando  llegan,  trabajan  con  desventaja  por 
los  ideales  que  la  cultura  les  impone,  privando  así  al  pue- 
blo de  la  inmensa  educación  que  comportan  los  modelos 
sinceros  de  sus  grandes  hombres. 

Arrojemos  esta  envoltura  con  que  nuestros  padres  prote- 
gieron la  Carta  Fundamental,  temiendo  acaso  que  el  salva- 
jismo la  asaltara  al  verla  sólo  cubierta  de  joyas  vedaderas. 

¿Por  qué  hemos  de  aislar  en  una  casta  de  privilegiados  & 
los  hombres  que  aspiran  á  las  más  altas  posiciones,  cuando 
la  misma  Constitución  promete  que  los  empleos  públicos 
serán  desempeñados  sin  otra  condición  que  la  idoneidad? 
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¿Por  qué  hemos  de  imponer  á  los  nativos  y  á  los  extran- 
jeros que  costeen  un  culto  religioso  especial,  cuando  la  mis- 
ma Constitución  proclama  la  libertad  de  cultos? 

La  Iglesia  Católica  puede  vivir  como  las  demás,  de  sus 
propios  medios;  no  necesitamos  cátedra  de  teología,  ni  con- 
fesonarios, ni  santos  oficiales,  ni  procesiones,  y  muchísimo 
menos  la  intromisión  del  Clero  en  la  política  del  hogar  y  de  la 
escuela,  como  lo  hemos  visto  desarrollarla  libremente,  cuando 
laicizamos  los  cementerios,  el  Registro  Civil,  el  matrimonio, 
y  ahora,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Es  absurdo  estar  permitiendo  que  en  nuestro  Estado  se 
•desarrolle,  al  amparo  de  nuestros  medios,  un  pequeño  Es- 
tado rebelde,  que  nos  contraría  en  todos  los  sentidos.  Es 
absurdo  que  esteraos  pagando  empleados  para  que  en  la  es- 
cuela combatan  contra  la  cultura  científica,  en  el  hogar  con- 
tra la  autoridad  del  padre  de  familia,  en  la  sociedad  contra 
la  soberanía  nacional. 

Esta  contradición  no  tiene  solución  posible  dentro  de  la 
ciencia  y  del  derecho  contemporáneo. 

La  Iglesia,  por  la  ficción  de  ser  universal,  no  tiene  patria, 
y  así  escapa  á  nuestra  influencia. 

No  oculto  que  mi  esperanza  se  realizaría  completamente 
•si  el  artículo  segundo  fuera  reemplazado  por  otro  que  dije- 
ra más  ó  menos  así:  «Artículo  2°.  No  se  exigirá  juramento 
religioso  para  acto  alguno  público,  ni  se  impondrá  ceremo- 
nia religiosa  alguna  en  el  Ejército,  en  las  escuelas  ó  en  los 
liospicios  costeados  ó  subvencionados  por  el  Gobierno  Federal 
43  de  las  Provincias  >►. 

La  tendencia  americana  es,  en  estos  momentos,  desconfiar 
•del  Poder  Parlamentario  y  fijar  en  el  texto  de  la  Constitu- 
-ción  los  principios  á  que  deban  en  adelante  relacionarse  los 
actos  legislativos. 

Imponer  en  el  Ejército  el  juramento  religioso  es  humillan- 
te, es  irritante,  es  una  negación  completa  de  todas  las  li- 
bertades que  hemos  conquistado  hasta  la  hora  presente. 
¿Qué  significación  tiene  reunir  una  multitud  de  gente  con  la 
fuerza  y  el  prestigio  del  Estado  para  que  presten  servicio 
militar,  y  en  una  ocasión  solemne  en  que  no  es  permitido 
al  soldado  defenderse  de  ninguna  manera,  obligarle  á  que 
se  someta  á  una  fórmula  religiosa  con  la  cual  quizá  no  está 
conforme  su  conciencia?  (Aplausos  en  la  barra). 
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La  conquista  de  la  escuela  laica  es  todavía  muy  imperfec- 
ta entre  nosotros;  el  Estado  no  ha  acaparado  aún  la  fun- 
ción de  educar,  y  debe  hacerlo  tomando  á  la  Francia  por 
ejemplo. 

Es  trabajar  contra  la  corriente  que  impone  el  buen  senti- 
do el  permitir  que  dentro  del  Estado  se  estén  ensenando 
doctrinas  que  preparan  el  espíritu  para  desobedecer  las  le- 
yes; y  el  medio  de  principiar  á  completar  esa  conquista  e& 
fijar  en  la  Constitución  el  principio  de  que  en  la  escuela  no 
debe  intervenir  para  nada  ningún  sacerdote  de  ninguna  re- 
ligión. (Aplausos  en  la  barra). 

Los  hospicios  que  costea  ó  subvenciona  el  Estado  son 
verdaderos  lechos  de  Procusto  para  los  infelices  que  tienen 
que  recurrir  á  ellos.  A  pesar  de  que  están  dirigidos  por 
gente  joven,  inteligente  y  que  se  inspira  en  las  conquistas  li- 
berales del  siglo,  la  hermana  de  caridad  se  filtra  aUí,  como 
un  íluido  sutil,  y  sabe  vender  su  prolección  eficaz  en  ma- 
teria de  alimentos  y  de  comodidades  por  equivalencias  men- 
tales, á  que  se  ve  obligado  el  enfermo  para  no  perecer.  Los 
hombres  que  llegan  allí  en  estado  de  debilidad  y  que  pue- 
den apenas  defenderse  de  esta  continua  sugestión,  se  ven 
victimados  por  la  prédica  habitual  de  las  hermanas,  que  ven- 
den el  caldo,  que  venden  el  vino,  que  venden  los  remedios 
por  aceptaciones  vergonzosas  de  fórmulas  y  ceremonias  con 
que  ellas  se  contentan.  Esta  es  una  humillación  para  la 
conciencia  nacional.   Debe  desaparecer. 

El  artículo  quinto  de  la  Constitución  es  el  que  garantiza 
á  las  Provincias  el  sistema  representativo  republicano,  me- 
diante una  Administración  de  Justicia,  un  Régimen  Munici- 
pal y  la  Educación  Primaria. 

Yo  desearía  ver  corregido  este  artículo,  de  manera  que 
allí  constara,  en  lugar  de  la  cantidad,  el  carácter  más  bien 
laico  de  la  educación.  La  educación,  tal  como  está  estable- 
cida en  estos  momentos,  me  obliga  á  ser  un  enemigo  de  la 
escuela.  Prefiero  el  hombre  que  aprende  en  los  diarios,  en 
lo  conversación,  en  el  trabajo,  en  el  mundo,  al  hombre  que 
sale  de  la  escuela  deprimido  para  siempre  con  un  concepto 
religioso.  {Aplausos). 

El  artículo  catorce  contiene  una  proposición  que  ha  sida 
objeto  de  interpretaciones  diversas  por  los  escritores  políti- 
cos. Dice:  <  Todos  los  habitantes  de  la  Nación  gozan  de  los- 
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siguientes  derechos:  disponer  de  su  propiedad.»  Yo  entien- 
do que  este  es  un  principio  sobre  el  que  podría  basarse  mi 
proyecto  sobre  la  libertad  de  testar,  y  desearía  que  la  Con- 
vención se  ocupara  de  fijar  el  alcance  del  artículo.  Disponer 
de  la  propiedad  es  un  concepto  amplio  que  no  puede,  en  mi 
opinión,  ser  limitado  de  manera  que  equivalga  á  su  anula- 
ción, como  pasa  hoy  con  la  reglamentación  que  le  ha  dado 
el  Código  Civil. 

El  artículo  21  dice:  «Todo  ciudadano  argentino  está  obli- 
gado á  armarse  en  defensa  de  la  Patria.»  Yo  desearía  que 
se  fijase  el  alcance  de  esta  disposición  de  manera  que  no 
se  pudiera  alegar  que  hay  excepciones  posibles  ante  esa 
obligación  sagrada.  Mi  propósito  es  que  no  pueda  eximirse, 
con  el  pretexto  de  aprender  teología,  ningún  ciudadano  ar- 
gentino de  la  obligación  de  armarse  en  defensa  de  la  Pa- 
tria. (Aplanaos). 

El  artículo  59  dice:  «  Los  Senadores  y  Diputados  presta- 
rán en  el  acto  de  su  incorporación  juramento  de  desempeñar 
debidamente  el  cargo». 

Quisiera  verlo  modificado  en  esta  forma:  «Prestarán  ju- 
ramento por  su  honor»,  á  fin  de  evitar  el  visible  artificio 
que  ha  venido  á  imponerse  á  los  representantes  del  pueblo 
para  que  juren  por  un  libro  humano,  objeto  de  interpreta- 
ciones diferentes,  que  no  tiene  valor  sino  como  símbolo  re- 
ligioso, y  con  el  cual  pueden  ó  no  estar  conformes  todas  las 
conciencias. 

El  artículo  65  dice:  «  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden 
ser  miembros  del  Congreso  ». 

Yo  desearía  que  lo  corrigieran  en  esta  forma:  «Los  ecle- 
siásticos no  pueden  ser  miembros  del  Congreso».  {Aplausos). 

El  artículo  67,  en  el  inciso  15,  dice:  «Proveer  á  la  seguri- 
dad de  las  fronteras;  conservar  el  trato  pacífico  con  los  in- 
dios, y  promover  la  conversión  de  ellos  al  catolicismo  ». 

Quisiera  que  este  artículo  fuera  también  objeto  de  estudio, 
para  ver  si  el  pueblo,  si  la  conciencia  nacional  está  confor- 
me en  que  se  imponga  el  catolicismo  á  los  indios,  como  si  no 
fuera  bastante  imponerles  nuestra  civilización. 

En  el  inciso  16  desearía  ver  incorporado  el  principio  que 
autoriza  claramente  al  Congreso  para  legislar  sobre  higiene 

El  inciso  19  dice:  «Aprobar  ó  desechar  los  tratados  con- 
eUifdos  con  las  demás  naciones  y  los  concordatos  con  la  si- 
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lia  apostólica,  y  arreglar  el  ejercicio  del  Patronato   en  toda 
la  Nación». 

Modificando  el  artículo  ^  habría  que  modificar  este  otro 
también,  de  modo  que  dijera,  más  ó  menos,  « los  tratados 
€on  las  autoridades  religiosas». 

El  artículo  76  debiera  ser  abolido  en  forma  que  los  que 
aspiraran  á  ser  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la  República, 
no  tuvieran  la  obligación  de  pertenecer  á  la  Religión  Cató* 
lica,  Apostólica,  Romana,  ni  á  ninguna  religión.  (¡Muy  bien! 
Aplausos). 

El  artículo  80  sería  para  modificar  la  forma  del  juramento 
del  Presidente  y  Vicepresidente. 

Y,  por  fin,  el  que  se  refiere  á  una  posible  reforma  en  el 
Poder  Judicial,  incorporando  el  principio  de  la  amovilidad 
periódica  de  los  miembros  de  la  Corte  Suprema  y  de  los 
Tribunales  Inferiores. 

Lamento  haber  ocupado  tanto  la  atención  de  la  Cámara, 
pero  ella  habrá  bien  visto  que  el  tema  era  muy  amplio  y 
que  he  sido  tan  sobrio  como  me  ha   sido  posible. 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  colegas  para  que  este  pro- 
yecto pase  á  la  Comisión  respectiva.  {Aplausos  en  la  barra). 


Discurso  pronunciado  en  la  Liga  de  Comercio  de  Buenos  Aires 
por  el  doctor  Víctor  M.  Molina,  el  23  de  Julio  de  1903. 

Señores  Delegados: 

Honrado  por  la  Comisión  Directiva  provisoria  con  la  muy 
grata  misión  de  exponeros  á  grandes  rasgos  los  propósitos 
que  han  informado  la  fundación  de  la  Liga  de  Comercio  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  he  aceptado  como  un  acto 
de  deferencia,  pero  sin  pretensiones  de  producir  una  obra 
engalanada  con  formas  literarias  que,  por  otra  parte,  no 
pertenecen  ni  se  dejan  dominar  por  aquellos  que  no  tenemos 
ocios  para  cultivarlas,  viviendo  como  vivimos  au  jour  lejour^ 
en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  cada  uno  de  nosotros 
tiene  á  su  cargo  la  lucha  por  la  vida. 
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I 
Señores: 

En  todas  las  parles  del  mundo  y  mayormente  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  donde  una  población  escasa  se  halla  distribuida 
en  una  vasla  extensión  de  territorio,  el  comercio  es  v  tiene 
que  ser  el  gremio  más  importante. 

El  pequeño  comerciante  que  aventura  su  seguridad  per- 
sonal y  sus  capitales  en  campañas  casi  desiertas,  es  á  la  vez 
banquero,  habiiitador  y  consejero  de  la  población  rural.  El 
se  encarga  de  poner  al  alcance  de  la  mano  del  productor 
todo  lo  más  indispensable  de  la  vida;  él  soporta  los  riesgos 
de  las  cosechas,  y  allí  donde  no  llega  la  acción  bancaria  es 
él  quien  hace  conocer  á  nuestros  paisanos  y  colonos  las 
ventajas  de  un  crédito  que,  aunque  rudimentario,  es  la  base, 
sin  embargo,  de  la  producción  ganadera  y  agrícola  del  país. 

Suprimid  su  acción,  y  el  trabajo  será  poco  menos  que  im- 
posible; mientras  la  tierra  nutre  la  planta  que  ha  de  dar  el 
fruto  precioso,  ó  mientras  los  pequeños  ganaderos  ó  pueste- 
ros esperan  la  evolución  anual  de  la  naturaleza  que  les 
permite  recoger  los  productos  de  la  ganadería,  el  comerciante 
es  quien  se  encarga  de  proveer  á  la  subsistencia  del  trabaja- 
dor y  su  familia,  de  allegarle  recursos,  herramientas  y  hasta 
los  fondos  necesarios  para  el  arrendamiento  de  la  tierra. 

Esta  comunidad  de  hombres  arriesgados  para  quienes  no 
hay  placeres,  ni  teatros,  ni  paseos,  se  extiende  desde  las  me- 
setas del  Norte  hasta  las  heladas  regiones  del  Sur,  sin  vín- 
culos que  los  unan,  sin  agrupaciones  organizadas  que  los 
defiendan,  sin  solidaridad  que  los  haga  fuertes,  expuestos  al 
embate  de  las  desgracias,  á  la  injusticia  de  los  tribunales, 
¿  la  codicia  de  los  Gobiernos  insaciables  que  aumentan  los 
impuestos  sin  miramientos  ni  escrúpulos  de  ninguna   clase. 

En  nuestros  Parlamentos  no  se  alza  la  voz  de  sus  repre- 
sentantes; en  los  comités  políticos  se  declama  un  mentido 
príncipismo;  pero  nadie  se  preocupa  de  averiguar  cómo  se 
forma  la  riqueza  pública,  cómo  se  produce  el  intercambio 
de  mercaderías,  quiénes  son  las  hormigas  que  llevan  la  car- 
ga y  trazan  las  sendas  del  desenvolvimiento  económico  de 
la  sociedad.  En  una  sola  ocasión  se  os  menciona,  y  es  cuando 
el  fisco  necesita  fondos. 
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el  desorden  y  la  mala  elección  de  los  funcionarios  públicos. 
{¡Muy  bienl  Aplausos). 

La  primera,  pues,  la  más  grande  necesidad  del  momento  es 
la  unión  y  la  disciplina;  las  resoluciones  de  la  Liga  deben 
ejecutarse  y  acatarse  por  todos  sin  vacilaciones  ni  cobar- 
días. 

Ija  Liga  no  tiene  ejércitos  para  ejecutar  sus  órdenes;  pero 
tiene  y  tendrá  una  fuerza  más  eficaz:  el  convencimiento  de 
todos  los  asociados,  el  deber  y  la  palabra  empeñada  al 
aceptar  el   imperio  de  los  estatutos. 


II 

Entrando  aliora  á  ocuparnos  de  la  Ley  de  patentes  vigen- 
te en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  no  encuentro  palabras 
suficientemente  expresivas  para  condenar  las  extorsiones  que 
sanciona. 

Su  simple  lectura  demuestra  la  falta  de  estudio  serio  de 
la  materia;  hasta  la  redacción  misma  es  defectuosa,  confu- 
sa, reveladora  del  descuido  y  precipitación  con  que  se  san- 
ciona este  género  de  leyes  de  tan  vital  importancia  para  el 
pueblo. 

No  hay  para  qué  decir  que  sus  autores  ó  la  mayoría  de 
ellos  ignoran  las  reglas  más  elementales  de  Ja  economía 
política,  lo  que  no  es  de  extrañar  si  se  tiene  en  cuenta 
la  forma  y  modo  de  elección  de  los  señores  padres  de  la 
Patria,  algunos  de  los  cuales  no  tienen  aprobados  los  cuatro 
primeros  grados  de  la  enseñanza  primaria.  (Risas.  Aplusos). 

Es,  pues,  obra  de  misericordia  difundir  los  principios  de 
la  ciencia  económica,  tan  descuidada  en  la  Provincia  y  aun 
en  la  Nación,  para  que  llegue  hasta  los  caudillos  rurales  que 
tanta  influencia  tienen,  desgraciadamente,  en  la  vida  política. 

Y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 

Yo  sé  que  los  Legisladores  no  me  han  de  guardar  rencor 
por  este  ligero  perfil  fotográfico  y  que,  apelando  al  (jros  bon 
sensy  que  todo  el  mundo  tiene,  han  de  llegar  á  la  convicción 
de  que  es  indispensable  reaccionar. 

Hay  en  la  Legislatura  un  buen  número  de  hombres  ilus- 
trados que,  apercibidos  del  error,  han  de  convencer  á  la 
mayoría  de  lo  absurdo  de  una  Ley  que    arruina  al    comer- 
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cío,  encarece  la  vida  del  habitante  de  la  campaña  y  relaida^ 
el  progreso  geaeral  de  la  Provincia. 

He  dicho  que  la  Ley  de  patentes  acusa  ignorancia  de  las- 
reglas  mas  elementales  que  rigen  el  impuesto.  En  efecto;  ya. 
Adán  Smith  sentaba  como  primera  regla  lo  siguiente: 

«Los  subditos  del  Estado  deben  contribuir  á  sostener  el- 
Gobierno,  cada  uno  con  lo  más  que  pueda,  en  proporción  de 
sus  facultades;  es  decir,  en  proporción  de  la  renta  que  goza 
bajo  la  protección  del  Estado». 

Eso  es  lo  elemental,  y  es  claro  que  dentro  de  esa  propor- 
cionalidad cabe  el  impuesto  progresivo;  porque,  como  dice 
J.  B.  Say,  «una  contribución  simplemente  proporcional  es 
más  pesada  para  el  pobre  que  para  el  rico».  El  hombre  que  no- 
produce  sino  la  cantidad  de  pan  necesaria  para  su  familia,, 
¿debe  contribuir  exactamente  en  la  misma  proporción  que 
aquel  que,  merced  á  sus  talentos,  á  sus  inmensos  bienes  raí- 
ces, á  sus  capitales  considerables,  no  sólo  goza  y  procura 
á  los  suyos  todos  los  placeres  del  lujo,  sino  que  acrecientn 
cada  año  su  fortuna  ? 

¿Dónde  está  la  uniformidad  que  prescribe  la  Constitu- 
ción como  regla  del  impuesto,  cuando  un  comerciante  con 
100.000  pesos  de  capital,  por  ejemplo,  puede  ser  colocado  en 
la  primera  categoría  en  Chivilcoy,  mientras  que  otro  con  un 
capital  dos  veces  mayor  en  Bahía  Blanca  puede  ser  coloca- 
do en  la  segunda?  ¿Cuál  es  la  regla  para  la  clasificación  f 

No  está  en  la  Ley;  es  inútil  buscarla.  Todo  depende  del 
criterio  del  Valuador  y  del  comerciante  que  nombre  el  Go- 
bierno, pues  ambos  constituyen  la  mayoría  de  la  Comisión 
Clasificadora,  sin  apelación  de  ninguna  especie,  pues  hasta 
el  Jury  de  Reclamos  se  ha  suprimido.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!). 

Haré  notar  de  paso  que  en  este  país  todos  los  impuestos 
parecen  destinados  á  pesar  sobre  los  trabajadores,  cuyo& 
consumos,  encarecidos  por  aquéllos,  tienden  á  restringirse 
hasta  su  mínima  expresión.  Basta  ver  lo  que  consume  un 
peón  de  estancia  para  convencerse  de  lo  que  dejo  expuesto. 
No  tienen  abrigos,  sus  alimentos  consisten  en  carne,  sus 
bebidas  en  agua  y  mate,  su  médico  la  naturaleza,  su  botica 
los  menjurges  del  curandero.  ¡Pobre  paria  de  una  civiliza- 
rión  absurda,  de  un  sistema  tributario  que  encarece  la  vida 
hasta  reducirlo  á  la  categoría  del  bruto:  comer,  beber  y  tiri- 
tar de  frío!    (Grandes  apUiunos), 
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Si  alguna  vez  va  á  la  pulpería^  que  es  su  único  Club  so- 
cial donde  canjea  los  sentimientos  de  su  alma,  la  historia  de 
sus  trabajos  ó  sus  esperanzas  con  sus  semejantes,  sólo  pue- 
de pagarse  el  lujo  de  un  brebaje  espantoso,  mezcla  de  al- 
cohol de  maíz  mal  destilado  y  de  veneno  que  lo  pervierte  y 
lo  degrada. 

¿Pero  qué  otra  cosa  está  á  su  alcance,  si  la  Aduana,  los 
impuestos  internos,  los  ferrocarriles  y  las  patentes  duplican 
y  hasta  triplican  el  valor  de  las  mercaderías? 


III 

La  vía  crucis  del  pueblo  empieza  en  la  Aduana:  al  rico 
que  produce  cien  y  gasta  diez,  ese  impuesto  no  le  arruina; 
pero  para  el  trabajador  no  es  indiferente  abonar  al  Fisco  8 
centavos  oro  por  kilo  de  arroz  y  9  centavos  también  oro  por 
kilo  de  azúcar. 

La  Aduana  pesa,  pues,  sobre  el  habitante  de  la  campaña. 

Las  patentes  agravan  esta  situación. 

Los  ferrocarriles,  socios  obligados  del  comercio  y  del  pro- 
ductor, cierran  el  cuadro  de  los  abusos  que  en  este  país 
tienen  arruinado  al  comercio  y   hambriento  al  trabajador. 

No  son  declamaciones,  no.  Mientras  la  Caja  de  Conver- 
sión tiene  33.000.000  de  pesos  oro,  la  emigración  se  produ- 
ce, la  miseria  cunde  y  el  proletariado  aumenta.  (MiMstras  de 
aprobación). 

Yo  pregunto  á  los  comerciantes  aquí  reunidos:  ¿cuál  es  la 
situación  del  comercio  nacional? 

¿Dónde  está  la  era  de  prosperidad  que  anuncian  los  docu- 
mentos oficiales? 

¿Cómo  se  explica  este  hecho  curioso  de  que  la  exportación 
haya  excedido  en  67  millones  de  pesos  oro  á  la  importación 
y,  sin  embargo,  los  negocios  languidezcan  y  el  malestar  sea 
universal  en  todos  los  gremios  y  en  todas  las  clases  socia- 
les, principalmente  en  la  obrera,  que  es  la  más    numerosa? 

De  una  manera  bien  simple,  por  cierto:  la  balanza  comer- 
cial es  una  falacia;  ella  puede  ser  favorable,  y  el  país,  la 
masa  de  trabajadores,  estar  en  la  ruina. 

Esto  que  á  primera  vista  parece  paradógico,  es  perfecta- 
mente exacto.  Un  ejemplo  os  demostrará   lo  que  digo:  su- 
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un  país  como  este  que  con  un  peso  se  compra  bien  poco, 
el  desequilibrio  se  debe  á  dos  causas:  la  f  que  el  salario 
se  paga  en  mala  moneda,  y  la  2'  que  las  cosas  se  hallan 
gravadas  en  un  ciento  por  ciento  de  su  valor. 

Hay  que  aproximarse,  pues,  al  libre  cambio,  y  en  esta  ta- 
rea el  hacendado,  el  comerciante  y  el  obrero  se  dan  la  mano; 
el  primero  porque  para  nada  necesita  del  proteccionismo;  el 
segundo  porque  sus  operaciones  ganan  en  actividad  con  el 
natural  aumento  de  los  consumos;  el  tercero  porque  con  la 
vida  barata,  el  salario  le  resulta  renumerador.  {¡Muy  bien!) 


TV 

Señores: 

Me  imagino  leer  en  el  rostro  de  algunos  de  vosotros  esta 
duda:  ¿Podremos  nosotros  realizar  esa  gran  obra,  a  des* 
pecho  de  las  preocupaciones  arraigadas  de  la  clase  gober- 
nante, á  pesar  del  desorden  administrativo  y  de  los  inmensos 
intereses  que  viven  y  prosperan  á  la  sombra  del  presupuesto 
ó  al  calor  de  la  protección  oñcial?  Contesto  sin  vacilar  que 
sí,  que  lo  podréis,  si  lo  queréis,  si  tenéis  fe  en  las  ideas,  si 
os  dais  cuenta  de  que  la  palabra  y  la  razón  son  las  gran- 
des fuerzas  que  gobiernan  y  dominan  al  mundo;  que  la  pro- 
paganda es  más  temible  que  los  ejércitos  y  que  las  más 
grandes  revoluciones  que  ha  presenciado  la  humanidad  han 
sidos  hechas  por  la  prédica  de  un  hombre  ó  la  propagan- 
da de  un  grupo  de  convencidos.   {Aplaumn). 

Escuchad  un  momento;  quiero  hablaros  de  un  gran  país  y 
de  una  gran  revolución  que  no  costó  una  gota  de  sangre. 
Hablo  de  Inglaterra  y  del  libre  cambio  que  triunfó  en  1849. 

¿Quién  la  hizo?  Un  hombre  esforzado,  Cobden,  y  unos 
cuantos  comerciantes  de   Manchester. 

La  Anti-Corn-Leagne — la  Liga  contra  el  impuesto  á  los  ce- 
reales— tuvo  comienzos  tai  vez  más  modestos  que  ésta.  Era 
la  Liga  de  una  sola  ciudad:  la  vuestra  lo  es  de  toda  la  Pro- 
vincia, y  espero  que  lo  será  en  breve  de  toda  la  República. 

Es  interesantísimo  observar  aquel  grandioso  movimiento 
llevado  á  cabo  por  un  núcleo  de  comerciantes  que  empieza 
por  ser  ajeno  á  todo  partido  militante  y  concluye  por  do- 
minarlos á  todos,  invade    el  campo  de  la   política,    lleva. al 
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Parlamento  á  su  iniciador  Cobden,  y  concluye  por  subyugar 
á  todos,  hasta  á  sus  propios  adversarios  proteccionistas,  y 
no  descansa  hasta  que  pueblo  y  Gobierno  proclaman  el  libre 
cambio  que  ha  hecho  de  Inglaterra  el  más  fuerte  y  poderoso 
Estado  del  mundo  contemporáneo.  {Grandes  aclanMCwnes). 

Surge  la  Liga  en  1838  en  el  momento  en  que  sus  adver^ 
sarios  parecían  más  fuertes  y  vigorosos  que  nunca.  313  Di- 
putados dan  un  banquete  á  Sir  Roberto  Peel,  cuyo  objeto 
no  era  otro  que  hacer  un  despliegue  de  fuerzas  del  partido 
Tory  y  hacer  pública  la  incorporación  á  sus  filas  de  Lord 
Stanley  y  sus  amigos. 

Ese  mismo  año  nace  humildemente  la  Liga  en  Manches- 
ter.  A  invitación  de  Mr.  Prentice,  solo  60  personas  se  reu- 
nieron. El  doctor  Bowring,  que  se  hallaba  allí  de  paso,  pro- 
nunció un  interesantísimo  discurso  combatiendo  los  impuestos 
á  los  cereales.  Algunas  semanas  más  tarde  se  adhirió  Cob- 
den  que  debía  ser  el  alma  de  la  Liga.  El  año  siguiente,  en 
unos  cuantos  días  se  reúne  un  fondo  de  6.136  libras  y  su 
vitalidad  se  demuestra  por  este  detalle:  la  Liga  ofrece  un 
banquete  á  Villiers  y  otros  Diputados  que  habían  combatido 
el  impuesto  y  rodean  la  mesa  800  comerciantes. 

El  4  de  Febrero  se  reúnen  en  Londres  los  Delegados  de 
todos  los  centros  comerciales,  y  así  quedó  transformada  en 
una  sociedad  nacional. 

Tres  años  duraba  la  lucha  de  la  Liga  en  1840,  cuando  de- 
cidió poner  en  práctica  su  histórica  frase:  «  Hay  que  instruir 
á  la  Nación». 

Meetings  en  todas  las  grandes  ciudades,  300.000  ejempla- 
res de  circulares  y  propaganda  diaria;  tales  eran  las  armas 
de  la  Liga.  En  1841  consiguieron  la  adhesión  franca  y  sin- 
cera de  la  Cámara  de  Comercio  de  Manchester.  En  este  mismo 
año,  Ricardo  Cobdeii,  el  alma  de  la  Liga,  se  sentaba  en  el 
Parlamento  por  primera  vez. 

En  1842  la  Liga  levanta  un  fondo  de  libras  50.000,  pesos 
oro  250.000,  y  se  lanza  á  cuerpo  tendido  en  la  lucha. 

Roberto  Peel,  el  proteccionista  de  otros  tiempos,  ¿  la 
sazón  Ministro,  evoluciona  al  libre  cambio  y  propone  la  re- 
ducción de  los  derechos  sobre  750  artículos;  porque  advertid, 
señores,  que  la  Inglalerra  proteccionista,  como  la  República 
Argentina,  tenía  una  tarifa  de  avaláo  que  era  una  especio  de 
diccionario  universal  de  cuanto  artículo  Dios  creó. 
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Era  ese  el  primer  triunfo  de  los  comerciantes  de  Man- 
cüester  que  había  llegado  á  conquistar  la  poderosa  inteli- 
gencia  de  Roberto  Peel,  lo  que  demuestra  claramente  lo  que 
vale  el  poder  de  la  idea  y  la  perseverancia  de  la  propagan- 
da. (¡Muy  bien!). 

En  1843  reunían  un  fondo  de  cien  mil  libras;  aquellos 
hombres  no  economizaban  sacrificios^  y  ese  mismo  ano  man- 
daban otra  vez  ¿  Gobden  al  Parlamento  y  elegían  también 
á  Brighl, 

El  28  de  Septiembre  la  Liga  se  traslada  á  Londres  y  cele- 
bra allí  su  primer  meeting  público.  Arrendó  el  Govent  Gar- 
den  por  50  noches  para  dar  confei  encías.  Era  ya,  si  se  me 
permite  la  frase,  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo;  la  Liga  era  dueña 
del  pueblo,  y  aquel  puñado  de  comerciantes,  la  ínfima  mi- 
noría de  otros  días,  era  ya  en  1843  el  duefio  de  la  situa- 
ción. Auroras  de  triunfos  se  vislumbran  en  el  horizonte. 
(Aplausos), 

En  aquel  primer  nieeting^  el  vasto  local  estaba  atestado  de 
gente;  los  provincianos  de  Manchester  conquistaban  a  la  Ca- 
pital comercial  del  mundo.  Habló  Gobden,  después  Bright, 
después  Fox. 

Ocurre  una  vacante  en  el  Parlamento  por  Londres:  Mr. 
Baring,  nombre,  posición,  talento,  es  levantado  por  el  parti- 
do conservador  y  apoyado  por  el  Ministerio;  enfrente  se  le- 
vanta Mr.  Patteson,  librecambista,  candidato  de  la  Liga. 
Dura  fué  la  lucha,  pero  Patteson  triunfa  por  345  votos.  Una 
semana  después,  en  la  Asamblea  del  Govent  Garden,  milla- 
res de  asistentes  votaron  un  mensaje  de  congratulación  &  ' 
los  ciudadanos  de  Londres.  La  Liga  se  multiplica.  En  hora 
y  inedia  reúne  en  Manchester  12.000  libras,  no  faltando  per- 
sonas que  se  suscriban  de  á  500  libras. 

Prentice  cuenta  esta  anécdota,  que  creo  útil  relatar:  «Mr. 
Brooks  visitó  á  Mr.  Roberto  Ashton,  para  pedirle  que  asis- 
tiera al  meeting.  Lo  halló  en  compañía  de  su  señora  y  so- 
licitó su  suscripción  para  el  fondo.  Di  á  Vd.  100  libras  es- 
terlinas el  año  último,  y  le  daré  230  libras  ahora,  fué  la  con- 
testación. Dale  500,  Roberto,  fué  la  tranquila  insinuación  de 
la  señora,  y  Mr.  Ashton,  que  es  digno  de  tal  esposa,  accedió 
en  el  acto».  Señores:  Así  se  lucha  y  así  se  triunfa. 

No  puedo  en  esta  ligera  exposición  entrar  en  todos  los  de- 
talles de  la  historia.  En   1846,  el   libre  cambio  triunfó  y  la 
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Liga,  llenada  su  misión,  se  disolvió  patrióticamente,  demos- 
trando que  no  ia  guiaba  la  ambición  política,  sino  los  sa- 
nos intereses  de  la  Nación;  colgó  sus  armas  victoriosas,  y 
allí  están  para  librar  otra  batalla  el  día  en  que  Gliamber- 
lain  se  extravíe  en  alas  del  imperialismo. 

He  querido  poneros  este  gran  ejemplo  porque  es  digno 
de  ser  imitado.  La  Liga  Argentina  del  comercio  tiene  una 
gran  misión  que  llenar;  la  suerte  del  país  está  en  vuestras 
manos. 

Su  obra  no  es  de  demolición,  sino  de  reconstrucción;  no 
se  negará  al  Gobierno  los  impuestos  que  son  la  condición 
de  su  existencia;  pero  le  exigirá  que  proceda  con  orden  y 
economía;  que  no  arroje  por  la  ventana  los  dineros  del 
pueblo;  que  las  cargas  sean  proporcionadas  y  proporciona- 
les al  beneficio  que  los  vecindarios  reciban.  Ese  es  nuestro 
objeto:  se  luchará  dentro  de  la  propaganda  razonada,  se 
instruirá  al  pueblo,  se  le  enseñará  á  no  seguir  caudillos,  sino 
á  sostener  una  sana  política  económica;  pero  si  el  error  per- 
sistiera, si  estos  movimientos  nada  enseñan  á  los  gober- 
nantes, habrá  llegado  entonces  el  momento  de  que  os  orga- 
nicéis como  fuerza  política  incontrastable  y  que,  á  imitación 
de  la  Liga  inglesa  de  que  os  he  hablado,  conquistéis  las 
bancas  del  Parlamento;  y  ya  que  la  mayor  parle  de  los  co- 
merciantes extranjeros  han  formado  sus  familias  en  esta 
tierra,  que  es  la  Patria  de  sus  hijos,  abandonéis  viejas  preo- 
cupaciones y  adoptéis  la  ciudadanía  argentina.  (Aploiiffos  pro- 
longados). 

La  propia  y  mutua  ayuda  vale  más  que  la  ilusoria  pro- 
tección de  los  cónsules:   Etplurihus  unum. 

Señores:  en  nombre  de  la  Comisión  organizadora  declaro 
abiertas  vuestras  deliberaciones  y  os  invito  á  expresar  vues- 
tro pensamiento  sobre  el  objeto  que  nos  ha  congregado. 
(Grandes  aplausos). 
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Discurso  de  D.  Francisco  Segui,  en  Agosto  de  1903, 

sobre  ferrocarriles 

Es  una  obligación  para  raí  presentar  este  proyecto  en  el 
flfa  de  hoy;  y  aunque  esto  parecerá  una  impertinencia  des- 
pués de  tantos  proyectos  presentados  y  tan  luminosamente  fun- 
dados, lo  excuso  diciendo  que  es  para  mí  un  deber  ineludible, 
lo  que  me  obliga  á  pedir  á  la  Cámara,  por  agregar  estas  pa- 
labras más  á  las  que  voy  á  decir,  que  no  van  á  ser  muy 
breves. 

Desde  lu'ígo  pido  permiso  á  la  Cámara  para  hacerle  sopor- 
lar  una  conferencia  ferrocarrilera,  pero  encerrada  dentro  de 
límites  tales,  puramente  sintéticos,  que  no  han  de  hacer  sino 
despertar  el  interés  por  los  detalles  que  vendrán  en  su  oportu- 
nidad, y  sobre  todo,  porque  creo  que  vamos  á  iniciar  en  estos 
momentos  uno  de  los  asuntos  más  trascendentales  para  el 
progreso  de  la  República. 

Se  trata  en  este  proyecto,  señor  Presidente,  de  propiciar  un 
rumbo  definitivo  á  la  política  ferrocarrilera  de  nuestro  país, 
de  la  cual  ya  dije  algo  al  tratar  un  proyecto  que  llenó  de 
grandes  esperanzas  á  los  hahitantes  de  Cuyo,  que  todavía 
esperan  verlo  realizado  en  un  tiempo  no  lejano,  política  ferro- 
carrilera que,  doloroso  es  decirlo,  la  han  hecho  hasta  ahora 
exclusivamente  las  empresas,  como  lo  había  manifestado 
también  al  tratarse  el  famoso  asunto  de  la  estación  terminal 
en  esta  Cámara,  que  fué  el  aviso  más  grande  que  recibieron 
el  Gobierno  y  el  país  de  la  política  desarrollada  por  las  em- 
presas particulares  para  dominar  de  una  vez  la  acción  de 
viabilidad  de  la  República. 

Ya  debíamos  habernos  apercibido  de  esto,  después  de  la 
lucha  de  la  Dirección  de  Ferrocarriles  con  las  Empresas,  que 
á  su  vez  luchaban  entre  sí.  Especialmente  por  aquella  lucha 
encarnizada  públicamente  sostenida  entre  las  Empresas  del 
Rosario  y  Central  Argentino,  que  trajo  la  primera  manifes- 
tación de  entente^  como  se  preveía,  en  la  estación  terminal. 
Seguimos  adelante,  con  todos  esos  anuncios  dignos  de  apro- 
vecharse: y,  ¿cuál  ha  sido  la  política  ferrocarrilera  del  Gobier- 
no con  relación  á  esas  Empresas? 

No  ha  sido  ninguna  y  hemos  llegado  á  las  fusiones  que, 
después  de  ir  haciéndose  parcialmente  en  muchas  líneas,  que 
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al  fín  sumaban  centenares  de  kilómetros  unidos,  nos  condu- 
jeron á  la  explosión  pública,  por  lo  ruidosa,  de  las  dos  Em- 
presas citadas. 

Ruidosa  por  la  forma  hiriente  de  procedimiento;  ruidosa  y 
chocante,  pero  inevitable. 

Aquí,  en  la  oportunidad,  como  reflejo  ñel  de  la  opinión 
protestante,  se  han  sentido  en  la  Cámara  las  palabras  vi- 
brantes de  los  Diputados  defendiendo  los  intereses  de  la  pro- 
ducción de  la  República.  El  señor  Diputado  por  Tucumán, 
doctor  Helguera,  y  otros  distinguidos  colegas  han  traído  su 
palabra  elocuente  para  fundar  proposiciones  relativamente  á 
esta  cuestión  de  la  fusión.  Las  Comisiones  se  han  reunido  y 
han  despachado  proyectos.  Yo  miraba  siempre  con  descon- 
fianza y  desencanto  el  resultado  de  todo  eso.  No  podía  es- 
perar que  obtuviéramos  un  resultado  positivo  con  relación  á 
los  intereses  del  país  de  leyes  de  esa  naturaleza  que  ordena- 
ran que  la  fusión  viniera  al  Congreso  para  ser  consagrada. 
De  ninguna  manera,  contando  con  la  forma  de  nuestro  sis- 
tema de  aplicación  de  las  leyes  y  el  poder  de  las  empresas, 
era  esa  la  solución;  ahí  no  la  encontró  mi  espíritu,  proba- 
blemente demasiado  práctico.  Yo  creo  que  la  hemos  encon- 
trado en  otro  medio,  y  es  en  la  solución  práctica  fundada, 
cosa  curiosa,  especialmente  en  un  hecho  que  es  casi  histó- 
rico: la  construcción  del  ferrocarril  á  Tucumán,  desde  Cór- 
doba, de  trocha  angosta  de  un  metro,  que  implantó  de  hecho 
las  dos  trochas  en  la  República.  El  ferrocarril  de  Córdoba 
á  Tucumán,  que  inició  Vélez  Sarsfteld  siendo  Ministro  del 
Interior,  es  el  que  nos  ha  resultado,  felizmente,  la  llave  para 
poder  determinar  la  defensa  de  los  grandes  intereses  de  la 
Nación,  de  la  viabilidad  de  la  República  y  de  los  transportes. 
Ese  hecho,  pues,  no  es  otro  que  la  trocha  angosta  de  la 
República  y  de  los  transportes. 

Ese  hecho,  pues,  no  es  otro  que  la  trocha  angosta  de  la 
República,  de  la  cual  tenemos  hoy  alrededor  de  7000  kilóme- 
tros, entre  los  que  están  construidos,  los  que  están  constru- 
yéndose y  los  que  deben  empezarse  á  construir  en  breve. 

¿Para  qué  ó  cómo  nos  va  á  servir  esto  á  nuestros  fines? 
¿De  quién  es  esa  trocha  angosta?  La  inmensa  mayoría  de 
ella  es  ó  será  del  Gobierno;  otra  parte  es  de  empresas  par- 
ticulares. Sobre  ellas  tenemos  que  actuar  en  el  momento 
presente  de  la  situación  ferrocarrilera,  en  presencia  de  la  ac- 
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Ijtud  de  los  que  gobiernan  la  política  ferrocarrilera  de  la 
República  desde  el  River  Píate  House  de  Londres,  de  donde 
oo  sale  un  solo  penique  para  construir  un  ferrocarril  que  no 
sea  discutido  en  esa  casa,  y  suelen  salir  muchas  guineas  para 
«vitar  que  se  construyan  los  que  otros  quieren  hacer.  Inúti- 
Jes  son  todas  las  gestiones  de  la  República  Argentina:  esa 
liga  británica  es  la  última  instancia  donde  se  decide  de  las 
<M>nveniencias  del  progreso  de  nuestro  país  en  cuanto  á  cons- 
trucción de  ferrocarriles  se  refiere,  construcción  y  explotación 
^agregaremos. 

¡La  trocha!  La  trocha  angosta  de  un  metro,  ¡quién  lo  diría 
recordando  el  debate  para  implantarla!  ha  resultado,  sin  pen- 
sarlo sin  duda  los  iniciadores,  una  gran  solución  para  los 
intereses  de  la  República  Argentina.  La  gran  trocha,  la  vieja 
trocha  de  1.66,  que  no  existe  en  ninguna  otra  nación  de  la 
tierra  sino  en  la  República  Argentina  como  trocha  de  gran 
«conveniencia,  se  tomó  accidentalmente  de  un  ferrocarril  que 
86  hizo  en  la  Crimea  para  la  guerra  anglo-franco-rusa,  en 
momentos  en  que  se  trataba  de  hacer  el  Ferrocarril  del  Oeste 
de  Buenos  Aires;  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra  de 
Crimea  se  compraron  esos  materiales  y  se  trajeron  á  Buenos 
Aires,  y  los  honorables  iniciadores  del  primer  ferrocarril  de 
la  República,  dieron  sin  saberlo  una  norma  al  país,  trayén- 
dole  aparejada  á  una  noble  iniciativa  algo  que  no  era  lo  más 
conveniente. 

¿Cuánto  ha  costado,  cuánta  diferencia  enorme  de  precio  y 
-de  intereses  hemos  tenido  que  pagar  nosotros  por  razón  de 
esa  inconsciencia  que  se  tuvo  entonces  y  quñ  desgraciada- 
mente solemos  tener  todavía  nosotros  en  estas  cosas? 

Muchísimo  dinero  nos  ha  costado,  y  nos  va  costando  ahora 
muchísimos  disgustos  esa  enormidad  de  capital  introducido, 
•que  ha  traído  la  vinculación  de  estas  Empresas  y  ha  traído 
las  alianzas  que  todos  conocemos  en  procura  de  arrancar 
más  y  más  dividendos  que  se  registran  en  esas  notas  sema- 
nales de  entrada  que  exigen  hoy  á  los  Gerentes  y  sobre  los 
cuales  se  hace  un  verdadero  sport, 

¿Que  defensa  nos  queda?  ¿Las  leyes  teóricas?  Es  que  hay 
otras  leyes:  cada  Empresa  es  una  ley  contrato,  y  adem  s  la 
ley  de  su  interés,  que  es  la  mayor.  ¿Qué  debdnos  hacer 
entonces?  Ahora  lo  vamos  á  ver.  Miremos  un  poco  la  ex- 
tensión de  trocha  angosta  en  la  República  y  romo    está  re- 
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rrocárril  de  Buenos  Aires  al  Rosario,  vinculándolo  con  otro 
que  se  puede  encontrar  en  el  plano  de  ferrocarriles,  estu- 
diando la  cuestión  serena  y  tranquilamente,  en  las  medita- 
ciones de  la  noche  después  de  un  día  de  labor;  como  se 
consiguen  en  esa  serenidad  tantas  excelentes  cosas,  se  puede 
encontrar  por  donde  hacer  pasar  una  línea  de  ferrocarriles 
en  los  claros  de  terrenos  feraces  que  aún  se  encuentran  ale- 
jados de  toda  viabilidad  moderna. 

Yo  he  encontrado  algo  que  lo  someto  al  Gobierno,  al  país, 
á  la  Cámara.  Se  trata  de  la  construcción  de  mil  doscientos 
á  mil  trescientos  kilómetros  de  ferrocarril,  que  valen  poco 
on  relación  á  la  enormísima  importancia  que  le  darán,  á  la 
red  del  Gobierno,  á  la  red  de  la  trocha  ansrosta  y  á  la  pro- 
ducción general  de  la  República,  regularizando  una  situación 
justamente  criticada. 

Veamos.  Vinculo  primeramente  Buenos  Aires,  la  gran  Ca- 
pital, con  el  Rosario,  el  emporio  nuevo  y  rico,  con  trescientos 
kilómetros,  y  de  este  mismo  Rosario  arranco  para  ir  á  una 
estación,  allá  escondida,  del  Ferrocarril  Central  Córdoba,  pero 
que  al  nombrarla  se  alcanzará  su  importancia  futura:  la  Es- 
tación Deán  Funes;  allí  llegan  los  ferrocarriles  nacionales  de 
las  provincias  andinas,  de  las  provincias  de  Cuyo. 

Y  entonces  tendremos  la  línea  directa,  economizando  dos- 
cientos kilómetros  de  trayecto. 

Todavía  no  es  eso  todo.  De  esa  misma  Estación  Deán  Fu- 
nes y  de  un  punto  del  trayecto  anterior  puede  hacerse  una 
.salida  ciara,  precisa  y  exacta;  en  cualquier  plano  se  puede 
ver,  tomando  las  denominaciones  que  trae  el  proyecto:  de 
Deán  Funes  á  Santa  Fe;  de  manera  que,  entonces,  todas  las 
provincias  andinas,  las  provincias  de  Cuyo,  tendrían  trescien- 
tos kilómetros  de  economía  para  llegar  del  litoral  al  Rosa- 
rio, H  Santa  Fe  y  á  Buenos  Aires. 

Aliot*a,  ¿cómo  vinculamos  este  ferrocarril  con  el  del  Norte? 
Con  una  línea  de  esta  naturaleza.  De  Deán  Funes  ó  un  punto 
elegido  de  la  línea  anterior  á  Anatuya,  de  donde  van  á  salir 
los  ferrocarriles  del  Chaco,  de  donde  están  saliendo  ya,  y, 
cosa  curiosa,  de  donde  están  saliendo  los  ferrocarriles  de  un 
metro,  que  cuestan  solamente,  ¡oh  descubrimiento!,  3200  pe- 
sos oro  por  kilómetro,  porque  los  construyen  Empresas  par- 
ticulares, para  pagarlo  al  Gobierno  con  fletes.  Nada  más  sen- 
cillo, nada  más  terminante,  económico  y  patriótico. 


-  325  — 

Dejemos,  pues,  para  no  fatigar  y  vengamos  á  la  parte  eco- 
nómica. ¿Cómo  se  hace?  ¿con  qué  se  hace? 

Hace  poco  votamos  en  silencio,  tranquilos,  quince  millones 
de  debentures  para  construir  el  Ferrocarril  á  Bolivia. 

Todo  el  país  sabe  hoy  qué  resultado  ha  tenido  la  licita- 
ción de  esta  obra  en  cuanto  á  la  emisión  de  obligaciones:  no 
se  podía  hacer 

Se  supieron  las  razones  en  el  momento  de  la  licitación  y 
antes  de  la  licitación,  por  aquel  luminoso  informe  que  nos 
dio  la  Comisión  de  Presupuesto  sobre  el  asunto. 

Ahora  el  país  está  libre  de  eso;  sin  embargo,  puedo  decir 
aquí,  en  la  Cámara,  para  que  se  repita  si  se  quiere,  que  me 
consta  que  para  la  licitación  del  Ferrocarril  á  Bolivia  había 
empresarios,  hubo  proponentes,  mejor  dicho,  que  hubieran 
construido  el  ferrocarril  por  el  precio  de  esos  debentures  del 
Gobierno  argentino  á  buen  tipo,  recibiéndolos  sin  temor  al- 
guno á  ninguna  firma. 

De  manera,  sefSor  Presidente,  que  se  prescindió  de  los  de- 
bentures para  emplearlos  en  el  Ferrocarril  á  Bolivia,  y  ahora 
están  libres,  por  cuanto  el  Gobierno  argentino  ha  encontrado 
los  recursos  para  construirlo,  es  decir,  ha  encontrado  los 
millones  sobrantes  que  le  dejó  los  arreglos  con  Baring  y 
Greenwood,  sin  contar  todavía  lo  que  le  dejará  la  venta  del 
Ferrocarril  Andino. 

Con  eso  quedará  completamente  cubierta  la  construcción 
del  Ferrocarril  del  Norte;  y  entonces,  le  quedan  al  país  para 
construir  los  ferrocarriles  que  propongo  esos  debentures,  ca- 
pital mejor  que  el  que  dispone  cualquier  Empresa  particular, 
porque  están  garantidos  por  cincuenta  millones  que  valen 
los  ferrocarriles  de  la  República  y  por  el  crédito  de  la  Na- 
ción argentina. 

Por  ahora  basta. 

Pido  disculpa  y  el  apoyo  de  los  honorables  colegas.  (¡Muy 
bien!  ¡May  bien!  Aplausos  en  las  bancas  y  en  la  barra). 
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Memoria  Militar  sobra  la  Guerra  del  Paraguay,  publicada  el  22  y  23 
de  Septiembre  de  1903,  por  el  General,  D.  Bartolomé  Mitre 

MOTIVOS  DE  ESTA  PUBLICACIÓN 

Los  documentos  comprobantes  de  las  revelaciones  históricas 
sobre  la  última  época  de  la  Guerra  del  Paraguay,  que  hoy  ven 
la  luz  pública  por  vez  primera,  han  permanecido  reservados 
por  el  espacio  de  treinta  y  cinco  años,  obedeciendo  á  un  deber 
de  conciencia  que  me  había  impuesto.  Es  de  notoriedad  pú- 
blica que,  después  de  terminada  esa  guerra,  de  la  que  habla 
sido  Director  como  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la 
Triple  Alianza,  sellé  mi  archivo  militar  en  homenaje  á  mis 
compañeros  de  armas  del  Brasil  y  de  la  República  del  Uru- 
guay, con  quienes  había  compartido  peligros  y  fatigas,  man- 
teniéndome ajeno,  como  me  correspondía,  á  las  publicaciones 
que  entonces  se  hicieron  sobre  las  operaciones  de  la  Campaña 
y  victoriosamente  terminada,  negándome  á  suministrar  datos 
á  los  que  con  tal  objeto  me  los  pidieron. 

Sólo  en  dos  ocasiones  hice  una  excepción  á  esa  regla  que 
me  había  impuesto,  y  fué  en  honor  de  mis  compañeros  de 
armas  y  en  honor  de  la  verdad  histórica  que  por  algunos 
se  trataba  de  desconocer. 

La  primera  ocasión  fué  cuando,  al  glorificar  a  los  solda- 
dos argentinos  que  habían  hecho  la  campaña,  se  pretendió 
por  algunos  excluir  de  los  honores  del  triunfo  á  sus  aliados, 
condenando  la  alianza  y  sus  benéficos  resultados.  Fué  en- 
tonces cuando  en  mis  ^(Cartas  Polémicas  sobre  la  Triple 
Alianza»  consideré  que  me  tocaba  intervenir  en  su  defensa, 
declarando  en  tal  ocasión:  «Los  soldados  argentinos  serán 
indignos  de  haber  desafiado  la  muerte  al  lado  de  orientales 
y  brasileños,  de  haber  derramado  á  la  par  de  ellos  su  san- 
gre en  el  campo  de  batalla,  si  en  el  día  del  triunfo  recibiesen 
cobardemente  el  laurel  con  que  se  quiere  ceñir  sus  sienes, 
á  la  vez  que  con  ese  mismo  laurel  se  pretende  azotar  la 
frente  de  sus  valientes  aliados». 

En  la  segunda  ocasión  hube  de  levantar  en  parte  el  sello 
de  mi  archivo  militar,  refiriéndome  á  él  con  motivo  de  una 
publicación  hecha  hace  treinta  y  tres  años  por  el  Capitán  de 
fragata  Arturo  Silveira  da  Mota,  (después  Barón  y  Almirante 
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tie  Yaciguay)  que  felizmente  aún  vive,  la  que  me  vi  obligado 
á  contestar  en  una  carta,  que  se  reprodujo  en  toda  la  prensa 
del  Río  de  la  Plata  y  del  Brasil,  y  que  es  de  una  importancia 
capital  por  haber  sido  publicada  en  vida  del  Mariscal  Marqués 
de  Caxías,  de  quien  especialmente  me  ocupaba,  sin  que  se 
alterasen  las  buenas  relaciones  de  compañeros  de  armas  que 
habíamos  conservado  en  la  vida  privada. 

En  esta  carta  (que  reproduzco  entre  los  documentos  com- 
probantes) hacía  las  siguientes  afirmaciones  que  por  nadie 
fueron  contestadas: 

1.*  Que  el  paso  de  las  baterías  de  Curupaity  por  la  escua- 
dra brasileña,  lo  efectuó  por  orden  terminante  de  fecha  5  de 
Agosto  de  1867  que  trasmití  al  Almirante  por  conducto  del 
Marqués  de  Caxías,  entonces  Comandante  en  Jefe  del  Ejér- 
cito Brasileño. 

2.*  Que  con  fecha  7  de  Agosto  del  mismo  año,  el  Almirante 
hizo  algunas  observaciones  sobre  la  operación  ordenada,  la 
que  calificó  de  peligrosísima  y  grandiosa^  y  puso  en  duda  su 
éxito  y  aun  su  utilidad,  apoyando  esas  observaciones  el  Mar 
qués  de  Caxías  con  fecha  9  del  mismo,  quien  me  insinuó  que 
desistiera  de  mi  resolución. 

3."  Que  habiendo  exigido  por  conducto  del  Marqués  de 
Caxías  un  informe  facultativo  del  Almirante,  pidiendo  fun- 
dase su  opinión  en  los  principios  de  la  guerra,  y  declarando 
por  mí  parte  que  la  operación  era  posible,  la  ordené  de 
nuevo  terminantemente  bajo  mi  responsabilidad  con  fecha  12, 
efectuándose  felizmente  el  día  15,  subiendo  y  bajando  pos- 
teriormente hasta  los  buques  de  madera,  sin  experimentar 
<iaño  alguno,  por  aquel  paraje  que  se  había  declarado  «hu- 
manamente imposible»  para  los  acorazados. 

4."  Que  ocho  días  después,  es  decir,  el  23  de  Agosto,  el 
Almirante  no  sólo  consideraba  imposible  el  paso  de  Humaitá 
4  viva  fuerza,  que  había  prometido  intentar,  sino  que  tam- 
bién se  consideraba  casi  perdido  en  su  nueva  posición,  pidien- 
do, en  consecuencia,  autorización  para  abandonar  y  retirarse  á 
Sil  antiguo  fondeadero  de  Curuzú. 

5.*^  Que  el  Marqués  de  Caxías,  profundamente  impresionado 
(como  él  mismo  me  lo  declaró  por  escrito)  por  la  triste  si- 
tuación que  le  pintaba  el  Almirante,  apoyado  por  todos  los 
Jefes  de  la  Escuadra  y  desesperando,  no  solo  de  forzar  el 
paso  de  Humaitá,  sino  hasta  de  conservar  la   posición  con- 


—  329  — 

Caxfas  sobre  asuntos  de  guerra  en  la  época  indicada,  con 
las  contestaciones  de  éste,  cuyos  originales  obran  en  mi  ar- 
chivo y  que  sirven  de  antecedentes  y  justificaciones,  así  á 
la  carta  dirigida  al  señor  Silveira  da  Mota,  como  á  la  Me- 
moria Militar  de  que  he  hecho  mención. 

La  segunda  parte  contiene  el  texto  de  la  Memoria  Militar 
sobre  el  estado  de  la  Guerra  con  el  Paraguay  en  1867,  y  la 
exposición  de  mi  plan  de  operaciones,  que  tenía  por  base  el 
paso  de  Humaitá,  tal  como  la  escribí  hace  treinta  y  cinco 
años  en  mi  tienda  de  Campaña  de  Tuyú-Cué,  y  tal  como  la 
comuniqué  al  Marqués  de  Caxías  y  á  los  Gobiernos  aliados, 
acompañada  de  un  croquis  del  teatro  de  las  operaciones  á 
que  en  ella  se  hace  referencia. 

La  circunstancia  sobreviniente  á  que  me  he  referido  antes  y 
que  me  obh'ga  hoy  a  publicar  textualmente  esos  documentos, 
es  la  publicación  hecha  recientemenle  en  el  Journal  do  Comer- 
cio de  25  de  Agosto  de  este  año,  en  la  que,  con  ocasión  de 
celebrar  el  centenario  del  Mariscal  Duque  de  Caxías,  se  hace 
el  panegírico  en  una  serie  de  artículos  biográficos  que  contie- 
nen aseveraciones  que  afectan  al  honor  de  mi  país  y  al  de 
las  armas  aliadas.  En  esos  artículos,  en  que  se  revela  la  más 
completa  ignorancia  de  la  actuación  del  Mariscal  de  Caxías 
en  la  guerra  del  Paraguay  en  la  época  de  que  se  trata,  se  le 
hace  hablar  desde  la  tumba,  exhibiendo  dos  trozos  de  su  co- 
rrespondencia íntima,  que,  para  honor  de  su  memoria,  valiera 
más  que  hubiesen  quedado  sepultados  en  el  olvido. 

He  aquí  los  dos  trozos  de  esa  correspondencia,  que  tienen 
la  singularidad  de  ser  los  únicos  documentos  justificativos 
invocados  por  los  biógrafos  del  Mariscal  Duque. 

V  trozo:  ^Entretanto  o  velho  Marechal...  a  11  de  Setem- 
bro  (de  1867)  dizia:» ....  con  quem  estamos  alliados  nao  que- 
rem  acabar  a  r/iierra,  porque  estdo  con  ella  lucrando  e  empo- 
brecendo  o  Brasil  B.  M.  (itre)  tem  procurado  por  todos  os 
meios  depois  que  aqui  chegoUy  atrapalhar  a  marcha  das  ope- 
rafden^  que  se  tivessem  continuado  como  en  as  principices^  estaría 
a  fin  de  Agosto  a  guerra  concluida.    E  copno  estou    velho  e 

doente^  nao  nie  resolvo  a  aturar  estes ou  quem  fez  o  tra- 

lado,  que  venha  para  ca  gozar  os  fructos  dos  seus  botis  fei- 
tos. . . ,  mas  eu  que  fico  fazendo  aquí  as  ordens  de  un  homew, 
que  todo  poderá  ser  menos  general? 

2^  trozo:  *No  trecho  que   transcrevo    eni    seguida,  de  sua 
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Domingo,  teniendo  que  abrir  yo   en    persona   una  línea   de 
comunicación  más  directa  para  incorporarme,  como  pueden 
atestiguarlo  los  mismos  Jefes  brasileños  que  entonces  se  ha 
liaban  en  campaña. 

4.**  Que  desde  mi  llegada  al  Ejército  en  esa  ocasión,  se  dio 
nuevo  impulso  á  las  operaciones,  haciendo  obrar  convenien- 
temente la  caballería,  haciendo  expediciones  al  interior  del 
país  y  aproximándonos  al  río  Paraguay  hasta  Tayí,  más 
arriba  de  Humailá,  para  preparar  el  paso  de  esta  posición 
por  la  Escuadra,  que  era  el  principal  objetivo  de  mi  plan  de 
campaña,  con  el  cual  el  Mariscal  Caxías  se  manifestó  en  un 
todo  conforme. 

5.*  Que  realizado  por  mi  orden  el  paso  de  Curupaity  por 
la  Escuadra,  que  los  marinos  apoyados  por  el  Mariscal  Ca- 
xías habían  declarado  humanamente  imposible,  el  Almirante, 
considerándose  perdido  en  esa  posición,  pidió  autorización 
para  abandonarla  descendiendo  á  su  antiguo  fondeadero  de 
Curuzú,  autorización  que  el  Mariscal  Caxaís  dio  por  sí,  y 
contra  la  cual  protesté,  insinuándome  al  mismo  tiempo  una 
retirada  del  mismo  Ejército  á  sus  antiguas  posiciones. 

6.**  Y  por  último,  refiriéndome  sobre  el  desarrollo  de  las 
operaciones  á  los  mismos  documentos,  quedará  demostrado 
por  ellos  hasta  la  última  evidencia  también  que,  en  efecto, 
como  lo  dice  el  Mariscal  Caxías,  la  guerra  se  habría  con- 
cluido en  Agosto  de  1867,  pero  poniendo  en  práctica  mi  plan 
de  forzar  el  paso  de  Humaitá  por  la  Escuadra  como  yo  lo 
propuse  entonces,  operación  que  retardó  por  el  espacio  de 
seis  meses,  á  causa  de  las  dificultades  que  él  opuso,  decla- 
rándola, de  acuerdo  con  el  Almirante,  imposible  é  inconve- 
niente, hasta  que  su  Gobierno  se  la  ordenó  terminantemente, 
dándome  la  razón,  como  me  la  dio  el  éxito  final  que  había 
yo  previsto  y  demostrado. 

A  esto  es  á  lo  que  llama  el  Mariscal  Caxías,  «atrapalhar  a 
marcha  das  operagoes»,  y  por  cierto  que,  si  á  alguno  cuadra 
esta  acusación,  es  á  él  mismo  que,  negando  los  títulos  de  Ge- 
neral á  quien  le  daba  estas  lecciones  militares,  acusaba  pér- 
fidamente á  los  aliados  de  no  querer  poner  término  á  la 
guerra.  Ahora  dejaré  que  hablen  los  documentos,  con  el  tes- 
timonio auténtico  del  mismo  Mariscal  Caxías. 

Bartolomé"  Mítre. 

Buenos  Aires,  Septiembre  de  1903. 
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PRIMERA  PARTE 

Documentos  para  servir  de  antecedentes  y  de  comprobar» 
tes  á  la  memoria  del  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
de  la  Triple  Alianza,  sobre  el  estado  de  la  guerra  con 
el  Paraguay  en  1867,  y  operaciones»  ejecutadas  bajo  su 
comando  con  arreglo  á  sus  planes. 

NÚMBKO    1 

Carta  del  General,  Bartolomé  Mitre,  al  Capitán  de  Fra- 
gata, Arturo  Silveira  da  Mota,  sobre  los  anteceden- 
tes   HISTÓRICOS   DEL     PASO     DE  CüRUPAITY    Y  DE     HüMAITA, 

por  la  escuadra  brasileña,  con  indicación  de  los  docu- 
mentos comprobantes,  publicada  en  vida  del  mariscal, 
Duque  de  Caxías,  sin  rectificación  alguna  por  parte 

DE   ÉSTE. 

Buenos  Aires,  Noviembre  O  Jo  1869. 

SeFior  Capitán  de  Fragata,  D.  Arturo  Silveira  da  Mola: 

Aunque  no  creo  llegada  la  oportunidad  de  romper  el  si- 
lencio que  me  he  impuesto,  respecto  dé  las  operaciones  que 
he  dirigido  como  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  aliados 
durante  la  Guerra  del  Paraguay,  un  escrito  suyo  publicado 
en  La  Reforma^  de  Río  de  Janeiro,  del  29  del  pasado,  rae 
obliga  á  quebrantar  mi  propósito  por  esta  vez. 

Siendo  Vd.  un  Oficial  caracterizado  de  la  marina  brasile- 
ña, que  ha  sido  actor  en  los  sucesos  á  que  se  refiere  y  que 
ha  poseído  la  confianza  de  los  Generales  aliados,  (incluso  hi 
mía)  asistiendo  algunas  veces  como  testigo  á  sus  Juntas  de 
Guerra,  y  enunciando  Vd.  en  su  escrito  hechos  de  que  por 
la  primera  vez  se  hace  mención,  no  puedo  prescindir  de 
dirigirle  algunas  observaciones  sobre  el  particular. 

En  la  publicación  a  que  me  he  referido,  con  motivo  de 
exponer  Vd.  algunas  consideraciones  respecto  de  un  infor- 
me que  dio  en  Agosto  de  1867,  sobre  la  imposibilidad  ó  in- 
conveniencia de  forzar  la  Escuadra  el  paso  de  Humailá,  des- 
pués de  haberse  forzado  el  de  Curupaity,  dice  usted  lo 
siguiente: 

<  De   mis   palabras:   Forzar   el  paso  de  Humaitá  en  el  es- 
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todo  actual  de  8í4s  defensas,  serla  un  error  incalificable.  Se 
ve  claramente  que  yo  no  juzgaba   imposible  forzar  el  paso, 
y  que  me  refería  únicameole  á  la  inoportunidad   de  la  ope- 
ración, y  á  los  medios  con  que  podría   realizarse  más    ven- 
tajosamente. Además  de  esto,  cuando  se  sabía  que  el  Almi- 
rante se  hallaba  en   una   situación    atligente  á  consecuencia 
de  la  intimación  que  le  había  hecho  el  General  Mitre  desde 
su  tienda  de  Tuyú-Cué  para  que  forzase  á  Humaitá,  tocaba 
á  nosotros,  sus  subordinados,  reunimos  en  torno  de  nuestro 
Jefe,  para  apoyarlo  en  la  protesta  que  debía  repeler    la  in- 
tervención del  General  argentino   en    las   operación (m    de  la 
escuadra  brasileña». 

Dejando  de  lado  las  apreciaciones  militares  de  su  escrito, 
y  contrayéndome  exclusivamente  á  los  hechos,  debo  decirle: 
que  no  es  exacto  que  en  la  ocasión  á  que  Vd.  se  refiere 
el  Almirante  Ignacio  me  dirigiese  ninguna  protesta,  ni  mu- 
cho menos  respecto  de  mí  participación  en  las  operaciones 
de  la  escuadra  que  dieron  por  resultado  el  paso  de  las  ba- 
terías de  Curupaity  y  subsiguiente  de  Humaitá. 

Para  comprobar  esta   aserción,  me  bastará  decirle  que  el 
paso  de  las  baterías  de  Curupaity  se  efectuó  por  orden  ter- 
minante que,  previo  acuerdo,  trasmití  al  Almirante  por  con- 
ducto del  Marqués   de   Gaxías    con  fecha   5    de   Agosto   de 
1867.  Es  cierto  que  con  fecha  7  del  mismo  el  Almirante  hizo 
alguna  observaciones  sobre   la  operación,   calificándola    de 
peligrosísima  y  grandiosa^  poniendo  en  duda  su  éxito  y  aun 
su  utilidad,  declarando,  sin  embargo,  que  estaba   dispuesto 
A  teutarla  en  cuanto  hum%nam3nte  le  fuzse  posible,  como  es 
cierto  también  que  el  Marqués  apoyó  esas  observaciones  en 
comunicación  del  9  d?  Agosto,  insinuándome  desistir  de  mi 
resolución.  Pero,  habiendo  exigido   por  el   mismo  conducto 
un  informe    facultativo    al  Almirante,    pidiendo   fundase  su 
opinión  en  los  principios  de  la  guerra,  y  declarando   que  la 
operación  era  posible,    la  ordené   terminantemente    bajo  mi 
responsabilidad  con  fecha  12,   efectuándose   felizmente  el  15 
del  mismo  mes,   con  la  sola  pérdida  de  diez  muertos  y  dos 
heridos,  subiendo  y  bajando   posteriormente    hasta  los    bu- 
ques de  madera  sin  experimentar  daño    alguno,    por    aquel 
paraje  que  casi  se  había  declarado    «  humanamente  imposi- 
ble» para  los  acorazados. 
Ocho  días  después  de  tan  feliz  y  fácil  operación,  es  decir, 
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el  23  de  Agosto,  el  Almirante,  no  sólo  consideraba  imposi- 
ble el  paso  de  Humaitá,  sino  que  se  consideraba  ca^i  per- 
dido en  su  nueva  posición,  pidiendo,  en  consecuencia,  autoriza- 
ción para  retirarse  á  su  antiguo  fondeadero  de  Curuzú.  Esta 
opinión  y  esta  actitud  eran  apoyadas  en  la  opinión  de  todos 
sus  Jefes  y  Comandantes  de  buques,  entre  los  cuales  se  en- 
contraba Vd.  Fué,  sin  duda,  en  tal  ocasión  que  dio  Vd.  el 
informe  á  que  se  refiere  en  su  escrito,  y  que  siento  no  co- 
nocer; pero  me  basta  su  palabra  para  persuadirme  de  que  Vd. 
no  declaró  imposible  el  paso,  como  lo  declararon  por  escri- 
to casi  todos  los  Jefes  de  la  Escuadra,  incluso  el  Almirante 
que  se  apoyaba  en  su  opinión  para  no  intentar  la  empresa, 
diciendo  que,  según  el  sentir  de  todos,  la  operación  sería 
en  pura  pérdida,  y  acaso,  de  ser  posible  conseguirse,  más  bien 
sería  perjudicial  que  ventajosa. 

El  Marqués  de  Gaxías,  profundamente  impresionado  (como 
él  mismo  me  lo  declaró  por  escrito)  por  la  triste  situación  que 
le  pintaba  el  Almirante,  dando  crédito  á  la  opinión  de  to- 
dos los  Jefes  de  la  Escuadra,  y  desesperando  no  sólo  de 
forzar  Humaitá,  sino  hasta  de  conservar  la  posición  con- 
quistada más  arriba  de  Curupaity,  (y  aun  la  de  Tuyú-CuéK 
autorizó  la  retirada  de  la  Escuadra  á  su  anticuo  fondea- 
dero y  me  lo  participó  con  fecha  á6  de  Agosto. 

En  fecha  27  del  mismo  mes  protesté  enérgicamente  con- 
tra su  decisión,  y  convenciendo  al  Marqués  de  lo  funesto 
de  la  retirada  y  á  despecho  de  la  opinión  en  contrario  de 
todos  los  Jefes  de  la  Escuadra,  la  posición  más  arriba  de 
Curupaity  se  conservó;  y  así  se  salvó  el  honor  de  las  armas 
aliadas  y  el  éxito  definitivo  de  la  campaña,  preparando  el 
paso  subsiguiente  de  Humaitá,  que  fui  por  mucho  tiempo  el 
único  que  lo  declaró  no  sólo  posible,  sino  fácil,  como  Ja 
experiencia  lo  probó. 

En  cuanto  al  paso  de  Humaitá  con  fecha  9  de  Septiem- 
bre, demostré  facultativamente  en  una  extensa  memoria  mi- 
litar, no  sólo  la  necesidad  y  la  conveniencia  del  paso,  sino 
también  su  practicabilidad,  en  presencia  del  terreno  y  com- 
parando los  medios  de  ataque  y  de  defensa.  Mi  demostración, 
meditada  por  el  mismo  Emperador  y  obrando  sobre  el  áni- 
mo de  sus  consejeros,  determinó  la  orden  dada  desde  la 
Corte  á  la  Escuadra  de  forzar  á  todo  trance  el  paso  de  Hu- 
maitá. 
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El  éxito  más  completo  coronó  seis  meses  después  los  es- 
fuerzos de  los  mismos  marinos  brasileños  que  habían  declara- 
do imposible  la  operación  cuando  Humaitá  se  hallaba  menos 
fortificado  y  las  baterías  de  Timbó  no  se  habían  levantado 
más  arriba  de  aquella  posición,  y  Humaitá  fué  forzado  sin 
perder  un  solo  buque,  como  yo  lo  había  demostrado,  pre- 
visto y  asegurado  contrariando  la  opinión  de  los  Almirantes, 
de  los  Generales,  de  los  Comandantes  de  buques  y  la  opi- 
nión acreditada  en  el  Ejército  aliado. 

Lo  dicho  basta  por  ahora,  limitándome  á  la  simple  expo- 
sición de  los  hechos  y  determinación  precisa  de  las  fechas, 
prescindiendo  de  hacer  uso  del  texto  de  los  documentos 
que  origínales  se  hallan  en  mi  poder,  y  que  comprueban,  pa- 
labra por  palabra,  todo  cuanto  dejo  expuesto. 

Esos  documentos  están  á  su  disposición  en  esta  su  casa, 
donde  en  todo  tiempo  será  recibido  con  la  misma  cordiali- 
dad que  en  mi  tienda  de  Tuyú-Cué,  cuando  conversábamos 
bajo  el  fuego  del  enemigo  común. 

De  Vd.  afectísimo  y  S.  S. 

Bartolomé  Mitre. 


Nt'MEllO    2 

Carta  del  General  en  Jefe  al  Marqués  de  Caxías,  hallán- 
dose ÉSTE  EN  el  mando  de  los  ejércitos  ALIADOS  POR  AU- 
SENCIA DE  AQUÉL,  EN  QUE  LE  TRAZA  EL  PLAN  DE  MOVI- 
MIENTO DE  CIRCUNVALACIÓN  DEL  CUADRILÁTERO  DE  HUMAITÁ 
QUE  VERBALMENTE  LE  HABÍA  COMUNICADO  ANTES,  Y  CONTES- 
TACIÓN DEL  Marqués  aceptándolo  y  aplazando  su  eje- 
cución   PARA   SU   oportunidad. 

Buenos  Airos,  Abril  17  de  mu. 

limo,  !/  Exmo.  seíior  Marqués  de  Caxías: 

Las  atenciones  del  servicio  público  que  rae  rodean,  me 
han  impedido  enviar  á  V.  E.  la  memoria  sobre  el  plan  de 
operaciones  que  habíamos  convenido  en  Tuyutí,  y  con  el 
cual  V.  E.  se  había  manifestado  conforme,  después  de  las 
conferencias  que  tuvimos  sobre  el  particular  y  que  al  tiem- 
po de  despedirnos  quedé  en  enviarle  desde  Buenos  Aires. 
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Sabiendo  hoy  por  el  General  Gelly  que  V.,  E.  cree  hallar- 
se ya  con  los  suficientes  elementos  para  operar,  me  apresu- 
ro á  cumplir  esta  oferta,  no  con  la  detención  que  hubiera 
deseado;  pero  dirigiéndome  aun  General  tan  entendido  como 
V.  E.,  espero  que  sabrá,  con  su  inteligencia  militar  y  conoci- 
miento del  terreno,  suplir  las  deficiencias  de  mis  apuntes. 

Excusaré  entrar  en  consideraciones  generales  sobre  nues- 
tra posición  actual,  y  sobre  lo  que  antes  podría  haberse 
hecho,  pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  invasión 
se  ha  efectuado  por  el  único  punto  en  que  podía  haber  dado 
resultados  positivos,  y  por  donde  únicamente  era  posible, 
dadas  las  condiciones  del  país  invadido,  las  posiciones  ocu- 
padas por  el  enemigo,  los  puntos  objetivos  que  debían  de- 
terminar las  operaciones  y  los  recursos  que  necesariamente 
teníamos  que  asegurar  para  no  vernos  en  el  caso  de  re- 
troceder. 

Tomando,  pues,  por  punto  de  partida  nuestra  situación 
actual,  repetiré  á  V.  E.  lo  que  antes  le  he  manifestado;  y  es 
que  un  ataque  de  frente  sobre  las  líneas  enemigas  sería,  ó 
muy  costoso,  ó  de  dudosos  resultados,  y  hoy  más  que  nun- 
ca, que  el  enemigo  ha  aumentado  sus  fortificaciones. 

Por  lo  tanto,  la  operación  indicada  es  rodear  las  posicio- 
nes del  enemigo. 

Esto  fué  lo  que  se  acordó  antes  del  ataque  de  Garupaity, 
y  lo  que  después  de  malogrado  aquel  ataque  se  convino  en 
efectuar  así  que  se  reuniesen  los  elementos  necesarios. 

Cuando  V.  E.  se  recibió  del  mando  del  Ejército  Imperial  le 
manifesté  mis  ideas  sobre  el  particular,  las  que  V.  E.  me  hizo 
el  honor  de  aceptar,  postergando  su  ejecución  para  cuando 
se  recibiesen  los  refuerzos  que  esperábamos  entonces. 

Considerando,  pues,  que  hoy  ya  contamos  con  los  elemen- 
tos suficientes  para  operar,  paso  á  expresar  mis  ideas  sobre 
el  particular. 

Fuerzas  que  se  necesitan—  Para,  la.  ejecución  del  plan  que 
habíamos  convenido,  se  requieren  cuarenta  y  cinco  mil  hom- 
bres sin  contar  con  las  fuerzas  que  operan  en  el  Alto  Paraná. 
Distribución  de  las  fuerzas  —  Los  cuarenta  y  cinco  mil  hom- 
bres de  que  se  habla  más  arriba,  deben  ser  distribuidos  del 
modo  siguiente:  En  Curuzú,  cuatro  mil  hombres,  los  cuales 
deben  estar  prontos  para  embarcar  en  la  Escuadra.  En  el  Paso 
de  la  Patria,  mil  hombres.  En   las  líneas  de  Tuyuly,  quince 


—  337   - 

i)tü  hombres.  Para  rodear  las  posiciones  del  enemigo,  una 
•columna  expedicionaria  y  veinte  y  cinco  rail  hombres  de  las 
tres  armas.  La  columna  que  opere  por  el  Alto  Paraná,  no 
4lebe  bajar  de  ocho  mil  hombres. 

Puntos  de  apoyo  —  Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  ejecución 
de  este  plan  requiere  dos  sólidos  puntos  de  apoyo:  1%  en  Curuzú 
para  dar  base  á  las  operaciones  de  la  Escuadra;  2^,  en  Tuyuty 
para  dar  base  á  las  operaciones  de  la  columna  expedicionaria, 
mantener  las  comunicaciones,  hacer  la  victoria  más  fecun- 
da y  estar  prevenidos  á  todo  evento.  Por  lo  que  respecta  á 
Ouruzú,  ya  convinimos  en  construir  allí  una  cindadela  que, 
T)ajo  los  fuegos  de  la  Escuadra,  pudiera  sostenerse  con  dos 
mil  hombres,  y  supongo  que  á  ia  fecha  estará  terminada. 

Por  lo  que  respecta  á  Turuty,  convinimos  igualmente  en 
avanzar  las  paralelas  de  nuestra  izquierda  sobre  las  fortifica- 
ciones del  enemigo,  tanto  para  fortificar  más  nuestro  campo, 
cuanto  para  poder  concurrir  á  un  ataque  en  un  momento 
dado,  trabajo  que.  á  mi  venida,  quedaba  muy  avanzado  y  que 
supongo  igualmente  terminado.  Ya  hemos  discutido  con  V.  E. 
la  conveniencia  de  mantener  la  posición  de  Tuyuty  como  base 
de  operaciones  y  punto  de  apoyo,  y  excuso  por  lo  tanto  ex- 
tenderme sobre  el  particular  desde  que  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo. 

Columna  expedicionaria  —  Admitidos  estos  puntos  de  par- 
tida^ no  siendo  conveniente  el  ataque  de  frente  sobre  las  posi- 
ciones enemigas  ni  prudente  repetir  el  ataque  sobre  Curupaity, 
no  hay  más  que  el  movimiento  de  flanco  que  debe  efectuar 
la  columna  expedicionaria,  el  cual,  dadas  las  posiciones  del 
enemigo  y  el  conocimiento  que  tenemos  del  terreno,  no  puede 
operarse  por  otro  punto  que  por  nuestra  dereciía,  de  manera 
de  rodear  la  izquierda  del  enem:go,  tomar  sus  líneas  do  Rojas 
por  la  retaguardia  é  interponernos,  si  es  posible,  entre  ellas  y 
Humaitá.  Cuando  convinimos  en  este  plan,  su  ejecución  era 
•m&s  fácil  que  hoy;  y  á  no  haber  sido  los  esteros  crecidos  y  los 
refuerzos  que  esperábamos,  aqualia  habría  sido  la  oportuni- 
dad mejor  para  realizarla;  pero,  sin  embargo,  aunque  con 
algún  trabajo  más,  hoy  puede  e  ecutarse  con  los  mismos  re- 
sultados. Digo  esto,  porque,  según  las  noticias  de  los  últimos 
pc^sadoH^  parece  que  el  enemigo,  queriendo  resguardarse  por 
su  flanco  izquierdo,  ha  cerrado  lo  que  llamaremos  su  cuadri- 
liktero,  desde  las  lincas  de  Rojas  hasta  Humaitá;  pero,  sjgíin 
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isquierda.  Esle  doble  ataque  asegura  el  éxito  del  que  emprenda 
la  columna  expedicionaria;  y  aunque  no  ea  el  general  y  ver- 
dadero, puede  suceder,  como  ha  acontecido  tantas  veces  en 
la  guerra,  que  sea  el  que  dé  un  gran  resultado.  Es  por  esto 
que  me  empeño  en  que  en  Tuyuty  queden  por  lo  menos  15.000 
hombres,  pues  sólo  con  estas  fuerzas  deberán  obrar  muy  eficaz- 
mente en  el  caso  de  que  el  enemigo  evacuase  sus  posiciones 
pornopo  der  sostenerlas,  una  vez  atacado  por  la  retaguardia. 

Operaciones  de  la  Escuadra  —  Éstas  deben  concurrir  á  las 
del  ejército  de  tierra.  Su  objetivo  debe  ser  Humaitá.  En  pri- 
mer lugar,  en  combinación  con  el  plan  de  sorpresa  sobre  esa 
posición.  En  segundo  lugar,  para  hostilizarla  mientras  que  las 
fuerzas  de  tierra  ejecutan  sus  movimientos  decisivos.  Las 
demostraciones  deben  tender  á  persuadir  al  enemigo  de  un 
ataquesobre  Gurupaity.  Las  demás  operaciones  serán  deter- 
minadas por  las  circunstancias.  Si  no  se  consiguiese  sor- 
prender á  Humaitá  y  la  Escuadra  pudiese  forzar  el  paso,  la 
columna  de  í2000  hombres  que  debe  acompañarla  sería  muy 
útil  para  ocupar  algún  punto  más  arriba  que,  conveniente- 
mente fortificado,  serviría  de  punto  de  apoyo  para  aislar  al 
enemigo  en  sus  posiciones,  en  caso  de  que  las  operaciones  se 
prolonguen. 

Columna  del  Alto  Paraná  —  Me  he  puesto  en  el  caso  de  que 
las  operaciones  se  prolonguen,  y  es  aquí  donde  la  columna 
del  Alto  Paraná  entra  á  jugar  el  papel  importante  que  le 
corresponde.  La  columna  del  Alto  Paraná  deberá  efectuar  su 
pasaje  en  un  punto  más  abajo  del  paso  de  Jahapé,  debiendo 
quedar  una  columna  ligera  de  observación  frente  á  Itapua. 
Efectuado  su  pasaje  más  abajo  de  Apipé,  deberá  construir  un 
reducto  en  el  punto  en  que  desembarque,  donde  deberá  per- 
manecer una  estación  naval.  De  allí  se  dasprenderán  columnas 
ligeras  en  varias  direcciones,  que  se  extiendan  de  trecho  en 
trecho  sobre  su  derecha  y  busquen  comunicaciones  por  nuestra 
izquierda  con  la  columna  expedicionaria.  Si  ésta  consigue  cual- 
qyíera  de  sus  objetos,  deberá  dirigirse  á  Misiones  por  el  ca- 
mino de  los  Laureles;  pero  si  las  operaciones  se  prolongasen, 
deberá  reconcentrarse  sobre  la  columna  expedicionaria  por  el 
camino  de  Pedro  González,  lo  cual  aislaría  más  al  enemigo 
en  SU8  posiciones,  si  no  hubiese  podido  ser  forzado  en  algunas 
de  ellas.  También  puede  hacerse  concurrir  desde  el  primer 
momento  dicha  columna  al  movimiento  general,  aunque   mí 
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•«ssas  ideas,  con  muíto  maior  desenvolvimento,  do  que  ja  so- 
mbre ellas  habíamos  conversado. 

Nao  ha  duvida,  Exmo.  Sor,  que  pensaba  em  poder  princi- 
piar a  operar,  desde  que  soube  que  o  Bar3.o  do  Herval  es- 
lava, d'este  lado  do  Uruguay  con  4  mil  homens  e  boas 
«caballadas;  e  n'esse  sentido,  me  entendí  com  os  meus  com- 
panheiros  os  senhores  Gereaes  alliados;  una  epidemia  cruel, 
porem  acommetteu  n'estos  poneos  días  nossas  tropas  e  ja 
levou  a  sepultura,  só  do  Exercito  Brazileiro,  mais  de  2  mil 
Jioraens,  entre  estos,  100  officiaes. 

Esta  circunstancia  me  fará  addiar  o  meu  projecto  pelo 
menos,  até  que  se  extingua  essa  maldita  peste,  que  ainda 
«continua  a  matar  mais  de  30  homens  por  día,  alem  dos  que 
tnorrera  de  outras  enfermidades,  ou  até  que  me  cheguem 
novos  reforgos  para  refazer  nossas  fileiras. 

Excuso  repetir  aquí  o  que  ja  pessoalmente  tive  ocasiao  de 
•dizer  a  V.  Exa.;  isto  a  respeito  do  plano  de  ataque;  e  que, 
•em  geral,  estou  con  ellas  de  acordó. 

A  paralella  que  eu  tinha  mandado  construir  no  centro  da 
nossa  linha,  está  ja  prompta;  e  vou  n'estos  3  días,  allí  collo- 
<iar  urna  batería  de  grossos  canhSes,  que  muito  h5o  de  in- 
commodar  o  inimigo  pela  proximidade  de  sua  linha;  e  isso 
tal  vez  o  provoque  a  atacal-a,  si  o  fizer  em  grande  forga,  tal 
vez  se  possa  engajar  algum  combate,  que  tenho  esperanzas 
•de  nos  nao  ser  desfavoravel. 

Pelo  Sor  General  Gelly  y  Obes  terá  V.  Exa.  sabido  do  pre- 
judizo  que  as  tropas  Argentinas  teem  soffrido  n'este  acam- 
pamento com  o  chollera;  e  por  isso,  nada  digo  a  tal  respeito. 
A  Esquadra  tambem  ja  perdeu  150  homens;  felizmente,  po- 
Tem  nenbun  ofñcial. 

Tenho  a  satifagáo  de  renovar  á  V.  Exa.  os  meus  protestos 
<]a  mais  alta  consideragao  e  stima. 

De  V.  Exa.  am**  e  companheíro  obr'* 

Marqués  de  Caxías. 
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Nota  del  General  en  Jefe  al  Marqués  de  Gaxías  al. 

ASUMIR  POR  segunda  VEZ  EL  MANDO  DE  LOS  EJÉRCITOS  ALIA- 
DOS DESPUÉS  DE  EFECTUADO  EL  MOVIMIENTO  DE  CIRCUNVA- 
LACIÓN DE  HUMAITÁ,  EN  QUE  SE  DA  IDEA  DE  LA  SITUACIÓN 
MILITAR  Y  SE  TRAZAN  LOS  PLANOS  PROBABLES  Y  POSIBLES^ 
CON    DETERMINACIÓN   DEL    MAS  ACEPTABLE. 


Cuartel  General  en  Tuyú-Cué,  Agesto  5  de  1867. 

limo,  y  Eoccmo,  señor  Marqués  de  Caxías,  Comandante  en  Jefe 
de  todas  las  fuerzan  brasileñas  en  operaciones  contra  el 
Gobierno  del  Paragiuiy, 

Situación  —  Efectuado  el  movimiento  de  rodear  las  posicio- 
nes del  enemigo  por  su  izquierda,  amenazando  su  línea  de 
comunicaciones  con  el  interior  del  país;  llegados  á  la  altura 
en  que,  costeando  el  Estero  de  Rojas  por  su  margen  del  Norte, 
nos  hemos  vuelto  á  acercar  á  nuestra  base  de  operaciones 
en  Tuyuty  abriendo  una  vía  de  comunicación  más  fácil,  más 
segura  y  más  corta  por  los  Pasos  de  los  Fretes  de  Ipohy  y  de 
Canvas;  colocados  en  la  prolongación  del  ángulo  saliente  de 
las  fortificaciones  enemigas  sobre  su  izquierda,  con  nuestro 
frente  de  batalla  sobre  la  prolongación  de  la  línea  por  el 
mismo  costado  izquierdo  enemigo  que  cierra  su  cuadrilátera 
por  esa  parte,  ligándolo  con  Gurupaity  y  Humaitá,  se  ha 
completado  el  movimiento  preparatorio  del  Ejército  aliado  que 
habíamos  combinado. 

Ventajas  obtenidas  —  Se  han  obtenido  por  este  movimiento 
la  victorias  de  Tuyú-Gué  y  de  Perú-liú,  que  nos  han  dado  el 
dominio  de  su  único  flanco  vulnerable  por  la  parte  de  tierra,, 
dominando  con  nuestra  caballería  su  línea  de  comunicaciones 
por  el  Arroyo  Hondo  á  retaguardia  de  Humaitá,  consiguiendo 
por  estas  ventajas  matar  más  de  doscientos  cincuenta  hombref^ 
al  enemigo,  tomarle  setenta  prisioneros,  gran  porción  de  ga- 
nados  vacunos,  caballos  y  armamento,  y  enseñorearnos  del 
país,  desde  Itatí  hasta  el  Pilar  sin  casi  ninguna  pérdida  por 
nuestra  parte. 
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(Jansecuencias  —  Ei  movimiento  ha  dado,  pues,  todas  las 
ventajas  materiales  que  de  él  podíamos  prometernos,  y  las 
ventajas  morales  que  resultan  de  dejar  establecida  nuestra 
superioridad  sobre  el  enemigo,  que  no  se  atreve  á  buscar 
fuera  de  sus  trincheras  la  batalla  á  que  lo  provocamos  en 
campo  abierto  con  sólo  dos  tercios  de  nuestra  fuerza,  que- 
dando demostrada  su  impotencia  en  caballería  para  cubrir  su 
línea  de  comunicaciones  ó  para  hostilizar  la  nuestra. 

Resoluciones  d  tomar  — En  tal  situación,  tenemos  que  optar 
por  tres  determinaciones: 

1*:  Decidirnos  por  un  ataque  sobre  las  trincheras  de  su 
flanco  izquierdo. 

2":  Perseverar  en  el  plan  de  operaciones  seguido  hasta  aquí, 
maniobrando  para  provocarlo  á  una  batalla,  manteniendo 
abierta  constantemente  nuestra  línea  de  comunicaciones  con 
Tuyuty. 

3":  Optar  por  el  plan  de  cortar  completamente  la  línea  de 
comunicaciones  del  enemigo,  posesionándonos  de  ella  á  es- 
paldas del  Humaitá,  acercándonos  al  río  Paraguay. 

Examen  (leí  asalto  —  Nos  hallamos  en  el  punto  preciso  en 
que,  &  la  vez  que  dominamos  los  pasos  del  Estero  de  Rojas 
que  aseguran  nuestra  comunicación  con  Tuyuty,  estamos  en 
aptitud  de  combinar  ataques  simultáneos  con  las  fuerzas  que 
guarnecen  aquel  campo. 

Si  nos  corriésemos  más  sobre  nuestra  izquierda,  las  venta- 
jas obtenidas  por  el  movimiento  de  circunvalación  quedarían 
neutralizadas,  y  quedaríamos  en  la  posición  de  un  ataque  de 
frente  modificado  por  la  parte  de  Tuyuty.  Si  nos  corriésemos 
más  sobre  nuestra  derecha,  los  ataques  á  las  trincheras  ene- 
migas tendrían  que  ser  aislados  y  desligados,  descubriendo 
algún  tanto  nuestra  línea  de  comunicaciones.  En  tal  posición, 
la  cuestión  á  resolver  es  la  siguiente:  ¿Conviene  dar  el  asalto 
en  esta  situación?  En  las  conferencias  que  hemos  tenido  so- 
bre el  particular,  ya  estamos  en  perfecto  acuerdo  de  que  el 
asalto  es  lo  último  que  debe  tentarse,  y  esto  con  todas  las 
probabilidades  posibles  de  éxito;  que  aun  cuando  por  esta 
parte  las  tricheras  enemigas  pudiesen  ser  más  débiles  por 
aquí,  nuestros  medios  de  acción  lo  serían  igualmente,  por 
cuanto,  desprovistos  de  artillería  gruesa  y  sin  medios  de  com- 
petir en  esta  arma  con  los  gruesos  cañones  de  sus  trinche- 
ras» el  asalto  en  que  se  jugaría  decididamente  el  éxito  de  la 
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campaña  tendría  que  ser  un  ataque  franco,  sin  paralelas  y 
sin  previo  cañoneo  efícaz,  lo  que  no  convendría  emprenderlo 
con  todas  nuestras  fuerzas  y  con  todos  nuestros  medios  de 
acción  por  nuestra  izquierda  á  Tuyuty,  donde  tenemos  es-» 
tablecida,  paralelas  avanzadas  que,  en  todo  caso,  si  no  se  ob- 
tenía el  resultado,  no  comprometería,  el  éxito  final  de  la 
campaña  y  por  último,  que,  habiendo  cosas  mejores  y  más 
ventajosas  que  hacer,  esto  debe  ser  lo  último  que  se  tiente, 
cuando  no  se  presente  otro  camino,  conviniendo  igualmente 
en  que  la  calidad  de  nuestras  tropas  y  la  experiencia  de  los 
asaltos  anteriores,  que  han  conmovido  su  moral  respecto  de 
esta  clase  de  operaciones,  no  ofrecen  por  otra  parle,  está 
comprobado  por  la  experiencia  de  otras  guerras  de  este  gé- 
nero en  que  el  valor  más  heroico  ha  sido  esterilizado  por 
fortificaciones  guardadas  por  poca  fuerza,  en  que  se  han 
estrellado  masas  poderosas  como  en  la  guerra  de  Crimea  y 
en  la  de  Estados  Unidos,  siendo,  en  definitiva,  la  ciencia  del 
ingeniero  la  que  ha  obtenido  la  victoria  en  Crimea,  y  la 
estrategia  militar,  la  prudencia  y  la  constancia  en  Norte 
América. 

Prescindamos,  pues,  por  el  momento,  de  esta  eventua- 
lidad. 

Maniobras  indicadas  —  Debemos  perseverar  en  el  plan  de 
maniobras  seguido  hasta  aquí;  pero  este  plan,  aun  cuando 
puede  proporcionarnos  algunas  ventajas  más,  como  la  de 
Tuyú-Cué  y  Arroyo  Hondo  que,  reunidas  equivalgan  á  una 
gran  victoria  que  debilito  al  enemigo,  no  puede  ser  por  sí  solo 
decisivo;  y  además,  el  proceder  es  lento,  por  cuanto,  teniendo 
que  utilizar  sin  pérdida  de  tiempo  nuestros  medios  de  movi- 
lidad, éstos  podrían  agotarse  antes  de  conseguir  las  ventajas 
que  deben  asegurar  en  esta  posición  la  comunicación  regular 
con  Tuyuty,  para  proveernos  de  maíz  para  los  caballos  y  con- 
tar con  víveres  para  cuatro  ó  cinco  días  por  lo  menos,  habi- 
litándonos para  emprender  movimientos  más  largos  y  decisi- 
vos, aun  cuando  momentáneamente  pudiésemos  comprometer 
nuestra  línea  de  comunicaciones  y  aun  dejarla  interrumpida. 
A  este  punto  debemos  contraernos  por  lo  pronto,  poniéndonos 
en  aptitud  de  emprender  operaciones  más  largas  y  más  efi- 
caces. 

Cortar  la  comunicación  del  enemigo  —  Tal  es  la  operación 
de  guerra  indicada  y  la  que,  aun  cuando  más  laboriosa  que 
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las  oirás,  puede  y  debe  dar  los  mayores  resultados,  sin  com- 
prometer el  éxito  final,  colocándonos  á  la  vez  en  aptitud  de 
conseguir  todas  las  ventajas  que  debemos  prometernos  de 
nuestro  movimiento  de  circunvalación. 

Para  el  efecto,  debemos  maniobrar  retirando  nuestra  iz- 
quierda de  los  pasos  que  cubrimos;  y  si  no  pudiésemos  man- 
tener nuestra  comunicación  segura  por  los  pasos  de  Ipohy 
y  de  Fretes,  buscarla  por  los  de  López,  Piris  y  Tío  Domingo» 
que  anteriormente  fueron  nuestra  línea  de  comunicación  con 
Itapirú  y  Tuyuty. 

Para  conseguir  esto,  debe  colocarse  una  parte  de  nuestra 
caballería  sobre  nuestra  izquierda  (la  que  esté  menos  bien 
montada)  y  echar  la  caballería  mejor  montada  sobre  nuestra 
derecha,  estableciendo  su  reserva  en  San  Solano,  amenazando 
y  hostilizando  la  línea  de  comunicaciones  del  enemigo  por 
el  otro  lado  del  Arroyo  Hondo,  hasta  la  altura  del  puente 
que  va  á  Humaitá. 

Mientras  tanto,  retirar  nuestra  reserva  á  un  punto  medio 
más  á  retaguardia,  y  ganando  terreno  sobre  nuestra  derecha 
y  la  vanguardia,  y  el  Ejército  argentino  verificar  igual  movi- 
miento, poniéndose  en  línea  de  batalla,  en  disposición  estas 
tres  columnas  de  ser  protegidas  por  la  reserva,  replegarse  á 
ella  ó  concentrarse  sobre  la  izquierda  ó  la  derecha,  según 
convenga* 

Así  se  conseguirá  amenazar  más  á  la  derecha  las  posicio- 
nes fortificadas  del  enemigo  y  dominar  su  línea  de  comuni- 
caciones sin  abandonar  totalmente  la  nuestra,  debiendo  en 
precaución  de  todo  evento  tener  víveres  para  cinco  días  por 
lo  menos,  según  queda  ya  previsto. 

Por  esto  es  sólo  una  maniobra  preparatoria.  Para  com- 
pletar el  movimiento  de  circunvalación  y  ocupar  definitiva- 
mente la  línea  de  comunicaciones  del  enemigo,  necesitamos 
acercarnos  más  al  río  Paraguay,  tomando  el  Arroyo  Hondo 
por  frente  de  operaciones. 

En  tal  situación,  el  enemigo  quedaría  cortado  de  sus  re- 
cursos, y  se  vería  obligado  á  buscar  una  batalla  fuera  de  sus 
trincheras  para  salir  de  tan  crítica  posición.  Pero  si  el  río 
no  fuese  dominado  arriba  de  Humaitá,  tal  resultado  no  se 
conseguiría,  pues  que,  además  de  quedar  al  enemigo  la  vía 
del  río  hasta  la  Asunción,  nuestros  medios  de  movilidad  se 
agotarían  antes  de  recoger  el  fruto  de  nuestros  trabajos. 
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En  una  palabra,  la  operación  de  tierra  aisladamente  es,  ó 
estéril,  ó  por  lo  menos  incompleta;  y  por  lo  tanto,  de  dudosos 
resultados  inmediatos. 

Por  consiguiente,  la  operación  debe  practicarse  en  combi- 
nación con  la  Escuadra. 

La  Escuadra  debe,  pues,  remontar  el  río  del  Paraguay,  for- 
zando el  paso  de  Humaitá,  mientras  el  Ejército  de  tierra  se 
pone  en  aptitud  de  abrir  sus  comunicaciones  con  ella  más 
arriba  de  Humaitá;  lo  que  puede  efectuarse,  bien  sea  por  la 
barranca  del  Vado,  donde  los  vapores  paraguayos  se  surtían 
antes  de  leña,  y  que  dista  tres  leguas  escasas  de  Humaitá, 
bien  sea  por  el  Pilar  ó  Nambuen  que  está  á  siete  leguas 
más  arriba  de  Humaitá.  En  ambos  casos  podríamos  abrir 
una  nueva  línea  de  comunicaciones  por  el  Chaco,  para  lo 
cual  debemos  hacer  adelantar  los  indios  amigos  por  la  mar- 
gen opuesta,  explorando  el  terreno,  y  en  todo  caso,  hacer 
la  subida  de  la  Escuadra  con  una  columna  terrestre  que  le 
asegurase  el  dominio  de  esa  margen,  una  vez  colocada  más 
arriba  del  río. 

Anles  de  todo  esto,  y  para  tomar  las  posiciones  convenien- 
tes, debemos  practicar  un  reconocimiento  más  formal  sobre 
las  líneas  de  trincheras  del  flanco  izquierdo  del  enemigo  que 
tenemos  al  frente.  Si  después  de  efectuado  éste  pasamos  á 
tomar  las  posiciones  convenientes  antes  indicadas,  es  decir, 
retirando  la  izquierda  de  los  pasos,  replegando  la  línea  y  ga- 
nando terreno  sobre  nuestra  derecha,  entcmces,  en  tal  situa- 
ción será  la  ocasión  de  practicar  un  reconocimiento  sobre 
Humaitá  con  una  columna  de  las  tres  armas.  Este  recono- 
cimiento tendrá  el  doble  objeto  de  cooperar  á  las  operaciones 
de  la  Escuadra  para  forzar  el  pasage  de  Humaitá  y  llamar 
la  atención  del  enemigo  para  garantir  más  el  campamento 
de  Tuyuty,  impidiendo  así  que  aglomere  mayores  fuerzas  sobre 
ese  punto  que,  aunque  fuerte  por  su  posición,  por  el  arte  y 
por  su  guarnición,  que  consta  de  cerca  de  doce  mil  hombres, 
debe  ser  siempre  protegido  directamente,  como  sucede  desde 
aquí,  ó  indirectamente,  como  sucedería  en  el  caso  que  me 
ocupo. 

Debe,  pues,  darse  la  orden  terminante  para  que  la  Escua- 
dra remonte  el  río  Paraguay,  forzando  el  pasaje  de  Humaitá 
y  buscando  más  arriba  de  esta  posición  el  contacto  con  el 
Ejército  de  tierra. 
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Realizado  esto,  el  resultado  de  la  operación  deñnitíva  es 
cuestión  de  tiempo  y  de  conservar  hasta  donde  sea  posible 
nuestros  elementos  de  movilidad;  y  dueños  del  rio,  quedamos 
en  aptitud  de  realizar  empresas  de  mayor  magnitud  sobre  el 
interior  del  país,  tanto  por  agua  como  por  tierra* 

Sobre  este  punto  también  estamos  ya  de  acuerdo,  y  Y.  E. 
conforme  en  dar  la  orden  terminante  á  la  Escuadra  para  que 
fuerce  el  pasaje  de  Humaitá. 

£1  día  es  cuestión  de  detalle,  pero  debe  ser  pronto  y  sin 
pérdida  de  tiempo.  El  modo  toca  al  Almirante  de  la  Escuadra 
imperial. 

Formulada  así  mi  idea  sobre  la  situación,  los  planes  pro- 
bables y  posibles,  y  examinado  cuál  es  el  más  ventajoso, 
conforme  en  las  ordenes  en  que  deben  darse,  espero  la  con-* 
testación  que  V.  E.  se  sirva  darme  para  proceder  en  conse- 
cuencia. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  MrrRB. 


NÚMERO   4 

Nota  del  Marqués  db  Gaxías,  contestando  a  la  anterior  del 

GSNERAL  EN  JeFE,  Y  MANIFESTÁNDOSE  EN  UN  TODO  CONFORME 
CON  EL  PLAN  GENERAL  DE  CAMPAÑA  TRAZADO  EN  ELLA  CON 
SOLO  UNA  PEQUEÑA  MODIFICACIÓN. 

Qaartel  general,  em  Tayú-Ciió,  6  de  Agosto  1867. 

Illmo  e  Exmo  scnhor: 

Acuzo  ó  recebimento  do  offioio,  que  V,  E.  teve  a  bondade  de 
endossarme  con  data  de  hontem,  e  /]ue  me  veio  as  máos 
as  7  horas  da  noile,  e  tendo  o  lído  com  atengao  pelo  modo 
seguínte. 

V.  Exma.,  depois  de  descrever  a  posi(jao  que  hoje  occupao 
os  Bxercitos  AUiados,  fazao  daixarme  ó  acampiinenlo  de  Tu- 
yuty  commemora  as*vantagems,  que  se  tem  alcanzado,  e  tra- 
tando das  resolugSss  que  se  podem  lomar,  indica  como  pri- 
roeinv»  u.n  ataque  sobre  as  Irinclieiras  do  flanco  esquonlo  do 
inimigo;  como   segunda  perseverarse  no  plano  de*  opera^;5es 
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vel  que  o  inimigo  ein  face  dai-r  resolu^a^o  em  que  temos  esta* 
do  procure  atacarnos.  Me  parece  prudente  que  haja  entre  nos 
aecordo  previo  para  o  caso  de  darse  essa  eventualidade. 
Dios  guarde  á  V.  Exraa. 

Marqués  de  Caxías. 


NÚMERO   5 

N(»rA  DEL  General  en  Jefe  al  Marqués  de  Caxías,  contestan- 
do i  LA  ANTERIOR,  EN  QUE  LE  DETERMINA  EL  ARREGLO  DEFINI- 
TIVO DEL  PLAN  PROPUESTO  POR  EL  PRIMERO,  DESPUÉS  DE  UNA 
CONFERENCIA  TENIDA  ENTRE  AMBOS  GENERALES. 

Cuartel  general  de  TiiyivCué,  Agosto  6  de  1867. 

Al  limo,  y  Exino.  señor  Marqués  de  Caxías,  Comandante  en  Jefe 
de  todas  las  fuerzas  brasil-eñas  en  operaciones  contra  el  Go- 
bierno del  Paraguay: 

He  recibido  el  oficio  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  dirigirme 
en  contestación  al  mío,  de  fecha  5  del  corriente,  en  que  tra- 
zaba  el  plan  de  campaña  que  debía  ponerse  en  práctica 
para  obtener  los  resultados  que  nos  habíamos  propuesto  al 
efectuar  nuestro  movimiento  de  flanco  sobre  las  posiciones 
del  enemigo. 

Después  de  la  conferencia  que  tuvimos  el  día  de  ayer  sobre 
el  particular,  y  conforme  con  lo  que  V.  E.  manifiesta  en  su 
citado  oficio,  queda  convenido  lo  siguiente: 

t":  V.  E.  conforme  con  la  opinión  que  le  comunicaba,  piensa 
del  mismo  modo  que  yo:  que  el  plan  conveniente  es  cortar 
y  ocupar  la  línea  de  comunicaciones  del  enemigo,  obrando  en 
combinación  con  la  Escuadra,  y  en  consecuencia,  V.  E.  quedó 
en  dar  los  órdenes  convenientes  á  dicha  Escuadra,  para  que 
fuerce  el  pasaje  de  Humaitá  buscando  el  contacto  del  ejército 
de  tierra  más  arriba  de  esa  posicición. 

2**:  Que  la  orden  de  V.  E.  debía  ser  convenida  en  términos 
precisos,  ordenando  n\  Almirante  de  la  Escuadra  imperial  for- 
zar á  todo  trance  el  pasaje  de  Humaitá,  subiendo  más  arriba 
con  la  escuadra  acorazada  y  dejando  más  abajo  de  dicha 
posición  la  escuadra  de  madera,  tanto  para  guardar  esa  parte 
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impartirse  las  órdenes  correspondientes  en  consecuencia,  dis- 
ponga lo  conveniente  para  proveerse  de  todo  lo  necesario, 
como  yo  lo  he  dispuesto  ya. 

Siéndome  grato  hallarme  en  conformidad  de  ideas  milita- 
res con  V.  E.,  con  quien  comparto  las  responsabilidades  de 
la  gloría  de  las  armas  aliadas,  me  halaga  la  esperanza  de  que 
los  resultados  corresponderán  á  los  generosos  esfuerzos  de 
las  respectivas  naciones  comprometidas  en  esta  lucha  á  que 
hemos  sido  provocados. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


NÚMEUO   G 

Nota  del  Marqués  dk  Gaxías,  incluyendo  otra  del  Almi- 
rante, EN  QUE  ÉSTE  HACE  ALGUNAS  OBSERVACIONES  SOBRE 
EL  MOVIMIENTO  DE  LA  ESCUADRA,  Y  LOS  INCONVENIBTES  PARA 
EFECTUARLO. 

Acampamento  en  Tnyú-Cué,  8  de  Agosto  de  1867. 

niwo  e  Exmo  senhor: 

N'este  momento  acabo  de  receber  do  Vice  Almirante  Joa- 
quín José  Ignacio,  Commandante  da  Escuadra  Brazileira  surta 
^n  Curuzú  o  officio  confidencial  que  por  copia  tenho  a  honra 
de  pasar  as  maos  de  V.  Exa. 

Com  quanto  tenho  ja  manifestado  a  V.  Exma.  mínha 
opiniáo  sobre  o  operario,  que  a  Esquadra  devese  effectuar, 
acho  todavía  tao  importantes  as  considera^oes  contidas  no 
referido  officio,  que  julgo  conveniente,  que  antes  que  o  mo- 
vimento  da  Escuadra  seja  levado  a  efecto  tenhamos  eu  e  V. 
Exma,  urna  conferencia  no  dia  e  hora  que  V.  Exma,  se  dig- 
nar  indicar-me. 


Déos  G^  á  V.   Exma. 


Marqués  de  Gaxías. 
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Bordo  do  vapor  Princeza  emfrente  a  Curasú, 

7  de  Agosto  de  1867  (as  9  horas  da  noiteV 

Exmo  senhor  Márquez: 

Hoje  as  cuatro  horas  da  tarde  tive  a  satísfac&o  de  receber  st. 
confldencial  de  V.  Exma,  datada  de  honlem  em  Tuyú-Cué  dou 
á  V.  Exma  os  parabens  pela  marcha  gloriosa  do  nosso  Exercito 
á  travez  do  campo  inimígo  e  pelas  vantagems  que  tem  obtidos 
nos  pequeños  rencontros  d'estos  últimos  dias.  Diz-me  V.  Exma^ 
que  o  General  Mitre,  Com mandante  em  Chefe  dos  Exercitos 
AUiados,  ao  assumir  esse  commando  deliberara  que  se  orde— 
nasse  a  Esquadra  que  procurasse  passar  a  Humaytá,  etc.,  etc.. 
Seguir  o  rio  ácima,  com  dez  encoura^ados  na  manbam  do  lU 
do  corrente,  levando  a  reboque  duas  chatas  em  um  pequeno- 
vapor  de  madeira.  Meu  Chefe  do  Estado  Maíor  fícará  em  Cu- 
ruzú  com  o  resto  da  Esquadra  e  transportes.    Com  as    ba- 
terías feitas,  az  cazamatas  entrincheiradas,  e  protegido   pelo^ 
bombardeio  dos  navios  de  madeira,  for^arei  a  passagem  de 
Curupayty.    Este  ponto  está  por  tal   forma   preparado  para 
resistir,  que  hontem,  descendo  o  Barrozo  da  vanguardia  onde- 
está,  fez-lhe  vinte  tiros  dos  quaes  nove    acertaron  causanda 
estragos.    Ha  quatro  dias  vem  tomar  carváo  o  Manz  o  Ba- 
rros; atiraram-lhe  onze  tiros  dos  quaes  nove  acertaran!.  Hoje- 
apprehendeu-se  um  torpedo,  que  vinha  rio  abaixo;  está  ca- 
rregado  con  mais  de  300  libras  de  pólvora! 

Passar  por  tanto  Curupayty  é  ja  um   feito    perigossisimo,. 
e  como  tal,  grandioso,   Humaytá,  preparado  para  una  longa 
e  tenaz  resistencia,   offerece-a  nao   pelo    numero    maior   ou 
menor  dos  defensores  de  suas  trincheiras,  mas  pelas  criadas 
com  vagar  e  tino  pela  costa,  taes  como  e  estreiteza   do  ca- 
nal, as  reversas  d'agua,  os  torpedos,  as  estacadas,  e  as    co~ 
rrentes  de  ferro  que  de  um  e  outro  lado  atravessam  o    rio. 
Ir  alem  de  Humaytá,  com  os  encoura^ados  ja  expostos   env 
Curupayty,  em  um  dia  que  devo  previamente  precisar,  e  exi- 
gir o  mais  arduo  dos  trabalhos,  que   diffícilmente  desempe- 
nharia  cualquer  poderosa  Esquadra  moderna,  máxime  entre- 
gue como  fice,  aos  meussos  recursos.  E  dado  que  por  fortuna 
das  armas  do  Imperio  forcé  os  dous  passos,  segue-se  d'ai  que 
me  fica  livre  a  communicagao  con  Curuzú? 

Quínhentos  homes  em  Humaytá,  duscentos  em  Curupayty^ 
conservam  as  coisas   como   estSLo,   e    a  Esquadra  Brazileíra 
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passa  de  bloqueadora  a  bloqueada,  se  o  Exercíto  na,o  vence 
estos  dois  obstáculos.  Pensar,  Exmo.  senhor  Márquez,  que  deve 
k  Esquadra  deixar  o  seu  papel  de  auxiliar  ú  esta  guerra 
toda  terrestre:  que  deve  tomar  ella  a  iniciativa  de  operafOes, 
de  que  n&o  colhe  o  servizio  do  Imperio  o  mais  pequeño  pro* 
yeito,  de  n&o  satisfacer  á  un  mal  entendido  orgulho,  e  errar 
gravemente. 

Mande-me  porem  Y.  Exma.,  suas  ordens  para  subir  o  11, 
farei  o  que  me  f5r  humanamente  possivel  para  cumplir-as. 
Fique  porem  estabelecido  que  n3.o  sera  dentro  de  poneos 
días,  nem  vendo  e  vencendOy  que  empreza  t&o  importante  se 
levara  a  eñeito,  e  que  expuz  franca  e  lealmente  as  diffícul- 
drides,  que  n'ella  encontró.  N3.0  me  pode  acompanhar  trans- 
porte algum,  nem  mesmo  de  mainha.  O  Ghefe  de  DívíqS.o 
Elizario  Antonio  do  Santos,  em  quem  pode  V.  Exma.  ter  a 
mais  enteira  confíanga,  fíca  com  instru95es  para  entender-se 
com  o  senhor  Visconde  de  Porto  Alegre  ao  respeito  dos  dois 
milhoes  de  cartuxos,  e  mais  objectos  que  devem  ir  rio  ácima, 
só  no  ca.so  de  victoria  minha.  Os  encoura^ados  mal  téem 
espado  para  as  suas  munigOes:  nada  mais  podem  carregar. 
Continué  V.  Exma.,  vigoroso  e  feliz  como  cordealmente  Ihe  de 
seia  o  de  V.  Exma.  muito  affetuoso  amigo  e  obrigado  collega. 

Joaquím  José  Ignacio. 
Joeé  Basileu  Neoes  González^ 

Secretarío  do  Commandante  em  Chefe. 
NÚMERO  7 

Nota  del  Marqués  de  Gaxias  al  General  en  Jefe,  mani- 
festando los  temores  sobre  la  operación  de  la  Escua- 
dra, Y  sobre  la  situación  del  Ejército,  en  que  insinúa 
una  retirada  á  las  antiguas  posiciones  que  ya  había 
apuntado  en    conferencia  verbal,  y  pide  una    pronta 

RESOLUCIÓN    sobre   EL    PARTICULAR. 

Quartel  General  en  Tnyü-Cué,  9  de  Agosto  de  1867. 

IlhííO  6  Exmo  senhor: 

Contestando  o  offício,  com  que  V.  E.  me  honran  em  data  de  6 
do  corrente,  cumpro  um  dever  que  a  franqueza  e  lealdade 
exígem,  pedíndo  permissSLo  á  V.  E.  para  facer  as  seguintes 
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por  onde  se  teria  de  abastecer,  com  a  circunsstancia  delra- 
vermos  ja  abandonado  a  que  boje  possuinaos  com  Tuyuty, 
e  que  seguramente  teria  logo  sido  interceptada  pelo  inimigo? 

O  que  de  expoer  a  V.  E.  e  bastante  para  justificar  o  abalo  que 
minhas  convic<;oes  sofferáo  com  aleilura  reflectida  do  officio 
que  recebí  do  Almirante,  e  para  que  V.  E.  me  releve  de  o  le- 
var ao  seu  conheciraento. 

Agora  tratarei  de  nossa  situa^áo.  V.  E.  sabe  perfeitamen- 
te  que  a  pozÍQáo  que  boje  occupamos  em  relaQáo  ao  inimi- 
go concentrando  tudo  no  cuadrilátero  formado  por  sus  li- 
nhas  de  fortifica^áo,  e  critica  e  violenta,  e  por  isso  mesmo 
nao  pode  e  muito  menos  deve  ser  duradeira. 

A  superioridade  que  temos  sobre  o  inimigo,  e  consistente 
ñas  nossas  cavallerías,  vai  de  día  em  día  mengoando  pelo 
canQanso,  falta  de  sustento  e  mortalidade  da  cavallada.  Os 
meíos  indispensaveis  da  nossa  movilidade  escacia  tambem  do 
día  em  día  pela  mesma  raz3,o  ja  expendida. 

As  consequencias  d'este  estado  de  couzas,  que  nao  podem 
escapar  á  penetra^áo  de  V.  E.  e  que  eu  ja  tive  a  honra  de 
aprezentar  verbalmente  a  V.  E.  coUacam-nos  na  imposibili- 
dade  de  emprebender  cualquer  operacjáo  para  o  frente,  que 
nos  abra  comunica^ao  com  a  Esquadra. 

Torna-se  de  necesidade  urgente  que  urna  resoluQáo  seja 
quanto  antes  tomada  e  isso  que  eu  espero  do  General  illus- 
trado,  que  o  Brazil  tem  a  satisfa^áo  de  contar  como  seu 
alliado  na  dupia  cruzada  que  encetamos  de  vingar  as  offen- 
sas  feítas  as  nossas  nacionalidades  e  de  regenerar  um  pais 
de  América  do  Sud,  escravizado  pelo  despotismo. 

Dios  guarde  a  V.  Exma. 

Márquez  de  Caxías 
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NÚMESO    8 

Nota  del  Marqués  de  CaxIas  al  Gexeral  en  Jefe,  dándo- 
le CUENTA  DE  HABER  CUMPLIDO  SUS  ÓRDENES  PARA  ACTI- 
VAR LAS  OPERACIONES  DE  LA  GUERRA  Y  DIRIGIENDO  CON- 
TESTACIÓN Á    LAS  CONSULTAS    DEL   ALMIRANTE. 

Qaartel  General  em  Tayú-Caé,  10  de  Agosto  de  ISBÍ. 

Illmo  e  Exmo  senhor: 

Tenho  a  satísfaQ^o  da  levar  ao  coabeciiniento  de  V.  E.  que 
logo  que  recebí  suas  ordenes,  contídas  no  ofñcio  data  de  hon- 
tem  9  do  corrente,  expedí  as  convenientes  determina^oes  para 
que  urna  for^a  de  cavallería  brazíleira,  cora  posta  de  mil  e  tre- 
sentos  bomens,  dos  que  melbor  estivesen  montados,  e  sob  o 
commando  do  General  José  Luís  Menna  Barreto,  se  prepa- 
rasse  e  seguisse  a  opera^ao  combinada,  o  que  foi  cumprido 
perante  o  día  de  boje,  nao  tendo  até  este  momento  recebído 
notizia  alguma  do  resultado. 

Aproveito  a  opportunidade  para  solicitar  de  V.  Ex.  con- 
testagao  do  meu  officio  a  V.  Exma.  dirigido  com  fecba  de 
bontem  9.  A  ragao  d'este  meu  reclamo  eHer  eu  escripto  do 
Almirante,  que  sobre  estivesse  no  movimento  da  Esquadra, 
que  elle  destina  va  fazer  no  día  11  (amanban)  pois  que  eu 
habia  de  conferenciar  com  V.  Exa.,  acerca  do  que  havía  man- 
dado dizer  ó  mesmo  Almirante  á  fim  de  que  V.Exa.  reconsi- 
derasse.  Ja  ve  V.  Exa.  que  devo  estar  impaciente  pelo  re- 
sultado e  por  isso  V.  Exa.  rae  desculpará  se  rae  torno 
importuno. 

Dios  guarde  á  V.  Exa. 

Márquez  de  Caxías. 
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Número  9 

INoTA  DEL  General  en  Jefe  al  Marqués  de  Caxías,  en  que 
8e  insiste  sobre  la  realización  del  movimiento  de  la 
Escuadra,  demostrando  su  conveniencia  y  necesidad  y 
pidiendo  que  el  almirante  presente  un  informe  fun- 
dado, para  proceder  en  consecuencia,  en  el  mas  breve 
término  posible. 

Cuartel  General  en  Tuyú-Cué,  Agosto  9  do  1867. 

Al  llnw.  y  Exmo.  sefior  Marqués  de  Caxías^  Comandante  en 
Jefe  de  todas  las  fuerzas  brasileñas  en  operaciones  contra 
el  Gobierno  del  Paraguay. 

Ayer  á  la  tarde  tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación 
•de  V.  E.,  adjuntándome  copia  de  la  que  había  pasado  el  se- 
fior  Almirante  de  la  Escuadra  Imperial  manifestándole  las 
dificultades  que  encontraba  para  forzar  el  Paso  de  Humaitá 
<;on  ios  acorazados,  no  obstante  estar  dispuesto  á  cumplir 
lo  ordenado  en  tal  sentido.  Hoy,  después  de  la  conferencia 
que  tuvimos  esta  mañana  sobre  el  particular,  he  recibido  la 
comunicación  de  esta  fecha,  en  que  V.  E.  formula  su  opi- 
nión sobre  la  indicada  operación. 

V.  E.,  que  persevera  en  encontrar  acertado  y  conveniente 
«I  plan  de  operaciones  que  habíamos  convenido  de  antema- 
no, piensa  hoy,  sin  embargo,  en  vista  de  las  consideraciones 
'expuestas  por  el  señor  Almirante,  que  los  resultados  no 
pueden  corresponder  por  la  parte  del  río  á  las  esperanzas 
que  nos  animaban  al  ordenarla. 

El  plan  acordado  era  una  combinación  de  la  Escuadra  con 
el  ejército  de  tierra,  para  cortar  la  línea  de  comunicaciones 
del  enemigo,  así  por  agua  como  por  tierra.  Sin  el  concurso 
de  la  Escuadra,  su  ejecución  es  incompleta  ó  estéril;  sin  el 
concurso  del  Ejército,  es  imposible  no  tomando  previamente 
€urupa¡ty  y  Humaitá. 

Es,  pues,  en  su  calidad  de  auxiliar  que  la  Escuadra  debía 
obrar,  realizando  por  agua  lo  que  el  Ejército  ha  hecho  ya 
por  tierra,  amenazando  por  la  espalda  la  línea  de  comuni- 
eaciones  del  enemigo,  y  dispuesto  á  ocuparla  y  mantenerla 
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hasta  en  su  propia  Capital,  para  convencerse  de  que  las  ven- 
tajas que  van  á  reportarse  valen  la  pena  de  arrostrar  ma- 
yores dificultades  que  las  que  se  señalan.  La  más  seria  de 
todas  las  que  se  apuntan,  es  que  la  Escuadra,  forzando  el 
Paso  de  Curupaity  y  Humaitá  sin  destruir  estas  fortifica- 
ciones, quedaría  á  su  vez  bloqueada,  sería  de  atenderse  si 
la  Escuadra  no  se  hubiese  de  dar  la  mano  con  el  Ejército 
más  arriba  de  Humaitá,  y  por  eso  es  que  debe  contar  con 
dos  meses  de  víveres  que,  en  último  caso,  cuando  peor 
fuese  todo,  puede  abrirse  con  más  facilidad  bajando  el  río 
que  la  que  costó  antes  forzarlo  remontándolo:  y  quizá  no 
sería  difícil  mantener  constantemente  abierto  el  camino,  se- 
gún lo  que  la  experiencia  enseñase  por  medio  de  un  par 
de  acorazados  de  los  de  más  resistencia. 

Por  lo  demás,  el  plan  de  cambiar  momentáneamente  nues- 
tra base  de  operaciones  apoyándonos  en  la  Escuadra,  dueña 
de  la  parte  superior  del  Río  Paraguay,  no  importaba  el 
abandono  total  de  nuestra  línea  actual  de  comunicaciones, 
que  puede  y  debe  ser  mantenida  aun  situándonos  en  el 
Arroyo  Hondo  y  poniéndonos  en  contacto  con  la  Escuadra, 
por  el  Vado  ó  por  Nembucú.  El  abrir  una  nueva  línea  de 
común nicaciones  subsidiarias  y  provisional  por  el  Río  Para- 
guay, era  contingente  y  accidental;  pues  es  base  sólida  y 
fundamental  del  plan  el  mantener  siempre  nuestras  comu- 
nicaciones con  Tuyuty,  y  en  todo  caso,  sólo  la  abandona- 
ríamos momentáneamente  con  víveres  y  forrajes  para  seis 
ú  ocho  días,  y  dispuestos  á  volverla  á  abrir  si  fuese  inte- 
rrumpida por  una  simple  maniobra  de  flanco  ó  una  columna 
expedicionaria  (lo  qu*  es  probable  no  sea  necesario  ante  la 
impotencia  del  enemigo  en  caballería)  eligiendo,  para  elefecto, 
los  pasos  más  adecuados  del  Estero  Rojas,  que  en  tal  caso, 
serían  los  que  se  hallan  á  retaguardia  de  esta  posición. 

Pero  poniéndonos  en  la  hipótesis  de  que  se  demuestre 
militarmente  la  imposibilidad  de  que  la  Escuadra  fuerce  con 
éxito  el  paso  de  Humaitá  ó  de  que  la  Escuadra  sea  recha- 
zada en  su  intento,  que  para  el  caso  sería  lo  mismo,  pues 
nos  privaría  de  su  concurso  en  el  plan  de  operaciones  acor- 
dado, entonces  sólo  nos  quedan  dos  medios  para  continuar 
con  eficacia  en  las  operaciones  iniciadas. 

1%  Limitarnos  á  cortar  sus  líneas  de  comunicaciones  por 
la  parte  de  la  tierra. 
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2*,  Procurar  con  los  recursos  del  ejército  de  tierra  inte- 
rrumpir y  dificultar  la  línea  fluvial,  estableciendo  baterías 
de  tierra  en  la  costa  del  Río  Paraguay,  sobre  la  base  de 
mantener  en  ambos  casos  nuestra  actual  línea  de  comunica* 
ciones  con  Tuyuty. 

Lo  primero  es  ó  incompleto  ó  estéril,  y  lo  segundo  poco 
eficaz  y  de  dudosos  resultados  inmediatos,  dados  los  medios 
de  movilidad  que  hoy  tenemos  y  su  duración  por  más  de 
quince  días. 

Lo  segundo  nos  obligaría,  además,  á  desatender  las  hosti- 
lidades de  su  línea  terrestre  de  comunicaciones,  y  nos  alejaría 
más  de  la  nuestra,  ligándonos  á  una  posición  compleja  y 
conveniente,  colocándonos  tal  vez  en  la  imposibilidad  de  obrar 
con  eficacia  cuando  fuese  necesario. 

En  ambos  casos,  el  objeto  que  se  tiene  én  vista  no  se  ha- 
bría conseguido,  pues  nuestros  medios  de  movilidad  deben 
agotarse  antes  que  el  enemigo  se  vea  reducido  ala  completa 
impotencia,  dentro  de  sus  fortificaciones,  ó  se  vea  en  la  ne- 
cesidad de  buscar  una  batalla  fuera  de  ellas,  y  entonces  nues- 
tra situación  habría  empeorado  lejos  de  adelantar. 

Vuestra  Excelencia,  anticipándose  á  esta  eventualidad,  me 
manifiesta,  en  el  oficio  á  que  tengo  el  honor  de  contestar, 
el  decrecimiento  de  sus  medios  de  movilidad,  y,  por  con- 
secuencia, la  imposibilidad  en  que  podemos  hallarnos  más 
adelante  para  persistir  en  el  plan  de  operaciones  seguido 
hasta  aquí.  A  esto  debo  contestar  á  Vuestra  Excelencia  que 
todo  ello  prueba  más  la  necesidad  de  remontar  con  la  Escua- 
dra el  río  para  obrar  en  combinación  con  el  Ejército,  toda 
vez  que  se  demuestre  la  posibilidad  de  efectuarlo  con  éxito, 
y  prueba  lo  que  dejo  asentado  ya,  que  sin  la  concurrencia 
de  la  Escuadra,  la  operación  de  aislar  al  enemigo  es  ó  es- 
téril ó  de  dudosos  resultados  inmediados,  debiendo  agotarse 
nuestros  medios  de  movilidad  antes  de  alcanzar  el  objeto  que 
tenemos  en  vista. 

Pero,  poniéndonos  en  el  caso  extremo  de  que  la  Escuadra 
no  pueda  forzar  el  paso,  ó  porque  no  promete  buen  éxito  la 
operación,  ó  porque  sea  rechazada,  y  que  nuestros  medios  de 
movilidad  decrecen  más  y  más,  debo  repetir  lo  que  ya  he 
tenido  el  honor  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  por  es- 
crito y  de  palabra,  y  es  que  debemos  hacer  todo  empeño 
en  renovar  y  remontar  continuamente  nuestros    medios  de 
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movilidad  para  conservar  la  posición  ventajosa  que  hoy  te- 
nemos y  hostilizar  en  cuanto  sea  posible  la  línea  de  comu- 
nicaciones terrestre  del  enemigo,  usando  de  nuestra  superio- 
ridad en  el  arma  de  caballería.  Si  la  Escuadra  remontase 
el  río,  considero  que,  con  mil  hombres  de  caballería  regu- 
larmente montados  y  el  Ejército  argentino  cerca  de  sete- 
cientos (1). 

Con  estos  elementos  y  antes  que  se  resuelva  lo  relativo  á  la 
Escuadra,  no  hay  todavía  que  renunciar  á  una  empresa  tan 
ventajosa,  pues  cada  día  que  pasa  está  evidenciada  nuestra 
superioridad  militar  sobre  el  enemigo,  y  sobra  tiempo  para 
tomar  una  resolución  en  otro  sentido. 

Si  en  definitiva  nos  viésemos  colocados  en  la  alternativa 
de  optar  ó  por  un  asalto  sobre  las  trincheras  que  tenemos 
al  frente,  ó  ir  á  buscar  ese  asalto  por  la  parte  de  las  líneas 
de  Tuyuty,  estaraos  de  acuerdo  en  que  es  posible  lo  se- 
gundo, por  las  razones  que  ya  han  sido  expuestas  y  debati- 
das entre  ambos.  Nuestra  marcha  de  flanco  nos  ha  dado  la 
evidencia  de  que  las  posiciones  fortificadas  del  enemigo  cons- 
tituyen un  cuadrilátero  cerrado  por  todas  partes  y  de  menor 
extensión  que  la  que  á  primera  vista  parecía  existir  entre 
sus  puntos  fuertes,  que  se  ligan  por  accidentes  naturales  de 
Curupayty  y  Humaitá  á  igual  distancia  de  sus  reservas  que 
pueden  concentrarse  en  un  momento  dado  sobre  el  punto 
que  se  ataque,  y  que  las  trincheras  que  tenemos  al  frente 
son  tan  fuertes  como  las  de  Tuyuty,  por  los  esteros,  por  las 
obras  de  arte  y  por  la  artillería  que  las  guarnecen,  con  la 
desventaja  de  disponer  en  este  punto  de  la  mitad  de  nuestros 
medios  de  acción,  tanto  contando  nuestra  fuerza  numérica 
cuanto  nuestra  artillería  de  batir  y  nuestras  obras  avanza- 
das sobre  sus  fortificaciones. 

Para  tal  extremidad  es  que  debemos  prever,  que  si  la  Es- 
cuadra no  ha  de  poder  forzar  el  paso  de  Humaitá  y  si  el  Ejér- 
cito de  tierra  no  pudiese  hacer  algo  decisivo  por  sí  solo,  se 
reserve  el  poder  de  la  Escuadra  como  una  simple  división 
auxiliar  para  concurrir  al  asalto  que,  en  definitiva,  se  acuerde 
por  el  punto  más  conveniente  y  con  las  mayores  probabili- 
dades de  éxito;  pero  esto  sólo    puede  resolverse  en  último 


(li  En  ol  original  de  que  nos  valemos»,    aparece  esta  oración  inconiple- 
U  é  ininteligible.  C^\  del  /?J 
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caso  y  en  posesión  de  un  informe  fundado  del  señor  Almi- 
rante en  que  considere  la  operación  desde  el  punto  de  vista 
del  ataque  y  de  la  defensa,  los  medios  de  acción  de  uno  y 
otro,  y  cuando  quedase  demostrada  la  imposibilidad  de  ha- 
cer otra  cosa  mejor. 

Por  lo  tanto,  recomiendo  lo  expuesto,  y  soy  de  opinión: 

1°:  Que  Vuestra  Excelencia  pida  al  señor  Almirante  de  la 
Escuadra  Imperial  el  informe  fundado  de  que  me  he  ocupa- 
do ya,  para  en  su  vista  resolver  lo  que  militarmente  corres- 
ponda, previniéndole,  mientras  tanto,  espere  segunda  orden 
para  proceder,  expidiéndose  en  el  más  breve  término  po- 
sible. 

2":  Que  mantengamos  nuestras  actuales  posiciones  conti- 
nuando nuestras  hostilidades  sobre  la  línea  de  comunicacio- 
nes del  enemigo,  estrechándolo  cuanto  sea  posible  en  sus 
posiciones  fortificadas. 

3*:  Que  procuremos  aumentar  y  remontar  sin  cesar  nues- 
tros medios  de  movilidad,  organizando  el  envío  de  los  fo- 
rrajes para  la  mayor  duración  de  las  cabalgaduras,  ordenando 
á  los  proveedores  nos  pongan  víveres  en  el  campo  para  seis 
ú  ocho  días,  prontos  para  todo  evento. 

4'':  Que,  dada  nuestra  situación  actual,  podemos  mantener 
aún  con  ventaja  las  posiciones  conquistadas,  teniendo  tiempo 
y  sobrándonos  medios  para  tomar  la  resolución  que  más  con- 
venga. 

Dejando  así  formulada  á  mi  vez  mi  opinión  y  determinado 
lo  que  desde  luego  debe  ponerse  en  práctica,  me  sería  muy 
agradable,  tanto  ahora  como  más  adelante,  continuar  mar- 
chando en  perfecto  acuerdo  con  el  distinguido  General  á 
quien]  el  Imperio  del  Brasil  ha  confiado  la  seguridad  y  la 
gloria  de  su  Ejército. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia. 

Bartolomé  Mitre. 
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NÚMERO    10 

Nota  d-^l  Marqués  de  Caxías  al  General  en  Jefe,  incluyen- 
do EL  INFORME  PEDIDO  AL  ALMIRANTE,  EN  QUE  ÉSTE  MANI- 
fiesta que  el  pasaje  de  gürupayty  puede  y  debe  ser 
tkxtado  de  conformidad  con  las  órdenes  recibidas  del 
General  en  Jefe. 

Quartcl  General  eiii  Tiiyú-Cué,  Agosto  12  de  1H67. 

Illumo  e  Exmo  senhor: 

Tenho  a  honra  de  passar  as  manos  de  V.  E.  a  parle  do 
ofBcio  que  acabo  de  recebir  do  Almirante  Joaquim  José  Igna- 
cio, datado  de  11  do  corrente,  quo  lem  referencia  ao  tópico 
da  comunicáoslo  de  Y.  E.  a  min  dirigida  no  qual  manifestou 
o  deseio  de  saber  a  opinao  do  predito  Almirante  acerca  da 
materia  no  mesmo  tópico  contida. 

Déos  guarde  a  V.  E. 

Márquez  de  Caxías. 


Informe  del  Almirante 

Bordo  do  vapor  Princeza  eni  frente  do  Curuzú, 

11  de  Agosto  de  18í>7,  as  9  horas  da  iioite. 

Illmo  e  Exmo  senhor: 

Tenho  a  honra  de  accusar  recebido  o  officio  de  V.  E.,  datado 
hontem  do  seu  quarlel  general  de  Tuyú-Cué  cobrindo  uma 
copia  do  que  no  dia  anterior  Ihe  fora  dirigido  pelo  Sor.  Ge- 
neral ein  Chefe  dos  Exercitos  Alliados,  tudo  em  resposta  á 
minha  confidencial  do  7.  Diz  V.  E.  que  Ihe  parece  possivel  ser 
tentada  a  operafjao  ordenada,  calculando-se  pelo  que  ocorrer, 
na  passagem  de  Curupaity  se  eu  podera,  ou  nao,  ir  tambem 
alem  de  Humaítá,  reducindo-se  no  caso  negativo  a  manobra 
até  Curupaity  á  un  reconhecimento  e  retirando-se  a  Esqua- 
dra  a  seu  «antigo  postor.  A  passagem  de  Curupaity  pode  e 
debe  ser  tentada,  e  urna  vez  emprehendida,  e  indispensavel 
leval-a  ao-fim. 
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Número  11 

Nota  del  General  en  Jefe  al  Marqués  de  Gaxí as,  acusando 
recibo  de  su  anterior,  en  la  que,  en  vista  del  informe 
DEL  Almirante,  reitera  las  órdenes  expedidas  sobre  el 
avance  de  la  escuadra,  de  conformidad  con  el  plan  de 
operaciones  acordado. 

Cuartel  General  en  Tnyú-Cué,  Agosto  12  de  1867. 

.•1/  lUmo.  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Caxias^  Comandante  en  Jefe 
de  todas  las  fuerzas  brasileñas  en  operaciones  contra  el  Go- 
bierno del  Paraguay. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  hoy  & 
que  es  adjunto  el  informe  pedido  al  señor  Almirante  de  la 
Eí^cuadra  respecto  del  paso  á  viva  fuerza  de  las  posiciones 
de  Curupaity  y  de  Humaitá,  acordado  y  ordenado  de  ante- 
mano* 

El  señor  Almirante  dice,  en  suma,  que  considera  la  empresa 
no  sólo  materialmente  sino  militarmente  posible,  que  no  obs- 
tante las  dificultades  que  antes  había  apuntado,  los  medios 
de  ataque  pueden  dominar  los  medios  de  defensa,  y  que,  en 
difínitiva,  el  señor  Almirante  es  de  opinión  que  el  ataque  so- 
bre ambas  posiciones  puede  tentarse  con  probabilidades  de 
éxito;  y  que  en  todo  caso,  puede  y  debe  tentarse  sobre  Curu- 
paity por  lo  menos,  con  mejores  probabilidades  para  llevarla 
adelante  con  mayor  ventaja,  luego  que  se  fuerce  ese  primer 
obstáculo;  y  que  si  el  paso  de  Humaitá  es  posible,  la  Escua- 
dra lo  realizará. 

En  vista  de  este  informe,  deben  quedar  subsistentes  las 
órdenes  anteriormente  expedidas  en  consecuencia  del  plan 
de  operaciones  que  convinimos  para  cortar  por  agua  y  por 
tierra  la  línea  de  comunicaciones  del  enemigo  sin  alterar  en 
nada  lo  acordado  y  ordenado,  con  lo  que  espero  que  V.  E. 
estará  conforme. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


--  aw 


N\  MKüo    12 

NíiTA^  TAMÍÜVIíAS  ENTRE  EL  GeXERAL  EX  JeFE  Y  EL  MaRQUÉS 
I)L  CaXÍAS,  rsOlSKE  LA  DETERMfXAClÓX  DEL  DÍA  EN  QUE  LA 
Es<  I  AD'{A    DEBE  VERIrÜlAR    LA    OPERACIÓX    ORDENADA. 

Cnart*.-!  tit-ifr.tl  v:í  Trnú-Cnó,  .^go^to  12  de    1867. 

III  m  O.  y  Ex  uto.  xe/lor  Mftrqtté.s  de  Caxías^  Comandante  en  Jefe 
de  todas  Ihís  fnerza^í  hrasilcñas  en  operaciones  contra  el  Ckh 
bierno  del  Paraguay, 

En  contestación  á  la  nota  de  V.  E.  que  recibo  en  este 
momento  en  respuesta  á  la  última  mía  de  esta  fecha,  debo 
decir  que  espero  que  \'.  E.  se  sirva  determinar  el  día  en  que 
la  Escuadra  debe  efectuar  su  movimiento  con  arreglo  á  lo 
convenido,  avisándomelo  oportunamente. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  MrrRE. 


Quartel  General,  ein  Tuyú-Ciié,  12   de  Agosto  de  iiSffi, 

lllnw  e  Exmo  setihor: 

Em  resposta  do  officio  de  V.  E.  que  com  a  fecha  de  hoje 
acabo  de  receber,  dirijome  á  V.  E.  solicitando  a  desigñagáo 
do  dia,  em  que  o  movimento  da  Esquadra,  se  deve  operar 
para  que  n'essa  conformidade  possa  expedir  as  convenientes 
ordens. 

Déos  guarde  a  V.  E. 

Marqués  de  Caxíaü. 
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NÚNERO  la 

Nota  del  Marqués  de  Caxías  al  General  en  Jefe,  inclu- 
yendo OTRA  SOBRE  EL  AVANCE  DE  LA  ESCUADRA  HASTA  LA 
POSICIÓN    DE  CURÜPAITY,    Y  ACUSE   DE   RECIBO    DEL  GeNERAL 

RN  Jefe,  felicitákdolo  por  el  éxito  de  la    operación. 

Tayú-Cué,  15  de  Agosto  de  18fi7. 

lUtno.  lixnio.  6*r.  General^  Don  Bartholomeo  Mitre. 

Passo  as  maos  de  V.  E.  o  parte,  por  copia,  que  ao  vis- 
condo  de  Porto  Alegre  remetleu  o  Gommandante  da  2* 
Grande  Dívízáo  naval  Eliziario  Antonio  do  Santos,  relativo 
ao  raovimento  da  Esquadra  Brazileira  boje  comentada. 

Aproveito  a  occasiao  j)ara  tamben  diser  a  V.  E.  que  o 
mesmo  Visconde  me  communica  ter  dado  suas  ordens  para 
que  o  parlamento  sobre  a  subida  da  corveta  inglesa  Doto* 
reil  seguisse  boje  as  5  horas  da  tarde  para  as  linhas  íni* 
migas  com  as  formalidades  do  estilo. 

Cora  a  estima  e  considera^ao  son  de  V.  E.  ara.  e  com. 

Márquez  de  Caxías. 


Bordo  do  vapor   Princeza  no  Oarugú,  15  do  Agosto  de    1867. 

ülmo  e  Exmo  aenhor: 

Cora  grande  contentamento  tenho  a  honra  de  parlecípar 
a  Vossa  Excellencia  que  o  Exccllentissiraq  senhor  Vice  Almi- 
rante Commandante  em  Chefe  da  Esquadra,  com  os  dez  en- 
coura^ados,  indo  elle  no  Brasil,  passarao  as  baterías  de  Cu- 
rupaíty,  o  que  principiou  a  excecutarse  as  sete  i  terminando 
as  oíto  horas  sem  estrago  vizivel,  avanzando  os  demais  navfos 
de  madeira  que  tomarSlo  as  pozi^oes  de  aquelles  na  vanguarda, 
bombardeando  as  fortífíca^oes  inimigas  por  espado  de  tres 
horas.  N&o  posso  mandar  diser  a  Vossa  Excellencia  os  por- 
ABoores  da  grande  diviz&o  que  subiru,  por  08,0  ter  inda  re- 


—  371  — 

E.  que  de  sua  lectura  verá  que  tal  empreza  se  nao  come^ou 
Kim  perda  de  vidas,  e  avarias  mais  ou  menos  consideraveis 
em  08  vapores,  iuspirando-me  serias  apprehensOes  o  estado 
em  que  ficou  o  Encoura^ado  Tamandaré. 

Prevalescendo-me  da  opportunidade  communico  tamben  a 
V.  £.  que  das  baterías  de  Humaitá  tempartido  algunos  tiros 
em  dire^&o  a  SSLo  Solono,  onde  se  acha  a  for^a  de  Cavalla- 
ría  Brazileira  ao  mando  do  Brigadeiro  José  Luis  Menna 
Barreto. 

Reitero  os  protestos  de  estima  e  consideradlo  com  que  sou 
de  V.  E.  am.  e  companheiro. 

Márquez  De  Caxías. 


Parte  del  Almirante 

Bordo  cío  vapor  Brazil,    no  rio  Paraguay,  á  vi8ta  de   Humaitá 

Agosto  quinze  de  mil  oitocentos  sessenta  e  sete. 

Illmo  e  Exmo  senhor: 

Hoje  pelas  seis  horas  e  treinta  minutos  da  man  ha  segui 
río  ácima  com  os  dez  encoura^ados  da  Esquadra  do  meu 
eommando.  As  oito  horas  e  quarenta  e  cinco  minutos  tenha 
traosposto  o  peregozissimo  passo  de  Curupaity  e  achava-me 
fundeado  a  vista  da  ponta  de  Humaitá.  D*aquf  a  duas  outres 
horas  subirei  un  pouco  mais  para  cima  e  romperei  o  bom- 
bardeamento  sobre  os  fortifica^aes  existentes  n'este  ponto. 
Todas  as  embarca^oes  soffrerao  avarias  de  maior  ou  menor 
emportancia  sendo  mais  graves  as  do  Tomandaré  e  Colombo, 
onde  houverao  dous  mortos  e  dez  feridos.  Temos  ainda  a 
lamentar  o  grave  ferimento  do  bravo  e  digno  (Gapita.0  de 
Fragata  Eliziario  José  Barboza.  Com  mandante  de  Babia  esta 
levemente  contuso. 

O  inimigo  fez-nos  um  fogo  terrivel.  Foi  precizo  durante  o 
combate  mandar  rebocar  o  Tamandaré,  que  ficou  com  a 
machina  inutilizada.  Nao  posso  ser  mai  extenso  na  presen- 
te occazi&o.  O  feito  hoje  praticadone  la  Esquadra  sob  meu 
commando  é   um  dos    mais   brilhantes   de  toda  a   prezente 
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gastando  munigoes,  combustível,  e  mantimentos  sem  poder 
abastecer-se  do  que  for  care^endo,  pois  que  além  da  imper- 
feíla  e  perigrosa  via  de  comunicaQáo  franqueada  pelo  Ba- 
talháo  Naval  no  Chaco,  iienhum  autro  meio  Ihes  fica  para 
entreten  rela<;5es  com  o  resto  da  Esquadra  em  Guruzú. 

Um  tal  estado  de  cousas  Exnio.  Sor.  me  faz  conceber  as 
mais  serias  aprenhengOes  sobre  a  sorle  da  Esquadra  Brazi- 
leira,  e  me  coUoca  na  imperiosa  e  indeclinavel  necessidade 
de  érapregar  os  meios  que  intender  conveniente  em  ordem  k 
desasombra-la  fazendo*a  sahir  da  conjumtura  difficil  em  que 
se  acha. 

Antes  de  terminar  levo  ao  conhecimento  de  V.  E.,  que  por 
noticias  hoje  recebidas  da  for^a  que  estaciona  en  Sao  So- 
lano, metteo  ainda  hontem  o  inimigo  grande  porQáo  de  gado 
para  dentro  das  trincheiras,  o  que  foi  reconhecido  pelas  pe- 
gadas e  rastos:  outro-sim  que  o  Visconde  de  Porto  Alegre 
acaba  de  me  participar  que  o  parlamento  sobre  a  subida  da 
canboneira  inglesa  Dotlerell  teve  em  resposta  que  isso  n&o 
podía  ter  lugar  em  vírtude  das  operaijóes  de  guerra,  mas 
que  um  Capitáo  Paraguayo  iría  a  Curuzú  para  ahí  rece- 
ber  e  conduzir  o  secretario  da  LagaQ3.o  de  S.  M.  Británica 
en  Buenos  Aires. 

Com  estima  e  considera^ao  sou  de  V.  E.  amigo  e  com. 

Márquez  de  Caxias. 
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NÚMBRO   16 

Nota  del  Marqués  de  Gaxías,  acompañando  otra  del  Almi- 
rante Ignacio,  en  que  éste  hace  presente  las  dificul- 
tades para  intentar  el  pasaje  de  Hümaitá  por  la 
Escuadra,  y  los  inconvenientes  que  tiene  para  sus  co- 
municaciones Y  orde^n  de  retirada  expedida  en  gonsb- 

CUENGIA  POR  EL  MaRQUÉS  DE  CaXÍAS  PARA  QUE  LA  ESCUA- 
DRA RETROCEDA  Á  SU  ANTIGUO  FONDEADERO  DE  CüRUZÜ,  POR 
CONSIDERAR  PELIGROSA  LA  SITUACIÓN  EN  QUE  ESTA  SE  EN- 
CUENTRA. 

Cuartel  Genenil  en  Tayú-Cué,  Agosto  26  de  1867. 

Illmo.  e  Exmo.  senlwr: 

Tenho  a  honra  de  transmitir  por  copia  a  V.  E.  o  ofRcío  que 
pelo  Vice  Almirante  Joaquim  José  Ignacio,  rae  foi  dirigido  era 
data  de  23  do  corrente,  e  de  cuyo  contenido  ya  V.  E.  teve 
notizia. 

De  sua  lectura  verá  V.  E.  que  o  estado  en  que  ficarSlo  os 
navios  encouragados,  que  formSlo  a  primeira  grande  divizao, 
e  que  forgarao  a  passagem  de  Curupaity  foi  lamentavel. 

As  avarías  recebidas  forao  de  maior  ou  menor  gravidade, 
mas  afectarao  todos  os  vasos  de  que  ella  se  comp5e.  Os  re- 
paros se  procurarao  fazer,  mas  nunca  poderáo  ser  completos 
o  perfeitos. 

Era  condÍQoes  taes  declara  o  Vice  Almirante,  apoiado  no 
voto  de  todos  os  Gommandantes,  e  Officiaes,  que  nao  arriscará 
a  esquadra  sob  seu  commando,  forjando  a  passagem  de  Hu- 
raaitá,  tendo  a  convigáo  profunda  de  que  ainda  no  caso  de 
vencer  todas  as  grandes  difficultades  naturaes  o  preparadas 
pela  arte,  que  a  ella  se  opp6e,  nenhum  resultado  ventajoso 
se  colherá,  antes  sería  semelhante  commettimento  en  pura 
perda. 

Como  V.  E.  verá  as  fortificagoes  de  Curupaity  estáo  rece- 
vendo  aspecto  novo,  e  se  trata  de  corrigir  esos  antigos  de- 
feitos,  existindo  no  canal  junto  as  barrancas  oito  torpedos, 
e  douze  no  do  Chaco,  que  a  comunicagáo  pelo  mesmo  Cha- 
■co  é  muito  precaria  e  incompleta,  e  que  só  se  poderá  pres- 
tar do  servido  de  abasteciraento  de  munigSes  navaes  de  guerra 
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^  de  boca,  si  se  tiver  de  montar  o  servido  especial  de  carre- 
ólas de  diffícil  obtenQ&o  e  costeio. 

Em  face  d'estas  raQ^es,  e  de  outras  todas  dignas  de  pon- 
<iera9ilo  que  V.  E.  encontrará  no  mencionado  ofBcio,  se  con- 
hece  que  dentro  de  pouco  tempo  se  verá  a  Esquadra  na  dura 
necessidade  de  retirarse  con  tanto  ou  mais  perigo,  do  que 
«uando  subbiu.  Em  conjunctura  tal  sería  índisculpavel  teme- 
ridade  mandar  que  se  fizesse  o  ataque  e  passagem  de  Hu- 
maítá,  que,  acarretearía  a  ruina  total  da  mesma  Esquadra, 
^  por  ísto  que  tenho  resol  vido  expedir  as  ordens  necessarias 
para  que  logo  que  a  oportunidade  se  dé,  procure  a  mesma 
Esquadra  suas  antigás  pozi^oes,  deixando  ó  posto  precario  e 
«mmínentemente  perigoso  en  que  ora  se  acha,  o  que  tudo 
levo  ao  conhecimento  de  V.  E.  para  scíencia  sua. 

Déos  Guarde  a  V.  E. 

Márquez  de  Caxias. 


Nota  del  Almirante  Ignacio,  á  que  se  refiere  la  anterior 

Bordo  do  vapor  Brazil  em  frente  k  Humaítá,  vinte  e  tres  de 

Agosto  de  mil  oitocentos  sesenta  e  sete. 

Ilhistrisíiittw  e  Exellentissimo  Senhor: 

Gonservo-me  nesto  pontocom  sete  encoura^ados.  O  bom- 
bardeamento  que  tenho  feito  causa  viziveis  estragos  ao  ini- 
migo,  mas  n3,o  de  naturaleza  tal  que  n&o  possa  elle  com 
algum  Irabalho  remediarlos.  A  impossibilidade,  ou  antes  a 
inconvenencia  de  atacar  á  Humaitá  con  os  poucos  e  deterio- 
rados meios  de  que  disponho  e  reconhecida  por  todos  os 
meos  Chefes  e  Commandantes. 

Nao  arriscare!,  por  tanto,  a  Esquadra  porque  e  minha  ín- 
tima convícQ^^o  que,  se  o  fizesse,  sería,  em  pura  perda  para 
o  servido  do  Imperio.  Sustentarei  o  posto  em  que  estou, 
posto  aonde  na  presente  guerra:  so  agora  é  que  pode  che- 
gar  a  Esquadra  todo  a  tempo  que  me  for  possivel.  As  for- 
fortifícafSes  de  Gurupaity  estáo  tomando  aspecto  novo  a 
minha  passagem  fes  conhecer  seos  defeitos,  o  canal  junto 
as  barrancas  tem  oito  torpedos  e  doze  o  do  Chaco,  segundo 
diz  um  passado.  Tenho  abaixo  do  río  do  Oruro  tres  encoura- 
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9ados  que  obstd^o  ao  dezenvolvimeDto  das  obras  de  Curu- 
paíty,  e  protegen  minha  communicagao  peto  Chaco.  Esta 
coinmunicaQ3,o  e,  como  V.  E.  sabe,  muito  precaria,  e  toma-tne 
de  300  a  400  homens  con  ella  so  consigo  trazer  em  día  miuba 
correspondenga  e  receber  alguma  carne  fresca  e  pao. 

Muni^oes  navaes,  de  guerra  e  de  boca  e  combustivel,  er 
couza  com  que  n9,o  posso  contar  sem  que  monte  um  ser- 
vido especial  de  carretas  de  difficil  obten^áo  e  costeio.  Cora 
os  meios  de  que  dispoe  a  Esquadra  e  preciso  dentro  um 
pouco  tempo  renunciar  a  conserva^áo  d'este  meio  de  com- 
municaQáo;  e  o  resultado  infallivel  será  úma  retirada,  tanto^ 
ou  mais  perígoza  do  que  foi  á  subida,  e  desairosa  para  a 
causa  que  pleiteamos.  Scm  querer  intrometer-me  no  systema 
de  operaQoes  do  Exército,  minha  opiniáo,  que  apenas  aventó 
como  simple  lembranga,  fora  un  ataque  a  Curupaity  pelos 
lados  inferior  e  superior  do  río  empregando-se  nelle  as  for- 
jas no  mando  do  senhor  General  Visconde  de  Porto  Alegre, 
que  a  Esquadra  recobreria,  parte  pelo  lado  do  Chaco,  parle 
pelo  de  Curupaity,  dezembarcaría  e  apoiaría.  Tenho  para 
min  que  a  opera^áo  sería  coberta  de  feliz  resultado,  e  traría 
ou  a  ocupa^áo  permanente  de  Curupaity,  ou  pelo  menos,  a 
destruit^ao  inmediata  de  suas  baterías.  A  Esquadra  ficaria  en- 
táo  cou  sua  retaguardia  dezembaraijada  faria  provimento  de 
todos  os  recursos,  e  habilitarse-hia,  para  executar  operagoes 
mais  importantes. 

Si  porem  este  plano  nao  se  adoptare  rogo  a  V.  E.  que 
com  toda  a  urgencia  me  dispense  uma  das  suas  brigadas  de 
infantería,  para  estacionar  no  Chaco,  e  coadyuvar  a  forga  que 
allí  tenho.  Por  esse  lado  pode  conduzir-se  uma  exploragao 
até  longe;  e  nao  seria  para  admirar  que  se  descobrisse  um< 
caminho  útil  ao  Exercito  e  a  Marinha,  e  que  fosse  um  auxi- 
lio poderozo  a  concluzao  d'esta  guerra.  Pego  a  V.  E.  a  bon- 
dade  de  honrarme  com  á  sua  resposta,  pois  decidirá  ella  do 
que  tenho  a  fazer  para  sahir-me  com  alguma  honra  da  po- 
z¡9a.o  melindroza  en  que  estou. 

Déos  guarde  a  Vossa  Excellencia. 

Assignado:  Joaquim  Jóse  Ignacio, 

Gommandanie  ere  Cbefe. 

Conforme:  José  Basileu  Neves  Gon^c^a^ 

Serretario  do  Gom.  tm  Chufe 
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NÚMIBRO   17 

Nota  del  General  en  Jefe,  al  Marqués  de  Caxías,  en  que 
le  observa  la  ingonveniengli  de  la  orden  de  retirada 
DADA  Á  LA   Escuadra,  negándole  la  competencia  para 

EXPEDIRLA  SIN  PREVIO  ACUERDO  Y   PIDIENDO,  EN   CONSECUEN- 
CIA,  QUE  LA    SUSPENDA. 

Cuartel  General  en  Tuyú-Cué,  Agosto  27  de  1867. 

Al  Illmo.  y  Exorno,  señor  Marqués  de  Caxías^  Comandante  en 
Jefe  de  todas  las  fuerzas  brasileñas  en  operaciones  contra 
el  Gobierno  del  Paraguay, 

Anoche  tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fecha 
de  ayer,  á  que  se  sirve  adjuntarme  el  parte  del  señor  Almi- 
rante de  la  Escuadra  Imperial  en  que  manifiesta  que,  en  su 
opinión,  es  imposible  forzar  el  paso  de  Humaitá,  opinión  que 
apoya  en  la  de  sus  Jefes  y  Comandantes  y  á  la  que  V.  E. 
se  adinere. 

Dejando  para  más  adelante  la  contestación  á  Jo  principal 
de  la  nota  de  V.  E.,  debo  por  lo  pronto  contraerme  á  lo  más 
urgente  de  ella.  V.  E.  dice  al  final  de  su  nota  que  iba  á  ex- 
pedir las  órdenes  necesarias  para  que  la  Escuadra  regresase 
á  su  primera  posición,  abandonando  la  que  hoy  ocupa,  luego 
que  la  oportunidad  se  presente. 

Espero  que  V.  E.,  meditando  su  resolución,  se  servirá  sus- 
pender toda  orden  sobre  el  particular,  en  virtud  de  las  con- 
sideraciones siguientes  que  me  permito  someter  á  su  recto 
juicio. 

V:  La  operación  en  que  estamos  empeñados  ha  sido  em- 
prendida sobre  la  base  de  obrar  la  Escuadra  en  combinación 
con  el  Ejército  de  tierra,  y  por  lo  tanto,  su  acción  recíproca 
no  puede  ni  debe  ser  desligada. 

T:  El  plan  de  campaña  que  hemos  convenido  y  que  se  está 
ejecutando,  reposa  sobre  la  base  de  que  la  Escuadra  fuerce 
el  Paso  de  Humaitá,  y  no  puede  prescindirse  de  esta  base- 
antes  de  cambiar  el  plan  de  operaciones. 

3^  La  orden  de  retirada  de  la  Escuadra  v  su  inmediata 
ejecución  sería  para  el  enemigo  la  señal  de  que  nada  tiene 
ya  que  temer  de  ella,  y  para  el  Ejército,  la  segin-idad  de  que 
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mún  acuerdo  hemos  resuelto  sobre  el  particular,  habiendo 
sido  expedidas  por  Y.  E.  las  órdenes  correspondientes  en  el 
sentido  indicado. 

Espero  por  lo  tanto  que  V,  E.,  al  avisarme  lo  que  baya  re- 
suelto sobre  la  suspensión  de  sus  órdenes  basta  tanto  nos 
pongamos  de  acuerdo  ó  tomemos  una  resolución  sobre  el 
particular,  se  sirva  á  la  vez  contestarme  sobre  el  último  punto, 
manifestándome  al  mismo  tiempo  con  toda  franqueza  si  tiene 
algunas  instrucciones  de  su  Gobierno  á  este  respecto,  por 
convenir  así  al  mejor  servicio  de  los  intereses  de  la  Alianza, 
al  honor  de  todos  y  cada  uno  de  los  aliados  y  á  la  respon- 
sabilidad y  deberes  que  como  General  en  Jefe  de  sus  Ejér- 
citos y  Director  de  la  Guerra  contra  el  Gobierno  del  Para- 
guay tengo  respecto  de  ellos. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


NÚMERO  18 

Nota  del  Marqués  de  Gaxías  al  General  en  Jefe  dando  ex- 
plicaciones SOBRE  LA  anterior,  RELATIVA  I  LA  ORDEN  DE 
RETIRADA  DE  LA  ESCUADRA,  CON  OBSERVACIONES  SOBRE  EL 
MANDO  DE  LAS  FUERZAS  NAVALES. 

Quartel  genoral  em  Tuyú-Caé,  23  de  Agosto  dr  1867. 

lUmo  e  Exmo  senlwr: 

Accuso  recebimento  da  nota  que  V.  E.  se  dignou  dirigirme 
em  data  de  hontem  contestando  que  tive  a  honra  de  ende- 
ressar  á  V.  E.  a  26  do  corrente  na  qual  depois  de  descrever 
com  verdade  e  franqueza,  o  estado  em  que  íicara  a  1'  grande 
diviz&o  da  Esquadra  Brazileira,  que  sob  o  commando  do 
Vicealmirante  Joaquim  José  Ignacio  for^ou  a  passagem  de 
Curupaity  a  despeito  do  fogo  terrivel  de  suas  baterías  e  de 
tres  estacadas,  que  deve  de  derribar  e  transpor  consecutiva- 
mente, terminei  declarando  á  V.  E.  que  havía  tomado  a  de- 
liberadlo de  expedir  as  convenientes  ordens  para  que,  logo 
cfue  se  desse  opportunidade  procurasse  o  referido  Vicealmi- 
rante sahir  da  posigao  crítica,  descendo  o  río  Paraguay  ga- 
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ohan^Jo  seo  aoierior  fondeadeiro.  Acresjceiilei  nu  mesma  nota 
que  assim  obrara  por  considerar  indescupavel  temerídade 
arrisi^ar  a  Esquadra  a  destroco  completo  e  inevítavel,  nao  s6 
na  falta  de  esperanza  fundada  de  éxito  feliz,  como  lendo  cer- 
teza de  re>u!tado  infructífero. 

V.  E.  :?e  recordará  certamen  te  de  tudo  cuanto  entre  mim 
eo  Virealriiirante  se  pascsou  por  occaziáo  de  receber  elle  or- 
dem  para  for^^ar  Curupaity  e  Humaitá;  das  consideragoes, 
que  fez  a  respeito  dos  justificados  motivos  de  suas  serías 
apprehencoes  sobre  a  sorle  da  esquadra  principalmente  se 
fosse  obri^rado  á  forgar  Humaitá  de  roda  batida^  leudo  os 
navios  cobertos  de  averías  recebidas  na  passagem  de  Curu- 
paity. Dijio  que  tudo  esto  V.  E.  se  ha  de  recordar,  porque 
de  tudo  licou  ¡nle>ado  por  comunicagoes  rainhas  sempre 
acompanhadas  de  copias  dos  oílíicios  do  Vicealmirante,  quanto 
mais  que  V.  E.  manifestando  por  sua  parte  dezejo  de  conbe- 
cer  a  opináo  d  elle  relativamente  ao  que  V.  E.  escreveo  sobre 
a  materia  suieita  íoi  sem  demora  satisfeito. 

Tamben  se  nao  olvidara  V.  E.  que  reiterando  em  minbas 
ordens  para  que  o  Vicealmirante  lentasse  passar  o  Curupaity 
Ihe  pondeiei  que  do  estado  dos  navios  depois  de  tal  passo 
regularia-se  o  ulterior  procedimento  quanto  a  passagem  de 
Humaitá,  ou  tomar  posÍQáo  conveniente  dalle  dirigir  d'ahí 
bombardeio  contra  suas  forlifacagoes  e  obras  vivas. 

Permitta-me  V.  E.  que  eu  consegne  na  contestagáo  que 
eslou  tragando  que  quando  em  minha  nota  com  a  fecha  de 
18  do  corrente  dei  conhecimento  a  V.  E.  do  movimento  da 
esquadra  e  de  sua  passagem"  do  Curupaity,  eu  escreví  as  se- 
guintes  palavras,  depois  de  expor  a  posigáo  e  estado  em  que 
a  misma  esquadra  ficara. 

<Um  tal  estado  de  cousas,  Exmo.  senhor,  me  fas  conceber 
as  mais  serias  apprehengoes  sobre  a  sorte  da  esquadra  bra- 
zileíra,  e  me  colloca  na  imperiosa  e  indeclinavel  necessidade 
de  empregar  os  meios  que  entender  convenientes  em  orden 
a  desassombra-la  fasendo  a  sabir  da  conjunctura  diffícil  em 
que  se  acha». 

V.  E.  Analmente  estará  lembrado  de  que  em  reposta  a  minha 
nota  ácima  indicada  me  escreveo  V.  E.  em  data  do  19  co- 
rrente desendo-me  ficar  de  tudo  s'ciente,  e  que  opportuna- 
mente  teria  de  conferenciar  comigo  sobre  o  assumpto. 

Tudo  que  fica  exposto  tem  por  fim,  que  fique  clarameate 
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demonstrado  que  a  delíberagao  que  tomeí  e  da  qual  dei  parte 
a  V.  E.  de  autorizar  o  Vicealmirante  á  descer  o  rio  Paraguay, 
quando  entendesse  opportuno,  deíxando  ao  zelo  e  pericia  exe- 
eutar  tal  maniobra,  quando  ella  se  posa  effeituar  com  o  me- 
nor danho  e  perigo  possiveis  dos  navios  da  esquadra  era  ja 
de  V.  E,  conhecida  desde  o  dia  do  corrente  ou  pelo  menos 
e  a  consequencia  lógica  das  promessas,  que  nessa  dala  esla- 
belecí. 

Dos  termos  em  que  a  delibera^áo  foi  expedida,  e  que  acabo 
de  transcrever  textualmente  desprhenderá  V.  E.  que  nao  foi 
elle  imperativa  mais  simplesmente  facultativa,  podendo  V.  E. 
ficar  tranquillo  que  o  Vicaalmiranle  só  Ihe  dará  excusas 
quando  aiquirer  á  convi^ao  profunda  de  que  a  passagem 
do  Humaitá  ou  a  continuaQ&o  no  ponto  em  que  está  sSlo 
emprezas  humanamente  impossiveís. 

Agora  pego  permissS^o  para  tratar  de  outro  assumpto,  de 
que  V.  E.  se  ocupa  em  sua  nota,  a  que  respondo. 

E,  fora  de  duvida,  e  nao  pode  soffrer  a  menor  contestaQáo, 
que  (como  V.  E.  é  o  primeiro  a  reconhecer)  pelo  Tratado  da 
Tríplice  AUianza  nao  foi  certamente  á  V.  E.  conferido  o  mando 
inmediato  sobre  a  esquadra  brazileira,  como  o  foi  o  dos  exer- 
citos  alliados;  n'este  ponto  estou  no  mais  completo  accordo 
com  V»  E.  Ñas  palavras  do  tratado  quando  dáo  á  V.  E.  o 
commando  en  chefe  e  direc^áo  dos  exercitos  alliados  nao 
se  comprebenden  a  esquadra  brazileira,  que  segundo  o  mesmo 
tratado  ficon  sob  o  commando  immediato  do  Almirante  Viz- 
conde de  Tamandaré  que  entSlo  era  seu  chefe. 

Isto  nao  quer  diser  Exmo.  Sr.  que  a  escuadra  brazileira 
constitua  um  auxiliar  de  grande  importancia  as  manobras 
dos  exercilos  alliados,  e  que  deixe  de  prestar-se  a  fim  tao 
nobre  e  justo  desde  que  for  olla  por  V.  E.  requisitada  para 
levarse  á  effeito  qualquer  plano  entre  min  e  V.  E.  cora'^inado, 
como  acontecen  quando  ordenei  qu3  ella  forjase  o  passagem 
de  Curupaity  e  Humaitá  V.  E.  sabe  perfeitamente  que  esa 
operarán  fasia  parte  do  accordo  em.  que  ambos  estábamos. 

Que  a  missáo  da  esquadra  brazileira  é  na  prezenle  guerra 
a  de  auxiliar,  o  reconheceo  V.  E.  em  sua  nota  do  5  de  co- 
rrente quando  dezenvolvendo  o  plano  de  ataqu3  de  que  allí 
trata,  fallou  em  um  reconhece mentó  a  fazer  sobre  Humaitá 
com  urna  columna  das  tres  arma.s,  reconhecemento  que  disse 
V.  B.  lería  o  duplo  fim  de  cooperar  com  a  esquadra  facilitando 


~  383  — 

que  podrían  emprenderse  y  declarando  que  el  resultado  infa- 
lible de  su  posición  actual  serla  una  retirada;  en  consecuen- 
cia de  todo  lo  cual,  V.  E.  me  avisaba  en  dicha  nota  que  había, 
dado  al  señor  Almirante  sus  órdenes  para  que  oportunamente 
se  retirase  á  sus  antiguas  posiciones  más  abajo  de  Guru- 
pa it  y. 

En  aquella  oportunidad  contesté  á  dicha  nota  con  fecha 
27  del  mismo,  contrayéndome  á  lo  más  urgente,  que  era  la 
orden  de  retirada,  pidiendo  á  V.  E.  se  sirviese  suspenderla 
por  las  poderosas  consideraciones  que  le  expuse,  y  con  tal 
motivo  toqué  el  punto  que  se  relacionaba  con  el  mando  de 
la  Escuadra  de  que,  como  elemento  de  guerra  que  concurre 
al  teatro  de  las  operaciones  militares  que  están  á  mi  cargo^ 
me  correspondía  disponer  como  director  de  la  guerra  en 
todo  plan  de  campaña  ó  movimiento  estratégico  que  com- 
binase de  acuerdo  con  V.  E.  y  en  que  la  Escuadra  tuviese 
su  rol,  pidiéndole  á  la  vez  me  dijese  si  tenía  algunas  ins- 
trucciones especiales  de  su  Gobierno  sobre  el  particular. 

Con  fecha  28  del  mismo,  V.  E.  se  sirvió  contestarme  de- 
clarándome que  no  tenía  instrucciones  de  su  Gobierno  sobre 
el  particular;  pero  que  entendía  que  el  Tratado  de  Alianza 
no  me  daba  el  mando  inmediato  de  la  Escuadra,  en  lo  que 
estábamos  de  acuerdo  desde  que  en  el  mando  en  Jefe  y  di- 
rección de  los  Ejércitos  aliados  no  estaba  ella  comprendida; 
sin  que  por  esto  desconociese  V.  E.  que  dicha  Escuadra  pu- 
diese dejar  de  prestar  su  cooperación  toda  vez  que  fuese 
requerida  por  mi  parte  á  ejecutar  los  planes  ú  operaciones 
que  entre  ambos  se  acordaren,  como  ya  V.  E.  lo  había  he- 
cho antes,  terminando  por  declararme  que,  si  el  pasaje  de 
Humailá  fuese  humanamente  posible  la  Escuadra  lo  ejecutaría, 
habiéndome  dado  V.  E.  antes  algunas  explicaciones  sobre  la 
orden  de  retirada,  cuya  suspensión  le  había  pedido,  lo  cual 
era  Condicional  y  para  una  oportunidad  que  no  había  aún 
llegado. 

Contesté  entonces  confidencialmente  á  V.  E.  agradecién- 
dele  los  términos  francos  y  amistosos  de  sus  explicaciones, 
diciéndole  que  oportunamente  lo  haría  como  correspondía 
en  lo  relativo  á  operaciones  militares,  para  lo  cual  esperaba 
el  plano  del  reconocimiento  que  había  mandado  practicar  en 
el  ChacOy  el  reconocimiento  que  forzosamente  necesitaba  ha- 
cer por  nuestra  derecha  y  que  el  mal  tiempo  había  impedí- 
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(lo,  faltándome  además  un  reconocimiento  más  detenido  de 
que  no  hal)lé  íx  V.  E.  por  nuestras  posiciones  de  la  izquier- 
da para  el  caso  de  un  movimiento  de  flanco  para  estrechar 
al  enemigo,  y  que  recién  hoy  he  completado  coa  el  estudio 
de  las  posiciones  que  en  tal  eventualidad  deben  fortificarse, 
y  le  aí^Tcgué  que  esperaba  que,  mientras  tanto,  marcháse- 
mos en  la  misma  armonía  y  amistad  que  hasta  el  presente 
eu  el  sentido  de  los  intereses  de  la  Alianza,  contando  con 
que  la  Escuadra  no  abandonase  las  posiciones  conquis- 
tadas hasta  tanto  que  de  común  acuerdo  se  resolviese  lo 
conveniente. 

Al  resumir  estos  antecedentes,  lo  hago  con  el  objeto  de 
traer  nuestra  correspondencia  á  los  puntos  capitales  que 
habían  quedado  pendientes,  á  fin  de  discutirlos  por  su  or- 
den y  explicar  á  V.  E.  los  motivos  que  habían  hecho  demo* 
rar  mi  contestación. 

Paso  á  ocuparme  de  ellos. 

Por  lo  que  respecta  á  la  orden  de  retirada  de  la  Escua- 
dra, quedo  impuesto  que  ella  era  condicional  y  para  una 
oportunidad  que  aún  no  ha  llegado,  y  cuento  que  continua- 
rá manteniendo  las  posiciones  conquistadas,  hasta  tanto  se 
resuelva  de  común  acuerdo  lo  conveniente,  pues  asf  como 
esa  posición  nos  da  grandes  ventajas  sobre  el  enemigo  aun 
sin  forzar  el  Paso  de  Humaitá,  su  abandono  importaría  una 
derrota  por  las  razones  que  j'a  indiqué  á  V.  E.  Por  lo  que 
respecta  al  mando  de  la  Escuadra,  me  basta  por  el  momen- 
to que  V.  E.  reconozca  no  poder  dejar  de  prestar  su  coope- 
ración eficaz,  toda  vez  que  fuese  requerida  por  mí  para 
ejecutar  las  operaciones  combinadas  que  entre  ambos  se 
acuerden,  como  ya  se  ha  hecho  y  se  continuará  haciendo. 

Sin  pretender  entablar  con  V.  E.  una  discusión  sobre  el 
particular  y  sobre  la  inteligencia  del  Tratado  de  Alianza  que 
me  confiere  el  mando  de  los  Ejércitos  aliados  y  la  dirección 
de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  así  en  el  territorio  argen- 
tino como  en  el  paraguayo,  me  permitiré  hacer  á  V.  E.  al- 
l^unas  observaciones  al  respecto. 

Me  parece  que  V.  E.  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  mando  inmediato  de  los  Ejércitos 
aliados  y  la  dirección  general  de  la  guerra  de  que  habla 
expresamente  el  Tratado,  que  me  nombra  General  en  Jefe 
y  Director  de  la  guerra;  y  me  fundo    al   crerlo   así,   en  que 
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V.  Vi.  habla  solamente  de  la  dirección  de  los  Ejércitos  alía- 
los. Lo  primero  importa  el  mando  general  é  inmediato  de 
todas  las  fuerzas  de  tierra  que  concurren  á  las  operaciones 
terrestres,  y  lo  segundo  el  poder  disponer  de  todos  los  ele- 
mentos militares  que  concurren  al  teatro  de  la  guerra,  em- 
pleándolos ó  dirigiéndolos  según  las  necesidades  de  la  cam- 
pafia;  y  como  entre  los  principales  elementos  auxiliares  del 
ejército  de  tierra  se  cuenta  la  Escuadra,  claro  es  qu3,  ha- 
llfindose  en  el  teatro  de  la  guerra,  se  halla  también  bajo 
mi  dirección  y  puedo  disponer  de  ella  y  dirigirla  según  me- 
jor convenga  á  los  intereses  de  la  Alianza,  obrando  por 
el  intermedio  de  Y.  E.  como  es  d3  re^Ia,  no  sólo  tratándose 
de  la  Escuadra,  sino  también  del  Ejército  brasileño,  cuyo 
mando  inmediato  corresponde  á  los  Generales  brasileños,  no 
obstante  tener  yo  el  mando  y  la  dirección  en  Jefe  de  los 
-tres  Ejércitos  aliados. 

Pero  repito  que  no  es  mi  objeto  entablar  con  V.  E.  una  dis- 
caftióii  sobre  este  punto,  desde  que  cuento  con  su  franca  y 
leal  cooperación;  y  dada  la  armonía  en  que  marchamos,  se  alla- 
nará fácilmente  cualquier  dificultad  que  pudiese  surgir;  y 
sobre  todo,  dasde  que  V.  E.  me  ha  hecho  la  declaración  de 
que  hablé  antes,  por  el  m  )mento  me  basta  para  llenar 
como  corresponde  mis  deberes  y  compromisos  respecto  á 
los  aliados. 

Pero  como  al  aceptar  el  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
aliados  y  la  dirección  de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  con- 
8Íd;$ro  haber  aceptado  una  obligación  que  las  naciones  me 
han  impuesto,  y  con  ella  toda  la  responsabilidad  que  es 
consiguiente,  y  necesito  contar  con  los  medios  de  llenar  los 
deberes  anf*xos  á  mi  puesto  para  poder  cargar  con  tal  res- 
potisabilidad,  tengo  necesidad  de  dar  cuenta  de  este  inci- 
-dente  al  Gobierno  argentino  acompañándole  copia  dj  la  co- 
Trispondencia  cambiada  entre  ambos,  á  fin  de  que  los 
Gobiernos  aliados,  discutiendo  el  punto  y  poniéndose  de 
acuerdo,  resuelvan  para  lo  futuro  la  cuestión  relativa  á  la 
Escuadra. 

Empero  que  V.  E.  hará  otro  tanto  por  su  parte,  pidiendo 
instruccioíies  expresas  sobre  el  particular.  Referida  así  la 
solución  de  este  punto  á  nuestros  respectivos  Gobiernos,  y 
•m'enlras  ellos  acuerdan  lo  que  debe  ser  con  arre;^'lo  á  los 
Tratados  y  lo    que    mijor   convenga  á  los  intercí^es    de    la 

OrATOIcU  AnOBKTlKA  —    ToMO     V.  ¿J 
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Alianza,  continuaremos  nosotros  macrchando  en  la  rbisma  ar- 
monía y  buena  inteligencia,  seguros   de    que  por  cuestiones 
como  esta  no  se  han  de  paralizar  las  operaciones    militares 
ni  dejar  de  concurrir  á  ellas  todos  los  elementos  de  que  la 
Alianza  dispone  y  puede  disponer. 

Por  lo  que  respecta  al  pasaje  de  Humaitá  por  la  Escua- 
dra ú  otra  operación  que  ella  puede  ejecutar  por  si,  coope- 
ración que  ella  puede  y  debe  prestar  á  los  movimientos  es- 
tratégicos ó  funciones  de  guerra  á  que  el  Ejército  debe 
concurrir,  modificaciones  que  en  el  plan  de  operaciones  acor- 
dado deben  hacerse  para  el  caso  en  que  la  Escuadra  no 
pueda  forzar  el  paso  de  Humaitá,  indicaciones  que  hace  el 
señor  Almirante  sobre  otras  operaciones  posibles  y  demás 
puntos  que  deben  acordarse  en  presencia  de  nuestra  situa- 
•ción  actual,  me  refiero  á  la  Memoria  adjunta  en  que  V.  E. 
hallará  consignada  mi  opinión.  He  preferido  tratar  por  se- 
parado este  punto  de  interés  capital  y  transcendente  que  se 
relaciona  forzosamente  con  la  guerra,  después  de  dejar  con- 
signados en  esta  nota  los  antecedentes  del  caso  y  tratando^ 
se  en  ella  cuestiones  de  otro  orden  que  deben  ser  resueltas 
por  nuestros  respectivos  Gobiernos  y  no  son  de  nuestro- 
inmediato  resorte,  como  lo  son  los  planes  de  campaña. 
A    Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé   Mitrr. 


Ofi(;io  del  Marqués  de  Caxíajs  al  General  en  Jefe,  acusando 
hecibo  de  la  memoria  a  que  se  hace  referencia  en  el 
anterior  parte,  y  haciendo  algunas  observaciones  s0~ 
bre  ellas. 

Qiiartfl  G«MUT.U  (Mm  Tuyú-Ciió,  21  de  I)í»zonibn>  d<»  18ii7. 

Illmo  e  Exmo  senlior: 

Só  agora  me  cabe  o  praser  de  contestar  a  importante  e 
¡Ilustrada  memoria  aconipanhada  de  um  croquis  que  V.  E. 
me  dirigeu  com  a  fecha  de  14  de  Setembre  do  correóte  anTio. 
Muitas,  e  muito  attenrliveis  sao  seguramente  as  rasñes,  que 
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cóncorrerao  para  que  tanto  se  prolongasse  a  resposta  devída 
a  V.  E.  que  a  vista  de  ellas,  e  de  sua  procedencia  será  o 
prirheiro  a  disculpar-me. 

Longo,  e  variado  é  por  sem  duvida  o  trabalho,  que  V.  E. 
me  reinetteo,  e  de  tal  gravedade  a  materia  n'elle  contida  que 
um  estudo  o  mais  reflectido  se  tornou  indispeusavel.  Por 
outrd  lado,  encontra-se  nesse  trabalho  urna  parte  toda  reffe- 
rente  a  Esquadra  brazileira,  e  em  cujas  apreciagoes  podendo 
a  má  vontade  descobrir  accusagóes  a  mesma  Esquadra,  e 
seo'  distinto  Ghefe,  indispensavel  so  tornou,  que  n'  essa  parte 
o  ouvisse  solecitando  doUe  quasquer  esclareeimentos  que 
podésse  fornecer  e  rae  habilitassem  para  responder  a  V.  E. 

N'esse  trabalho  interompido  como  e  natural,  pelas  exigen- 
cias do  emminente  posto  em  que  se  acha  o  Almirante  bra- 
zileiro  gastou  elle  bastante  tempo,  tanto  que  so  a  cinco 
do  corrente  raez  me  chegou  as  máos  sua  resposta.  Final- 
mente as  multiplicadas  emergencias,  e  repetidos  successos, 
qué  sépassarao  desde  o  cometo  de  Outubro  até  o  mez  de 
Novémbre  e  para  os  quaes  me  foi  forgoso  faser  converger 
toda  a  minha  atton^áo,  e  cuidados,  me  fasem  nutrir  bem 
fundada  esperanza  de  ser  por  V.  E.  desfargado  o  meo  atraso. 

Urna  ideia,  todavía,  uma  considera^áo  me  satisfaz;  é  que 
de  esse  atraso  e  demora,  se  nao  seguio  nenhuma  consequen- 
cia  má  em  que  nem  de  leve  prejudicasse  os  intereses  da 
santa  causa  que  os  exercitos  alliados  estáo  sustentando  no 
territorio  do  Paraguay,  V.  E.  ha  de  concordar  conmigo,  que 
esses  successos  e  emergencias  que  ácima  mencionei,  bem  co- 
mo outros,  que  estao  inminentes  e  que  nao  podem  deixar 
de  ser  considerados  suas  dependencias  lógicas  tem  por  for- 
ma tal  modificado  o  valioso  trabalho  de  V.  E.  que  se  nao 
está  de  todo  prejudicado,  pelo  menos  o  está  em  sua  grande 
maioria. 

A  occupa^ao  fortificada  de  Tuyú  levada  a  effeito  sem  que 
a  Esquadra  tivesse  forjado  a  passagem  do  Humaytá,  o  asse- 
dio  do'  inimigo  estrellado  por  essa  occupaQ^o,  que  Ihe  corta 
todds  as  communicagoes  com  o  interior  pela  via  fluvial,  a 
posse  em  que  estamos  de  todo  o  Sul,  por  assim  diser  da 
República  do  Paraguay,  o  nehum  embarazo  que  se  offerece 
as  nossas  excursoes  ao  interior,  as  quaes,  como  V  E.  sabe, 
1r?m  chegado  mesmo  alem  do  rio  Tebicuary,  tudo  faz  crer 
que  eu  disse  a    pouco  uma   verdade    cuando  asseverei  que 
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ranchos,  aquartellamentos,  depósitos,  Igi'eja  e  edificios  den- 
tro d'eilas  existentes.  Pela  posÍQa.o,  que  a  Esquadra  con- 
serva, Curupaity  está  entre  dois  fogos,  e  nao  tem  mais  co- 
municado pelo  rio,  nSLo  progredío  pelo  fugo  da  Esquadra 
muitas  obras  novas,  que  se  haviáo  tentado,  e  come^ado  em 
térra  por  ordem  do  Dictador  para  nos  hostilisar. 

Nem  se  diga  que  pelo  facto  da  nao  ter  sido  a  passagem  do 
Humaylá  forjada  em  seguida  de  Curupaity,  se  pardeo  a  oppor- 
tunídade  de  urna  quasi  sorpresa,  visto  como  Humaytá  es- 
lava menos  fortificado,  e  tanto  que  para  la  foi  a  arlilheria  de 
Curupaity  depois  da  pasFagem. 

O  Exercito  inimigo  eslava  acampado  muito  próximo  a  aque- 
lla fortifíca(&o,  e  no  espago  de  quatro  ou  oíto  horas  teria 
lempo  sifficiente  para  prevenir  cualquer  sorpresa,  quanto 
mais  n&o  havendo  hoje  ninguem  que  ignore  que  o  Paraguay 
ha  longos  annos  se  prepara  para  a  guerra,  fasendo  consistir 
o  principal,  e  o  mais  imponente  de  sua  for^a  n'esse  castello 
que  fecha  herméticamente  o  rio  Paraguay, 

Nao  seria  por  certo  o  aumento  ñas  baterias  do  Humaytá 
de  tres  ous  quatro  canh5es,  que  demoraría  os  movimentos 
da  Esquadra.  O  que  os  tornaría  quasi  materialmente  impos- 
siveis  s&o  as  difficuldades  de  outra  ordem  creadas  pela  na- 
turalesa  e  pela  arte,  das  quaes  ácima  fallei.  Permitta  V.  E. 
que  eu  aqui  transcreva  o  que  se  lé  no  Córrelo  Mercantil  do 
Río  de  Janeiro  de  9  de  Junho  de  1863,  extrahido  de  um  jor- 
nal Nort  Americano  a  respeito  do  ataque  de  Cliarlestown. 

«A  cinco  horas  da  tarde  fez-se  o  sinal  de  retirada  alle- 
« gando  os  Federaes  que  os  obstáculos  submarinos  sobre- 
« tudo  os  malhos  de  cabos,  que  adheriráo  aos  propulsores, 
«aínda  mais  que  o  temivel  fogo  d'  arlilheria  dos  fortes  de- 

« terminarán  essa  evoluQáo Affirma-se  agora  que  o  Com- 

«modoro  Dupont  estaba  d'ante-máo  convencido  da  inutili- 
«dade  da  tentativa,  e  que  rompeo  fogo  para   conforma r-se 

«com  asordems  imperiosas  de  Washington Declaran  os 

«apologistas  dos  encoura^ados  do  outro  lado  do  Atlántico, 
«que  estes  se  nao  fossem  os  malhos  de  cabos,  as  correntes 
«  de  ferro  passadas  de  uma  a  outra  batería,  de  uma  a  outras 
«engenhocas,  que  detiveráo  a  marcha,  teriáo  conseguido  ao 
« menos,  penetrar  metade  dos  vapores  no  porto». 

O  facto  e  contemporáneo,  e  o  mais  adequado  possivel  as 
noseas  circunstancias.    A  Esquadra  encoura^ada  do  Brazil 


—  391  — 

sustentar  á  facilidade  da  passagem  a  viva  for^a  do  Humay- 
tá.  Foráo  o  de  Page,  Capiláo  da  marinha  dos  Estadog  Un¡T 
iios  e  C.  de  Mouchez.  Mas  o  Capit3,o  Page,  que  estudou 
com  distin^ao  as  posigoes  militares  do  rio  Paraguay,  que  en- 
tao  nao  eráo  tao  fortes  necn  estaváo  fechadas  por  cadeía3, 
é  de  parecer  é  verdade,  que  os  obstáculos  do  Humaytá  po- 
deni  vencer-se,  mas,  entretanto  elle  propio  recuou  de  sua 
•conimissáo,  logo  que  tres  ou  mais  tiros  do  insioifícante 
forte  de  Ilapirú  feriráo  o  seo  navio,  e  V.  E.  sabe,  que  a 
expedii^áo  naval  que  os  Estados  Unidos  mandara  ao  Para-r 
guay  nao  chegou  a  passar  de  Montevideo,  lastimando  lodos 
que  a  virao  estacionar  no  Río  de  Janeiro,  que  o  Governo  da 
üníao  tívesse  sido  lao  mal  informado,  que  assim  arriscasse 
<5omprometter  a  gloria  de  suas  armas.  Quanto  a  Monchez, 
eis  o  que  elle  diz  a  pagina  303  de  seo  «Nouveau  Manuel 
<ie  la  Navigation  dans  le  Río  de  la  Plata»:  Une  derniére 
<;onsideration,  qu'on  parait  aussi  oublier,  c'est  que  si  ja- 
máis ees  Communications  fluviales  pouvaient  s'établir,  elles 
seraient  entiéremenl  soumises  au  bon  plaisir  du  gouver- 
nement  de  TAssomption,  pusqu'il  faudrait  déboucher  par  le 
Paraguay,  et  passer  sous  le  feu  des  tres  serieuses  batteries 
de  Humaylá,  qui  ferment  herméliquement  ce  fleuvo, 

Quisera  Exmo.  Senhor  ir  adiante,  mais  meos  contimos  e 
affanosos  cuidados,  e  afaseres  m  o  nao  permiten.  Julgo  ter 
dito  quanto  e  bastante  para  manter  illesos  os  bríos  da  Es- 
quadra  brazileira,  terminando  por  assegurar  aínda  una  vez 
A  V.  E.  que  depositaría  da  confianza  inteira  do  Governo  do 
Imperador  a  Esquadra  ha  de  corresponder  dignamente  a  ella 
e  ao  seos  fastos  de  gloría  juntará  mais  o  que  Ihe  resultará 
da  passagem  do  Humaytá  quando  a  opportunidade  chegar- 
de  a  facer  com  o  concurso  dos  Exercitos  AUiados,  com  van- 
tagem  reconhecida  para  a  causa  justa  que  pleíteiao,  e  haven- 
do  certesa  de  que  o  día  de  seo  triunfo  n^o  sera  o  de  seo 
total  anníquilamento. 

De  animo  muito  deliberado,  Exmo  Senhor,  eu  deixo  sem 
resposta  tudo  quanto  no  apreciavel  trabalho  de  V.  E,  se  ach^i, 
«scripto  relativamente  ao  Almirante  brazileiro  Visconte  de 
Tamandaré,  e  ao  seo  comportamento  quanto  com^lan^ava 
em  chefe  a  Esquadra  Imperial.  Sao  factos  passados  quaujdp 
eu  n2.o  me  achava  aínda  no  theatro  da  guerra,  e  cuja  aprer 
cia^o  justa  e  impareial  é  prudente  que  fique  encarregads^  a 
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historia.  Alem  do  que  é  mais  que  natural  que  o  YiRConde- 
de  Tamandaré  se  possa  defender  de  quaesquer  imputa^Oes^ 
que  Ihe  sej&o  dirigidas  estando  ao  corrente  das  circunstan- 
cias, en  que  se  acliou,  e  podendo  aprecenlar  as  rafoes  em. 
que  estribou  seo  poceder. 

V.  £.  me  relevará  también  se  na.o  entro  em  discuss&o  lar- 
ga, e  no  campo  da  sciencia  a  respeitio  de  opiniOes  por  V. 
E.  emiitidas,  e  com  as  quaes  nao  concordo  absolutamente 
em  umas  e  em  parte  em  outras.  Com  o  inimigo  a  vista,  re- 
plecto  da  palpitante  anciedade  que  a  actual  fase  da  guerra 
imprime  em  meu  espirito,  de  tudo  entregue  a  esmerada  soli- 
citude  com  que  devo  prover  as  serias  necessidades  de  cada 
momento,  declino  ao  menos,  por  agora  esa  discussao.  Ella 
nS.0  teria  na  actualidade  razño  de  ser,  e  sería,  pois,  em  pura 
perda.  N&o  será  V.  £.  quen  me  nao  excusará,  sendo  como 
é,  homen  de  guerra  e  compartill  ando  por  sem  duvide  os^ 
mesmos  cuidados,  a  mesma  anciedade,  á  mesma  solicilude^ 
que  me  domina. 

Deus  guarde  a  V.  E. 

Marqués  de  Caxíab. 


PARTE  SEGUNDA 


OBJETO   DE   ESTA    MEMORIA 


El  objeto  de  esta  memoria  es: 

En  primer  lugar,  exponer  los  antecedentes  y  determinar  la& 
razones  que  hacen  indispensable  una  modificación  en  el  plan 
de  operaciones  acordado,  desde  que  falle  el  concurso  de  la 
Escuadra,  es  decir,  desde  que  ésta,  por  cualquier  causa  que 
sea,  no  fuerce  el  paso  de  Humailá,  y  por  consecuencia  el 
Ejército  no  pueda  contar  con  ella  para  interceptar  la  línea 
fluvial  de  comunicaciones  del  enemigo. 

En  segundo  lugar,  demostrar  cómo  puede  obtenerse  un  re- 
sultado aproximado,  si  no  igual,  con  los  medios  con  que  actual- 
mente cuenta  el  Ejército,  examinando  de  paso  algunos  puntos 
conexos  con  la  materia,  y  previendo  todas  las  eventualidades, 
probables  en  el  desarrollo  de  las  operaciones. 
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Concretándome  á  lo  más  práctico  y  esencial,  y  abrazando 
en  ella  puntos  puramente  militares,  cuya  resolución  corres- 
ponde á  los  Generales  en  Jefe,  comprenderé  también  en  ella 
aquellos  tópicos  á  cuyo  examen  provoca  la  correspondencia 
oficial  que  sobre  las  operaciones  pendientes  ha  tenido  lugar 
entre  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Aliado,  el  General  en 
Jefe  de  todas  las  fuerzas  brasileñas  y  el  Almirante  de  la 
Escuadra. 

Reservándome  para  más  adelante  ampliar  este  trabajo,  si 
fuese  necesario,  y  debiendo  dar  lugar  á  conferencias  verba- 
les y  demostraciones  prácticas  sobre  el  terreno,  considero 
que,  no  obstante  la  brevedad  que  he  dado  á  esta  memoria, 
ella  crin  >rende  todos  los  puntos  capitales,  y  que  éstos  están 
suficiente  nente  desarrollados  para  el  objeto  que  se  tiene  en 
vista.  Ademas,  el  croquis  adjunto  la  ilustra  suficienlemente, 
aplicando  al  terreno  las  medidas  en  ella  propuestas. 


I 


ANTECEDENTES   SOBRE   LA   MATERIA 

El  plan  propuesto  por  el  General  en  Jefe  y  acordado  por 
los  Generales  aliados,  iniciado  por  el  señor  Marqués  de  Caxías 
con  algunas  modificaciones  en  cuanto  á  la  ejecución,  y  pos- 
teriormente complementado  de  común  acuerdo  en  presencia 
de  mejores  datos,  tenía  por  base; 

1*:  El  movimiento  de  flanco  del  Ejército  Aliado  por  la  parte 
de  tierra  para  tomar  al  enemigo  por  el  flanco,  á  fin  de  for- 
zarlo en  sus  posiciones  si  era  posible,  ó  encerrarlo  dentro 
de  sus  líneas,  si  se  considerase  má&  conveniente. 

2":  Concurrencia  eficaz  de  la  Escuadra  en  ambas  casos:  en 
uno  (asalto  ó  batalla)  para  que  simultáneamente  atacase  las 
posiciones  de  Curupaity  y  de  Humaitá,  y  en  otro  (asedio)  para 
que,  forzando  el  paso  de  Humaitá,  dominase  la  navegación 
del  río  Paraguay  hasta  más  arriba  de  aquella  posición,  dán- 
dose allí  la  mano  con  el  ejército  de  tierra,  cortando  así  al 
enemigo  sus  vías  fluviales  y  terrestres  de  comunicación. 

Sobre  estas  bases  se  emprendió  el  movimiento  de  flanco 
del  ejército  de  tierra,  y  en  tal  sentido  fueron  expedidas  las 
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órdenes  convenientes,  según  el  señor  Marqués  de  Cabías,  in- 
formó al  General  del  Ejército  Aliado  á  su  llegada  ¿  este 
campo,  en  circunstancias  en  que  aún  no  se  había  determinado 
definitivamente  si  se  llevaría  un  asalto,  se  provocaría  una  ha- 
talla,  ó  se  establecería  un  asedio. 

Sobre  las  mismas  bases  se  trazó  el  plan  de  campaña  de  qm* 
se  habla  más  arriba,  poniendo  por  condición  primera  de  su 
éxito  el  paso  de  la  escuadra  acorazada  más  arriba  de  Humai- 
tá,  pues  este  sólo  hecho  aseguraba  el  triunfo  inmediato  y 
com  pleto. 

Al  tiempo  de  ponerse  en  ejecución,  recién  el  señor  Ahni- 
rante  de  la  Escuadra  puso  dificultades  para  el  paso  á  viva 
fuerza  de  las  posiciones  de  Curupaity  y  de  Humaila.*  Reque- 
rido [á  fundar  su  opinión,  examinando  los  medios  de  ataque 
y  de  defensa  y  los  principios  de  la  ciencia,  á  la  vez  que 
las  lecciones  de  la  experiencia,  el  señor  Almirante  declaró 
que  el  paso  de  Curupaity  podía  y  debía  tentarse,  y  que  él  lo 
llevaría  á  cabo;  y  que  en  cuanto  al  paso  de  Humaitá,  si  era 
posible,  lo  realizaría  también.  En  presencia  de  la  posición 
de  Humaitá,  declara  hoy  casi  imposible  su  paso,  fundándose 
en  que  los  pocos  y  deteriorados  medios  de  que  dispone,  son 
insuficientes  para  tentar  la  empresa,  la  cual,  según  su  con- 
vicción y  la  opinión  de  sus  Jefes,  sería  en  daño  para  el  ser- 
vicio, anunciando  con  tal  motivo  la  necesidad  eu  que  proba- 
blemente se  encontraría  de  retroceder  del  frente  de  Humaitá 
y  bajar  de  nuevo  por  frente  de  Curupaity,  para  ocupar  sus 
antiguas  posiciones  Curuzú. 

En  consecuencia  de  esta  nota,  que  es  de  fecha  de  43  de 
Agosto  ppdo.,  el  señor  Marqués  de  Caxías,  considerando  crí- 
tica la  posición  de  la  Escuadra  y  temerario  el  pasaje  de  Hu- 
maitá, expidió  sus  órdenes  para  que  la  Escuadra  regresase 
oportunamente  á  su  antiguo  fondeadero  de  Curuzú,  con  fecha 
26  de  Agosto. 

Observada  por  el  General  en  Jefe  esta  nota  con  fecha  27 
del  mismo,  pidió  que  se  suspendiese  la  orden  impartida  en 
virtud  de  las  siguientes  consideraciones:  1":  Que  el  retroceso 
de  la  Escuadra  destruía  la  combinación  acordada,  y  haría 
fallar  la  base  capital.  2^:  Que  tal  hecho  sería  un  revés  para 
nosotros  y  un  triunfo  para  el  enemigo.  3*:  Porque  la  bajada 
por  frente  de  Curupaity  presentaba  más  peligros  que  la  per- 
manencia frente  á  Humaitá.  4':  Que  la  orden  debía  ser  pre 
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víamente  acordada,  como  lo  había  sido  el  plan  de  campaña, 
en  virtud  del  cual  se  había  avanzado  hasta  Humaítá. 

Habiendo  declarado  el  señor  Marqués  de  Caxías  con  fecha 
'á8  de  Agosto  que  la  orden  para  bajar  la  Escuadra  era  con- 
dicional, y  para  una  oportunidad  que  aún  no  había  llegado, 
quedó  entendido  entre  los  Generales  aliados  que  la  Escuadra 
mantendría  las  posiciones  conquistadas,  y  que  no  se  renun- 
ciaría absolutamente  al  intento  de  forzar  el  paso  de  Humaitá, 
entre  tanto  se  acordaba  un  plan  para  el  caso  de  que  la  Escua- 
dra no  pudiese  realizar  tal  empresa,  respecto  de  lo  cual  el 
señor  Marqués  de  Caxías  declaró  en  su  precitada  nota  de 
28  de  Agosto  que  no  se  renunciaría  á  ella,  ni  á  las  posicio- 
nes conquistadas  «sino  cuando  se  adquiriese  la  convicción 
profunda  de  que  el  pasaje  de  Humaitá  fuese  empresa  huma- 
ñámente  imposible». 

Aun  cuando  quedase  convenido  mantener  las  posiciones 
conquistadas  por  la  Escuadra,  y  no  se  declarase  ya  del  todo 
imposible  el  pasaje  de  ella  más  arriba  de  Humaitá,  esto  no 
adelantaba  el  plan  de  operaciones  acordado,  que  se  basaba 
principalmente  en  la  concun-encia  de  la  escuadra  acorazada 
más  arriba  de  Humaitá.  Se  mantenía  una  ventaja  parcial, 
pero  no  se  adquiría  por  ella  una  ventaja  positiva,  y  se  per- 
día tiempo  mientras  tanto,  esperando  que  la  Escuadra  eje- 
cutase por  su  parte  lo  que  le  correspondía  en  virtud  de  lo 
ya  convenido. 

En  tal  situación,  es  indispensable  un  plan  de  operaciones 
modificado,  transitorio  ó  permanente  en  que,  prescindien- 
do por  ahora  de  la  concurrencia  de  la  Escuadra,  se  bus- 
quen los  medios  de  estrechar  al  enemigo  en  sus  posiciones 
en  cuanto  sea  posible,  con  sólo  los  medios  del  Ejército  de 
tierra,  ó  se  ponga  en  aptitud  de  hacer  más  fácil  la  empresa 
encomendada  á  la  Escuadra,  ó  se  adopte  otra  determinación 
que  dé  un  resultado  inmediato  y  eficaz. 

I! 

OPERACIONES  PROPUESTAS  POR  EL  ALMIRANTE 

Antes  de  pasar  más  adelante,  corresponde  examinar  bre- 
vemente las  indicaciones  hechas  por  el  señor  Almirante  de 
la  Escuadra  para  emprender  operaciones  de  otro  orden.   En 
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mi  opinión  las  considero  inaceptables  por  perjudicialen  ó 
por  inconducentes. 

V:  El  ataque  sobre  Curupaily,  combinado  con  fuerzas  de 
tierra,  habría  sido  conveniente  al  tiempo  de  efectuar  la  Es- 
cuadra el  pasaje  de  esa  posición  á  viva  fuerza,  desembarcan- 
do más  arriba  de  ella,  bajo  los  fuegos  de  las  escuadra  de 
los  acorazados,  mientras  la  escuadra  de  madera,  apoyando 
fuerzas  que  partiesen  desde  Curuzíi,  haría  una  diversión  más 
abajo,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  las  baterías  y  des- 
truirlas, ó  tomar  caf\ones  si  era  posible.  Pero  esta  oportuni- 
dad pasó;  y  por  otra  parte,  para  tentarla  en  tiempo,  habría 
sido  necesario  que  la  E:?caadra  hubiese  podido  contar  con 
cuatro  mil  hombres  de  desembarco,  y  que  la  posición  forti- 
ficada de  Curuzu  se  hubiese  mantenido  con  guarnición,  se- 
gán  estaban  acordados  am!?os  puntos  en  el  plan  primitivo 
de  operaciones,  lo  que  no  pu  Jo  tener  lugar  por  la  deficien- 
cia de  fuerzas  para  llenar  todos  los  objetos  que  el  plan 
abrazaba. 

La  operación,  tal  como  parece  concebirla  el  señor  Almi- 
rante, es  decir,  bajo  el  punto  de  vista  de  ocupacíóu  perma- 
nente, á  fin  de  abrir  su  línea  de  comunicaciones  fluvialeSi 
presenta  el  gran  inconveniente  de  ser  un  movimiento  aislado 
sobre  uno  de  los  puntos  fortificados  que  forman  sistema 
con  el  cuadrilátero  que  ocupa  el  enemigo,  y  por  consecuen- 
cia, adonde  él  puede  concurrir  con  sus  reservas  para  repeler 
con  ventaja  un  ataque  que  sólo  sería  conveniente,  ó  en  com- 
binación con  un  asalto  del  Ejército  de  tierra,  ó  en  la  cir- 
cunstancia oportuna  que  se  ha  indicado  ya,  y  solamente  para 
el  objeto  de  la  destrucción  de  las  balerías. 

Por  otra  parte,  la  concurrencia  de  las  fuerzas  del  Vizcon- 
de de  Porto  Alegre,  que  se  solicita  para  el  efecto,  no  es  po- 
sible, por  cuanto  esas  fuerzas  uo  pueden  distraerse  sino  en 
corta  cantidad  de  la  importante  atención  que  hoy  tienen  en 
Tuyuty. 

2^*:  Una  exploración  del  Chaco  que  abra  algún  nuevo  ca- 
mino para  la  conclusión  de  la  guerra,  según  lo  insinúa  el 
señor  Almirante,  no  puede  dar  resultado  alguno.  Cuales- 
quiera que  sean  las  ventajas  de  una  nueva  linea  de  opera- 
ciones por  el  Chaco,  ella  no  puede  conducirnos  á  mejores 
posiciones  que  las  actuales,  ni  darnos  mayores  ventajas  que 
las  que  hemos  adquirido.  Desde  que  el  objetivo  son  las  po- 
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«íicíoaes  más  arriba  de  Hurnaitá,  y  desde  que  ésta  está  ó 
puede  estar  bajo  el  dominio  del  ejército  de  tierra,  excepto 
por  ahora  la  vía  fluvial,  es  claro  que  esa  expedición  no  pue- 
de proponerse  por  objeto  ni  puede  conseguir  más  que  lo 
que  el  Ejército  de  tierra  se  ha  propuesto  y  ha  conseguido 
ó  puede  conseguir  con  el  movimiento  de  flanco  que  ha  efec- 
tuado. 

Agregúese  á  esto,  que  una  expedición  cualquiera  por  el 
Chaco  no  puede  ni  debe  tener  por  objeto,  si  ha  de  ser  efi- 
caz, sínó  pisar  territorio  paraguayo  sobre  la  margen  izquier- 
da del  río  Paraguay,  y  que  tal  objeto  no  podría  llenar  sino 
con  el  fin  de  pasar  nuestra  Escuadra  más  arriba  de  Humai- 
tá;  pues,  siendo  el  enemigo  por  esa  parte  dueño  hoy  de  la 
navegación  del  río,  es  claro  que  podría  impedir  su  pasaje 
con  muclia  facilidad,  y  hostilizar  con  éxito  su  línea  de  co- 
municaciones. 

No  hay,  pues,  para  qué  ir  á  buscar  por  esa  vía  corriendo 
mayores  peligros  y  luchando  con  mayores  dificultades,  lo 
que  está  conseguido  ya. 

Si  es  en  el  supuesto  de  que  la  Escuadra  fuerce  el  paso 
db  Hurnaitá,  con  mayor  razón  aún;  pues  si  tal  hecho  tuvie- 
se lugar,  el  ejército  de  tierra  se  pondría  inmediatamente  en 
comunicación  con  ella  más  arriba  de  aquella  posición,  entre 
el  mismo  Humaitá  y  el  Pilar,  y  entonces  estaría  terminada 
con  mayores  ventajas  la  operación  que  por  el  Chaco,  recién  se 
trataría  de  iniciar  con  más  trabajo  y  menos  probabilidad  de 
éxito. 

III 

irBGRHÍDAD  DE   MODIFICAR     EL   PLAN     ACORDADO,   Y  ANTECEDENTES 

SOBRE   LA  MISMA   IDEA   EN   GENERAL 

Si  el  pasaje  de  Humaitá  se  ejecutase  por  la  Escuadra,  se- 
gún el  plan  cmveaiílo,  es  inluUble  qu9,  aun  cuando  sólo 
pasaran  do^  acorazados,  el  triunfo  estaba  asegurado  y  la 
campaña  tendría  por  el  hecho  una  pronta  y  feliz  termina- 
ción. 

Encerrado  el  enemigo  en  su  cuadrilátero,  aishulo  del  res- 
to dal  país,  cortados  sus  recursos  por  la  vía  fluvial  y  te- 
rrestre  y    abiertos    todos  los    caminos   del    infe.ñor  para  el 
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ejército  de  operaciones,  así  por  agua  como  por  tierra,  el  cua 
podría  apoderarse  hasta  de  la  misma  Capital,  es  claro  que 
el  enemigo  tendría  que  sucumbir  por  falta  de  elementos,  ó 
rendirse  por  necesidad,  ó  salir  á  buscar  una  batalla,  ó  aban- 
donar sus  posiciones  fortificadas  para  procurar  salvarse  por 
otro  camino. 

Pero,  sea  que  esto  no  sea  posible,  sea  que,  aun  sienda 
posible,  no  se  ejecute,  ó  que  por  cualquier  motivo  se  retar^ 
de  indefinidamente,  debemos  ponernos  en  el  caso  de  tener 
que  prescindir  del  concurso  de  la  Escuadra,  y  modificar  en 
consecuencia  el  plan  de  operaciones  acordado. 

Susbtancialmente  el  plan  de  operaciones  no  debe  ser  alte- 
rado sino  en  cuanto  sea  necesario  para  suplir  la  deficien- 
cia de  la  Escuadra,  á  menos  que  no  se  adopte  la  resolu- 
ción de  un  asalto  inmediato,  abandonando  la  idea  del  asedio. 
Pero  es  punto  acordado  y  fuera  de  discusión,  que  el  asalto 
sólo  debe  adoptarse  en  una  extremidad  que  no  ha  llegado, 
y  por  consecuencia  queda  en  lo  esencial  subsistente  lo  ya 
convenido.  No  obstante  esto,  debe  preverse  este  caso  extre- 
mo, y  fijar  de  antemano  ideas  claras  y  precisas  para  abra- 
zar y  dominar  de  antemano  todo  el  campo  de  las  operacio- 
nes posibles  y  probables. 

Por  lo  tanto,  partiendo  de  la  base  de  que  debe  perseve- 
rarse en  el  plan  de  asedio  ya  acordado,  que  éste  tenga  que 
ejecutarse  por  sólo  el  ejército  de  tierra,  ya  sea  en  parte,  ya 
sea  en  todo,  y  que  el  desenvolvimiento .  de  sus  operaciones 
deba  tener  por  objeto  aislar  al  enemigo  para  obligarlo  á  una 
capitulación  ó  a  una  batalla,  se  presentan,  desde  luego,  tres 
cuestiones  por  resolver. 

1':  Perseverando  en  el  plan  acordado  y  prescindiendo  del 
auxilio  de  la  Escuadra,  ¿tiene  el  Ejército  de  tierra  los  ele- 
mentos suficientes  para  llevarlo  a  cabo,  en  parte  ó  en  todo, 
con  probabilidades  de  éxito? 

"i*:  Dado  caso  que  el  Ejército  contase  con  los  suficientes 
elementos  para  llevar  adelante  el  plan,  ¿cuáles  .«^on  las  nue- 
vas medidas  ó  disposiciones  que  deben  adoptarse  para  el 
efecto  ? 

3':  Desarrollado  el  plan,  modificado  en  cuanto  sea  posible. 
¿,  cuál  debe  ser  en  definitiva  la  actitud  y  la  acción  de  la  Es- 
cuadra para  concurrir  á  acelerar  la  terminación  tle  la  guerraY 

Para  perseverar  en  la  ejecución  del  plan  acordado,  aun  sin 
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contar  eon  ia  concurrencia  de  la  Escuadra,  es  indudable  que 
para  ejecutarlo  en  parte^  no  pueden  faltar  al  Ejército  los 
suficientes  medioís^  desde  que  tiene  el  dominio  en  el  arma  de 
caballería  y,  por  consecuencia,  el  de  los  caminos  terrestres 
por  donde  el  enemigo  puede  ser  abastecido. 

Para  desenvolverse  en  toda  su  extensión  y  con  iguales  pro- 
babilidades de  éxito  seguro,  es  fácil  demostrar  que  el  ejército 
de  tierra  no  tiene,  absolutamente  hablando,  todos  los  elementos 
itecesarios;  pero  también  es  fácil  demostrar  que  cuenta  con 
los  bastantes  elementos,  combinándolos  convenientemente, 
para  obtener  ese  resultado,  que  no  trepidaría  en  declarar 
inmediato  y  seguro,  si  contásemos  con  cinco  mil  hombres 
más  para  asegurar  el  éxito.  Pongo  cinco  mil  hombres  como 
mínlinnm^  |)ues  en  rigor  se  necesitarían  ocho  mil  más  para 
llenar  las  condiciones  del  plan  de  asedio  modificado,  de 
modo  que  sea  posible  interceptar  al  enemigo  con  sólo  el 
ejército  de  tierra,  la  vía  terrestre  y  la  fluvial  al  mismo 
tiempo,  prescindiendo  de  la  Escuadra. 

Esto  requiere  una  explicación  que  considero  oportuno 
consignar  en  esta  Memoria^  para  salvar  la  responsabilidad 
de  los  Generales  que  concibieron,  acordaron  ó  ejecutaron  el 
plan  de  operaciones  en  que  actualmente  estamos  compro- 
metidos. 

Cuando  en  Julio  de  1866  propuse  en  Junta  de  Guerra  de 
los  Generales  aliados  la  operación  que  hoy  se  ha  llevado  á 
cabo  felizmente,  los  señores  Generales  Flores  y  Osorio  lo 
aceptaron  sin  oposición,  y  para  su  ejecución  sólo  se  esperó 
remontar  nuestros  elementos  de  movilidad  agotados,  á  cuyo 
efecto  propuse  traer  los  caballos  de  Buenos  Aires,  mante- 
niéndolos á  grano  como  se  ha  hecho  hasta  hoy.  Para  la 
ejecución  de  este  plan  sólo  se  necesitaban  entonces  20.000 
hombres  para  tomar  el  flanco  y  10.000  para  cubrir  Tuyuty: 
pn  todo,  30.000  hombres,  sin  contar  con  el  Ejército  del  Alto 
Paraná,  que  estaba  llamado  á  desempeñar  un  deber  impor- 
tante que  debía  hacer  más  fecundo  el  movimiento  de  flanco. 
Pero  los  señores  Generales  Flores  y  Taraandaré  fueron  de 
opinión  c|ue  debía  traerse  la  columna  del  Alto  Paraná  para 
reforzar  el  ejército  de  Tuyuty,  y  proporcionarle  los  medios 
de  movilidad  que  le  faltaban;  y  aun  cuando  al  principio  me 
opuse  á  esto,  viendo  que  todos  estaban  uniformes  en  esta 
opinión  y  que  el  mismo  General  Osorio  la  apoyaba,  cedí  desde 
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<^ibe  fácilmente  que,  lomados  Ciiruzú  y  Curupaity,  y  fortifi- 
^cados  alK  ocho  ó  diez  mil  hombres  de  infantería  y  artillería, 
la  linea  de  comuaicacione^;  del  enemigo  entre  Humaitá  y  su 
•campo  atrincherado  sobre  Estero  Rojas,  quedaba  seriamente 
amenazada;  y  que,  entrando  entonces  una  columna  de  20.000 
hombres  de  las  tres  armas  por  su  izquierda,  el  enemigo  te- 
•qía  ó  que  abandonar  su  campo,  ó  que  encerrarse  en  Humai- 
tá, ó  que  dar  una  batalla  en  condiciones  desventajosas,  pu> 
dtendo  concurrir  á  la  acción  en  un  momento  dado  los  diez 
ó  doce  mil  hombres  que  quedasen  en  Tuyuly. 

Desgraciadamenle  los  resultados  no  correspondieron  á  las 
esperanzas  del  Almirante  Tamandaré.  Se  tomó  Guruzu,  pero 
no  se  tomó  Curupaity.  que  ora  lo  único  que  interesaba  ver- 
daderamente   para  el  éxito  de   la    operación.    Reforzado  el 
vizconde  de  Porto  Alegre  con  el  resto  de  su  cuerpo  de  ejér- 
cito, no  se  creyó  con  bastantes  elementos  para  emprender  el 
asalto  de   Curupaity,  que  ya  había   sido  más  reforzado  con 
tropas,  fortiKcaciones  y  artillería.    Habiendo  pedido  para  el 
efecto  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  más,  con  la  condición  de 
que  por  Tuyuty  se  llevase   el  asalto  á  las  líneas  enemigas  y 
simultáneamente,  se  le  contestó  que  esto  último  no  entraba 
en  el  plan  acordado,  ni  era  conveniente;  pero  se  acordó  re- 
forzarlo con  nueve  á  diez  mil  hombres  del   ejército  argenti- 
no, pura  tentar  el  asalto  de  Curupaity,   variando  en  conse- 
cuencia el  plan  primitivo  de  operaciones.  Esta  variación  era 
una  consecuencia  lógica  de  las  circunstancias.    Obtenido  el 
triunfo  de  Curuzú.  due  los  de  esa  posición,  pudiondo  asaltar 
la  posición  de  Curupaity  en  combinación  con  la  Escuadra  y 
remontados  ya  nuestros  elementos  de  movilidad,  había  que 
optar  entre  dos  resoluciones:  ó  aban.lonábam3s  Curuzn  para 
efectuar   el   movimiento  de   flanco   proyectado   sobre   la   iz- 
quierda del  enemigo,   ó  buscábamo>«    por   el   flanco  derecho 
del  enemigo,  es  decir,   por   Curupaity,   las   mismas  ventajas 
-que  se  buscaban  por  el  opuesto. 

Esto  último  fué  lo  que  se  acordó,  con  la  modificación  de 
emplear  la  caballería  por  la  izpiierdadel  enemigo,  para  con- 
currir al  ataque  d^sde  Guruzu  y  al  qu3  simultine  i.nínle  de- 
bía llevarse  desde  Tuyuty  en  la  oportunidad   conveniente. 

Malogrado  el  ataque  sobre  Curupaity,  fué  necesario  volver 
al  punto  de  partida;  pero  entoncei  no  podiimos  disponer 
para  efectuar  el  movimiento  de  flanco  sino  de  18.000  liom- 
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—  dos- 
el Marqués  de  Caxías  la  ejecución  del  plan  en' cuestión  tuvo 
que  distraer  la  mayor  parte  de  la  columna  del  Alto  Paraná 
para  reforzar  su  caballería,  y  evacuar  completamente  á  Cu- 
ruzú,  para  reforzar  su  infantería,  consiguiendo  reunir  en  todo 
tan  sólo  de  39  á  40.000  hombres,  de  los  cuales  28.000  com- 
ponían el  cuerpo  de  ejército  expedicionario  sobre  el  flanco 
del  enemigo,  y  11  á  12.000  la  guarnición  de  Tuyuty  y  de 
Itapirú. 

De  esto  ha  nacido  en  parte,  que  el  plan  acordado  no  ha- 
ya dado  desde  luego  todos  los  grandes  resultados  que  eran 
de  esperarse,  y  que  todavía  haya  mucho  que  trabajar  para 
afianzarlos;  y  esto  es  precisamente  lo  que  rae    proponía  de- 
mostrar  prácticamente  al  traer  á  la  memoria   estos  antece- 
dentes,, demostrando  á  la  vez   el   origen  y  la  naturaleza    de 
los  inconvenientes  que  tocamos  hoy  para  que,  conociéndolos 
y  estudiándolos,  tratemos  de   remediarlos   por  una    parte,  y 
alcanzar  por  otra  parte  las  ventajas  á  que  aspiramos,  com- 
binando nuestros  medios  actuales,  según  mejor  sea  posible. 
En  efecto,  no   se   necesita   grande    inteligencia   militar  ni 
mucho  esfuerzo  de  atención  para  comprender:    l^•  Que  si  la 
Escuadra  hubiese  podido  disponer  de  5  á  6.000  hombres  de 
desembarco,  habría  podido  conservar  la  posición  de  Curuzú 
y  atacar  por  esa  parte  y  por  la  parte  superior   las    baterías 
de  Gurupaity  al  tiempo  de  efectuar    su  pasaje,  como   lo    he 
apuntado  al  no  aceptar  la  oportunidad  de   esta  misma  ope- 
ración propuesta   hoy   por  el   Almirante.    2"*:  Que  si  hubiese 
sido .  posible  no  distraer  el  cuerpo    de  Ejército  del  Alto  Pa- 
ráriá   del  deber  que  le  estaba    encomendado  según    el  plan 
general  de  campaña   trazado  y  acordado    desde    la  toma  de 
üruguayana,  esa  columna  (efectuaí^  el  movimiento  de  flan- 
co sobre  la  inmediación  del  enemigo  reducido  á  la  impoten- 
cia por  falta  de  caballería)  se  habría  hecho  dueña  del   inte- 
rior áel  país   indefenso,  se  habría  podido   reforzar    con  una 
parte  de   nuestro    ejército,   y  hasta  obí'ado  en    combinación 
con  las  fuerzas    de  Cuyabá,  y  por  sí  sola  habría  cortado  ai 
enemigo  todos  sus  recursos,  decidiendo  la  victoria  y  llenan- 
do respecto  de    nuestro    ejército  la  misión    del    ejército    de 
Sherman  respecto  del  ejército   que    estrechaba  á  Richmond. 
3^:  Que  si  el  ejército  expedicionario  que  ha  efectuado  el  mo- 
vioníenlo  de  flanco  sobre    la  izquierda  del  enemigo,   contase 
hoy  5  ó  6.000  hombres  más,    podría  maniobrar  con   más  li- 
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bertad,  con  m&s  seguridad  y  con  doble  eficacia,  pues  podría 
dividirse  en  dos  cuerpos  de  Ejército  con  bastante  fuerza  y 
con  iniciativa  propia  para  producir  resultados,  podría  extea* 
der  desde  luego  más  su  frente  di  operaciones  y  su  línea 
de  comunicaciones  sin  inconveniente,  y  podría,  en  tin,  des- 
tacar tres  ó  cuatro  mil  hombres  á  su  retaguardia,  ligándolos 
¿  su  base,  y  cerrar  la  única  vía  de  comunicación  que  le  que- 
da al  enemigo,  fortiñcándose  en  el  paso  de  Tayí  ó  en  el 
Pilar,  interceptando  el  río  Paraguay  por  medio  de  baterías 
de  costa. 

A  pesar  de  esta  deficiencia  de  medios,  que  muestra  por 
qué  no  se  han  obtenido  ya  todos  los  resultados  que  nuestro 
movimiento  debía  necesariamente  dar,  y  que  patentiza  los 
inconvenientes  y  las  diñcultades  que  hay  que  vencer  para 
alcanzarlos  con  los  medios  que  tenemos,  sobre  todo,  desde 
que  la  Escuadra  no  concurre  al  plan  estratégico  forzando  el 
paso  de  Humaitá  y  dominando  el  río  Paraguay,  á  pesar  de 
todo  esto,  digo  que  es  posible  alcanzarlos  en  su  mayor  par- 
te con  nuestros  actuales  elementos,  aunque  con  más  tiempo 
y  más  trabajo,  sin  que  por  esto  abandonemos  la  idea  de 
re^'orzarnos  y  de  propender  á  que  la  Escuadra  llene  el  deber 
que  le  compete  en  esta  ocasión. 


IV 


Antecedentes  sobre  la  concurrencia  de  la  Escuadra  k  uah 

OPERACIONES    DEL  EjÉRCfrO  DE   TIERRA 

En  el  plan  de  operaciones  formulado  por  el  General  en  Jeffe 
al  tiempo  de  reasumir  de  nuevo  el  mando  del  Ejército  alia- 
do, era  condición  del  éxito  completo  para  sitiar  completa- 
mente al  enemigo  por  agua  y  por  tierra  hasta  reducirlo  á 
la  última  extremidad,  que  la  Escuadra  forzase  el  paso  de 
Humaitá  y  fuese  á  darse  la  mano  con  el  ejército  de  tierra 
más  arriba  de  aquella  posición,  debiendo  así  la  Escuadra, 
como  el  Ejército,  operar  simultáneamente  un  movimiento 
convergente  para  ponerse  en    contacto  por  el  río  Paraguay. 

El  señor  Marqués  de  Caxías  aceptó  este  plan  con  la  sola 
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modificación  de  que  el  movimiento  no  fuese  simultáneo,  es 
decir,  que  el  ejército  de  tierra  se  mantuviese  en  las  posi- 
ciones que  ocupaba  (que  son  con  poca  diferencia  las  que 
ocupamos  hoy)  y  que  esperase  para  aproximarse  á  la  costa 
del  río  Paraguay  que  la  Escuadra  acorazada  hubiese  forza- 
do el  paso  de  Humaitá  y  enseñoreádose  de  su  navegación 
á  esa  altura,  modifícacíón  que  fué  aceptada  por  el  Genera) 
en  Jefe. 

Las  dificultades  expuestas  posteriormente  por  el  Jefe  de 
la  Escuadra  para  efectuar  la  operación  que  le  estaba  enco- 
mendada, los  obstáculos  y  los  inconvenientes  de  otro  orden 
que  la  experiencia  ha  puesto  de  manifiesto  y  el  retardo  in- 
definido de  ella  demuestran  sin  duda,  que  esta  modificación 
propuesta  por  el  Marqués  de  Caxías  y  aceptada  por  el  Ge- 
neral en  Jefe  fué  muy  prudente,  pues  si  el  Ejército,  contan- 
do con  el  paso  de  la  Escuadra  se  hubiese  lanzado  á  la  ope- 
ración, habría  hecho  un  movimiento  falso  que  hubiese  tenido 
que  corregir  para  modificar  bajo  condiciones  desfavorables 
el  plan  de  operaciones  acordado.  Pero  esto  no  ha  probado 
ni  demostrado  que  el  paso  de  Humaitá  sea  militar  ni  hu- 
manamente imposible,  mientras  que  el  relardo  es  evidente 
que  hace  cada  día  más  dificultosa  la  empresa,  pues  el  ene- 
migo aprovechará  cada  día  para  fortificarse  más,  habiéndo- 
se perdido  la  oportunidad  de  una  casi  sorpresa,  cuando  el 
enemigo  no  esperaba  ni  aun  que  la  Escuadra  intentase  el 
paso  de  Curupaity,  y  mucho  menos  el  de  Humaitá,  cuya  ar- 
tillería había  disminuido  considerablemente,  y  que  sólo  des- 
pués ha  ido  aumentando  y  reponiendo,  como  lo  ha  consig- 
nado el  señor  Almirante  Ignacio  en  una  de  sus  notas  al 
Marqués  de  Caxías,  cuyo  conocimiento  transmitió  éste  al 
General  en  Jefe  con  fecha  18  de  Agosto. 

Si  el  paso  de  Humaitá  fuese,  no  militar,  sino  humanamente 
imposible,  como  se  insinuó,  es  cosa  que  debieron  prever  los 
marinos  cuando  el  Imperio  se  lanzó  al  inmenso  sacrificio  de 
una  Escuadra  acorazada  que  cuesta  diez  millones  de  fuertes, 
pues  entonces  se  tenían  respecto  de  esa  posición  y  sus  me- 
dios de  defensa  los  mismos  conocimientos  que  se  tienen  hoy, 
poco  más  ó  menos. 

Si  los  medios  son  insuficientes,  como  lo  dice  el  Almiran- 
te de  la  Escuadra,  era  cosa  que  debió  prever  antes  de  lan- 
zarse al  paso  de  Curupaity,  que,  según  su  nota  anterior,  no 
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<5r'efa  realizar  con  lauta  felicidad  como  lo  realizó,  pues  el 
paso  de  Curupaily  por  sí  solo,  sin  ser  seguido  por  el  de 
presa  no  se  lleva  adelante,  y  los  Generales  de  tierra  se  ven 
privados  de  este  poderoso  concurso,  buscando  resultados 
menores  con  mayor  trabajo  y  más  peligros,  sólo  han  renun- 
ciado á  esta  ventaja  porque,  realmente;  la  operación  era  en 
efecto  imposible,  ó  porque  simplemente  no  se  ha  tentado  tal 
como  correspondía. 

Elsto  me  obliga  á  mi  pesar  á  entrar  en  algunas  reflexio- 
nes, y  traer  á  la  memoria  otros  antecedentes  de  que  no  es 
posible  prescindir  cuando  se  trata  de  las  operaciones  combi- 
nadas del  ejército  de  tierra  y  de  la  Escuadra,  cuyo  principal 
objetivo  fué  siempre  Humaitá,  al  cual  se  ha  subordinado 
toda  la  guerra,  y  ante  el  cual  la  Escuadra  se  detiene  preci- 
samente en  el  momento  en  que  hechos  todos  los  gastos  para 
vencerlo,  y  cuando  de  vencerlo  depende  la  victoria,  recién. 
entonces  se  declara  la  casi  imposibilidad,  ó  por  lo  menos,  se 
dice  que  no  debe  tentarse  porque  no  dará  sino  malos  re- 
sultados. 

La  Escuadra  Imperial,  como  elemento  militar,  ha  conquis- 
tado glorias  en  esta  campaña;  y  como  agente  pasivo  ha  pres- 
tado y  presta  inmensos  servicios,  haciendo  posible  la  guerra. 
El  combate  del  Riachuelo  y  el  paso  de  Gurupa ity  le  hacen 
alto  honor.  El  servicio  que  ha  prestado  y  presta  haciendo 
■efectivo  el  bloqueo,  habiendo  hecho  posible  el  pasaje  del 
Ejército  y  dejando  expedita  la  vía  por  donde  el  Ejército  se 
provee  de  recursos,  basta  enunciarlo  para  comprender  su  im- 
portancia. En  fín,  sin  Escuadra  no  podía  empezarse  ni  con- 
tinuarse esta  guerra. 

Pero  así  como  todos  están  uniformes  en  esto,  es  convic- 
ción unánime  también  que  la  Escuadra  no  ha  prestado  al 
ejército  de  tierra  todos  aquellos  servicios  que  en  varias  oca- 
siones ha  podido  y  debido  prestarle;  y  si  á  esto  se  agregase 
-que  después  de  haberla  reservado  para  un  momento  supremo, 
la  Escuadra  falla  precisamente  cuando  más  se  necesitaba  de 
•ella  para  coronar  la  victoria,  entonces  esa  convicción  tendrá 
más  razón  de  ser,  y  no  puede  por  lo  tanto  prescindirse  de 
examinar  á  fondo  y  con  detención  este  punto,  ilustrándolo 
•con  todos  los  antecedentes  que  son  del  caso. 

Cuando  después  de  la  rendición  de  Uruguayana  presenté 
las  bases   del   plan   de  campaña  que  debía  seguirse,  y  que 
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cuestión  no  era  posibilidad,  sino  quién  Mebla  tomar  la  ini- 
ciativa: si  la  Escuadra  ó  el  Ejercito,  pues  él  es  hallaba  ya 
en  aptitud  para  atacar  y  destruir  por  sí  solo  las  fortificacio- 
nes de  Huraaitá  sin  necesidad  de  que  el  Ejército  invadiera>». 
Todos  fueron  de  opinión  de  que,  si  estaba  tan  seguro  del  éxito, 
lo  mejor  era  esperar  la  invasión  del  Ejército  para  realizar 
su  ataque,  porque  entonces  el  triunfo  sería  más  completo.  En 
esto  quedamos. 

Cuando  se  trató  de  efectuar  el  pasaje  del  Ejército  por  el 
Paso  de  la  Patria,  el  Almirante  volvió  á  declarar  en  Junta 
de  Guerra  de  los  Generales  aliados  que  en  S4  horas  arrasa- 
ría las  fortificaciones  de  Itapirú  para  allanar  el  referido  pa- 
saje. Tampoco  se  hizo  esto;  y  habiéndose  convenido  un  nuevo 
plan  por  el  cual  la  Escuadra  debía  dominar  la  punta  de 
Itapirá,  armada  con  un  cañón,  y  penetrar  á  la  ensenada  del 
mismo  nombre,  defendida  por  una  chata  con  un  cañón  y  un 
vaporcito  con  dos  cañones  de  á  4,  el  Almirante  se  compro- 
metió &  realizar  por  su  parte  el  movimiento  simultáneamente 
con  el  desembarque  del  Ejército  en   territorio    paraguayo. 

Sólo  después  de  ocupado  el  territorio  enemigo  por  el  Ejér- 
cito, y  sólo  después  de  haber  obtenido  el  General  Osorio  dos 
victorias  con  las  fuerzas  invasoras,  la  Escuadra  penetró  en 
el  canal  de  Itapirú,  donde  se  vio,  como  lo  habían  asegurado 
los  baquianos,  que  los  buques  de  mayor  calado  podían  fon- 
dear contra  la  barranca,  como  en  reahdad  lo  efectuó  el  aco- 
razado Brasil. 

Cuando  posteriormente  el  ejército  de  operaciones  se  vio 
obligado  á  la  inacción  en  Tuyuty  por  falta  de  elementos  de 
movilidad^  requerido  por  los  Generales  aliados  el  Almirante 
para  efectuar  un  bombardeo  sobre  Gurupaity,  se  comprome- 
tió á  ello;  pero  tampoco  lo  intentó,  lo  que  dio  lugar  á  que 
se  fortificase  la  posición  de  Curuzíi,  hasta  entonces  descu- 
bierta. 

Guando  por  sus  indicaciones  se  incorporó  la  columna  del 
Alto  Uruguay  al  Ejército  y  por  su  opinión  se  in  ciaron  las 
primeras  operaciones  combinadas  por  el  rio  Paraguay,  el 
cuerpo  de  ejército  que  dio  el  asalto  de  Curuzú  tuvo  que  su- 
frir todo  el  fuego  de  la  artillería  enemiga  por  no  haber  sido 
eficaz  el  fuego  de  la  Escuadra  sobre  sus  baterías,  donde  sólo 
desmontó  una  pieza,  siendo  las  bayonetas  las  que  obtuvie- 
ron el  triunfo  á  costa  de  mayor  sangre  que  la  que  debió  per-* 
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derse  en  aquella  jornada,  á  lo  que  se  debió  elno  poder  5;acar 
todas  las  ventajas  que  de  otro  modo  hubiese  dado. 

Posteriormente,  cuando  el  asalto  de  Gurupaity  (que  fué  con- 
secuencia de  la  toma  de  Curuzú  y  de  no  haberse  podido 
atacar  y  tomar  inmediatamente  aquella  posición),  el  AUnirante, 
al  combinar  sus  medios  con  los  del  ejército  de  tierra,  se 
comprometió  á  dominar  en  cuatro  horas  de  fuego  las  expre- 
sadas baterías  de  Gurupaity,  salvando  la  estacada  y  batién- 
dolas desde  más  arriba  para  facilitar  el  asalto  del  Ejército, 
ahorrar  la  efusión  de  sangre  y  abrirse  el  camino  para  seguir 
inmediatamente  hasta  Humaitá.  El  bombardeo  fué  corto  é 
ineficaz,  y  la  Escuadra  no  subió  hasta  donde  podia  y  debía 
para  conseguir  el  objeto  que  se  tenía  en  vista,  no  obstante 
que  dos  acorazados  salvaron  la  estacada.  Si  la  Escuadra  hu- 
biese hecho  entonces  lo  que  ha  efectuado  hoy  el  Almirante 
Ignacio,  pasando  con  la  Escuadra  acorazada  más  arriba  de 
Gurupaity  cuando  esta  posición  estaba  menos  fortificada  y 
menos  artillada  por  el  lado  del  agua,  y  si  á  la  vez  de  esto 
el  bombardeo  hubiese  sido  más  eficaz,  no  hay  duda  que  aun 
sin  llegar  á  Humaitá,  la  empresa  de  Gurupaity  hubiera  te- 
nido otro  resultado.  Esto  sucedió,  no  precisamente  porque 
el  Almirante  no  quisiese  ó  no  creyese  útil  concurrir  eficaz- 
mente á  la  operación,  sino  simplemente  porque  se  equivocó 
en  cuanto  á  los  medios,  pues  poco  antes  de  emprenderse  el 
asalto  y  cuando  la  Escuadra  cesó  el  fuego,  enarbolando  el  Almi- 
rante la  señal  de  que  había  llegado  la  oportunidad  de  darlo 
con  ventaja,  nos  mandó  decir  verbalmente  al  Vizconde  de  Porto 
Alegre  y  á  mí  que  las  baterías  de  Gurupaity  estaban  comple- 
tamente dominadas  por  sus  fuegos,  desmontadas  sus  baterías 
por  la  parte  del  río  (el  acorazado  Brasil  tuvo  poco  después 
que  retroceder  ante  ellas  con  grandes  averías)  y  que  en  su 
concepto  el  enemigo  había  evacuado  la  posición  por  los  es- 
tragos que  le  había  causado  el  bombardeo  de  la  Escuadra, 
según  se  veía  desde  lo  alto  de  los  mástiles.  Bajo  estas  segu- 
ridades se  emprendió  el  asalto,  no  obstante  que  los  Grenera- 
les  de  tierra  veían  bien  que  ni  la  posición  estaba  evacuada 
ni  la  artillería  enemiga  dominada. 

Finalmente,  ahora  que  el  Ejército  se  ha  comprometido  en 
una  operación  costosa  y  decisiva  sobre  la  base  del  movi- 
miento simultáneo  de  la  Escuadra;  ahora  que  la  Escuadra 
acorazada  es  llamada  por  vez  primera  á  desempeñar  el  oficio 
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para  cpie  ha  sido  creada,  teniendo  en  vista  á  Humaitá  y  nada 
más  que  Humaitá,  ahora  es  cuando  recién  se  encuentran  difi- 
cultades á  la  empresa,  fallando  de  nuevo  la  Escuadra  á  las 
combinaciones  estratégicas  del  Ejército,  como  ha  fallado  en 
las  ocasiones  antes  enumeradas. 


V 

PASO    DE  HUMAITA— EXAMEN   DE   LOS   MEDIOS  DE  ATAQUE  Y  DE   DE- 
FENSA— ACCIÓN  DE  LA  ESGUADRA  EN  ESTA  GUERRA 

Contraigámonos  ahora  á  la  Escuadra,  á  lo  que  de  ella  se 
espera,  á  las  dificultades  que  tiene  que  vencer  para  el  efecto, 
sus  medios  de  acción;  y  examinádolo  todo  con  atención,  ver  á 
lo  que  conviene  y  debe  hacerse  y  cuál  es  el  último  esfuerzo 
que  de  ella  debe  exigirse,  aun  en  el  caso  de  prescindir  por 
ahora  de  su  inmediato  concurso. 

Si  las  dificultades  del  paso  de  Humaitá  fueran  tales  que 
hiciesen  humana  ó  militarmente  imposible  la  empresa  de 
que  se  trata,  no  habría  para  qué  ocuparse  más  de  esto,  y 
todo  estaría  dicho.  Los  marinos  serían  responsables,  por 
su  falta  de  previsión  en  haber  autorizado  gastos  inútiles  y 
en  haber  facilitado  empresas  que  con  los  mismos  conocimien- 
tos que  se  tienen  hoy  respecto  de  las  dificultades,  no  se  hi- 
cieron presentes  en  la  oportunidad  debida.  En  tal  caso,  la 
falla  de  previsión  no  estaría  de  parte  de  los  Generales  que 
han  dirigido  personalmente  la  guerra  terrestre,  pues  ellos  se 
han  guidado  siempre  por  las  seguridades  positivas  que  en 
todo  tiempo  les  han  dado  los  Almirantes. 

El  mismo  Almirante  Ignacio,  que  al  recibir  la  orden  de 
forzar  el  pasaje  de  Humaitá  hizo  recién  presente  las  difi- 
cultades, estaba  ya  en  la  inteligencia  de  que  ella  debía  efec- 
tuarse, prevenido  como  lo  estaba  y  debía  estarlo  por  el  Mar- 
qués de  Caxías  al  tiempo  de  emprender  el  movimiento;  y  el 
Marqués  de  Caxías,  cuando  al  tiempo  de  reasumir  el  mando 
de  los  Ejércitos  Aliados  el  General  en  Jefe  le  interrogó  sobre 
las  órdenes  que  tenía  la  Escuadra,  le  contestó  que  eran  las 
mismas  de  avanzar,  obrando  en  combinación  con  el  Ejército, 
á  lo  cual  el  Almirante  no  había,  según  parece,  opuesto  hasta 
entonces  dificultad  alguna;  pues  lejos  de  eso,  el  Marqués  de 
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Caxías  agregó  que  el  plan  del  Almirante  para  forzarlas  po* 
siciones  de  Curapaity  y  de  Humaítá,  era  cerrar  y  atrincherar 
las  troneras  de  las  casamatas  y  dar  vuelta  á  las  torres,  pasando 
por  frente  de  las  balerías  sin  hacer  fuego  hasta  atravesar  el 
pasaje,  romper  la  cadena  de  Humaitá  con  la  fuerza  impul* 
siva  de  la  proa  de  sus  buques,  y  batir  las  posiciones  desde 
más  arriba,  que  es  lo  mismo  que  ha  hecho  para  forzar  con 
los  acorazados  las  baterías  de  Curupaily,  salvo  lo  de  la  ca- 
dena. Bajo  tal  concepto  fué,  pues,  expedida  la  orden  de  avan- 
zar la  Escuadra,  y  tampoco  hubo  en  esto  falta  de  previsión 
por  parte  del  General  en  Jefe  ni  del  Marqués  de  Casias. 

Al  decir  eslo,  no  es  que  pretenda  salvar  mi  responsabili- 
dad por  la  orden  dada,  disculpándola  con  errores  6  reticen- 
cias ajenas. 

Por  el  contrario,  yo  declaro  por  mi  parte  que  la  orden  la 
di  con  plena  conciencia  de  lo  que  hacía  y  con  perfecto  co- 
nocimiento de  los  medios  de  ataque  y  de  defensa.  Tan  es 
así,  que  si  la  Escuadra  me  perteneciese  exclusivamente,  no 
trepidaría  un  momento  en  re.terarle  la  ordin  perentoria  de 
forzar  el  paso  á  todo  trance,  hasta  perder  por  lo  menos  los 
dos  tercios  de  los  acorazados;  que  si  se  perdía  toda,  bien 
perdida  quedaría,  pues  sólo  así  se  probaría  con  el  único  ar- 
gumento concluiente  que  la  empresa  era  humanamente  im- 
posible; considerando,  por  otra  parte  que,  si  la  Escuadra 
acorazada  no  sirve  para  forzar  la  posición  de  Humaitá,  que 
es  para  lo  que  ha  sido  creada,  no  tiene  objeto  alguno  en 
esta  guerra.  Esto  lo  digo  por  lo  que  á  mí  respecta.  Por  lo 
demás,  el  Almirante  hace  bien  en  preservar  la  Escuadra  del 
Imperio  si  no  está  penetrado  de  igual  convicción  y  si  cree 
que  la  empresa  sería  necesariamente  de  funestos  resultados, 
como  el  Marqués  de  Caxías  hace  bien  en  apoyarlo,  librando 
por  ahora  la  oportunidad  de  la  ejecución  ó  el  renunciará  la 
empresa,  al  celo,  valor  reconocido  y  honor  del  mismo  Almi- 
rante, fundándose  en  la  competencia  de  su  voto,  mientras 
recibe  instrucciones  más  precisas  de  su  Gobierno  sobre  el 
particular. 

Que  la  empresa  es  humanamente  posible,  no  hay  mucho 
que  decir  para  demostrarlo.  La  ciencia,  el  trabajo  y  el  valor 
humano  han  llevado  á  cabo  empresas  tanto  ó  más  difíciles 
que  esa,  con  inferiores  medios  y  contra  superiores  elementos 
de  defensa;  y  las  guerras  modernas,  especialmente  la  última 
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de  Norte  América,  están  llenas  de  ejemplos  que  nos  dan  la 
demostración  de  la  experiencia  coronada  con  la  victoria.  Aun 
las  empresas  más  temerarias  son  humanamente  posibles,  y 
la  temeridad  no  excluye  la  posibilidad.  Así,  pues,  no  es  de 
la  posibilidad  humana  de  lo  que  se  trata. 

Un  General  que  basase  sus  planes  en  las  empresas  huma- 
namente posibles,  sin  tomar  en  cuenta  otros  datos  y  otras 
consideraciones,  no  sería  digno  de  dirigir  los  nobles  y  genero- 
sos esfuerzos  de  que  es  capaz  el  valor  humano,  que  sólo 
debe  emplearse  en  obtener  resultados  necesarios  y  fecun- 
dos de  antemano  previstos  con  resolución  y  con  prudencia 
á  la  vez. 

Lo  que  corresponde  demostrar  es  que  la  empresa  es  mili- 
tarmente posible,  (desde  que  está  fuera  de  discusión  que  es 
necesaria)  esto  es,  que  no  sólo  debe  y  puede  acometerse 
consultando  la  ciencia  y  la  experiencia  y  estudiado  el  terreno 
Y  los  medios  de  ataque  y  de  defensa  recíprocamente,  sino 
que  también  puede  tentarse  con  probabilidades  de  éxito. 

Esto  es  lo  que  voy  á  hacer,  sintiendo  que  la  obligación  en 
que  me  encuentro  de  fundar  mi  opinión  y  de  salvar  la  res- 
ponsabilidad de  los  Generales'  aliados,  antes  d-^  renunciar 
del  todo  á  la  concurrencia  de  tan  poderoso  auxiliar,  me  ponga 
en  el  forzoso  caso  de  prolongar  esta  parle  de  mi  traba: o; 
pero  antes  de  entrar  al  examen  y  combinación  de  los  medios 
incompletos  y  limitados  con  que  debemos  obrar  para  buscar 
sin  el  auxilio  de  la  Escuadra  el  resultado  que  buscábamos 
contando  con  su  cooperación  eficaz,  es  indispensable  que  esto 
quede  establecido,  á  la  vez  que  la  competencia  militar  de  los 
que  acordaron  ó  dieron  la  ordan  de  que  se  trata. 

Todo  el  esfuerzo  que  se  exige  de  la  Escuadra  es  que 
salve  el  paso  de  Humaitá,  aunque  sea  sin  batirse,  pues  el 
objeto  es  dominar  el  río  más  arriba. 

Los  medios  para  obtener  este  resultado  son  diez  acoraza- 
dos de  casamata  ó  de  torres  giratorias,  artillados  según  los 
últimos  progresos  de  la  artillería  con  piezas  de  grueso  cali- 
bre y  de  mayor  alcance  que  las  del  enemigo. 

En  cuanto  á  las  dificultades  que  hay  que  vencer  para  ob- 
tener con  tales  medios  el  resultado  antes  indicado,  me  excu- 
saría de  examinarlas  si  el  Almirante,  al  pasar  el  informe  que 
antes  se  le  pidió,  se  hubiese  ocupado  detenidamente  de  ellas, 
comparando  los  medios  de  ataque  y  de  defensa  con  referen- 


--  414  — 

cía  á  la  posición  que  se  iba  á  forzar;  pe'ro  no  habiéndolo 
hecho,  rae  veo  obligado  á  llenar  este  vacío  con  mis  conoci- 
mientos propios. 

Las  dificultades  señaladas  por  el  Almirante  antes  del  paso 
de  Curupaity,  son  conocidas  desde  el  principio  de  la  guerra; 
y  si  ellas  fuesen  hoy  una  razón  para  no  intentar  nada  sobre 
Humaitá,  lo  habrían  sido  igualmente  antes  de  ahora.  Esas 
dificultades  por  él  señaladas  son:  por  una  parte  la  fuerza 
natural  de  la  posición  y  estrechez  del  canal  entre  ellas,  á  lo 
que  se  agrega  los  remolinos  de  la  corriente  en  algunos  pun- 
tos, y  por  otra  parte,  los  torpedos,  las  estacadas  y  las  cade- 
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ñas  que  hay  que  salvar. 

El  conocimiento  en  globb  de  esas  dificultades  nada  ense- 
ña ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  operación,  porque  en  ge- 
neral toda  posición  militar  es  fuerte  por  la  naturaleza  y  por 
el  arte,  y  sólo  comparada  su  fuerza  con  los  medios  de  ata- 
que, puede  establecerse  la  probabilidad  del  éxito  ó  la  prue- 
ba moral  de  que  una  empresa  sea  imposible. 

La  estrechez  del  canal  y  la  configuración  del  río  en  aque- 
lla parte,  es  lo  que  constituye  principalmente  la  fuerza  de 
la  posición'^de  Humaitá.  La  estrechura  del  río  neutraliza 
los  alcances,  obliga  á  los  buques  á  acercarse  á  las  baterías^ 
de  modo  que  todos  los  tiros  son  certeros  y  todos  los  gol- 
pes de  efecto,  impidiendo  á  los  buques  maniobrar  convenien- 
temente. 

La  configuración  de  la  costa  obliga  á  los  buques  á  recibir 
desde  que  penetren  en  el  canal,  fuegos  por  la  proa  uno  tras 
de  otro,  y  sucesivamente  fuegos  por  el  costado  y  por  la  popa. 
Los  remolinos  y  las  vueltas  obligan  á  acortar  la  marcha  á 
los  buques  en  alguna  parto.  Por  último,  la  altura  y  configu- 
ración de  las  barrancas,  á  lo  que  se  agregan  las  baterías 
casamatadas,  duplican  la  fuerza  de  la  defensa  respecto  del 
ataque  en  cuanto  al  combate  de  artillería  de  costado  de  bu- 
que contra  baterías  de  tierra. 

Tales  son  las  dificultades  naturales  que  constituyen  la 
principal  fuerza  de  Humaitá.  Sin  embargo  de  ellas,  todos 
los  hombres  de  guerra  que  las  han  estudiado  con  atención 
han  sido  de  opinión  que  podían  vencerse  con  medios  ade- 
cuados á  la  resistencia.  El  Capitán  Page,  de  la  marina  de 
los  Estados  Unidos,  que  ha  estudiado  con  detención  las  po 
siciones  militares  del  río  Paraguay,   es  de  esa    opinión.    Es 
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dé  ta  inisnia  opinión,  como  lo  recuerda  de'  paso  el  Almí^ 
rante  en  una  de  sus  notas,  el  Capitán  Mouchez  de  la  mari- 
na francesa,  que  ha  levantado  la  última  gran  carta  del  río 
Paraguay.  Los  Oficiales  de  la  marina  británica,  cuyo  infor- 
me esta  publicado  en  los  papeles  azules  del  Parlamento  y 
t|ue  oportunamente  comuniqué  al  Almirante  Tamandaré,  son 
de  idéntica  opinión,  y  señalan  además  los  defectos  y  la  par- 
le débil  de  las  fortificaciones  que  hasta  hoy  se  notan,  sien- 
do de  advertir  que  este  informe  fué  dado  antes  que  se  ge- 
neralizase el  uso  de  los  blindados.  Por  lo  tanto,  la  ciencia 
df*  tres  jrrandes  Naciones,  representadas  por  competentes 
hombres  de  j^uerra,  se  ha  pronunciado  por  la  posibilidad  de 
la  empresa. 

Lkis  demás  dificultades,  á  saber,  estacadas,  cadenas,  tor- 
pedos y  proyectiles,  las  examinaré  por  su  orden. 

Estacadas  —  Ellas  no  pueden  obstruir  el  canal  del  río,  y 
por  consecuencia  no  importan  sino  la  más  estrechura  de  él^ 
que  ya  está  considerada  entre  las  ventajas  naturales  de  la 
posición. 

Cadenas  —  Estas  puedeíi  ser  cortadas  ó  con  sierras  ó  á  mar- 
tillo, ó  con  tijeras  de  poder  movidas  por  vapor,  ó  en  fin,  por 
medio  de  un  barril  de  pólvora  colacado  debajo  del  punto  de 
apoyo,  por  la  parte  del  Chaco.  El  Almirante  parece  creer  tam- 
bién, que  puede  cortarse  con  la  proa  de  los  vapores  lanza- 
dos á  toda  fuerza,  lo  que  sin  embargo,  me  parece  dudoso, 
desde  que  la  cadena  no  tenga  toda  su  tensión.  En  este  caso 
puede  pasarse  por  encima  de  ella. 

Torpedos  —  Los  torpedos  sólo  han  sido  de  alguna  eficacia 
v\\  la  lucha  que  han  sostenido  últimamente  los  Estados  Unidos, 
y  esto  debido  al  perfeccionamiento  que  en  ellos  hicieron  los 
del  Sur,  perfeccionamiento  que  todavía  es  un  secreto,  pues  es 
sabido  que  sólo  después  de  concluida  la  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos  la  Inglaterra  ha  comprado  al  inventor  el  se- 
neto  y  los  aparatos  para  el  efecto,  lo  que  prueba  que  an- 
tes de  ahora  ni  la  misma  Inglaterra  conocía  bien  ese  medio 
de  defensa.  En  las  memorias  de  guerra  y  de  marina  del  año 
último,  que  en  oportunidad  pasé  al  conocimiento  del  Almi- 
rante Tamandaré,  se  encuentran  los  modelos  de  los  torpe- 
dos empleados  por  los  del  Sur,  y  á  la  par  de  las  pruebas 
de  su  eficacia  en  algunos  casos,  lo  inofensivos  que  han  sido 
en  ocasiones  muy  señaladas,  porque  no  obstante  la   perfec- 
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Solivia,  pues  es .  sabido  que  á  la  parte  más  accesible  de 
aquel  país  no  puede  introducirse  del  exterior  una  pieza  de 
hierro  que  exceda  de  12  á  14  arrobas  de  peso,  y  á  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  de  donde  parte  el  camino  de  que  se  tra- 
ta, mucho  menos. 

Sin  embargo,  el  Paraguay,  que  hace  veinte  años  que  se 
estaba  armando  y  preparándose  á  turbar  la  paz  de  sus  ve- 
cinos, no  había  descuidado  ponerse  basta  cierto  punto  á  la 
par  de  los  progresos  que  había  hecho  el  arma  de  artillería. 
Cuando  nos  provocó  á  la  guerra,  no  estaba  absolutamente 
desprovisto  de  piezas  de  grueso  calibre  de  los  sistemas  mo- 
dernos. Pero,  esas  piezas,  traídas  todas  ellas  de  Inglaterra, 
correspondían  á  los  sistemas  más  acreditados  entonces  en 
Europa,  y  son  en  casi  su  totalidad  para  proyectiles  esféricos, 
huecos  y  sólidos,  con  la  excepción  que  más  adelante  apun- 
taré, á  la  vez  que  apuntaré  las  modificaciones  que  sus  in- 
genieros han  introducido  en  esos  sistemas.  Es  interesante 
ilustrar  este  punto  con  datos  precisos. 

Las  primeras  piezas  de  grueso  calibre  con  que  se  armó 
el  Paraguay,  fueron  4  de  á  80,  de  ánima  lisa,  para  proyec- 
tiles esféricos  huecos,  como  las  que  se  usaban  en  los  vapo- 
res á  popa  y  proa,  y  que,  siendo  una  modificación  del  siste- 
ma de  cañones  Paixhan,  sólo  tenían  en  vista  las  escuadras 
úe  madera.  Hasta  entonces  Humaitá  sólo  estaba  armado  con 
cañones  viejos  de  hierro  de  á  24  y  18,  cuya  mayor  parte 
pertenecían  á  los  que  sirvieron  en  el  sitio  de  Montevideo,  y 
que,  como  es  sabido,  fueron  en  casi  su  totalidad  sacados  de 
los  que  servían  de  postes  en  las  calles. 

Posteriormente  hizo  traer  seis  cañones  rayados  de  á  24, 
siste  na  inglés,  que  corresponden  á  66  de  Backiey;  y  que  se- 
gún las  ¡deas  predominantes  entonces  (1865)  tenían  en  vista 
el  mayor  alcance  y  la  precisión,  más  que  la  penetrabilidad 
de  sus  proyectiles.  Esta  arma,  buena  en  sí,  pertenece  á  los 
ensayos  que  precedieron  á  los  cañones  Armstrong,  Backiey 
y  Withworth,  cuando  todivía  no  se  había  acertado  con  la 
resolución  del  problema  que  se  venía  estufliando. 

En  seguida  de  esto,  hizo  venir  de  Inglaterra  diez  y  ocln 
piezas  de  á  68  de  ánima  lisa,  para  proyectiles  esféricos  hue- 
cos y  sólidos,  de  los  modelos  qu3  se  fabr¡cib:iri  entonces 
en  el  Arsenal  de  Wooli^cli,  y  que  son  bien  conocidos  en  la 
marina  brasileña,  pues  varias  de  sus  cañoneras  están  arma^ 
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das  con  esta  clase  de  piezas.  Pero  las  piezas  del  Paraguay 
no  eran  todas  tan  buenas,  como  las  de  este  sistema  que 
tenía  en  la  Yequitinhonlia,  por  ejemplo,  pues  por  economía  ó 
por  creerlo  suficiente,  sólo  trajo  seis  de  la  I'  clase,  y  12  de 
2*.  y  3'.  clase,  es  decir,  menos  espesor  de  metal,  y  por  con- 
secuencia de  menos  alcance  y  poder,  á  causa  de  su  menor 
resistencia  para  soportar  las  cargas  máximas. 

Esta  es  toda  la  artillería  de  posición  de  los  sistemas  mo- 
dernos que  el  Paraguay  tenía  al  tiempo  de  estallar  la  gue- 
rra, es  decir:  18  piezas  de  á  68,  lisas,  de  las  cuales  sólo  6 
de  primera;  6  rayadas  de  á  24  (diámetro  del  ánima)  y  4  de 
á  80,  sistema  antiguo  inglés;  on  todo,  30  piezas  de  grueso 
calibre. 

De  las  piezas  de  á  68  perdió  cinco  en  el  Riachuelo,  dos 
en  las  chatas  que  estaban  en  Itapirú,  una  en  la  punta  de 
Itapirú  al  tiempo  de  evacuarlo,  y  una  en  Guruzú,  donde  fué 
desmontada,  quedándole  tan  sólo  21  piezas  de  esta  clase. 
Pero  habiendo  sacado  dos  de  las  piezas  de  la  Yequitinhonha,, 
que  consiguió  habilitar,  tenía  23  piezas  cuando  se  efectuó  la 
invasión  al  territorio  paraguayo. 

Después  de  esto,  ha  hecho  fundir  en  la  Asunción  cuatro 
piezas  de  á  68,  antiguo  sistema,  dos  piezas  de  á  40  y  dos 
rayadas,  sistema  Whitworth,  para  aprovechar  los  proyectiles 
que  le  hemos  lanzado:  de  manera  que  hoy  tiene  31  piezas 
do  los  modernos  sistemas.  Estas  piezas  son  las  únicas  que- 
deben  considerarse  cuando  se  trata  de  acorazados,  pues  to- 
das las  demás  que  tiene  no  pueden  inspirar  serios  cuidados. 
Total,  31  piezas. 

De  esta  cifra  podrían  en  rigor  descontarse  las  piez  elsde 
á  68,  que  disparan  sólo  balas  ó  bombas  esféricas,  pues  alas 
sólo  tienen  alguna  eficacia  en  los  limitados  casos  que  expli- 
caré más  adelante;  sin  embargo,  las  incluyo  en  el  total  de 
la  artillería  paraguaya  de  posición,  de  efectos  eficaces  en 
casos  determinados,  y  cuyos  efectos  son  de  considerarse,  y 
cuento  31  piezas. 

Los  efectos  de  esta  artillería  se  han  probado  en  Itapirú» 
en  Curuzú,  en  el  primer  bombardeo  de  Curupaily  y  en  el 
pasaje  de  esta  posición  últimamente. 

En  Itapirú  las  balas  sólidas  de  á  68,  disparadas  con  car- 
gas máximas  on  piezas  de  primera  clase,  produjeron  depre- 
siones más  ó  menos  notables  en  las   planclias  de  los  Win- 
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dados,  cuyo  espesor  era  de  3  á  3  1/2  y  4  pulgadas;  pero  á 
excepción  del  aflojamiento  de  los  pernos  que  aseguraban 
esas  planchas,  no  produjeron  ninguna  avería.  Estos  efectos 
pudieron  observarse  en  el  acorazado  Barroso.  Algunas  balas 
que  penetraron  por  las  portas  de  las  casamatas,  produjeron 
daños  más  ó  menos  considerables  en  la  tripulación  y  en  las 
piezas  de  artillería,  pero  ninguno  en  la  armadura  interior. 
Las  bombas  de  á  68  que  chocaron  contra  los  acorazados, 
fueron  nulas. 

En  Guruzú  se  fué  á  pique  el   acorazado    Río  Janeiro,  du- 
rante el  combate  contra  aquella  posición. 

En  Guruzú  no  tenían  los  paraguayos  sino  una  pieza  de  a 
68,  que  había  sido  desmontada  (según  creo)  antes  que  el  Río 
Janeiro  se  fuese  á  pique,  y  por  consecuencia,  parece  que  este 
siniestro  no  fué  producido  por  el  fuego  de   la    batería  ene- 
miga.    Por  eso  se  atribuyó    al    principio    á  la  explosión  de 
un  torpedo,  pero  está  averiguado  que  esto  no  es  cierto;  pues, 
como  es  sabido,  no  hubo  explosión  en  el  buque,  y  la  tripu- 
lación tuvo  tiempo  de  abandonarlo,  mientras  se  hundía.  Sin 
embargo,  este  es  un  dato   que  no    debe  desatenderse,    pues 
puede  haber  sucedido  que  una  bala,  penetrando  por  alguna 
parle  débil,  ó  mas  abajo  de  la  línea  del  agua  mal  protegida  por 
la  coraza,  haya  sido  la  causa  del  desastre,  y  en  tal  concepto 
conviene  tenerse  en  cuenta  para  precaver  de  accidentes  posi- 
bles á  los  acorazados  que  pertenecen  á  ese  sistema  de  cons- 
trucciones ejecutadas  en  el  Arsenal  de  Marina  de  Río  Janeiro. 
En  el  primer  bombardeo  de  Gurupaity,  en   Septiembre  del 
año  pasado,  los  efectos    de  los   proyectiles   enemigos   se  hi- 
cieron notar  más  sensiblemente  sobre   el  acorazado  Brasil. 
Las  depresiones  fueron   más  notables  que  en  el  Barroso  en 
Itapirú,  y  conmovieron  hasta  el   interior  todo  el  sistema  dé 
la  armadura  en  sus  (-apas  alternadas,  haciéndose  visibles  al 
interior,  y  aun  creo  que  conmovieron  también  la  base  de  la 
embarcación.    Esta  diferencia  se  explica,   recordando  que  el 
Brasil  soportó  el  fuego  á  más  corta  distancia  que  en  Itapi- 
rú, que  estuvo  mucho  más  tiempo  recibiéndolo  en  un  corto 
espacio  y  á  cuarto  de  fuerza,  y  que  los  tiros  de  la  barranca 
de  Cumpaily,  eran  casi   fijantes.  El  acorazado    Brasil,  repa- 
rado de  sus  averias  en  el  Arsenal  de  Río  Janeiro,  debe  ha- 
berse  reforzado  en  su   armadura,  y  corregido   los   defectos 
que  en  aquella  ocasión  se  notaron  en  su  construcción. 
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Fué  en  esta  ocasíóa  que  los  paraguayos  hicieron  su  pri- 
mer ensayo  de  balas  de  ounta  de  acero,  construidas  recieu- 
teniente  en  el  Arsenal  de  la  Asunción,  y  que  fueron  aplica- 
das á  los  cañones  lisos. 

En  la  Escuadra  se  recogieron  muchas  de  ellas,  notándose 
que  no  traían  fuerza  ni  dirección,  y  que,  en  consecuencia, 
no  podían  producir  ningún  efecto. 

El  paso  de  Gurupaity,  efectuado  últimamente  por  la  Es- 
cuadra bajo  el  fuego  de  sus  baterías,  lo  único  nuevo  que 
nos  ha  venido  á  revelar  es  que  los  paraguayos  han  acertado 
al  fin  con  la  solución  del  problema  de  dar  dirección  á  las 
balas  con  punta  de  acero,  habiéndonos  dado  á  la  vez  el  co- 
nocimiento de  la  existencia  de  piezas  del  sistema  WithworUi, 
que,  como  he  dicho  antes,  son  dos,  y  de  tas  cuales  una  había 
en  Gurupaity.  Las  piezas  que  tenía  el  enemigo  en  Gurupaity 
eran  ¿9,  en  esta  proporción:  dos  de  á  24,  seis  de  ¿  32,  seis 
de  á  68,  el  cañón  llamado  Gristiano  (creo  que  de  á  40)  y  seis 
de  distintos  calibres  menores. 

Los  efectos  de  las  balas  Withworth  son  conocidos  y  no 
tengo  noticias  que  en  esta  ocasión  hayan  producido  averías 
en  la  Escuadra,  lo  que  atribuyo  á  que,  siendo  del  calibre 
de  á  22,  calculado  más  para  el  alcance  que  para  la  pene- 
trabilidid,  (pues  las  balas  de  este  sistema  para  penetrar  co- 
razas corresponden  al  calibre  de  á  50),  ellas  han  podido  ser 
ineficaces. 

Las  otras  balas  de  punta  de  acero  de  que  han  usado  en 
esta  ocasión,  son  de  dos  calibres  y  d2  dos  formis,  y  corres- 
ponden al  sisle  ni  de  los  proye:!t¡les  qne  se  lanzan  en  los 
cañones  Backley.  El  más  grueso  es  de  84  y  de  forma  cónica. 
El  más  pequeño  es  de  forma  trun-cónica,  y  del  peso  de  66 
libras.  Ambos  han  penetrado  más  ó  menos  las  corazas,  pero 
sólo  uno  de  ellos  ha  traspasado  la  coraza  de  tres  pulgadas 
del  Taraandaré  que  entiendo  que  es  la  más  débil,  embotándose 
en  el  blindaje  de  madera.  Creo  que  es  el  único  caso  <le  per- 
foración, habiendo  él  mencionado  aco'^azado  recibido  dos 
balas  en  el  costado.  Los  proyectiles  esféricos  se  han  roto  contra 
las  corazas  sin  producir  daño  alguno. 

Tengo  noticia  de  que  el  Limí  Barroso  y  el  Golombo,  fueron 
penetrados  por  algu;ias  balas  cu  sus  partes  débiles  de  popa 
y  proa,  debiéndose  á  que,  según  entienlo,  esos  acorazados 
corresponden  á  los  medios  acorazados  que  tanto  se  han  des- 
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acreditado  en  el  combate  de  Lissa,  estando  reforzados  á  sus 
extremidades  con  el  correspondiente  blindaje  interior  de  ma- 
dera, que  duplica  la  resistencia  de  las  corazas,  teniendo  ade- 
más el  Colombo  mal  gobierno.  El  Tamandaré  perdió  su  go- 
bierno á  causa  de  un  proyectil. 

La  Escuadra  de  acorazados,  desde  qne  se  puso  á  tiro  del 
primer  cañón  enemigo  hasta  que  el  último  de  ellos  pudo 
hacer  disparos  sobre  el  último  buque  de  la  línea  naval,  es- 
tuvo bajo  los  fuegos  de  las  baterías,  el  que  más  por  el  espacio 
de  una  hora,  y  el  que  menos  (que  fué  el  Brasil  que  iba  á 
la  cabeza)  37  minutos,  acercándose  á  las  baterías  hasta  30 
y  60  metros. 

Creo  que  no  se  necesitan  más  datos  para  establecer  no  sólo 
la  posibilidad  humana  de  forzar  el  paso  de  Humaitá,  sino 
también  para  determinar  la  posibilidad  de  éxito  de  esta  ope- 
ración. 

Conocidos  los  medios  de  acción  del  enemigo  y  sa'  iendo 
que  las  piezas  de  posición  que  pueden  hacer  algún  efecto 
sobre  los  acorazados  son  31,  que  de  é«^tas  una  parte  sólo 
pueden  producir  efectos  limitados,  que  las  que  más  efecto 
han  producido  no  han  conseguido  atravesar  completamente 
los  blindajes  más  débiles  cubiertos  con  chapas  de  tres  pul- 
gadas y  que  está  demostrado  que  la  Escuadra  puede  so- 
portar impunemente  el  fuego  de  29  piezas  sin  que  ningún 
acorazado  se  halle  inutilizado,  puede  establecerse  con  per- 
fecto conocimiento  de  causa  lo  siguiente:  1**:  Que  el  enemigo 
no  tiene  artillería  para  echar  á  pique  la  Escuadra  acorazada, 
pues  aun  cuando  en  Humaitá  tenga  90  piezas,  sólo  la  ter- 
cera parte  de  ellas  son  de  algún  efecto  eficaz;  2  :  Que  las 
corazas  más  débiles  de  la  Escuadra,  es  decir,  las  de  tres 
pulgadas,  pueden  resistir  hasta  cierto  punto  á  los  proyecti- 
les de  mayor  penetrabilidad  del  enemigo,  y  por  consecuenccia 
con  mucha  más  razón  las  de  cuatro  pulgadas,  pudiendo  en 
todo  caso  reforzarse  con  blindaje  de  cadenas,  que  resisten 
basta  á  las  balas  de  acero  Withworth,  del  calibre  destinado 
á  perforar  corazas;  3"*:  Que  los  acorazados  que  han  forzado 
el  paso  de  Curupaity,  sufriendo  término  medio  cuarenta  mi- 
nutos de  fuego,  podrán  forzar  Humaitá  soportando  el  fuego 
una  hora  ú  hora  y  media,  que  es  el  tiempo  que  se  calcula 
necesario  para  salvar  el  pasaje;  4°:  Que  aun  cuando  el  pasaje 
de  Humaitá  es  mucho  más  difícil  que  el  de  Curupaity  y  sus 


—  422  ~ 

medios  de  acción  allí  aglomerados  son  mayores,  la  posibilidad 
militar  de  efectuar  la  operación  con  probabilidades  de  éxito 
puede  determinarse  de  antemano  con  plena  conciencia  jr  con 
datos  suficientes  para  responder  de  esta  opinión  ante  la  ciencia 
y  ante  la  experiencia  de  la  guerra. 

Esto  basta  para  probar  que  la  orden  de  forzar  el  paso  de 
Humaítá,  fué  dada  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Ahora,  para  agotar  la  materia,  sólo  me  falta  decir  la  últi- 
ma palabra  sobre  los  torpedos.  Estimando  los  torpedos  pa- 
raguayos en  lo  que  valen,  los  he  considerado,  sin  embargo, 
como  una  dificultad  seria  opuesta  al  pasaje.  Puede  ser  que 
ellos  hagan  volar  uno  ó  dos  acorazados;  y  si  á  este  precio 
se  consiguiese  forzar  la  posición  de  Huraaitá,  esta  pérdida, 
aunque  muy  sensible  por  las  vidas  que  costaría,  sería  com- 
pensada por  la  magnitud  de  la  victoria;  aun  cuando  sólo 
consiguiesen  remontar  el  río  dos  ó  tres  acorazados,  lo  glo- 
rioso de  la  empresa  y  lo  fecundo  de  sus  resultados  para  la 
terminación  de  la  guerra,  bien  merecen  aquel  sacrificio. 

Pero  esto  es  poniéndonos  en  el  caso  más  desfavorable,  pues 
la  Escuadra  tiene  aparatos  en  la  proa  para  hacer  estallar  los 
torpedos  antes  de  que  el  casco  se  halle   bajo  su  acción    in- 
mediata; y  hay  además  otros    medios   de    neutralizar    hasta 
cierto  punto    sus   efectos   desgraciados.    Entre   estos,  el  que 
mejor  resultado  ha  producido,  ha  sido  atravesar  los  canales 
peligrosos  reuniendo  los  buques  de  dos  en  dos,  costado  con 
costado,  para  salvar  el  casco  si  la  avería  no  es  mayor,  ó  la 
tripulación  de  uno  en  otro,  pues  los   más  poderosos    torpe- 
dos dan  tiempo  para  esto.    Este  medio  no  sería  tal  vez    po- 
sible en  los  puntos  más   estrechos    del    canal    de    Humaitá 
pero  quizá  sería  apUcable  á  una  parte  de  él. 

En  fin,  como  lo  dije  al  expedir  la  orden  que  he  fundado, 
los  modos  y  medios  de  efectuar  la  operación  corresponden 
al  Almirante  de  la  Escuadra;  y  salvada  mi  responsabilidad 
por  haber  tomado  la  iniciativa  en  ella,  y  la  del  Marqués  dé 
Caxías  que  la  aprobó  y  transmitió,  toca  ahora  al  expresado 
Almirante  salvar  la  suya  en  la  parte  que  le  corresponda. 

No  teniendo  en  vista  sino  la  mayor  gloria  de  las  armas 
aliadas  y  el  más  pronto  y  más  completo  triunfo  en  la  gue- 
rra en  que  estamos  empeñados,  he  procurado  siempre  al- 
canzar estos  resultados  con  la  mayor  economía  posible  de 
sangre  y  contando  siempre  con   las  mayores    probabilidades 
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*de  éxito.  Por  lo  tanto,  si  insisto  sobre  la  conveniencia  y  po- 
sibilidad del  pasaje  de  la  Escuadra,  es  después  de  haberlo 
meditado  maduramente,  y  habría  deseado  que  el  informe  fa- 
cultativo que  pedí  al  Almirante  para  ilustrar  mi  juicio  hu- 
biese sido  más  preciso  y  más  fundado,  pues  entonces,  con 
los  datos  suministrados  por  persona  más  competente  en  la 
materia,  habría  podido  completarlo.  Admitiendo,  pues,  la  po- 
sibilidad de  que  se  demuestre  con  mejores  datos  que  el  pa- 
saje de  Humaitá  es  militarmente  imposible,  y  que  la  opera- 
ción en  cuestión  no  puede  ni  debe  realizarse,  por  cuanto 
ella  no  sólo  no  daría  ningún  resultado,  sino  que  nos  ex- 
pondría á  una  pérdida  inútil  y  á  una  derrota  segura;  como 
lo  que  busco  es  el  resultado  ventajoso  que  ha  de  darnos  el 
triunfo,  realizando  ik  terminación  de  la  guerra,  yo  no  insis- 
tiría en  esta  operación  si  tal  proposición  se  demostrase  con 
razones  que  valiesen  más  que  las  que  dejo  expuestas. 

Mientras  tanto,  lo  que  se  sigue  de  todo  esto,  es  que  por 
ahora  debemos  prescindir  del  concurso  de  la  Escuadra  para 
el  desarrollo  del  plan  de  operaciones  en  que  estamos  con- 
venidos. 

VI 

Necesidad  de  modificar  el  plan  de  smo  perseverando  en 
EL.  —  Bases  de  los  nuevos  planes  en  tal  sentido. — 
Explicación  de  los  tres  planes  que  pueden  seguirse 
Y  juicio  sobre  ellos. 

Expedición  al  interior —Teniendo  él  ejército  de  tierra  que 

bastarse  á  sí  mismo  prescindiendo  (al  menos  por  ahora)  de 

la  cooperación  de  la  Escuadra,  veamos  ahora  cuáles  son  los 
modos  y  medios  de  ejecución    más    adecuados    para  llevar 

adelante  el  plan  acordado  en  cuanto  sea  posible;  qué  es  lo 
que  debe  hacerse  para  suplir  la  falta  de  aquel  poderoso 
auxiliar,  y  cuáles  las  modificaciones  y  ampliaciones  que  de- 
ben introducirse  en  el  plan  de  operaciones  acordado,  que 
tenía  en  vista  estrechar  completamente  al  enemigo  en  sus 
posiciones^  contando  con  que  la  Escuadra  acorazada  podría 
forzar  la  posición  de  Humaitá. 

Ya  dije  antes,  que  la  operación  de  circundar  las  posicio- 
jies  de)  enemigo  y  estrecharlo  en  ellas  para    hacer  después 
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estrechar  el  sitio  desde  el  paso  de  Canoa  hasla  Humaitá,  cu- 
briendo la  línea  del  arroyo  del  Hondo,  ocupando  á  retaguar- 
dia la  costa  del  rio  Paraguay. 

La  segunda  consiste  en  ligar  la  actual  posición  con  nues- 
tra línea  de  comunicaciones  con  Tuyuly,  convirtiéndola  en 
línea  de  sitio,  y  maniobrar  con  un  cuerpo  de  ejército  sobre 
la  derecha  frente  á  Humailá,  llenando  los  demás  objetos  arri- 
ba indicados. 

En  ambas  combinaciones  deben  establecerse  baterías  de 
costa  sobre  el  río  Paraguay  para  suplir  la  deficiencia  de  la 
Escuadra,  más  arriba  de  Humaitá,  de  modo  de  interceptar,  en 
cuanto  sea  posible,  la  navegación  del  río  al  enemigo. 

La  tercera  combinación,  puramente  subsidiaria,  consiste  en 
estrechar  el  sitio  con  divisiones  ligeras,  ocupando  la  línea 
del  arroyo  del  Hondo,  y  dominando  el  interior  del  país  hasta 
cierta  distancia  y  los  caminos  terrestres  por  donde  el  ene- 
migo introduce  sus  recursos. 

Primer  plan.  —  Sitio  en  dos  cuerpos  de  ejército.  —  Para  la  eje- 
cución de  este  plan  se  requieren  35.00J  hombres  por  lo  menos, 
de  naodo  de  formar  dos  cuerpos  de  ejército  de  16.000  hombres 
cada  uno,  y  una  columna  complementaria  de  3000  hombres. 

La  colocación  de  estas  fuerzas  sería  del  modo  siguiente: 
16.000  hombres  en  nuestras  actuales  posiciones  de  Tuyú-Cué, 
rectificando  el  trazado  de  nuestros  atrincheramientos  calcu- 
lado para  mayor  número  de  fuerzas;  16.000  hombres  atrin- 
cherados frente  á  Humaitá,  ligando  ambas  columnas  por  re- 
ductos que  crucen  sus  fuegos,  con  caballería  establecida  á 
retaguardia;  3000  hombres  de  las  tres  armas  atrincherados 
en  el  Paso  Tayí  (rio  Paraguay)  ó  Villa  del  Pilar,  donde  se 
establecería  una  batería  de  costa. 

En  esta  disposición,  el  sitio  sería  tan  estrecho  como  puede 
serlo,  y  la  navegación  del  río  Paraguay  sería  interceptada 
cuanto  es  posible,  hallándose  el  Ejército  en  actitud  de  res- 
ponder á  la  doble  exigencia  de  mantener  con  ventaja  las  res- 
pectivas posiciones,  y  de  hacer  frente  al  enemigo  con  cual- 
quiera de  sus  cuerpos  de  ejército,  en  el  caso  de  una  salida 
general  y  del  enemigo  con  todas  sus  fuerzas,  pues  cada  cuerpo 
de  ejército  podría  por  sí  solo  rechazarlo,  estando  bien  atrin- 
cherado, y  en  todo  caso,  podrían  reforzarse  mutuamente  sin 
peligro  desde  que  se  conociese  el  punto  de  ataque  verdadero. 

SuK  posiciones  serían  seguras   y  el  éxito  lo  sería  induda- 
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Siete  mil  hombres  guarnecerán  una  línea  de  siete  reduc- 
tos que,  partiendo  del  Paso  Canoa,  irá  á  terminar  á  vanguar- 
dia de  la  izquierda  del  cuerpo  de  ejército  atrincherado  frente 
á  Humaitá.  Los  otros  3000  ocuparían  el  Paso  Tayí  sobre  el 
río  Paraguay,  como  queda  explicado  en  el  primer  plan. 

La  línea  que  establece  el  cuerpo  de  ejército  frente  á  Hu- 
maitá, será  fuera  del  tiro  de  cañón  del  enemigo,  haciendo 
sobre  el  bosque  las  fortificaciones  necesarias  para  cubrir  me- 
jor el  flanco  y  estrechar  más  el  sitio,  si  es  que,  como  se  dice, 
el  enemigo  ha  abierto  ó  intenta  abrir  camino  por  el  bosque 
que  se  liga  con  Humaitá.  Según  los  baquianos,  esto,  si  no 
imposible,  es  muy  difícil;  pues  el  terreno  es  bajo  y  anegado, 
y  el  bosque  es  virgen.  Si  el  camino  fuese  accesible  abriendo 
picadas,  más  nos  serviría  á  nosotros  que  al  enemigo,  desde 
que  consiguiésemos  establecernos  en  el  bosque. 

La  línea  de  fuertes  ó  reductos  debe  partir  del  Paso  Canoa, 
como  queda  dicho,  y  ligarse  con  el  cuerpo  de  ejército  prin- 
cipal, ligando  las  comunicaciones  militares  de  las  diferentes 
posiciones  y  protegiéndose  mutuamente  unas  y  otras  por  los 
fuegos  de  la  artillería. 

Los  reductos  que  compongan  esta  línea  deben  ser  seis  ó 
siete;  cinco  sobre  la  línea  de  sitio,  y  uno  de  reserva  ó  auxi- 
liar y  depósito  en  la  posición  de  Tuyú-Cué,  donde  actual- 
mente permanece  el  tercer  cuerpo  de  reserva.  Cada  reducto 
será  artillado  con  dos  ó  cuatro  piezas  y  guarnecido  por  un 
batallón.  En  cada  reducto  deberá  colocarse  una  pieza  de 
Wilhworth,  aunque  sea  de  las  de  menor  calibre. 

El  primer  reducto  debe  establecerse  en  la  cabeza  del  bos- 
que que  se  halla  frente  del  paso  de  Canoa,  dominando  y 
cubriendo  todos  los  pasos  que  se  ligan  con  nuestra  línea  de 
comunicaciones  de  Tuyuty,  y  comunicando  por  su  retaguar- 
dia y  flancos  por  los  caminos  abiertos  del  mismo  bosque. 
En  el  interior  del  bosque  y  sobre  la  cabeza  del  Puente  de 
los  Argentinos  sobre  el  Estero  Grande,  debe  situarse  una 
reserva  atrincherada  de  1000  hombres.  Los  demás  reductos 
seguirán  la  línea  del  Estero  de  Tuyú-Cué,  más  á  retaguar- 
dia de  la  primera  línea  de  la  posición  que  actualmente  ocu- 
pamos, cubriéndose  con  los  accidentes  del  terreno  y  domi- 
nando los  diversos  caminos  que  conducen  á  la  posición  de 
Tuyú-Cué,  hasta  ligarse  con  el  cuerpo  principal. 
El  reducto  de  Tuyú-Cué  debe  ser  simplemente  una   espe- 
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cíe  de  campo  atrincherado  para  los  depósitos,  que  un  bata- 
llón bastará  para  guarnecer,  pudiendo  en  todo  caso  servir  de 
protección  ¿  los  reductos  avanzados  en  los  caminos  de  co- 
municación que  al  presente  leñemos,  los  cuales  pueden  fortifi- 
carse, convirtiéndolos  donde  sea  posible  en  caminos  cubiertos. 
Una  línea  de  comunicaciones  foseada  que  corra  á  lo  largo 
del  Estero  y  por  entre  los  lagunones,  cubriéndose  ensu  frente, 
debe  ligar  estos  reductos  entre  sf.  El  último  reducto  de  la 
derecha  debe  ser  artillado  con  piezasde  Withworth,  que  lan- 
cen proyectiles  sobre  Humaitá,  combinando  sus  fuegos  con 
los  de  la  Escuadra  situada  más  abajo  de  aquella  posición. 
Para  mayor  seguridad,  podría  establecerse  un  reducto  del 
otro  lado  dol  Paso  Canoa,  en  la  punta  del  Palmar,  donde 
empieza  el  camino  de  comunicación  interior  que  va  á  Tu- 
yuly,  y  por  donde  viene  el  convoy.  Para  eso  bastaría  tras- 
ladar á  ese  punto  la  guarnición  del  reducto  del  Paso  Hipohé 
que  ya  no  tendría  objeto.  Otro  reducto  debería  establecerse 
en  el  Naranjal  grande,  frente  á  la  parte  opuesta  de  Paso 
Canoa,  donde  se  coloca  la  caballería  de  Tuyuty,  para  protejer 
el  paso  de  los  convoyes.  Esta  guarnición  correspondería  á 
las  fuerzas  de  Tuluty.  Estos  dos  reductos  intermediarios, 
que  no  estarían  tan  bien  ligados  como  los  anteriores  y  que 
pueden  considerarse  como  destacados,  están  protegidos  por 
su  situación,  pues  el  enemigo  no  puede  atacarlos  sino  sa- 
liendo de  sus  trincheras  con  una  columna  de  4000  hombres 
por  lo  menos,  abandonando  su  base  da  operaciones  (que  es 
su  línea  fortificada)  y  presentando  sus  dos  flancos  y  aun  su 
retaguardia  á  las  fuerzas,  que  desde  Tuyuty  á  Tuyú-Gué,  sa- 
liesen en  protección  de  esos  reductos,  los  que  serían  eficaz- 
mente defendidos  con  sólo  llamar  la  atención  por  una  ú  otra 
parle,  en  el  caso  de  que  intentase  un  ataque.  Por  otra  parte, 
esos  reductos  no  podrían  ser  arrebatados,  aun  abandona<los  á 
sus  solos  recursos,  sino  decidiéndose  el  enemigo  á  perder  qui- 
nientos ó  mil  hombres  por  lo  menos,  y  el  daño  que  sufriría 
sería  siempre  mayor  que  el  resultado  que  pudiese  obtener; 
y  además,  no  podría  conservar  esas  posiciones,  aun  consi- 
guiendo arrebatarlas,  siendo  lo  más  probable  que  fuese  re- 
chazado en  el  ataque.  Estos  sacrificios  no  se  hacen  en  la 
guerra  sino  para  conquistar  posiciones  que  son  la  llave  de 
un  campo  y  que  pueden  conservarse  permanentemente,  y 
éstas  no  se  hallan  en  ese  caso. 
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Pero  sí  ¿  pesar  de  todo  esto,  la  línea  de  comunicaciones 
no  presentase  bastante  seguridad,  podríamos  hacer  marchar 
los  convoyes  por  retaguardia  de  la  linea  de  reductos,  pasan- 
do por  los  Pasos  de  Fretes  ó  de  Ipohi,  y  aun  por  los  de  más 
abajo  si  fuese  necesario. 

Los  otros  tres  mil  hombres,  entre  los  cuales  deberá  con- 
tarse una  división  de  caballería  de  500  hombres,  se  esta* 
Mecerán  como  queda  dicho  en  el  Paso  Tayí,  (ó  en  el  Pilar) 
donde  se  fortificarían,  construyendo  una  batería  de  costa 
sobre  la  margen  del  río  Paraguay  para  interceptar  su  reta- 
guardia. 

Esta  batería  debería  ser  artillada  con  piezas  de  alcance  y 
con  morteros.  Al  elegir  el  lugar  de  la  batería  de  costa,  debe 
preverse  el  caso  probable  de  que  el  enemigo  intente  hostili- 
zarla, ya  sea  estableciendo  una  contrabatería  en  el  Chaco, 
ya  sea  con  sus  chatas  armadas  con  sus  piezas  de  grueso 
calibre  de  á  68,  y  por  esto  debe  arreglarse  todo  al  ataque 
7  á  la  defensa,  así  en  la  elección  de  nuestros  calibres  como 
en  la  elección  del  punto  y  las  obras  de  fortificación  que  se 
construyan  sobre  la  margen  del  río. 

El  grueso  de  la  caballería  se  situará  á  retaguardia  de  la 
línea  de  reductos,  en  aptitud  de  auxiliarlos  convenientemen- 
te en  caso  necesario  y  de  protegar  los  pasos  del  Estero  que 
corresponden  á  nuestra  vía  de  comunicaciones. 

Del  otro  lado  del  Estero  se  mantendrá  una  columna  vo- 
lante de  caballería,  que  se  dé  la  mano  con  la  caballería  que 
desde  Tuyuty  sale  á  cubrir  el  camino  de  nuestras  comuni- 
caciones, y  que  se  sitúa  en  ei  Naranjal  grande  á  la  parte 
opuesta  del  paso  Canoa. 

El  croquis  adjunto  de  una  idea  de  la  topografía  del  terre- 
no en  que  se  va  á  operar,  y  van  marcados  en  él  los  puntos 
en  que  se  han  de  establecer  los  reductos,  así  como  la  posi- 
ción que  ha  de  ocupar  el  grueso  del  Ejército  Aliado  frente 
á  Humaitá. 

Para  mayor  acierto,  puede  constituirse  una  Comisión  de 
dos  ingenieros,  uno  argentino  y  otro  brasileño,  que  con  el 
adjunto  croquis  á  la  vista,  estudien  detenidamente  el  terreno 
y  den  un  informe  facultativo  sobre  las  posiciones,  fijándolas 
6  rectificándolas  para  resolver  definitivamente  en  vista  de 
lodo  lo  que  mejor  convenga. 

Este  secundo  plan,  que  es  el  que  promete  mejores  resulta- 


431  — 


©PC-«ÍVCiOMt*^  .fUU^TOAf'VG  ,^»^W,^!¿^^/ •• 


/?  c^í¿¿fff-_^-2. 


^■»  St»**»j^ 


N 


I 


-S="C_ 


•  A 


•    .A.       i     "^    •»  ■    ,5    ■ 


/         '  (^\*  ."  :  <  :   •    .-1 


'.f«- 


•i^ 


I  >•  /•-  .1;  ■>» 

-/  --   fr  /Sí  ♦  /  ^'>- •   "< 


»-  «rééMttr* 


H. 


^  ."*tj 


**^*r^\iáf^ 


~  432    - 

Para  el  efecto,  debemos  procurar  remontar  constantemeii- 
te  nuestros  medios  de  movilidad,  estableciendo  una  corrien- 
te de  remesa  de  caballos,  á  fin  de  contar  siempre  con  30D3 
hombres  de  caballería  bien  montados. 

Este  plan  nos  da  desde  luego  el  dominio  de  los  caminos 
terrestres  del  enemigo  y  proporcionaría  indudablemente  mu- 
chas ventajas  parciales,  Pero  debe  considerarse  siniplemenle 
como  provisorio,  hasta  tanto  que  nos  pongamos  en  aptitud 
de  ejecutar  el  segundo  plan,  que  es  el  más  realizable  por 
ahora. 

Tales  son  los  modos  y  medios  que  considero  más  ade- 
cuados para  perseverar  en  el  plan  de  estrechar  al  enemigo 
en  sus  líneas,  cerrándole  sus  vías  de  comunicación  con  el 
interior  del  país,  así  por  agua  como^  por  tierra,  prescindien- 
do en  los  tres  casos  de  la  concurrencia  de  la   Escuadra. 


Vil 

Último  esfuerzo  que  debe  tentar  la  escuadra  —  Eyahrit 
de  los  medios  de  defensa  del  enemigo  en  sus  líitias 
fortificadas  —  Plan  de  asalto. 

Una  vez  puesto  en  ejecución  el  segundo  de  los  planes 
antes  explicados,  y  luego  que  la  experiencia  haya  puesto  en 
evidencia  sus  ventajas,  será  la  ocasión  de  que  la  Escuadra 
tiente  el  último  esfuerzo,  procurando  forzar  el  paso  de  Hu- 
maitá  para  concurrir  al  movimiento  estratégico  del  Ejérci- 
to, cerrando  el  río  y  habilitándonos  para  expedicionar  al 
interior  del  país,  sea  por  agua  ó  sea  por  tierra.  Esle  esfuer- 
zo aseguraría  el  triunfo  pronto  y  completo,  aun  cuando  como 
he  dicho  antes,  no  se  consiguiese  hacer  subir  sino  dos  ó  tres 
acorazados.  El  ejército  de  tierra  podría  entonces  cooperar 
al  pasaje  con  un  diversión  sobre  Humaitá,  ó  reforzando  sus 
baterías  contra  esa  posición. 

Debemos  también  ponerno.^  en  el  caso  de  que  la  hostilidad 
de  nuestras  baterías  de  costa  fu3se  inefícaz  para  cortar  con- 
pletamente  al  enemigo  su  vía  fluvial  de  co  nunicación,  y  esla 
sería  una  razón  más  para  que  la  E-^cuadra  tentase  un  es^ 
fuerzo  supremo  áfin  de  llenar  esa  deficiencia,  y  de  que  no  se 
malograsen  tantos  esfuerzos  y  sacrificios  como  los  que  teadre- 


—  433  - 

IDOS  que  hacer  para  ir  adelante  perseverando  en  nuestro  plan. 
Sí  se  probase  que  la  empresa  es  imposible,  (lo  que  todavía  no 
se  ha  hecho,  y  creo  haber  demostrado  lo  contrario),  entonces 
«recién  podremos  renunciar  absolutamente  al  concurso  de  tan 
poderoso  auxiliar,  y  continuando  las  operaciones  con  sólo  los 
4*ecursos  del  Ejército  de  tierra,  tratar  de  sacar  de  ellos  el 
mejor  partido  posible. 

El  plan  propuesto  con  prescindencia  del  concurso  que  bus- 
caraos^  debe  darnos,  si  no  todas,  por  lo  menos  una  gran 
parte  de  las  ventajas  que  racionalmente  tenemos  derecho  á 
esperar.  Pero  no  se  puede  ocultar  que  tiene  sus  inconve- 
nientes, que  nacen  principalmante  de  la  circunstancia  de  te- 
ner que  operar  con  medios  incompletos,  supliendo  con  ex- 
pedientes lo  que  era  misión  de  la  Escuadra  facilitar  con 
operaciones  decisivas.  El  primero  de  los  planes  es  seguro; 
pero  debe  ser  de  resultados  algo  lentos,  y  depende  de  con- 
tingencias que  pueden  desvirtuarlo  en  parle,  como  por  ejem- 
plo, la  ineficacia  de  las  baterías  de  costa,  la  falta  de  sufi- 
cientes medios  de  movilidad,  qua  a  la  larga  podrían  agotarse, 
etc.  El  segundo  plan  es  menos  seguro,  por  cuanto  la  posición 
del  ejército  aliado  tiene  necesaria.nc^nte  que  ser  muy  tirante 
al  frente  de  Humaitá,  prolongando  considerablemente  su  vía 
de  comunicaciones  y  tener  que  estar  prevenido  siempra  para 
recibir  una  batalla,  á  lo  que  se  agregan  las  contingancías 
que  pueden  desvirtuar  el  plan,  lo  mismo  que  el  primero. 

La  previsión  militar  debe,  pues,  abrazarlo  todo,  lo  posible 
y  \o  probable  especialmente  cuando,  como  en  los  casos  en 
cuestión,  tenemos  que  suplir  la  falta  de  la  Escuadra  con  me- 
dios incompletos  y  supletorios. 

Debemos  ponernos,  por  lo  tanto,  en  el  caso  de  que  las 
balerías  de  costa  sean  deficientes  para  interceptar  la  vía  flu- 
vial, y  que  el  enemigo  siga  abasteciéndose  por  ella,  prolon- 
gando la  resistencia;  de  que  esa  resistencia  se  continúe  indefi- 
nidamente y  lleguen  á  agotarse  nuestros  medios  de  movilidad 
sin  obtener  por  este  plan  ventajas  decisivas,  ó  que  las  ven- 
tajas del  plan  de  asedio  lleguen  á  esterilizarse  por  una  causa 
<^ualquiera,  que  todo  es  posible  en  la  guerra,  por  hábiles  que 
sean  las  combinaciones. 

En  tal  situación,  habrá  que  apelar  á  medios  más  decisivos 
y  directos. 
Uno  de  los  medios  más  eficaces   sería  ocupar    el  interior 
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del  país  por  una  fuerte  columna  de  las  tres  armas,  apode- 
rándose de  sus  depósitos,  fundiciones  y  fábricas  militares  de 
la  Capital,  ejecutando  así  la  maniobra  decisiva  que  estaba 
encomendada  al  cuerpo  de  ejército  del  Alto  Paraná.  Pero 
para  esto  necesitaríamos  poder  disponer  de  seis  ú  ocho  mil 
hombres  más,  con  los  cuales  podría  pasarse  el  Tebicuary, 
mientras  la  columna  de  observación  del  Alto  Paraná,  que 
debe  contar  con  más  de  1.500  hombres,  invadía  simultánea- 
mente las  Misiones  Paraguayas,  pudiendo  en  caso  necesario- 
ser  reforzada  con  una  división  de  caballería  del  ejército* 
aliado. 

Esta  operación,  que  con  el  concurso  de  la  Escuadra  más- 
arriba  de  Humaitá  sería  decisiva,  y  podría  ejecutarse  con 
cuatro  ó  cinco  mil  hombres  á  lo  sumo,  presentará  sin  duda 
algunos  inconvenientes,  desde  que  el  enemigo,  dueño  de  la 
línea  fluvial,  pudiese  desprender  ó  reconcentrar  dos  mil  hom- 
bres en  la  Asunción  y  fortificarse  en  esta  parte  esterilizando- 
el  fruto  de  la  expedición.  También  debe  contarse  con  qu^,  por 
mucha  que  sea  la  escasez  de  cabalgaduras  en  el  Paraguay,  en 
los  distritos  por  donde  tendría  que  operar  la  columna  expe- 
dicionaria, no  faltan  algunos  elementos  de  movilidad  y  que, 
teniendo  que   mantener  expeditas  las  vías  de  comunicación 
y  sacar  sus  recursos  de  su  base  natural  de  operaciones,  po- 
drían  aquellas  vías  ser  interceptadas   por   fuerzas  ligeras,  y 
aun  perder  los  recursos  que  llevasen  sin  poder  reemplazarlos 
en  el  mismo  país  que  atravesasen,  como  sucedió  á  la  columna 
brasileña  de  Matto  Grosso,  que  últimamente  invadió  el  terri- 
torio  paraguayo,  atravesando  el  Apa.    Por  otra  parte,  esta 
operación,  ejecuta  daen  las  condiciones  en  que  hoy  nos  en- 
contramos, es  decir,   sin  el  auxilio  directo  de  la  Escuadra^ 
traería  aparejada  la  necesidad  de  renunciar  al  plan  de  asedia 
inmediato,  permaneciendo  el  grueso  del  Ejército  á  la  expec- 
tativa  frente  á  la   línea   del   enemigo,  á  fin  de  contenerlo- 
dentro  de  sus  posiciones  mientras  el  movimiento  de  que  se 
trata  daba  el  resultado  que  se  buscaba;  y  esto  habría  que 
hacerlo  igualmente,  aun  cuando  contásemos  con  los  refuer- 
zos que  se  esperan,  y  con  más  razón  no  llegando  éstos.  Siu 
embargo,    las   combinaciones    á  que  esta   operación   podría 
dar  lugar  haciendo    obrar   simultáneamente    las  fuerzas  de 
Cuyabá  y  las  que  se  hallan  en  observación  en  el  Alto  Para- 
ná,  neutralizarían    los  primeros    inconvenientes   apuntados^ 
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aunque  no  así  el  último  de  ellos,  pues  esta  sería  la  consey 
cuencia  natural  del  nuevo  plan  de  operaciones  que  se  acor- 
dase,  y  en  suma,  no  importaría  sino  renunciar  por  el  momento 
á'  una  ventaja  inmediata,  buscando  por  otro  camino  otra 
mayor  y   más  decisiva. 

Estas  son  ideas  sueltas  sobre  un  plan  posible  y  probable, 
y  que  en  su  oportunidad  puede  ser  conveniente  adoptar  y 
combinar,  por  lo  cual  me  limito  á  consignarlo  aquí,  á  fin 
de  que  se  tenga  presente,  se  medite  sobre  él,  se  tomen  me- 
jores conocimientos  para  ejecutarlo  sí  llegase  el  caso,  de 
modo  que  la  oportunidad  prevista  no  nos  sorprenda  sin  ha- 
ber arreglado  lo  que  convenga  para  llevarlo  á  cabo  con  toda 
probabilidad  de  éxito. 

Otro  medio  más  eficaz  y  más  directo  es  el  asalto  de  las 
lineas  enemigas;  y  aun  cuando  es  punto  arreglado,  esto  no 
debe  tentarse  sino  en  la  última  extremidad,  cuando  ya  no 
J^aya  otra  cosa  mejor  que  hacer,  y  esto  con  probabilidades 
de  éxito;  sin  embargo,  debemos  prever  ese  caso  y  fijar  de 
antemano  ideas  claras  y  precisas  sobre  el  particular. 

Sobre  este  punto  en  general,  como  sobre  los  detalles  y 
medios  de  ejecución,  .se  han  cambiado  ya  ideas  entre  los  Ge- 
nerales en  Jefe  respectivos,  y  están  ya  de  acuerdo  sobre  los 
puntos  más  importantes,  tales  como  que  el  asalto  es  pre- 
ferible por  Tuyuty,  que  en  tal  caso  debe  reforzarse  aquella 
posición,  y  que  debemos  mantener  mientras  tanto  las  posi- 
ciones que  en  la  actuahdad  ocupamos. 

Estando  fuera  de  discusión  todo  lo  anteriormente  expuesto 
cou  relación  á  la  posibilidad  de  un  asalto,  nos  contraeremos 
al  examen  de  las  condiciones  en  que  deba  y  pueda  efec- 
tuarse, desenvolviendo  las  ideas  ya  discutidas  é  ilustrándolas 
con  los  datos  necesarios. 

Para  tentar  un  asalto  en  oportunidad,  deben  fijarse  dos 
puntos  de  partida  capitales: 

I*,  Que  el  asalto  tenga  probabilidades  de  éxito,  pues  bus- 
car un  asalto  con  la  seguridad  de  ser  rechazado,  ó  por  lo 
menos  sin  contar  con  una  ventaja  probable,  sería  insen- 
satez. 

S*.  Que  el  asalto  pudiese  ser  ejecutado  en  buenas  condi- 
ciones, es  decir,  de  modo  que  podamos  hacer  uso  de  todos 
nuestros  medios  de  acción,  y  que  en  el  caso  de  un  rechazo^ 
esto  no  decida  del   éxito  de  la    campaña  y  podamos,  aun 
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después  de  malograda  la  operación,  mantenernos  en  nuestras 
posiciones. 

Estas  condiciones  no  se  llenan  desde  las  posiciones  que 
ocupamos;  pues  siendo  la  doble  línea  enemiga  del  frente 
tanto  ó  más  fuerte  que  la  de  Tuyuty,  tendríamos  que  divi- 
dir nuestros  esfuerzos  y  renunciar  á  la  superioridad  de  las 
posiciones  conquistadas  por  aquella  parte  en  que  hemos  e**- 
tablecido  nuestras  paralelas,  así  como  tendríamos  que  renun- 
ciar á  la  supsrioridid  en  artillería  con  que  contamos  por 
aquel  lado.  Sobre  todo,  en  un  asalto  aquí,  se  jugaría  el 
todo  por  el  todo,  con  menos  probabilidades  de  éxito  que  por 
Tuyuty.  Por  consecuencia,  asalto  por  asalto,  como  lo  he 
dicho  en  otra  ocasión,  vale  má,s  darlo  por  allí  que  por  aquí, 
pues  además  de  que  el  asalto  por  Tuyuty  tendría  más  pro- 
babilidades en  su  favor,  no  S3jujaría  en  tal  ocasión  el  toJo 
por  el  todo,  ni  por  el  hecho  del  rechazo  se  perdería  la  cam- 
pafia,  desde  que  tuviésemos  un  punto  de  apoyo  cotno  el  cam- 
po atrincherado  de  Tuyuty  que,  en  último  caso  y  con  U 
mitad  del  e'ército  que  tenemos  hoy,  puede  continuar  síb 
gran  desventaja  la  guerra  de  posiciones  que  hemos  hecho 
después  de  Curupaity.  Así,  pues,  un  asalto  por  Tuyuty,  pre- 
sentando mayores  ventajas  y  probabilidades,  tiene  menos  in- 
convenientes y  peligros.' 

Pero  un  asalto  es  necesesario  que  se  ejeculc  en  condicio- 
nes ventajosas  para  prolucir  lo^  resaltados  que  deben  bus- 
carse por  este  medio,  que  son:  I":  Vencer  al  enemigo  en  sus 
posiciones.  2^•  Vencerlo  dentro  de  ellas.  Este  plan  de  asalto 
debe,  pues,  ser  inseparable  del  plan  de  batalla  dentro  ds 
las  líneas,  pues  no  se  conseguiría  nada  en  forzar  éstas  si  no 
penetrásemos  en  orden  y  con  fuerzas  suñcientes,  no  sólo 
para  mantenernos,  sino  para  dir  cuenta  del  enemigo,  aun 
cuando  consiguiese  reunir  en  un  punto  todas  sus  fuerzas, 
para  presentarnos  una  batalla  defensiva  en  su  segunda  linea. 

Para  esto  es  indispensable  combinar  los  medios  de  ataque 
y  de  defensa. 

Por  lo  que  respecta  á  la  fuerza  natural  de  las  posiciones 
del  enemigo,  el  sistema  de  sus  fortificaciones  y  al  número 
y  colocación  de  su  artillería,  tenemos  los  datos  suficientes 
para  formar  un  juicio. 

Ventajas  natnralea — Los  Esteros  anchos  y  profundos,  por 
la  parte  d3  Tuyuty,  con  pasos  precisos  fortificados  que  difi- 
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cuitan  los  aproches.  Los  bosques  dentro  del  recinto  fortifi- 
cado, que  facilitan  la  defensa  desde  cualquier  punto  que  se 
lleve  el  ataque.  Los  mismos  obstáculos  existentes  por  la  par- 
te de  Tuyú-Cué,  á  lo  que  se  agrega  que  la  planicie,  más 
despejada  y  extensa  que  en  Tuyuty  y  sin  accidentes  del  te- 
rreno que  cubran  el  ataque,  facilita  el  que  la  artillería  pue- 
da jugar  con  más  ventaja  sobre  los  asaltantes. 

Fortificaciones  -Estas  son  fuertes,  y  el  sistema  de  doble 
linea  que  se  ha  adoptado,  las  hace  más  fuertes  aún.  Los  pozos 
de  lobo  y  los  abatis  aumentan   las  dificultades. 

Artillería  —  Sin  contar  la  artillería  de  Gurupa ity  y  de  Hu- 
maitá,  debemos  calcular,  según  las  observaciones  que  se 
han  liecho  y  noticias  que  se  tienen,  que  el  enemigo  cuenta 
con  más  de  120  piezas  de  artillería  en  los  frentes  de  su 
cuadrilátero,  por  donde  únicamente  puede  llevarse  el  ata- 
que. Puede,  pues,  hacer  converger  el  fuego  de  sesenta  piezas, 
poco  raás  ó  menos,  sobre  el  punto  de  ataque,  y  en  Tuyú- 
Cué  más  que  en  Tuyuty,  y  con  más  ventaja  por  lo  menos 
accidentado  del  terreno. 

Esto  en  cuanto  á  lo  material. 

En  cuanto  al  personal,  nosotros  contamos  con  39  á  40,000 
hombres,  incluso  la  caballería  y  los  cuerpos  especiales. 

El  enemigo,  se^ün  mi  cálculo  y  las  noticias  más  fídegdi- 
Dan  que  he  recogido,  debe  tener  como  18.000  hombres,  cal- 
culándose según  algunos  más  de  ^.000  hombres,  que  para 
el  caso  es  lo  mismo,  pues  es  con  corta  diferencia,  dos  asal- 
tantes f>ara  cada  hombre  atrincherado. 

Generalmente  hablando,  la  fuerza  de  cada  hombre  atrin- 
cherado, se  considera  cuadruplicada  respecto  del  ataque;  y 
por  lo  tanto,  absolutamente  hablando,  no  tendríamos  la  can- 
tidad de  tropa  que  teóricamente  se  requiere  para  llevar  un 
asalto  con  ventaja. 

Pero  este  principio  no  es  absoluto,  y  puede  neutralizarse 
esta  desventaja  haciendo  valer  otras  que  suplen  la  deficien- 
cia de  las  fuerzas,  siendo  la  principal  de  éstas  el  uso  de  la 
artillería  bien  combinada,  que  produce  el  doble  resultado  de 
ahorrar  sangre  al  asaltante,  y  de  causar  mayores  daños  al  ata- 
cado, impidiéndole  hacer  uso  de  todos  los  medios  de  defensa. 

Pero  también  es  cierto  que  el  que  se  defiende  puede,  á  su 
vez,  hacer  valer  esta  ventaja,  con  igual  ó  mayor  éxito,  según 
las  posiciones. 


—  439  — 

Para  que  el  enemigo  no  se  aperciba  de  este  movimiento 
de  fuerzas,  debe  efectuai*se  sigilosamente,  pues  de  lo  contra- 
rio, el  plan  podría  malograrse. 

Para  el  efecto,  podría  primeramente  reforzarse  la  posición 
<ie  Tuyuty  con  cuatro  ó  seis  mil  hombres,  cuyo  movimiento 
podría  pasar  inapercibido  del  enemigo;  y  si  lo  notaba,  poco 
importaría,  pues  esto  no  le  daría  la  clave  de  nuestro  plan, 
y  él  se  encontraía  más  impotente  para  tentar  un  golpe  so- 
bre Tuyuty,  tan  impotente  como  antes  para  tentar  nada  con- 
tra Tuyú-Cué. 

Hecho  esto,  las  baterías  de  Tuyuty  deben  empezar  ¿  ju- 
gar, procurando  adelantar  y  mejorar  las  paralelas,  tomando 
mejores  conocimientos  del  terreno  y  procurando  dominar 
por  este  medio  al  enemigo  en  sus  posiciones,  tratando  siem- 
pre de  tomar  sus  posiciones  avanzadas  y  estrecharlo  en  sus 
trincheras.  Para  el  efecto,  tenemos  en  nuestro  favor  los 
bosques  de  nuestra  izquierda  de  Tuyuty,  que  permiten  avan- 
zar cubriendo  nuestras  fuerzas  y  nuestros  trabajos  de  zapa 
bajo  los  fuegos  de  la  artillería.  Desde  que  se  alcanzase  este 
resultado  parcial,  tendríamos  el  dominio  de  ambas  márge- 
nes del  Estero  que  cubre  las  fortificaciones  del  enemigo  por 
aquella  parte,  y  todos  los  trabajos  tenderían  entonces  á  es- 
tablecernos sólidamente  en  ellas  echando  puentes  sobre  él, 
estableciendo  baterías  á  la  margen  opuesta  y  ligando  estos 
trabajos  por  caminos  cubiertos  que  permitan  igualmente  pro- 
tegerlas en  caso  de  ataque,  ó  avanzar  al  asalto  con  seguri- 
-dad  en  caso  oportuno. 

Según  las  noticias  que  tenemos,  el  enemigo  no  tiene  por  el 
frente  de  Tuyuty  arriba  de  3.000  á  3.600  hombres  cubriendo  la 
trinchera;  y  aun  cuando  pudiese  en  caso  necesario  destacar 
tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  sus  reservas  para  reforzarlas, 
en  ningún  caso  podría  disponer  de  más  de  7000  hombres  por 
aquella  parte,  mientras  existiese  en  Tuyú-Gué  una  fuerza  de 
!22  á  S4  mil  hombres.  Mientras  tanto,  las  fuerzas  de  Tuyuty, 
elevadas  al  número  de  16  á  18.000  hombres,  podrían  efec- 
tuar con  seguridad  todos  los  trabajos  que  quedan  ya  indí- 
<sados,  y  dominar  al  enemigo  por  aquella  parte  sin  necesi- 
<lad  de  comprometerse,  practicando  reconocimientos  continuos 
que  lo  mantuviesen  en  alarma,  y  teniéndolo  en  jaque  hasta 
la  oportunidad  conveniente. 

Estos  serían  los  trabajos  preliminares  para  llevar  el  asalto. 
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Hecho  esto,  y  pronto  todo  para  tentar  el  asalto,  pueden) 
en  una  noche  trasladarse  l!2  ó  14.000  hombres  desde  Tujúr 
Cué  á  Tuyuty,  marchando  cubiertos  por  el  interior  del  pal- 
mar, y  hallarse  en  aquel  campo  antes  del  amanecer.  Enton- 
ces en  Tuyuty  habría  24  á  25.000  hombres  y  16.000  hombres 
en  Tuyú-Cué,  incluso  la  caballería.  Ésta  debería  en  su  ma- 
yor parte  situarse  entre  ambos  cuerpos  de  Ejército  para  man- 
tener expeditas  las  comunicaciones  y  ligar  sus  mcvimientos 
en  un  caso  necesario.  La  parte  restante,  que  sería  la  menor, 
cubriría  como  hoy,  la  derecha  de  Tuyíi-Cué,  y  serviría  á  la 
vez  para  ocultar  al  enemigo  nuestro  verdadero  plan. 

Si  se  consigue  ejecutar  esto  con  el  sigilo  conveniente,  €& 
claro. que  el  asalto  podría  tentarse  por  Tuyuty  en  las  con- 
dicionen de  una  cuasi  sorpresa,  y  que,  tomadas  las  medidas 
que  son  de  regla,  es  posible  que  24  ó  25.000  hombres,  apo- 
yados por  fuertes  baterías,  se  apoderen  d¿  las  fortifícaciones^ 
de  aquella  parte,  guardadas  tan  sólo  por  3.000  ó  3.600  hom- 
bres en  el  primer  momento  del  ataque,  y  por  7  ú  8.000  hom- 
bres luego  que  el  ataque  se  pronuncie. 

Debe  contarse  que,  apercibido  el  enemigo  de  que  aquel  e» 
el  verdadero  punto  de  ataque,  se  cuide  poco  de  las  fuerzas 
de  Tuyú-Cué;  y  limitándose  á  cubrir  este  punto  con  una  sim- 
ple cortina  de  fuerzas,  y  con  la  artillería  compelenlemente 
dotada,  (lo  que  podría  hacerse  con  3  ó  4.000  hombres)  y  aglo- 
mere sus  recursos  sobre  la  parte  de  Tuyut)',  y  pusiese  alU 
12  á  14.000  hombres  en  vez  de  7. 

Para  evitar  esto  por  una  parle  y  para  neutralizarlo  por  la 
otra,  deben  tomarse  las  medidas  convenientes. 

Para  evitarlo,  la  fuerza  de  Tuyú-Cué  debe  hae^r  de  ante- 
mano manifestaciones  análogas  á  las  de  Tuyuty,  de  modo  de 
hacerle  concebir  la  posibilidad  de  que  por  aquí  se  intente 
llevar  un  ataque;  y  una  vez  comprometido  el  asalto  de  Tuyuty, 
hacer  desde  Tuyu-Cué  una  diversión  vigorosa  que  le  llame 
la  atención  y  le  impida  disponer  libremente  de  sus  reservas. 

Para  neutralizarlo,  debe  estar  prevenido  el  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Tuyu-Cué,  á  fin  de  concurrir  á  los  esfuerzos  del  que 
ha  de  operar  por  Tuyuty  en  un  caso,  que  es  el  de  una  re- 
sistencia más  vigorosa  que  la  que  se  calculase,  para  reforzar 
el  ataque  según  sea  posible,  y  en  el  otro  caso,  que  es  el  que 
el  asalto  tenga  un  buen  éxito,  para  completar  el  triunfo  ha- 
ciendo por  su  parte  lo  que  corresponda. 


—  441   - 

Para  ambos  casos  deben  echarse  puentes  sobre  los  esteros 
de  nuestra  izquierda,  los  que,  acortando  nuestras  comunica- 
cionej  con  Tuyuly,  nos  permitiría  mover  fuerzas  por  aquella 
parte  en  combinación  con  la  caballería,  amagando  á  la  vez  el 
frente  de  las  fortiñcacíones  paraguayas  que  deben  ser  asal- 
tadas por  la  parle  de  Tuyuly. 

Esto  sería  mucho  más  fácil,  más  seguro  y  de  mayor  eficacia 
si  las  fuerzas  de  Tuyuly,  al  tiempo  de  ser  reforzadas,  se  apo- 
deraseti  de  la  posición  de  Yataití-Corá,  y  se  mantuviesen  en 
ella  sólidamente,  estableciendo  allí  una  batería  de  piezas  de 
lai^o  alcance. 

Otros  detalles  y  otras  medidas  que  deberían  tomarse,  serían 
mate.'ia  de  un  trabajo  especial,  lle^jado  el  caso  de  estar  re- 
suelto el  asalto,  y  combinar  los  medios  y  modos  para  llevarlo 
i  cabo. 

Por  ahora,  basta  lo  dicho  para  establecer  su  posibilidad, 
su  probabilidad,  y  dar  una  idea  general  del  único  modo,  á 
mi  juicio,  de  realizarlo  con  éxito.  Este  plan  responde  á  las 
tres  condiciones  antes  establecidas;  y  si  tiene  contingencias, 
ellas  son  en  gran  parte  favorables,  y  en  aquellas  en  que  el 
ataque  puede  malograrise  no  se  juega  el  todo  por  el  todo, 
como  sucedería  llevando  el  asalto  por  la  posición  de  Tuyú- 
Gué,  por  ejemplo. 


VIII 


RECAPITULACIÓN 

Recapitulando  todo  lo  expuesto  en  esta  memoria,  resulta 
de  ella  lo  siguiente: 

I":  Que  la  concurrencia  de  la  Escuadra  ha  sido,  es  y  debe 
ser  la  base  de  todas  las  operaciones  del  Ejército  de  tierra, 
y  que  esa  concurrencia  es  lo  único  que  puede  acelerar  el 
término  de  la  guerra  y  hacer  el  triunfo  más  rápido  y  seguro. 

2*:  Que,  consistiendo  la  concurrencia  que  se  requiere  de  la 
Escuadra  para  el  efecto,  en  que  dicha  Escuadra  fuerce  el 
paso  de  Humaítá  para  ir  á  darse  la  mano  con  el  Ejército 
m&s  arriba  de  esa  posición,  dominando  la  navegación  del  río 
Paraguay,  esa  operación  es  no  sólo  posible,  sino  que  tiene 
probabilidades  de  éxito. 


—  442  — 

3"":  Que  á  pesar  de  la  necesidad  de  aquella  concurrencia 
y  de  la  probabilidad  de  éxito  que  ofrece  el  esfuerzo  que  se 
requiere  de  la  Escuadra,  el  ejército  de  tierra,  por  los  moti- 
vos que  en  su  lugar  quedan  apuntados,  tendrá  por  ahora 
que  prescindir  de  este  poderoso  auxilio. 

4**:  Que,  en  consecuencia,  el  ejército  de  tierra  tendrá  que 
bastarse  á  sí  mismo  en  todos  los  casos  para  llevar  adelante 
el  plan  de  sitio  acordado,  contando  con  que,  adelantando  sus 
operaciones,  la  Escuadra  tentará  el  último  esfuerzo  á  fín  de 
concurrir  eficazmente  ai  triunfo  que  se  busca  por  este  medio. 

5°:  Que  el  Ejército  cuenta  al  presente  para  desenvolver  y 
llevar  á  cabo  el  plan  de  sitio  acordado  con  el  concurso  de 
la  Escuadra,  con  medios  para  suplir  esta  falta  hasta  cierto 
punto,  del  modo  que  queda  ya  explicado;  pero  que  para  ejecu- 
tarlo con  toda  seguridad  y  con  toda  eficacia,  necesitaría  ser 
reforzado  con  seis  ú  ocho  mil  hombres  más. 

6°:  Que  de  todos  modos,  sea  que  cuente  el  ejército  de  tie- 
rra con  los  medios  suficientes  para  suplir  imperfectamente 
la  deficiencia  de  la  Escuadra,  sea  que  necesite  esperar  más 
refuerzos  para  ejecutarlo,  siempre  cuenta  con  los  medios 
bastantes  para  obtener  si  no  todas,  al  menos  muchas  de  las 
ventajas  que  se  prometía  del  plan  anteriormente  combinado. 

T\  Que  no  debe  renunciarse  á  la  prosecución  del  plan  de 
sitio,  sino  cuando  fuese  humanamente  imposible  ir  más  ade- 
lante. 

8**:  Que  sólo  en  el  caso  de  llegar  á  una  extremidad  seme- 
jante; debe  pensarse  en  un  asalto;  y  esto,  contando  con  todas 
las  probabilidades  de  éxito,  y  tomando,  al  efecto,  las  precau- 
ciones y  medidas  que  en  su  lugar  se  han  explicado. 

Bartolomé  Mitrb. 

Cuartel  General  en  Tayú-Ciié,  Septiembre  9  de  1867. 
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Discurso  del  señor  Rodolfo  Moreno  en  la  Universidad  platense,  en 
el  acto  de  la  colación  de  grados,  el  27  de  Septiembre  de  1903. 

Señoras  y  Señores: 

Jóvenes  ingenieros  egresados  de  la  Facultad:  El  señor  Rec- 
tor de  la  Universidad  me  ha  conferido  el  honroso  cometido 
de  dirigiros  la  última  palabra  que,  como  alumnos,  escucha- 
réis en  esta  casa  con  motivo  de  la  entrega  de  los  diplomas 
que  os  habilitan  para  ejercer  desde  hoy  la  noble  profesión 
que  ha  inmoilalizado  á  Leonardo  de  Vinci,  á  Stephenson,  á 
Walt,  á  Lesseps,  á  Edisson  y  á  Marconi;  que  ha  transfor- 
*mado  en  beneficio  del  hombre  la  superficie  del  planeta,  per- 
forando las  montañas,  uniendo  mares  que  una  prodigiosa 
sucesión  de  siglos  habia  contemplado  separados  por  leguas 
de  tierra  firme,  colmando  abismos  con  puentes  colosales  por 
donde  circula  victoriosa  la  actividad  del  hombre,  transmi- 
tiendo el  pensamiento,  que  es  el  verbo  humano,  de  confin  á 
confín,  con  la  velocidad  inconcebible  de  los  agentes  cósmi- 
cos, sorprendidos  en  su  rol  de  correos  de  la  Divinidad,  arran- 
cados al  eterno  misterio  y  domeñados  para  su  servicio,  y  que 
en  nuestro  país,  uno  de  los  más  extensos  de  la  tierra,  tan 
extenso  como  rico,  tan  generoso  y  tan  libre  como  grande, 
está  llamada  á  ser  una  de  las  carreras  que  más  perspecti- 
vas ofrezcan  al  talento,  al  genio  creador,  al  trabajo,  al  ca- 
rácter. 

Habéis  terminado  una  hermosa  carrera;  en  vuestros  cere- 
bros juveniles  están  los  conocimientos  que  hicieron  vibrará 
impulsos  del  genio  los  cerebros  de  Pascal,  de  Descartes,  de 
Newton  y  de  Leibniz.  Habéis  terminado  una  brillante  etapa^ 
y  comenzáis  desde  hoy  una  nueva:  la  de  conquistar  un  sitio 
en  el  concierto  de  la  vida,  esgrimiendo  como  armas  vuestra 
ciencia,  vuestra  probidad  y  vuestro  carácter.  La  vida,  en  su 
aspecto  más  serio  y  definitivo,  empieza  desde  hoy  para  vos- 
otros. 

Un  título  universitario  es  como  el  espaldarazo  de  los  tiem- 
pos medioevales,  que  armaoa  caballeros  á  los  mancebos  fuertes 
y  valerosos;  pero  el  éxito,  el  renombre,  la  fama,  las  múlti- 
ples formas  del  triunfo  que  embellecen  la  existencia  compen- 
sando las  ineludibles  amarguras  de  la  vida,  son  resultantes 
de   factores  complejos  en  que  á  menudo   se  mezcla  el  azar 
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de  Io8  rebordes  de  las  ruedas.  La  experiencia  no  tardó  sin 
embargo  en  presentar  un  hecho  que  las  discusiones  teóri- 
cas no  habían  previsto.  £1  hongo  inferior,  solidario  de  los 
esfuerzos  soportados  por  toda  la  barra,  presentaba  también 
una  superScie  de  ruedo  desigual  y  peligrosa:  resultaba  casi  tan 
envejecido  como  el  hongo  superior,  y  de  allí  el  rápido  triunfo 
de  8u  rival,  el  riel  Vignoles  ó  riel  patín  como  lo  llamaron  los 
norteamericanos,  que  fueron  los  primeros  en  ensayarlo. 

No  enamorarse  de  conclusiones  teóricas  mientras  no  estSn 
ampliamente  comprobadas  por  la  práctica,  y  respetar  los  re- 
sultados inapelables  de  la  experiencia,  son  preciosas  tendan- 
de  imparcialidad  y  de  orden,  que  colaboran  en  la  Jama  y  en 
el  éxito  del  ingeniero. 

Las  profesiones,  como  los  individuos  y  como  todos  los 
Gitanismos,  no  puedan  empezar  á  crecer  y  á  desenvolverse 
normalmente  sin  haber  realizado  la  evolución  lenta  y  labo- 
riosa de  la  adaptación  al  medio.  La  Escuela  de  Ingenieros, 
fundada  en  nuestro  país  por  los  esfuerzos  del  malogrado 
patriota  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  no  tiene  aún  40 
años  de  existencia,  un  instante  apenas  en  la  vida  de  un  Es- 
tado. Apenas  el  tiempo  necesario  para  adaptarla  en  este  jo- 
ven organismo  que  se  llama  República  Argentina.  Y  es  tal 
vez  por  eso  qu3,  m'entras  tenernos  abo^^ados  cuya  fama  tras- 
pone las  fronteras  de  la  Patria,  y  médicos  cuyo  renombre 
llega  hasta  las  mismas  clínicas  europeas,  vemos  todavía  en 
las  grandes  obras  públicas  el  concurso  extranjero  en  los 
puastos  directivos,  supeditando  á  los  hombres  de  ciencia  for- 
mados en  el  país. 

No  pretendo  con  esto  formular  un  reproche,  sino  señalar 
un  hecho  y  buscarle  la  explicación  más  benévola  para  la 
susceptibilidad   nacional. 

Los  ingenieros  que  os  han  precedido  han  tenido  y  reali- 
zado una  misión  colectiva:  la  de  adaptar  la  más  vieja  de  las 
profesiones  científicas,  tan  antigua  como  las  pirámides  de 
E¿\p\o,Si  la  actividad  intelectual  de  nuestro  joven  y  rico  país. 

Los  que  hoy  descuellan  en  la  profesión,  los  que  liacen  bri- 
llar el  diploma  de  ingeniero,  ya  sei  porque  han  conseguido 
la  confianza  de  los  grandes  capitales  exlrarreros,  porque  han 
proyectado  trabajos  de  aliento,  difuidido  la  luz  en  las  Cá- 
tedras ó  llegado  á  las  cu  nbres  en  los  altos  puestos  de  la 
Administración,  son    los   pionners  que   han  allanado  el  ca- 
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mino  en  que  vais  á  entrar,  y  lo  han  privado  de  obstáculos 
y  de  prejuicios  nocivos. 

Hoy  empezamos  á  reaccionar  contra  el  prurito  de  llamar 
extranjeros  para  proyectar  y  realizar  nuestras  grandes  obras 
públicas;  y  un  hecho  auspicioso,  últimamente  ocurrido,  me- 
rece ser  especialmente  señalado. 

Oprimida  económicamente  la  provincia  de  Buenos  Aires 
por  ios  altos  fletes  ferroviarios,  estaba  sobre  el  tapete  el  pro- 
blema de  los  transportes  baratos;  y  los  canales  de  navega- 
ción, que  en  todas  partes  del  mundo  realizan  ese  objetivo 
económico,  eran  objeto  de  viva  discusión  en  cuanto  á  su  po- 
sibilidad tánica  en  el  extenso  v  llano  territorio  de  la  Provin- 
cia.  Esta  vez  no  se  ha  consultado  á  los  técnicos  europeos 
el  trascendental  problema.  Los  ingenieros  del  Gobierno  han 
salido  á  campaña;  y  con  la  autoridad  incontrastable  que  de- 
riva del  teodolito,  la  sonda,  el  nivel  y  el  cálculo,  maaejados 
por  manos  expertas  y  honradas,  han  demostrado  la  posibi- 
lidad y  trazado  sobre  el  terreno  las  anheladas  líneas  que, 
llenas  mañana  con  la  ondulante  linfa  que  aseguran  con  ex- 
ceso los  grandes  y  elevados  depósitos  del  Oeste,  se  conver- 
tirán en  otras  tantas  arterias  poderosas  de  vida  comercial 
por  donde  circularán  triunfantes  del  flete  excesivo  las  rique- 
zas de  la  Provincia,  llevando  al  productor  la  pingüe  y  me- 
recida utilidad  de  su  trabajo. 

Este  acto  de  fe  absoluta  y  de  sencilla  confianza  en  la  ca- 
pacidad científica  de  los  técnicos  argentinos,  es  digno  aplauso 
y  merece  consignarse  como  una  nueva  etapa  en  el  arraigo 
de  la  profesión. 

Jóvenes  ingenieros:  sois  la  primera  serie  de  profesionales 
que  sale  de  la  Universidad  de  La  Plata.  He  estado  en  comu- 
nidad con  vosotros,  explicándoos  desde  la  Cátedra  verdades 
eternas  de  la  ciencia  pura. 

He  podido  comprobar  vuestra  inteligencia,  vuestra  seriedad 
y  vuestra  aplicación  al  estudio.  Para  despediros,  se  rae  ocu- 
rre una'  hipótesis,  que  es  á  la  vez  un  voto  íntimo.  ¡Tal  vez 
de  entre  vosotros  empiecen  á  salir  los  primeros  inventores, 
los  primeros  innovadores,  los  primeros  que  proyecten  más 
allá  de  la  Patria  y  del  Continente  la  fama  de  la  ingeniería 
argentina! 

¡Quiéralo  así  la  Divina  Providencia  para  honra  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  para  gloria  vuestra! 
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Discurso  pronunciado  por  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
de  la  Provincia,  D.  Ángel  Etcheverry,  en  la  sesión  del  día 
8  lie  Enero  de  1904,  en  la  Cámara  de  Diputados,  sobre  cons- 
trucción de  un  canal  de  navegación  desde  el  riacho  «Bara- 
dero»  hasta  la  laguna  «Mar  Chiquita». 

El  informe  del  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Obras 
PúbÜQas  obliga  ante  todo  mi  agradecimiento  por  los  benévo- 
los términos  que  ha  usado  respecto  á  los  colaboradores  de 
este  proyecto  y  las  observaciones  de  carácter  técnico  y  eco- 
nómico que  acaba  de  formular,  para  fundar  su  voto,  el  Di- 
putado Williams,  me  obligan  á  hacer  algunas  manifestacio- 
nes en  el  deseo  de  procurar  desvirtuar  la  preocupación,  diré, 
(|ue  ha  revelado  respecto  de  ciertos  puntos  del  proyecto  que 
t*stá  en  discusión. 

Me  felicito  de  haber  escuchado  el  hermoso  discurso  del  se- 
ñor Diputado,  pues  revela  el  estudio  que  ha  hecho  de  la 
cuestión  y  los  conocimientos  técnicos  que  sobre  ella  tiene, 
pero  disiento  en  absoluto  respecto  á  las  apreciaciones  y  con- 
clusiones á  que  ha  llegado  sobre  el  proyecto  del  Canal  del 
Norte. 

Una  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado, 
sp  refiere  al  coeficiente  de  evaporación,  creyendo  que  puede 
1  legarse  á  resultados  completamente  distintos,  en  Ja  práctica, 
a  los  proporcionados  por  los  antecedentes  obtenidos  del  De- 
partamento de  Ingenieros  para  la  confección  de  su  pro- 
vecto. 

Me  j)arece  que  el  señor  Diputado  no  ha  de  haber  leído  de- 
tenidamente este  punto  de  la  Memoria  que  acompaña  al  pro- 
yecto porque  de  lo  contrario,  hubiera  visto  que  se  toma 
un  coeficiente  teórico  y  experimental  que  viene  aumentando 
aiin  sobre  la  observación  practicada  en  el  terreno  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  á  que  se  ha  sujetado  y  llevado  á  cabo 
el  estudio,  observaciones  que,  si  bien  es  cierto  que  no  han 
durado  más  que  un  término  máximo  de  nueve  meses,  han 
permitido  tomar  como  buenos  y  aceptables  esos  resultados. 

La  observación  de  que  si  fallara  el  coeficiente  de  evapo- 
ración se  necesitaría  un  mayor  volumen  de  agua,  y  por  lo 
tanto,  ello  traería  un  mayor  gasto  en  la  ejecución  de  la  obras 
•necesarias  para  dominar  la  situación  crítica,   diré,  en  el  ca- 
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-otros  productos  que  será  uecesario  transportar;  y  la  vía  por 
agua  no  está  dedicada  esdusivamente  al  transporte  de  los 
productos  de  la  agricultura,  sino  á  todo  aquello  que  nece- 
site ci  flete  que  sea  barato  y  que  no  sea  carga  de  velo- 
cidad. 

No  sólo  la  agricultura  es  la  que  está  en  esas  condiciones: 
*liay  mil  productos  de  otra  índole  que  pueden  perfectamente 
alimentar  la  explotación  de  un  canal. 

No  creo  que  suceda  eso  de  que  que  la  agricultura  desa- 
parezca, porque  tampoco  supongo  que  el  sesenta  ó  setenta 
por  ciento  de  los  que  cultivan  la  tierra  han  de  ser  forzosa- 
mente arrendatarios.  Serán  sus  ftiismos  propietarios,  pues 
estará  en  su  conveniencias  explotar  de  la  mejor  manera  toda 
esa  extensión  de  tierra,  trescientas  ó  cuatroscientas  leguas, 
que  tendrá  influenciado  el  canal  explotándolo  con  provecho 
para  sus  propios  intereses,  sin  que  se  preocupen  de  que  les 
vengan  á  arrendar  la  tierra,  y  esos  productos  los  transpor- 
tarán ventajosamente,  porque  tendrán  acceso  sobre  un  puerto 
y  se  habrán  ahorrado  las  enormes  diferencias  que  resultan, 
como  sabe  el  señor  Diputado,  entre  la  explotación  de  un  fe- 
rrocarril y  la  de  un  canal. 

De  manera  que,  bajo  ningún  concepto,  y  tomando  en  con- 
sideración las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado 
creo  que  pueda  fallar  ni  técnica,  ni  económicamente  en  los 
resultados  previstos  al  proyecto  del  Canal  del  Norte. 

Estoy  conforme  con  el  señor  Diputado  en  cuanto  á  que 
este  es  un  ensayo  que  hace  la  provincia  de  Buenos  Aires 
dando  el  ejemplo  á  sus  hermanas;  una  vez  más  es  cierto, 
pero  tengo  el  ccmvencimiento  de  que  este  ensayo  será  de 
verdadero  porvenir  y  de  verdadera  utilidad  para  los  intere- 
ses de  la  Provincia,  y  me  atrevo  á  decir  que  también  para 
los  intereses  de  toda  la  Nación,  porque  este  ha  de  ser  el 
despertamiento  del  mismo  Gobierno  Nacional  que  ha  de  obli- 
gar á  que  Fe  preocupe  de  ligar  el  re^to  de  la  República  por 
medio  de  estas  vías  de  comunicación  sencillas  y  baratas, 
pues  es  un  problema  que  tiene  solución  favorable  en  la  ma- 
yoría do  los  casos  en  la  República  Argentina. 

Creo  que  el  éxito  del  canal  en  su  explotación  estará  también 
asegurado  y  que  es  un  complemento  necesario  y  n)uy  con- 
veniente* dada  la  altura  del  progreso  á  que  ha  llegado  la  Ca- 
pital Federal  y  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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El  señor  Diputado  no  puede  considerar  como  secundaria^ 
diremos,  la  cuestión  de  la  comunicación  por  agua,  la  explo- 
tación del  canal.  Aquí,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es 
un  complemento,  como  acabo  de  decir,  reclamado  con  ver- 
dadera urgencia;  es  necesario  que  al  agricultor,  al  productor 
se  le  sustraiga  un  poco  á  la  influencia  á  que  está  sujeto, 
por  razones  mismas  de  la  forma  y  naturaleza  de  los  medios 
de  transportes  existentes  para  mover  sus  productos,  debiendo 
tenerse  presente  que  el  solo  flete  ferrocarrilero  absorve  de 
90  á  25  7o  del  valor  de  lo  que  se  produce. 

De  manera,  que  es  un  punto  capital  que  debe  ser  bien 
meditado  por  los  Poderes  Públicos,  no  sólo  el  mejoramiento 
de  las  vías  de  acceso  sobre  las  vías  existentes,  sino  también 
complementar  éstos  con  las  vías  de  comunicación  por  agua. 

Ya  vendrá  oportunamente  el  estudio  de  la  cuestión  viabi- 
lidad de  los  caminos  generales  que,  como  decía  perfecta- 
mente el  señor  Diputado,  era  necesario  y  conveniente  que 
se  preocupara  de  ello  el  Gobierno,  pero  por  algo  bay  que 
empezar:  no  se  puede  dominar  de  una  vez  todos  estos  pro- 
blemas. 

El  señor  Dipatado  sabe  que  en  realidad  no  existen  cami- 
nos en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino  en  los  mapas  y 
planos:  hoy  no  hay  caminos. 

En  este  momento  el  Poder  Ejecutivo  se  preocupa  de  pro- 
yectar una  red  de  caminos  generales  en  las  condiciones  que 
exige  hoy  la  viabilidad  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pero 
téngase  en  cuenta  que  se  trata  de  1800  á  2000  kilómetros  de 
camino  y  que  es  un  problema  que  no  se  domina  en  un  mo- 
mento, que  es  necesario  un  estudio  tranquilo,  reposado,  y 
acumulación  de  datos  para  poder  llegar  á  establecer  una 
solución  conveniente  á  los  intereses  de  la  viabilidad. 

Señor  Presidente:  he  terminado,  y  me  reservo  para  en  la 
discusión  en  particular,  contestar  todas  las  observaciones 
que  puedan  liacerse  á  cualquiera  de  los  detalles  de  este  pro- 
yecto. 

Varioa  seiiores  Di putadoí^  —  ¡Muy  bien!  Muy  bien! 


—  DoRpués  de  breve  disensión,  continuó  ol  8oflor 
Ministro  on  la  sig-nionto  forma: 
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Precisamente,  apropósito  de  este  artículo  quería  decir  dos 
palabras,  y  lamento  que  no  se  encuentre  présenle  el  inge- 
niero señor  Diputado  Willams,  para  poderle  poner  de  mani- 
ftesto  los  datos  que  prometí  cuando  se  discutió  en  general 
este  asunto  y  que  no  puedo  darlos  en  este  momento  por  no 
tenerlos  á  mano. 

Se  hizo  argumento  aparentemente  de  consistencia  sobre 
el  punto  de  evaporación  del  agua  que  debía  de  alimentar  el 
canal. 

El  canal  proyectado,  que  tiene  308  kilómetros,  está  dividido 
en  su  longitud  en  esta  proporción:  1%  kilómetros  utilizando 
ríos  existentes,  ti27  excavando  el  canal  artificial  en  la  plani- 
cie y  53  utilizados  en  la  navegación  en  las  lagunas  de  «Mar 
Chiquita  y  de  Gómez^^  que  serán  los  depósitos  principales 
de  los  cuales  se  ha  de  proveer  de  agua. 

En  la  Memoria  que  los  señores  Diputados  conocen,  se  es- 
tablece que  el  gasto  de  agua  que  requería  por  ano  ese  ca- 
nal, teniendo  presente  que  será  necesario  tan  sólo  el  agua 
de  los  depósitos  para  el  canal  excavado  artificialmente,  que 
son  127  kilómetros,  será  próximamente  de  35  millones  de 
metros  cúbicos  por  año. 

Y  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  extensión  de  canal  que 
puede  alimentarse  con  el  agua  que  se  va  á  represar,  que  al- 
canza á  246  millones  de  metros  cúbicos,  se  establece  que 
puede  asegurarse  que  es  posible  la  explotación  de  más  de 
mil  kilómetros  de  canal. 

Cuando  el  año  1897  se  discutía  en  la  Cámara  la  concesión 
de  un  canal  llamado  «Gran  Canal  del  Sud>^  á  los  señores 
Moreno  y  C'.,  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Obras  Públicas  pronunció  un  bellísimo  discurso,  y  en  las 
observaciones  que  se  hizo  al  proyecto  expresó  las  dudas  res- 
pecto al  gasto  de  agua  y  á  que  no  existiera  la  suficiente 
para  la  alimentación  del  canal. 

Graeff,  que  es  una  autoridad  en  cuestiones  hidráulicas,  en 
8u  notable  estudio  sobre  el  canal  del  Mar  al  Rhin  dice:  «que 
las  pérdidas  totales  de  agua  con  excepción  de  las  debidas  al 
pasaje  de  las  embarcaciones,  pueden  ser  avaluadas  0.40  cen- 
tímetros por  metro  de  canal  en  terrenos  arenosos  y  de  0.50 
centímetros  en  terrenos  arcillosos*,  y  agrega:  «que  ese  será  el 
consumo  en  el  estado  normal,  al  que  deberá  llegar  en  pocos 
años  un  canal  convenientemente   curado;  pero   hasta  enton- 
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£1  principio  de  vuestro  mandato  constitucional  pone  fin  al 
que  yo  tuve  la  honra  de  iniciar  el  6  de  Marzo  de  mil  nove- 
cientos uno;  y  veo,  señor  Gobernador,  llegar  este  momento 
solemne  con  todas  las  íntimas  y  profundas  satisfacciones 
que  traen  al  espíritu  del  mandatario  el  deber  cumplido,  el 
honor  y  la  conciencia  tranquila. 

Toca  á  mis  conciudadanos  juzgar  la  obra  que  confiaron  á 
mis  modestas  dotes  de  gobernante;  más  yo  tengo  el  orgullo  de 
entregarla  modesta,  pero  sana  y  honrada,  al  digno  sucesor 
que  me  ha  dado  la  voluntad  del  pueblo. 
•  No  vine  á  este  puesto  á  hacer  política,  de  la  que  antes  de 
aceptar  el  Gobierno  permanecí  alejado;  vine  principalmente 
á  hacer  administración  y  á  poner  los  medios  de  mi  parte 
para  que  la  acción  administrativa  hiciera  sentir  su  influencia 
benéfica  en  las  instituciones  y  en  los  negocios  públicos. 

Los  partidos  han  ejercitado  su  actividad  política  encon- 
trando en  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia  el  resguardo 
de  todas  las  opiniones  y  el  amparo  al  ejercicio  de  las  liber- 
tades y  derechos  políticos  del  ciudadano. 

No  hemos  tenido  oposiciones  que  lleven  rumbos  prácticos 
opuestos  á  los  principios  de  los  partidos  que  sostienen  la 
situación;  no  hemos  presenciado  momentos  de  perturbación 
y  de  violencia,  ni  aun  en  el  mero  orden  de  la  propaganda, 
que  ha  guardado  las  formas  respetuosas  y  levantadas  exigi- 
das por  la  cultura  y  educación  política  á  todas  las  opiniones, 
por  distintas  que  éstas  sean  entre  sí. 

Es  este  el  beneficio  de  la  paz  interna  y  del  espíritu  de 
labor  que  caracteriza  á  los  hijos  de  esta  Provincia:  porque 
todos  nos  hallamos  penetrados  de  la  convicción,  efecto  por 
cierto  de  la  experiencia,  de  que  nuestros  esfuerzos  deben  pro- 
pender á  la  unión  de  iniciativas  y  de  voluntades  para  ven- 
cer nuestra  crisis  económica,  que  no  mira  posiciones  socia- 
les ni  matices  políticos. 

Y  por  eso  mi  Gobierno,  aparte  de  que  así  se  lo  imponía 
su  deber,  ha  mantenido  espíritu  de  franqueza  y  acercamiento, 
procurando  el  concurso  de  todas  las  opiniones,  buscando  la 
]>alabra  y  el  consejo  de  los  hombres  de  buena  voluntad  para 
solucionar  dificultades  generales,  estudiar  medios  eficaces, 
consultar  estudios  y  proyectos,  y  obtener  así  mayor  caudal 
de  ¡deas  colectivas  é  individuales  que  informaron  la  acción 
de  la  autoridad. 


—  455  — 

tjación  común,  ha  debido  anexarse  en  el  orden  social  la  ac- 
ción tutelar  de  la  autoridad,  garantiendo  el  orden,  la  vida  y 
la  propiedad  de  los  ciudadanos. 

El  Poder  Judicial,  bien  cimentado  y  ejercido  por  magistra- 
dos honorables,  fué  siempre  una  garantía  del  derecho  y  un 
recto  intérprete  de  la  Ley. 

Guardo  la  satisfacción  de  contemplar  la  Justicia  de  la  Pro- 
vincia rodeada  del  respeto  de  propios  y  extraños,  recibiendo 
el  estímulo  de  la  opinión  de  dentro  y  fuera  de  Mendoza,  y 
sirviendo  á  la  vez  de  honrosa  carrera  á  la  juventud  mendo- 
<5ina,  donde  prueba  su  preparación  y  sus  conocimientos. 

Pero,  no  obstante  la  excelente  marcha  y  eficacia  del  Poder 
Judicial,  la  acción  inmediata  y  auxiliar  de  la  justicia  supe- 
rior, la  acción  propia  del  Poder  Ejecutivo  ha  sido  reclamada 
por  las  necesidades  públicas. 

Habla,  en  efecto,  un  estado  sintomático  y  giave  en  ciertos 
fondos  sociales,  revelado  por  la  periodicidad  de  crímenes  y 
escenas  de  sangre  que  consternaban  la  sociedad;  manifiesto 
asimismo,  en  los  robos,  especialmente  en  la  campaña,  donde 
el  cuatrerismo  era  la  plaga  de  los  estancieros. 

Necesario  fué  dar  empuje  y  amplitud  á  la  acción  policial; 
dotar  de  elementos  á  las  policías;  activar  su  vigilancia;  esti- 
mular su  celo;  imprimir,  á  la  vez,  á  la  institución  un  relieve 
moral  que  encuadrase  su  carácter  dentro  de  su  misión,  para 
que  el  pueblo  se  acercase  á  ella  sin  temor,  como  á  su  defen- 
sa, y  para  que  el  malvado  la  temiera  y  la  respetara  como 
al  instrumento  inmediato  de  la  Ley. 

Y  esa  acción  se  ha  sentido,  no  solamente  en  la  modifica- 
ción de  la  delincuencia  que  disminuye  considerablemente, 
perseguida  con  todo  rigor  y  con  eficacia,  sino  en  el  crite- 
rio del  pueblo  y  la  opinión  que  en  todas  ocasiones  ha  tenido 
para  la  repartición  policial  una  palabra  de  aplauso  y  estímulo, 
mirándola  ser  y  obrar  á  la  altura  del  progreso  y  de  la  cul- 
tura social  que  hemos  alcanzado;  lo  que  es  un  honor  para 
los  que  la  han  dirigido. 

Con  relación  al  sistema  carcelario,  se  ha  mejorado,  en  cuan- 
to ha  sido  posible,  las  condiciones  de  los  penados  en  la  peni- 
tenciaría, ampliando  las  reparticiones  y  talleres  que  han  me- 
jorado notablemente,  y  con  ello  la  situación  de  los  desgraciadojs 
que  alberga,  cuyo  número  se  ha  duplicado  en  los  últimos 
tres  años,  debido  á  la  actividad  y  vigilancia  policial. 
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Necesario  era,  asimistno,  propender  ú  la  vida  municipal 
para  que  el  gobierno  inmediato  de  las  comunidades  departa- 
mentales fuera  un  hecho,  no  solo  por  el  imperio  y  régimen 
de  la  Ley,  sino  por  el  desahogo  económico  de  ostos  orj^anís- 
mos  institucionales. 

El  Gobierno,  desde  el  primer  momento,  atendió  las  neceai- 
dades  de  los  Municipios,  cediéndoles  buena  parle  de  la  renta 
que  percibía  para  que  fuera  ramo  imponible  municipal;  faci- 
litándoles el  crédito  para  el  mejoramiento  agrícola;  reglamen- 
tando la  inversión  de  la  renta,  y  se  ha  alcanzado  por  estos 
medios  un  estado  de  relativa  prosperidad,  pues  los  Municipios 
de  campaña  tienen  casi  todos  importantes  haberes  á  su  favor,, 
por  sus  depósitos  en  el  Banco  de  la  Provincia. 

En  cuanto  al  Municipio  de  la  Ciudad,  su  situación  se  des- 
peja y  se  regulariza;  su  deuda  flotante  desaparece,  y  el  Go- 
bierno, concediendo  á  la  Municipalidad  tierra  pública  para 
pagar  sus  deudas,  ha  cooperado  á  alcanzar  esta  situación  de 
tranquilidad  y  de  desahogo  que  podrá  permitir  á  aquella 
institución  dedicar  sus  rentas  en  adelante  á  impulsar  y  me- 
jorar los  servicios  públicos  de  su  incumbencia. 

Y  asi  la  deuda  municipal  de  la  Capital,  de  $  483.330.33  m/n. 
queda  reducida  á  $  60.621.53  y  ello  viene  á  dar  una  honrosa 
nota  del  celo  y  actividad  del  Jefe  del  Gobierno  edilicio,  que 
ha  dirigido  hasta  el  presente  la  acertada  marcha  del  régiraeu 
municipal  en  la  capital  de  la  Provincia. 

Una  correcta  administración  del  Monte  de  Piedad,  aumen- 
tando notablemente  su  capital,  ha  facilitado  su  transforma- 
ción, por  medio  de  una  Ley,  en  verdadero  y  práctico  Banco 
del  pobre,  á  fin  de  servir  intereses  generales  de  su  índole  ea 
la  Provincia,  llevando  el  pequeño  préstamo  en  forma  menos^ 
onerosa  al  necesitado,  y  contribuyendo  con  .sus  utilidades  at 
sostenimiento  de  los  hospitales. 

Por  lo  que  corresponde  á  la  economía  general,  la  defensa 
de  la  agricultura,  como  base  del  crédito  y  del  porvenir  indus- 
trial, fué  uno  de  los  ideales  del  Gobierno  que  termina. 

La  tierra  está  demasiado  oprimida  por  una  tributación 
compleja,  directa  é  indirecta;  sobre  ella  recaen,  además,  los 
gravámenes  y  las  garantías  reales  del  crédito;  el  agricultor 
reclama  la  protección  del  Estado  y  éste  ha  debido  darla. 

La  disminución  progresiva,  durante  la  Administración  que 
termina,  del  impuesto  directo,  y  La  supresión  del  impuesto  á 
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la  vifia,  son  medidas  que  boy  traen  beuefícios  ¿  la  tierra  y 
consagran  la  acción  proteccionista  del  Estado  á  la  agricultura. 

Esta  eSj  sin  duda,  la  inicial  de  la  accción  que  correspon- 
derá desarrollar  á  oirás  Administraciones. 

En  nuestro  espíritu  de  pueblo  hay  la  convicción  absoluta 
de  que  Mendoza  es  una  provincia  esencialmente  agrícola;  el 
fomento  de  la  agricultura  será,  pues,  la  benéfica  política  del 
porvenir,  y  su  desarrollo  el  éxito  de  todos  los  esfuerzos  ofi- 
ciales y  populares  y  de  todas  las  energías  de  la  vitalidad 
provincial. 

Liberalidad  en  los  tributos  sobre  la  tierra  es,  como  he  di- 
cho, una  inicial:  irrigación  barata,  amplia,  eficaz  y  menos 
compleja  administrativamente  es,  asimismo,  otro  factor  de 
potencia  expansiva  para  nuestra  riqueza  argrlcola. 

El  Gobierno  dedicó  fuertes  sumas  á  la  irrigación  para  ase- 
gurar las  obras  fundamentales  que  la  distribuyen  en  los 
ríos  Mendoza  y  Tunuyán,  como  para  cooperar  á  la  irrigación 
de  determinadas  zonas:  en  la  Paz,  por  ejemplo,  en  Santa  Rosa 
y  Dormida,  y  en  los  canales  Valle  Hermoso  y  Santander. 

Y  el  resultado  ha  sido  satisfactorio. 

Las  memorias  y  documentos  del  Departamento  de  Irriga- 
ción dan  cuenta  hoy  del  mejoramiento  del  servicio  de  dis- 
tribución de  las  aguas  de  regadío,  servicio  que  necesita  com- 
pletarse con  una  práctica  reglamentación  de  la  sección 
constitucional  respectiva,  y  tal  vez  con  la  reforma  de  la  Ley 
de  Aguas. 

Por  lo  que  toca  al  agua  potable,  sq  ha  realizado  también 
el  propósito  de  extenderla  en  todo  el  departamento  de  la  Ciu- 
dad, y  modificar  sus  condiciones  por  medio  de  los  nuevos 
filtros  y  aclaradores.  Estas  obras,  construidas  en  excelentes 
condiciones,  dan  hoy  un  magnifico  resultado,  visible  en  el 
abastecimiento  regular  y  abundante  de  la  población  como 
asimismo  en  las  cualidades  sanas  de  aquel  indispensable  ele- 
mento. 

En  cuanto  al  orden  industrial,  la  crisis  vinícola  fué  objeto 
de  estudios  é  iniciativas  laboriosos;  de  investigaciones  cien- 
tíficas prolijas  y  autorizadas  que  vinieron  á  reforzar  las  ges- 
tiones del  Gobierno  para  obtener  la  supresión  del  impuesto 
interno  al  vino. 

Reaqlver  la  crisis  del  vino,  es,  indudablemente,  una  misión 
de  los  industriales  mismos.  La  cooperación  del  Estado  está 
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vas,  en   una  palabra,  llamadas  á  explotar  las  fuerzas    natu- 
rales. 

El  parque  público  General  San  Martín  ha  sido  duplicado, 
contándose  en  su  extensión  treinta  hectáreas  de  olivar,  cuya 
producción  bastará  para  el  mantenimiento  de  todo  este  mag- 
nifico paseo,  higiénico  y  verdaderamente  apropiado  para  el 
embellecimiento  de  la  Capital  y  satisfacción  de  los  habi- 
tantes. 

En  nuestra  evolución  económica,  nos  hemos  ido  asimilando 
los  elementos  pobladores  y  progresistas  que  traen  el  gran 
incremento  de  nuestra  principal  industria,  las  redes  ferroca- 
rrileras, los  caminos  públicos,  los  puentes:  toda  esa  grande  y 
prolija  red  de  vías  que  pone  en  circulación  nuestra  pobla- 
ción y  nuestros  productos. 

Caminos  y  puentes  importantes  y  otras  obras  públicas  se 
han  construido  en  toda  la  Provincia  con  los  recursos  ordi- 
narios. 

El  Gobierno  ha  visto  ensancharse  el  radio  servido  por  la 
viabilidad  rápida  y  segura,  y  encuentra  que  Mendoza  acorta 
las  distancias  de  sus  mercados  naturales,  y  multiplica  sus 
vías  de  comunicación. 

Esa  será  la  gran  obra  del  porvenir,  y  el  gran  triunfo  de 
los  sacrificios  ocasionados  por  monopolios  y  especulaciones 
de  tantos  años. 

Había  también  una  obra  de  justicia  histórica  que  reaHzar, 
de  doble  significado,  como  lo  ha  comprendido  la  opinión  pú- 
blica:  el  monumento  al  General  San  Martín,  que  Mendoza 
tardaba  en  elevar  á  la  memoria  del  Gran  Capitán. 

Era  necesario  levantar  aquí,  donde  se  levantó  el  Ejército 
de  Chacabuco  y  se  armó  mediante  la  contribución  de  san- 
gre de  la  Provincia,  de  dinero  y  de  joyas  de  las  damas  men- 
docínas,  el  monumento  que  nos  recordará  perpetuamente 
aquellas  tradiciones  gloriosas,  y  que  al  honrar  á  la  lumbrera 
del  Genio  Militar  Sudamericano,  orgullo  de  nuestra  naciona- 
lidad, hiciera  justicia  á  la  noble  Mendoza  de  aquellos  tiem- 
pos, á  sus  esclarecidas  matronas,  dignas  de  la  Roma  y  de 
la  Esparta  heroicas,  á  sus  valientes  hijos,  beneméritos  de  la 
Patria  y  abnegados  defensores  de  la  causa  Sudamericana. 
Ese  monumento  queda  ya,  puede  decirse,  realizado,  y  será 
inaugurado  en  breve,  traduciendo  así  en  un  hecho  el  pensa- 
miento del  pueblo  de  la   Provincia,   cuyos   patrióticos  anhe- 


-meó- 
los ha  creído  interpretar  el  Gobierno  que  he  tenido  el  honor 
de  presidir. 

Señor  Gobernador:  he  precedido  del  anterior  resumen  la 
entrega  solemne  del  Poder  Ejecutivo,  porque  me  ha  parecido 
más  propio  y  más  acertado  daros  cuenta  del  ejercicio  del 
cargo  que  os  entrego,  y  en  el  cual  habéis  colaborado,  y  de 
la  forma  en  que  he  llenado  mi  misión,  ya  que,  por  el  impe- 
rio de  la  Ley,  sois  el  llamado  á  dar  cuenta  de  ella  á  la  próxima 
asamblea  del  Poder  Legislativo. 

Réstame  solo,  al  reconoceros  solemnemente  como  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  y  al  felicitaros  por  el  elevado 
cargo  que  investís  y  que  habéis  jurado  desempefiar  Belmente, 
desearos  el  éxito  y  el  acierto  dignos  de  este  pueblo  y  de 
vuestros  elevados  principios,  digno  de  la  opinión  que  os  acom- 
paña y  de  la  honrosa  confianza  que  vuestros  conciudadanos 
han  depositado  en  vuestro  celo  y  en  vuestro  patriotismo. 

He  dicho. 


Discurso  del  Gobernador  electo  de  Mendoza,  doctor  Caries  Galigníana 
Segura,  el  6  de  Marzo  de  1904,  al  Jurar  el  cargo  ante  laAsam- 
blea  Legislativa. 

Honorables  señores  legisladores: 

Me  presento  ante  vosotros  lleno  de  la  fe  y  de  la  profunda 
confianza  que  inspira  al  gobernante,  en  la  actual  solemidad 
constitucional,  vuestra  presencia  en  este  recinto  y  el  alto 
significado  de  adhesión  y  de  concurso  que  ella  importa. 

Si  en  nombre  del  pueblo  que  representáis  os  habéis  coa* 
gregado  en  augusta  Asamblea  para  recibirme  el  juramento 
de  fidelidad  á  la  Patria  y  á  la  Ley,  que  me  recuerda,  ante 
todo,  que  soy  ciudadano,  es  porque  en  todos  los  momentos 
en  que  os  reclame  vue^stra  acción  y  vuestra  cooperación  en 
nombre  de  la  Ley  y  de  la  Patria,  para  dirigir  los  altos  des- 
tinos de  la  Provincia,  estaréis  dispuestos  &  darla,  cumpliendo 
también  sagrados  deberes  de  vuestro  soberano  mandato* 

Y  si  en  esto,  vosotros,  y  yo,  y  todos,  encontramos  al  gran- 
dioso y  armónico  conjunto  de  la  democracia  vitalizando  las 
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instituciones  y  la  renovación  de  los  Poderes  del  Estado,  es, 
señores  Lagisladores,  porque  esa  arinonía  soberana,  esa 
unión  concordante  de  los  ciudad  inos  dignatarios  del  Esta- 
do, dentro  de  la  mutua  independencia  de  los  Poderes  cons- 
tituidos, que  ellos  componen,  es  la  verdadera  expresión 
de  la  voluntad  del  pueblo  y  la  verdadera  práctica  del  siste- 
ma republicano  de  gobierno  que  nos  rige. 

Dentro  de  la  Constitución  y  d3  las  leyes  encontraremos 
la  facultad  de  obrar  y  de  decidir,  para  el  bien  del  pueblo, 
levantando  la  mirada  un  poco  mis  allá  del  radío  inmediato 
de  nuestra  actividad,  y  dirigiéndola  hacia  los  horizontes  del 
porvenir,  donde  el  progreso  de  la  vida  pública  coloca  el 
ideal  d3  las  actividades  v  sirve  de  lumbrera  á  las  tendencias 
generosas  de  los  pueblos. 

Las  sociedades  humanas  evolucionan  con  la  reforma,  per- 
feccionándose; y  la  mayor  perfección  es  la  simplificación  en 
el  ejercicio  del  derecho,  y  la  sencillez  en  el  ejercicio  del 
Poder. 

Que  el  pueblo  tenga  fácil  y  llano  acceso  á  sus  Gobiernos^ 
y  las  instituciones  que  rigen  sus  relaciones  regulares  é  in- 
dispensables sean  vía  de  unión  y  acercamiento  y  no  de  obs- 
táculo, la  tramitación  fatigosa,  que  levantan  vallas  ó  distan- 
cias inconvenientes  entre  el  ciudadano  y  el  Poder,  entre  el 
derecho  y  la  Ley. 

Si  hay,  de  consiguiente,  una  voluntad  arraigada  en  la  con* 
vicción  de  tales  ideas,  que  anhele  llegar  hasta  ese  ideal  y 
verlo  palpado  en  la  práctica  de  la  vida  pública,  como  acción 
de  Gobierno  en  todos  los  órdenes  correspondíen  es  al  en- 
granaje institucional,  allí  hay,  ya,  una  causa  y  un  progra- 
ma, qu3  reclama  los  medios  y  cooperación  del  pu.^blo  y  del 
Podír  para  ser  un  hecho,  y  constituir  la  empresa  de  una 
Administración. 

Pero  surgen  desde  lue;?o  puntos  de  inmediata  atención, 
que  pudieran  señalarse  como  exigidos  más  directa  é  impe- 
riosamente por  el  bien  público. 

Nada  reclama  mas  pronta  acción  que  lo  que  se  relaciona 
con  la  salubridad  é  higiene  públicas  y  la  vida  de  los  ha- 
bitantes. 

Las  epidemias  han  ido  cegando  hermosas  esperanzas  de 
nuet^lros  hogares  y  haciendo  difícil  la  vida  de  la  infancia;  la 
población  no  es  un  problema  que  se    resuelve    solo:    como 
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toda  fuerza  viva  necesita    defensa  y  medios  de  crecer,  segu- 
ra y  sana. 

Nuestros  ensayos  y  nuestros  sacrificios  nos  han  traído  la 
convicción  de  que  necesitamos  reformas  urgentes  para  cam- 
biar radicalmente  las  condiciones  higiénicas,  que  son  las  de 
la  existencia.  Las  cloacas  deben  dejar  de  ser  un  proyecto 
yo  espero  que,  mediante  el  esfuerzo  de  nuestra  parle  y  la 
cooperación  de  la  Nación,  serán  para  Mendoza  una  realidad 
muy  en  breve. 

Como  espero  que  las  aguas  de  Río  Blanco  serán  también, 
no  tan  lejos,  la  fuente  de  bebida  saludable  y  abundante  para 
abastecer  las  necesidades  de  la  Capital  por  ahora  y  Depar- 
tamentos cercanos  después,  resolviéndose  así  otro  de  los 
pioblemas  que  nos  impone  la  ley  suprema  de  la  salud  pú- 
blica, como  obligación  urgente  é  impostergable  de  los  Pode- 
res encargados  de  la  conservación  social. 

Si  en  el  orden  de  la  salubridad  aquellas  y  otras  obras 
de  inmediata  acción  reclaman  atenciones  preferentes,  en  el 
orden  económico  general  hay  no  menos  urgentes  medidas 
reclamadas  por  el  interés  público. 

Se  ha  dicho,  con  gran  fundamento  de  verdad,  menos  po- 
lítica y  más  Administración;  pero  si  la  Administración  tiene 
rumbos  positivos  y  prácticos,  fuera  de  la  mecánica  rudimen- 
taria de  la  inversión  y  percepción  de  la  renta  pública,  esos 
rumbos  no  los  da  otra  cosa  que  una  bien  inspirada  políti- 
ca administrativa. 

Hay  que  dirigir  las  tendencias  colectivas  hacia  la  conse- 
cución de  los  más  útiles  bienes  sociales,  y  penetrarnos  del 
fin  público  de  aquellas  tendencias,  que  no  pueden  prosperar 
sino  dentro  de  sus  medios  naturales  de  desarrollo;  es  decir^ 
dentro  de  lo  que  nos  brinda  la  naturaleza,  y  de  lo  que  te- 
nemos al  alcance  de  nuestras  iniciativas. 

Somos  una  Provincia  agrícola  por  excelencia,  pero  nues- 
tro porvenir  está  librado  á  nuestro  acercamiento  á  los  mer- 
cados consumidores. 

Tenemos  tierra  rica  y  extensa,  y  ríos  caudalosos  para  cul- 
tivarla; pero  la  centralización  del  sistema  de  regadío  na«$ 
deja  vastas  zonas  sin  el  beneficio  del  agua,  mientras  los 
ríos  llevan  al  desierto  un  considerable  y  estéril  caudal. 

La  acción  particular  ha  creado  la  red  distribuidora,  y  e! 
cultivo  ha  prosperado,  concentrándose;   pero  hemos    deacui- 
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daüó  el  catastro  y  la  estadística,  que  nos  den  la  racional 
potencia  cultivadora  de  este  inestimable  bien  público  con 
que  nos  ha  favorecido  la  naturaleza. 

Nuestra  política  debe  ser,  pues,  de  expansión  y  de  ensan- 
che: multiplicar  las  vías  de  circulación  y  de  comunicación  y 
ensanchar  la  población  y  los  cultivos;  distribuir  nuestro  valor 
agrícola  en  el  territorio  vasto  del  Estado,  y  consagrar  nuestra 
capacidad  productora  en  los  mercados  de  la  República  y  del 
extranjero. 

Nuestra  política  debe  perseguir  ese  ideal  de  la  distribu- 
ción de  fuerzas  y  de  labor  cuya  imitación  ofrece  la  natura- 
leza misma,  que  distribuye  frutos  y  riquezas  en  zonas  y  re- 
giones para  alcanzar  el  verdadero  carácter  agrícola  y  ordenar 
nuestro  espíritu  productor  dentro  de  las  leyes  conservadoras 
de  la  riqueza,  que  preveen  así  los  excesos  y  sus  consecuen- 
cias críticas  para  los  pueblos  como  para  los  gremios. 

Distribuyamos  el  capital  de  nuestras  instituciones  de  cré- 
dito, dando  iniciación  y  fomentando  con  empeño  y  entusias- 
mo el  Crédito  Agrícola;  si  el  desarrollo  comercial  de  nuestras 
ílnanzas  va  bien  encaminado  y  su  movimiento  se  encuentra 
en  plena  actividad,  útil  y  conveniente  es  abrir  al  capital  una 
nueva  vía  para  que  vaya  á  habilitar  al  agricultor,  y  á  servir 
de  poderoso  y  eficiente  auxiliar  del  cultivo  y  labranzas  de 
nuestros  campos. 

Fomentemos  el  préstamo  agrícola  por  medio  del  Banco 
de  la  Provincia  é  instalemos,  cuanto  antes,  la  Sucursal  que 
reclaman  las  ricas  regiones  del  Sud  en  San  Rafael,  la  agri- 
cultura es  para  la  gran  masa  de  población  de  la  Provincia 
el  medio  de  encontrar  pan,  trabajo  y  actividad  provechosa; 
nuestra  generosa  tierra  cevolverá  el  esfuerzo  centuplicado 
en  frutos  y  en  valorización.  Y  nada  mejor  que  emplear  allí 
una  parte  del  producido  de  la  enagenación  de  la  tierra  pú- 
blica, sobre  cuyo  destino  debe  resolver  en  breve  el  Poder 
Legislativo,  teniendo  presente  esta  necesidad  y  las  obras  pú- 
blicas que  deberán  emprenderse,  tales  como  penitenciaría, 
fomento  de  hospitales  regionales,  etcétera. 

Distribuyamos  el  agua  con  más  conocimiento  y  con  más 
amplitud:  con  menos  trabazones  legales  impuestas  á  guisa 
de  principios,  que  en  este  como  en  todo  nuestro  orden  cons- 
titucional, quitan  á  la  Ley  su  rol  de  aplicación  inmediata  y 
reglamentaria,  y  exigen  una  práctica  y  simplificada  reforma. 
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Ordenemos  nuestra  producción  agrícola  con  mayor  inte- 
rés por  el  bien  público,  tratando  de  que  á  la  práctica  co- 
opere la  ciencia,  y  que  en  la  conquista  de  la  fortuna  nos 
rijan  los  principios  previsores  de  la  economía.  Tenemos  ya 
una  industria  en  actividad;  nuestra  política  industrial  sólo 
tiene  un  norte:  mejorar  el  producto;  y  el  Estado  un  rol  im- 
portante: poner  de  su  parte  los  medios  más  prácticos  y  más 
severos  para  exigir  el  prestigio  de  nuestros  vinos  y  la  es- 
crupulosidad en  su  elaboración. 

Pero  toda  esta  obra  no  es  la  obra  de  un  día,  n¡  es  la 
obra  de  un  hombre:  es  la  obra  de  un  Gobierno,  asistido  del 
concurso  de  la  opinión  y  de  los  demás  Poderes  Públicos. 

Es  la  misión  de  una  Administración  que  necesita  la  am- 
plitud de  la  confianza  pública,  y  libertad  de  accióo  para 
obrar  por  sí  misma. 

La  crítica  estéril  de  los  descontentadizos  contra  el  ejer- 
cicio de  los  más  facultativos  derechos  del  mandatario,  que, 
justamente,  son  indispensables  para  su  independencia  y  su 
responsabilidad,  no  es  sino  el  grito  impotente  de  los  que 
quedan  rezagados  en  la  senda  de  la  existencia  popular, 
cuando  los  pueblos  marchan  siguiendo  á  sus  Gobiernos  re- 
gulares. 

Señores  Senadores:  Señores  Diputados:  la  obra  de  un  Go- 
bierno no  puede  predecirse;  el  partido  que  ha  sostenido  mi 
nombre  tiene  una  vastísima  acción  trazada  en  un  hermoso 
programa,  inspirado  en  el  verdadero  interés  y  bienestar  del 
pueblo:  el  interés  del  pueblo  es  mi  interés,  trabajar  por  su 
bienestar  es  mi  programa.  Yo  tengo  la  voluntad,  os  pido 
también  la  vuestra. 

Y  así,  con  vuestro  concurso,  con  vuestras  luces  y  con  ia 
confianza  que  espero  encontrar  en  mis  conciudadanos,  que 
al  elevarme  a  este  cargo  han  contraído  el  compromiso  de 
ayudarme  á  desempeñarlo,  tendré  la  honra  de  llegar  al  tér- 
mino de  mi  mandato  rodeado  del  prestigio,  del  respeto  y 
del  aplauso  con  que  llega  el  dignísimo  ciudadano  cuyo  Go- 
bierno hoy  termina,  y  de  quien  voy  á  recibir,  espero  que 
acompañado  de  todos  vosotros,  la  trasmisión  del  mando,  y 
el  legado  de  una  intachable,  patriótica  y  benéfica  actuación 
en  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia. 

He  dicho. 
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Oiteorao  dal  Gobernad  ir  de  Mendoza,  doctor  Carlos  Galigniaga  Se- 
gura, en  ia  Casa  da  Gsbiarno,  el  dia  6  de  Marzo  de  1904. 

Seíwr  Gobernador: 

Agradezco  los  beaévo^os  conceptos  con  que  me  honráis  y 
las  palabnos  de  eslímulo  con  que  me  alentáis  en  estos  mo- 
^mentes  en  que  recibo  de  vuestras  manos  la  trasmisión  del 
mando  de  la  Provincia. 

Acabo  de  prestar  ante  la  Honorable  Asamblea  Legislativa 
•el  juramento  constitucional,  obligándome  al  fiel  desempefio 
-de  este  elevado  cargo  y  á  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Cons* 
litución  y  las  leyes. 

Y  al  contraer  tan  solemne  compromiso  ante  los  represen* 
tantea  del  pueblo  por  cuya  voluntad  vengo  á  este  puesto, 
debo  declarar  que  me  inspira  la  fe  de  las  sanas  convicciones 
<que  he  profesado  y  el  digno  ejemplo  que  vuestra  rectitud, 
isonstaDcia  y  patriotismo  dejan  trazado  en  la  historia  de  vues* 
tra  laboriosp.  Administración. 

He  seguido  de  cerca  vuestra  política  de  gobernante,  que 
fué  una  garantía  para  todos  los  distintos  grupos  de  la  opi* 
nión,  á  la  vez  que  la  más  sincera  y  elocuente  manifestación 
de  los  principios  profesados  por  el  Partido  que  os  elevó  al 
Poder,  y  que  cuenta  con  el  concurso   de  toda   la  Provincia. 

Vuestro  Gobierno  solicitó  el  consejo  y  las  opiniones  de  los 
hombres  de  preparación  y  de  buena  voluntad  entre  nosotros, 
^in  tener  en  menta  su  matiz  partidista,  para  resolver  los 
-problemas  de  mayor  y  vital  interés.  Y  llenó  asimismo  como 
io  habéis  recordado  hace  un  momento,  toda  la  sincera  obra 
administrativa  que  ofrecisteis  realizar  como  programa  de  6o* 
biemo  ante  la  solemne  Convención  pública  que  proclamó 
vuestro  nombre  como  candidato  á  Gobernador  de  la  Provin- 
cia y  ante  la  Asamblea  Legislativa  que  recibió  vuestro  jura- 
tnento  de  gobernante  el  6  de  Marzo  de  1901. 

Es  verdad  que  durante  la  Administración  que  hoy  termina 
se  sintió  con  grave  intensidad  el  efecto  de  nuestra  crisis  in- 
dustrial, consecuencia  de  la  crisis  general  del  país;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  en  medio  de  las  desconfianzas,  de  las  vaci- 
laciones, de  la  restricción  del  crédito,  del  pánico  mismo 
'Consiguiente  á  algunas  bancarrotas  y  quebrantos  financieros 
de  nu3slra  plaza,  vuestro  Gobierno  supo   mantener  el  nom- 
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bre  y  el  crédito  de  la  provincia  de  Mendoza,  sostenido  den- 
tro y  fuera  de  ella  por  la  firmeza  del  Banco  de  la  Provincia 
y  por  la  valorización  de  la  Letra  de  Tesorería  que  es  hoy 
solicitada  como  necesaria  en  las  transacciones  comerciales 
de  nuestro  mercado. 

Y  á  esta  acción  económica  que  destaca  la  energía  de  una 
Administración,  debe  agregarse  la  mensura  de  la  tierra  pú- 
blica de  la  Provincia  que  puede  considerarse  como  una  de- 
vuestras  más  culminantes  iniciativas. 

Gomo  acabáis  de  decii'lo,  sentís  al  bajar  hoy  del  Poder  la 
satisfacción  del  deber  cumplido:  es  el  testimonio  de  la  con- 
ciencia honrada  que  os  acredita  justicieramente  vuestro  leal 
proceder  como  hombre  y  como  gobernante. 

Los  sinsabores  del  cargo  que  dejáis  y  las  asperezas  de  la 
jornada  que  habéis  hecho,  son  asimismo  el  tributo  personal 
que  os  ha  exigido  el  bien  del  pueblo,  al  que  en  todas  ocasio- 
nes supisteis  probar  que  os  debíais;  si  habéis  tenido  fuerza 
de  voluntad  para  luchar  y  trabajar  por  el  bien  de  la  Pro- 
vincia, también  habéis  tenido  energía  y  patriotismo  para  afron- 
tar las  dificultades,  y  os  retiráis  hoy  con  el  aplauso  de  vues- 
tros conciudadanos,  cuya  sincera  adhesión  no  han  podido 
destruir  los  egoismos  de  los  adversarios,  con  qup  p.n  toda& 
partes  tropiezan  todos  los  Gobiernos, 

He  dicho. 


Discurso  del  Gobernador  de  Mendoza,  doctor  Carlos  Galigniana  Se- 
gura, el  4  de  Mayo  de  1904,  al  leer  el  Mensaje  ante  la  Asamblea. 

Honorable  Asamblea  Legislativa: 

Me  es  altamente  honroso  comparecer,  como  mandatario,  la 
primera  vez  ante  Vuestra  Honorabilidad  después  de  haber 
jurado  el  cargo  de  Jefe  del  Estado,  para  declarar  abieito  el 
período  ordinario  de  sesiones  del  presente  año,  período  que 
vuestro  celo  espera  para  emprender  las  tareas  legislativas 
donde  tanto  tiene  que  hacer  vuestra  voluntad,  predispuesta 
al  bien  de  la  Provincia,  y  donde  tanta  cooperación,  luces  y 
patrióticos  esfuerzos  espera,  á  su  vez,  encontrar  el  Poder  Eje- 
cutivo para  desempeñar  la  ardua  misión  que  le  imponen  sus- 
deberes  constitucionales. 
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Está  ocasión  solemne  es,  asimismo,  la  que  la  Constitu- 
ción '  señala  para  que  el  Poder  Ejecutivo  os  rinda  cuenta  de 
1^  Adroinlstración,  y  ponga  en  vuestras  manos  los  elementos 
de  juicio  suficientes  con  que  juzguéis  del  ejercicio  del  Poder, 
en  la'  parte  que  os  está  sometida. 

Me  es  satisfactorio  poder  declararos  que,  colaborador  del 
anterior  Gobierno,  he  podido  apreciar  de  cerca  la  labor  ím- 
proba y  la  Administración  honesta  del  distinguido  ciudadano 
qué  no  ha  mucho  Vuestra  Honorabilidad  ungió  con  su  so- 
lemne voto  Senador  de  la  provincia  ante  el  Honorable  Con- 
greso de  la  Nación. 

Fruto  de  sus  esfuerzos  en  el  estado  de  la  hacienda  pública, 
sin  déficit  en  los  ejercicios  administrativos,  con  un  superávit 
acreditado  al  actual,  sin  deudas  que  opriman  al  Tesoro  Pú- 
blico ni  compromisos  que  afecten  la  renta;  esta  obra  de 
buena  y  sana  Administración  se  ha  llevado  á  cabo  en  medio 
de*  una  crisis  general  en  el  país,  que  ha  hecho  vacilar  todas 
las  energías  y  dado  asiento  á  desconfianzas  racionales  del 
porvenir  por  las  sombrías  predicciones  y  las  naturales  alar- 
mase que  ha  originado. 

Se  dio  toda  clase  de  facilidades  al  contribuyente,  ahorran- 
do «iémpre  los  extremos  apremiantes  y  concediéndole,  por  el 
contrario,  esperas  y  medios  de  cumplir  con  el  Fisco;  se  han 
llenado  los  deberes  de  la  recaudación  sin  menoscabo  del  in- 
terés del  Estado  y  sin  mayor  gravamen  del  contribuyente. 

Fué  necesario  interesar  la  cacción  protectora  del  Gobierno 
hacia  la  agricultura  general,  procurando  liberar  la  tierra  de 
la  carga  pública,  simplificando  y  aminorando  los  tributos  que 
había  venido  soportando.  Fué  necesario  redimir  los  viñedos 
desahogando  á  los  propietarios,  mediante  cuyos  esfuerzos  y 
cuyos  sacrificios  la  industria  ha  adquirido  sus  actuales  pro- 
porciones, 

Y  estos  medios  encontraron  apoyo  en  la  opinión  pública, 
y  la  adhesión  justa  y  lógica  de  todos  los  hombres  de  trabajo 
y  de  buena  voluntad. 

La  Provincia  ha  llegado  hoy  á  una  situación  que  marca 
por  sí  misma  el  principio  de  una  evolución  á  la  reforma 
práctica,  no  solamente  de  la  Constitución,  que  es  necesaria- 
mente impuesta  por  la  vida  pública  y  el  verdadero  ajuste  de 
las  instituciones  exigidas  por  los  servicios  públicos,  reforma 
que  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  el  honor  de  proponer  y  fundar 
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Dtoenrso  del  Gobernador  de  la'  provincia  de  Corrientes  ante  las  Hono- 
rables Cámaras  Legislativas,  al  inaugurar  sus  sesiones  en  1904. 

Señores^  Senadores: 

SeFwrea  Diputados: 

Al  presentarme  ante  vosotros  por  tercera  vez  para  daros 
cuenta  de  la  Administración  Pública  de  la  Provincia  en  el 
afio  transcurrido,  siento  una  singular  satisfacción  al  anun- 
ciaros que  ella  se  ha  desenvuelto  con  relativa  facilidad  y 
holgura  mediante  el  mejoramiento  de  las  condiciones  finan- 
cieras del  Estado. 

Comenzamos  á  experimentar  los  resultados  de  la  labor 
paciente  que  emprendimos  en  los  comienzos  de  la  actual 
Administración,  que  nos  permitirá  en  adelante  imprimir  nue- 
vo y  vigoroso  impulso  á  nuestra  marcha  general,  realizando 
paulatinamente  los  proyectos  esbozados  en  mensajes  ante- 
riores, cada  día  más  reclamados  por  las  necesidades  de  nues- 
tras industrias,  y  para  la  más  provechosa  explotación  de 
nuestro  territorio  «indigentemente  ricO)»,  que  con  ser  tan  ex- 
tetiso  y  feraz  no  basta  para  proporcionar  vida  fácil  y  có- 
moda á  una  población  relativamente  escasa. 

De  aquí  uno  de  los  más  grandes  males  que  sufre  la  Pro- 
vincia, el  de  la  emigración  en  grande  escala  de  nuestros  me- 
jores braceros  que  van  en  busca  de  un  trabajo  remunerador 
á  los  puntos  más  apartados  de  la  República,  por  no  encon- 
trar en  la  tierra  que  los  vio  nacer  los  medios  para  subvenir 
á  sus  modestas  necesidades.  Y  esto,  no  obstante  las  con- 
diciones favorables  de  nuestro  territorio  para  determinar  un 
fenómeno  inverso  con  la  feracidad  de  su  suelo  inagotable, 
sus  bosques  casifinexplotados,  sus  innumerables  cursos  de 
agua  y  el  aspecto  insuperable  de  su  espléndida  naturaleza, 
que  debiera  incitar  á  los  hombres  de  otras  partes  á  venir  á 
habitar  esta  tierra  pródiga,  aún  más  atrayente  por  el  senti- 
miento hospitalario  y  espíritu  consmopolita  de  sus  hijos  na- 
tivos. 

Así  como  la  Europa  se  provee  y  nutre  sus  industrias  con 
nuestras  riquezas  naturales,  así  nosotros  debemos  esfor- 
zamos en  atraer  sus  brazos  diestros  y  robustos,  que  son  la 
primera  riqueza  y  el  primer  factor  económico  para  cubrir  de 
vida  y  movimiento  nuestras  dilatadas  y  desiertas  campañas. 
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En  prosecusíón  de  este  desiderátum,  apenas  hemos  reali- 
zado la  primera  jornada  estableciendo  el  Gobierno  ordenado 
y  regular,  con  la  seguridad  de  la  paz,  garantías  reales. para 
la  prosperidad  y  la  vida,  correcta  administración  de  Justicia 
y  celosa  administración  de  los  caudales  públicos,  y,  por  en- 
cima de  todo  esto  el  ejercicio,  libérrimo  de  los  derechos  elec* 
torales,  que  son  los  fundamentos  de  las  instituciones  demo- 
cráticas. 

Hemos  echado,  pues,  los  cimientos  sobre  los  cuales  se  le- 
vantará el  edificio  de  nuestro  progreso  y  civilización,  tan 
pronto  consigamos  atraer  las  miradas  de  los  hombros  de 
los  negocios  y  del  capital,  y  vengan  á  explotar  nuestras  in- 
calculables riquezas  naturales,  generando  nuevas  industrias 
ó  mejorando  las  existentes,  entre  las  cuales  la  industria  ga- 
nadera, con  una  explotación  más  inteligente,  es  susceptible 
de  rendimientos  diez  veces  mayores  que  los  que  da  con  los 
procedimientos  rutinarios  y  primitivos  actuales. 

Esa  es  nuestra  gran  fuente  de  recusos,  y  á  conservarla  y 
mejorarla,  haciéndola  más  productiva,  deben  tender  todos 
nuestros  esfuerzos  y  energías. 

El  censo  de  1895  fijó  en  21.701.526  cabezas  el  rodeo  vacuno 
de  la  República. 

Desde  aquel  año  no  se  ha  vuelto  á  censar  nuestra  gana- 
dería, si  bien  cálculos  minuciosos  de  acreditados  estadígra- 
fos elevan  aquellas  cifras  en  el  presente  á  25.000.000  de  va- 
cunos y  100.000.000  de  ovinos.  Corrientes  concurre  á  la 
formación  de  este  enorme  patrimonio  con  5.000.000  de  cada 
especie,  cuya  sola  enunciación  basta  para  demostrar  la  ri- 
queza que  representa,  sin  contar  el  aumento  de  que  es  sus- 
ceptible mejorando  la  calidad  de  los  ganados,  y  por  lo  tanto, 
su  valor  económico  traducido  en  tonaleje  de  carne. 

Esa  evolución  se  impone  perentoriamente  para  poder  con- 
currir con  nuestros  productos  á  los  mercados  consumidores 
de  Europa,  colocándonos  al  mismo  nivel  de  Buenos  Aires, 
Santa  Fe  y  Córdoba,  que  tan  grandes  progresos  han  reali- 
zado en  este  sentido  en  el  breve  espacio  de  veinticinco  años, 
compensando  ampliamente  la  labor  y  energía  inteligente  de 
los  hacendados,  aplicados  á  la  selección  y  refinamiento  de 
las  razas. 

En  mi  mensaje  del  año  pasado  os  anunciaba  el  propósito 
que  abrigaba  el  Poder  Ejecutivo  de  fundar  un  Harás,  ó  ca- 
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"baña  oficia)  para  la  cría  de  reproductores  finos,  como  uno 
<le  los  medios  más  eficientes  y  rápidos  para  llegar  al  resul- 
tado que  anhelamos. 

Si  hasta  ahora  no  se  ha  llevado  á  cabo,  es  porque  no 
lo  han  permitido  los  recursos  del  Estado.  Por  modestos  que 
fueran  el  plantel  y  las  instalaciones  con  que  se  principiara — 
sin  contar  el  valor  del  campo— no  podría  costar  menos  de 
<5ien  mil  pesos,  y  veinte  mil  pesos  más  anuales  para  gastos 
de  entretenimientos,  sumas  de  que  no  hemos  podido  disponer 
dentro  de  nuestros  recursos  ordinarios. 

El  Poder  Ejecutivo  no  abandona  este  proyecto,  al  cual, 
eomo  he  dicho,  atribuye  una  importancia  capital. 

Debo  mencionar  en  esta  ocasión  el  creciente  éxito  que  un 
año  tras  otro  van  obteniendo  la  ferias  rurales  de  Mercedes 
y  Curuzú-Guatiá,  poniendo  de  manifiesto  la  vitalidad  y  pro- 
gresos realizados  por  nuestra  noble  industria,  que  infunde 
tina  fe  vigorosa  en  el  gran  porvenir  que  nos  está  deparado. 

Iguales  orígenes  modestos  tuvo  la  gran  Sociedad  Rural  Ar- 
gentina que  en  su  primera  exposición  de  ganados,  veintisiete 
años  atrás,  con  una  concurrencia  de  diez  y  ocho  vacunos, 
fué,  sin  embargo,  saludada  como  un  acontecimiento  nacio- 
nal, porque  se  presentía  que  era  el  comienzo  de  la  evolu- 
<t¡ón  que  había  de  llevarnos  rápidamente  á  un  progreso  cul- 
minante, como  lo  atestiguan  las  grandiosas  exposiciones  del 
presente. 

Así  también  las  beneméritas  Sociedades  Rurales  de  Mer- 
<:edes  y  Guruzñ-Guatiá,  con  un  empeño  perseverante  y  digno 
del  mayor  encomio,  han  fundado  sus  instalaciones  y  reali- 
zado sus  primeras  exposiciones  reveladoras  de  los  visibles 
progresos  alcanzados  en  la  cría  de  ganados  finos,  especial- 
mente de  la  oveja,  cuyos  vellones  han  conquistado  clasifica- 
<^iones  especiales  y  altas  cotizaciones  en  el  Mercado  Central 
de  Frutos  de  Buenos  Aires. 

Creo  que  el  Gobierno  debe  prestarle  ayuda  á  estas  Socie- 
4lades,  á  fin  de  que  puedan  impulsar  vigorosamente  la  tarea 
patriótica  que  se  han  impuesto. 

Oportunamente  os  presentaré  un  proyecto  de  ley  en  este 
sentido. 

No  debo  .dejar  sin  mención  especial  un  nuevo  cultivo  que 
se  ha  incorporado  á  nuestra  agricultura;  me  refiero  al  cul- 
tivo del  algodón  que,  dada  la  facilidad  con  que  se  produce 
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en  una  extensa  zona  de  la  Provincia,  8u  excelente  calidad 
clasificada  de  óptima  por  análisis  técnicos,  á  la  vez  que  su 
abundante  rendimiento,  está  llamado  á  tomar  gran  impulso 
en  breve  tiempo. 

El  Poder  Ejecutivo  remitió  semillas  á  las  Municipalidades: 
de  campaña  para  que  repartieran  gratuitamente  á  los  agri- 
cultores, y  este  año  se  promete  hacer  gran  propaganda  para 
que  éstos  se  decidan  por  este  género  de  cultivo,  que  á  má» 
de  sus  buenos  y  seguros  rendimientos,  tiene  la  ventaja  de 
requerir  gran  número  de  brazos  en  la  época  de  las  cosechas^ 
y  en  las  que  pueden  ocuparse  las  mujeres  y  los  niños  por 
no  exigir  gran  esfuerzo  muscular. 

Quizás  fuera  también  conveniente  crear  estímulos  especia- 
les por  un  tiempo  limitado  para  favorecer  el  cultivo  de  este 
valioso  textil. 

La  Provincia  ha  sido  convocada  para  la  elección  de  tres 
Diputados  al  Congreso  Nacional,  nueve  á  la  Legislatura  y 
de  electores  de  Presidente  y  Vice  de  la  República,  habiendo 
el  pueblo  ejercido  el  derecho  de  sufragio  en  actitud  pacífica^ 
digna  é  independiente. 

La  opinión  se  ha  sentido  agitada  por  laa  ctiva  propaganda 
de  los  partidos  y  de  los  órganos  de  publicidad,  que  no  siem- 
pre se  han  conservado,  desagraciadamente,  dentro  de  los  lí- 
mites marcados  por  la  lealtad  y  la  justicia;  pero  el  Gobierno 
se  ha  mantenido  tranquilo  y  sereno,  confiado  en  que,  pasa- 
dos los  momentos  de  ofuscación  que  origina  el  apasiona- 
miento político  se  había  de  hacer  plena  justicia  á  la  serena 
firmeza  con  que  se  ha  mantenido  dentro  de  la  órbita  de  su& 
atribuciones,  respetando  y  haciendo  respetar  los  derechos  de 
los  ciudadanos  hasta  donde  le  autoriza  la  Ley. 

Pero  para  corregir  los  vicios  de  nuestra  democracia,  no 
basta  que  se  hayan  desterrado  de  nuestras  prácticas  políti- 
cas las  odiosas  coacciones  de  otras  épocas'  que  tanto  han 
deshonrado  á  nuestras  instituciones;  es  necesario  también 
que  los  partidos  y  cada  ciudadano  se  conviertan  en  celosos 
guardianes  de  la  verdad  y  pureza  del  Sufragio,  animados  de 
¥.n  espíritu  de  concordia  y  frateinidad  que  surge  del  respeto 
á  la  opinión  contraria  y  de  un  sentimiento  elevado  de  equi- 
dad y  de  justicia. 

Las  luchas  cívicas  ejercidas  en  estas  condiciones,  produ- 
cen un  gran  bien;  porque   disciplinan  los   partidos   y  man- 
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tienen  vivo  el  espíritu  cívico,  sin  dejar  en  pos  de  ellas  esos 
enconados  resentimientos  que  inclinan  el  pensamiento  y  la 
voluntad  hacia  las  reivindicaciones  violentas,  y  porque  de  esa 
manera,  toda  fuerza  política  ponderable  puede  actuar  en  el 
Gobierno  del  país  por  intermedio  de  sus  representantes. 

Por  mi  parte,  he  de  ser  consecuente  hasta  el  fin  con  los 
propósitos  que  manifesté  al  hacerme  cargo  del  Gobierno, 
de  hacer  una  política  de  paz  y  de  concordia  sobre  la  base 
del  más  absoluto  respeto  á  los  derechos  electorales,  á  fin 
de  que  los  partidos  orgánicos  puedan  llenar  su  altísima 
función  de  contralor  á  los  actos  del  Gobierno  y  contrapeso 
á  su  influencia  dominante. 


Conferencia  dada  por  el  doctor  José  Blanco,  en  Buenos  Aires,  ¿ 
los  estudiantes  del  Colegio  Nacional  del  Oeste,  al  conmemorar 
la  Revolución  Argentina,  el  24  de  Mayo  de  1904. 

Jóvenes  estudiantes: 

Múltiple»  causas  determinaron  la  emancipación  sudame- 
ricana. Exponerlas  es  reproducir  en  síntesis  la  trayectoria 
histórica  que  marcan  los  sucesos  desde  el  descubrimiento  y 
la  conquista  hasta  la  hora  psicológica  en  que  las  fuerzas  ex- 
pansivas se  agrupan  con  el  propósito  inconsciente  de  una 
segregación  definitiva. 

La  vida  colonial  tiene  fascinaciones  misteriosas  y  sugesti- 
vas. Cuando  se  ahonda  el  análisis,  deja  en  el  cerebro  im- 
presiones multiformes,  difícil,  si  no  imposible,  de  metodizar. 
Acá  y  acullá  empresas  legendarias  envueltas  en  vapores  de 
sangre;  sentimentalismos  románticos  y  crueldades  tiberianas; 
la  perfidia  en  los  grandes  y  la  lealtad  en  los  humildes;  ca- 
bezas que  ruedan  desde  las  cumbres  del  poder  y  soldados 
obscnros  que  legan  á  la  posteridad  la  memoria  de  sus  haza- 
ñas; hidalgos  hambrientos  cubiertos  de  pergaminos  y  facine- 
rosos libertados  de  los  presidios  para  tentar  fortuna  allende 
los  mares;  una  religión  de  paz,  que  se  impone  por  la  hoguera 
predicando  el  exterminio.  Esto  durante  la  conquista.  Des- 
pués, antagonismos   irreconciliables  entre  las  clases  que  se 
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la  inercia  económica  y  el  quietismo  político,  fueron  causas 
y  efectos  que,  produciendo  una  semibarbarie  al  lado  de  una 
civilización  débil  y  enfermiza,  concurrían  á  viciar  el  orga- 
nismo en  la  edad  en  que  empezaba  el  desarrollo  de  las  for- 
mas externas  que  debía  conservar. 

Tal  es  el  punto  de  partida  de  nuestra  sociabilidad  que 
hoy,  al  finalizar  un  siglo  de  vida  independíente,  se  perñla 
con  los  contornos  vagos  é  indefinidos  de  mezclas  incohe- 
rentes de- tipos  humanos  diversos,  que  al  esparcirse  en  las 
llanuras  y  en  las  montañas,  en  las  costas  del  Océano  y  en 
las  orillas  de  los  ríos,  se  presenta  al  espíritu  como  una  masa 
informe,  sin  amalgama  ni  ajuste  en  sus  cimientos,  floja  en 
sus  resortes,  desprovista  de  aquellos  caracteres  que  constitu- 
yen la  esencia  de  los  pueblos  que  tienen  tendencias  propias 
é  ideales  permanentes. 

Estructura  social  —  El  aislamiento  fué  ley  del  sistema  colo- 
nial. Crecieron  las  Repúblicas  del  Plata  desvinculadas  del 
mundo  europeo,  sometidas  á  la  coyunda  española.  A  dos 
mil  leguas  de  distancia  debía  fatalmente  gobernarse  mal. 
Los  núcleos  de  población  quedaron  librados  á  su  propia 
suerte,  pidiendo  al  trabajo  cuotidiano  el  sustento  diario.  La 
vida  pastoril  fué  la  principal,  sino  la  única  industria,  merced 
¿  la  constitución  geográfica  del  suelo,  á  la  excelencia  del 
clima  y  á  la  flora  exuberante.  El  grande  estuario  centrali- 
zaba las  comunicaciones  y  mantenía  el  vínculo  que,  en  las 
dilatadas  extensiones  del  territorio,  daba  fisonomía  propia  á 
sus  poblaciones  diseminadas  que,  según  las  leyes  de  Indias 
y  las  comprobaciones  históricas,  no  podían  mantener  ninguna 
clase  de  relaciones  comerciales. 

La  anarquía  y  el  despotismo  se  desarrollaron  en  consor- 
cio íntimo,  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  herencia.  Los  ele- 
mentos de  lucha,  de  conservación  y  de  vida,  constituyeron 
una  democracia  revolucionaria  y  turbulenta,  sin  freno  ni 
control,  cuyas  acciones  y  reacciones  debían  ser  las  bases  or- 
gánicas de  una  República  grosera  como  antítesis  del  abso- 
lutismo español  que  la  gobernara  durante  tres  siglos.  No 
quiero  decir  con  esto  que  la  España  no  nos  inoculase  su  es- 
píritu que  flota  todavía  en  la  atmósfera  que  respiramos,  no 
obstante  el  extranjerismo  que  nos  envuelve.  Nos  dio  todo 
lo  que  podía  darnos,  desde  sus  nerviosidades  caballerescas 
de  indómita  bravura,  hasta  la  inquisición  que  es,  al  decir  de 
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Sarmiento,  «un 'cartabón  para  medir  la  altura  de  la  inteli- 
gencia, una  cuba  para  echar  en  ella  una  creencia,  una  ro- 
mana cuyo  pilón  está  fijo  y  se  escurre  si  el  alma  pesa  me- 
nos de  lo  que  indica  la  línea».  Crecimos  en  la  ignorancia 
porque  fué  el  lote  común  que  nos  deparó  el  destino.  Nos 
transmitió  íntegras  sus  tendencias  autoritarias  elaboradas  en 
las  tiendas  del  soldado  y  en  los  secretos  del  confesonario, 
durante  ocho  siglos  de  luchas  sangrientas  para  expulsar  á 
los  moros  y  conquistar  su  unidad  política  y  religiosa. 

Cainaí  emancipadoras  —  El  contrabando  rompe  el  aisla- 
miento; las  invasiones  inglesas  dan  la  conciencia  de  su  po- 
der á  la  obscura  y  olvidada  colonia  del  Río  de  la  Plata;  la 
revolución  francesa,  que  ilumina  con  sus  resplandores,  cla- 
rea las  tinieblas  del  Virreinato:  el  criollo  turbulento  y  adine- 
rado, aspira  á  eminciparse.  Y  por  la  fuerza  de  los  hechos, 
la  chisoa,  en  sus  comienzos  y  en  sus  propósitos  reducida  á 
la  Comima  de  Buenos  Aires,  se  propaga,  adquiere  propor- 
ciones colosales,  incendia  y  produce  el  desorden,  para  osten- 
tar triunfante  en  cien  combates,  desplegando  á  todos  los 
Tientos  la  bandera  emancipadora  que  hace  surgir,  al  entre- 
mezclar sus  irradiaciones  del  Norte,  nueve  países  soberanos 
é  independientes. 

Las  Repúblicas  que  se  delinearon  en  el  perímetro  colonial 
sufren  las  consecuencias  del  pasado,  como  una  comproba- 
ción experimental  del  precepto  bíblico  que  hace  pesar  el  cas- 
tigo por  la  falta  de  los  padres  hasta  la  quinta  generación. 
Todavía  se  debaten  para  constituirse  definitivamente,  sin  ha- 
ber podido,  después  de  noventa  años,  asentar  sus  institucio- 
nes en  la  práctica.  Luchas  sangrientas,  anarquía,  excesos, 
despotismos,  libertades  tumultuarias,  libertad  sin  poder,  salvo 
en  sus  arrebatos,  como  diría  Webster,  libertad  en  las  bo- 
rrascas, sostenida  hoy  por  las  armas,  abatida  mañana  á 
sablazos,  fueron  y  son  el  palenque  alrededor  del  cual  hemos 
girado  desgarrándonos  nuestras  propias  entrañas  al  inundar 
con  sangre  hermana  los  ámbitos  de  esta  parte  del  continente 
americano. 

Epopeya  revolucionaria  —  La  Revolución  de  Mayo,  en  su 
doble  acción  expansiva  y  concéntrica,  fué  altruista  y  ameri- 
cana en  su  irradiación  externa:  despótica  y  rutinaria  en  su 
desenvolvimiento  interno.  El  ruido  del  combate  y  el  humo 
de  la  pólvora,  los  anhelos  de  gloria  y  las  energías  caballe- 
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rescas  hicieron  del  criollo  un  tipo  legendario  por  su  valor, 
sus  bríos  y  su  pujanza.  Trasmontó  la  cordillera,  recorrió  el 
inmenso  territorio  que  se  abarca  desde  el  Cabo  de  Hornos 
hasta  los  valles  del  Rimac,  siempre  altivo,  varoní!  y  esfor- 
zado, sin  otras  recompensas  que  la  esperanza  remola  del 
lauro  simbólico.  Podría  enunciar  sus  hechos  como  un  re- 
guero de  luces  inmortales  que  lo  exhiben  en  la  lid  emanci- 
padora, semejante  á  los  héroes  de  leyenda  homérica.  Cobi- 
jado con  los  pliegues  de  su  bandera,  fué  tribuno  y  soldado 
que  propagaba  con  su  espada  las  ideas  de  su  tiempo  para 
legarnos,  en  definitiva,  la  historia  estupenda  de  una  década 
que  nos  habilita  para  reclamar  un  puesto  de  honor  entre 
los  pueblos  civilizadores  de  la  tierra.  Actuando  en  la  Patria 
se  incorporó  á  las  luchas  de  la  democracia  con  los  vicios  y 
las  cualidades  de  su  doble  origen,  que  lo  inhabilitaron  para 
resolver  los  problemas  de  la  organización  política.  Durante 
medio  siglo  osciló,  sin  rumbos  ni  tendencias  conscientes,  en- 
tre la  anarquía  y  el  despotismo.  Anhelos  mal  definidos,  as- 
piraciones nebulosas,  localismos  estrechos,  pasiones  y  ren- 
cillas mezquinas  dominaron  su  espíritu,  sin  alcanzar  la 
fórmula  concreta  de  una  estabilidad  que  hermane  la  libertad 
con  el  orden  en  el  proceso  social. 

Orgcmizaeión  poUtica  —  Los  diferentes  ensayos  constitucio- 
nales anteriores  al  año  de  1852  son  los  antecedentes  escritos 
que  marcan  el  sendero  que  hemos  recorrido.  Señalan  las 
luchas  que  han  sostenido  dos  principios  orgánicamente  an- 
tagónicos, exteriorizados  en  tendencias  disolventes  las  unas, 
centralistas  y  unitarias  las  otras,  que  al  fin,  entre  acciones 
y  reacciones,  han  convergido  hacia  un  centro  común  para 
ser,  en  definitiva,  la  base  substancial  y  perdurable  de  nues- 
tras instituciones  políticas. 

El  Código  fundamental  que  rige  al  país  resuelve  teórica- 
mente todos  los  problemas  de  la  organización.  Garantiza  los 
derechos  civiles  de  todos  los  hombres  que  quieran  habitar 
el  suelo  argentino;  borra  las  prerrogativas  y  los  privilegios 
que  establecen  divisiones  de  clases;  proclama  inviolables  la 
conciencia  humana  y  la  dignidad  del  trabajo,  que  es  una  ley 
del  mejoramiento;  asegura  el  derecho  de  asociarse  con  fines 
útiles,  publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  enseñar  y  aprender 
sin  restricciones  que  mutilen  el  pensamiento;  abre  de  par  en 
par  las  puertas  de  la  República  al  intercambio  internacional; 
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atrae  con  sus  liberalidades  brazos  y  capitaleR  extranjeros; 
prescribe  límites  á  la  acción  administrativa  en  la  ingerencia 
de  los  intereses  particulares;  confiere  derechos  políticos  á 
todos  los  ciudadanos;  establece  el  equilibrio  necesario  entre 
los  Poderes  deliGobiemo;  armoniza  las  tendencias  autonó* 
micas,  sin  menoscabo  de  la  unidad  nacional.  En  su  conjun- 
to, es  la  expresión  más  acabada  de  la  ciencia  política  y  del 
derecho  constitucional.  Fué  la  obra  de  un  monumento  his- 
tórico en  que  el  doctrinarismo  se  amoldó  á  las  exigencias 
ideales  de  la  vida  nacional. 

El  criollo  —  ¿  Somos,  pues,  en  la  actualidad  un  todo  orgá- 
nico, un  pueblo,  una  Nación?  Sinteticemos.  El  criollo,  vale 
decir,  el  gaucho,  que  es  lo  único  verdadero  nuestro,  según 
la  clásica  afirmación  del  doctor  Goyena,  tenía  la  contextura 
del  guerrero.  Mientras  fué  colono  ejercitó  sus  instintos  con- 
tra los  obstáculos  de  la  naturaleza,  el  desierto  inconmensu- 
rable, el  aislamiento  por  la  carencia  de  vías  de  comunica- 
ción, las  montañas  y  los  valles.  El  pastoreo,  su  profesión 
habitual,  era  una  especie  de  lucha  contra  los  salvajes  y  las 
fieras.  Ignorante,  sin  educación,  gozando  de  una  indepen- 
dencia turbulenta,  atrevido,  de  energías  indomables,  con  las 
ideas  caballerescas  de  sus  antepasados,  enamorado,  cantor^ 
poeta,  pendenciero,  al  estallar  la  revolución  se  alistó  con 
entusiasmo  en  las  filas  del  Ejército.  Tenía  la  fortaleza  in- 
dígena y  la  bravura  española  para  sufrir  las  privaciones  de 
campañas  heroicas.  Fué  soldado  modelo,  oficial  romántico^ 
peleó  con  denuedo,  conquistó  laureles.  Al  volver  á  la  Patria 
se  creyó  siempre  soldado,  sin  otra  profesión  que  empuñar 
el  sable,  derrocar  autoridades,  hacer  sonar  las  espuelas  y 
pisar  fuerte  con  sus  tacos  de  granadero.  De  ahí  esas  luchas 
sangrientas,  las  facciones  que  se  desgarran,  los  fogonazos  si- 
niestros de  la  guerra  civil,  la  dictadura,  el  desierto  y  las 
proscripciones.  Llega  la  era  constitucional;  todavía  lucha^ 
pelea,  quiere  morir  con  gloria  cristalizado  en  su  idiosincra- 
sia. 4c  Su  carácter  moral  se  resiente  de  su  hábito  de  triunfar 
de  los  obstáculos  y  del  poder  de  la  naturaleza:  es  fuerte» 
altivo,  enérgico.  Sin  ninguna  instrucción,  sin  necesitarla  tam- 
poco, sin  medios  de  subsistencia  como  sin  necesidades,  es 
feliz  en  medio  de  su  pobreza  y  de  sus  privaciones.  El  gau- 
cho no  trabaja:  el  alimento  y  el  vestido  lo  encuentra  pre- 
parado en  su   casa,  y  uno  y  otro  se   lo    proporcionan  los 
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ganados,  si  es  propietario,  la  casa  del  patrón  ó  del  pariente^ 
si  nada  posee.  Las  atenciones  que  el  ganado  exige  se  redu^ 
cen  á  correrías  y  partidas  de  placer.  La  hierra,  que  es  como 
la  vendimia  de  los  agricultores,  es  una  fiesta  cuya  llegada 
se  recibe  con  transportes  de  júbilo:  allí  es  el  punto  de  reu- 
nión de  todos  los  hombres  de  veinte  leguas  á  la  redonda; 
allí  la  ostentanción  de  la  increible  destreza  en  el  lazo.  El 
gaucho  llega  á  la  hierra  al  paso  lenlo  y  mesurado  de  su 
mejor  parejero,  que  detiene  k  distancia  apartada;  y  para  go- 
zar mejor  del  espectáculo,  cruza  la  pierna  sobre  el  pescuezo 
del  caballo,  desarrolla  su  lazo  y  lo  arroja  sobre  un  toro  que 
cruza  con  la  velocidad  del  rayo  á  cuarenta  pasos  de  distancia: 
lo  ha  cogido  de  una  uña,  que  era  lo  que  se  proponía,  y  vuel- 
ve tranquilo  á  arrollar  su  cuerda».  Pero  los  tiempos  cam- 
bian, faltan  hombres  de  trabajo  que  sepan  vivir  con  digni- 
dad. La  nostalgia  lo  invade,  no  sabe  transformarse,  reconoce 
su  impotencia  para  competir  con  el  extranjero,  y  presintiendo 
su  fin,  se  aisla  y  reconcentra,  mientras  la  avalancha  cosmo- 
polita se  apropia  de  la  República  por  derecho  de  conquista. 
Comprobando  esta  afirmación,  diseminadas  en  el  territorio 
aparecen  verdaderas  islas  étnicas,  desvinculadas  entre  sí,  di- 
ferentes en  aspiraciones,  ideales  y  costumbres,  cuyas  tradicio- 
nes perduran  obedeciendo  á  leyes  atávicas. 

La  hora  presente  —  En  estos  días  de  clásicos  recuerdos  os 
debo,  jóvenes  estudiantes,  la  verdad,  toda  la  verdad  de  la 
hora  presente.  Faltaría  á  mi  deber  si  disimulase  las  angus- 
tias que  me  dominan  entre  las  pompas  fastuosas  de  un  en- 
tusiasmo que  rehuye  las  dificultades  en  la  apreciación  de  los 
acontecimientos.  Se  honra  el  pasado,  serena  la  conciencia, 
cuando  se  habla  sin  cobardías.  Las  dianas  triunfadoras  y 
los  acentos  épicos  repercuten  en  el  espacio  con  notas  que 
avergüenzan  si  entonamos  himnos  de  fementidas  alabanzas. 

Hondas  tristezas  me  invaden  cuando  reflexiono  sobre  el 
estado  social  de  la  República.  Dudas  y  desconfianzas  nublan 
los  horizantes  de  lo  Patria.  Maguer  la  enorme  producción 
que  la  constituyen  en  granero  universal,  la  inmensa  here- 
dad permanece  inculta  y  solitaria.  El  brazo  extranjero  lu- 
cha sin  descanso  y  el  sudor  de  su  rostro  riega  la  tierra 
que  nos  alimenta.  Las  potencias  europeas  nos  observan  y 
la  codicia  abre  sus  fauces.  Hemos  avanzado  sin  alcanzar  to- 
davía los  dinteles  de  una  Constitución  definitiva.   Es  cierto 


—  Cl- 
avara.   De  aquí  proviene  que  ea  los   países  donde  la  socie- 
dad se  forma  alrededor  de  una  clase  de  enriquecidos,  nadie 
hace  sacrificio  ninguno  ni  muestra  inclinación  propia  por  la 
mejora^ de  la  comunidad  ó  por  el  bien  público». 

Obedeciendo  á  esta  modalidad,  mercantil  en  sus  manifes- 
taciones, cartaginesa  en  su  esencia,  contemplamos  la  Repúbli- 
ca cohibida  en  sus  deliberaciones  conscientes  y  apocadas  en 
las  grandes  resoluciones  que  afectan  ios  intereses  perma- 
nentes de  la  nacionalidad.  En  otras  épocas  defensora  del 
derecho  y  de  la  justicia  internacional,  su  voz  resonaba  en 
los  ámbitos  americanos  con  acento  de  severa  elocuencia, 
manteniendo  inflexible  las  grandes  proposiciones  que  garan- 
tizan la  integridad  territorial  y  la  autonomía  de  las  Repú- 
blicas de  esta  parte  del  continente.  En  la  actualidad,  olvi- 
dando aquella  tradición  de  gloría,  cuya  síntesis  hiciera 
Sarmiento  al  proclamar  «que  la  victoria  no  da  derechos»  y 
confirmara  Irigoyen  al  rechazar  las  compensaciones  territo- 
riales, porque,  dijo,  «pueden  establecer  antecedentes  funes- 
tos para  la  paz  y  la  integridad  de  los  países  sudamericanos», 
la  vemos  tímida,  subscribir  pactos  que  rectifican  el  períme- 
tro que  trazara  la  espada  emancipadora  y  asistir  silenciosa 
A  los  desgarramientos  del  débil  por  el  fuerte,  sin  que  la 
protesta  resuene  vibrante  en  sus  labios.  Guando  los  pueblos 
enmudecen  en  presencia  de  las  grandes  injusticias,  descon- 
fiad, jóvenes  estudiantes,  de  su  grandeza  material.  Falta  en 
ellos  la  fuerza  misteriosa,  el  fuego  sagrado,  el  hálito  vital 
que  se  trasmite  de  generación  en  generación  con  los  pres- 
tigios de  la  leyenda  que  vincula  todos  los  corazones  en  un 
propósito  común. 

]j08  dominadores  —  Encuadrar  la  faz  evolutiva  de  un  pue- 
blo en  la  vida  de  un  hombre  es  un  procedimiento  primitivo, 
que  olvida  las  causas  para  exhibir  algunas  de  sus  manifes- 
taciones y  darse  el  placer  de  refutarlas  ó  confirmarlas  con 
hipótesis  doctrinarias.  «Los  que  consideran  la  historia  de 
las  sociedades  como  la  historia  de  los  grandes  hombres  y 
piensan  que  éstos  informan  la  suerte  de  aquéllas,  pasan  por 
alto,  dice  Spencer,  la  verdad  de  que  lodos  los  hombres  son 
el  producto  de  la  sociedad  en  que  viven».  Los  grandes  hom- 
bres, buenos  ó  malos,  son  la  personificación  de  su  época. 
Participan  de  todas  las  preocupaciones  de  la  generación  á 
que  pertenecen.   Los  ideales  y  las  tendencias    de  su  espíritu 
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Bon  los  ideales  y  las  tendencias  de  sus  contemporáneos  que 
flotan  en  la  atmósfera  vagos  é  indefinidos,  para  condensarse 
en  una  fórmula  concreta  que  adquiere  materialidad  tangible- 
en  la  acción  avasalladora  de  un  temperamento  dominante  ó* 
de  una  energía  persistente.  Es  inútil  rehuir  las  responsabi- 
lidades de  una  época,  afirmando  con  énfasis  que  los  hechos- 
culminantes  que  trazan  la  trayectoria  que  recorren  los  pue- 
blos son  la  imposición  de  los  que  mandan.  La  clase  gober- 
nante surge  de  las  entrañas  mismas  de  la  sociedad.  Se  ali- 
menta con  sus  ideas  y  se  fortalece  con  sus  sentimientos 
para  exhibirse  como  el  exponente  más  reprensentatiyo  de  la 
situación  general  de  un  pueblo,  en  un  periodo  determinado- 
de  la  historia.  Eu  el  flujo  y  reflujo  de  las  acciones  indivi- 
duales y  colectivas  se  entrelazan  las  tendencias  multiformes 
de  la  sociedad,  como  en  el  eterno  vaivén  las  olas  apacibles 
y  embravecidas  del  mar.  Las  unas  engendran  á  las  otras,  de- 
terminando, en  último  término,  las  acciones  individuales  el 
conjunto  de  las  acciones  sociales,  es  decir,  las  unidades 
constituyen  el  todo  y  los  factores  el  producto.  Y  en  el  des- 
envolvimiento social,  unidades  y  factores  somos  todos  y  ca- 
da uno  de  nosotros,  sujetos  á  la  ley  de  la  vida.  En  el  vasto 
escenario  de  este  proceso,  siempre  renovado  en  la  arena 
movediza  del  tiempo,  vamos  cada  uno  marcando  la  huella. 
Si  afirmamos  la  tendencia  individual  y  mantenemos  íntegra 
nuestra  personería  en  sus  manifestaciones  de  moralidad  cí- 
vica y  social,  tanto  en  la  vida  pública  como  en  las  relacio- 
nes particulares,  el  exponente  representativo  del  núcleo  hu- 
mano, en  el  Gobierno,  en  la  ciencia,  en  las  artes,  en  las 
industrias  y  en  el  comercio  tendrá  los  caracteres  indestruc- 
tibles de  la  unidad  social. 

Este  concepto  explica  la  situación  de  los  pueblos  en  pre- 
sencia de  los  grandes  dominadores  que  llenan  con  su  nombre 
las  páginas  de  un  período  histórico.  En  los  días  gloriosos 
de  nuestra  emancipación  los  héroes  civiles  y  militares,  desde 
Moreno  á  Pueyrredón  y  desde  Belgrano  á  San  Martín,  en- 
carnaron las  tendencias  caballerescas,  expansivas  y  altruis- 
tas de  su  tiempo.  En  la  actualidad  los  dominadores  de  la  hora 
presente,  cuyos  nombres  tal  vez  la  posteridad  silencie  para 
no  estigmatizarlos,  son  las  tendencias  exteriorizadas  de  nues- 
tro medio  ambiente.  Con  esto,  jóvenes  estudiantes,  quiero 
significar  que  tenéis  una  gran  misión  que  llenar  en  la  vída^ 
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Representáis  en  las  jornadas  de  la  historia  el  futuro  cer- 
cano que  debe  reemplazarnos.  De  cada  uno  de  vosotros 
depende  el  porvenir  de  la  Patria  que  en  sus  aspiraciones 
ideales  bosquejaron  nuestros  antepasados.  Si  las  brumas 
caliginosas  del  escepticismo  enerva  vuestra  personalidad,  y 
la  tendencia  venal  suprime  la  noción  de  lo  honesto  y  de  lo 
deshonesto  en  las  luchas  de  la  existencia,  y  el  espíritu  car- 
taginés se  filtra  en  vuestra  alma,  y  la  cobardía  moral  se 
anida  en  vuestro  corazón,  y  las  pasiones  malsanas  del  egois- 
mo  dictan  vuestra  norma  de  conducta,  contemplaréis  en  todo 
su  apogeo  el  triunfo  brutal  de  la  fuerza  y  los  sombríos  res- 
plandores de  una  decadencia  bizantina.  Si,  en  cambio,  man- 
tenéis íntegra  vuestra  autonomía,  fortalecéis  los  sentimien- 
tos generosos,  las  aspiraciones  levantadas  y  los  ideales  de 
la  justicia,  seréis  los  factores  de  nuestra  regeneración  en  el 
proceso  sociológico  de  la  República. 

Anhelos  y  esperanzas,  —  El  programa  es  vasto  y  completo. 
Debemos  hacer  efectivas  las  prescripciones  de  nuestro  có- 
digo fundamental;  hacer  prácticas  nuestras  promesas  de  ga- 
rantías constitucionales;  suprimir  lastrabas  y  las  limitaciones 
á  la  industria  y  á  la  libertad  del  trabajo;  abolir  las  restric- 
ciones comerciales  y  los  monopolios  odiosos.  Debemos  real 
zar  la  dignidad  de  la  República  en  sus  relaciones  interna- 
cionales y  asegurar  su  legítima  preponderancia  cimentada 
en  el  dereciio  y  la  justicia.  Debemos  fortalecer,  como  he  di- 
cho otras  veces,  el  sentuniento  nacional  vigorizando  el  or- 
ganismo en  todas  sus  articulaciones  para  mantener  vivo  en 
el  ciudadano  el  amor  hacia  el  suelo  en  que  vio  por  vez  pri- 
mera la  luz  del  día;  donde  aprende  á  balbucear  las  prime- 
ras palabras  con  las  cuales  su  santa  madre  le  hace  elevar 
sus  preces  al  infinito;  donde  tiene  sus  primeras  ilusiones  y 
sus  más  gratas  esperanzas;  donde  escucha  por  vez  primera, 
también,  las  tiernas  frases  que  tejen  el  idilio  de  su  vida  con 
las  flores  primaverales  de  su  inocencia  al  arrullo  melodioso 
del  primer  canto  de  amor;  donde,  en  suma,  constituye  j^u 
hogar,  forma,  complementa  y  desarrolla  su  personalidad  vin- 
culando su  existencia  á  la  tierra  que  es  el  sepulcro  de  suíí 
mayores  y  la  cuna  de  sus  hijos. 

Entonces,  cuando  hayamos  realizado  este  programa,  vere- 
mos al  amparo  del  funcionamiento  armónico  de  las  institu- 
ciones libres,  pobladas  nuestras   llanures  de  ciudades   pros- 
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sas.  En  lo  alto  anida  el  pensamiento,  transfigurado  por  el 
dolor,  batido  por  todas  las  tempestades,  cuyas  luces  ilumi- 
nan el  vasto  escenario  y  perduran,  fortalecidas  por  los  años, 
guiando  &  las  generaciones  en  las  luchas  de  la  vida,  como 
los  faros  en  alta  mar  guían  al  navegante  y  le  advierten  los 
escollos.  Esas  cumbres,  entre  nosotros,  señalan  en  la  geo- 
grafía moral  la  línea  que  trazara  la  epopeya  emancipadora 
y  el  período  constitucional.  Desde  el  uno  al  otro  confín,  se- 
mejante á  la  cresta  nevada  de  la  cordillera  en  el  espacio, 
se  dibuja  en  el  tiempo  firme  y  acentuada,  como  el  distinti- 
vo más  saliente  de  la  Patria. 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  Arturo  H.  ¡Nassa,  en  el  Teatro 
Argentino  de  La  Plata,  la  noche  del  24  de  Mayo  de  1904. 

Smorcís  y  señores: 

Debo  á  una  amable  y  exquisita  deferencia  el  honor  de 
clausurar  esta  digna  solemnización  del  día  de  la  Patria  grande 
y  esplendorosa  en  que  nacimos  y  que  yo  he  visto,  la  vemos 
todos,  camino  de  la  altura,  saludada  por  el  himno  triunfal 
de  todas  sus  hermanas;  que  yo  he  visto  colgada  como  nido 
de  cóndores  andinos,  desde  las  cumbres  mismas  de  la  gi- 
gante cordillera  que  se  eleva  majestuosa  y  soberbia  hacia 
los  cielos,  como  para  una  íntima  confidencia  con  la  nube; 
desde  Buenos  Aires,  la  ciudad  colosal  que  parece  próxima  á 
estallar  por  la  fiebre  abrasadora  de  trabajo  que  la  absorbe 
y  la  domina,  pero  que  duerme  tranquila  la  noche  de  su  la- 
bor, acariciada  por  las  brisas  argentinas  que  el  Plata  le 
vuelca  en  su  garganta,  ornada  por  la  flor  del  camalote  que 
las  corrientes  del  Paraná  le  regalan  diariamente;  f/Muj^  bien! 
Aplausos)  desde  San  Juan,  cuna  del  genio  abrupto  como  los 
riscos  de  la  serranía  escarpada;  desde  La  Plata,  desde  esta 
hermosa  Capital,  testimonio  irrefragable  del  esfuerzo  argen- 
tino, surgida  de  improviso  aquí  donde  fueron  en  otrora  los 
pintorescos  campos  de  Iraola  (bien,  bien);  desde  Córdoba,  la 
doctoral,  la  mística,  la  soñadora,  cuya  gravedad  colonial  sólo 
se  conmueve  al  ronco  son  de  las  lenguas  de  sus  campa- 
narios seculares;  desde  Salta,  desde  los  históricos  valles  cal- 


—  486  — 

chaquíes,  que  aún  conservan  con  amor  hasta  el  polvo  que 
levantaron  en  sus  correrías  Gflemes  y  sus  gauchos;  desde 
Jiguy,  por  último,  sesteando  la  tarde  de  un  sol  abrasador 
al  pie  de  la  quebrada,  que  se  enorgullece  todavía  de  haber 
tenido  la  triste  suerte  de  que  las  franjas  celestes  y  blancas 
de  su  cielo — las  más  hermosas  y  más  puras — ^sirvieran  de  su- 
dario al  alma  gigante  y  sin  dobleces  de  Lavalle*  (Aplausos 
prolongados). 

Es,  sin  duda,  sefiores,  la  fiesta  de  esta  noche  una  hermosa 
contribución  al  propósito  dignísimo  que  tiende  á  reanimar 
el  espíritu  nacional  y  mantenerlo  vivo  y  perenne  en  todos 
los  que  hemos  tenido  la  dicha  de  nacer  en  este  suelo,  abrir 
los  ojos  á  la  luz,  respirando  el  aire  embalsamado  con  el  per- 
fume de  nuestros  bosques  seculares,  cobijándonos  á  la  som- 
bra de  sus  montafias,  recreándonos  ante  el  rumoroso  hervi- 
dero de  las  aguas  de  nuestro  patrio  río,  descansando  la  tarde 
sin  sobresaltos  de  la  infancia  bajo  el  árbol  patriarcal  que 
plantara  abolenga  mano,  y  acudiendo  todas  las  mañanas, 
constantes  y  solícitos,  al  llamado  de  bronce  del  viejo  cam- 
panario, testigo  mudo  del  vivir  de  un  pueblo  ó  de  una  aldea, 
que  asiste  impasible  cual  despierto  centinela  en  su  garita,  á  la 
peregrinación  incesante  de  los  siglos,  y  que  allá,  en  nuestros 
sueños  de  ilusión,  sabemos  volver  á  contemplar  á  la  distan- 
cia, inundada  el  alma  de  alegría  é  iluminada  por  las  clari- 
dades del  sol  que  se  levanta.  {Bravos  y  aplausos). 

Si  recorremos  las  páginas  siempre  aleccionadoras  de  la 
historia  nacional  para  arrancar  de  ellas  en  esta  noche  ejem- 
plos fecundos  y  saludables  enseñanzas,  veremos  que  la  Re- 
pública se  nos  presenta  primero  escudada  la  cabeza  por  una 
aureola  simbólica  de  gloria,  hermosa  ilusión  de  una  grandeza 
futura,  niña  esplendorosa  que  conducen  de  la  mano  Moreno, 
Belgrano,  Rivadavia,  enseñándole  á  dar  los  primeros  pasos 
en  el  bregar  ardiente  y  apasionado  de  la  mañana  de  la  Pa- 
tria, en  la  que  se  destaca  con  vividos  centelleos  aquel  ar- 
gentino extraordinario  que  era  á  la  vez  idea  y  acción,  mús- 
culo y  nervio,  símbolo  y  clarín,  y  que  tenía  del  Yapeyú 
fragante  que  le  sirvió  de  cuna  la  exuberancia  de  genio  que 
se  revela  en  la  exuberancia  abundosa  y  rendidora  de  su 
magnífica  flora  intertropical,  en  las  esplendideces  encantado- 
ras de  sus  praderas  que  producían  sus  riquísimas  cosechas 
al  golpe  y  al  empuje  del  arado   primitivo  de  las  Misiones,  y 
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liasla  en  la  perpetua  catarata  de  las  aguas  del  viejo  Parauá, 
-cuya  riente  y  continua  carcajada  el  héroe  escuchara  en  las 
horas  tranquilas  de  su  infancia,  para  escucharlas  de  nuevo 
mezcladas  con  las  notas  vibradoras  del  clarfn  que  anunciaba 
al  mundo  desde  las  históricas  barrancas  de  San  Lorenzo  el 
.primer  triunfo  de  la  ciencia  militar  argentina,  la  primer  hoja 
<le  laurel  conquistada  por  San  Martín  para  su  Patria.  {Gran- 
•des  apluusos). 

Viene  luego  la  lucha  cruenta  y  maldita,  sin  ilusiones  y  sin 
glorias,  de  la  guerra  civil  que,  convirtiendo  en  una  inmensa 
hoguera  la  joven  nacionalidad  que  aparecía,  amenaza  sepul- 
tarla de  exprofeso,  como  para  que  no  quede  de  ella  más  que 
io  que  queda  de  la  estela  que  dejan  los  navios  al  cruzar  las 
ondas  tumultuosas  de  los  mares.  (¡Bien!). 

Y  apena  el  alma  y  contrista  el  espíritu,  señores,  el  con- 
templar el  rostro  anémico  y  sin  vida  de  esa  virgen  que,  al 
linalizar  la  noche  sin  estrellas  y  el  día  sin  sol  de  la  larga 
tiranía,  no  cae  exánime  ni  deshecha,  tan  sólo  porque  la  san- 
are que  corre  por  sus  arterias  le  infunde  recién  en  ese  pe- 
ríodo, el  más  álgido  de  su  desgrcia,  los  bríos  y  los  arreba- 
tos de  la  madre,  que  se  los  envía  tierna  y  amorosa  en  la 
sublime  sinfonía  de  las  aguas  con  que  las  olas  procelosas 
<lel  Atlántico  cuentan  por  la  noche  á  las  riberas  argentinas 
los  secretos  que  sorprendieron  con  la  aurora  en  las  encanta- 
das playas  españolas!  (Aplausos  prolongólas). 

Y  así  como  después  del  huracán  desordenado  se  suceden 
en  el  orden  físico  la  quietud  y  la  calma,  así  también,  seño- 
res, después  de  aquellas  noches  borrascosas  de  nuestras  con- 
tiendas fratricidas,  sobrevinieron  las  mañanas  serenas  del 
arduo  colmenar  de  la  afanosa  labor  de  la  organización,  in- 
terrumpidas tan  sólo  por  el  resplandor  de  los  fogonazos  que 
en  hora  memorable  y  desgraciada  obligaron  al  cañón  ar- 
-genlino  á  iluminar  la  vasta  y  sombría  soledad  de  los  este- 
ros paraguayos.  ( Aplausos). 

Después,  vosotros  todos  lo  sabéis:  resuelta  de  una  vez  la 
vieja  cuestión  de  su  Capital  definitiva;  despejado  el  horizonte 
de  sus  litigios  con  las  naciones  vecinas;  al  amparo  de  libé- 
rrimas prescripciones  constitucionales;  del  brazo  de  la  paz — 
la  gentil  desposada  del  progreso~-la  República,  como  la  sor- 
prendió la  lira  del  poeta  á  la  hora  de  la  siesta  y  á  la  som- 
bra de  sus  ombúes,  marchaba  «como  por  sobre  rieles  de  oro 
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al  porvenir,  levantando  á  su  paso  tenoipestades  de  envidias  y 
de  aplausos».  (Grandes  aplauso») . 

Señores:  existe  al  Sudoeste  del  Asía  una  corriente  de  aguas 
mansas  y  tranquilas,  que  baña  las  llanuras  de  la  Arabia  después 
de  haber  bebido  en  el  seno  mismo  del  Tiberiades  la  fuerza 
vital  de  sus  entrañas:  es  el  Jordán.  A  sus  orillas  corren 
multitud  de  leyendas  que  los  ingenuos  pobladores  de  esas 
comarcas  conservan  piadosamente  y  que  recuerdan  con  un- 
ción cada  vez  que  el  viajero  se  detiene  á  descansar  de  las  fa* 
tigas  de  la  laboriosa  jornada,  á  la  sombra  protectora  de 
sus  techos  y  al  amparo  del  fuego  generoso  de  sus  hogares. 
Conozco  muchas  de  ellas,  y  ninguna  de  esas  leyendas  ára- 
bes, señores,  destila  la  ambrosía  exquisita  que  fluye  á  bor- 
botones de  esta  escena  genuinamente  argentina,  que  un  día 
describiera  el  verbo  rítmico  y  esplendoroso  de  fielisario 
Rold&n: 

«Era  un  aniversario  nacional,  un  25  de  Mayo.  Sentados 
4cen  un  sofá  de  una  sala  modesta,  dos  viejos  abuelos,  dos 
«viejos  esposos.  Ella,  con  ese  perfil  de  camafeo  de  que  nos 
«habla  el  poeta,  las  canas  como  dos  alas  de  cisne  abiertas 
«sobre  la  frente  sin  sombra.  Él,  la  encarnación  del  tipo 
«criollo  que  se  va,  llevándose  consigo  lo  mejor,  lo  más  pu- 
«ro,  lo  más  bravo,  lo  más  bueno,  lo  más  fresco  del  alma 
« nativa.  Callaban  los  viejos,  quizá  evocando. ...  De  pronto^ 
«como  movidos  por  súbita  inspiración,  se  pusieron  de  pie, 
«mudos,  solemnes,  religiosos,  inclinadas  al  suelo  las  cabe- 
« zas  venerables,  entrelazadas  las  manos  como  en  una  divina 
« conjunción  de  latidos. . . .  Era  que  manos  infantiles  hacían 
«sonar  en  el  piano  el  Himno  Nacional,  y  las  notas  graves 
«y  pausadas  de  la  canción  de  la  Patria,  flotando  en  el  si*- 
« lencio  de  la  sala  solariega,  pudieron  parecerse  á  una  banda- 
«da  de  palomas  blanquísimas  (Aplaíisos)  que  vinieran  á 
«depositar  el  beso  de  una  invisible  despedida  sobre  aque- 
«lias  dos  postreras  encarnaciones  del  alma  criolla».  (Nu- 
tridos aplausos). 

Deliberadamente  he  querido,  señores,  al  hablaras  del  pa- 
sado, evocar  esta  escena  genuinamente  nuestra,  propia,  pero 
que  parece  de  otros  hombres,  de  otros  pueblos,  de  otras  na- 
cionalidades y  otras  épocas,  para  que,  resaltando  más  la 
magnitud  del  contraste,  convengáis  conmigo  en  que,  si  ya  no 
es  hora  de  esas  cosas,  es  porque  el   alma  argentina  se   ha 


—  489  — 

esfumado,  ó  en  que,  por  lo  menos,  es  mucho  lo  que  se  ha 
empafiado  el  prístino  cristal  de  su  pureza.  (Bravos  y  pro- 
longados aplausos). 

Desde  lo  alto  de  esta  tribuna  recorro  el  vasto  escenario 
nacionaL  Veo  en  las  columnas  de  la  prensa  al  adalid  vigo- 
roso del  pensamiento;  veo  en  la  tribuna  ó  en  la  cátedra  al 
soldado  valiente  de  la  ciencia  que  sostiene  la  batalla  con  las 
armas  bruñidas  de  la  idea;  veo  en  las  manifestaciones  todas 
de  la  industria  luchadores  afanosos  del  éxito  y  del  bienes- 
tar; veo  sobre  la  fragua  relampagueante  del  obrero,  entre 
el  confuso  golpear  de  los  martillos,  los  chispazos  de  la  ho- 
guera y  el  coro  estruendoso  de  los  ruidos,  al  hombre  enne- 
grecido en  las  rudas  jornadas  del  trabajo;  (¡Bravo!)  pero  no 
veo  expresión  alguna  del  tipo  ó  del  alma  nacional  ni  en  la 
prensa,  ni  en  la  tribuna,  ni  en  la  cátedra,  ni  en  las  indus- 
trias, ni  sobre  la  fragua  relampagueante  del  obrero,  ni  en 
las  ciudades,  ni  en  los  campos,  ni  en  la  montaña  ni  sobre 
el  llano.  {Orandes  aplausos), 

¡A  hacerla  revivir,  señores!  ¡A  luchar  porque  resurja!  ¡A 
fundir  en  un  gran  crisol  todas  las  razas  que  pueblan  la 
primera  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  y  á  mode- 
lar de  una  vez  y  para  siempre  el  tipo  y  el  alma  nacional! 
{Aplniuios). 

A  forjarlos  debe  contribuir  con  su  valer  y  con  su  esfuerzo 
toda  nuestra  valiente  juventud,  la  piatense  á  la  vanguardia,  y 
entonces  sí  será  dado  ver  la  Argentina  colosal  del  porvenir, 
vislumbrada  por  el  genio  protético  de  Sarmiento  al  discer- 
nirla de  entre  «la  densa  polvareda  de  las  naciones  en  mar- 
cha, acaudillando  cien  millones  de  hombres  libres»  bajo  la 
hermosa  limpidez  de  su  bandera:  blanco  de  nieve,  que  es 
símbolo  de  paz,  de  honor,  de  dignidad  y  de  pureza,  y  celes- 
te de  miosotis,  que  es  promesa,  y  es  llanto,  y  es  reclamo. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Grandes  aplausos). 

Y  á  afirmar  y  á  acelerar  la  llegada  de  esa  hora  feliz,  ha- 
brá concurrido  lo  mismo  que  el  labrador  que  quiebra  la 
tierra  de  sus  praderas  con  la  cuchilla  de  su  arado,  hundien- 
do en  el  surco,  humeante  todavfa,  la  semilla  que  reventará 
en  planta,  en  flor,  en  fruto  y  en  espiga,— que  es  prenda  de 
bienesrtar,  de  progreso,  de  contento,  de  abundancia,  de  sa- 
tisfacción y  de  pan, — que  es  alegría,  y  es  dicha,  y  es  placer 
en  los  salones  regios  de  los   ricos  lo  mismo  que  en  la   bo- 
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Conferencia  dada  en  loe  eaionee  de  la  Biblioteca  Pública  de  La  Plata 
por  el  eeiior  Diputado  Nacional,  doctor  Juan  Ángel  Martínez, 
el  29  de  Mayo  de  1904. 

Señoras^  Señores: 

Vuelvo  nuevamente,  después  de  algún  tiempo,  á  ocupar 
esta  cátedra,  desde  la  cual  he  tenido  tantas  veces  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra,  contando  siempre,  como  conté  otras 
veces,  con  vuestra  benevolencia  y  vuestra  atención. 

Vuelvo  á  ocuparme  de  un  tema  que  constituye  uno  de  los 
problemas  fundamentales  de  que  depende  el  engrandeci- 
miento y  bienestar  de  la  Patria;  tema  que  debe  constituir  la 
grave  preocupación  de  los  legisladores,  pero  que,  por  causas 
que  no  es  del  momento  analizar,  permanece  sin  plantearse 
de  una  manera  resuelta  y  viril,  como  corresponde  á  nacio- 
nes jóvenes  como  la  nuestra,  que  entran  resueltamente  en 
el  camino  de  las  grandes  soluciones  y  que  tienen  el  deber 
ineludible  de  afrontarlas  con  decisión. 

Ya  otra  vez,  acupándome  de  asuntos  de  índole  diversa, 
pero  que  también  constituyen  problemas  transcendentales 
para  nuestra  Patria,  he  enunciado  esta  opinión  que  siempre 
he  sostenido  con  profunda  convicción;  y  es  que  por  el  camino 
seguido  hasta  este  momento,  sin  afrontar,  como  dije,  la  so- 
lución del  problema  educacional,  sin  plantearlo  virihnente, 
sin  cambiar  el  concepto  fundamental,  no  es  posible  llegar  á 
ninguna  reforma.  Se  harán  enmiendas,  se  harán  modiñca- 
ciones  más  ó  menos  de  detalle;  pero  los  males  que  causa 
la  honda  perturbación  introducida  en  nuestra  enseñanza  pú- 
blica, especialmente  en  la  superior  y  universitaria  que  es  á  la 
que  voy  á  referirme  con  preferencia,  no  han  de  removerse 
seguramente  con  expedientes  de  circunstancias  ni  con  refor- 
mas de  detalle. 

Traigo  algunas  ideas  y  algunos  apuntes  que  voy  á  expo- 
ner con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible  y  también 
con  la  mayor  claridad,  á  fin  de  que  quede  bien  expresado, 
'  bien  conocido,  y  bien  establecido  el  pensamiento  que  creo  que 
debe  constituiren  lo  sucesivo  la  base  y  el  punto  de  partidas 
esencial  y  fundamental  de  las  reformas  que  deben  introducirse 
en  la  enseñanza  pública  argentina. 

Pocas  veces  se  ha  dicho  una  verdad  más  deslumbradora. 
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que  aquella  con  que  Edmundo  Demolins   inicia  su  libro  so- 
bre la  superioridad  anglo  sajona: 

« Cada  pueblo,  dice  el  profundo  sociólogo,  organiza  la 
«  educación  á  su  imagen,  en  vista  de  sus  costumbres  y  de 
«sus  hábitos.  La  educación,  á  su  turno,  reobra  sobre  el  es- 
« tado  social ». 

Si  un  ejemplo  fuera  necesario  citar  en  comprobación  de 
esta  grande  verdad,  ese  ejemplo  seríamos  nosotros  mismos. 
No  habrá  un  pueblo,  cuyo  sistema  educacional  refleje  más 
fielmente  su  carácter,  sus  hábitos  y  sus  costumbres.  No  te- 
niendo un  concepto  propio,  producto  de  nuestro  medio  inte- 
lectual, hemos  vivido,  hasta  este  momento  copiando  y  pro- 
curando aclimatar  ideas  exóticas,  incompatibles  con  nuestras 
condiciones.  Y  en  medio  de  tantos  esfuerzos  desordenados 
é  incongruentes,  se  ha  podido  advertir  el  alma  de  la  eon- 
quista  luchando  por  perpetuarse,  determinando  un  estado  de 
espíritu  casi  caótico  que  nos  ha  obligado  á  seguir  una  mar- 
cha extravagante,  sin  rumbo  fijo,  como  un  buque  sin  timón 
y  sin  brújula. 

Todo  se  nos  ha  ocurrido  menos  armonizar  el  concepto  de 
la  enseñanza  con  el  espíritu  de  las  instituciones  republica- 
nas que  hemos  adoptado.  La  igualdad  que  preconiza  la 
Constitución,  sólo  va  siendo  verdad  en  las  cargas;  pero  no 
en  cuanto  á  la  participación  en  los  beneficios  de  )a  vida  so- 
cial. Sí  echamos  una  mirada  al  pasado,  sí  examinamos  im- 
parcialmente  la  obra  realizada,  tendremos  que  confesar  leal- 
mente  que  no  hemos  hecho  ningún  esfuerzo  bien  caracteri- 
zado en  el  sentido  de  modelar  un  plan  general  de  enseñanza 
sobre  bases  nuevas,  radicalmente  opuestas  á  las  de  nuestro 
pasado  colonial. 

£1  antiguo  concepto  de  la  enseñanza,  en  ios  primeros  días 
de  nuestra  vida  independiente,  era  el  mismo  del  período  co- 
lonial. Uno  filosofía  nebulosa,  pedantesca  y  dogmática,  sa- 
turada de  teología  y  de  autoritarismo  absoluto.  Esa  filoso- 
fía, el  latín,  el  derecho  romano  y  las  leyes  de  Indias,  cons- 
tituían el  gran  bagaje  de  los  conocimientos  que  podían 
adquirir  los  privilegiados.  El  lote  de  los  desherederos  era 
vivir  y,  por  lo  general,  morir  analfabetos. 

Hoy  nos  vanagloriamos  de  haber  realizado  adelantos  y  re- 
formas porque  se  han  comprado  muchos  libros  y  útiles;  por- 
que hemos  edificado  palacios,  hemos  aumentado  las  cátedras. 
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el  personal  docente  y  administrativo;  y  sobre  todo,  los  ru- 
bros del  presupuesto;  pero  el  concepto  fundamental  continúa 
siendo  el  mismo.  Eso  permanece  inalterable.  Eso  es  parte 
integrante  de  nuestra  personalidad,  lo  esencial  de  nuestra 
idiosincrasia. 

Semejante  base  de  educación  en  nuestra  primera  época  de 
pueblo  libre  era  el  reflejo  fiel  de  las  ideas  dominantes,  el 
exponente  de  las  condiciones  del  Gobierno  y  del  pueblo.  Ex- 
presión genuina  del  espíritu  de  una  raza,  era  su  propia  ima- 
gen; y  era  también  el  molde  donde  se  fundía  el  alma  na- 
cional para  perpetuar  sus  condiciones  y  transmitirlas  por  la 
herencia  á  sus  descendientes. 

Otra  faz  de  nuestro  carácter  nacional  era  la  falta  de  in- 
clinación al  trabajo.  Las  industrias  y  las  artes  útiles  ape- 
nas se  mencionaban  como  una  vaga  aspiración  para  el  por- 
venir. En  cambio  predominaba  el  instinto  batallador  aven- 
turero y  poético  de  los  antepasados. 

Luego,  un  concepto  de  la  educación  informado  en  es  eme- 
dio  ambiente,  no  podía  servir  entonces,  como  no  servirá  hoy, 
para  constituir  el  punto  de  partida  del  progreso  de  las  ideas, 
sino  más  bien  para  detener  y  obstaculizar  su  marcha. 

En  las  condiciones  que  dejo  expuestas  sorprendió  la  re- 
volución y  la  independencia  á  los  pueblos  del  Río  de  La 
Plata»  Emancipados  de  la  madre  patria,  dueños  y  responsa- 
bles de  sus  propíos  destinos,  el  primer  problema  que  abor- 
daron fué  el  de  la  forma  de  gobierno;  y  no  pudiendo  darse 
una  que  fuera  propia,  adoptaron  la  de  los  americanos  del 
Norte,  porque  les  impresionaba  mejor. 

Los  demás  problemas  se  fueron  planteando  y  resolviendo 
á  modo  de  protesta  contra  la  Constitución  escrita.  Ahí  se 
fueron  exteriorizando  nuestras  deficiencias  orgánicas.  El 
alma  nacional  estaba  modelada  en  un  tipo  antogónico  de 
superstición  y  de  intolerancia.  La  emancipación  material 
no  había  producido  la  del  espíritu.  Las  leyes  naturales  se 
cumplieron,  duras  é  inflexibles.  La  herencia  psicológica  con 
que  veníamos  á  la  vida  de  la  libertad,  engendró  una  orga- 
nización de  la  enseñanza  que  era  la  imagen  de  nuestro  ca- 
rácter, hábitos  y  costumbres,  que  reobró  sobre  nuestro  es- 
tado social  en  el  sentido  del  retroceso,  puesto  que  siguió  el 
rumbo  trazado  por  el  Gobierno  que  nos  habían  dado  los  re- 
yes de  origen  divino.    Siguió  produciendo  teólogos,  legistas. 
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tos  millones  con  toda  comodidad.  Ese  es  el  resultado  obte- 
nido en  noventa  y  cuatro  años  de  vida  independiente,  con 
riquezas  colosales,  con  un  clima  espléndido  y  con  institucio- 
nes de  un  liberalismo  excesivo,  pero  que  en  la  práctica  re- 
sulta puramente  literario  y  declamatorio. 

Al  lado  de  este  fenómeno  resalta  la  nota  grotesca;  la  in- 
digencia diplomada,  el  magisterio  poco  menos  que  mendicante, 
los  programas  pomposos,  el  sur  menage  que  embrutece,  que 
agota  el  cerebro  y  que  sirve  de  molde  al  charlatanismo  en 
toda  la  vasta  escala  de  la  ciencia  hueca  y  frivola,  de  que 
ofrecemos  un  ejemplo  desconsolador. 

Es  algo  que  se  parece  mucho  á  una  burla  del  peor  género 
el  porvenir  que  ofrece  el  Gobierno  al  profesorado.  Según  el 
plan  de  estudios  sometido  al  Congreso,  un  candidato  á  pro- 
fesor de  historia  ó  de  geografía  en  nuestros  Colegios  nacio- 
nales, estará  obligado  a  cursar  cuatro  años  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras,  para  poder  optar  á  una  Cátedra, 
rentada  con  ciento  treinta  pesos  mensuales.  (Prolongados 
aplausos). 

Es  así  como  por  la  acción  ofícial  se  va  formando  la  in- 
mensa caravana  de  los  fracasados,  de  esos  que  van  con  el 
sombrero  en  la  mano  implorando  de  los  influyentes  y  de  los 
Ministros   un  mendrugo  del  presupuesto. 

Pero  mientras  sonríen  y  se  inclinan  servilmente,  acumu- 
lan odios  en  el  alma  los  más  altivos.  Los  más  deprimidos 
van  á  vender  el  voto,  después  de  haber  dejado  en  el  áspero 
camino  recorrido  los  girones  de  la  dignidad.  (Grandes  aplau- 
sos). Pero  en  todo  caso,  los  unos  y  los  otros  están  prontos 
para  incorporarse  á  lodo  movimiento  de  perturbación  en  la 
esperanza  de  saciar  su  hambre  el  día  del  derrumbamiento 
de  este  orden  social  que  no  les  ofrece  más  solución  en 
perspectiva,  si  perdura,  que  la  miseria  y  la  desesperación. 

Luego  se  reformará  el  Código  Penal,  creando  nuevos  de- 
litos, ó  se  dictarán  Leyes  especiales  como  la  Ley  de  residen- 
cia, para  contener  las  ráfagas  de  una  tempestad  revoluciona- 
ría, que  si  alguna  vez  se  condensa,  será  por  los  errores  de 
los  Gobiernos.  Y  no  sería  difícil  que  entonces  fuera  de  nuevo 
el  Gobierno  á  pedir  al  Parlamento  nuevas  Leyes  de  repre- 
sión, invocando  razones  de  circunstancias,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  con  ellas  no  resuelve  ningún  problema.  (¡Muy 
bien!). 
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neración   que    mañana  será   llamada  á   actuar    en    el  esce- 
nario nacional  y  reemplazar  á  los  que  actualmente  lo  ocupan. 

Con  una  práctica  rutinaria  á  que  supera  á  toda  crítica,  nues- 
tros Ministros  de  Instrucción  Pública  no  se  han  ocupado, 
hasta  el  día  de  hoy,  de  otra  cosa  que  de  crear  Cátedras  y 
echar  á  la  calle  á  los  maestros  que  no  disponían  de  influencias 
para  reemplazarlos  por  sus  favoritos,  sin  que  se  les  haya 
ocurrido  una  idea  grande,  una  idea  que  pudiera  ser  conside- 
rada como  el  primer  paso  de  la  solución  del  gran  problema. 

La  Presidencia  que  se  ocupó  de  presentar  algo  por  donde 
se  podía  llegar  á  la  reforma  educacional,  algo  serio,  sensato 
y  capaz  de  servir  de  punto  de  partida  al  progreso  en  todas 
sus  manifestaciones  en  nuestro  país,  fué  la  Presidencia  del 
señor  Sarmiento.  Hace  treinta  años  que  se  dictó  el  memo- 
rable decreto  de  1874,  en  que  el  señor  Sarmiento  se  propuso 
establecer  de  un  modo  serio,  de  una  manera  práctica  y  po- 
sitiva la  enseñanza  en  nuestra  Patria.  El  plan  de  Sarmiento 
aceptaba  los  hechos  producidos,  porque  creyó  que  no  era  el 
momento  de  iniciar  una  reforma  fundamental.  Se  propuso 
proceder  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  presente,  pero 
procurando  dar  una  orientación  nueva  para  el  porvenir.  Se 
ocupaba  de  dividir  la  enseñanza  preparatoria  en  dos  perío- 
dos ó  términos,  de  modo  que  los  alumnos  que  fueran  des- 
tinados á  las  carreras  profesionales  adquirieran  aquello  que 
era  indispensable  para  iniciarse  después  en  sus  estudios  su- 
periores y  universitarios.  Pero  el  plan,  tal  como  estaba  con- 
cebido, revelaba  una  previsión  propia  del  autor.  A  un  hom- 
bre de  su  talento  y  capaz  de  abarcar  dentro  de  su  inteligencia 
privilegiada  to<lo  el  gran  problema,  no  podía  escapar  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  preparar  el  terreno  para  el  por- 
venir. Fué  así  como  el  señor  Sarmiento  se  propuso  adelan- 
tarse á  su  época  y  planteó  esto  que  hoy  se  llama  polifurcación, 
como  ima  novedad.  El  señor  Sarmiento  propuso  en  su  plan 
erear  escuelas  agronómicas  en  Mendoza,  Tucumán,  Salta  y 
Santiago  del  Estero,  que  eran  las  provincias  que  más  podían 
necesitarlas,  por  ser  ellas  donde  estaba  destinada  á  florecer 
(a  agricultura;  de  minería  para  San  Juan  y  Catamarca,  pro- 
vincias donde  podía  ser  más  necesaria  la  enseñanza  de  esos 
conocimientos  y  donde  los  jóvenes  estarían  en  condiciones 
de  adquirirlos  y  apHcarlos  útilmente;  normales  en  el  Paraná 
y  Tucumán,  y  de  Comercio  en  Rosario. 
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Rivadavia  se  propuso  modelar  una  organización  nacional 
sobre  este  tipo.  Después  le  siguió  Alberdi;  pero  como  no  tengo 
espacio  para  analizar  aisladamente  la  acción  de  cada  uno  de 
nuestros  hombres  públicos,  tengo  que  volver  otra  vez  á  Sar- 
miento para  señalar,  para  llamar  vuestra  atención  sobre  la 
importancia,  sobre  la  influencia  importantísima,  ejercida  por 
ese  gran  ciudadano  en  Sud  América. 

Sarmiento,  que  no  había  frecuentado  las  Universidades, 
que  no  había  sido  alumno  de  ninguna  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras,  que  era  un  pobre  Maestro  de  Escuela  en  su  Pro- 
vincia natal,  atravesó  los  Andes  y  llegó  á  Chile,  y  la  prime- 
ra cosa  que  hizo  fué  trabarse  en  lucha  con  las  ideas  que 
predominaban  allí,  contra  lo  que  los  mismos  chilenos  han 
llamado,  en  libros  y  en  artículos,  la  tiranía  intelectual  de 
don  Andrés  Bello,  y  proclamó  la  libertad  del  pensamiento  y 
de  sus  formas  de  manifestación  en  lenguaje  adecuado  y 
propio,  como  el  complemento  de  la  revolución  eíi  Sud  Amé- 
rica. (Prolongados  aplausos). 

Aquel  hecho  histórico  constituye  uno  de  los  grandes  vín- 
culos que  nos  unen  á  la  Nación  de  ultra-cordillera.  Allí  Sar- 
miento vive  en  la  memoria  popular,  y  Chile  le  ha  consagra- 
do á  su  memoria  uno  de  sus  establecimientos  de  educación. 
Esto  lo  recuerda  el  señor  Lastarria  en  sus  memorias  litera- 
rias, en  honor  del  gran  propagandista  de  la  difusión  de  las 
grandes  ideas,  cuya  actuación  fué  el  punto  de  partida  de  la 
revolución  literaria  y  científica  que  dio  por  resultado  el  pro- 
greso institucional  de  Chile. 

Si  recorremos  la  historia  nuestra  y  la  historia  general, 
nos  vamos  á  encontrar  por  todas  partes  que  son  estas  ini- 
ciativas surgidas  generalmente  de  las  humildes  capas  infe- 
riores las  que  producen  las  grandes  revoluciones  en  el  mundo 
moral  é  intelectual.  Jamás  han  salido  del  claustro  universi- 
tario, donde  todo  se  petrifica,  sino  de  la  gran  masa  humana, 
de  la  muchedumbre  anónima,  dónde  la  idea  se  convierte  en 
fuerza,  y  ruge  como  la  onda  embravecida,  hasta  socavar  los 
cimientos  de  todo  orden  social  basado  en  la  opresión  y  la 
injusticia,  para  que  surja  triunfante  la  verdad,  difundiendo  sus 
puros  esplendores.  (Prolongados  aplausos). 

Ya  que  hablo  de  una  historia  que  no  es  la  nuestra,  viene  á 
mi  memoria,  asociado  al  recuerdo  de  Sarmiento,  el  recuerdo 
de  Franklin. 
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con  la  mirada  vuelta  hacía  el  pasado,  esperándolo   todo   de 
la  Providencia  ó  del  acaso. 

La  educación,  la  población,  el  sistema  rentístico,  el  siste- 
ma institucional,  todo  tiene  que  ser  revisado  forzosamente, 
porque  nos  hemos  equivocado  desde  el  punto  de  partida  al 
organizamos  politicamente  y  al  plantear  nuestros  grandes 
problemas,  porque  no  hemos  consultado  las  condiciones 
nuestras,  las  de  nuestro  pueblo,  porque  no  hemos  recorda- 
do que  no  se  empieza  viviendo  en  las  alturas,  que  no  se 
empieza  iniciando  la  vida  en  los  claustros  universitarios, 
sino  en  la  tarea  fecunda  del  trabajo.  No  hemos  recordado 
que  tenemos  una  extensión  de  trescientos  millones  de  hec- 
táreas que  poblar,  no  hemos  recordado  que  debemos  pre- 
pararnos primeramente  para  la  conquista  del  desierto  para 
llegar  después  á  la  superiorización,  que  es  el  orden  normal 
del  desenvolvimiento  de  los  pueblos,  marcado  por  leyes 
inflexibles  de  la  naturaleza  y  de  la  historia. 

Será  un  poco  mortificante  para  nuestro  amor  propio  con- 
fesar que  nos  hemos  equivocado;  pero  ahí  están  los  hechos 
inconmovibles  demostrándonos  la  {rran  verdad.  Persistir  en 
el  error  es  persistir  en  el  fracaso. 

No  hay  efecto  sin  causa.  Si  no  hemos  realizado  nuestras 
esperanzas  de  grandeza  y  de  prosperidad,  debe  ser  porque 
los  medios  no  corresponden  á  las  aspiraciones.  Si  la  educa- 
ción presenta  el  aspecto  de  una  constante  anarquía,  debe 
ser  forzosamente  porque  hay  causas  permanentes  que  deter- 
minan el  fenómeno.  Luego  es  patriótico  y  sensato  buscar- 
las, encontrarlas  y  removerlas  con  buena  fe  y  espíritu  le- 
vantado.  El  momento  es  solemne  y  nuestra  responsabilidad 

es  grande. 

Si  el  criterio  antiguo  no  tuvo  la  virtud  de  convertir  en 
realidad  las  aspiraciones,  debemos  adoptar  otro,  sin  desa- 
lientos ni  protestas,  con  el  espíritu  sereno,  con  la  mirada  en 
el  porvenir. 

Ese  criterio  debe  ser  el  de  la  experiencia,  debe  ser  la  en- 
señanza de  los  hechos,  fuente  de  observación  impersonal  y 
punto  de  partida  de  todos  los  conocimientos  humanos  y  de 
las  grandes  verdades  conquistadas  por  la  ciencia. 

La  ciencia,  que  es  el  gran  patrimonio  de  la  humanidad,  no 
debe  ser  puesta  al  servicio  de  opiniones  ó  intereses  de  cir- 
cunstancias, efímeros  y  deleznables  como  el  hombre  mismo. 
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Su  luz,  su  calor,  que  son  el  emblema  y  la  sínlesís  de  la 
vida  universal,  no  alumbran  y  calientan  para  una  sola  raza, 
un  solo  pueblo,  una  sola  secta  ó  un  sistema,  sino  para  la 
humanidad  entera. 

Esa  luz,  ese  calor,  se  irradian  como  dones  divinos,  indi- 
cando á  filósofos  y  pensadores  que  deben  abandonar  las 
nebulosidades  metafísicas  y  constituir  las  bases  de  todos  los 
conocimientos  humanos  y  de  las  instituciones  en  las  leyes 
eternas  de  la  naturaleza.  Que  las  verdades  conquistadas  por 
la  ciencia  no  cambian  de  naturaleza  con  el  clima,  el  idioma 
y  las  costumbres,  ni  pueden  crear  antagonismos  de  razas, 
partidos  ó  creencias. 

Que  el  dogma  de  la  fraternidad  y  de  la  solidaridad  no  es 
una  quimera  destinada  á  esfumarse  sin  ruido,  ni  un  sueño 
brillante  que  debe  desvanecerse  como  las  visiones  de  la  fie- 
bre. Al  contrario,  ese  dogma,  que  aparece  como  una  luz  in- 
decisa en  los  horizontes  del  mundo  moral,  cuando  agoniza 
el  paganismo,  surge  como  el  credo  de  la  humanidad  escrito 
en  caracteres  inmortales  con  la  sangre  del  Mártir  divino,  en 
la  roca  solitaria  del  Calvario  para  recibir  ahora  la  sanción 
de  la  ciencia  social  contemporánea  que,  ¿  no  dudarlo,  será* 
la  verdad  de  mañana,  la  gran  verdad  del  porvenir. 

He  dicho.  (Prolongados  aplausos). 


Discurso  del  Presidente  de  la  Comisión  del  monumento  á  San  Martro 
en  Mendoza,  doctor  Melitón  Arroyo,  el  5  de  Junio  de  1904 

Excelentísimo  sefior  Ministro  de  la  Guerra: 

Excelentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia: 
Señaras: 
Señores: 

No  se  comprendía  cómo  la  provincia  de  Mendoza  no  ha- 
bía  aún  rendido  su  postumo  homenaje  al  Gran  Capitán,  Don 
José  de  San  Martín,  que,  eligiéndola  como  cuna  de  su  glo- 
ria, agregó  á  su  escudo  blasones  que  son  su  orgullo  y  la 
hacen  acreedora  á  la  gratitud  nacional. 

Hoy  venimos  á  entregar  al  pueblo  el  monumento  que  ha 
«rígido  á  su  memoria,  sintetizando  en  él  su  admiración  ha- 
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ría  el  primer  héroe  americano  y  su  gratitud  también  hacia  el 
Gobernador  Intendente  de  Cuyo,  quien,  allá  en  los  albores 
iie  nuestra  vida  libre,  plantó  aquí  su  tienda  desoldado,  para 
formar  aquel  Ejército  que  debía  cubrirse  de  gloria  en  cara- 
pos  de  batalla  que  la  historia  recordará  siempre  como  mo- 
delo de  estrategia. 

Esta  fiesta  inaugural  que  hoy  celebramos  con  júbilo,  por 
haber  realizado  un  acto  que  todos  anhelábamos,  tiene,  con 
la  concurrencia  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
iiepúbhca,  dignamente  representado  en  la  persona  del  Ex- 
celentísimo señor  Ministro  de  la  Guerra,  con  la  presencia 
-de  las  delegaciones  de  ambas  Cámaras  del  Congreso  de  la 
Nación  y  de  los  Excelentísimos  señores  Gobernadores  de  las 
Provincias  hermanas  aquí  representadas,  tiene,  decía,  pro- 
yecciones eminentemente  nacionales. 

Y  no  podía  ser  menos. 

El  monumento  al  Gran  Americano  está  en  su  sitio,  aquíy 
-on  la  falda  de  los  Andes. 

Aquí  dio  vida  á  la  grandiosa  idea  de  que  la  Independen- 
cia de  América  solo  sería  un  hecho  desalojando  al  enemi- 
go de  su  cuartel  general,  la  ciudad  de  los  Virreyes. 

Hubo  un  hombre  y  un  pueblo  que  le  comprendieron. 

Ese  hombre  fué  la  otra  alma  americana  de  la  Indepen- 
<]encia,  el  Director  Pueyrredón. 

Ese  pueblo  fué  el  de  Cuyo  que,  viviendo  en  la  calma  apa- 
cible de  las  ciudades  mediterráneas,  presintió  el  héroe  en  el 
Coronel  de  Granaderos  y  ardió  en  bélico  entusiasmo  al  es- 
cuchar su  voz  y  los  clarines  del  campamento. 

Aqui  se  hace  y  se  improvisa  todo;  Cuyo  da  su  contingen- 
te para  formar  aquel  Ejército,  que  siempre  conservará  como 
alto  timbre  de  su  gloria  el  paso  de  esa  mole  gigantesca, 
levantada  por  la  naturaleza  como  obstáculo  insuperable  en- 
tre la  libertad  que  ya  asomaba  envuelta  en  la  aureola  de 
sus  triunfos,  y  el  poder  de  la  Metrópoli  que  resistía  aún  en 
ií;us  últimas  trincheras;  de  ese  Ejército  que  debía  tener  por 
Patria  toda  la  América,  porque  en  toda  la  América,  desde  la 
Guardia  Vieja  hasta  Pichincha  y  Ayacucho,  peleó  y  triunfó. 

Aqui  se  bendice  la  primer  bandera  de  la  Argentina  Inde- 
pendiente; fué  bordada  por  las  damas  legendarias  de  Men- 
doza que  depositaron  en  ella,  junto  con  el  amor  sublime  de 
la  Patria,  pedazos  de  sus  corazones  de  hijas,  de  madres  y  de 
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esposas,  que  acompañaban,  desde  aquí,,  á  los  futuros  héroes- 
arrancados  al  hogar  por  la  voz  del  honor  y  del  sacrificio^ 
Ese  mismo  estandarte  que  después  de  haber  confundido  sus 
colores  entre  el  humo  del  cañón  con  el  azul  del  cielo  am(í- 
n'cano  y  las  nieves  eternas  de  sus  montañas,  viene  hoy, — 
último  veterano  del  «Ejército  Grande* — al  pie  del  monumen- 
to de  su  Jefe,  para  tributar  honores  á  aquel  que  supo  lle- 
varlo siempre  a  la  gloria,  con  la  honra  y  sin  mancilla. 

Aquí,  en  dos  años  de  preparación  de  la  Gran  Campania,, 
combatida  por  contrariedacles  y  fatigas,  acabó  de  templarse 
el  alma  del  héroe,  que  después  de  Maipo,  como  después  de 
Chacabuco  y  San  Lorenzo,  mostró  siempre  poseer  todas  las- 
virtudes  para  merecer  el  título  de  grande  que  la  posteridad 
le  ha  discernido. 

Nada  más  culminante  en  el  Gran  Capitán  que  esa  modes- 
tia y  abnegación  estoicas;  nada  más  sublime  que  su  retirada 
a  ostracismo  voluntario^  en  el  momento  en  que,  detenida  su 
gloriosa  trayectoria  por  bastardas  ambiciones,  vuelve  á  la 
obscuridad,  austero  y  resignado,  para  que  una  guerra  civil 
no  ahogue  la  causa  americana. 

Y  nada  en  la  historia  que  sea  tan  grandioso,  tan  propio- 
de  alma  de  héroe,  como  abnegar  su  triunfo,  tan  rudamente 
conquistado,  como  abandonar,  en  manos  del  rival  afortunado, 
la  ¡dea  madre  de  la  revolución  argentina  americanizada,  que 
sólo  en  él  habia  nacido  y  que  sólo  él  pudo  ejecutar  con  la 
precisión  matemática  de  su  genio  concreto  y  ordenado. 

Señores:  no  pudo  el  destino  deparar  á  tan  grande  hom- 
bre un  escenario  más  digno  de  su  talla:  los  Andes  como 
campo  de  acción  en  la  esfera  de  los  hechos,  Guayaquil  como 
prueba  final  de  su  virtud. 

Fueron  y  serán  los  Andes  el  pedestal  y  el  testigo  eterno 
de  sus  glorias,  es  el  granito  arrancado  de  esos  montes  el 
que  sirve  de  pedestal  á  la  estatua  que  en  breves  momentos 
va  á  descubrirse,  y  ese  bronce,  menos  duradero  que  sus  glo- 
rias, representa  al  héroe  en  el  momento  en  que  desde  «Tór- 
tolas Guyanas»  en  la  cumbre  de  la  cuesta,  primer  escalón 
de  su  grandeza,  encontrando  el  lado  débil  del  enemigo,  tie- 
ne la  chispa  más  luminosa  de  su  genio,  ordenando  al  Ge- 
neral  Soler  la  famosa  carga  que  debía  resolver  el  problema 
táctico  que  la  "historia  ha  bautizado  con  el  nombre  de  Vic- 
toria de  Chacabuco. 
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La  Comisión  que  me  ha  tocado  el  honor  do  presidir,  nom- 
brada por  el  Excelentísimo  Gobierno  de  la  Provincia  para 
llevar  á  cabo  la  grata  y  honrosa  tarea  de  elevar  el  monu- 
mento que  hoy  se  inauguní,  viene  en  este  instante  á  hacer 
entrega  de  él. 

Señor  Gobernador:  aceptadlo  y  entregadlo  al  pueblo,  para 
que  así  como  sus  antepasados  tuvieron  la  fortuna  de  ser  los 
fieles  cooperadores  del  héroe,  sus  descendientes  guarden  con 
cariñoso  orgullo  la  estatua  por  ellos  levantada,  como  un  ho- 
menaje de  su  admiración  al  primer  genio  militar  americano 
del  siglo  XIX,  de  gratitud  á  su  Gobernador  Intendente  que 
inmortalizó  á  esta  Provincia  con  los  reflejos  de  su  genio,  y 
de  su  veneración  hacia  el  patricio  cuya  actuación  concreta 
y  eficiente  fué  la  Independencia  Americana. 


Discurso  del  Gobernador  de  Mendoza,  doctor  Carlos  Galigniana 

Segura,  en  el  acto  anterior 

(En  el   momento  de  descorrer  el  velo  de  la  estatua") 

Señor  Presidente: 

Recibo  en  nombre  del  pueblo  de  Mendoza,  y  á  él  lo  entrego 
solemnemente,  este  monumento  que  ha  elevado  á  la  memo- 
ria del  Libertador. 

Acompañadme  a  descubrirlo  al  grito  unísono  con  que  el 
héroe  lanzaba  sus  granaderos  á  la  conquista  de  la  victo- 
ria: ¡VIVA  LA  PATRIA! 

Después  de  descubierto  j 

ExcelentMmo  HcJwr  Minintro: 

JIonorables  y  Excelentisiiiios  seíiores: 
Conciudadanos: 

El  Ejército  de  la  Nación  ha  presentado  las  armas  á  su 
Generalísimo,  y  la  salva  mayor  que  tributa  los  supremos 
honores  de  la  Patria  al  héroe  que  le  dio  tanta  gloria,  ha 
estremecido  el  seno  de  aquella  montaña  del  Occidente  que 
trepara  un  día  á  la  cabeza  de  sus  legiones  inmortales. 

El  aplauso  del  pueblo  resuena  en  ese  clamoreo  imponente 
y  jubiloso:  en  la  infinita  y  poderosa   voz    de   las  multitudes 
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poseídas  por  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  libro,  que  es 
alma  de  la  Patria  toda,  vaciada  en  el  pecho  de  cada  uno 
de  sus  hijos. 

La  justicia  se  hace  al  Grande  Americano,  solemne  con  la 
majestad  de  los  fallos  seculares,  que  el  proceso  de  un  siglo 
condensa  en  estos  monumentos  donde  el  patriotismo  borra 
la  línea  que  es  el  efecto  de  la  obra  del  artífice,  y  levanta 
el  ara  ciudadana,  que  es  la  obra  del  pueblo. 

La  justicia  se  hace,  después  de  ochenta  y  siete  años  de 
Chacabuco,  grandiosa,  cabal  y  cumplida,  transformándose 
en  apoteosis,  con  todas  sus  esplendencias  históricas  y  con 
toda  su  elevada  significación  contemporánea;  y  se  hace  aquí, 
en  esta  Ciudad,  tierra  del  histórico  vivac  del  «Plumerlllo», 
cuna  del  ejército  de  Maipo:  en  esta  Provincia  localizada  en 
el  centro  interior  de  la  República,  desde  donde  la  pupila 
genial  de  San  Martín  pudo  pasearse,  con  la  fe  profélica  del 
triunfo,  desde  las  casas  de  Los  Espejos,  husla  el  palacio  de 
los  Virreyes,  sin  que  fuera  obstáculo  á  su  visual  poderosa 
la  inmensa  mole  de  los  Andes  que,  si  oculta  el  Sol  del  Uni- 
verso á  la  mirada  de  los  hombres,  no  es  bastante  á  ocullnr 
pI  astro  de  la  victoria  a  la  mirada  de  los  héroes. 

Las  ondas  del  Pacífico  han  ido  á  murmurar,  señores,  al 
oído  del  héroe  de  bronce,  eu  la  capital  de  Chile,  el  himno 
de  gratitud  de  aquel  pueblo  hermano  á  su  Capitán  General; 
no  menos  gratitud  le  entonan  con  himnos  de  inmortales 
acentos  los  poéticos  caudales  del  Rimac;  su  estatua  ecues- 
tre, en  Buenos  Aires,  ha  sentido  también  el  tributo  de  la 
gratitud  argentina,  recibiendo  el  homenaje  del  Atlántico  y 
del  Plata;  acariciada  por  los  arrullos  del  Paraná,  se  levanta 
asimismo  en  la  histórica  ciudad  de  Santa  Fe;  pero  faltaba 
el  gran  liomenaje  cuyano;  faltaba  marcar  en  el  gran  cuadre» 
de  las  conmemoraciones  universales,  el  que  señalara  la  inicial 
de  la  gran  jornada  libertadora;  el  ((iie  marcara  este  pedazo 
de  suelo  argentino,  r¡?icón  mediterráneo  para  América,  pun- 
to, para  el  mundo,  imperceptible  si  se  quiere  ante  las  in- 
mensidades de  la  tierra:  pero,  señores,  un  punto  que  el  pa- 
triotismo de  su  pueblo  y  el  corazón  del  héroe,  hicieron  el 
centro  de  donde  parte  desde  1817  el  nuevo  radio  de  la  glo- 
ria patria;  y  ese  radio,  concentrado  en  Mendoza,  ha  abar- 
cado el  mar,  la  montaña  y  la  tierra  de  medio  continente. 

Y  en  estos  momentos,  cuando    la  Provincia    se  siente  la 
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predilecta  de  un  superior  destino;  cuando  se  yergue,  altiva 
y  serena  como  las  matronas  que  en  aquella  época  fueron  su 
orgullo,  para  ofrecer  al  héroe,  que  la  amó  como  saben  amar 
los  héroes  al  pueblo,  este  tributo  que  no  reconoce  desigual- 
dades, que  lo  concentra  todo,  que  consagra  con  igual  valor 
patrio  el  óbolo  del  niño  que  el  dei  hombre,  el  del  obrero 
que  el  del  soldado;  este  monumento,  arrancado  á  las  cres- 
tas de  los  Andes,  sin  que  haya  el  arte  humano  devastado 
las  rudezas  de  la  roca  tallada  por  la  omnipotente  mano  de 
Dios,  allíi,  sobre  el  lecho  de  los  volcanes,  para  pedestal,  hoy, 
de  la  efigie  del  guerrero,  cuya  grandeza,  cuyo  genio,  cuya 
andacia,  cuyo  carácter  y  voluntad  gigantescos  no  tienen  para 
medirse  sino  otra  grandeza  igual:   la  de  su  modestia. 

La  estatua  del  General  San  Martín  ha  recibido,  sin  duda, 
los  honores  del  arte  en  todos  los  países  que  la  han  elevado 
como  tributo  de  admiración  y  de  gratitud  a  su  memoria;  el 
talento  humano  ha  exteriorizado  allí  en  mármoles,  en  líneas, 
en  formas  esbeltas  y  proporciones  atrevidas  los  basamentos 
que  la  sustentan;  mas  hoy  se  eleva  sobre  esa  roca  desnuda, 
sobre  esa  mole  pulida  solamente  por  la  acción  de  los  hielos 
y  de  los  siglos;  porque  en  ella,  en  su  origen,  en  su  desnu- 
dez, en  su  misteriosa  y  muda  majestad  granítica,  en  su  tes- 
timonio solemne,  cuando  hace  ochenta  y  siete  años  se  sin- 
tiera estremecida  por  el  paso  de  la  legión  de  los  héroes 
•cuyanos,  é  hirieran  su  seno  los  destellos  de  los  sables  de 
los  granaderos  de  San  Lorenzo,  se  encierra  toda  su  fuerza 
de  ¡dea,  toda  su  elocuencia  de  pensamiento,  toda  su  con- 
densación de  epitafio  histórico  trazado  allí  por  una  predes- 
tinación profética,  por  el  hecho  mismo  de  aquel  inolvidable 
paso  de  Uspallata.  La  América  libre  es  el  inmenso  pedestal 
de  los  Andes;  ellos  serán  el  pedestal  eterno  del  Libertador. 

En  este  momento  lo  consagra  así  el  cariño  y  la  venera- 
ción de  Mendoza,  veneración  y  cariño  que,  como  las  semillas 
de  ciertos  árboles  gigantescos,  ha  necesitado  germinar  un  si- 
glo en  el  corazón  de  nuestras  generaciones;  así  es  justicia 
histórica  y  tributación  patriótica,  así  es  vínculo  grandioso 
del  pasado  y  del  futuro  de  la  Provincia  en  el  sentimiento 
de  amor  del  pueblo  de  la  perla  de  Cuyo,  á  su  Gobernador 
y  General;  así  es  también  en  las  fases  de  la  vida  americana 
reivindicación  de  ingratitudes  y  de  errores  humanos  (|ue, 
como  la  niebla  en  el  amanecer  del  día,  obscurecen  el  amane- 
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cer  de  los  {jrandes  para  sei*  barridos  por  el  sol  poderoso  de 
su  virtud  heroica  y  de  su  honor  inmaculado  que  se  impone 
al  fin  sobre  la  conciencia  de  las  multitudes. 

Nada  lo  dice  más  alto  así,  en  estos  momentos  solenanes, 
(jue  la  presencia  del  digno  representante  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación,  que  en  su  doble  carácter  de  tal  y  de  Ministro 
de  la  Guerra,  se  asocia  á  este  acto  de  homenaje  mendocino. 
dentro  del  gran  homenaje    nacional    que  á  su  vez    signiQca. 

Nada  lo  revela  con  acentuación  más  definida  que  la  re- 
presentación del  pueblo  argentino,  investida  por  la  delega- 
ción del  Congreso,  por(|ue  el  Congreso  representa  en  estos 
instantes  la  verdad  de  la  democracia  argentina  que  fué  el 
fin  y  el  alma  de  la  emancipación. 

Nada  lo  confirma  con  más  elocuente  testimonio  que  la  re- 
presentación de  las  Provincias  que  nos  envían  sus  fraterna- 
les felicitaciones,  porque  las  Provincias  son  las  constituyen- 
tes de  la  nacionalidad,  y  la  nacionalidad  fué,  sobre  todas  las 
cosas  de  la  tierra,  el  orgullo,  el  pensamiento,  la  fe  suprema 
de  San  Martín. 

Y  así  nos  lo  dice,  señores,  un  testigo  que  habla  á  nues- 
tro espíritu  con  entonaciones  conmovedoras:  un  testigo  ante 
el  cual  se  descubre  respetuosa  la  frente  de  los  hombres  li- 
bres: ante  el  cual  rinde  sus  armas  el  Ejército  de  cien  victo- 
rias, ante  el  cual  se  emociona  aún  el  bronce  mismo  que  do- 
mina ese  pedestal  andino:  esa  vieja  y  augusta  bandera,  ese 
estandarte  azul  y  blanco,  ametrallado,  descolorido  por  el 
humo  de  los  combates,  que  no  cedió  jamás  su  puesto  de 
guía  en  la  campaña  libertadora  sudamericana.  ¡Porque  la 
campaña  de  la  libertad  se  juró  en  la  plaza  de  Mendoza,  ju- 
rando esa  bandera,  y  esa  bandera  es  el  símbolo  soberano  de 
la  Nacionalidad  Argentina! 

Insigne  honor  es  para  raí  entregar  este  monumento  eri- 
gido j)or  el  pueblo  de  la  Provincia  al  cuidado  y  amor  de  las 
generaciones;  ahí  queda,  constituyendo  para  nuestro  espíritu 
una  monumental  pirámide  de  gloria,  desde  cuya  cumbre  se 
contemplan  pueblos  libres  y  pueblos  hermanos,  por  cuyas  cam- 
piñas el  héroe  abrió  con  su  espada  el  reguero  de  la  libertad. 

Ahí  queda,  como  solemne  realización  de  aquel  fallo  pre- 
sentido por  el  alma  superior  del  libertador:  cuando  libró, 
Heno  de  fe  suprema  en  su  virtud,  la  justicia  de  su  vida 
eterna  á  los  hijos  de  sus  compatriotas  y  conlemporání^os. 
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Ese  fallo  se  completa  lioy,  al  pronunciarlo,  llena  de  ve- 
neración y  de  entusiasmo,  Mendoza  de  pie  y  con  toda  su 
tradicional  altivez;  de  pie  la  República  vestida  de  galas;  con 
sus  armas  presentadas  el  Ejército  defensor  de  la  Nación  y, 
allá,  en  las  inmensidades  del  Océano,  en  honor  del  héroe, 
la  bandera  soberana  de  los  mares  que  besan  las  playas  de 
la  Patria  libre,  flotando  sobre  los  mástiles  de  la  armada. 

He  aquí  la  soberanía  y  la  gloria  nacional  que  concurren 
al  homenaje  de  Mendoza,  y  al  pueblo  Argentino  todo,  que 
esa  gloria  y  esa  soberanía  significan. 

Señores:  ¡honor  é  inmortalidad  á  San  Martín! 

He  dicho. 


Discurso  del  Ministro  de  la  Guerra  y  representante  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación,  General  don  Pablo  RIccherI,  en  el  acto  anterior 

Señores  Gobernadores: 
Sefwras: 
Sefiores: 

La  República,  vestida  con  sus  galas  de  los  grandes  días, 
cumple  de  nuevo  la  deuda  sagrada  contraída  con  los  funda- 
dores de  la  Patria,  y  por  la  tercera  vez,  sobre  la  tierra 
argentina,  se  yergue  majestuosamente  la  estatua  ecuestre 
del  General  don  José  de  San  Martín. 

£sta  vez  es  su  predilecta  ciudad  de  los  Andes,  Mendoza, 
la  bella  y  altiva,  la  que  rinde  á  su  turno  en  bronce  inmor- 
tal al  Gran  Capitán  argentino,  el  tribuno  de  la  gratitud  na- 
cional. Y  Mendoza  paga  á  su  tiempo  esa  deuda.  Hace  mucho 
que  ella  sentía  faltar  en  su  seno,  dominando  desde  lo  alto 
de  su  granítico  pedestal,  la  imagen  del  héroe  que  en  días 
inolvidables  la  ilustrara  en  la  historia  de  la  gran  epopeya, 
organizando  en  su  seno  aquel  famoso  Ejército  de  los  Andes 
cuyo  recuerdo  evoca  para  los  argentinos  las  más  grandes  y 
profundas  emociones. 

La  benemérita  ciudad  creía  sentirse  ingrata  por  haber  de- 
jado transcurrir  medio  siglo  sin  haber  entregado  al  arte  el 
bronce  con  que  debía  modelarse  este  monumento,  pero  la 
injustamente  azotada  por  el  luctuoso  temblor  del  20  de  Marzo, 
era  entre  las  capitales  argentinas  seguramente   la  que   más 
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derecho  tenía  á  liacer  esperar  la  estatua  que  hoy  dedica  al 
legendario  soldado  de  la  Independencia;  y  sin  embargo,  esa 
estatua  viene  en  su  justo  momento,  haciéndola  seguir  la  mis- 
ma luminosa  trayectoria  que  dejara  el  héroe  marcada  como 
un  indeleble  reguero  de  gloria  desde  la  histórica  Plaza  del 
Retiro  hasta  el  pie  de  los  Andes. 

El  homenaje  que  el  pueblo  argentino  debe  al  más  ilustre 
de  sus  héroes  erigiéndole  las  cien  estatuas  que  algún  día 
serán  el  más  hermoso  ornamento  de  nuestras  ciudades,  co- 
rrespondía empezarse  y  empezó  en  Buenos  Aires,  cuna  de 
Revolución  y  punto  inicial  de  los  esclarecidos  servicios  que 
su  genio  y  espada  prestaron  á  la  causa  de  la  independencia 
sudamericana;  y  hace  ya  más  de  49  años  que  en  esa  misma 
Plaza  que  hoy  lleva  su  nombre  glorioso  y  frente  á  la  cual 
se  alzaba  no  ha  mucho  el  histórico  y  viejo  cuartel  de  donde 
salieron  armados  los  Granaderos  para  emprender  su  jornada 
inmortal,  su  ilustre  historiador,  en  su  carácter  de  Jefe  del 
Estado,  y  con  un  discurso  que  ha  quedado  como  uno  de  los 
trozos  de  la  más  levantada  y  noble  elocuencia,  inauguraba 
la  primera  de  sus  estatuas,  en  la  misma  actitud  imponente 
de  este  bronce  que  acaba  de  ser  solemnemente  descubierto 
y  presentado  á  la  admiración  de  la  posteridad. 

Más  tarde,  el  turno  tocaba  á  Santa  Fe,  la  Provincia  afor- 
tunada que  cuenta  en  su  seno  ese  histórico  pedazo  de  tie- 
rra en  que  los  Granaderos  realizaron  su  primera  épica  ha- 
zaña, y  en  el  que  á  la  sombra  de  su  venerable  añejo  pino  el 
héroe  tuvo  seguramente,  después  del  triunfo,  la  visión  de 
sus  grandes  destinos  en  la  lucha  que  empezaba  y  de  la  que 
surgiría  inmensa  en  gloria  y  en  poder  la  Patria  que  quería 
fundar  y  por  cuya  independencia,  su  sangre  generosa  y  la 
de  muchos  valientes  Granaderos  acababan  de  fecundar  glo- 
riosamente los  campos  de  San  Lorenzo.  Y  Santa  Fé  demos- 
traba hace  poce  su  gratitud,  erigiendo  en  una  de  sus  plazas 
el  bronce,  que  recordará  á  las  generaciones  al  primero  de 
los  Generales  de  la  Independencia  y  al  mas  grande  de  los 
argentinos. 

Ahora  el  turno  correspondía  á  esta  viril  ciudad  de  Men- 
doza, que  le  dio  no  sólo  su  aliento  sublime,  sus  hijos  y  hasta 
las  joyas  de  sus  ilustres  matronas,  grandes  como  las  muje- 
res de  Roma  y  patriotas  como  las  de  Esparta,  para  que 
organizara  ese  Ejército  de  los  Andes,  único  en  los  anales  de 
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la  historia  militar  del  Nuevo  Mundo,  por  su  instrucción,  su 
destreza,  su  abnegación,  su  patriotismo,  su  valor  y  disciplina, 
no  superada  ni  por  las  legiones  inmortales  de  Aníbal,  ni  por 
las  del  Gran  Napoleón,  ejército  á  quien 

ntónita  ni  sontirlo  la  monUfia 

hajó  la  íVeiite  y  des<^ari'ó  su  entraña, 

y  de  cuyas  proezas  hablará  eternamente  la  cumbre  de  la 
Cordillera  nevada,  los  campos  y  las  breñas  de  Chile  y  del 
Perú  y  cuya  carrera  victoriosa  aún  conmueve  con  su  recuerdo 
las  faldas  del  cerro  de   Pichincha. . . . 

Ese  turno  Mendoza  no  lo  ha  dejado  pasar,  y  aquí  esta- 
mos, señores,  rodeando  la  efigie  del  General  San  Martín,  in- 
clinados con  veneíación  ante  estos  girones  augustos  que 
fueron  la  enseña  del  Ejército  de  los  Andes,  oyendo  las  dia 
ñas  de  su  Ejército  de  hoy  y  el  himno  de  la  libertad,  las  sal- 
vas de  la  artillería  y  el  eco  emocionante  de  los  cánticos  pa- 
trióticos de  los  niños  mendocinos  que  se  eleva  al  Cielo  como 
un  murmullo  de  gloria,  anunciando  á  Sud  América  que  en 
una  de  sus  plazas  públicas  la  ciudad  de  Mendoza  presenta 
á  la  admiración  de  las  generaciones  futuras  la  estatua  del 
Libertador. 

Este  monumento  significa  una  conmemoración,  pero  más 
quP!  todo  una  enseñanza,  porque  el  homenaje  que  los  pue- 
blos de  levantados  ideales  deben  tributar  á  sus  grandes  hom- 
bres, no  puede  concretarse  á  vaciar  en  bronce  sus  estatuas 
y  exponerlas  á  la  admiración  de  las  multitudes;  más  que  él 
las  deben  Imcer  que  con  el  ejemj^lo  perduren  sus  altas  vir- 
tudes. 

Podemos  proclamar,  con  satisfacción  íntima,  que  la  Na- 
ción creada  por  los  héroes  de  la  Independencia,  se  ha  es- 
forzado dignamente  en  cumplir  los  altos  designios  que  so- 
ñaron aquellos  hombres  beneméritos,  en  todas  las  ramas  de 
la  actividad;  y  hablando  ante  la  estatua  del  Gran  Capitán, 
acude  necesariamente  al  espíritu  la  idea  de  evidenciar  que 
nuestro  Ejército  y  nuestra  Armada  han  guardado  noble- 
mente la  herencia  de  Mayo. 

TerminaJa  triunfalmente  la  guerra  de  la  Independencia, 
por  dos  veces  en  el  curso  de  cuarenta  años,  nuestra  Arma- 
da y  nuestro  ejército  sacaron    victoriosas  sus    banderas   en 
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guerras  nacionales;  en  las  luchas  dolorosas  y  sangrientas  de 
la  reconstitución  nacional,  conservaron  sus  nobles  tradicio- 
nes de  valor  y  generosidad,  y  en  las  rudas  campañas  por  la 
civilización,  jamás  fué  nuestro  Ejército  superado  por  ninjrím 
otro  ni  en  valor  ni  en  abnegación;  pudiendo  afirmar,  cuando 
vamos  pronto  á  conmemorar  el  centenario  de  la  Revolución, 
que  los  Ejércitos  nacionales  que  sucedieron  á  la  Indepen- 
dencia, han  trasmitido  al  Ejército  y  á  la  Marina  de  hoy,  puro 
é  inmaculado  el  lábaro  sagrado  que  triunfó  en  Tucumán  y 
Salta,  en  San  Lorenzo  y  Chacabuco,  en  Maipo  y  en  Pichin- 
cha, en  Junín  y  Ayacucho,  en  Ituzaingó  y  el  Juncal,  en  Co- 
rrientes y  en  Tuyuty,  en  Cuevas  y  Lomas  Valentinas,  ron  la 
pesada  misión  de  preparar  las  legiones  que  deben  defender 
la  gran  Nación  que  fundaron  y  que  hoy  obliga  la  atención 
del  mundo,  por  su  fecundidad,  su  labor,  sus  leyes  lil)era]es 
y  su  poder. 

Señores:  esta  ceremonia  funde  en  la  más  grata  arraon»a 
los  recuerdos  gloriosos  y  las  esperanzas  luminosas,  porque 
junto  á  ese  símbolo  de  las  hazañas  pasadas  se  nos  muestran 
floreciendo  en  todo  su  esplendor  los  augurios  de  la  gran- 
deza venidera.  Cada  generación  tiene  en  la  historia  una  mi- 
sión distinta,  y  podemos  decir  hoy  sin  orgullo  pero  con  le- 
gítima altivez,  que  si  la  de  Mayo  cumplió  con  el  suyo,  las 
actuales  se  hallan  habilitadas  para  responder  honrosamente 
al  que  abren  á  su  vista  los  nuevos  horizontes  de  la  Patria. 

La  visión  que  se  diseña  allá  en  las  confusas  lejanías  del 
porvenir  nos  muestra  resplandeciendo  en  toda  su  fuerza  los 
beneficios  fecundos  del  progreso  y  de  la  paz.  Pero  un  país 
no  tiene  derecho  á  dejarse  deslumhrar  jamás  por  el  brillo 
de  estos  mirajes.  Es  con  el  presente  que  se  prepara  el  por- 
venir. No  podemos  olvidarlo  y,  si  débenos  aplicar  todos 
nuestros  esfuerzos  á  realizar  ideales,  debemos  también  te- 
ner presente  que  la  voz  del  derecho  no  vibra  nunca  con 
tanta  eficacia  como  cuando  se  siente  sostenida  por  la  segura 
custodia  de  las  instituciones  armadas  de  un  país,  sólidamente 
organizadas. 

Los  veteranos  que  regaron  con  su  sangre  los  campos  de 
América,  han  inscripto  en  el  libro  de  la  gloria  el  primer 
ejemplo.  Hoy  que  nuevas  épocas  imprimen  nuevos  deberes, 
nos  basta  tender  la  vista  sobre  el  Ejército  basado  en  el  prin- 
cipio igualador  del  servicio   militar   obligatorio    y    personal, 
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I>ara  comprobar  que  el  sitio  ocupado  otrora  por  aquellos  no 
eslk  vacante. 

Bajo  los  pliegues  de  la  bandera  tantas  veces  victoriosa, 
se  alista  en  este  instante  la  Nación  armada,  esos  jóvenes 
conscriptos  que  junto  á  cada  arma  ponen  una  conciencia, 
que  bajo  cada  uniforme  hacen  vibrar  la  palpitación  de  un 
noble  impulso,  de  un  entusiasmo  generoso,  de  un  ideal  pa- 
triótico. Con  ellos,  el  alma  del  Ejército  es  el  alma  de  la 
República.  Y  al  verlos  presentar  bizarramente  sus  armas  á 
la  estatua  del  Libertador,  sentimos  como  una  inipresión  con- 
soladora y  confortante  de  que  sabe  comprender  su  ejemplo  y 
medir  su  gloria,  como  sabrían,  si  fuera  necesario,  agregar 
nuevos  laureles  á  la  historia  de  la  Patria. 

Señores:  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  y 
del  Ejército  de  la  República,  saludo  con  emoción  esta  estatua 
erigida  al  Libertador  sudamericano.  Brigadier  General  don 
José  de  San  Martín,  por  la  gratitud  del  pueblo  de  Mendoza. 

He  dicho. 


Discurso  del  Ministro  de  Gobierno  y  representante  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  Mariano  A. 
Pinedo,  en  el  acto  anterior. 

Señor  Gobernador  de  Mendoza: 
Señores: 

En  nombre  del  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  vengo  á  rendir  al  pie  del  monumento  que  per- 
petuará  la  gloria  inextinguible  del  General,  don  José  de  San 
Martín,  el  homenaje  de  profundo  respeto,  de  sincera  admi- 
ración y  de  gratitud  eterna  con  que  los  pueblos  cultos  ro- 
dean la  memoria  de  sus  héroes  predilectos.  El  pueblo  ar- 
gentino que  desenvuelve  sus  nobles  energías  orientándolas 
en  todas  las  direcciones  de  la  actividad  humana,  calentando 
el  hogar  de  la  raza  con  los  rayos  vividos  del  alma  nacional, 
no  ha  podido  encontrar  más  alto  punto  de  partida,  no  ha 
podido  cobijarse  bajo  nombre  más  propicio  ni  sombra  más 
fecunda,  que  la  inmensa  sombra  protectora  del  Gran  Capi- 
tán de  América,  que,  al  conquistar  la  libertad,  iluminó   de- 
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finitívamente  los  senderos  futuros  de  su  Patria  con  las 
lectas  emanaciones  de  su  espíritu   incomparable,  y  coa  los 
destellos  refulgentes  de  su  espada  victoriosa. 

Es  ella  la  que  nos  ha  Uamado  de  todos  los  ámbitos  de 
la  República,  la  que  nos  penetra  de  legítimo  orgullo,  la  que 
ha  encaminado  nuestros  pasos  hacia  la  bella  Mendoza,  acep- 
tando la  cita  de  honor  y  patriotismo  con  que  la  histórica 
Provincia,  al  consagrar  en  bronce  la  figura  legendaria  del 
héroe,  estimula  el  alma  ardiente  de  la  raza,  como  allá  en  los 
días  radiantes  en  que  germinaba  el  sueño  de  la  epopeya^ 
prestándole  al  elegido  del  destino  el  amparo  de  sus  moles 
graníticas  para  organizar  aquella  escuela  de  férrea  disciplina 
militar,  con  que  resolvió  entre  el  humo  de  los  gloriosos  com- 
bates el  destino  de  América,  y  las  galas  de  su  naturaleza, 
gratas  al  corazón  dilacerado  del  General  San  Martín,  cuando 

volvía  cubierto  de  gloria,  y  herido   de   muerte   por  las  arte- 
rías  de  la  envidia  y  las  vilezas  torpes  de  la  calumnia. 

Hoy  llegamos  á  la  tierra  misma  de  sus  predilecciones,  y 
deteniéndonos  al  pie  de  su  estatua,  con  el  recogimiento  de  las 
horas  solemnes  podemos  exclamar:  Señor,  somos  un  pueblo- 
libre  y  laborioso;  la  expansión  de  nuestra  fuerza  nacional 
desarrollada  al  amparo  de  la  libertad  que  nos  disteis  no  ha 
pesado  jamás  sobre  la  suerte  de  ningún  pueblo  americano: 
hemos  ofrecido  á  la  labor  de  los  hombres  de  buena  voluntad 
la  fecundidad  de  nuestro  suelo  y  la  benignidad  de  nuestro 
clima,  y  luchamos  en  las  batallas  de  la  cultura  y  del  pro- 
greso; somos,  pues,  dignos  herederos  del  soldado  ilustre  que 
vivió  apasionado  de  la  libertad,  la  conquistó  en  toda  la  exten- 
sión dé  im  continente  y  no  desnudó  su  invencible  espada 
sino  contra  los  enemigos  de  América. 

La  existencia  de  esas  grandes  figuras,  de  estos  altos  espí- 
ritus en  la  historia  de  las  nacionalidades,  son  fuente  pe- 
renne de  patrióticas  satisfacciones,  ejemplos  que  retemplan 
y  despejan  la  ruta  cuando  el  desconcierto  ó  la  pasión  po- 
lítica, que  son  generalmente  las  características  de  los  movi- 
mientos populares,  desvían  la  colectividad  de  la  realización 
de  los  altos  propósitos  que  definen  y  señalan  con  sello  pro- 
pio la  fisonomía  de  un  pueblo. 

Así  el  ideal  altísimo  que  persiguió  el  héroe  ilustre  que 
hoy  glorifica  Mendoza,  prevaleció  siempre  en  las  manifesta- 
ciones sucesivas   de  la  nacionalidad;  la  idea  de  la  conquista 
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se  alejó  por  siempre  de  la  mente  de  los  hombres  de  Estado, 
y  8US  dotes  incomparables  de  soldado  se  perputúan  en  nues- 
tros ejércitos  como  el  modelo  único  á  que  debe  circunscri- 
birse la  noble  profesión  que  se  apoya  en  los  prestigios  atra- 
yentes  del  valor  y  en  las  elevadas  aspiraciones  de  la  dig- 
nidad. 

La  trama  de  su  vida  admirable,  en  que  se  entremezclan 
en  brillantes  irradiaciones,  la  gloria  con  sus  deslumbramien- 
tos y  sus  satisfacciones  indecibles,  el  poder,  la  realización  de 
un  ideal,  largamente  acariciado  y  conseguido  á  precio  de  sa- 
crificios y  campañas,  que  lo  elevaron  al  rango  de  los  gran- 
des capitanes  de  la  historia:  tener  en  su  poder  «el  estandarte 
traído  por  Pizarro  para  esclavizar  el  Imperio  de  los  Incas»; 
su  gesto  de  soberbio  desprendimiento,  cuando  se  despoja  de 
los  halagos  del  poder  en  la  vieja  ciudad  de  los  Virreyes, 
porque  aquel  delicado  amante  de  la  libertad  no  podía  con- 
sentir que  su  legítima  influencia.  {Gravitase  en  forma  al^na 
en  las  espontáneas  decisiones  de  la  naciente  democracia;  el 

zarpazo  de  la  ingratitud,  de  la  envidia,  del  olvido,  vinculan 
tan  intensamente  su  recuerdo  á  las  impresiones  de  nuestra 
existencia  moral,  que  no  es  ya  solamente  ante  el  concepto  de 
la  nacionalidad  el  Libertador  augusto,  cuya  amplia  bandera 
cubre  el  suelo,  desde  Misiones  al  Estrecho,  sino  el  padre  ve- 
nerable de  la  Patria,  que  la  soñó  libre,  la  hizo  intangible  con 
el  filo  de  su  sable  y  al  ritmo  marcial  de  sus  tambores  y  cl¡i- 
rines,  legó  á  sus  hijos,  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  el  orgullo 
y  la  altivez  de  su  alta  alcurnia. 

La  obra  de  la  reparación,  es  amplia  y  espléndida;  la  es- 
tatua del  Libertador,  montado  en  el  caballo  de  guerra  que 
mayor  espacio  de  tierra  haya  recorrido  victorioso  después 
del  de  Alejandro,  para  usar  la  frase  de  forma  prodigiosa  del 
Presidente  Avellaneda,  empieza  á  surgir  tan  pujante  como 
en  los  días  de  los  combales  inmortales,  en  distintas  regio- 
nes de  la  Patria,  ¿í  semejanza  de  aquellos  dioses  lares  que 
los  griegos  levantaban  en  las  orillas  del  camino  para  dete- 
ner al  enemigo  y  auspiciarse  la  protección  de   la  Divinidad. 

La  estatua  de  Mendoza  ha  de  serle  particularmente  grata 
al  espíritu  del  gran  Capitán,  porque  ella  radica  en  el  cora- 
zón, de  la  tierra  clásica  en  que  concibió  el  plan  de  la  liber- 
tad, y  en  donde  su  nombre  preside,  llenando  el  ambiente,  las 
manifestaciones  de  la  labor  y  del  patriotismo  que  definen  en 
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forma  tan  peculiar  la  físonomía  varonil  de  los  hijos  de  Men- 
doza. 

Asisto  con  profunda  emoción  á  la  solemne  ceremonia,  y 
rindo  en  nombre  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  home- 
naje de  su  respeto  y  de  su  gratitud  al  Gran  Capitán  de 
América,  cuyo  nombre  se  escuc  ha  en  los  rumores  del  pam- 
pero y  en  el  silencio  sugestivo  de  sus  llanuras  dilatadas. 


Discurso  programa  laido  por  el  Gobernador  de  ía  Provincia  de  San 
Luis,  señor  B.  Rodríguez  Jurado,  en  1904  al  Colegio  Electoral, 
en  el  acto  de  prestar  Juramento. 

Señores  Electores: 

El  juramento  que  acabo  de  prestar  en  este  momento  so- 
lemne é  histórico  de  la  vida  democrática  de  la  Provincia 
ante  vosotros,  los  representantes  directos  y  genuinos  de  la 
voluntad  soberana,  es  la  promesa  leal  que  sintetiza  todo  mi 
programa,  que  es  á  la  vez  el  propósito  anheloso  del  pueblo 
que  representáis,  por  la  verdad,  la  honradez  y  la  justicia. 

Sí,  señores  Electores:  ratifico  ese  juramento  con  el  deseo 
inquebrantable  y  firme  de  inspirar  todos  mis  actos  en  la 
justicia,  que  es  la  fuerza,  el  móvil,  el  ideal  de  los  pueblos, 
agradeciéndoos  la  confianza  y  el  honor  que  me  habéis  dis- 
pensado. 

La  conmoción  que  experimentó  la  Provincia  ha  desperta- 
do el  espíritu  cívico  y  clarea  ya  la  nueva  aurora,  que  viene 
en  momento  propicio  á  anunciar  una  nueva  época  para 
San  Luís. 

La  República  entera,  con  patriótico  interés,  ha  secundado 
y  justificado  el  medio  extremo  á  que  apeló  el  pueblo  para 
darse  un  Gobierno  propio  y  destruir  una  dominación,  y  ha 
llegado  el  momento  de  probar  que  la  gran  mayoría  que  os 
ha  elegido,  es  capaz  de  organizar  y  hacer  un  Gobierno  ins- 
titucional. 

La  Provincia  nos  ha  acompañado  en  todos  los  momen- 
tos y  consagramos  ahora  el  triunfo  más  resonante  y  honro- 
so de  la  voluntad  popular  y  de  la  libertad. 

Gomo  gobernante  surgido   bajo  estos  auspicios,   me  inspi- 
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raré  en  este  ejemplo  viril  y  extremo,  lección  severa  que  nos 
obliga  á  respetar  al  pueblo  y  á  apoyarse  en  él. 

La  Provincia  no  tenía  un  Gobierno  constitucional;  Ja  for- 
ma republicana  subvertida;  los  principios,  declaraciones  y 
garantías  de  la  Carta  Fundamental,  suprimidas;  la  adminis- 
tración de  justicia,  el  régimen  municipal  y  la  educación  pri- 
maria, sólo  existían  en  el  nombre. 

La  Legislatura  era  una  dependencia  del  Ejecutivo.  En  una 
palabra:  los  tres  Poderes  del  Estado  se  encontraban  con- 
fundidos. 

He  de  poner  todas  mis  energías  para  cimentar  el  goce  y 
ejercicio  de  nuestras  instituciones,  haciendo  un  Gobierno 
amplio  y  de  garantías  para  todos. 

Creo  necesario  reorganizar  el  personal  administrativo  y 
judicial,  para  consolidar  y  llevar  á  la  práctica  los  principios 
que  ha  sostenido  la  «Unión  Provincial»;  y  al  ejercitar  esta 
facultad  constitucional,  he  de  buscar  la  competencia  é  ido- 
neidad. 

En  una  provincia  como  la  nuestra,  con  escasez  de  hom- 
bres y  con  una  población  reducida,  los  vínculos  de  paren- 
tesco son  muchos  y  no  se  puede  prescindir  en  absoluto  de 
ellos,  cuando  se  consulta  la  competencia,  haciendo  á  un  lado 
el  afecto. 

En  el  partido  que  me  lleva  al  Gobierno,  hay  ciudadanos 
distinguidos  que  han  contribuido  con  su  acción  y  patriotis- 
mo á  la  causa  popular  triunfante,  y  con  alguno  de  ellos  me 
ligan  vínculos  de  parentesco;  y  al  llamarles  á  la  tarea,  tendré 
en  cuenta  sus  méritos  y  servicios  y  no  la  vinculacióncamal. 

Hago  esta  mención  especial,  por  la  particularidad  del  ca- 
so, aunque  lo  que  hemos  combatido  es  la  persistencia  du- 
rante veinticinco  años  en  el  partido  vencido  y  que  ha  go- 
bernado, de  creer  qne  los  únicos  capaces  para  los  principales 
puestos  públicos,  eran  los  de  la  familia. 

Propondré  la  reforma  de  toda  la  legislación,  encuadrán- 
dola, dentro  de  los  preceptos  de  la  Constitución  Nacional  y 
las  leyes  del  Congreso,  á  fln  de  amparar  y  garantir  los  de- 
rechos individuales. 

Mi  primera  preocupación  será  la  supresión  de  las  trabas 
y  vejaciones  que  tiene  el  comercio  y  el  ganadero  en  sus 
operaciones,  principalmente  en  la  compraventa  de  frutos  del 
país  ^  semovientes. 
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<]omisíón   para  aconsejar  á  la  Honorable    Cámara   tenga  á 
bien  sancionar  el  proyecto  del  señor  Diputado  Amoretti. 

El  panteón  de  argentinos  ilustres  que  se  proyecta  inaugu- 
rar en  el  primer  centenario  de  la  gran  revolución  de  Mayo, 
^s  una  demostración  de  verdadero  patriotismo,  un  acto  de 
profunda  gratitud  que  debemos  á  los  proceres  y  héroes  que 
nos  dieron  patria  y  que  crearon  y  consolidaron  nuestras  ins- 
tituciones. 

Y  Buenos  Aires,  que  marcba  á  la  cabeza  de  sus  herma- 
nas, señalándoles  el  grandioso  porvenir  de  la  República,  es 
la  obligada  en  primer  término  á  secundar  aquella  iniciativa 
de  glorificación  postuma,  la  primera  que  debe  contribuir  á  tan 
patriótica  empresa,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

Concurriendo  á  la  realización  de  tan  elevado  pensamiento, 
los  legisladores  de  Buenos  Aires  no  haremos  sino  cumplir 
una  obligación  sagrada,  y  de  este  modo  los  argentinos  nos 
pondremos  á  la  altura  de  los  pueblos  agradecidos  con  sus 
grandes  hombres. 

Cuando  Italia  tiene  su  histórico  y  admirable  panteón  de 
Agrippa  para  sus  soberanos  y  grandes  patriotas  y  el  de 
Santo  Domingo  en  Palermo,  para  los  sicilianos  ilustres;  cuan- 
do Inglaterra  venera  en  Westminster  los  restos  de  sus  per- 
sonalidades sobresalientes  y  España  hace  lo  propio  en  el 
Escorial  y  bajo  las  bóvedas  de  San  Francisco  el  Grande; 
cuando  Alemania  guarda  las  cenizas  de  sus  genios  y  sus 
héroes  en  los  túmulos  del  magnífico  Walhalla,  de  Ratisbona 
y  los  franceses,  tras  los  planes  frustados  de  Napeleón  el 
Grande  para  establecer  el  templo  de  la  gloria  en  la  que  hoy 
«s  iglesia  de  la  Magdalena,  tienen  los  Inválidos  y  el  Panteón; 
•cuando  todo  esto  ocurre,  señor  Presidente,  entre  los  pue- 
blos patriotas  y  agradecidos,  no  existe  razón  para  que,  al 
<;umplirse  un  siglo  de  vida  independiente,  nosotros  no  inau- 
guremos ese  templo  de  la  gloria  argentina,  en  que  reposen 
y  se  veneren  los  restos  de  los  proceres  de  1810  y  de  todos 
aquellos  héroes,  sabios,  artistas  y  estadistas  que  han  con- 
solidado, engrandecido  y  honrado  nuestra  nacionalidad.  {Mun 
bien). 


—  520  — 


Discurso  sobre  la  Ley  de  Residencia,  pronunciado  en  el  Congrescr 
por  ei  Diputado  Palacios,  el  18  de  Julio  de  1904 

Antes  de  comenzar,  y  debido  á  la  impresión  que  me  han 
producido  las  primeras  palabras  del  Diputado  Vedia,  quiero 
hacer  una  aclaración. 

Decía  el  señor  miembro  informante  que  no  había  motivo 
para  precipitarnos  en  la  discusión  de  este  asunto  porque  no 
se  levantaba  ninguna  voz  de  protesta,  porque  no  había  lle- 
gado hasta  nosotros  un  sólo  gemido  arrancado  por  las  in- 
justicias  que  pudieran  haberse  producido  con  motivo  de  la 
aplicación  de  la  Ley  de  Residencia. 

En  presencia  de  tal  afirmación,  siento  necesidad  de  expre- 
sar en  este  recinto  que  los  ayes  de  los  que  fueron  expulsa- 
dos todavía  flotan  en  el  ambiente  de  nuestro  país.  He  tenida 
oportunidad  antes  de  ahora  de  poner  de  manifiesto  un  cua- 
dro desgarrador.  Desgraciadamente,  por  una  omisión  tipo- 
gráfica explicable,  en  el  «Diario  de  Sesiones»  no  ha  apare- 
cido mi  relato;  lo  voy  á  repetir,  apelando  nuevamente  al 
testimonio  de  los  señores  Diputados  que  conocen  perfecta- 
mente el  hecho. 

Guando  se  aplicaba  la  Ley  de  Residencia,  en  Buenos  Ai- 
res vivía,  en  una  casa  modesta,  un  pobre  maestro  de  escuela 
que  tenía  que  trabajar  todo  el  día  para  ganar  el  pan.  El  Po- 
der Ejecutivo  dictó  su  expulsión.  Cuando  recibió  la  noticia, 
este  hombre  se  encontraba  acongojado  entre  dos  lechos:  en 
uno  yacía  su  padre  moribundo;  en  el  otro  la  compañera  in- 
separable iba  á  dar  á  luz.  La  policía,  con  una  ferocidad  que 
no  se  explicaría  ni  siquiera  en  el  país  donde  impera  el  knut, 
entró  en  esa  casa;  y  desoyendo  las  lamentaciones  de  ese  po- 
bre hombre,  lo  arrancó  del  hogar;  al  día  siguiente  expiraba 
el  padre  que  estaba  moribundo  y  nacía  un  niño,  un  oifio 
que,  como  dije  en  aquella  sesión  en  que  se  trataba  este  asunto, 
venía  al  mundo  con  todos  los  rencores  y  todos  los  odios 
amontonados.  (¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra).  Ese  niño 

Sr.  Presidente,  —  A  la  segunda  manifestación,  haré  desalo- 
jar la  barra.  (¡Muy  bien!). 

Sr.  Pahxcios.  —  Ese  niño  protestará  siempre  en  nuestro  país; 
él  es  argentino  y  no  podrá  ser  expulsado. 

Pero  el  hombre  desterrado, — Arturo  Monlesano  se  llama- 
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ba,— no  podía,  como  era  lógico,  pensar  en  quedarse  en  esa 
situación;  necesitaba,  forzosamente,  exteriorizar  sus  protes- 
tas; más,  señor  Presidente:  sus  odios  contra  una  sociedad 
que  así  lo  maltrataba  y  lo  perseguía,  como  se  persigue  una 
fiera;  ese  hombre  tenaz  en  todos  los  instantes,  persiguiendo 
un  fin  perfectamente  explicable,  consiguió  volver  al  país  su- 
brepticiamente, y  en  una  importante  ciudad  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ha  sacado  su  papeleta  de  ciudadano;  hoy 
día  es  argentino  y  ha  llegado  á  la  Capital  de  la  Repúbhca, 
dispuesto  una  vez  que  está  armado  del  arma  poderosa  que 
impide  que  contra  él  se  esgrima  la  Ley  de  Residencia,  á  se- 
guir luchando  eon  la  virilidad  de  un  vengador,  con  toda  te- 
nacidad, en  contra  de  las  instituciones  que  pesaron  sobre  él 
como  puede  pesar  una  brutal  lápida  de  plomo. 

Bien,  señor  Presidente;  después  de  acontecimientos  de  esta 
naturaleza,  yo  pregunto  si  tenemos  el  derecho  de  decir  que 
no  hay  una  sola  injusticia,  que  no  h»iy  motivos  para  emitir 
una  sola  protesta  contra  esa  Ley  de  Residencia.  Arturo 
Montesano  da  el  mentís  al  que  osare  afirmar  semejante  cosa. 

Y  ahora  voy  á  empezar  á  contestar  al  señor  miembro  in- 
formante todas  las  manifestaciones  que  ha  hecho.  Debo  de- 
clarar, señor  Presidente,  que,  no  obstante  las  demoras  del 
Poder  Ejecutivo  para  emitir  su  opinión  en  este  asunto  que 
tan  graves  consecuencias  ha  producido,  á  pesar  de  lo  que 
ha  expresado  el  señor  miembro  informante,  hoy  tenemos  el 
placer  de  ver  que  la  Cámara  ha  traído  á  su  seno  todos  los 
elementos  necesarios  para  la  discusión  de  la  Ley.  El  debate 
se  imponía  como  una  necesidad  sentida;  se  había  repetido 
hasta  el  cansancio  y  con  justa  razón  que  la  Ley  de  Resi- 
dencia había  sido  dictada  en  un  momento  de  precipitación, 
que  era,  no  la  obra  de  la  serenidad,  del  juicio,  de  la  reflexión, 
sino  la  obra  de  la  ligereza  y  de  la  confusión;  en  reahdad,  eso 
era  algo  que  se  parecía  al  movimiento  reflejo  de  un  orga- 
nismo asustado.  Hoy  todo  está  tranquilo,  señor  Presidente; 
hoy  es  posible  la  discusión  sin  los  apasionamientos  ciegos 
que  desnaturalizan  los  debates,  y  es  por  eso  que  ha  llegado 
el  momento  de  discutir  la  Ley  de  extrañamiento. 

El  despacho  de  la  Comisión  que  acabamos  de  escuchar  de 
labÍQi|.  de)  ilustrado  miembro  informante,  no  ha  reformado 
absolutamente  nada  y  no  responde,  por  lo  tanto,  á  los  an- 
helos de  la  opinión  pública.    Todos  los   hombres  de  pensa- 
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miento  de  la  Nación,  á  quienes  no  se  ha  referido  el  miembo 
informanle,  si  hacemos  excepción  de  Roque  Saenz  Peña,  han 
protestado  contra  esta  Ley  que  conceptúan  perfectamente 
incompatible  con  los  preceptos  constitucionales,  y  los  que 
están  de  acuerdo  en  reconocer  la  necesidad  de  la  existencia 
de  una  Ley  de  expulsión  de  extranjeros,  son  enemigos  de  la 
simple  intervención  administrativa,  porque  reconocen  que, 
cuaado  se  descarta  de  estas  cuestiones  la  intervención  judi- 
cial, resultan  completamente  efímeras  todas  las  garantías  que 
se  establecen  en  la  Constitución. 

He  dicho  que  la  Comisión  nada  ha  reformado,  y  efectiva- 
mente, ni  siquiera  ha  traído  el  juicio  sumarísimo,  pero,  jui- 
cio al  fín,  que  hiciese  menos  odiosa  una  Ley  reprobada  por 
toda  la  República. 

La  excepción  que  establece  la  Comisión  á  favor  de  los  ex- 
tranjeros casados  con  mujer  argentina  y  que  tengan  tres 
años  de  residencia  posteriores  á  su  casamiento,  así  como 
también  el  establecimiento  del  acuerdo  general  de  Ministros 
como  autoridad  competente  para  dictar  la  expulsión,  care- 
cen casi  en  absoluto  de  importancia  y  dejan  subsistentes  todas 
las  violaciones  á  las  disposiciones  de  la  Constitución;  todos 
aquellos  pieceptos  vulnerados  por  la  Ley  primitiva,  están 
también  vulnerados  por  el  despacho  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales.  Un  diario  de  la  Capital,  en  presen- 
cia del  dictamen  de  la  Comisión,  ha  dicho  con  mucho  acierto 
que  es  una  sutileza  teológica. 

Voy,  pues,  señor  Presidente,  á  impugnar  la  Ley  de  Resi- 
dencia en  todos  sus  puntos,  en  la  convicción  de  que  no  ha 
sido  reformada  ni  en  la  mínima  parte   por  el   despacho  cu 
yos  fundamentos  acabamos  de  oir. 

Yo  creo  y  afirmo  que  la  Ley  de  Residencia,  dictada  en  mo- 
mentos de  ofuscación,  lo  ha  sido  contra  el  movimiento 
obrero,  pero  el  concepto  que  se  tiene  del  movimiento  obrero 
ha  cambiado  fundamentalmente  de  un  tiempo  á  esta  parte, 
y  de  ahí,  señor  Presidente,  la  necesidad  de  que  se  derogue 
una  Ley  que  aparece  como  la  resultante  de  un  ianumerable 
conjunto  de  errores. 

Todo  el  mundo  sabe  hoy  que  el  movimiento  obrero  es  la 
agitación  que  produce  una  clase  para  luchar  por  su  conser- 
vación y  elevación,  obedeciendo  á  razones  biológicas»  El  sis- 
tema capitalista  ha  determinado  un  conjunto  de  circuostaa- 
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cías  desfavorables  para  esta  clase,  que  lucha  y  que  reac- 
ciona para  modificarlas.  Pero  es  bueno  hacer  notar  que,  al 
mismo  tiempo  que  se  produce  esa  lucha  por  la  elevación  y 
y  por  la  conservación  del  obrero,  los  trabajadores  producen 
con  sus  agitaciones  una  mejora  en  los  medios  productivos, 
que  determina  una  corriente  favorable  para  la  evolución  de 
las  sociedades  burguesas.  Y  ahora  que  repito  esta  palabra 
«burguesa»  y  que  observo  en  los  labios  de  algunos  de  mis 
colegas  una  sonrisa  irónica,  aprovecho  la  oportunidad  para 
manifestar,  haciendo  una  digresión,  que  cuando  yo  digo  «bur- 
gués»* no  es  con  el  ánimo  de  zaherir  á  nadie,  como  pudie- 
ran haberlo  creído  algunos  señores  Diputados,  á  juzgar  por 
las  palabras  vertidas  en  este  recinto  en  una  de  las  sesiones 
anteriores.  No,  señor  Presidente;  mi  doctrina  y  hasta  mis 
condiciones  personales  me  impiden  proceder  de  esa  manera. 
Cuando  digo  burgués  quiero  significar  al  individuo,  quien 
quiera  que  sea,  que  pertenece  á  una  clase  que  detenta  los 
medios  de  producción  y  contra  la  cual  lucha  otra  clase  des- 
poseída de  esos  medios  y  que  sólo  tiene  como  patrimonio 
la  fuerza  del  trabajo.  {Aplausos  en  la  barra). 

Hecha  esta  declaración,  vuelvo  á  ocuparme  del  asunto  que 
motiva  mi  discurso. 

Atacar  el  movimiento  obrero,  con  más  razón  si  es  violen- 
tamente, es  desconocer  las  leyes  generales  de  la  evolución. 
Más:  es  perjudicar  los  intereses  de  la  sociedad;  más  todavía: 
es  perjudicar  los  intereses  mismos  del  Gobierno,  pues  cuando 
las  clases  laboriosas  se  congregan  en  agrupaciones  orgáni- 
cas con  programas  definidos  que  expresan  sus  anhelos,  pue- 
den dar  una  orientación  clara  y  progresista  á  las  ideas  de 
los  hombres  de  Estado.  Así  lo  han  entendido  en  la  gran 
República  del  Norte,  que  nosotros  debiéramos  imitar.  Allí, 
no  obstante  la  política  nueva,  adoptada  respecto  de  la  in- 
migración, acude  una  gran  cantidad  de  individuos  que  se 
desparraman  por  toda  la  Nación.  Es  que  los  Gobiernos  de 
ideas — ¡qué  lejos  estamos  nosotros,  señor  Presidente,  de  los 
Gobiernos  de  ideas!— no  imponen  impuestos  brutales  al  tra- 
bajador, no  le  imponen  tampoco  vejaciones  y  tienen  orga- 
nismos perfectamente  ordenados,  en  virtud  de  los  cuales  se 
tiacen  estudios  concienzudos  sobre  las  agitaciones  obreras, 
tratando  de  extender  al  mismo  tiempo  las  organizaciones 
gremiales. 
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Bien,  señor  Presidente;  si  nosotros  imitáramos  á  países 
como  los  Estados  Unidos,  respecto  del  cual  con  mucha  ha- 
bilidad el  señor  miembro  informante  ha  hablado  poco  por- 
que todo  lo  que  puede  decir  de  él  está  en  pugna  con  las 
ideas  que  ha  sostenido,  si  nosotros  imitáramos  á  esa  gran 
República,  es  cierto  que  no  hubiéramos  tenido  necesidad  de 
cometer  las  irritantes  injusticias  de  que  ha  sido  teatro  la  Ca-- 
pital  de  la  República  y  algunas  ciudades  del  interior. 

Todo  esto  no  es  ya  una  novedad  para  los  hombres  de 
pensamiento  de  la  Nación,  y  es  por  eso  que  la  iniciativa  de 
derogar  la  Ley  de  Residencia  ha  sido  recibida  con  aplauso 
no  sólo  por  la  prensa  nacional,  sino  también  por  la  prensa 
extranjera,  que  posiblemente  el  señor  miembro  informante 
no  ha  leído  desde  hace  mucho  tiempo,  porque  de  lo  contra- 
rio, hubiera  visto  las  proteslas  constantes  que  ha  producido 
en  virtud  de  la  expulsión  de  sus  compatriotas. 

Le  Courrier  de  la  Plata  diariamente  se  ha  ocupado  del 
caso  de  Janin,  recomendando  al  Diputado  que  ha  presentado 
el  proyecto  de  derogación  de  la  Ley  de  Residencia  que  haga 
notar  á  la  Cámara  la  gran  injusticia  que  se  ha  cometido  con 
esa  expulsión. 

Ya  ve  el  señor  miembro  informante  cómo  «la  sombra  déla 
bandera»  también  ha  acompañado  á  ese  pobre  hombre,  que 
al  fin  y  al  cabo  tiene  todos  los  derechos  que  en  materia  de 
residencia  reconoce  á  los  ciudadanos. 

Sr.  Luro,  —  ¿Podría  decirnos  el  señor  Diputado  cuál  es  la 
injusticia  que  se  ha  cometido  en  el  caso  que  cita? 

Sr.  Palacios,  —  Voy  á  decirle  al  señor  Diputado  la  injusti- 
cia que  se  ha  cometido  con  Janin  y  con  todos  los  otros  ciu- 
dadanos cuyos  nerabres  ha  omitido  el  señor  miembro  infor- 
mante, cuando  llegue  la  oportunidad. 

Es  claro,  señor  Presidente,  que  si  todos  los  hombres  de 
pensamiento  han  protestado  contra  la  Ley  de  Residencia  y 
han  visto  la  necesidad  de  su  derogación  y  han  aplaudido  esta 
iniciativa,  ha  sido  porque  aquella  Ley  es  una  amenaza  cons- 
tante contra  el  obrero  extranjero  que  arrastró  el  arado  y 
llenó  los  graneros  de  los  que  viven  del  privilegio,  y  que 
hoy,  señor  Presidente,  es  perseguido  porque,  sembrador  de 
verdades,  anuncia  una  cosecha  que  al  fin  va  á  ser  recogida 
por  los  pobres. 

Pero   aparte  de  todas  estas  consideraciones,  que   induda- 
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blemente  hacea  mucho  peso  para  la  derogación  de  la  Ley, 
me  voy  á  extender  en  una  consideración  importante:  su  in- 
constitucíonalidad. 

El  señor  miembro  informante  ha  pasado  por  sobrdP  esta 
cuestión  como  por  sobre  ascuas,  y  yo  creo  que  aquí  está  el 
punto  sobre  el  cual  debemos  detenernos  muy  especialmente. 
Todas  las  otras  consideraciones  podrán  estrellarse  contra  la 
diversa  opinión  de  mis  colegas;  pero  cuando  yo  hable  de  la 
Constitución,  es  seguro  que  todos  estaremos  de  acuerdo, 
porque  las  opiniones  se  han  de  unir  tratándose  de  la  Ley 
de  las  Leyes,  que  tenemos  la  obligación  de  respetar.  {¡Muy 
bien!). 

Voy  á  estudiar,  pues,  desde  este  punto  de  vista  la  Ley  de 
Residencia;  pero  antes  séame  permitido  que  cite  las  pala- 
bras de  mí  distinguido  maestro,  el  doctor  Garlos  Rodríguez 
Larreta,  quien,  al  ocuparse  de  la  Ley  de  expulsión  decía: 
«que  era  una  máquina  perfecta  de  destrucción  constitu- 
cional». 

Para  intervenir  en  este  debate,  antes  de  la  sesión,  he  to- 
mado la  Constitución  Nacional  que  tengo  en  la  mano  y  he 
subrayado,  señor  Presidente,  todas  sus  disposiciones  violadas 
por  la  Ley  de  Residencia.  Debo  declarar,  con  toda  franqueza, 
que  casi  no  ha  quedado  una  sola  prescripción  en  blanco. 
Todas  ellas  han  sido  vulneradas.  La  Ley  de  Residencia  es 
la  negación  de  la  Carta  Fundamental. 

Es,  señor  Presidente,  que  la  máquina  está  admirablemente 
montada,  que  la  catapulta  ha  arrojado  sus  proyectiles  con- 
tra todas  las  más  preciosas  garantías  que  ha  otorgado  nues- 
tra Constitución.  (¡Muy  bien!). 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  deseo  hacer 
constar  que  casi  todos  los  jurisconsultos  más  notables  de 
nuestro  país  han  declarado  desde  las  columnas  de  los  dia- 
rios de  esta  Capital  que  la  Ley  de  Residencia  está  en  abier- 
ta pugna  con  todos  los  preceptos  constitucionales.  Yo  he 
leído  las  opiniones,  que  también  ha  olvidado  el  señor  miem- 
bro informante,  de  Garlos  Rodríguez  Larreta,  de  José  Ole- 
gario Machado,  de  Pedro  Molina,  de  Luna,  de  Laurencena  y 
de  otros  muchos  jurisconsultos  de  las  Provincias  y  de  la 
Capital  que  han  sido  consultados  sobre  esta  materia,  decla- 
rando todos  que  esta  Ley  es  inconstitucional. 

Pero  en  los  últimos  meses  se  han  producido  dos   trabajos 
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por  dos  jóvenes  abogados,  que  también  ha  olvidado  en  su 
discurso  el  señor  miembro  informante*  y  lo  lamento.  Se  tra- 
ta de^un  trabajo  de  estudios  de  derecho  penal  hecho  por 
uno  de  los  jóvenes  más  distinguidos  de  la  generación:  el 
doctor  Rodolfo  Moreno,  y  de  otro  del  ilustrado  funcionario 
policial,  señor  Duffy.  Ambos  han  protestado  también  conlra 
la  Ley  de  Residencia  que  consideran  completamente  incons- 
titucional. 

El  señor  Diputado  también  ha  olvidado  leer  las  tesis  que 
han  hecho  cuatro  jóvenes  doctores  recién  diplomados.  Sola- 
mente ha  leído  aquellas  en  que  se  sostiene  la  constitucionali- 
dad  de  la  Ley. 

Sr.   Vedia.  —  ¿  Me  permite  una  interrupción  ? 

Sr.  Palacios,  —  Sí,  señor.  Las  interrupciones  me  facilitan  la 
argumentación. 

Sr.  Vedia.  —  Conocía  la  obra.  No  he  tenido  ocasión  de  ci- 
tar las  de  Duffy  y  Moreno;  pero  en  cuanto  á  la  tesis  de 
Groussac,  hijo  del  Director  de  la  Biblioteca,  es  contraria  á 
la  constitucionalidad  de  la  Ley. 

Sr.  Palacios.  —  Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Vedia.  —  Entonces,  está  en  contra  de  loque  dice  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Palacios.  —  Y  ahora,  con  la  cita  del  mismo  Groussac, 
Voy  á  probar  cómo  el  miembro  informante  está  equivocado 
respecto  á  la  apreciación  que  hace,  porque  ha  citado  á  Grous- 
sac erróneamente. 

Sr.  Vedia.  —  \  Vamos  á  ver ! 

Sr.  Palacios.  —  Luego  se  lo  voy  á   probar. 

Cuatro  jóvenes  doctores,  digo,  y  esto,  por  cierto,  confor- 
ta el  espíritu,  al  egresar  de  las  aulas,  con  la  valentía  de  los 
hombres  libres  é  incontaminados,  han  fustigado  virilmente 
esta  ley  nefasta,  producto  de  la  precipitación  y  generadora 
fie  la  dictadura  policial  en  nuestro  país. 

Sr.  Cantón.  —  Ya  existía  antes  que  la  Ley. 

Sr.  Palacios.  —  ¿  Qué  existía? 

Sr.  Cantón.  —  La  dictadura  policial. 

Sr.  Palacios.  —  Es  cierto;  pero  la  Ley  la  ha  hecho  fliás  irri- 
tante. 

¡Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado,   perfectamente 

de  acuerdo !  (Risas). 
Sr.  Cantón.  —  Disculpe  la  interrupción. 
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5^-.  Palcícios.  -  -  Al  contrario,  señor  Diputado.  Me  interesan 
todas  las  interrupciones,  porque  me  presentan  la  oportuni- 
dad de  explicar  mis  ideas  y  de  contestar  inmediatamente 
todas  las  objeciones. 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  estudiar  la  Ley  de  Resi- 
dencia en  todos  sus  artículos. 

El  artículo  1"  que  el  señor  miembro  informante  no  ha 
citado,  posiblemente  porque  cree  que  no  se  le  puede  hacer 
ninguna  observación,  es  inconstitucional.  Ese  artículo  decla- 
ra que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  facultades  para  expulsar  á 
todos  aquellos  extranjeros  que  hayan  sido  condenados  ó 
qué  sean  perseguidos  por  los  tribunales  extranjeros  en  vir- 
tud de  delitos  comunes  que  hubieran  cometido.  Esta  dispo- 
sición, repito,  es  inconstitucional.  Establece  un  verdadero 
sistema  de  extradición,  nuevo,  en  contradicción  con  todos 
los  preceptos  establecidos  en  materia  criminal  y  en  perjuicio 
(le  las  garantías  individuales,  porque  hace  de  la  extradición 
un  simple  acto  administrativo,  arbitrario,  cuando  por  las  le- 
yes de  nuestro  país,  por  el  Código  de  Procedimientos  en  lo 
Criminal  y  por  las  leyes  de  todos  los  países  que  marchan  á 
la  cabeza  de  la  civilización,  ella  constituye  un  acto  que  exi- 
ge la  intervención  del  Poder  Judicial,  como  una  medida  de 
control  é  independencia.  El  Código  de  Procedimientos  en 
materia  Criminal  dice  que  con  la  nota  en  que  se  solicite  la 
extradición,  habrá  de  enviarse  la  copia  de  las  disposiciones 
en  virtud  de  las  cuales  se  ha  dictado  el  decreto,  la  copia 
del  decreto  mismo  y  todos  los  antecedentes  y  datos  relati- 
vos íi  la  identidad  de  la  persona  requerida.  Establece  tam- 
bién el  mismo  Código  que,  cuando  el  pedido  de  extradición 
no  se  encuentre  autorizado  por  los  tratados,  el  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  tendrá  la  obligación  de  dar  vista  al  Procu- 
rador General;  que  cuando  haya  semiplena  prueba  respecto 
de  la  persona  requerida,  ésta  deberá  nombrar  un  Defensor; 
y  en  el  caso  de  que  no  lo  nombrase  se  le  nombrará  de  oficio, 
y  que  se  dará  contra  el  auto  que  decrete  la  extradición  el 
recurso  de  apelación  al  tribunal  superior. 

Todos  estos  requisitos  son  garantías  que  nuestra  Ley  es- 
tablece previsoramente,  de  acuerdo  con  los  principios  cons- 
titucionales; y  todas  estas  garantías  vienen  á  quedar  viola- 
das por  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Residencia.  ¿  Por  qué 
sin  juicio,  por  qué   sin  que  se  justifique   la  identidad   de  la 


—  52«  — 

persoaa  requerida,  por  qué  sin  que  ésta  nombre  Defensor,  sin 
otorgar  un  recurso,  se  hade  permitir  que  salga,  que  sea  ex- 
pulsado un  hombre  del  país  ?  j  Porque  es  extranjero ! 

Para  los  argentinos,  todas  las  garantías  prescriplas  por  el 
Código  de  Procedimientos  en  lo  Criminal,  (artículo  669)  to- 
das las  garantías  del  artículo  16  de  la  Constitución;  y  para 
el  extranjero,  por  el  simple  hecho  de  ser  extranjero,  en  pug- 
na con  las  disposiciones  del  Código  de  Procedimientos  Cri- 
minales, en  pugna  con  el  artículo  16  de  la  Constitución  Na- 
cional, se  establece  que  se  ha  de  permitir  su  expulsión  sin 
ninguna  clase  de  garantías. 

El  artículo  ^  de  la  Ley  de  Residencia  es  el  que  viola  más 
disposiciones.  Abro  la  Carta  Fundamental  y  me  encuentro 
en  la  portada  magistral  de  la  Ley  de  las  Leyes  con  que  esta 
Constitución  es  para  nosotros,  para  nuestra  posteridad  y 
para  todos  los  hombres  que  quieran  habitar  el  suelo  argén* 
tino.  Esta  es  una  declaración  original  de  nuestra  Ley  de  las 
Leyes,  que  no  tiene  precedente  en  ninguna  otra  legislación; 
es  una  declaración  original,  digo,  no  sólo  basada  en  un  sen- 
timiento de  fraternidad  hacia  los  demás  pueblos,  sino  tam- 
bién en  las  necesidades  del  nuestro;  y  bastaría  la  enuncia- 
ción de  esta  declaración  generosa  del  preámbulo  de  la 
Constitución,  para  que  se  pusiera  de  manifiesto  el  grosero 
ataque  que  le  inflige  la  Ley  de  Residencia. 

Pero  es  bueno  hacer  notar  aquí  que  el  preámbulo  de  la 
Constitución  es  la  síntesis  de  las  leyes,  según  lo  ha  hecho 
notar  el  General  Mitre,  y  la  llave  que  abre  los  preceptos 
obscuros  ó  dudosos  de  las  leyes,  segán  el  decir  de  Blaks- 
tone,  á  quien  citaba  el  señor  miembro  informante. 

Pero  sigamos  examinando  las  disposiciones  violadas  déla 
Constitución  Nacional. 

El  artículo  14  de  la  Ley  de  las  Leyes  dice  que  «todos  los 
habitantes  de  la  Nación  gozan  de  los  siguientes  derechos... 
y  enumera  entre  ellos  los  de  entrar,  permanecer  y  salir  del  terri- 
torio argentino.  Es  cierto  que  en  ese  mismo  articulo  se  es- 
tablece que  esos  derechos  se  han  de  gozar  de  acuerdo  con 
las  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio;  pero  no  es  menos 
cierto  que  el  artículo  28  de  nuestra  Carta  Fundamental  pres- 
cribe que  los  derechos,  las  garantías  y  las  declaraciones  re- 
conocidas en  el  artículo  14  no  podrán  ser  alteradas  por  las 
leyes  que  reglamenten  su  ejercicio. 
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Hay,  señor,  otra  disposición^  amplia,  grande;  la  del  artí- 
-culo  16  que  dice  que  lodos  los  habitantes  son  iguales  ante 
la  Ley. 

No  es  esta,  señor  Presidente,  la  igualdad  que  proclama- 
mos los  que  venimos  defendiendo  ideas  nuevas,  los  que  que- 
remos una  igualdad  todavía  más  grande,  en  el  punto  de 
partida,  la  igualdad  de  acción  y  de  desarrollo,  pero  por  lo 
menos  es  la  vanguardia  que  va  á  conquistar  esa  otra  igual- 
dad que  ya  se  prepara  y  que  indefectiblemente  vendrá,  por 
que  es  el  triunfo  de  la  justicia.  (¡Muy  bien!) 

Bien,  señor  Presidente:  si  la  Carta  Fundamental  establece 
que  existe  la  igualdad  no  sólo  para  los  ciudadanos,  sino  para 
todOB  los  habitantes,  en  cuya  denominación,  como  lógica- 
mente se  entiende,  están  comprendidos  todos  los  extranje- 
cos;  si  el  artículo  14  establece  que  todos  los  habitantes  go- 
zan del  derecho  de  entrar,  permanecer  y  salir  del  territorio 
argentino,  ¿cómo  admitir  esta  Ley  de  excepción  que  viene 
á  colocar  en  desigualdad  de  condiciones  á  los  extranjeros 
que  han  llegado  para  ponerse  al  amparo  de  la  Constitución 
de  un  pueblo  libre?  ¿Cómo  admitir,  señor  Presidente,  esta 
Ley  de  excepciones  que  vulnera  todos  los  principios  de  la 
Constitución,  que  pesa— repito  la  frase — como  una  lápida  de 
plomo  y  que  es  una  burla  brutal  contra  todos  los  principios 
proclamados  por  la  Ley  de  las  Leyes  ? 

Se  ha  sostenido,  señor  Presidente,  por  el  autor  del  pro- 
yecto y  por  el  señor  miembro  informante  que  la  igualdad  á 
que  se  refiere  el  artículo  16  de  la  Constitución,  que  acabo 
de  citar,  no  es  sino  la  igualdad  ante  los  derechos  civiles 
concedidos  por  el  artículo  20  de  la  Constitución.  Y  esto  es 
sencillamente  emplear  el  sofisma  en  la  discusión. 

En  primer  lugar,  el  derecho  de  entrar,  de  permanecer,  de 
salir  del  territouio  de  la  Nación,  como  el  derecho  de  peticio- 
-nar  á  las  autoridades,  es  un  derecho  que  tiene  el  doble  ca- 
rácter de  público  y  de  privado  y  que  no  puede  negársele  á 
ningún  extranjero,  porque  es  indispensable  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  y  puede  usársele  con  absohita  inde- 
pendencia de  la  capacidad  política. 

Es  lógico  que  nosotros  le  neguemos  al  extranjero  los  de- 
-rechos  políticos,  porque  son  el  patrimonio  exclusivo  de  aque- 
llos que  intervienen  en  la  dirección  del  Estado;  pero  no  po- 
demos negarles  esos  dereclios  indispeasable.s  para  el  ejercicio 
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de  los  derechos  civiles  y  que  con  tanta   razón  les  ha  a(^or- 
dado  la  Carta  Fundamental. 

Pero  hay  todavía  que  hacer  notar  esta  circunstancia,  que 
había  omitido.  El  derecho  de  entrar,  de  permanecer,  de  sa- 
lir del  territorio,  viene  desde  muy  antiguo  en  nuestros  ana- 
les. Estaba  ya  acordado,  señor  Presidente,  por  el  decreto 
de  seguridad  individual  de  1811,  en  el  cual,  si  bien  es  cierto 
como  hace  notar  el  tratadista  Estrada,  que  en  términos  ge- 
nerales no  se  emplea  nunca  la  palabra  4iabitante»  sino  que 
se  refiere  siempre  á  «ciudadanos»,  cuando  se  trata  de  las 
garantías  con  que  rodea  los  derechos  personales,  prescribe, 
en  el  artículo  7%  que  todos  los  habitantes  tienen  libertad  de 
permanecer  en  el  territorio,  abandonando  su  residencia,  cuan- 
do les  plazca. 

Si  la  disposición  del  artículo  20  fuera  limitativa,  si  los  de- 
rechos  enumerados  en  ese  artículo  fueran  los  únicos  dere- 
chos de  que  gozan  los  extranjeros,  sería  el  caso  de  decir  que 
ellos  no  tienen  el  derecho  de  petición  ante  las  autoridades, 
de  emitir  sus  ideas  sin  censura  previa  por  la  prensa,  de 
aprender  y  enseñar;  que  no  gozan,  en  fin,  de  toaos  esos  de- 
rechos de  que  forzosamente  deben  gozar  si  han  de  vivir  en 
un  país  como  el  nuestro,  que  se  dice  tierra  de  libertad.  No 
puede  ser,  pues,  limitativo  el  artículo  20.  La  igualdad  ante 
la  Ley,  prescripta  en  el  artículo  16,  no  se  refiere  á  la  igual- 
dad establecida  en  el  artículo  20,  sino  ante  los  derechos 
conferidos  por  la  Nación  á  los  nacionales  y  extranjeros,  es 
decir,  ante  todos  los  derechos  establecidos  por  el  artículo  14 
de  la  Constitución. 

'Pero  si  esto  no  fuera  suficiente,  yo  traería  una  cita  del 
profesor  Joaquín  V.  González,  que  desgraciadamente  no  está 
siempre  de  acuerdo  con  el  Ministro  Joaquín  V.  González, 
(Risas)  el  cual  ha  expresado,  refiriéndose  á  esta  cuestión, 
que  los  artículos  14,  16,  18  y  19  reconocen  derechos  y  garan- 
tías á  todos  los  habitantes  de  la  Nación  Arf^entina,  porque 
estos  derechos  y  estas  garantías  son  inherentes  á  su  condi- 
ción de  hombres  libres  (tome  nota  el  señor  miembro  infor- 
mante) y  que  el  artículo  20  es,  además,  una  enunciación 
especial  de  derechos  y  garantías  en  favor  de  los  extran- 
jeros. 

¿Puede  negarse,  señores  Diputados,  después  de  esta  mani- 
festación del  profesor  González,  que  aclara  y  da  fuerza  á  mt 
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arguiúentación,  puede  negarse  que  se  emplea  el  sofisma  por 
el  autor  del  proyecto  presentado  al  Senado  ó  por  el  miem* 
bro  informante,  qne  lo  ya  citado,  cuando  se  sostiene  que 
los  extranjeros  no  gozan  del  derecho  de  entrar,  permanecer 
y  salir  del  territorio  argentino  f  La  respuesta,  estoy  seguro, 
se  escapa  de  los  labios  de  todos  los  señores  Diputados:  el 
sofisma  es  evidente. 

Sr.  Martínez  (J.  A.).  —  Esto  lo  dijo  el  señor  González  cuan- 
do no' era  Ministro. 

Sr.  Palckcio8.  —  Por  eso  es  que  he  dicho  que  el  Ministro  no 
está  de  acuerdo  con  el  Profesor. 

Pero  examinemos  el  artículo  18,  que  es  una  de  las  dispo- 
siciones violadas,  y  de  las  más  violadas  por  los  cuatro  ren- 
glones de  la  Ley  de  Residencia.  ¡Ya  ve,  señor  Presidente, 
sí  estará  admirablemente  montada  la  máquina  I 

El  artículo  18  dice  que  ningún  habitante  de  la  Nación 
puede  ser  penado  sin  juicio  previo,  anterior  al  hecho  del 
proceso,  ni  juzgado  por  comisiones  especiales  ó  sacado  de 
los  Jueces  designados  por  la  Ley  antes  del  hecho  de  la  cau- 
sa. Y  estas  libertades,  las  más  queridas  que  tienen  los 
habitantes  del  país,  han  sido  arrasadas  por  el  empuje  dic- 
tatorial del  Poder  Ejecutivo,  que  se  encuentra  armado  de 
facultades  extraordinarias  por  esta  Ley  cuya  derogación  he 
pedido.  No  hay  juicio  previo  para  condenar  á  un  hombre; 
se  le  lleva  ante  las  autoridades  administrativas  para  que  se 
decrete  la  expulsión,  y  todo  esto,  en  virtud  de  una  Ley  an- 
terior al  hecho  del  proceso.  Sin  embargo,  todos  los  señores 
Diputados  saben  que  es  menester,  como  lo  dice  la  Constitu- 
ción, que  exista  el  juicio,  y  que,  por  lo  tanto,  existan  Jue- 
ces, para  que  condenen,  para  que  apliquen  el  destierro,  que 
es  una  pena  y  no,  como  sostiene  el  señor  miembro  infor- 
mante, una  simple  remoción. 

«Juicio,  ha  dicho  una  ley  de  Partidas  en  el  libro  1,  título  áá, 
página  23,  tanto  quiere  decir  como  sentencia,  en  latín»;  y 
agrega:  «E  ciertamente  juicio  es  dicho  mandamiento  que  el 
juzgador  faga  á  alguna  de  las  parles  en  razón  de  pleyto  que 
mueve  ante  éU. 

Webster,  que  es  una  autoridad,  definiendo  el  juicio  dice  que 
es  la  sentencia  de  la  ley  pronunciada  por  una  Corte  ó  Juez, 
sobre  una  materia  surgida  en  una  causa  que  se  la  somete; 
es  ia  determinación  judicial,  es  la  decisión  de  una  Corte. 
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es  claro  y  nos  ilumina  con  luz  meridiana.  Es  necesario  hacer 
extorsión  sobre  las  disposiciones  legales  para  sostener  tal 
enormidad  jurídica,  porque  no  puede  calificarse  de  otra  ma- 
nera. 

Sr.  de  la  Serna.  —  Hago  moción  para  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Palacios.  —  No  estoy  cansado;  pero  si  los  señores  Dipu- 
tados así  lo  quieren,  no  tengo  ningún  inconveniente. 

Por  otra  parte,  yo  rae  doy  cuenta  de  que  mis  colegas,  des- 
pués de  una  sesión  tan  larga,  se  encuentren  fatigados. 

Sr.  Balestra.  —  Lo  escuchamos  con  el  mayor  placer. 

Sr.  Presidente.  —  Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

—  Se  pasa  á  cnarto  intermedio. 
—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  Diputados, 
dijo  el 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  con  la  palabra  el  señor  Diputado 
Palacios. 

Sr.  Palacios.  —  Antes  de  continuar  mi  discurso,  y  como 
acabo  de  recibir  una  tarjeta  de  mi  distinguido  amigo  el  doc- 
tor Julio  Rojas,  voy  á  hacer  una  cita  que  creo  conveniente 
para  la  argumentación  que  estoy  desarrollando. 

Sobre  cien  tesis  que  el  año  pasado  se  han  presentado  á 
la  Facultad  de  Derecho  por  los  estudiantes  que  egresaron 
de  las  aulas,  todos  sostuvieron,  en  las  proposiciones  acceso- 
rios, que  la  Ley  de  Residencia  era  inconstitucional.  Me  parece 
cine  este  es  un  dato  importante  para  darse  cuenta  del  am- 
biente que  existe  en  el  país  respecto  de  las  condiciones  de 
esta  ley  dictada  por  el  Congreso. 

Continúo:  el  artículo  18,  del  que  me  estaba  ocupando,  en 
su  segunda  parte  exige,  como  requisito  indispensable  para 
la  represión,  la  existencia  de  la  ley  anterior.  Y  la  Ley  de  Re- 
sidencia importa  una  violación  de  esa  segunda  parte  del  pre- 
cepto constitucional. 

Es  una  verdad  axiomática,  en  derecho  penal,  que  la  retro- 
actividad  no  puede  tener  aplicación  cuando  se  trata  de  esta 
materia;  es  un  apotegma  jurídico  que  corre  de  boca  en  boca 
entre  los  estudiantes:  «nuUa  pena  sine  lege». 

Y  sin  embargo,  se  establece  por  la  Ley  de  Residencia  que 
se  puede  perseguir  á  un  individuo  por  hechos  cometidos  antes 


—  534  — 

de  dictar  la  Ley,  es  decir,  se  establece  la  retroactividad  j  se 
viola  el  apotegma  citado.  De  manera,  que  en  un  pais  como 
el  nuestro,  liberal,  abierto  á  todos  los  hombres  del  mundo, 
nosotros  constatamos  que  se  ha  dictado  un  verdadero  «bilí 
of  attainder»,  que  es  indudablemente  un  atentado  contra  todos 
los  principios  de  libertad,  una  iniquidad  dentro  del  derecho 
penal.  Sólo  en  épocas  remotas  y  aciagas  han  sido  dictadas 
esta  clase  de  leyes  en  Inglaterra;  hoy  son  reprobadas  en  todos 
los  pafses  del  mundo  y  con  más  razón  deben  serlo  en  el  nues- 
tro, que  es  democrático  representativo  y  en  el  que,  como 
consecuencia,  debe  predominar  siempre  el  espíritu  de  libertad. 

El  artículo  18  exige  como  tercer  requisito  para  la  repre- 
sión, tos  jueces  naturales;  y  esa  disposición  de  nuestra  Carta 
Fundamental'  está  basada  en  el  conociíniento  de  los  hechos 
históricos  que  nos  dicen  cuánta  sangre  ha  sido  derramada  y 
cuántas  iniquidades  se  han  cometido  por  esas  comisiones  es- 
peciales que  han  enlutado  durante  tanto  tiempo  las  páginas 
de  nuestra  historia.  Y  arrestar  á  un  individuo  y  condenarlo 
sin  juicio  previo,  como  lo  establece  la  Ley  de  Extrañamiento» 
lo  que  implica  ausencia  de  jueces,  es  mucho  peor  que  insti- 
tuir comisiones  especiales  repudiadas  por  la  Constitución. 

Es  indiscutible  que  esas  comisiones,  como  lo  ha  dicho  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  por  lo  menos  eran  cuerpos  colec- 
tivos que  no  se  escudaban  del  todo  en  las  prerrogativas  del 
Poder,  como  se  escuda  el  Poder  Ejecutivo,  á  quien  este  Con- 
greso le  da  facultades  extraordinarias.  Leamos  ahora  el  ar- 
tículo 23,  que  es  otra  de  las  disposiciones  violadas  por  la  Ley 
de  Residencia.  Dice  que  durante  el  estado  de  sitio  quedan 
suspendidas  las  garantías  constitucionales,  pero  que  durante 
esa  suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  República  con- 
denar por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso  respecto  de  las  personas  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de 
un  punto  á  otro  de  la  Nación,  si  ellas  no  prefirieren  salir 
fuera  del  territorio  argentino. 

El  estado  de  sitio  es  una  medida  política  de  carácter  transi- 
torio, y  mientras  dure,  el  Poder  Ejecutivo  no  tendrá  por  cierto 
las  atribuciones  que  se  le  dan  á  ese  mismo  Poder  por  la  Ley 
de  Residencia  que  viola  la  disposición  de  la  Carta  Fundamen- 
tal. Es  peor  todavía  la  Ley  de  Residencia  que  el  estado  de 
sitio  con  carácter  permanente.  Es  con  carácter  permanente  el 
«stado  de  sitio  de  la  República  de  Honduras,  en  donde  no 


—  535  — 

:se  establece  que  el  estado  de  sitio  suspende  los  derechos 
«constilucionales,  sino  que  hace  desaparecer  en  absoluto  el 
'imperio  de  ia  Constitución. 

Sr.  P(idilla.  —  ¿Acaso  no  tienen  el  habeas  corpuH? 

Sr.  Paldcios.  —¿Acaso  no  sabemos  el  resultado  que  ha  dado 
-el  habeas  corpus  en  nuestro  país?  Se  han  presentado  un  gran 
4)úroero  de  recursos  y  no  han  prosperado. 

Un  señor  i)jpiitodo.  —  Habrán  sido  mal  presentados. 

Sr.  Palacios,  —  No,  señor;  han  sido  bien  presentados,  por 
Jóvenes  inteligentes  que  sabían  perfectamente  lo  que  hacían. 

8r.  Vedia.  —  Alemania  es  el  único  país  del  mundo  en  que 
fio  se  puede  recurrir  de  leyes  de  esta  clase. 

Sr.  Palacios.  -  No  hay  en  nuestro  país  el  respeto  por  le 
Juibeas  Corpus  que  hay  en  otros  países  del  mundo. 

En  Inglaterra  no  se  hubieran  producido  los  hechos  que  se 
han  producido  aquí  con  motivo  de  los  recursos  que  se  han  pre- 
sentado á  los  Jueces,  como  lo  demostraré  más  tarde  citando  á 
Dicey. 

Hay  otras  disposiciones  violadas  por  la  Ley  de  Residencia. 

El  artículo  95  pescribe  de  una  manera  terminante  que  el 
Presidente  no  podrá  ejercer  facultades  judiciales.  Es  sabido 
-que  nuestra  Carta  Fundamental  adopta  el  sistema  republicano 
representativo  de  Gobierno,  y  que  una  de  las  bases  de  ese 
sistema  es  la  separación  de  los  Poderes.  De  manera,  que 
bastaría  simplemente  esa  declaración  de  la  Carta  Funda-r 
mental,  para  que  se  admitiera  como  una  consecuencia  lógica 
ia  separación  de  esos  Poderes.  Sin  embargo,  los  constituyentes 
han  querido  darle  mayor  fuerza  estableciendo  que  el  Presi- 
dente de  la  República  nunca  podrá  ejercer  facultades  judicia- 
les. Bien;  por  la  Ley  de  Residencia  se  dan  estas  facultades 
al  Poder  Ejecutivo,  y  es  claro  que,  como  la  Ley  se  ha  dictado 
^on  mucha  precipitación,  pues  no  ha  habido  tiempo  de  estu- 
diarla detenidamente  en  el  seno  del  Parlamento,  los  se&ores 
Diputados  no  han  parado  mientes  en  una  amenaza  terrible 
Hiue  hay  en  la  Carta  Fundamental,  que  parece  escrita  con  la 
«angre  de  muchas  víctimas  inocentes  y  que  trae  á  la  memoria 
la  de UQ  tirano  que  oprimió  á  la  Patria.  Todos  sabemos  que  la 
•Constitución  aplica  el  dictado  de  infames  traidores  á  la  Patria 
4  todos  aquellos  que  formulen,  consientan  ó  firmen  actos 
de  esta  naturaleza,  los  que  llevan  consigo  una  nulidad  iur 
sanable.  Esto  lo  dice  en  su  artículo  29.  (!Muy  bien!) 
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El  artículo  3°  de  la  Ley  de  Residencia  es  tambiéa  inconsti- 
tucional. «El  Poder  Ejecutivo,  dice,  podrá  impedir  la  entra- 
da al  territorio  argentino  de  todo  extranjero,  cuyos  antece- 
dentes autoricen  á  incluirlo  entre  aquellos  á  que  se  refieren 
los  dos  artículos  anteriores». 

Es  cierto  que  mientras  los  extranjeros  no  hayan  puesto  el 
pie  en  nuestro  territorio,  no  gozan  de  los  derechos  y  de  las 
garantías  que  acuerda  la  Carta  Fundamental;  es  cierto  tam- 
bién que  el  artículo  25  de  la  misma  Constitución  prescribe 
terminantemente  que  hay  restricciones  para  aquellos  extran- 
jeros que  no  vinieren  á  la  República  con  intención  de  hacer 
algo  útil;  pero  no  es  menos  cierto  también  que,  otorgar  al 
Poder  Ejecutivo  esta  facultad,  así,  en  esta  forma,  para  que 
sin  juicio,  sin  tramitación  alguna,  sin  diligencia  de  ningún 
género  se  pronuncie  respecto  de  la  admisibilidad  de  los  ex- 
tranjeros, no  puede  considerarse  desde  ningún  punto  de  vista 
como  dictar  una  ley  que  sea  reglamentaria  del  artículo  14» 
como  exige  el  artículo  28  que  sean  aquellas  que  se  refieran 
al  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  que  acuerda  la  Cons- 
titución. Y  no  puede  considerarse  como  tal  mientras  el  Poder 
Ejecutivo  tenga  estas  facultades  discrecionales  para  decir 
quiénes  son  peligrosos  y  quiénes  no  lo  son,  porque  en  esta 
forma  serán  posibles  todos  los  abusos,  será  posible  que  se 
impida  la  entrada  á  individuos  honorables  que  sean  una  ga- 
rantía de  decencia  dentro  del  país,  á  individuos  que  vengan 
con  fines  de  trabajar  la  tierra  ó  de  hacer  cualquier  cosa  útil. 
Las  confusiones,  indudablemente,  se  van  á  producir,  porque 
el  criterio  del  Poder  Ejecutivo  va  á  ser  sienjpre  el  de  recha- 
zar á  los  individuos  que  considere  como  peligrosos.  Y  ¿qué- 
es  peligroso  para  el  Poder  Ejecutivo?  Esto  es  precisamente 
lo  que  hay  que  poner  en  tela  de  juicio. 

Puede  ser  peligroso  un  individuo  en  Rusia,  donde  impera 
el  látigo  del  amo,  donde  la  tiranía,  la  arbitrariedad,  el  des- 
potismo del  Zar  irrita  á  un  individuo  que  siente  sangre  de 
rebelde  en  sus  venas;  pero,  indudablemente,  ese  mismo  indi- 
viduo no  será  peligroso  transportado  á  un  país  que  tiene 
una  Constitución  liberal,  que  da  garantías,  y  en  donde  se 
respetan  esas  garantías. 

Quiere  decir,  entonces,  que  no  hay  un  criterio  fijo«  una 
norma  de  conducta,  una  idea  perfectamente  determinada, 
para  decir  quién  es  peligroso  y  quién  no  lo  es.  Y  cuando  no 
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hay  esa  norma  de  conducta,  cuando  no  existe  un  Poder  que 
sea  un  control,  que  dé  garantías  de  independencia,  cuando 
se  trata  simplemente  del  Poder  Ejecutivo,  que  está  azotado 
por  todos'  los  huracanes  de  la  política,  de  las  agitaciones 
diarias,  es  seguro  que  entonces  se  van  á  producir  abusos  en 
muchas  ocasiones,  abusos  que  nosotros  debemos  evitar  si 
es  que  venimos  á  dictar  leyes  que  estén  de  acuerdo  con  la 
Caria  Fundamental. 

Pero  el  señor  Diputado,  miembro  informante,  se  ha  ocupado 
de  la  legislación  comparada.  Ha  citado  una  porción  de  leyes 
de  distintos  países  y  ha  hecho  este  argumento:  todas  las  na- 
ciones del  mundo  han  reconocido  como  una  verdad  axiomá- 
tica la  necesidad  de  expulsar  á  los  extranjeros  peligrosos  y, 
de  acuerdo  con  esa  necesidad,  los  países  han  dictado  leyes 
para  que  se  apliquen  en  estos  casos. 

En  primer  lugar,  yo  debe  hacer  notar  que  no  es  cierto 
que  todas  las  naciones  tengan  una  ley  de  expulsión  de  ex- 
tranjeros; y  que  aquellas  que  la  tienen,  con  toda  seguridad 
en  sus  disposiciones  no  han  usado  el  rigor  excesivo  que  se 
ha  usado  en  nuestra  Ley  de  Residencia. 

Aparte  de  estas  consideraciones  de  esta  naturaleza,  es  se- 
guro que  no  tendrían  la  importancia  que  tienen  entre  nos- 
otros, por  la  simple  razón  de  que  aquellos  son  países  de 
emigración,  mientras  que  nosotros  constituímos  un  país  de 
inmigración.  Las  ciudades  europeas,  pletóricas  de  población, 
necesitan  abrir  válvulas  para  que  se  desparrame  por  todos 
los  países  jóvenes  esa  gente,  que  está  producionde  allí  estre- 
mecimientos, que  pide  á  gritos  modificaciones  sociales,  que 
se  ahoga  en  aquel  ambiente;  y  nosotros,  en  cambio,  necesi- 
tamos toda  esa  sangre  que,  al  pasar  el  Océano,  que  parece 
fuera  un  gran  pulmón,  se  oxigena;  y  la  necesitamos  para  en- 
viarla á  los  campos  desiertos,  como  lo  ha  hecho  la  gran  Re- 
pública del  Norte. 

Nosotros  estamos,  repito,  en  desigualdad  de  condiciones: 
aquellos  países  necesitan  arrojar  la  gente  de  su  territorio; 
nosotros  necesitamos  asimilarla.  Es  posible  que,  trasplantada 
de  aquellos  terrenos,  no  traigan  ni  siquiera  las  mismas  ideas, 
porque  como  todos  los  señores  Diputados  saben,  estas  agi- 
taciones, estos  movimientos  anarquistas,  no  nacen  espontá- 
neamente en  el  cerebro  de  los  individuos,  sino  que  son  con- 
secuencia lógica  de  las  injustías  sociales,  y  estas  injusticias  so- 
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cíales  pesan  más  fuertemente  sobre  los  países  europeos  que 
sobre  los  países  jóvenes,  en  donde  todavía  no  se  han  pro- 
ducido las  diferenciaciones  económicas,  como  hasta  hace 
poco  no  se    habían    producido   en  la  República   Argentina. 

En  Inglaterra,  señor  Presidente,  no  existe  Ley  de  expulsión; 
en  Bélgica  y  Holanda,  se  hacen  distinciones  respecto  de  los 
domiciliados;  en  Suiza,  hay  una  disposición  que  obliga  á  que 
se  funde  la  orden  de  expulsión;  en  otras  paites,  se  establece 
un  recurso  para  un  Tribunal  Superior;  y  eso  que  son  países 
europeos  y  que,  por  lo  tanto,  repito,  no  están  en  las  mismas 
condiciones  que  nosotros. 

Yo  recuerdo  que  cuando  se  trató  la  Ley  de  Residencia, 
en  este  mismo  recinto,  en  una  hora  triste,  un  señor  Dipu- 
tado dijo  que  en  algunos  países  se  justificaba  que  existiera 
Ley  de  expulsión,  por  cuanto  en  ellos  las  facultades  de  ios 
Congresos  eran  constituyentes,  mientras  que  las  del  nues- 
tro eran  simplemente  legislativas.  Ese  diputado  se  oponía 
á  la  sanción  de  la  Ley  de  Residencia,  y  entonces,  creo  que 
el  señor  miembro  informante  citó  los  Estados  Únicos.  Yo 
siento  que  en  esta  oportunidad  el  Diputado  que  adujo  con 
tanta  verdad  el  argumento  que  yo  he  repetido,  no  le  replicara 
que. en  los  Estados  Unidos  no  existe  una  Ley  como  existe  en 
nuestro  país. 

Y  si  existiera  en  los  Estados  Unidos  una  Ley  tan  mala 
como  la  argentina,  es  seguro  que  no  tendríamos  tanto  de- 
recho de  criticarla,  porque  en  primer  lugar,  el  preámbulo  de 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  y  esto  lo  sabe  bien 
el  señor  miembro  informante,  no  contiene  la  declaración  ge- 
nerosa y  amplia  que  tiene  la  nuestra. 

En  segundo  lugar,  porque  la  Constitución  de  Estados  Uni- 
dos establece  que  se  puede  imponer  gravámenes  á  la  ent 
Irada  del  extranjero,  lo  que  no  se  puede  hacer  por  la  Cons- 
titución de  nuestro  país.  Aparte  todavía  de  esta  otra  con- 
sideración: en  los  Estados  Únicos,  por  la  plétora  de  inme- 
grantes,  se  ha  adoptado  una  política  diametral  mente  opuesta 
á  la  nuestra,  obedeciendo  á  razones  perfectamente  explica- 
bles de  conservación. 

Todas  estas  circunstancias  serían  suficientes  panx  hacer  no- 
tar que  en  los  Estados  Unidos,  una  ley  como  la  nuestra  no 
tendría  los  inconvenientes  que  en  la  República  Argentina; 
pero  dentro  de  un  momento  voy  á  demostrar  á  la  Cámara 
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y  al  aefior  miembro  informante  que  en  los  Estados  Unidos 
no  existe  la  ley  tal  como  existe  entre  nosotros,  porque  allí 
se  exige  la  intervención  del  Poder  Judicial. 

En  Inglaterra  no  existe  tampoco  una  Ley  de  expulsión. 
Cañé  dice  que  Blackstone  sostiene  que  en  Inglaterra  el  Rey 
tiene  la  facultad  de  expulsar  á  los  extranjeros.  Pero  como 
esta  cita  pudiera  influir  en  el  ánimo  de  aquellos  señores 
Diputados  que  no  hubieran  hecho  un  estudio  detenido  de 
la  legislación  comparada,  yo  voy  á  citar  á  mi  vez  algunas 
palabras  de  James  Mackintosh. . . 

Sr.  Vedia.  —  Me  refería  á  él. 

Sr.  Palacios.  —  . . .  citado  por  Crayer  que,  á  su  vez,  ha  sido 
citado  por  el  joven  abogado,  hijo  del  talentoso  director  de 
nuestra  Biblioteca. 

Mackintosh  dice  que  «la  naturaleza  misma  de  los  comen- 
tarios  de  Blackstone  hace  que  sea  absurdo  citarlo  como  una 
autoridad  en  cuestiones  que  se  presentan  raramente  y  cuya 
solución  exige  laboriosas  investigaciones  sobre  los  antiguos 
usos  acerca  de  los  cuales  no  da  siuó  un  ligero  y  apresurado 
vistazo,  y  que  no  se  apoya  contra  su  costumbre  en  ninguna 
cita  de  autoridad  jurídica.» 

Es  cierto  que  el  señor  miembro  informante  dijo  que  á  él 
no  le  merecía  mucha  fe  la  cita  de  Blackstone . . . 

Sr.    Vedia.  — No  me  refería  á  esa  cita. 

Sr.  Paleados.  —  ...  pero  dejaba  entrever  por  todas  sus 
manifestaciones  que  en  Inglaterra  existe  ley  de  expulsión. 

Sr.   Vedia.  —  ¡No,  señor! 

Sr.  Palacios.  —  El  señor  miembro  informante  se  refería  á 
que  sólo  había  discrepancia  de  opiniones  respecto  á  quién 
debía  aplicarla. 

Sr.  Vedia.  —  No  he  dicho  que  hay.  He  dicho  que  ha  ha- 
bido leyes  para  casos  diversos. 

Sr.  Palacios.  —  Precisamente  la  objeción  que  yo  le  iba  á 
hacer  era  que  en  Inglaterra  no  hay  respecto  á  esto  sino  le- 
yes de  carácter  tranditorío,  ninguna  de  carácter  permanente. 

Sr.  Vedia.'-  ¡Si  el  miembro  informante  ha  llevado  su  sin- 
ceridad hasta  referirse  á  ellas! 

Sr.  Palacios.  —  Perfectamente.  No  existe  entonces  en  In- 
glaterra una  Ley  de  expulsión,  según  lo  declara  el  señor 
miembro  informante,  de  lo  que  me  felicito,  porque  creía  que 
en  sumanifestación  anterior  afirmaba  que  había. 
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El  Allien  Bill  se  dictó  en  1822  y  era  una  ley  de  expul- 
sión de  extranjeros  de  carácter  transitorio,  otra  fue  dictada 
en  1848  con  el  mismo  carácter  y  fué  aplicada  especialmente 
en  Irlanda  en  1882. 

Sr.  Vedia.  —  Y  ahora  se  está  discutiendo  una  y  no  sabe- 
mos  el  resultado. 

Sr.  Palacios.  —  Estoy  casi  seguro  de  que  no  se  acep- 
tará; y  esto  se  desprende  del  espíritu  liberal  de  las  institu- 
ciones inglesas. 

Sr.  Vedia.  — ho  que  está  triunfante  en  Inglaterra  es  la 
doctrina. 

Sr.  Palacios.—  Esa  doctrina  va  á  pura  pérdida.  La  triun- 
fante es  contraria  á  la  Ley  de  Residencia.  Ahora  lo  voy  á 
demostrar  con  la  cita    de  un  constitucionalista  notable. 

Es  lógico  que  en  Inglaterra  no  haya  una  ley  de  esta  natu- 
raleza, porque  el  espíritu  aue  rige  respecto  de  estas  cues- 
tiones es  siempre  el  más  liberal  y  amplio.  La  Inglaterra  es 
maestra  en  libertades,  y  nosotros  por  cierto  tenemos  mucho 
que  aprender  de  ella.  La  cita  á  que  acabo  de  referirme  es 
del  constitucionalista  Dicey,  quie  sen  expresa  en  estos  tér- 
minos; 

*Es  fácil  comprender  que  la  autoridad  judicial  ejercida 
como  debe  serlo  invariablemente,  según  las  reglas  eslríclas 
de  la  Ley,  paraliza  los  poderes  discrecionales  de  la  Corona. 
Ella  impide  á  menudo  al  Gobierno  inglés  de  atender  á  un 
peligro  público  por  medio  de  precauciones  que  serían  lo- 
madas de  la  manera  más  natural  por  el  Poder  Ejecutivo  de 
un  Estado  continental.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  una 
banda  de  anarquistas  extranjeros  llega  á  Inglaterra  y  sea 
detenida  por  la  Policía  por  serios  motivos,  v.  g.  como  sos- 
pechosa de  querer  formar  un  complot  destinado  á  hacer 
saltar  las  Cámaras  del  Parlamento.  Supongamos  también 
que  la  existencia  del  complot  no  esté  demostrada  pornin- 
guna  prueba  absoluta;  un  Ministro  inglés,  sino  puede  hacer 
juzgar  á  los  conspiradores,  no  posee  nhigún  medio  para  de- 
tenerlos ó  para  expulsarlos  del  país.  En  caso  de  arresto  ó 
de  prisión,  un  «writ  de  babeas  Corpus»  los  conduciría  ante 
la  Corte  y  serían  bien  pronto  puestos  en  libertad  ¿  menos 
que  un  motivo  legal  particular  no  fuera  invocado  para  jus- 
tiñcar  su  detención.  Los  Jueces  no  conocen  de  «razones 
políticas»,  ó  para  emplear  una  expresión  extranjera,  «admí- 
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nistratívas»,  que  puedan  autorizar  el  arresto  ó  la  expulsión 
de  un  refugiado  extranjero.  Que  el  individuo  esté  detenido 
por  orden  del  Estado,  que  su  prisión  sea  un  simple  acto  ad- 
ministrativo, que  el  primer  Ministro  esté  dispuesto  á  jurar 
que  el  arresto  sea  exigido  por  las  má,s  angustiosas  necesi- 
dades de  seguridad  pública  ó  á  añrmar  á  la  Corte  que  este 
asunto  es  del  dominio  de  la  alta  Policía  y  toca  los  altos  in- 
tereses nacionales,  todos  estos  motivos  no  constituirán  una 
respuesta  ¿  una  orden  de  libertad  por  medio  de  un  «writ  de 
habeas  corpus».  Todo  lo  que  un  Juez  podría  hacer  sería 
investigar  si  no  existe  alguna  disposición  en  el  «Comon  law» 
ó  en  los  estatutos  que  lo  autorizara  á  no  ocuparse  de  la  li- 
bertad individual  de  un  extranjero.  Pero  si  no  encuentra 
nada,  los  recurrentes  obtienen  su  libertad». 

Fíjense  los  seflores  Diputados  en  el  espíritu  liberal  que 
domina  en  Inglaterra.  Los  comentadores  ingleses  juzgan  á 
los  anarquistas  con  el  mismo  respeto  que  á  los  demás  hom- 
bres. Nuestros  estadistas  no  quieren  ni  siquiera  conside- 
rarlos como  hombres,  y  sin  embargo,  son  seres  que  tienen 
un  ideal  que  encierra  también  noblezas,  que  será  todo  el 
utópico  que  se  se  quiera,  pero  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  un 
ideal.  lOjalá  todos  los  hombres  se  sintieran  impulsados  por 
idealesi 

En  ios  Estados  Unidos  existe  la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1892. 
ESsta  Ley  es  distinta  de  la  que  se  ha  dictado  entre  nosotros. 

En  primer  lugar,  la  ley  de  los  Estados  Unidos  no  ha  sido 
dictada  contra  los  extranjeros  sino  contra  los  coolíes  espe- 
cialmente. Es  sabido,  y  todos  los  señores  Diputados  deben 
estar  bien  informados  á  este  resp3cto,  que  á  los  Estados 
Unidos  afluyó  una  cantidad  inmensa  de  chinos  que,  haciendo 
la  competencia  en  una  forma  ruinosa  para  los  nacionales, 
producían  verdaderas  conmociones  dentro  de  aquel  organis- 
mo poderoso. 

Inmediatamente,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  vio 
en  ia  necesidad  de  poner  un  valladar  insuperable  á  esta 
corriente  inmigratoria  que  venía  desde  China.  ¿Cómo  impe- 
dirla? Estableciendo  que  todos  aquellos  coolíes  que  no  es- 
tuvieran munidos  de  un  boleto  que  les  entregaría  el  colec- 
tor de  impuestos  internos,  serían  expulsados   del   territorio. 

Quiere  decir,  pues,  que  la  ley  contra  los  coolíes  no  tiene 
el  carácter  que  se  le  ha  dado  en  esta  Cámara,  cuando  se  la 
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ha  querido  parangonar  con  la  actual  Ley  de  Residencia.  Esa 
ley,  repito,  no  fué  contra  los  extranjeros:  fué  una  ley  e8p^ 
cial  dictada  en  virtud  de  un  mal  social  perfectamente  eom- 
probado. 

Sr.  Vedia.  —  Tendría  peor  carácter  en  ese  caso,  porque  ije 
fundaría  precisamente  en  la  competencia  del  trabajo,  cuando 
el  Instituto  de  Ginebra,  si  algo  recomendó,  es  que  jamás  de- 
bía hacerse  la  expulsión  por  razones  de  competencia  de  tra- 
bajo. 

Sr.  Palacios.  —  El  señor  Diputado  está  equivocado,  porque 
debe  saber,  si  no  lo  sabe,  que  los  chinos  hacían  la  compe- 
tencia bn  una  forma  que  no  era  humana;  trabajaban  con  un 
salario  insignificante  con  ventaja  exclusiva  para  las  clases 
capitalistas,  en  detrimento  físico,  moral  é  intelectual  de  las 
clases  trabajadoras  de  los  Estados  Unidos. 

Y  esto  le  demuestra  al  señor  Diputado  el  interés  que  aqwel 
Gobierno  se  toma  por  los  trabajadores. 

Fué  en  beneficio  exclusivamente  de  la  clase  trabajadora 
de  los  Estados  Unidos, porque  los  chinos. . . 

Sr.  Vedia.  —  Sí,  señor;  es  la  queja  de  Filadelfía. 

Sr.  Pala<:io8.  —  Y  el  señor  Diputado  ha  aducido  otra  razón 
completamente  distinta.  Ya  le  he  contestado  la  objeción» 
me  parece  que  victoriosamente  á  este  respecto. 

En  los  Estados  Unidos  la  Ley  exige  la  intervención  judi- 
cial, y  no  se  asombre  el  señor  miembro  informante.  Cuando 
se  dictó  la  Ley,  varios  ciudadanos  se  presentaron  ante  la 
Corte  Suprema  aduciendo  recurso  de  inconstitucionalidad,  y 
á  pesar  de  la  oposición  de  tres  Jueces,  FuUer,  Field  y  Bre- 
ví^er,  se  declaró  la  validez  de  la  ley  contra  los  chinos.  En- 
tre los  fundamentos  de  la  sentencia  de  la  Corte  Suprema, 
nos  vamos  á  encontrar  con  un  argumento  que  prueba  la  in- 
tervención del  Poder  Judicial. 

Este  aigumento  me  lo  ha  proporcionado  un  adversario,  el 
señor  Cañé,  en  su  folleto  donde  transcribe  la  sentencia  á  que 
he  aludido. 

Dice  uno  de  ios  Jueces:  «El  artículo  6' de  la  Ley  de  Mayo 
5  de  1892  obligando  á  todos  los  trabajadores  chinos  de  la 
República  aKtiempo  de  su  sanción  y  «que  tienen  derecho  de 
permanecer  en  los  Estados  Unidos»  á  acudir  dentro  de  un 
año  á  un  colector  de  impuestos  internos  para  que  les  otor- 
gue un  certificado  de   residencia   y  estableciendo   que  cual- 
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quiera  que  no  lo  haga  ó  que  sea  hallado  después  en  el  te- 
rritorio de  la  Nación  sin  ese  certificado  «será  considerado  y 
juzgado  como  estando  contra  derecho  en  Estados  Unidos» 
y  podrá  ser  arrestado  por  un  empleado  de  las  aduanas  6 
recolector  de  impuestos  internos  y  llevado  ante  un  Juez  que 
deberá  ordenar  sea  deportado  á  su  propio  país  á  no  ser  que 
él  pruebe  á  satisfacción  del  Juez  que  por  razones  de  acci- 
dente, enfermedad  ú  otra  causa  inevitable  le  ha  sido  impo- 
sible procurarse  su  certificado  y  por  medio  de  un  testigo 
blanco,  cuando  menos,  probare  que  era  un  residente  de  Es- 
tados Unidos  al  tiempo  de  dictarse  la  Ley>,  es  constitucional 
y  válida». 

Existe  entonces  la  intervención  judicial  en  la  ley  de  la  Gran 
República,  que  está  lejos  por  lo  tanto  de  ser  la  ley  tiránica 
que  tenemos  nosotros. 

En* nuestro  país,— esto  es  del  dominio  público— no  sólo 
no  se  exige  la  intervención  judicial,  sino  que  tampoco  se 
exige  la  intervención  del  Presidente  de  la  República,  ni  del 
Ministro  del  Interior,  ni  del  Jefe  de  Policía,  ni  del  Secreta- 
rio del  Jefe  de  Policía,  bastando  la  denuncia  de  cualquier 
empleadillo  de  Comisaría  que  tuviera  malquerencia  con  un 
propagandista,  para  que  inmediatamente  se  le  sindicara  como 
anarquista  peligroso.  Esto,  repito,  es  del  dominio  público;  y 
si  no  fuera  así,  yo  no  tendría,  como  tengo  en  este  momen- 
to en  mi  poder,  la  fe  de  bautismo  de  Juan  Gallo,  que  ha 
sido  expulsado,  no  obstante  haber  presentado  en  la  Policía 
los  comprobantes  de  su  nacionalidad  argentina.  Próxima- 
mente voy  á  presentarme  para  que  sea  devuelto  al  territorio 
este  ciudadano  que  ha  sido  perseguido  y  que  por  sí  solo 
demuestra  una  grave  injusticia,  de  la  que  no  ha  tenido  co- 
nocimiento el  señor  Diputado. 

El  miembro  informante  se  ha  ocupado  también  de  la  doc^ 
trina,  de  lo  que  sostienen  los  internacionalistas  respecto  de 
estas  disposiciones  de  la  Ley. 

De  acuerdo  con  la  jurisprudencia  que  rige  las  relaciones 
de  los  Estados,  la  Ley  es—  permítaseme  la  expresión-  -mons- 
truosa. Casi  todos  los  internacionalistas  más  notables  y  en- 
tre ellos  muchos  argentinos,  se  han  declarado  en  este  sentido. 
Fiori,  citado  por  el  miembro  informante,  dice  textualmente 
estas  palabras:  <se  considera  contrario  al  derecho  interna- 
cional, que  debe  proteger  la  Hbre  actividad    del  hombre,  el 
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de  dictar  la  Ley,  es  decir,  se  establece  la  retroactividad  j  se 
viola  el  apotegma  citado.  De  manera,  que  en  un  pafs  como 
el  nuestro,  liberal,  abierto  á  todos  los  hombres  del  mundo, 
nosotros  constatamos  que  se  ha  dictado  un  verdadero  «bitl 
of  attainder»,  que  es  indudablemente  un  atentado  contra  todos 
los  principios  de  libertad,  una  iniquidad  dentro  del  derecho 
penal.  Sólo  en  épocas  remotas  y  aciagas  han  sido  dictadas 
esta  clase  de  leyes  en  Inglaterra;  hoy  son  reprobadas  en  todos 
los  países  del  mundo  y  con  más  razón  deben  serlo  en  el  nues- 
tro, que  es  democrático  representativo  y  en  el  que,  como 
consecuencia,  debe  predominar  siempre  el  espíritu  de  libertad. 

El  artículo  18  exige  como  tercer  requisito  para  la  repre- 
sión, los  jueces  naturales;  y  esa  disposición  de  nuestra  Carta 
Fundamental'  está  basada  en  el  conocuniento  de  los  hechos 
históricos  que  nos  dicen  cuánta  sangre  ha  sido  derramada  y 
cuántas  iniquidades  se  han  cometido  por  esas  comisiones  es- 
peciales que  han  enlutado  durante  tanto  tiempo  las  páginas 
de  nuestra  historia.  Y  arrestar  á  un  individuo  y  condenarlo 
sin  juicio  previo,  como  lo  establece  la  Ley  de  Extrañamiento» 
lo  que  implica  ausencia  de  jueces,  es  mucho  peor  que  insti- 
tuir comisiones  especiales  repudiadas  por  la  Constitución. 

Es  indiscutible  que  esas  comisiones,  como  lo  ha  dicho  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  por  lo  menos  eran  cuerpos  colec- 
tivos que  no  se  escudaban  del  todo  en  las  prerrogativas  del 
Poder,  como  se  escuda  el  Poder  Ejecutivo,  á  quien  este  Con- 
greso le  da  facultades  extraordinarias.  Leamos  ahora  et  ar- 
tículo 23,  que  es  otra  de  las  disposiciones  violadas  por  la  Ley 
de  Residencia.  Dice  que  durante  el  estado  de  sitio  quedan 
suspendidas  las  garantías  constitucionales,  pero  que  durante 
esa  suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  República  con- 
denar por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso  respecto  de  las  personas  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de 
un  punto  á  otro  de  la  Nación,  si  ellas  no  prefirieren  salir 
fuera  del  territorio  argentino. 

El  estado  de  sitio  es  una  medida  política  de  carácter  transi- 
torio, y  mientras  dure,  el  Poder  Ejecutivo  no  tendrá  por  cierto 
las  atribuciones  que  se  le  dan  á  ese  mismo  Poder  por  la  Ley 
de  Residencia  que  viola  la  disposición  de  la  Carta  Fundamen7 
tal.  Es  peor  todavía  la  Ley  de  Residencia  que  el  estado  de 
sitio  con  carácter  permanente.  Es  con  carácter  permanente  el 
«stado  de  sitio  de  la  República  de  Honduras,  en  donde  no 
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«e  establece  que  el  estado  de  sitio  suspende  los  derechos 
«constitucionales,  sino  que  hace  desaparecer  en  absoluto  el 
•imperio  de  la  Constitución. 

Sr.  Padilla.  —  ¿Acaso  no  tienen  el  habeas  corpus? 

Sr.  Palacios.  —¿Acaso  no  sabemos  el  resultado  que  ha  dado 
^.l  habeas  corpus  en  nuestro  país?  Se  han  presentado  un  gran 
•número  de  recursos  y  no  han  prosperado. 

Un  señor  Diputado. —Hahvkn  sido  mal  presentados. 

Sr.  Palacios.  —  No,  señor;  han  sido  bien  presentados,  por 
Jóvenes  inteligentes  que  sabían  perfectamente  lo  que  hacían. 

Sr.  Vedia.  —  Alemania  es  el  único  país  del  mundo  en  que 
«o  se  puede  recurrir  de  leyes  de  esta  clase. 

Sr.  Palacios. -^o  hay  en  nuestro  país  el  respeto  por  le 
Jiabeas  corpus  que  hay  en  otros  países  del  mundo. 

En  Inglaterra  no  se  hubieran  producido  los  hechos  que  se 
ban  producido  aquí  con  motivo  de  los  recursos  que  se  han  pre- 
sentado á  los  Jueces,  como  lo  demostraré  más  tarde  citando  á 
Dicey. 

Hay  otras  disposiciones  violadas  por  la  Ley  de  Residencia. 

El  artículo  95  pescribe  de  una  manera  terminante  que  el 
Presidente  no  podrá  ejercer  facultades  judiciales.  Es  sabido 
-que  nuestra  Carta  Fundamental  adopta  el  sistema  republicano 
representativo  de  Gobierno,  y  que  una  de  las  bases  de  ese 
sistema  es  la  separación  de  los  Poderes.  De  manera,  que 
bastaría  simplemente  esa  declaración  de  la  Carta  Fundan 
mental,  para  que  se  admitiera  como  una  consecuencia  lógica 
la  separación  de  esos  Poderes.  Sin  embargo,  los  constituyentes 
han  querido  darle  mayor  fuerza  estableciendo  que  el  Presi- 
<lente  de  la  República  nunca  podrá  ejercer  facultades  judicia- 
les. Bien;  por  la  Ley  de  Residencia  se  dan  estas  facultades 
al  Poder  Ejecutivo,  y  es  claro  que,  como  la  Ley  se  ha  dictado 
^on  mucha  precipitación,  pues  no  ha  habido  tiempo  de  estu- 
diarla detenidamente  en  el  seno  del  Parlamento,  los  seQores 
Diputados  no  han  parado  mientes  en  una  amenaza  terrible 
«que  hay  en  la  Carta  Fundamental,  que  parece  escrita  con  la 
sangre  de  muchas  víctimas  inocentes  y  que  trae  á  la  memoria 
la  de  un  tirano  que  oprimió  á  la  Patria.  Todos  sabemos  que  la 
Constitución  aplica  el  dictado  de  infames  traidores  á  la  Patria 
4  todos  aquellos  que  formulen,  consientan  ó  ñrmen  actos 
de  esta  naturaleza,  los  que  llevan  consigo  una  ni^lidiad  íqt 
:^nable.  Esto  lo  dice  en  su  artículo  29.  (¡Muy  bien!) 
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El  artículo  S""  de  la  Ley  de  Residencia  es  también  inconsti- 
tucional. «El  Poder  Ejecutivo,  dice,  podrá  impedir  la  entra- 
da al  territorio  argentino  de  todo  extranjero,  cuyos  antece- 
dentes autoricen  á  incluirlo  entre  aquellos  á  que  se  refieren 
los  dos  artículos  anteriores». 

Es  cierto  que  mientras  los  extranjeros  no  hayan  puesto  el 
pie  en  nuestro  territorio,  no  gozan  de  los  derechos  y  de  las 
garantías  que  acuerda  la  Carta  Fundamental;  es  cierto  tam- 
bién que  el  artículo  25  de  la  misma  Constitución  prescribe 
terminantemente  que  hay  restricciones  para  aquellos  extran- 
jeros que  no  vinieren  á  la  República  con  intención  de  hacer 
algo  útil;  pero  no  es  menos  cierto  también  que,  otorgar  al 
Poder  Ejecutivo  esta  facultad,  así,  en  esta  forma,  para  que 
sin  juicio,  sin  tramitación  alguna,  sin  diligencia  de  ningún 
género  se  pronuncie  respecto  de  la  admisibilidad  de  los  ex- 
tranjeros, no  puede  considerarse  desde  ningún  punto  de  vista 
como  dictar  una  ley  que  sea  reglamentaria  del  artículo  14, 
como  exige  el  artículo  28  que  sean  aquellas  que  se  refieran 
al  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  que  acuerda  la  Cons- 
titución. Y  no  puede  considerarse  como  tal  mientras  el  Poder 
Ejecutivo  tenga  estas  facultades  discrecionales  para  decir 
quiénes  son  peligrosos  y  quiénes  no  lo  son,  porque  en  esta 
forma  serán  posibles  lodos  los  abusos,  será  posible  que  se- 
impida  la  entrada  á  individuos  honorables  que  sean  una  ga- 
rantid de  decencia  dentro  del  país,  á  individuos  que  vengan 
con  fines  de  trabajar  la  tierra  ó  de  hacer  cualquier  cosa  útil. 
Las  confusiones,  indudablemente,  se  van  á  producir,  porque- 
el  criterio  del  Poder  Ejecutivo  va  á  ser  siempre  el  de  recha- 
zar á  los  individuos  que  considere  como  peligrosos.  Y  ¿qué^ 
es  peligroso  para  el  Poder  Ejecutivo?  Esto  es  precisamente^ 
lo  que  hay  que  poner  en  tela  de  juicio. 

Puede  ser  peligroso  un  individuo  en  Rusia,  donde  impera 
el  látigo  del  amo,  donde  la  tiranta,  la  arbitrariedad,  el  des- 
potismo del  Zar  irrita  á  un  individuo  que  siente  sangre  de 
rebelde  en  sus  venas;  pero,  indudablemente,  ese  mismo  indi- 
viduo no  será  peligroso  transportado  á  un  país  que  tiene 
una  Constitución  liberal,  que  da  garantías,  y  en  donde  se 
respetan  esas  garantías. 

Quiere   decir,  entonces,  que  no   hay  un  criterio  fijo,  una 

norma  de  conducta,  una  idea  perfectamente  determinada, 

^ecír  quién  es  peligi'oso  y  quién  no  lo  es.  Y  cuando  no 
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hay  esa  norma  de  conducta,  cuando  no  existe  un  Poder  que 
sea  un  control,  que  dé  garantías  de  independencia,  cuando 
se  trata  simplemente  del  Poder  Ejecutivo,  que  está  azotado 
por  todos*  los  huracanes  de  la  política,  de  las  agitaciones 
iliarias,  es  seguro  que  entonces  se  van  á  producir  abusos  en 
muchas  ocasiones,  abusos  que  nosotros  debemos  evitar  si 
es  que  venimos  á  dictar  leyes  que  estén  de  acuerdo  con  la 
Caria  Fundamental. 

Pero  el  señor  Diputado,  miembro  informante,  se  ha  ocupado 
de  la  legislación  comparada.  Ha  citado  una  porción  de  leyes 
de  distintos  países  y  ha  hecho  este  argumento:  todas  las  na- 
ciones del  mundo  han  reconocido  como  una  verdad  axiomá- 
tica la  necesidad  de  expulsar  á  los  extranjeros  peligrosos  y, 
de  acuerdo  con  esa  necesidad,  los  países  han  dictado  leyes 
para  que  se  apliquen  en  estos  casos. 

En  primer  lugar,  yo  debe  hacer  notar  que  no  es  cierto 
que  todas  las  naciones  tengan  una  ley  de  expulsión  de  ex- 
tranjeros; y  que  aquellas  que  la  tienen,  con  toda  seguridad 
en  sus  disposiciones  no  han  usado  el  rigor  excesivo  que  se 
ha  usado  en  nuestra  Ley  de  Residencia. 

Aparte  de  estas  consideraciones  de  esta  naturaleza,  es  se- 
guro que  no  tendrían  la  importancia  que  tienen  entre  nos- 
otros, por  la  simple  razón  de  que  aquellos  son  países  de 
emigración,  mientras  que  nosotros  constituímos  un  país  de 
inmigración.  Las  ciudades  europeas,  pictóricas  de  población, 
necesitan  abrir  válvulas  para  que  se  desparrame  por  todos 
los  países  jóvenes  esa  gente,  queestáproducionde  allí  estre- 
mecimientos, que  pide  á  gritos  modificaciones  sociales,  que 
se  ahoga  en  aquel  ambiente;  y  nosotros,  en  cambio,  necesi- 
tamos toda  esa  sangre  que,  al  pasar  el  Océano,  que  parece 
fuera  un  gran  pulmón,  se  oxigena;  y  la  necesitamos  para  en- 
viarla á  los  campos  desiertos,  como  lo  ha  hecho  la  gran  Re- 
pública del  Norte. 

Nosotros  estamos,  repito,  en  desigualdad  de  condiciones: 
aquellos  países  necesitan  arrojar  la  gente  de  su  territorio; 
nosotros  necesitamos  asimilarla.  Es  posible  que,  trasplantada 
de  aquellos  terrenos,  no  traigan  ni  siquiera  las  mismas  ideas, 
porque  como  todos  los  señores  Diputados  saben,  estas  agi- 
taciones, estos  movimientos  anarquistas,  no  nacen  espontá- 
neamente en  el  cerebro  de  los  individuos,  sino  que  son  con- 
secuencia lógica  de  las  injustias  sociales,  y  estas  injusticias  so-^ 
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gentes  á  quienes  va  dirigida  la  Ley  misma,  investigación  que 
acaso  permitiría  poner  á  su  elocuente  discurso  la  etiqueta 
definitiva.  Tampoco  voy  á  seguirlo  á  través  de  su  viaje  uo 
tanto  accidentado  por  el  campo  amigo  de  la  Constitución 
Nacional,  porque  el  luminoso  informe  del  señor  Diputado  Ve- 
día  ha  respondido,  á  mi  juicio,  anticipada  y  victoriosamente 
á  todas  sus  observaciones.  Voy  á  limitarme  á  formular  una 
sola  observación,  llamando  sobre  ella  la  atención  de  los  se- 
ñores Diptados. 

Se  dice  que  esta  Ley  es  inconstitucional;  y  he  dicho,  con- 
testando á  la  interrupción  del  señor  Diputado,  que  los  des- 
tinatarios de  esta  Ley  son  los  señores  anarquistas.  Ahora 
bien;  para  los  anarquistas,  la  Constitución  Nacional,  como 
todos  los  Estatutos  legales,  no  tiene  valor  alguno  y  consti- 
tuye la  negación  del  derecho  y  de  la  justicia.  Yo  rae  pre- 
gunto: ¿es  lícito  que  un  hombre  se  ampare  en  una  cláusula 
contenida  en  un  Estatuto,  al  cual  no  rinde  respeto,  para  de- 
rivar de  esa  cláusula  el  derecho  de  violar  ese  Estatuto?  ¿Viola 
ó  no  viola  la  Constitución  del  país  el  hombre  que  en  esta 
tierra  se  declara  anarquista?  ¿Y  es  admisible  que  la  Consti- 
tución Nacional  ampare  á  sus  propios  destructores?  Res- 
pondan por  mí  el  sentido  jurídico  y  el  sentido  común,  que 
pueden  ser  una  sola  y  misma  cosa. 

Recordaba  el  señor  Diputado  en  la  sesión  anterior  (y  no 
quiero  pasar  adelante  sin  responderle)  que  alguna  vez  en 
antesalas  hice  merecidos  elogios  de  un  escrito  presentado  á 
la  Suprema  Corte  por  un  distinguido  abogado  de  este  foro, 
el  doctor  Carlos  Rodríguez  Larreta,  alegando  la  inconstitu- 
cionalidad  de  la  Ley  de  Residencia.  Creía  y  creo  todavía  que 
es  ese  escrito  el  mejor  alegato  que  se  ha  hecho  hasta  aquí 
contra  la  ley  actual.  El  recuerdo  del  señor  Diputado  me  su- 
giere la  conveniencia  de  explicar  las  razones  que  determinan 
mi  actitud  actual,  favorable  al  despacho  de  la  Comisión,  con- 
traria á  la  que  asumí  hace  dos  años,  al  discutirse  la  ley 
vigente.  Cuando  en  una  sesión  nocturna  de  1902  y  bajo  la 
presión  de  sucesos  que  se  desarrollaban  simultáneamente, 
fué  discutida  la  Ley  de  Residencia,  tuve  oportunidad,  en  efecto, 
de  fundar  mi  voto  en  contra.  Entendía,  como  lo  ha  recor- 
dado el  señor  Diputado, — haciéndome  un  honor  y  rindién- 
dome un  homenaje  que  le  agradezco, — entendía,  repito,  que 
estas  Leyes  de  represión  no  se  han  dictado  en  los  países  en 
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:se  establece  que  el  estado  de  sitio  suspende  los  derechos 
«constitucionales,  sino  que  hace  desaparecer  en  absoluto  el 
amperio  de  la  Constitución. 

Sr.  Perilla.  —  ¿Acaso  no  tienen  el  habeas  corpus? 

Sr.  Palacios.  —¿Acaso  no  sabemos  el  resjiltado  que  ha  dado 
^1  habeos  corpus  en  nuestro  país?  Se  han  presentado  un  gran 
«húmero  de  recursos  y  no  han  prosperado. 

Un  señor  Diputado. — Habrán  sido  mal  presentados. 

8r.  Palacios.  —  No,  señor;  han  sido  bien  presentados,  por 
jóvenes  inteligentes  que  sabían  perfectamente  lo  que  hacían. 

Sr.  Vcdia.  —  Alemania  es  el  único  país  del  mundo  en  que 
no  se  puede  recurrir  de  leyes  de  esta  clase. 

Sn  Palacios,  -^o  hay  en  nuestro  país  el  respeto  por  le 
Jíobeas  corpus  que  hay  en  otros  países  del  mundo. 

En  Inglaterra  no  se  hubieran  producido  los  hechos  que  se 
han  producido  aquí  con  motivo  de  los  recursos  que  se  han  pre- 
-sentado  á  los  Jueces,  como  lo  demostraré  más  tarde  citando  á 
Dlcey. 

Hay  otras  disposiciones  violadas  por  la  Ley  de  Residencia. 

El  artículo  95  pescribe  de  una  manera  terminante  que  el 
Presidente  no  podrá  ejercer  facultades  judiciales.  Es  sabido 
-que  nuestra  Carta  Fundamental  adopta  el  sistema  republicano 
representativo  de  Gobierno,  y  que  una  de  las  bases  de  ese 
sistema  es  la  separación  de  los  Poderes.  De  manera,  que 
bastaría  simplemente  esa  declaración  de  la  Carta  Funda-r 
dental,  para  que  se  admitiera  como  una  consecuencia  lógica 
la  separación  de  esos  Poderes.  Sin  embargo,  los  constituyentes 
han  querido  darle  mayor  fuerza  estableciendo  que  el  Presi- 
«dente  de  la  República  nunca  podrá  ejercer  facultades  judicia- 
les. Bien;  por  la  Ley  de  Residencia  se  dan  estas  facultades 
al  Poder  Ejecutivo,  y  es  claro  que,  como  la  Ley  se  ha  dictado 
*con  mucha  precipitación,  pues  no  ha  habido  tiempo  de  estu- 
diarla detenidamente  en  el  seno  del  Parlamento,  los  se&ores 
Diputados  no  han  parado  mientes  en  una  amenaza  terrible 
•que  hay  en  la  Carta  Fundamental,  que  parece  escrita  con  la 
sangre  de  muchas  víctimas  inocentes  y  que  trae  á  la  memoria 
la  de  un  tirano  que  oprimió  á  la  Patria.  Todos  sabemos  que  la 
i]!onstituci6n  aplica  el  dictado  de  infames  traidores  á  la  Patria 
4  todos  aquellos  que  formulen,  consientan  ó  firmen  actos 
de  esta  naturaleza,  los  que  llevan  consigo  una  nulidad  iur 
^nable.  Esto  lo  dice  en  su  artículo  29.  (¡Muy  bienl) 
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El  artfculo  S*"  de  la  Ley  de  Residencia  es  también  inconsti- 
tucional. 4cEl  Poder  Ejecutivo,  dice,  podrá  impedir  la  entra- 
da  al  territorio  argentino  de  todo   extranjero,  cuyos  antece- 
dentes autoricen  á  incluirlo  entre  aquellos  á  que  se  refieren 
los  dos  artículos  anteriores*. 

Es  cierto  que  mientras  los  extranjeros  no  hayan  puesto  el 
píe  en  nuestro  territorio,  no  gozan  de  los  derechos  y  de  las^ 
garantías  que  acuerda  la  Carta  Fundamental;  es  cierto  tam- 
bién que  el  artículo  25  de  la  misma  Constitución  prescribe 
terminantemente  que  hay  restricciones  para  aquellos  extran- 
jeros que  no  vinieren  á  la  República  con  intención  de  hacer 
algo  útil;  pero  no  es  menos  cierto  también  que,  otorgar  al 
Poder  Ejecutivo  esta  facultad,  así,  en  esta  forma,  para  que 
sin  juicio,  sin  tramitación  alguna,  sin  diligencia  de  ningún 
género  se  pronuncie  respecto  de  la  admisibilidad  de  los  ex- 
tranjeros, no  puede  considerarse  desde  ningún  punto  de  vista 
como  dictar  una  ley  que  sea  reglamentaria  del  artículo  14, 
como  exige  el  artículo  28  que  sean  aquellas  que  se  refieran 
al  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  que  acuerda  la  Cons- 
titución. Y  no  puede  considerarse  como  tal  mientras  el  Poder 
Ejecutivo  tenga  estas  facultades  discrecionales  para  decir 
quiénes  son  peligrosos  y  quiénes  no  lo  son,  porque  en  esta 
forma  serán  posibles  todos  los  abusos,  será  posible  que  se- 
impida  la  entrada  á  individuos  honorables  que  sean  una  ga- 
rantía de  decencia  dentro  del  país,  á  individuos  que  vengan 
con  fines  de  trabajar  la  tierra  ó  de  hacer  cualquier  cosa  útiL 
Las  confusiones,  indudablemente,  se  van  á  producir,  porque^ 
el  criterio  del  Poder  Ejecutivo  va  á  ser  siempre  el  de  recha- 
zar á  los  individuos  que  considere  como  peligrosos.  Y  ¿qué* 
es  peligroso  para  el  Poder  Ejecutivo?  Esto  es  precisamente- 
lo  que  hay  que  poner  en  tela  de  juicio. 

Puede  ser  peligroso  un  individuo  en  Rusia,  donde  impera 
el  látigo  del  amo,  donde  la  tiranía,  la  arbitrariedad,  el  des- 
potismo del  Zar  irrita  á  un  individuo  que  siente  sangre  de 
rebelde  en  sus  venas;  pero,  indudablemente,  ese  mismo  indi- 
viduo no  será  peligroso  transportado  á  un  país  que  tiene 
una  Constitución  liberal,  que  da  garantías,  y  en  donde  se 
respetan  esas  garantías. 

Quiere  decir,  entonces,  que  no  hay  un  criterio  fijo,  una 
norma  de  conducta,  una  idea  perfectamente  determinada, 
para  decir  quién  es  peligroso  y  quién  no  lo  es.  Y  cuando  na 
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hay  esa  norma  de  conducta,  cuando  no  existe  un  Poder  que 
sea  un  control,  que  dé  garantías  de  independencia,  cuando 
se  trata  simplemente  del  Poder  Ejecutivo,  que  está  azotado 
por  lodos'  los  huracanes  de  la  política,  de  las  agitaciones 
diarias,  es  seguro  que  entonces  se  van  á  producir  abusos  en 
muchas  ocasiones,  abusos  que  nosotros  debemos  evitar  si 
es  que  venimos  á  dictar  leyes  que  estén  de  acuerdo  con  la 
Carta  Fundamental. 

Pero  el  señor  Diputado,  miembro  informante,  se  ha  ocupado 
de  la  legislación  comparada.  Ha  citado  una  porción  de  leyes 
de  distintos  países  y  ha  hecho  este  argumento:  lodas  las  na- 
ciones del  mundo  han  reconocido  como  una  verdad  axiomá- 
tica la  necesidad  de  expulsar  á  los  extranjeros  peligrosos  y, 
de  acuerdo  con  esa  necesidad,  los  países  han  dictado  leyes 
para  que  se  apliquen  en  estos  casos. 

En  primer  lugar,  yo  debe  hacer  notar  que  no  es  cierto 
que  todas  las  naciones  tengan  una  ley  de  expulsión  de  ex- 
tranjeros; y  que  aquellas  que  la  tienen,  con  toda  seguridad 
en  sus  disposiciones  no  han  usado  el  rigor  excesivo  que  se 
ha  usado  en  nuestra  Ley  de  Residencia. 

Aparte  de  estas  consideraciones  de  esta  naturaleza,  es  se- 
guro que  no  tendrían  la  importancia  que  tienen  entre  nos- 
otros, por  la  simple  razón  de  que  aquellos  son  países  de 
emigración,  mientras  que  nosotros  constituímos  un  país  de 
inmigración.  Las  ciudades  europeas,  pictóricas  de  población, 
necesitan  abrir  válvulas  para  que  se  desparrame  por  todos 
los  países  jóvenes  esa  gente,  que  está  producionde  allí  estre- 
mecimientos, que  pide  á  gritos  modificaciones  sociales,  que 
se  ahoga  en  aquel  ambiente;  y  nosotros,  en  cambio,  necesi- 
tamos toda  esa  sangre  que,  al  pasar  el  Océano,  que  parece 
fuera  un  gran  pulmón,  se  oxigena;  y  la  necesitamos  para  en- 
viarla á  los  campos  desiertos,  como  lo  ha  hecho  la  gran  Re- 
pública del  Norte. 

Nosotros  estamos,  repito,  en  desigualdad  de  condiciones: 
aquellos  países  necesitan  arrojar  la  gente  de  su  territorio; 
nosotros  necesitamos  asimilarla.  Es  posible  que,  trasplantada 
de  aquellos  terrenos,  no  traigan  ni  siquiera  las  mismas  ideas, 
porque  como  todos  los  sefiores  Diputados  saben,  estas  agi- 
taciones, estos  movimientos  anarquistas,  no  nacen  espontá- 
neamente en  el  cerebro  de  los  individuos,  sino  que  son  con- 
secuencia lógica  de  las  injustias  sociales,  y  estas  injusticias  so- 
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y  de  Verónica  Minio,  y  que  es  italiano,  nacido  en  el  pueblo 
de  Bagnasco,  provincia  de  Cuneo,  el  20  de  Enero  de  1868;  y 
tengo  aquí  copia  de  una  nota  dirigida  por  este  señor  al  Jefe 
de  Policía  de  la  Capital,  en  la  cual  pide  que,  en  caso  de  ser 
deportado,  se  sirva  remitirlo  á  su  pueblo  natal,  donde  tiene 
familia,  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  se  trata  ó  de  un  Gallo  que  no  quiere  confe- 
sar su  origen,  ó  de  un  Gallo  mixto.  (Risas).  De  todas  mane- 
ras, me  parece  que  el  motivo  no  merece  el  do  de  pecho. 

Nos  ha  dicho,  además,  el  señor  Diputado  que  los  hom- 
bres más  distinguidos  del  país  impugnan  la  Ley  de  resi- 
dencia. 

Tratándose  de  una  expresión  que  no  se  prodiga,  ó  que  no 
debe  prodigarse,  y  nombrando  á  Mitre,  Roca  y  Pellegrini,  se 
me  figura  que  respeto  el  adjetivo. 

Mitre,  puedo  afirmarlo,  entiende  que  el  país  necesita  una 
Ley  de  Residencia.  En  cuanto  á  la  opinión  de  Roca,  es  cono- 
cida, pues  la  voz  de  sus  Ministros  ha  defendido  aquí  la  Ley. 
Respecto  al  doctor  Pellegrini,  votó  en  el  Senado  el  proyecto 
Cañé.  Podría  ampliar  luminosamente  esta  lista,  comenzando 
por  el  nombre  del  doctor  Quintana,  que  la  apoyó  aquí  en 
las  sesiones  de  1902. 

En  contraposición  á  estos  grandes  nombres,  el  señor  Dipu- 
tado nos  ha  traído  la  opinión  de  algunos  jóvenes  estudian- 
tes, consignada  en  las  tesis  inaugurales,  donde  por  primera 
vez  ensayan  sus  aleteos  científicos,  y  el  juicio  del  señor  Pe- 
lagio  Luna  y  otros  publicistas  similares.  (Risa%). 

Sr.  Palacios.  —Se  olvida  de  muchos  importantes  el  señor 
Diputado.  No  cita  á  José  Olegario  Machado,  cuya  opinión  es 
de  mucho  más  peso  en  materia  jurídica  que  la  del  General 
Roca.    , 

Sr.  Roldan.  —  Precisamente  por  eso  he  dicho  «Luna  y  otros 
publicistas  similares». 

Paso  sin  esfuerzo  sobre  las  pequeñas  disidencias  de  forma 
que  podrían  separarme  en  este  momento  del  despacho  de  la 
Comisión  de  negocios  constitucionales,  y  paso  sin  esfuerzo 
sobre  esas  pequeñas  cuestiones  de  forma,  porque  entiendo 
que  hay  de  por  medio  una  cuestión  fundamental.  Para  mí^ 
y  provoco  al  señor  Diputado  al  debate  en  lo  que  él  tiene  de 
fundamental  y  trascendente;  para  mí,  repito,  el  hombre  que 
en  este  país  difunde  el  credo  anarquista  ó  que  asume  acti- 
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tudes  de  martirio  para  propalar  el  ideal  socialista,  es,  si  ex- 
tranjero, un  intruso;  si  argentino,  un  extraviado.  Pretender 
trasladar  á  esta  tierra,  junto  con  ciertas  teorías  y  doctrinas, 
que  no  constituyen  por  cierto  el  privilegio  de  ningún  círculo 
porque  son  el  patrimonio  común  de  todos  los  espíritus  en 
marcha,  el  lote  de  odios  y  de  propagandas  subversivas  que 
las  acompañan  en  Europa,  es  adulterar  las  leyes  inflexibles 
de  la  lógica,  de  la  historia,  de  la  verdad  y  del  buen  sentido. 
Explícanse  si  se  quiere  esas  propagandas,  allá,  donde  cada 
una  de  las  conquistas  alcanzadas  hasta  aquí  por  el  proleta- 
rio ha  sido  la  obra  de  muchas  décadas,  cuando  no  de  mu- 
chos siglos  de  lucha  cruenta  y  pertinaz;  donde  desde  la  noche 
feudal  hasta  nuestros  días,  las  clases  sociales  han  podido 
abatir  sus  murallas,  pero  no  borrarlas  del  todo;  donde  aun 
en  el  seno  de  las  mismas  Repúblicas,  la  aristocracia,  arrasada 
por  el  huracán  igualitario,  se  prolonga  en  el  gesto,  en  el  ade- 
mán, en  el  nwdtís  vivendi (Aplavsos)  y  en  esa  especie  de 

solidaridad  retrospectiva  que  vincula  al  grupo  blasonado; 
donde  sobre  los  hombres  y  las  cosas  gravita  el  peso  enorme 
de  una  tradición  preñada  de  divergencias  insolubles  y  donde 
lo  que  aquí  surge  ó  puede  surgir  de  un  breve  y  discreto  de- 
bate parlamentario,  es  allí  las  más  de  las  veces  el  derivado 
inevitable  de  dolorosos  martirologios.  Pero  pretender  trasla- 
dar artificialmente  esas  propagandas  aquí,  a  este  país  de  adap- 
tación, donde  las  ideas  de  carácter  más  avanzado  son  debati- 
das serenamente,  sin  prejucios  de  secta  política  ni  preconceptos 
de  secta  religiosa;  donde  la  vida  nacional  se  desarrolla  en 
una  enérgica  aspiración  al  bienestar  común,  sin  que  las  dife- 
renciaciones sociales  que  Spencer  consideraba  «causa  prima- 
r¡a>»  de  la  controversia  secular,  debiliten  la  robusta  unidad 
del  organismo  colectivo;  donde  el  porvenir  de  los  que  se 
dedican  al  trabajo,  trabajo  en  el  alto  y  severo  concepto  de 
la  palabra,  se  diseña  tan  claro  y  tan  preciso  como  la  visión 
del  horizonte  en  la  llanura  lejana (¡Muy  bien!)  donde  la  enor- 
me campiña  incultivada  y  riquísima  pide  brazos,  mientras  la  voz 
ponfical  de  Tolstoi,  que  no  es  un  desconocido  para  el  señor 
Diputado,  se  dirige  por  última  vez  á  los  obreros  del  mundo 
señalándoles  el  camino  del  campo  y  asegurándoles  que  es  allí 
y  no  en  el  hacinamiento  estéril  de  las  grandes  metrópolis 
donde  han  de  realizar  la  expansión  triunfal  de  su  energía — 
(Aplausos  prolongados)  aquí,  señor  Presidente,  donde  no  hay 
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actuación  parlamentaria  de  mi  distinguido  colega  y  amigo  el 
doctor  Palacios,  muy  honrosa  para  él,  por  cierto. 

Llega  al  Congreso,  como  producto  de  una  elección  libérri- 
ma, vencedor  en  su  distrito,  él,  el  fruto  de  los  sufrientes, 
sobre  altas  influencias  pecuniarias,  políticas  y  sociales;  llega 
al  Congreso,  y  promueve  la  cuestión  previa  del  juramento. 
Esta  misma  cuestión  había  sido  ya  promovida  en  viejos  Par- 
lamentos europeos;  había  tardado  años  en  solucionarse;  había 
dado  lugar  á  grandes  debates;  había  exacerbado  los  ánimos; 

acaso  había  encendido  rencores La  Cámara  deliberó  veinte 

minutos;  y  en  obsequio  al  joven  y  nuevo  Diputado,  modificó 
su  forma  tradicional  de  juramento;  en  obsequio  al  joven  y 
nuevo  Diputado,  modificó  la  forma  de  jurar  con  que  Mitre  y 
Sarmiento  se  incorporaron  sin  reparos  á  su  seno.  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

Concibe,  muy  luego,  el  señor  Diputado  proyectos  tras- 
cendentales que  consiguen  llamar  la  atención  pública,  y  he 
aquí  que  esta  Cámara,  burguesa  en  un  noventa  y»  nueve  por 
ciento,  .  . .  (Risas)  sesiona  bajo  la  presión  de  una  barra  li- 
bertaria que  corea  al  socialismo  uninominal  del  recinto,  barra 
que  de  tal  manera  se  familiariza  con  la  Cámara,  que  corona 
la  sesión  cantando  su  himno,  actitud  que  el  señor  Diputado 
condenó  severamente  en  antesalas.  Y  conste  que  corresponde  á 
él  la  iniciativa  de  traer  al  recinto  las  expresiones  recogidas 
en  antesalas. 

Concibe  después  el  señor  Diputado  un  proyecto  de  ley 
gravando  las  herencias  en  su  trasmisión,  proyecto  que  for- 
ma parte  de  su  programa  mínimo  de  acción;  y  llega  tarde 
la  iniciativa,  porque  ella  corresponde,  en  realidad,  á  un  ex- 
distinguido miembro  de  esta  Cámara,  al  doctor  Vivanco. 

Sr.  Palacios  —  ;,Me  permite?  .  .  . 

La  iniciativa  del  impuesto  progresivo  á  las  herencias,  me 
pertenece  á  mí.  El  ex  Diputado  Vivanco  ha  presentado  un 
proyecto  de  impuesto  proporcional  á  las  herencias.  De  ma- 
nera que  está  equivocado  el  señor  Diputado. 

Sr.  Roldan  —  Existirá  la  diferencia  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor Diputado  entre  esos  proyectos;  pero  ambos  responden 
á  la  misma  doctrina. 

Concibe  el  señor  Diputado  un  proyecto  de  ley  derogando 
la  de  residencia,  proyecto  que  motiva  el  presente  debate,  y 
llega  tarde  también,    porque    la  iniciativa    corresponde  á  mi 
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distinguido  colega  y  amigo  el  doctor  Gouchon  y  á  olro  apre- 
ciable  ex  miembro  de  esta  Cámara,  el  doctor  Salas. 

Concebirá  mañana  un  proyecto  de  ley  reglamentando  de- 
finitivamente y  en  cuanto  sea  posible  las  relaciones  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  legislando  sobre  la  jornada  mínima^ 
sobre  el  salario,  sobre  la  higiene  en  los  talleres  y  en  las  fá- 
bricas, sobre  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  sobre 
los  conflictos  gremiales,  los  arbitrajes,  etcétera. .  .  y  llegará 
tarde  también.  Y  no  es  que  el  socialismo  ande  despacio:  es 
que  la  burguesía  ha  andado  más  ligero.  {¡Muy  bien!  ¡Mujf 
bien!) 

Y  en  presencia  de  estos  hechos  incontrovertibles,  yo  pre- 
gunto: ¿cómo  justificar  «les  gros  mots»,  los  ademanes  de 
martirio,  aquello  tan  pomposo  de  las  «  grandes  reivindica- 
ciones» y  sobre  todo,  las  propagandas  de  odio? 

¿Y  sabe  la  Honorable  Cámara  de  qué  naturaleza  son  esas 
propagandas? 

No  repitamos,  por  sabido,  que  se  asesina  á  veces  á  los 
obreros  que  no  quieren  adherirse  á  las  huelgas;  no  mentemos 
tampoco  la  habitual  proclama,  incendiaria  y  procaz;  pero 
sepa  la  Honorable  Cámara  que  en  poder  del  señor  Ministro 
del  Interior  hay  una  nota  del  Jefe  de  Pohcía  en  la  cual  se 
le  denuncia  la  existencia  y  funcionamiento  en  esta  Capital 
de  escuelas  de  anarquismo,  donde  siniestros  sacerdotes  del 
credo  ese  lo  enseñan  á  los  niños  en  salones  clandestinos, 
cuyas  paredes  están  adornadas  por  los  retratos  de  asesinos 
de  Reyes  y  de  Presidentes!  (¡Muy  bien!  Muy  bien!  Aplausos). 

El  señor  Diputado  nos  hablaba  en  la  sesión  anterior  de 
Inglaterra.  Nos  decía  que  una  cita  de  Dicey  robustecería  su 
doctrina.  Y  el  señor  Diputado  leyó:  « Es  fácil  comprender,— 
dice  Dicey, — que  la  autoridad  judicial  ejercida  como  debe 
serlo  invariablemente,  según  las  reglas  estrictas  de  la  Ley, 
paraliza  los  Poderes  discrecionales  de  la  Corona.  Ella  impi- 
de á  menudo  al  Gobierno  inglés  atender  á  un  peligro  pú- 
bhco  por  medios  de  precaución  que  serían  tomadas  de  la 
manera  más  natural  por  el  Poder  Ejecutivo  de  un  Estado 
continental.  )► 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  á  lo  cita  de  Dicey  se  pue- 
de contestar  con  la  cita  de  Dicey.  Lo  que  hace  este  autor 
es  lamentar  que  en  Inglaterra  no  pueda  la  Corona  prevenir- 
se contra  los  peligros   del  anarquismo  y  no  pueda    ponerse 
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en  práctica  esta  máxima  que  trae  Calvo  en  la  página  315 
de  su  «Tratado  de  derecho  internacional  público».  «Todo 
Sstado  está  autorizado  para  expulsar,  por  razones  de  orden 
público,  á  los  extranjeros  que  residen  temporalmente  en  su 
territorio». 

El  señor  Diputado  nos  decía  que  se  explica  que  en  los 
Estados  Unidos  se  proceda  á  la  expulsión  de  los  extranje- 
ros, porque  la  plétora  de  población  que  abruma  á  aquel 
poderoso  organismo  le  obliga  á  abrir  válvulas  de  escape  á 
sus  excedentes.  Reconoce,  entonces,  el  señor  Diputado,  que 
la  necesidad  colectiva,  la  necesidad  social,  puede  justificar 
estas  extremas  medidas.  Y  no  quiero  pasar  sobre  este  pun- 
to sin  recordar  que  el  señor  Diputado  encontraba  muy  jus- 
tificada la  expulsión  de  los  chinos,  decretada  en  la  Unión, 
por  el  delito  de  que  trabajaban  muy  barato,  opinión  del 
señor  Diputado  que  reduciría  á  cosa  de  poca  monta  el  hu- 
manitarismo romántico  y  universal  de  que  blasona  su  par- 
tido. 

Decía  también  el  señor  Diputado  que  las  leyes  de  expul- 
sión se  explican  en  los  países  de  enmigración.  Error  funda- 
mental, señor  Presidente.  Son  precisamente  estos  países  de 
inmigración,  estos  países  que  tienen  sus  puertas  abiertas  de 
par  en  par  á  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  po- 
blarlos con  fines  útiles,  los  que  deben  fijarse  quiénes  son 
los  que  trasponen  sus  dinteles. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  ha  explicado  bien  la  naturaleza  de  las  rela- 
ciones que  deben  vincular  á  la  República  con  los  extranje- 
ros. Vengan  en  hora  buena  aquellos  que  penetran  al  seno 
de  la  República  por  el  pórtico  siempre  abierto  del  preámbulo 
constitucional,  dispuestos  á  labrar  su  propio  bienestar,  con- 
tribuyendo al  engrandecimiento  común  al  amparo  de  leyes 
cuya  generosidad  sólo  podría  compararse  á  la  del  surco  di- 
lecto, que  retribuye  sin  usuras  el  sudor  de  las  frentes;  ven- 
gan en  hora  buena  esos  inmigrantes  sanos  y  buenos,  que  in- 
corporan nuevos  glóbulos  rojos  á  las  arterias  de  la  República 
y  de  cada  uno  de  los  cuales  podría  decirse,  parafraseando 
un  concepto  ajeno,  que  es  como  una  letra  en  el  gran  abece- 
dario del  progreso  nacional;  vengan  en  hora  buena  esos  ex- 
tranjeros como  Burmeister,  como  Jacques,  como  Berg,  como 
Gould,  como  Groussac,  que  han  ilustrado  el  pensamiento  de 
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varias  generaciones  argentinas,  y  cuyo  paso  por  los  bufetes 
de  la  pública  enseñanza  nos  permite  afirmar  que  la  Repú- 
blica, diluida  la  triunfal  policromía  en  un  poteule  organis- 
mo joven,  es  americana  por  el  rígido  concepto  de  su  propia 
autonomía;  española  por  su  tradición  y  por  su  lengua;  ale- 
mana por  su  ejército;  inglesa  por  la  pujanza  de  sus  grandes 
capitales;  francesa  por  sus  tendencias  literarias,  é  italiana 
por  el  hondo  y  permanente  amor  a  las  cosas  altas  y  las  cosas 
bellas.  ¡Vengan  enhorabuena  esos  extranjeros,  cuyos  apellidos 
nos  han  servido  para  bautizar  todos  los  accidentes  geográ- 
ficos de  la  costa  patagónica.  .  .  .  (¡Muy  bien!)  y  vengan,  por 
último,  esos  otros  cuyas  figuras,  esculpidas  en  el  bronce  ó 
en  el  mármol,  cubren  pedazos  del  caro  suelo  nativo,  escorza- 
da la  línea  pura  al  calor  de  altísimas  solidaridades.  {iMuy 
bienl)  Pero  esos  otros,  «sembradores  de  ideas >►,  según  la 
frase  del  señor  Diputado,  que  parece  amigo  de  las  expresio- 
nes viejas  á  pesar  de  cultivar  los  credos  nuevos,  esos  otros, 
lívidos,  sobre  cuya  ignorancia  ha  echado  raíces  la  noción 
indeterminada  y  confusa  de  un  superlirismo  feroz,  esos  otros, 
señor  Presidente,  mala  hora  aquella  en  que  rumbean  á  esta 
playa,  y  bien  venida  la  ley  que  los  repudia  á  nombre  de  un 
derecho  al  bienestar  que,  si  puede  ser  invocado  por  ellos, 
con  mil  veces  más  razón  ha  de  poder  invocarlo  un  pueblo 
entero.  (iMnij  bienl) 

Tales  son,  señor  Presidente,  mis  hondas  convicciones  so- 
bre esta  materia;  convicciones,  repito,  anteriores  y  superiores 
á  las  pequeñas  disidencias  de  forma  que  podrían  separarme 
en  este  momento  del  despacho  de  la  Comisión;  y  tan  fuer- 
tes las  siento  y  tan  robustas  dentro  de  mi  propio  espíritu, 
que  si  se  me  llamara  á  hacer  mi  credo  sobre  esta  materia 
que  tan  vastas  proyecciones  abarca,  haríalo  sin  ninguna  va- 
cilación: creo,  también  yo,  en  la  inminencia  de  nuevas  auro- 
ras; y  no  turba  la  visión  bien  deseada  el  recuerdo  de  aquel 
maravilloso  capítulo  de  «  Resurrección »,  en  que  Tolstoi  nos 
pinta  todo  su  mundo  ideal  plenamente  realizado  y  nos  cuen- 
ta cómo  sus  obreros,  enriquecidos,  reabrieron  el  capítulo 
do  los  odios,  de  los  pleitos  y  de  las  reyertas:  creo  en  la  cer- 
cana agonía  de  muchos  actuales  vasallajes;  creo  que  repug- 
na con  razón  á  nuestras  conciencias  democráticas  el  privi- 
legio social  que  se  apoya  tan  sólo  en  la  casualidad  del 
nacimiento,  pero  creo  también  que  existe  y  existirá  siempre 
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una  aristocracia  del  cerebro;   creo  que  la    igualdad   de    los 
hombres  entre  sí,  sobre  ser  una  utopia,    es   una    blasfemia: 
que  hasta  en  el  bosque,  árboles  hay  que  se  alzan  más  alto 
que  los  otros;  y  pues  que    reciben  ellos    solos,    allá  arriba, 
todo  el  empuje  de  los  vientos  que  pasan,  justo  es  perdonar- 
les un  poco  la  sombra  que  proyectan  sobre  los  demás,  (/ilíwy 
bien!  Aplausos  en   las  bancas).   Creo,   señor  Presidente,    que 
el  peor  enemigo  de  la  libertad,   abora   como  siempre,   es  la 
secta;  creo  que  cuando  la    secta  habla  de  libertad,    adjetiva 
esta,  gran  palabra  con  el  irritante  exclusivismo   de  sus   pro- 
pagandas y  de  sus  procedimientos;   creo  que  el  menos  libre 
de  los  Diputados  que    se  sientan    en    este    recinto  —y  dicho 
sea  sin  ánimo  de  inferir  á  mi  distinguido  colega  ni  siquiera 
una  molestia — creo  que  el  menos  libre  de  los  Diputados  que 
se  sientan  en  este  recinto    es   el   señor    Diputado    Palacios; 
creo  que  si  fuéramos   á  pesar,    á  ojo   de  buen    cubero,    las' 
cosas  superiores  á  nuestros  espíritus  que    gravitan  respecti- 
vamente sobre    el  suyo  y  sobre  el  mío,    arribaríamos  á  este 
balance;  sobre  el  mío,  números  redondos,  los  5000  estatutos 
legales  de  mi  país;  sobre  el  suyo,  5031,  porque  gravita  tam- 
bién el  estatuto  socialista,    que    es  el  más    absorbente  y  ti- 
ránico de  todos;  creo  que  esa  turba  que  á  diario  acompaña 
al  señor  Diputado  hasta  las  puertas  de  esta  casa,  turba  que 
suele  honrarnos  con  sus  silbidos  y  que  para  algunos    cons- 
tituye la  expresión    misma  de  la  soberanía    popular,    no  es 
otra  cosa  que  la   prolongación  del  despotismo   sectario  que 
proclama   la   libertad  á  los  cuatro  vientos  y  comienza  por 
negársela  á  sus  propios  afiliados;   creo,   para   terminar,  que 
mi  país  debe  seguir  desarrollando  su  maravillosa  adaptibili- 
dad  á  todas  las  pautas;    que    debe   seguir   siendo    la    masa 
blanda  sobre  la  cual  á  toda  hora   es  fácil    imprimir    y    que 
debe  repechar  su  cumbre,  sin  que  banderas  rojas,  que  serán 
siempre  trapos  intrusos  en    su  seno,  turben  la  augusta  ma- 
jestad  de   su    marcha.    (¡Muy  bien!   ¡Muy  bien!  Prolongados 
aplausos  en  la  barra). 
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Discurso  de  don  Mariano  Pinedo,  en  Agosto  de  1904,  en  la  Legis- 
latura de  la  Provincia 

El  señor  Gobernador  de  la  Provincia  ha  deseado  que  antes 
que  yo  abandonase  el  honroso  cargo  de  Ministro  de  Gobier- 
no en  que  lo  acompaño  desde  el  principio  casi  de  su  Admi- 
nistración, me  presentase  ante  la  Honorable  Legishitura  á 
exponer  en  forma  breve  y  sucinta,  que  ti-ataré  de  que  sea 
lo  más  clara  posible,  los  principios  determinantes  en  que 
reposa  su  plan  de  reformas  á  la  Ley  de  Educación  Común, 
al  que  me  he  adherido  con  caluroso  entusiasmo  y  con  convic- 
ciones arraigadas  y  profundas. 

Debo  declarar,  señor  Presidente,  que  cuando  el  señor  Go- 
bernador me  comunicó  sus  impresiones  sobre  Instrucción 
Común,  sus  observaciones  respecto  á  su  intensidad  y  efica- 
cia, acumuladas  y  reflejadas  con  una  precisión  y  una  nitidez 
que  evidencian  una  vez  más  su  notoria  claridad  intelectual, 
cuando  las  vi  concretadas  en  los  párrafos  de  su  mensaje 
en  que  las  anuncia  á  la  Honorable  Legistura  y  que  cons- 
tituyen todo  un  plan  de  educación  con  amplias  proyeccio- 
nes de  desarrollo  futuro,  sustentadas  por  un  mecanismo 
financiero,  que  garantiza  su  realización  con  la  elocuencia  irre- 
futable de  las  cifras,  experimenté  una  intensa  y  patriótica 
satisfacción;  y  al  ofrecerle  el  modesto  concurso  de  mis  apti- 
tudes en  el  sentido  de  sus  ideas,  me  convencí  de  que  se  iba 
á  lle\^r  á  cabo  obra  buena,  indispensable  é  improrrogable, 
al  sustituir  el  antiguo  sistema  de  educación  recargado,  lírico 
y  desigual,  por  otro  de  moderno  concepto,  comprensivo  de 
la  totalidad  de  la  población  infantil,  menos  intenso,  pero 
aprovechando  á  todos  por  igual,  más  adaptado  á  la  fisono- 
mía de  nuestro  pueblo,  laboriosamente  apresurado  en  la  con- 
quista de  la  llanura  fecunda  y  libre. 

Cuando  á  mi  paso  por  la  Dirección  General  de  Escuelas,  ha- 
bía tenido  oportunidad  de  estudiar  el  proceso  lento  y  com- 
plicado de  la  alta  institución,  la  esterilidad  de  los  resultados 
de  su  sistema  de  enseñanza,  el  alejamiento  del  aula  de  la 
escuela  pública  como  resultado  del  programa,  abrumador,  j 
una  cifra  pavorosa  de  analfabetos  pesando  como  una  mole 
inconmovible  sobre  el  destino  de  la  comunidad* 

La  Ley  establece  el  principio  de  la  obligación  escolar,  y  la 


—  561   - 

estadística  acusaba  una  suma  de  240.000  niños  en  esas  con^ 
diciones,  de  los  que  sólo  la  mitad,  es  decir,  120.000,  recibían 
educación,  pues  los  recursos  destinados  k  ese  objeto  no  al- 
canzaban á  resolver  el  problema  en  su  completa  integridad. 

Muchos  hombres  preparados  lian  tenido  á  su  cargo  la  edu- 
cación pública  de  la  Provincia;  muchos  espíritus  distingui- 
dos han  abordado  con  ánimo  resuelto  la  ardua  cuestión,  y 
todos  han  escollado  al  pretender  resolver  totalmente  una 
situación  que  afecta  contornos  científicos  y  financieros.  Estoy 
perfectamente  convencido  de  que  en  la  forma  propuesta  por 
el  señor  Gobernador,  y  que  consigna  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  se  halla  la  solución  democrática  y  equitativa. 

Disminución  del  ciclo  de  enseñanza  de  seis  á  tres  años  y 
edificación  escolar.  Examinemos,  pues,  por  su  orden,  las  dos 
fases  de  la  cuestión.  ¿Cuál  es  la  educación  que  el  Estado 
está  obligado  á  dar  y  hasta  qué  límite  debe  llegar  su  inten- 
sidad ? 

Todos  los  países  más  adelantados  han  revisado  ya  sus 
planes  de  educación  y  llegado  á  conclusiones  definitivas,  y  se 
puede  demostrar  que  las  opiniones  más  respetables  están 
de  acuerdo  al  afirmar  que  el  Estado  sólo  está  obligado  á 
dar  la  cantidad  de  preparación  necesaria  para  que  el  niño 
que  abandone  la  escuela  tenga  las  nociones  necesarias  para 
orientarse  con  seguridad  en  la  lucha  de  la  vida  y  suficiente 
también  para  seguir  aprendiendo,  si  ese  fuera  su  designio, 
y  se  lo  permitieran  sus  medios  de  vida. 

Creo  que  la  noción  general  en  cuanto  á  la  intensidad  que 
el  Estado  debe  dar  á  la  educación  pública  que  ofrece,  está 
encerrada  en  un  párrafo  de  uno  de  los  hombres  que  en 
Francia  gozan  de  más  merecido  concepto  en  estas  materias, 
-del  profesor  Pouillée. 

«Es  necesario  formar,  dice,  en  cada  niño,  un  hombre  libre, 
intacto,  en  medio  de  las  servidumbres  crecientes  de  la  vida, 
capaz  de  comunicar  á  la  industria  misma  y  á  todos  los  tra- 
bajos materiales  algo  de  la  dignidad  que,  según  Platón  y 
Aristóteles,  pertenece  al  saber  y  al  pensamiento». 

El  proyecto,  entonces,  provee  ampliamente  á  esa  necesidad 
y  á  ese  concepto  cuando  establece  como  mínimum  obliga- 
torio de  la  instrucción  pública  la  lectura  y  escritura  corrien- 
te, las  operaciones  matemáticas  fundamentales,  la  geografía 
y  la  historia  patria  anecdótica,  que  dará  el  conocimiento  del 
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propio  país,  contribuyendo  á  la  formación  del  alma  nacional^ 
y  nociones  de  instrucción  cívica,  destinada  á  modelar  el  ca- 
rácter del  ciudadano. 

La  educación  pública  está  íntimamente  ligada  á  las  con- 
diciones del  país  en  que  debe  producir  sus  efectos,  y  en  el 
nuestro,  siempre  escaso  de  brazos  para  las  tareas  que  de- 
mandan las  faenas  agrícolas  y  ganaderas,  los  escolares  no 
concurren  á  la  escuela  sino  hasta  la  época  en  que  están  en 
condiciones  de  ejecutar  los  primeros  trabajos  rurales,  ei\ 
que  son  retirados  para  que  concurran  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  á  participar  de  las  fatigas  de  sus  padres,  promovien- 
do el  bienestar  futuro  de  la  familia. 

Hay  que  aprovechar,  pues,  esa  edad  intermedia  en  que 
empiezan  á  desaparecer  las  ternuras  de  la  infancia  y  comien- 
zan á  dibujarse  las  energías  de  la  adolescencia,  para  incul- 
carles mediante  un  sistema  práctico  y  eficaz,  la  cantidad  de 
preparación  indispensable  para  bastarse  á  sí  mismos,  obede- 
ciendo al  criterio  que  aconseja  la  experiencia  y  que  radica 
en  el  conocimiento  completo  de  la  fisiología  y  de  las  nece- 
sidades de  la  población  de  la  Provincia. 

Los  seis  años  del  antiguo  ciclo,  comprendiendo  todos  los 
niños  de  seis  á)  trece  años,  no  se  cursaba;  y  la  gran  canti- 
dad de  materias  de  sus  programas,  lejos  de  estimular  la 
concurrencia  á  la  escuela,  era  un  motivo  de  alejamiento  de 
ella,  pues  era  difícil  que  en  las  condiciones  de  vida  de  nues- 
tra población  rural  se  encontraran  nunca  motivos  de  apli- 
carlas. }^  Qué  sucedía,  pues  ?  Indiferencia  por  la  institución 
en  la  gran  mayoría,  y  aumento  de  analfabetos  como  consecuen- 
cia; y  los  conocimientos  que  allí  se  adquirían,  inadecuados 
é  incompletos.  Esta  apariencia  de  educación  costosa  que  la 
Provincia  sostenía  estaba  dando  lugar  sin  duda  á  aquel 
estado  de  cosas  á  que  se  refería  con  temor  el  Emperador 
Federico  III,  de  Alemania,  cuando  escribía  al  Príncipe  Bis- 
marck:  ^(Considero  que  el  cuidado  que  debe  prestarse  á  la 
cuestión  de  la  educación  está  íntimamente  ligado  á  las  cues- 
tiones sociales.  Una  educación  más  alta  debe  ser  accesible 
á  las  capas  sociales  más  extendidas,  pero  se  deberá  evitar 
que  una  semi-instrucción  no  venga  á  crear  graves  peligros 
que  haga  nacer  pretensiones  de  existencia  que  las  fuerzas 
económicas  de  la  Nación  no  podrían  satisfacer.  Es  nece- 
sario igualmente  evitar  que,  á  fuerza    de  buscar   y  de  acre- 
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centar  exclusivamente  la  instrucción,  no  se  llegue  á  descui- 
dar la  misión  educadora». 

A  extirpar  el  peligro  del  descuido  de  la  misión  educadora 
que  corresponde  al  Estado  y  á  que  con  tanto  acierto  se  re- 
fería el  Soberano  alemán  tiende  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, aceptando  como  ciclo  obligatorio  el  comprendido  en- 
tre los  ocho  y  los  once  años,  consultando  las  modalidades 
de  la  población  y  las  prescripciones  de  la  ciencia.  Los  fisió- 
logos han  comprobado  que  recién  después  de  los  sietes  años 
se  producen  ciertos  fenómenos  cerebrales  que  determinan 
la  completa  actividad  intelectual,  poniéndolo  en  condiciones 
de  resistir  y  asimilar  una  tarea,  de  manera  que  el  momento 
en  que  el  nuevo  plan  toma  al  educando,  es  el  aconsejado 
por  las  opiniones  científicas  más  adelantadas. 

No  ha  pretendido  el  Poder  Ejecutivo,  como  lo  constatará 
el  Honorable  Senado  al  estudiar  detenidamente  las  reformas 
introducidas  á  la  Ley  General  de  Educación,  resolver  el  pro- 
blema de  la  instrucción  común  de  una  manera  inmutable  y 
definitiva. 

En  un  país  nuevo  como  el  nuestro,  de  inmigración,  y  su- 
jeto necesariamente  á  evoluciones  sociales  fundamentales, 
es  absolutamente  imposible  determinará  qué  profundas  trans- 
formaciones está  orientado,  y  es  por  eso  que  introduce  un 
artículo  en  que  faculta  al  Consejo  General  de  Educación 
para  modificar  el  plan  de  instrucción  común  establecido  en 
el  proyecto  {le  ley  en  cuanto  a  su  extensión  é  intensidad, 
cuando,  ajuicio  del  mismo,  haya  cambiado  la  actual  situación 
escolar,  y  aumentado  sus  fuentes  de  recursos,  siempre  que 
la  medida  revista  carácter  general;  pero  si  pretende  haberlo 
solucionado  en  toda  su  integridad,  en  forma  económica, 
práctica  y  beneficiosa  para  todos,  en  el  momento  en  que  la 
Ley  le  deparó  la  responsabilidad  del  más  trascendental  de 
todos  los  pensamientos  de  Gobierno,  como  es  el  de  la  educa- 
ción común. 

No  me  siento  tampoco  reatado  para  pronunciarme  abier- 
tamente en  contra  de  esos  programas  frondosos  con  que  en 
todos  los  países  del  mundo  se  ha  tenido  por  un  lapso  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  satisfecha  la  vanidad  de  las  cla- 
ses burguesas,  pensando  en  la  producción  de  pequeños  sa- 
bios que,  en  definitiva,  pasaban  por  las  aulas  como  simples 
transeúntes,  aspirando  á  la  adquisición  de  un  diploma,  pre- 
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parados  en  la  nomenclatura  de  las  cosas  aunque  sin  dominar 
ninguna  con  precisión,  sin  emoción  personal  sincera  y  care- 
ciendo por  completo  de  la  seguridad  que  presta  la  conciencia 
de  lo  que  se  sabe  con  verdad,  y  se  va  á  aplicar  como  segura 
guía  en  elemento  combate  de  pasiones  é  intereses  que  es  ne- 
librar  para  conseguir  la  más  modesta  situación,  si  á  ella  se- 
cesario  ha  de  llegar  con  honor  y   dignidad. 

Si  observamos  la  Francia,  ese  pueblo  admirable  que,  á  tra- 
vés de  todas  las  crisis  humanas,  revoluciones  trastornado- 
ras,  guerras  y  transformaciones  sociales  y  políticas,  ha  lo- 
grado mantener  incólume  su  rango  en  la  dirección  de  la 
cultura  universal,  la  demostración  de  la  ineficacia  del  siste- 
ma de  los  programas  lujosos  para  la  educación  primaria,  se 
ha  venido  señalando  por  las  grandes  curvas  del  proceso  que 
arranca  en  el  plan  de  Napoleón,  con  todas  las  rigideces  de 
su  espíritu  esencialmente  militar,  concibiendo  un  tipo  uni- 
forme de  escolar  destinado  á  recibir  una  instrucción  de  ín- 
dole determinada,  para  que  luego  ciudadano,  fuese  el  agente 
pasivo  de  los  vastos  designios  del  Soberano,  hasta  la  «Es- 
cuela de  descontentos»  con  que  Víctor  Gousin,  clasificó  las 
generaciones  francesas  esterilizadas  por  la  influencia  de  una 
instrucción  insuficiente  para  las  altas  especulaciones  del  es- 
píritu, y  excesiva  é  inadecuada  para  las  industrias  ó  las  fa- 
tigas varoniles  de  la  agricultura. 

Hay,  señor  Presidente,  una  página  escrita  por  el  más  no- 
table de  los  psicólogos  contemporáneos,  por  Mr.  Taine,  el  cri- 
terio eminente  que  ha  estudiado  las  manifestaciones  trascen- 
dentales de  su  pueblo,  sugetándolas  á  la  precisión  inmuta- 
ble de  su  estilo,  y  que  encontraría  entre  nosotros  su  más 
exacta  aplicación.  «Se  puede  comprobar  que  el  programa 
no  se  adapta  al  tipo  ordinario  de  los  espíritus,  ni  á  las  fa- 
cultades nativas  de  la  mayoría  humana,  y  que  muchos  jó- 
venes capaces  de  aprender  por  un  método  contrario,  no 
aprenden  nada  por  éste;  y  que  la  enseñanza,  tal  como  es, 
con  la  especie  y  la  enormidad  de  trabajo  cerebral  que  im- 
pone, con  su  orientación  abstracta  y  teórica,  excede  la  ca- 
pacidad media  de  las  inteligencias  y  las  memorias. 

«Quizás  algunos  espíritus  muy  ágiles  resistan  este  régimen, 
y  todo  lo  que  se  les  ingurgite  lo  absorban  y  lo  digieran,  y  que 
saliendo  de  la  escuela,  guarden  intacta  la  facultad  de  apren- 
der, de  buscar,  de  inventar,    y  compongan    la  pequeña  élüc 
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de  sabios,  hombres  de  letras,  artistas,  ingenieros  y  médicos 
que  en  la  exposición  internacional  de  los  talentos  superio- 
res ha  mantenido  íi  la  Francia  en  su  antiguo  rango.  Pero 
los  otros,  en  su  gran  mayoría,  nueve  sobre  diez,  han  perdido 
su  tiempo  y  su  trabajo,  muchos  años  de  la  vida,  años  efi- 
caces y  quizás  decisivos». 

Se  les  ha  pedido  demasiado,  exigiendo  que  en  tal  día, 
sentados  en  una  silla  ó  parados  ante  una  pizarra,  fuesen 
durante  dos  horas,  respecto  de  un  grupo  de  ciencias,  re- 
pertorios vivos  de  todos  los  conocimientos  humanos.  Qui- 
zás lo  sean  en  aquel  momento,  pero  un  mes  después  no  lo 
serán>. 

La  razón  del  fracaso  del  sistema  es  claro,  señor  Presidente; 
le  antigua  Ley  se  ha  complacido  en  crear  un  tipo  único  de 
niño,  desde  los  seis  hasta  los  doce  años,  olvidando  que  el 
Estado  sólo  debe  colocar  al  niño  en  situación  de  aprender, 
porque  esa  es  su  misión,  y  teniendo  sólo  en  cuenta  in- 
tereses positivos,  como  son  en  primer  término  el  ambiente 
de  la  región  en  que  va  á  desenvolver  sus  energías,  sus  ne- 
cesidades más  inmediatas,  y  su  próximo  porvenir,  dejando 
á  los  padres,  que  son  los  únicos  Jueces,  la  calidad,  cantidad, 
costo,  duración  é  índole  de  la  educación  que  deben  sufrir 
esas  existencias  íntimamente  ligadas  á   la  suya. 

Obedeciendo  á  ese  criterio  y  á  esa  necesidad,  es  que  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo  crea  la  escuela  secundaría  ele- 
mental^ anillo  que  vincula  la  instrucción  primaria  á  los  es- 
tudios preparatorios,  exigiendo  que  la  instrucción  que  en  ella 
se  recibe  sea  remunerada,  desde  que  el  Estado  ha  cumplido 
ya  su  misión  educadora  y  práctica,  y  es  justo  que  el  qne 
aspira  á  una  cultura  superior,  porque  sus  condiciones  de 
fortuna  se  lo  permiten,  contribuya  en  la  medida  necesaria 
á  aliviar  al  Estado  de  la  carga  total  del  sostenimiento  ín- 
tegro de  la  instrucción  común. 

Creo  entonces,  señor  Presidente,  haber  demostrado  que 
la  parte  técnica,  fundamental  del  proyecto  del  Poder  Ejecu- 
tivo, está  sostenida  por  el  conocimiento  perfecto  de  la  Pro- 
vincia en  que  esta  Ley  está  llamada  á  producir  sus  efectos, 
de  la  índole  de  su  población  y  de  sus  necesidades  más  in- 
mediatas y  apremiantes,  por  la  experiencia  délos  países  más 
adelantados  y  cultos,  y  por  la  opinión  autorizada  de  emi- 
nentes pensadores. 
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Lo  obscuridad  de  la  antigua  Ley,  en  lo  que  se  refería  á  la 
órbita  y  al  carácter  de  las  distintas  entidades  que  inter?ie- 
nen  en  el  vasto  organismo  de  la  educación  común  y  que  ha 
originado  alguna  vez  conflictos  estrepitosos  entre  sus  dos 
ramas,  desaparece  por  completo  en  el  proyecto  que  someto 
á  la  deliberación  de  la  Honorable  Legislatura,  en  que  se  des- 
lindan netamente  las  funciones  de  carácter  técnico  y  admi- 
nistrativo, atribuyendo  al  Consejo  General  de  Educación  el 
gobierno  superior  de  la  institución  y  á  la  Dirección  General 
las  de  carácter  técnico  y  ejecutivo,  disposición  que  aumen- 
tará en  ella  la  esfera  de  su  eficacia  al  centralizar  los  resor- 
tes y  la  responsabilidad. 

Opiniones  muy  autorizadas  y  llenas  de  experiencia  preco- 
nizaban la  intervención  del  Poder  Ejecutivo  en  forma  de 
aprobación  ó  acuerdo  respecto  de  los  lincamientos  generales 
de  la  institución,  y  la  razón  que  aconsejaba  la  medida  surge 
clara  y  fácilmente. 

En  el  sistema  de  la  ley,  el  Gobierno  de  la  Provincia  no 
tiene  otra  forma  de  manifestar  su  o[  inión  en  la  trascenden- 
tal cuestión  de  la  educación  pública,  sino  en  forma  de  pro- 
yecto de  ley,  ni  de  ejercitar  en  manera  alguna  el  patrocinio 
que  lógicamente  le  corresponde  sobre  todas  las  instituciones 
del  Estado.  No  le  es  dado  aumentar,  disminuir,  orientar  ni 
dirigir  la  calidad  ni  la  índole  de  la  educación  común,  pero 
le  corresponde  toda  la  responsabilidad  de  su  estado  general. 
No  parecía  justo  que,  pesando  sobre  él  tan  delicada  situación, 
no  tenga  los  resortes  necesarios  para  que  pueda  pronunciarse 
eficazmente  en  un  asunto  que  afecta  los  más  caros  y  vitales 
intereses  de  la  colectividad;  pero  el  Poder  Ejecutivo  ha  pre- 
ferido mantener  en  su  proyecto  la  absoluta  autonomía  del 
Consejo  General  de  Educación.  La  limitación  de  los  Consejos 
Escolares  de  distrito  ó  la  naturaleza  lógica  y  racional  de  sus 
atribuciones,  que  son  exclusivamente  de  administración  y  fo- 
mento de  la  educación,  cediendo  á  la  Dirección  General  las 
facultades  técnicas  del  nombramiento  y  la  elección  del  per- 
sonal enseñante,  funciones  para  las  que  no  están  preparados, 
era  una  medida  indispensable,  impuesta  por  la  observación 
más  superficial  del  personal  de  los  distritos.  La  posesión  de 
un  diploma  de  maestro,  que  era  la  única  condición  exigida 
por  los  Consejos  Escolares  para  el  nombramiento  de  un  do- 
cente, no  es  ni  puede   ser  criterio   suficiente  para  ello.  La 
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aptitud  de  enseñar  no  fluye  necesariamente  de  la  patente, 
ni  son  tampoco  consecuencia  de  ella  la  honestidad  de  la  vida, 
la  tendencia  determinada  de  un  plan  de  educación  y  la  capa- 
cidad necesaria  para  desarrollarlo,  calidades  que  deben  dis- 
cernirse con  espíritu  libre  de  todo  género  de  influencias  y 
á  la  luz  de  un  criterio  científico,  que  tenga  la  visión  y  la 
responsabilidad  de  una  gran  misión  educadora  que  rara  vez, 
aunque  se  cuentan  muy  honrosas  excepciones,  priman  en  el 
^eno  de  los  Consejos  populares. 

La  escuela  ambulante,  otra  de  las  modalidades  de  la  refor- 
ma, transportando  su  noble  misión  á  través  de  largas  distan- 
<5ias  ó  deteniéndose  en  los  núcleos  de  población  adventicia 
formados  por  razones  de  trabajos  extraordinarios;  la  crea- 
ción del  comisario  escolar  que  controle  la  obligación  de  la 
asistencia  y  de  la  penalidad  severa  y  escrupulosa,  son  los 
medios  con  que  se  va  á  librar  la  gran  batalla  contra  el  anal- 
fabetismo deprimente  y  regresivo. 

La  necesidad  de  educar  los  100.000  niños  que  hoy  no  re- 
ciben instrucción,  determina  la  necesidad  de  construir  mil 
casas  para  escuela,  con  capacidad  para  cien  alumnos  y  de 
un  costo  que  se  ha  calculado  en  6000  pesos  cada  una.  El 
Gobernador  resuelve  la  cuestión  con  una  operación  finan- 
ciera, que  escuchó  el  Honorable  Senado  en  uno  de  sus  últi- 
mos mensajes.  Se  pedirá  autorización  legislativa  para  que  la 
Dirección  General  de  Escuelas  pueda  emitir  títulos  de  6  por 
ciento  de  interés  y  de  1  por  ciento  de  amortización  con  las 
garantías  de  las  Municipalidades  locales,  las  que  tendrían  á 
su  cargo  el  servicio  respectivo. 

Los  seis  millones  de  pesos  á  que  alcanzaría  la  emisión  de 
los  títulos  de  edificación  de  6  por  ciento  se  cubrirían  gra- 
dualmente en  su  mayor  parte,  cuatro  millones,  que  es  la  deuda 
de  las  Municipalidades  con  la  Dirección,  y  los  dos  millones 
restantes,  que  sería  la  contribución  de  la  Provincia. 

He  leído  en  algunos  artículos  de  la  prensa  diaria  y  en  tra- 
bajos de  profesionales  que  han  comentado  en  forma  general- 
mente favorable  y  honrosa  para  su  autor  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  atribuirle  á  la  edificación  escolar  proyec- 
ciones de  índole  moral  y  de  acción  bienhechora  y  de  pro- 
greso, así  como  ventajas  económicas  en  el  sentido  de  la  des- 
aparición de  las  enormes  sumas  que  gasta  el  Consejo  General 
de  Educación  por  el  concepto  de  alquileres  que,  á  pesar  de 
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ser  muy  acertadas,  no  han  sido  precisamente  la  determinante 
que  ha  resuelto  la  edificación  proyectada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

La  razón  es  de  carácter  científico  y  simplificará  en  gran 
parte  la  campaña  civilizadora  emprendida;  la  edificación  se 
llevará  á  cabo  buscando  los  centros  de  mayor  densidad  de 
población  y  con  amplitud  suficiente,  cada  escuela,  para  al- 
bergar el  mayor  número  de  alumnos  que  pueda  enseñar  un 
docente,  de  manera  de  agotar  la  capacidad  enseñante  del 
maestro,  lo  que  traerá  como  consecuencia  una  disminución, 
apreciable  en  la  cantidad  del  personal  necesario. 

Entrego,  pues,  señor  Presidente,  á  las  deliberaciones  del 
Honorable  Senado  de  la  Provincia  el  proyecto  de  reformas 
á  la  Ley  General  de  Educación,  de  que  es  autor  el  señor 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  seguro  de  que  ha  de  prestarle 
la  deferente  atención  que  reclama  la  misión  educadora,  esen- 
cial é  indeclinable  después  de  existir,  como  hermosamente  lo 
ha  dicho  su  autor  y  exponente,  en  que  con  seguridad  ven- 
drán á  buscar  las  generaciones  sucesivas  la  capacidad  guber- 
namental de  los  hombres  que  ocuparon  en  su  hora  las  posi- 
ciones directivas.  Será,  pues,  la  última  vez  que  ocupo  esta 
banca  como  Ministro  de  Gobierno,  y  me  siento  doblemente 
honrado  si,  al  retirarme,  me  es  dable  vincular  la  modestia 
de  mi  nombre  á  una  ley  social  de  la  mayor  trascendencia, 
inspirada  en  un  sentimiento  que  no  se  equivoca  jamás,  por- 
que radica  en  un  movimiento  de  alto  interés  por  los  futuros 
destinos  de  Buenos  Aires.  Me  parece,  señor  Presidente,  que 
la  sanción  del  proyecto  va  á  realizar  el  alto  anhelo  del  ar- 
gentino extraordinario  que  alumbró  con  los  resplandores  de 
su  genio  todos  los  caminos  del  futuro,  para  que  su  patria 
marchase  sin  tropiezos  á  la  realización  de  sus  nobles  idea- 
les. Al  evocar  con  gratitud  y  respeto  la  sombra  propicia  de 
Sarmiento,  siempre  presente,  cuando  se  tratan  problemas  que 
afectan  á  la  cultura  y,  la  educación  popular,  creo  que  ha  de 
ser  grato  al  espíritu  selecto  del  inmortal  sembrador  de  ideas^ 
este  proyecto  que,  al  multiplicar  la  escuela  primaria,  prepara 
generaciones  de  hombres  aptos  para  las  luchas  honrosas  y 
cultas  de  la  labor  y  del  progi*eso. 
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Discurso  de  D.  Mariano  Demaria  (hijo),  en  el  Congreso  Nacional, 
al  discutirse  un  proyecto  relativo  á  exámenes  y  reapertura 
de  los  cursos  de  la  Facultad  de  Derecho,  en  la  sesión  de  21 
de  Septiembre  de  1904. 

Voy  á  limitarme  á  decir  solamente  cuatro  palabras  para 
fundar  mi  voto  en  este  asunto,  voto  que  será  inspirado  en 
el  espíritu  que  los  motivó  cuando  presenté  un  proyecto  en 
esta  Cámara  á  raíz  de  los  primeros  conflictos  estudiantiles 
del  año  pasado,  ordenando  la  disolución  de  la  Facultad  de 
Derecho. 

No  es  el  momento,  porque  no  está  en  debate,  por  la  pre- 
mura del  tiempo  y  ante  la  inminencia  de  nuevos  conflictos 
en  la  Facultad,  de  discutir  ampliamente  un  plan  de  reorgani- 
zación, que  á  mi  juicio  sería  necesario.  Pero  es  el  momento 
en  que,  debido  en  mi  concepto  en  gran  parte  á  la  inercia 
parlamentaria,  y  en  que  no  han  podido  preverse  esos  con- 
flictos, ni  ha  podido  modificarse  la  situación,  es  necesario 
afrontar  la  cuestión,  en  la  cual  creo  que  debe  guiarnos  un 
espíritu  simplemente,  diré,  de  hecho. 

!']n  efecto.  Hay  un  iiecho  indiscutible,  intergiversable,  que 
la  brillante  oratoria  con  que  los  señores  Diputados  han  sos- 
tenido el  despacho  de  la  Comisión  no  ha  podido  alcanzar 
para  destruir  su  verdad.  Ninguno  de  ellos  ha  podido  decir 
que  la  Facultad  funciona  desde  los  primeros  conflictos,  no 
se  ha  dictado, — puede  ser  que  por  accidente  haya  habido  al- 
guno, aislado— pero  en  general,  no  se  ha  dictado  ningún 
curso,  ni  se  ha  tomado  ningún  examen. 

¿Puede  considerarse  á  esa  Facultad  como  una  institución 
en  situación  normal,  organizada  regularmente,  que  es  el  es- 
píritu y  el  punto  de  partida  en  que  yo  habría  encontrado 
procedente  todo  lo  que  han  dicho  los  señores  Diputados  de- 
fensores del  despacho?  Ninguno  de  ellos  ha  examinado  esta 
situación  producida;  ninguno  de  ellos  la  ha  tenido  en  cuenta 
para  nada,  y  es  esa  la  situación  de  que  no  podemos  apar- 
tarnos. 

Además,  y  con  un  espíritu  y  un  conocimiento  de  las  co- 
sas de  la  Facultad  muy  anterior  á  los  mismos  conflictos 
estudiantiles,  yo  ya  tenía  mi  modesta  opinión  individual  for- 
mada. 
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La  enseñanza  de  la  Facultad  no  estaba  á  la  altura  de  las 
exigencias  de  la  época,  no  tenía  la  serenidad  suGcíenle,  y  no 
reinaba  ailf  el  espíritu  ni  el  ambiente  de  estudio  que  las  ge- 
neraciones nuevas  necesitan  para  formarse.  No  creo  que  sean 
exclusivamente  la  Academia  y  el  cuerpo  de  profesores  los 
responsables.  Posiblemente  influía  mucho  en  este  estado  la 
falta  de  espíritu  cientíñco  de  los  estudiantes  de  Derecho,  que, 
á  diferencia  de  los  de  Medicina,  no  iban  á  la  Facultad,  en 
gran  parte,  á  buscar  verdaderos  conocimientos  y  verdadera 
ciencia,  sino  que  iban,  íbamos  todos,  diré,  á  buscar  ese  có- 
modo diploma  de  abogado,  cuya  posesión  nos  abre  las  puer- 
tas para  tantos  desenvolvimientos.  Y  por  esa  razón,  y  apro- 
vecho esta  oportunidad  para  contestar  de  paso  el  argumento 
que  se  ha  formulado  en  el  curso  de  este  debate,  creo  que 
no  puede  compararse  en  forma  alguna  lo  que  pasa  en  la 
Facultad  de  Derecho  con  lo  que  pasa  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina. Pero  no  sólo  la  Facultad  de  Derecho  estaba  mal 
orientada  en  la  enseñanza,  en  el  sentido  de  su  superficiali- 
dad, sino  que  también  estaba  mal  orientada  en  la  forma 
en  que  se  desenvolvía.  Hay  allí  un  doble  concepto  que  no 
puede  quedar  subsistente:  es  una  Facultad  que  forma  pro- 
fesionales y  es  al  mismo  tiempo  una  Facultad  de  altos  es- 
tudios de  ciencias  sociales.  Eso  tampoco  puede  continuar: 
son  enseñanzas  casi  contradictorias.  Podrán  continuar  en  la 
misma  casa,  pero  perfectamente  divididas,  haciéndose  cada 
una  de  ellas  con  el  espíritu  que  su  naturaleza  misma  re- 
clama. Tampoco  los  exámenes  han  sido  hechos  en  la  Facul- 
tad de  Derecho  con  la  seriedad  necesaria.  Todos  los  que 
hemos  salido  de  allí,  desgraciadamente,  lo  sabemos  por  pro- 
pia experiencia.  Se  pasaba  sabiendo  muy  poco,  y  se  pasaba 
con  excelentes  clasificaciones. 

Sr.  Padilla.  —  Y  esos  profesores  se  llamaban  del  Valle,  Lu- 
cio López 

Sr.  Dentaria.  —  No  quiero  hacer  discusión  ad  baminem^ 
porque  en  ese  caso  estaría  obligado  á  citar  nombres  que  no 
quiero  pronunciar.  No  podemos  hacer  un  debate  en  esa  forma 
porque  el  señor  Diputado  tendría  la  peor  parte.  Él  me  ti- 
raría con  los  grandes  nombres  que  ha  tenido  la  Facultad  de 
Derecho;  y  yo  le  tiraría  con  los  nombres  muy  chiquitos  que 
hay  aquí  todavía. 

Además,  yo  estoy  dando  las  razones  generales,  porque  no 
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quiero  hacer  debate,  ni  estoy  preparado  para  hacerlo;  estoy 
dando   simplemente  las  razones  de  mi  voto. 

Por  otra  parte,  aquella  Facultad  está  mal  organizada  desde 
otro  punto  de  vista.  No  se  ha  tenido  en  cuenta  al  organi- 
zaría la  posibilidad  de  buscar  la  selección  en  el  cuerpo  de 
profesores.  Un  mal  profesor  nombrado  por  la  Facultad,  con- 
tinúa desempeñando  su  cátedra  mientras  un  escándalo  estu- 
diantil, una  revolución  dentro  de  la  Facultad,  no  venga  á 
interrumpirlo  y  ponerlo  en  condiciones  de  renunciar. 

Entonces,  por  todo  este  conjunto  de  razones,  y  teniendo 
en  cuenta,  además,  que  es  necesario  tener  un  poco  de  espí- 
ritu de  justicia,  puesto  que  la  situación  actual  es  la  de  un 
número  reducido,  á  pesar  de  que  la  responsabilidad  de  los 
conflictos  estudiantiles  son  compartidas  por  un  inmenso  nú- 
mero de  estudiantes  que  las  han  afrontado  públicamente,  sin 
restricciones  y  sin  ocultarse,  pues  han  tenido  reuniones  en 
todas  partes,  han  ido  á  la  Facultad  han  producido  los  dis- 
turbios á  cara  descubierta  — 

Sr.  Garbo.  —  Cuarenta  ó  cincuenta. 

Sn  Demaria.  —  Muchos  más;  pero  me  basta  que  sean  cua- 
renta ó  cincuenta.  Y  hoy  nos  encontramos  en  presencia  de  una 
resolución  de  la  Facultad  expulsando  á  quince  ó  veinte  so- 
lamente. 

¡Siquiera  hubiera  una  ley  pareja;  pero  ni  eso  existe,  se- 
ñor Presidente! 

Entonces,  por  todas  estas  razones,  y  creyendo  firmemente 
que  no  conseguiremos  transformar  la  enseñanza  mientras  no 
se  modifiquen  las  bases  orgánicas  de  la  Facultad,  y  creyendo 
que  no  se  modificarán  las  bases  orgánicas  de  la  Facultad 
mientras  no  se  disuelva  para  proceder  á  su  completa  reor- 
ganización, porque  aquí  podría  aceptarse  la  comparación  ar- 
quitectónica del  señor  Diputado  por  Entre  Ríos  cuando 
nos  habló  de  escombros,  diciendo  que  no  podemos  ni  po- 
dríamos reedificar  un  palacio  sobre  las  ruinas  de  esa  ta- 
pera. 

Entonces,  señor  Presidente,  yo  me  digo,  ante  estas  dos  so- 
luciones que  la  premura  del  tiempo,  que  el  año  parlamentario 
y  que  los  hechos  producidos  presentan:  el  proyecto  del  Se- 
nado, que  á  mí  tampoco  me  satisface,  porque,  como  digo,  soy 
partidario  de  un  proyecto  que  estableciera  la  disolución  ra- 
dical de  la  Facultad  de  Derecho,  y  el  proyecto  de  la  Comi- 
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sión,  que  significa  dejar  las  cosas  como  están,  sancionar  la 
permanencia  de  una  Facultad  que  está  muerta,  que  conti- 
nuará seis  meses,  que  continuará  un  año,  pero  que  no  se- 
guirá viviendo  porque  todavía  no  se  ha  descubierto  la  ma- 
nera de  volver  la  vida  á  los  cadáveres;  ante  este  dilema,  yo 
voto  por  el  proyecto  del  Senado,  tal  cual  ha  venido,  en  la 
esperanza  de  que  contribuya  á  las  soluciones  á  que  yo  aspiro. 
He  diclio. 


Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Belísario  Roldan  en  el  Teatro  de 
la  Opera  con  motivo  de  los  Juegos  Florale3,  en  Octubre  de  1904. 

Majestad: 
Seíioras: 
Sefwres: 

Fué,  como  se  sabe,  en  el  mediodía  de  la  Francia  y  hacia 
el  siglo  X  donde  tuvieron  origen  estos  nobles  juegos,  desti- 
nados, por  cierto,  á  perdurar  indefinitivaraente,  porque  sobre 
ostentar  bellísima  historia,  desde  las  armoniosas  trovas  del 
conde  de  Poitiers  (1)  hasta  los  recientes  torneos  de  Tolosa  y 
Barcelona,  constituyen  solemnidad  propia  de  las  capitales 
del  Arte,  que  es  eterno  porque  es  fuente  de  vida  y  porque  su 
luz  proviene  de  la  sola  divina  llamarada  que  permanece  inal- 
terable entre  los  tráfagos  de  la  vida  y  la  continua  transfigura- 
ción de  los  ideales,  los  sistemas,  las  tendencias,  las  costum- 
bres, las   teorías,  las  doctrinas,  los  conceptos  y  los  dogmas. 

Todo,  en  efecto,  podrá  trocarse,  Paradojas  inofensivas  po- 
drán ser  sancionadas  por  los  graves  axiomas  de  hoy;  lugares 
comunes  nuestros  arcanos  actuales  y  apenas  si  ruinosos  ves- 
tigios las  robustas  esfinges  de  la  fecha....  (2).  El  Arte,  empero, 
seguirá  reinando  en  todo  el  esplendor  de  su  cetro  inconta- 
minado, mientras  allá,  en  el  rincón  más  selecto  de  nuestras 
almas  no  muera,  como  una  paloma  en  su  nido,  esa  palpita- 


(1)  ViLLEMAiN,  Etüdes  sur  le  moyen  ¿U/e. 

(2)  Por  TiiílB  voluntad  que  en  ello  se  lia  puesto,  no  ha  sido  posible  reconfi- 
truir  estas  dos  oraciones  que  nparecen  de  este  modo  en  el  diario  único 
en  que  se  publicó  integro  este  hermoso  fruto  de  la  elocuencia  argentina. 

.Y.  del  R^ 
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ción  indefinible  que  nos  dignifica  y  nos  blasona,  permitién- 
donos pensar  sin  jactancia  que  hemos  sido  realmente  mode- 
lados en  la  arcilla  superior.  Sedienta  de  verdad,  como  de 
luz  lo  estaba  el  Ayax  de  Homero,  podrá  la  humanidad  del 
porvenir  iluminar  nuevos  panoramas,  cantar  nuevas  cancio- 
nes, izar  nuevas  banderas  y  orar  nuevas  plegarias;  pero  so- 
bre la  plegaria,  sobre  la  bandera,  sobre  la  canción  y  sobre 
el  panorama,  el  Arte,  uno  é  indivisible,  seguirá  desplegando 

la  magnificencia   de    sus    grandes  alas Retrogradara    el 

mundo  á  su  edad  primera;  desaparecieran  de  súbito  las  obras 
todas  del  ingenio  humano;  abatiéranse  las  creaciones  arqui- 
tecturales; quemáranse  las  libros;  pulverizáranse  los  mármo- 
les, borráranse  los  lienzos,  de^poblárase  el  planeta...  El 
Arte  en  tanto  seguiría  reinando  en  la  armonía  infinita  de  los 
mundos,  en  el  poema  de  la  luz  y  de  la  sombra,  cantando  sin 
intervalos  por  las  noches  y  los  días;  en  la  inefable  beatitud 
de  los  cielos  azules  y  en  la  pompa  tenebrosa  de  los  cielos 
negros;  en  la  enorme  mancha  roja  con  que  el  Sol  anuncia  su 
aparición  en  el  espacio,  como  si  se  hubiera  cubierto  de  san- 
gre guerreando  con  la  noche  derrotada;  en  la  música  del 
viento,  cuya  magna  garganta  polífona  ora  ruge  en  el  desen- 
freno de  los  vendavales,  ora  entona  su  miserere  lúgubre  en 
el  rodar  de  las  rachas  gemebundas,  ora  suspira  y  rie  en  el 
madrigal  de  las  selvas  encantadas...  Seguiría  reinando  en 
la  castidad  de  las  bellas  mañanas  y  en  el  horror  de  las  me- 
dias noches  huracanadas;  en  la  opulenta  coloración  de  las 
auroras  y  en  el  claro  obscuro  indeciso  de  los  crepúsculos; 
eu  las  misteriosas  germinaciones  de  la  tierra;  en  la  peregrina 
eclosión  del  capullo,  en  el  río,  en  el  lago,  en  el  bosque,  en 
el  pájaro,  en  el  nido,  en  la  flor,  en  el  gorjeo,  en  el  perfume, 
en  el  mar  y  en  la  ola,  que  llega  enarcándose  á  quebrarse  en 
la  roca,  para  desvanecer  sobre  la  playa  uno  como  abanico 
de  gotas  nacaradas  brillando  con  todas  las  tonalidades  del 
iris  á  los  conjuros  del  Sol  que  las  enciende... 

Fué,  repito,  en  el  Mediodía  de  la  Francia,  en  esa  hermosa 
Provenza,  tan  parecida,  españoles,  á  vuestra  Andalucía  como 
un  jardín  se  parece  á  otro  jardín,  y  cuyos  hijos  hablaban 
un  lenguaje  lleno  de  adorables  y  musicales  inflexiones.  Ya 
en  la  Grecia  de  los  grandes  días,  durante  aquel  insuperado 
plenilunio  del  humano  pensamiento,  los  juegos  públicos,  trá- 
gicamente parafraseados  muy  luego  por   la   Roma  Cesárea, 
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habían  gozado  de  artística  boga,  pero  no  propiamente  el  me- 
jor derecho  al  amor  de  las  Musas  disputábanse  los  conten- 
dores, sino  el  mayor  empuje  de  la  cultivada  y  gr&cil  mus- 
culatura, ó  la  mayor  habilidad  para  interpretar  las  armonías 
de  la  danza,  ya  se  tratase  de  la  rítmica  y  cadenciosa  Eru- 
melia,  ya  de  la  danza  Lacedemónica  ó  Ateniense,  ya  del  Poen 
famoso,  alguna  vez  bailado  por  Sófocles,  «el  más  bello  don- 
cel de  Atenas»  ó  ya  de  aquel  Anaphle  simbólico,  en  el  cual 
los  gallardos  mancebos  remedaban  graciosamente  el  entre- 
vero de  las  batallas.  Y  á  f e  que  pueblo  alguno  de  la  tierra 
amó  la  poesía  como  el  pueblo  griego,  ni  se  entregó  como 
él  á  sus  divinas  sugestiones.  Cuenta  Taine  fl)  que,  cuando 
hubieron  perdido  la  isla  de  Salamina  y  malogrado  las  di- 
versas tentativas  realizadas  para  recobrarla,  decretaron  la 
pena  de  muerte  contra  aquel  que  hablara  de  la  reconquista; 
y  que  en  un  día  Solón,  en  traje  de  heraldo,  con  el  sombrero 
de  Kermes  en  la  cabeza,  solo  y  Poeta  atrevido,  se  presentó 
en  la  asamblea  y  trepando  sobre  la  piedra  desde  la  cual  ha- 
blaban los  heraldos,  con  tal  fe  pronunció  una  tan  honda 
elegía,  que  l'»s  jóvenes  soldados  corrieron  á  reconquistar  la 
isla  encantadora,  para  salvarse,  decía,  del  oprobio  y  la  des- 
honra. . . 

Pero  es  Provenza,  como  digo,  la  cuna  de  estos  juegos. 
Edad  media. . .  Imaginad  un  castillo  ó  una  torre  feudal  des- 
tacando sus  líneas  entre  las  sombras  de  la  noche;  una  ven- 
tana que  se  abre,  furtivamente  si  os  place,  una  mujer  que 
asoma,  un  trovador  que  llega,  y  habréis  evocado  el  cuadro 
todo  del  medio  evo  en  cuanto  tuvo  de  artístico  y  peculiar.... 
Era  la  edad  en  que  los  trovadores  vagaban  de  castillo  en 
castillo  cantando  sus  cuitas  y  sus  visiones;  en  que  las  vie- 
jas portadas  se  abrían  para  ellos,  hospitalariamente,  y  en 
que  los  graves  señores  tenían  á  honra  amenizar  sus  veladas 
con  la  presencia  de  los  errantes  cultores  del  gay  saber;  edad 
en  que  sobre  el  oro  de  los  escudos  resplandecía  un  bello  sol 
de  arte  varonil,  en  que  los  empenachados  sombreros  se  in- 
clinaban ante  la  belleza  y  ante  el  ingenio,  y  en  que  los  ca- 
balleros graduados  en  Arte  y  en  Guerra  rimaban  con  la  plu- 
ma y  con  la  espada...  Calamidades  sin  cuento  cayeron  por 


(l)  El  arte  en  Grecia. 
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aquel  entonces  sobre  esa  rica  región  del  Mediodía  francés,  y 
hubo  de  enmudecer  por  algún  tiempo  la  musa  provenzal; 
pero  algunos  trovadores,  cargados  de  rimas  y  de  esperanzas, 
transpusieron  el  Pirineo  y  fueron  á  buscar  campo  propicio 
para  sus  ideales  bajo  el  sol  de  España,  donde  Alfonso  el  Sa- 
bio y  don  Pedro  V  de  Aragón  habían  de  colmarlos  de  sin- 
gulares mercedes.  Y  allí,  en  Tolosa,  á  la  sombra  de  unos 
viejos  árboles,  algunos  de  los  cuales  existen  aún,  reuniéronse 
un  buen  día  y  fundaron  la  Sobregaya,  que  discernía  una  vio- 
leta de  oro  al  autor  de  la  mejor  canción,  un  jazmín  de  plata 
al  del  mejor  serventesio  y  un  gajo  de  acacia  al  de  la  mejor 
balada,  al  par  que  trazaba  las  fórmulas  del  ritual  severo  y 
pomposo  con  que  las  justas  debían  celebrarse.  Habría  caído 
en  desuso,  con  todo,  esta  bella  costumbre,  si  una  mujer  no 
la  hubiera  salvado  del  olvido.  Una  mujer:  sépalo  la  reina 
de  esta  fiesta,  cuya  á  la  vez  arrogante  y  lánguida  hermosura, 
acaba  de  deslizarse  en  medio  de  su  corte  como  una  perla 
entre  las  estrofas  de  un  poema...  Una  mujer,  repito.  Ena- 
morada Clemencia  Isaura,  (siglos  van  corridos  desde  enton- 
ces) de  un  trovador  muerto  en  edad  temprana,  expresó  su 
duelo  dedicando  su  peculio  á  la  protección  de  las  bellas  le- 
tras, persuadida,  y  con  razón,  la  tierna  tolosana  de  que, 
honrando  la  Poesía,  honraba  la  memoria  del  joven  y  bien 
amado  poeta  muerto...  La  historia  de  la  Edad  Media  se 
ilumina  á  trechos  con  la  crónica  detallada  de  estas  ceremo- 
nias, que  ponen  la  nota  mansa  y  pura  del  Arte  entre  el  ruido 
de  las  armas  y  el  estrépito  de  las  corazas  y  el  chocar  de  las 
tizonas.  Frente  al  torneo  de  armas,  á  menudo  sangriento 
y  bárbaro,  este  otro  del  ingenio  restablece  un  tanto  el  equi- 
librio. 

Ved  el  primero.  Una  solemnidad  cualquiera,  una  íiesta 
religiosa,  las  Pascuas  de  Pentecostés,  el  matrimonio  de  un 
príncipe,  un  nacimiento,  un  bautizo,  una  victoria  ó  la  cele- 
bración de  una  paz,  eran  motivo  suficiente  para  organizar  el 
torneo.  Un  heraldo,  seguido  de  dos  doncellas,  visitaba  cas- 
tillo por  castillo  invitando  á  los  nobles  adalides  á  tomar  parte 
en  la  jornada;  y  quien  aceptara  la  invitación,  había  de  exhi- 
birle primero  sus  blasones  y  había  de  colgar  su  escudo  en 
el  peristilo  de  su  castillo  ó  bajo  el  claustro  de  un  monaste- 
rio, para  dar  lugar  á  la  posibilidad  de  que  alguien  lo  de- 
nunciara como  indigno  de  intervenir  en  la  noble  faena. 
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«de  antaño;  en  vosotras,  que  para  evocar  el  recuerdo    ilumi- 
fiador  de  la  madre    de  los  Gracos,   no   necesitáis  volver   la 
-mirada  hacia  la  historia  de  ajenas  tierras,  porque  la  nuestra 
os  brinda  el  ejemplo  en  aquellas    mujeres    mendocinas   que 
asistían  á  la  partida  de  San  Martin  adornadas  con  el  brillo 
de   « las  ausentes  joyas  »,   vendidas  como  Isabel  la  Católica 
Tendiera  las  suyas    para  sufragar  los  gastos  de  la    atrevi- 
da expedición....  en  vosotras,   que  en  las    horas   solemnes 
por  que  acaba  de  atravesar  la  República,  bajo  la  inminencia 
de  un  conflicto  internacional,   felizmente    conjurado,    habéis 
sabido  erguiros  en  la  plenitud    de   vuestra   estatura    moral, 
animándonos  á  todos  con  la  energía  que  brotaba  de  vuestra 
propia  terneza,   porque  cuando  en  la   hora   de  los   últimos 
adioses — y  dejadme  decirlo  aunque  el  sol  de  la  paz  derrame 
ahora  su  luz  buena  sobre  los  horizontes  nacionales — porque 
-cuando  en  la  hora  de  los  últimos   adioses,   el  soldado   que 
va  á  partir  adivina,   sobre  la  pupila   humedecida  de  la  mu- 
jer que  lo  despide,  no   solamente  el  dolor  de   la  madre  que 
sufre,  sino  también  el  voto  y  la  exhortación  de  la  mujer  ar- 
^ntina   que  confía,  ese  voto  y  esa  exhortación    lo  acompa- 
ñan al  través  del  sacrificio,  al  través  del  abrupto   peñascal, 
al  través  de  los  áridos  picachos,  al  través  de  las  rudas  emo- 
eíones,  en  medio  de  los   cuales  aquel    recuerdo    no    muere, 
porque  está  reviviendo  á  cada  instante,  á  cada  paso,  á  cada 
minuto,  al  lanzarse  al  delirio  de  los  entreveros  sangrientos 
clavados  los  ojos  en  el  pliegue   majestuoso  del  patrio  pabe- 
llón; al  recibir  el  choque  eléctrico  d^  las  músicas  marciales; 
al  vislumbrar  en  medio  del  dolor  de  las  nobles  heridas  abier- 
tas,   la  blanca  toca  de  la  hermana   de    Caridad,    que    llega 
^omo  un  ave  desprendida  de  los  cíelos;  al  morir,  envolvien- 
do á  toda  la  Patria   en  el   último    inmenso   suspiro    de    la 
agonía,  y  acaso  también  al  sentir  sobre  la  piel  el  frío  de  la 
medalla  de  la  Virgen,  puesta  sobre  el  pecho  del  soldado  por 
la  mano   ingenua   de   la    madre,    en    la    hora   infinitamente 
triste  pero  también  infinitamente  grande  de  la  partida. . .  . 

Hablaba  del  torneo  de  armas.  Todo,  en  cambio,  respiraba 
paz  en  las  jornadas  del  gay  saber.  A  menudo  una  real  per- 
sona presidía  el  certamen;  y  entre  la  opulencia  de  los  trajes 
y  el  fulgor  de  las  corazas  y  el  te.nblar  de  los  penachos,  más 
hermosa  resplandecía  la  aureola  de  la  Riina  simbólica  que 
Ja  testa  coronada  del  rey  su  Majestad.  Entonces,  como  ano 

OvATOKiA  ARGimTiirA  —  Tomo   F.  S7 


—  578  — 

ra,  los  Mantenedores  habían  de  dirigirse  al  público  y  á  los^ 
laureados;  pero  más  previsores  antaño  que  ogafio,  no  con- 
fiaron nunca  esta  misión  á  persona  de  tan  escasos  mereci- 
miento como  la  que  ocupa  vuestra  atención,  y  sí  á  algán 
viejo  maestro  en  teología,  quien,  al  igual  de  mi  distinguido 
colega  el  señor  Conde,  regalaba  á  la  concurrencia  con  cosas  hon- 
das y  cosas  sabias.  ...  La  Reina,  el  Tribunal,  los  Mantene- 
dores, Escribanos  y  Vergueros  ocupaban  sus  puestos;  y 
aunque  tengo  mis  motivos  para  sospechar  que  las  uiujere> 
de  entonces  no  eran  más  bellas  que  las  de  hoy,  debo  agre^ 
gar,  á  fuer  de  cronista  fiel,  que  á  veces  la  hermosura  de 
las  damas  impresionó  mucho  más  que  la  de  los  versos.  . . . 
^E  luego  uno  de  los  vergueros — dice  el  Marqués  de  Villena— 
invitaba  á  los  trovadores  allí  congregados  á  que  expandie^icn 
y  publicasen  las  obras  que  tenían  hedías,  é  luego  levantábase 
cada  uno  é  leía  la  obra  que  tenía  fecJia  en  vos  inteligible,  é 
traíanlas  escritas  en  papeles  damasquinos  de  diversos  colores^ 
co^i  letras  de  oro  é  de  plata  é  ilumifiaduras  fermosas. ...» 

Tal  era  en  sus  orígenes  esta  solemnidad,  escrupulosamen- 
te reproducida  en  Francia,  en  Italia,  algimas  veces  en  Ale- 
mania y  especialmente  en  España,  cuyo  recuerdo  flota  de 
seguro  sobre  las  emociones  de  este  auditorio,  porque  es  la 
madre  y  porque  son  hijos  suyos  los  organizadores  del  tor- 
neo que  me  toca  clausurar. 

España.  .  .  No  hace  mucho,  ante  una  Asamblea  de  espa- 
ñoles y  en  una  fiesta  casi  humilde,  hube  de  rendirle  el  ho- 
menaje de  mi  acento  conmovido  y  sincero:  á  ella,  conquis- 
tadora de  mundos,  que,  no  satisfecha  con  haber  alzado  el 
monumento  de  una  altísima  civilización  dentro  de  los  lími- 
tes peninsulares,  se  empinaba  sobre  la  eminencia  de  su  pro- 
pia obra  para  buscar  más  allá  de  los  mares  tierra  virgen 
donde  volcar  la  semilla  fecunda  de  su  temple  y  de  su  raza, 
y  cielo  desconocido  donde  grabar  la  constelación  triunfal  de 
sus  colores.  .  .  que  mientras  con  una  mano,  en  las  horas 
primeras  de  su  historia,  contenía  el  avance  de  la  barbarie 
invasora,  señalaba  con  la  otra  magnos  derroteros  y  convertía 
en  realidades  inauditas  el  heroísmo  de  las  leyendas  caducas 
que  se  difundían  en  el  alma  de  sus  Capitanes  como  el  foco 
en  sus  rayos  y  que  de  tal  suerte  dilataba  la  órbita  de  sus 
dominios,  que  el  más  grande  de  sus  tribunos  pudo  un  día 
ver  al  Sol  engarzado  como  un  diamante  en    su  corona  y  al 
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mar  como  uaa  esmeralda  en  su  sandalia.  .  .  A  ella,  la  ma- 
dre, que  conñaba  al  capricho  de  los  vientos  el  destino  de 
la  errante  caravana,  y  el  pecho  de  cuya  reina  se  henchía 
de  orgullo  en  la  concepción  de  las  atrevidas  aventuras  como 
el  velamen  de  sus  carabelas  en  viaje  sin  término;  á  ella,  se- 
ñora del  denuedo  y  del  arrojo,  heroica  en  el  empuje  y  en  la 
resignación;  á  ella,  las  vibraciones  de  cuya  grande  alma 
buena  no  tan  sólo  se  irradian  sobre  los  pueblos  de  la  mis- 
ma raza,  sino  que  hienden  las  propias  brumas  sajonas  y  van 
narrando  al  oído  de  los  hombres  la  historia  de  una  grande- 
za que  no  puede  olvidarse,  en  el  lenguaje  colosal  de  sus 
primeros  partes  de  batalla  y  de  victoria,  en  el  mármol  de 
sus  estatuas,  en  la  fulguración  de  sus  lienzos  inmortales,  en 
la  belleza  inmutable  de  sus  estrofas  y  en  la  evocación  enor- 
me de  una  crónica  que  está  llenando  al  mundo  con  el  re- 
cuerdo, como  un  día  lo  llenara  con  el  estrépito  de  las  le- 
giones vencedoras.  .  . 

Yo  veo,  señores,  bajo  la  sugestión  imperiosa  de  este  am- 
biente, el  cuadro  todo  de  la  Madre  Patria.  La  veo  en  la 
majestad  de  su  Escorial,  donde  quien  ha  contemplado  una 
vez  los  féretros  gloriosos,  puede  contar  que  ha  leído  gran- 
des capítulos  de  un  gran  libro  de  historia  universal;  en  la 
obra  de  sus  prosistas  y  sus  poetas,  obra  inmune  á  los  si- 
glos, ante  los  cuales  se  la  diría  cuadrada  en  la  actitud  so- 
berbia de  un  viejo  castellano  frente  á  la  morisma;  en  las 
cúpulas  que  se  alzan  sobre  sus  ciudades,  como  calvas  de 
ancianos  entre  una  multitud  de  gentes  nuevas;  en  el  claustro 
de  su  Salamanca  famosa,  de  la  cual  todas  las  Universidades 
latinas  de  la  tierra  podrían  decir  sin  liipérbole:  Salamanca, 
mi  madre.  .  .;  en  la  almenada  torre  de  sus  castillos,  que 
poblaron  de  fantasías  nuestra  edad  primera  y  llenan  de  medi- 
taciones nuestra  edad  madura;  en  las  peculiaridades  incon- 
fundibles de  sus  costumbres  populares;  en  la  alegre  marcia- 
lidad de  sus  estudiantinas;  en  la  novelesca  altivez  de  sus 
rondallas;  en  el  «traje  de  luces»,  y  en  la  fiera  que,  según 
reza  la  sonora  quintilla,  «da  dos  vueltas  al  recinto,  llevando 
en  cada  pitón  un  tercio  de  Garlos  V>^;  en  el  tiesto  de  flores 
que  asoma  entre  los  hierros  del  balcón  de  Andalucía;  en  la 
púrpura  sangrienta  de  sus  claveles;  en  los  vinos  rojos  de 
sus  gallegos;  en  los  ojos  negros  de  sus  manólas  y  en  esa 
mantilla  flecada,  que  no  cubre  los  hombres  de  ninguna  otra 
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mujer  de  la  tierra,  porque  la  española  se  lia  guardado  el 
secreto  misterioso  de  terciársela  con  gracia.  .  . 

Ved,  españoles.  Malgrado  el  resonante  cosmopolitismo  que 
nos  transforma  rápidamente,  nuestra  alma  y  la  vuestra  si- 
guen conservando  similitudes  inalterables.  Uno  mismo  es  el 
lenguaje  sin  palabras  que  hablan  nuestros  corazones. 

En  el  fondo  de  nuestros  aires  nacionales,  asoma  la  insi- 
nuación de  vuestras  peteneras;  nuestros  primeros  juveniles 
entusiasmos,  se  han  ritmado  en  el  jadeante  galope  de  la 
jota;  la  quena  de  nuestros  abuelos  no  es  sino  la  dulzaina 
de  vuestros  vascos;  del  bersolari  de  vuestras  Provincias. 
Vascongadas,  nació  el  payador  de  nuestras  llanuras,  errante 
caballero  de  alma  levantada  como  el  ala  de  su  chambergo  y 
cuyos  antepasados  legítimos  no  son  sino  los  trovadores  del 
Medio  evo;  sobre  la  milonga  argentina,  canturreada  por  hir- 
sutos campesinos  en  medio  de  la  Pampa  indefínida,  flota 
todo  entero  el  perfume  de  vuestra  quejumbrosa  malagueña; 
y  de  tal  manera  somos  propensos  á  las  mismas  sensaciones» 
que  también  á  nosotros  nos  invade  una  inefable  melancolía 
cuando  hiere  nuestros  oídos  el  rumor  apagado  de  las  gaitas 
y  los  tamboriles^  esos  ingenuos  amigos  del  silencio  y  la  po- 
breza, que  resuenan  allá,  en  la  España  montañosa,  en  nud- 
dio  de  las  nieves  hibernales  y  á  la  vera  de  una  cabana  hu- 
milde donde  lloran  de  emoción  un  par  de  viejos.  .  . 

]  Y  cómo  no  amaros,  mí  según  la  ampulosa  pero  certera  ex- 
presión de  un  poeta  americano,  vuestra  sangre  «  recorre  uues- 
tra  arteria  y  la  dilata  »;  si  somos,  los  unos  y  los  otros,  hojas  y 
ramas  de  un  mismo  árbol  secular;  si  vuestra  energía  ha  contri- 
buido al  engrandecimiento  de  esta  patria  común;  si  apenas 
miramos  hacia  arriba  en  el  árbol  de  nuestra  genealogía,  adver. 
timos  el  retrato  de  algún  adusto  ascendiente  para  quien  el 
conflicto  entre  la  metrópoli  y  su  colonia  comenzó  por  plantear- 
se entre  él,  «viejo  godo*,  y  sus  hijos  nacidos  aquí;  si  revolvien- 
do los  archivos  de  alguna  ya  desaparecida  abuela  portefta, 
fácil  es  tropezar  todavía  con  un  apergaminado  ejemplar  de 
«Las  hazañas  del  Cid»,  con  que  una  Virreina  amiga  la  obse- 
quiara, procurando  suavizar  la  tirantez  de  unas  relaciones  que 
debían  romperse  para  recomenzar  muy  luego,  como  esas  enre- 
daderas del  trópico,  que  se  desprenden  violentamente  del  tron- 
co originario,  pero  que  se  abrazan  á  él  cuando  han  crecido,  y 
lo  cubren  y  lo  visten  con  la  gracia  de  sus  corolas  abiertas... 
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Espafia,  la  madre,  yo  la  saludo;  y  desde  esta  tribuna,  al- 
zada por  sus  hijos  en  aras  del  Arte  y  sobre  campo  amigo, 
interpreto  caros  sentimientos  nacionales  al  enviarle  el  home- 
naje insospechado  de  los  votos  argentinos. 

Y  en  este  ambiente  de  confraternidad  y  de  elevación,  for- 
tifiquemos, señores,  en  nuestros  espíritus  la  confianza  plena 
en  los  destinos  futuros  de  la  raza.  Si  no  bastara  para  ase- 
gurarlos la  reacción  indubitable  de  la  España,  la  grandeza 
de  la  Italia  y  el  esplendor  de  la  Francia;  si  no  bastara  tam- 
poco el  venero  inagotable  de  inteligencia,  de  virilidad  y  de 
honor  que  palpita  en  el  fondo  de  su  alma,  creamos  que  aquí, 
en  el  seno  de  esta  Hispano-América  que  durante  años  y 
años  ha  malgastado  caudales  riquísimos  de  energías  en  ino- 
cuas agitaciones  intestinas,  dilapidando  sus  mejores  fuerzas 
sin  rumbo  y  sin  medida,  á  la  manera  del  potro  joven  que 
derrocha  y  divulga  sus  impulsos,  el  pabellón  de  la  raza  tre- 
molará algún  día  sobre  la  cumbre  más  alta,  de  la  cordillera 
andina,  saludado,  desde  el  Septentrión  hasta  el  frígido  Es- 
trecho, por  el  coro  armonioso  de  diez  Repúblicas  libres,  ri- 
cas, grandes,  prósperas  y  fuertes. 

Soy  de  los  que  creen  en  las  nacionalidades  impotentes 
para  labrar  su  propio  desenvolvimiento,  deben  perecer;  y  si 
está  escrito  que  desaparezcan,  pase  sobre  sus  escombros,  en 
hora  buena,  la  caravana  triunfal  de  los  sanos  y  los  fuertes, 
para  que  vaya  operándose,  por  procesos  espontáneos  y  gran- 
diosos, la  selección  de  la  humanidad  del  porvenir,  pero  creo 
también  que  esta  raza  latina,  fuerte  en  la  guerra,  fecunda 
en  la  paz,  magnánima  en  la  victoria  y  resignada  como  nin- 
guna otra  en  el  dolor,  habrá  de  hacer  brillar  bajo  el  sol  de 
los  siglos  venideros  el  blasón  inviolado  de  sus  glorias  I 


Señores  laureados:  tócame  congratularos  en  nombre  del 
Arte  y  en  el  de  la  victoria.  Llevaréis  con  los  prestigios  del 
triunfo  bien  logrado,  la  impresión  inolvidable  de  esta  joma- 
da de  luz  y  de  belleza.  Habéis  gustado  la  inefable  volup- 
tuosidad del  laurel,  y  al  rendiros  el  tributo  modesto  de  toda 
mi  admiración  por  vuestra  obra,  hago  votos  porque  el  éxito 
robustezca  en  vuestros  espíritus  el  culto  del  Arte,  que  es 
eterno  porque  es  fuente  de  vida;  porque  perdura  á  base  de 
latido   selecto  en  el   que  lo   crea,  en   el  que   lo  interpreta. 
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nos  vinculan  con  el  mundo  entrada  amplía  y  segura  y  sal- 
dáis al  mismo  tiempo  á  la  Provincia  del  peso  que  echó  sobre 
sus  hombros,  pensando,  quizás,  que  no  hay  sacrificio  supe- 
rior á  su  patriotismo. 

Toma  hoy  por  fin  el  Gobierno  Nacional  posesión  del  gran 
Puerto  central  de  la  República;  y  si  alguna  crítica  pudiera 
Jiacerse  de  este  hecho,  es  que  no  se  haya  realizado  anterior- 
mente. Es  la  vieja  idea  de  Alberdi  que  se  consagra,  como 
otras  suyas,  á  través  de  largas  y  costosas  espectativas. 

Esta  obra  es  parte  integrante  de  un  plan  cuyo  objetivo  es 
■el  puerto  de  aguas  hondas  y  que  debe  desenvolverse  en  el 
régimen  del  Río  de  La  Plata,  es  decir,  en  jurisdicción  nacio- 
nal. Y  parece  obvio,  que  la  parte  debe  estar  bajo  el  dominio 
del  único  que  tiene  capacidad  financiera  y  facultades  pro- 
pias para  desenvolver  el  programa  total;  su  función,  además, 
como  medio  de  promover  el  intercambio  con  los  otros  países, 
«s  esencialmente  nacional.  Diríase  la  entidad  total  de  la  Na- 
ción, que  se  pone  en  contacto  con  las  demás  naciones. 

Las  riquezas  que  lian  de  salir,  no  son  tampoco  locales, 
sino  argentinas,  pues  han  de  acumularse  aquí  los  productos 
de  Cuyo,  del  Genlro,  del  Norte  y  del  Litoral,  y  probablemente 
de  una  vasta  zona  de  la  América,  para  radiar  en  seguida  en 
<l¡ferentes  direcciones  al  amparo  de  todas  las  banderas  del 
inundo. 

Y  mientras  la  Provincia  aplicará  el  importe  de  la  venta  á 
realizar  su  plan  de  educación  y  de  obras  públicas,  especial- 
mente la  construcción  de  una  red  de  trocha  angosta  con  ter- 
minal en  el  Puerto,  la  Nación  podrá  pagar  esa  suma  con  los 
beneficios  que  le  producirá  su  mediación  en  el  intercambio 
<le  las  mercaderías. 

Concurre  además  este  pensamiento  á  resolver,  en  uno  de 
-sus  términos,  el  problema  de  la  disminución  de  los  fletes,  por 
transportes  de  gran  calado,  que  es,  con  el  de  la  reducción 
-del  costo  de  producción,  el  más  trascendental  quizás  que 
pudiera  suscitarse,  por  su  importancia  propia  y  porque  tiene, 
<5on  el  de  la  población,  la  relación  más  estrecha.  Es  evidente 
que,  aumentando  la  utilidad  de  una  industria  madre,  se  con- 
tribuye á  crear  el  estado  económico  propio  para  que  la  inmi- 
gración afluya.  Ni  podemos  olvidar  tampoco  que  está  forzo- 
samente destinado  á  vigorizar  el  organismo  productivo,  lo 
que   ha  de    dar   estabilidad   á  la  situación   económica  de  la 


—  584  — 

Nación,  cuya  característica  ha  sido,  en  ocasiones,  pasar  def 
máximum  de  prosperidad  á  ]a  crisis,  según  se  lograban  6- 
perdían  las  cosechas.  Creo  que  es  indiscutible  la  convenien- 
cia de  disminuir  la  amplitud  de  estas  oscilaciones,  para  ganar- 
en normalidad,  acompasando  el  juego  de  las  fuerzas  é  inte- 
reses generales. 

Alcanzarán  estas  ventajas  también  á  La  Plata,  que  es  hasta 
ahora  una  ciudad  oficial.  El  desenvolvimiento  del  plan  que- 
se  inicia  ha  de  convertirla  en  centro  obligado  de  la  oferta  y 
la  demanda  en  vasta  escala,  es  decir,  en  mercado,  con  la 
que  habremos  creado  la  razón  económica  de  su  existencia. 

Y  desenvuelto  este  núcleo,  se  habrá  integrado  la  persona- 
lidad política  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  al  recuperar 
la  entidad  mental  y  directiva  que  perdiera,  cuando  cedió  la 
gran  Ciudad  para  Capital  de  la  República. 

Queda  pues  confirmada  la  trascendencia  del  acto  que  cele- 
bramos. 

Excelentísimo  señor: 

He  podido  decir  sin  mengua  todo  mi  pensamiento  en  esta 
ocasión  memorable,  ya  que  es  deber  del  hombre  público  ex- 
presarlo  sin  restricción  y  cuando  las  insignias  del  Poder,  y 
el  Poder  mismo,  van  á  pasar  de  vuestras  manos. 

Creo,  además,  que  nuestro  tiempo  reclama  el  hablar  neto,. 
el  exponer  ideas  ó  patrocinar  programas.  Este  homenaje  de- 
sinceridad es  debido  á  la  opinión  pública  y  á  la  responsabi- 
lidad propia. 

En  nombre  de  la  gran  Provincia  que  tengo  el  honor  de 
gobernar,  os  presento  el  testimonio  de  su  consideración  y  de^ 
sus  simpatías. 
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Discurso  del  Presidente  de  la  República,  General  Roca,  contestando 

al  Gobernador  de  Buenos  Aires 

Excelentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia: 

Debo  empezar  por  agradeceros  sinceramente  el  concepto 
que  os  ha  merecido  mi  actuación  en  la  vida  pública,  tanto 
más  cuanto  que  hay  hidalguía  en  ese  juicio  que  el  joven  y 
progresista  Gobernador  de  la  primera  provincia  argentina  hace 
del  Presidente  en  víspera  de  entregar  el  Poder  á  su  sucesor 
constitucional  y  de  confundirse  en  la  masa  del  pueblo  de 
donde  ha  salido. 

Me  es  grato  ratificar  el  juicio  que  habéis  anticipado  res- 
pecto de  los  móviles  que  me  han  guiado  en  mi  carrera  po- 
lítica. La  ambición  de  toda  mi  vida  ha  sido,  en  efecto,  ver 
consolidada  y  robustecida  la  unidad  nacional,  regida  por  un 
Poder  fuerte  y  respetable,  de  acuerdo  con  los  principios  de 
la  Constitución  Nacional  y  con  el  criterio  de  sus  fundado- 
res, los  que,  como  Alberdi,  á  quien  habéis  hecho  justicia^ 
pensaban  que  tal  era  la  necesidad  dominante  del  derecho 
ronstitucíonal  en  Sud  América.  Fué  ese  el  ideal  de  nuestros 
pensadores  y  estadistas,  desde  Ilivadavia,  aunque  no  siem- 
pre acerlíisen  en  los  medios. 

El  resultado  obtenido  es  nuestra  mejor  justificación,  así 
como  los  infortunios  de  una  parte  de  los  Estados  de  este 
Continente,  prueban  á  donde  nos  habría  llevado  una  tenden- 
cia opuesta. 

Habéis  acertado  en  decir  que  el  acto  á  que  asistimos  hoy 
es  el  coronamiento  de  un  propósito  y  de  un  esfuerzo  perse- 
verante. No  es  este  un  hecho  aislado.  Al  mismo  tiempo  que 
tomamos  posesión  de  este  gran  Puerto  central  para  atraer  á 
la  Capital  de  la  Provincia  las  energías  de  la  Nación,  com- 
pensándola en  lo  posible  de  los  sacrificios  que  hizo  hace  un 
cuarto  de  siglo  para  consolidar  la  unión  nacional,  se  inau- 
guran las  obras  de  dos  Puertos  importantes:  el  de  Santa  Fe 
y  el  de  Concordia. 

Vincular  á  todas  las  Provincias  entre  sí  por  medio  de  vías 
de  comunicación  y  de  transporte,  completar  un  sistema  de 
movilidad,  era  llevar  al  interior  los  agentes  más  activos  de 
la  civilización  y  de  la  industria.  Eran  esos  también  resortes 
de  Gobierno,  pues  ningún  elemento  más  eficaz  para  resolver 
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La  Nación,  por  medidas  administrativas  y  llevando  á  cabo 
los  problemas  más  graves  de  nuestra  sociabilidad.  Grande 
ha  sido  la  obra  realizada  en  ese  sentido  en  los  últimos  treinta 
años,  y  es  justo  también  recordar  que  no  hemos  descuidado 
los  progresos  morales  y  políticos,  sobre  los  cuales  se  ha  afir- 
mado la  nacionalidad. 

Habremos  cometido  errores  disculpables,  pero  como  lo 
hacéis  notar,  los  resultados  generales  han  sido  altamente  be- 
néficos, y  el  partido  nacional  tiene  derecho  á  ese  reconoci- 
miento. 

La  adquisición  del  Puerto  de  La  Plata  por  la  Nación  es 
un  hecho  lógico  y  necesario,  tan  favorable  para  aquélla  como 
para  la  Provincia.  Lo  es  para  la  Nación,  porque  ella  tiene  el 
deber  y  los  medios  de  completar  esfuerzos  y  obras  anteriores 
y  de  suplir  las  deficiencias  de  los  que  ayer  parecían  superio- 
res  á  nuestras  necesidades,  porque  ella  no  puede  asistir  in- 
diferente á  la  transformación  que  sufren  los  puertos  marítimos 
del  resto  del  mundo,  y  debe  ponerse  en  aptitud  de  satisfacer 
las  nuevas  exigencias  del  comercio  y  de  la  navegación. 

La  transferencia  conviene  á  la  Provincia  por  la  descarga  de 
una  deuda  que  para  ella  resulta  onerosa,  y  puede  aplicar  los 
dineros  invertidos  en  su  servicio  en  realizar  su  plan  de  educa- 
ción y  de  obras  públicas,  á  que  habéis  atribuido  la  importancia 
que  realmente  tiene  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 

La  transferencia  de  este  Puerto  á  la  Nación  se  imponía, 
porque  la  Provincia  no  cuenta  inmediatamente  con  los  re- 
cursos indispensables  para  mejorarlo,  profundizarlo  y  ofre- 
cerlo  más  amplio  y  cómodo  á  la  navegación  universal,  es- 
tando en  gran  parte  fuera  de  su  dominio  y  jurisdicción;  y 
esta  transferencia  no  será  un  recargo  para  el  Erario  Nacio- 
nal, dado  el  crecimiento  del  país  y  el  extraordinario  aumento 
de  nuestros  artículos  de  exportación  que  tendrán  que  buscar 
forzosamente  otras  salidas  de  las  que  actualmente  tienen. 

Se  cree  que  no  pasarán  veinte  años  sin  que  haya  un  gran 
número  de  vapores  de  dimensiones  considerables.  Ya  los  as- 
tilleros ingleses  y  alemanes  han  suministrado  ejemplares  de 
esa  flota  del  porvenir,  y  los  Puertos  tendrán  que  irse  aco- 
modando á  sus  dimensiones,  bajo  pena  de  perder  la  bara- 
tura del  flete  que  ello  significa.  Es  sabido  que  el  costo  de 
los  transportes,  como  el  de  la  producción,  son  el  secreto  del 
éxito  en  la  activa  competencia  universal. 
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obras  complementarias  con  sus  propíos  elementos,  podrá  fá- 
cilmente darle  á  este  Puerto  la  vida  y  la  importancia  que  le 
corresponde.  Esta  obra  es  eminentemente  nacional,  porque 
está  vinculada  á  los  más  vitales  problemas  de  que  depen- 
den la  expansión  y  el  porvenir  de  nuestras  industrias  funda- 
mentales. 

Será  necesario,  pues,  hacer  cuanto  dependa  de  la  acción 
pública  para  que  ella  sea  fecunda  en  beneficios  y  se  cumpla 
el  pensamiento  inicial  que  presidió  á  la  fundación  de  esta 
Capital,  dejando  de  ser  ella  una  Ciudad  puramente  oficial 
para  convertirse  en  otro  emporio  comercial  y  manufacturero 
de  la  República. 

Excelentísimo  señor  Gobernador:  los  mejores  recuerdos  que 
llevaré  de  mi  actuación  en  el  Gobierno  están  ligados  á  estos 
acontecimientos  que  tienen  una  influencia  tan  visible  en  el 
desarrollo  económico  y  el  progreso  de  la  República,  y  siempre 
he  creído  que  con  estas  grandes  obras  dábamos  la  dirección 
más  acertada  y  el  empleo  más  productivo  á  los  recursos  del 
país,  además  de  echar  las  bases  graníticas  de  la  nacionalidad, 
porque  todo  lo  que  es  progreso  y  riqueza,  es  también  eman- 
cipación, orden  y  justicia. 


Discurso  leído  por  el  doctor,  D.  Manuel  Quintana,  ante  el  Congre- 
so Nacional,  el  12  de  Octubre  de  1904,  en  el  acto  de  prestar 
juramento  como  Presidente  de  la  República. 

Señaren  Senadores: 

Señores  Diputados: 

La  Convención  Electoral  que  inició  mi  candidatura,  había 
adoptado  como  plataforma  un  programa  que,  subscripto  por 
ciudadanos  espectables,  fué  juzgado  por  la  opinión  nacional 
como  la  mejor  promesa  de  un  gobierno  republicano.  Al 
prestar  mi  nombre  para  la  lucha  política,  acepté  ese  pro- 
grama en  toda  su  amplitud;  y  después  que  el  sufragio  popular 
ha  consagrado,  al  elegirme,  los  votos  de  aquella  Asamblea, 
me  corresponde  en  este  momento  solemne  ratificar  mi  com- 
promiso ante  vosotros,  que  sois  los  representantes  de  la  so- 
beranía nacional. 


mm 
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En  el  orden  de  la  política  federal  elevaré  raí  Gobierno 
hasta  la  esfera  que  la  Constitución  le  marca,  ajustándome 
á  los  principios  del  sistema  político  que  hemos  adoptado. 

La  ingerencia  del  Presidente  de  la  República  en  los  asun- 
tos provinciales  no  es  el  mejor  camino  para  consolidar  las 
instituciones  y  mantener  la  paz.  Si  se  ejercita  en  favor  dé 
las  oposiciones  que  siempre  levantan  los  Gobiernos,  puede 
ser  un  estímulo  para  la  licencia  y  el  germen  de  la  anarquía. 
Y  si  se  complica  con  los  gobernantes  para  sofocar  las  ga- 
rantías constitucionales,  reconcentra  sobre  el  Podar  Central 
los  agravios  de  los  pueblos  oprimidos.  Lo  primero  fomenta- 
ría los  desórdenes  locales;  lo  segundo  amenazaría  la  tran- 
quilidad general  de  la  República.  A  la  altura  á  que  hemos 
llegado  de  nuestro  desarrollo  económico  y  político,  cadauno  de 
los  Estados  argentinos  tienen  en  su  propio  seno  los  elemen- 
tos necesarios  para  la  práctica  regular  de  sus  instituciones. 

El  ejemplo  que  descienda  del  Gobierno  Nacional,  las  ga- 
rantías del  Congreso  y  del  Poder  Ejecutivo  y  las  leyes  li- 
berales que  se  han  dado  las  Provincias,  permitirán  que  en 
el  movimiento  interno  de  la  política  local  puedan  operarse 
esas  transformaciones  pacíñcas  que  se  cumplen  en  las  de- 
mocracias bien  organizadas. 

El  orden  no  es  la  inmovilidad;  pero  la  paz  de  las  Provincias 
es,  en  definitiva,  la  paz  de  la  Nación,  y  tengo  el  propósito 
deliberado  de  mantenerla  con  energía,  al  amparo  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes.  Soy  conservador  por  temperamento  y 
por  principios,  y  toda  perturbación  del  orden  provocará  en  mi 
Grobierno  la  reacción  necesaria  para  contenerla. 

La  cuestión  social,  no  obstante  las  profecías  de  un  opti- 
mismo inaplicable,  está  reclamando  desde  ahora  la  atención 
de  los  Poderes  Públicos.  La  Ley  Nacional  del  Trabajo  con- 
tribuirá sin  duda  á  moderar  las  huelgas  y,  en  general,  á  im- 
pedir esos  frecuentes  conflictos  entre  los  patrones  y  los 
obreros  quo  pueden  llegar  en  ciertos  momentos  hasta  com- 
prometer la  producción  anual  del  país.  No  basta,  sin  embar- 
go, reglamentar  el  trabajo;  y  para  ponernos  en  las  tendencias 
de  la  civilización  contemporánea,  tendremos  que  corregir  el 
régimen  fiscal  y  algunos  preceptos  de  la  legislación  común, 
como  los  únicos  medios  de  moderar  en  lo  posible  las  des- 
igualdades de  la  fortuna  y  las  opresiones  injustas  del  capi- 
tal.  El   programa   mínimo   del   partido  socialista   argentino 


~  591    - 

Hay  un  rasgo  común  en  nuestros  hombres,  que  se  descu- 
bre desde  los  tiempos  de  la  Colonia,  en  la  magnitud  de  los 
planes  guerreros,  en  el  fragor  de  las  luchas  intestinas,  en 
ios  Gobiernos  y  en  los  partidos  de  la  época  constitucio- 
nal, lo  que  todos  tenemos  en  el  fondo  de  nuestras  almas, 
lo  que  nos  hace  juiciosos  un  día  y  heroicos  otra  vez:  es  el 
sentimiento  de  nuestra  grandeza  futura. 

Bajo  estas  impresiones  recibo  las  insignias  del  mando. 

Mis  compatriotas  saben  que  no  tengo  nada  que"  vengar. 
No  hay  amarguras  en  mi  vida  pública;  llevo  el  alma  libre 
de  animosidades  y  de  rencores;  no  voy  á  cavar  abismos  en- 
tre mis  conciudadanos,  sino  á  presidir  con  la  más  alta  im- 
parcialidad los  destinos  de  mi  patria. 

Y  para  los  pueblos  extranjeros  soy  desde  ahora  el  Jefe 
de  una  nación  que  tiene  un  ideal  en  América.  No  importa 
las  tendencias  de  predominio  y  absorción  que  prevalezcan 
en  el  mundo.  En  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  voy  á  con- 
servar las  tradiciones  de  nuestra  política  exterior:  la  paz 
continental  como  una  aspiración,  el  arbitraje  ante  el  di- 
sentimiento irreductible  y  la  justicia,  en  vez  de  la  fuerza, 
como  fundamento  del  derecho  internacional. 

Señores  Senadores:  señores  Diputados:  Permitidme  que,  al 
terminar,  ponga  bajo  la  protección  de  Dios,  fuente  de  toda 
razón  y  toda  justicia,  vuestras  deliberaciones  y  los  actos  de 
mi  Gobierno. 

He  dicho. 


Discurso  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Corrientes,  doctor  José 
R.  Gómez,  en  el  acto  de  colocar  la  primera  piedra  de  la  Es- 
cuela Normal  Regional  de  Maestros,  en  Octubre  de  1904. 

Seftor  Ministro: 

Sed  bien  venido,  señor  Ministro,  á  este  suelo,  cuyos  hijos 
os  reciben  con  los  brazos  abiertos,  expresando  jubilosamente 
su  intensa  satisfacción  ante  estas  obras  llamadas  á  influir 
trascendentalmente  en  los  destinos  de  estas  regiones. 

Sed  bien  venido,  pues  sois  heraldo  de  paz,  portador  de  la 
simiente  que  caerá  en  tierra  propicia,  para  que  crezca  y  se 
multiplique  el  árbol  fecundo  de  la  cultura  pública. 
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Por  eso  la  sociedad  os  brinda  sus  mejores  agasajos,  jr  el 
Gobierno,  fiel  exponente  del  sentimiento  colectivo,  tributa  sus 
plácemes  al  representante  del  Presidente  de  la  Nación,  á 
quien  diréis  en  vísperas  de  volver  á  las  filas  ciudadanas,  que 
Corrientes  guarda  un  reconocimiento  sincero  hacia  el  man- 
datario que  le  ha  prodigado  deferentes  atenciones,  favorecido 
con  importantes  obras  públicas,  y  sabido  respetar  en  todo 
momento  sus  libertades  y  autonomía. 

Comenzamos  á  recoger  á  manos  llenas  los  opimos  frutos 
de  la  paz  y  del  orden.  Mediante  esa  política  perseverante- 
mente  mantenida,  apenas  despejados  los  horizontes  interna- 
cionales, el  país  se  ha  lanzado  denodadamente  á  la  conquista 
de  su  porvenir.  Doquier  se  ausculte,  siéntense  las  palpita- 
ciones del  progreso  nacional,  regocijando  los  corazones  con 
efusiones  patrióticas.  Y  el  país  no  marclia,  sino  que  galopa, 
trasponiendo  con  los  ferrocarriles  los  montes  y  llanuras,  do- 
minando las  aguas  con  los  barcos  y  los  puentes,  encausán- 
dolas y  ahondándolas  con  canales  y  valiosas  obras  portua- 
rias, saneando  sus  ciudades  y  sus  campos,  afirmando  su  po- 
derío militar  por  mar  y  por  tierra,  acreciendo  geométrica- 
mente su  exportación,  en  tanto  que  sus  estudiosos  orlan  la 
frente  de  la  Nación  victoriosa  con  los  laureles  conquistados 
en  las  nobles  lides  de  la  inteligencia.  Y  todo  febrilmente 
rastreando  y  aprovechando  nuestros  dones  naturales  para  el 
progreso   de  la  República  y  beneficio  de  la  humanidad. 

Corrientes  se  ha  incorporado  también  á  la  columna  en 
marcha.  Ella  que  ha  sufrido  y  luchado  tanto  para  organi- 
zar su  sociabilidad,  ha  llegado  por  fin  á  confirmar  el  orden 
institucional  que  emana  espontáneamente  de  la  libre  rota- 
ción de  los  derechos  y  deberes.  Restañada  la  sangre  de  las 
viejas  contiendas,  olvidado  los  agravios  partidistas  y  enra- 
recido el  ambiente  para  sus  gérmenes,  pueblo  y  Gobierno 
suben  patriótica  y  alegremente  la  montaña,  compenetrados 
de  la  solidaridad  argentina  y  confiados  en  la  alta  misión 
que  llenará  la  Patria  en  este  continente  americano. 

La  brújula  marca  la  dirección  eficiente,  pero  apenas  es- 
tamos en  los  comienzos  de  la  gran  jornada. 

Pródiga  es  nuestra  naturaleza;  tierra  fértil,  como  encua- 
drada dentro  de  un  marco  de  caudalosos  ríos;  sombréanla 
ricos  y  espléndidos  bosques;  huelgan  en  sus  praderas  diez 
millones  de  ganados  entre  vacunos  y  ovinos,  y  labra  la  una 
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población  sobria  y  viril,  pero  franca  y  generosa,  hermana 
para  todos  los  hombres,  cualesquiera  que  sean  su  origen,  reli* 
gión  ó  modalidades. 

Con  estos  elementos,  la  Provincia  se  ha  consagrado  al  tra- 
bajo tan  decidida  y  eficazmente,  que  en  los  tres  últimos  lus- 
tros, la  riqueza  y  la  instrucción  general  han  aumentado  más 
que  del  período  transcurrido  de  la  organización  nacional. 
Y  no  se  atribuya  este  adelanto  á  circunstancias  extraordi- 
narias, como  la  inmigración,  la  apertura  de  nuevos  merca- 
dos, á  los  productos  conocidos,  su  valorización  ó  al  naci- 
miento de  nuevas  industrias;  nó;  esta  prosperidad  es  el  re- 
bultado lógico  de  la  ignorancia  popular  disminuida,  de  la 
mayor  honestidad  particular  y  administrativa,  de  la  ejerci- 
lación  cívica  constante,  y  de  la  menor  intervención  estudiada 
del  Gobierno. 

Perdonadme,  señores,  esta  expansión  provincial  ante  vos- 
otros, dignos  índices  de  la  cultura  y  de  la  representación  na- 
cional. No  es  una  vanagloria,  sino  la  declaración  oportuna 
y  la  elocuente  demostración  de  que  con  el  orden  moral  se 
multiplican  los  factores  del  progreso,  se  moderan  los  pueblos 
y  se  afianzan  los  Gobiernos. 

Será  un  ejemplo  palpable  de  mis  palabras  el  soberbio  edi- 
ficio que  en  breves  meses  erguiráse  en  esta  margen  del  ma- 
jestuoso río.  Templo  y  fuente  en  lo  futuro,  á  él  vendrán  los 
peregrinos  sedientos  del  saber,  para  llevar  más  tarde  á  to- 
dos los  ámbitos  del  país  el  soplo  de  una  nueva  vida  me- 
diante el  hálito  de  una  enseñanza  nueva. 

Nosotros  lo  cuidaremos  con  el  amor  y  el  interés  que  nos 
inspira  cuanto  atañe  á  la  educación  del  pueblo.  Lo  demues- 
tra la  labor  miliaria  del  Gobierno  de  Ferré  desde  1825:  la  de 
Pujol  después  de  Caseros,  y  la  de  los  años  presentes,  con 
las  276  escuelas  que  funcionan  actualmente,  los  $382.158  de 
su  presupuesto,  casi  un  cuarto  del  de  la  Provincia,  los  33.000 
alumnos  matriculados,  y  los  53  edificios  con  un  costo  de 
823.000  nacionales. 

La  instrucción  primaria  se  desenvuelve  orientada  definiti- 
vamente con  la  educación  armónica  de  la  mente  y  de  la 
mano  y  conforme  á  nuestros  medios,  anualmente  se  ensan- 
-cha  ó  se  crea  con  la  escuela  el  huerto  ó  el  taller  comple- 
jnentario. 

Y  para  encauzar  definitivamente  esta  corriente  vivificante, 
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ninguna  clase,  para  confundirlas  en  una  sola  aspiración,  en 
un  solo  y  legítimo  anhelo. 

^íos  encontramos  actualmente,  señores,  en  un  período  de 
plena  actividad  de  progresos,  como  si  quisiéramos  recuperar 
á  pasos  acelerados  el  tiempo  perdido  en  las  turbulencias  pro- 
pias de  la  edad  primera  ó  en  las  incertidumbres  producidas 
por  nuestros  largos  litigios  internacionales.  Afianzadas  de  una 
manera  definitiva  las  instituciones  del  país,  después  de  haber 
sido  resueltos  los  grandes  problemas  de  su  organización,  y, 
¡loado  sea  Dios!  libres  de  sombras  y  celajes  los  horizontes 
merced  al  patriotismo  y  cordura  de  nuestros  gobernantes  y 
estadistas,  podemos  enlre^i^arnos  tranquilos  a  la  realización 
de  las  grandes  obras  públicas  reclamadas  ya  por  el  grado  de 
cultura  que  hemos  alcanzado. 

Corrientes,  señores,  se  incorpora  á  este  movimiento  sor- 
prendente, aportando  los  escasos  recursos  que  sus  nacientes 
industrias  y  una  administración  regular  les  brindan,  con  la 
misma  decisión  y  entusiasmo,  con  la  misma  fe  que  ha  sabido 
demostrar  ante  propios  y  extraños,  cuando  se  ha  tratado  de 
concurrir  á  la  defensa  nacional,  ó  cuando  el  país  se  hallaba 
afrentado  por  la  tiranía. 

Nuestra  historia  local  es  bien  conocida  y  dolorosa.  Y  si  es 
verdad  que  durante  largos  años  hemos  llevado  vida  azarosa, 
vida  de  luchas  fratricidas,  requiriendo  frecuentemente  el  poder 
de  la  Nación  para  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blica, hoy,  en  cambio,  podemos  presentar  con  legítimo  orgu- 
llo el  ejemplo  de  una  provincia  tranquila,  en  medio  de  su 
altivez,  entregada  por  completo  á  trabajar  por  el  engrande- 
cimiento del  país,  invirtiendo  en  la  educación  del  pueblo  una 
suma  de  recursos  no  menor  que  la  que  invertía,  no  hace  mu- 
chos años,  en  el  sostenimiento  de  milicias  exigidas  por  nues- 
tras frecuentes  rencillas  locales.  La  lucha  entre  hermanos  ha 
desaparecido,  tal  vez  para  siempre,  para  dar  lugar  á  la  lucha 
contra  la  ignorancia,  en  un  esfuerzo  común. 

Pero  en  esta  noble  tarea  nuestras  fuerzas  son  escasas,  y 
hemos  debido  solicitar  unas  veces,  y  otras  aceptar  la  acción 
concurrente  del  excelentísimo  Gobierno  de  la  Nación,  tradu- 
cida en  importantes  obras  públicas  destinadas  á,  difundir  los 
beneficios  de  la  educación,  con  la  implantación  de  sistemas 
aconsejados  por  los  adelantos  más  modernos;  ó  facilitar  las 
relaciones   de   nuestra  campaña   por  medio  de  vías  férreas 
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que  vendrán  á  resolver  ó  simplificar  el  arduo  problema  de 
nuestra  viabilidad,  abriendo  al  mismo  tiempo  nuevas  fuentes 
de  producción  y  acercándonos  á  los  mercados  de  consumo; 
ó  á  modificar  las  condiciones  higiénicas  de  esta  capital;  ó  & 
servir  para  la  instalación  de  escuelas  prácticas  de  agricul- 
rura,  ó  de  albergue  y  escuela  á  nuestros  bizarros  y  queridos 
conscriptos  que  forman  en  las  filas  de  nuestro  glorioso  ejér- 
cito, obras  todas  que  servirán  como  pública  demostración  de 
nuestra  vida  civilizada,  como  factores  de  nuevos  progresos, 
y  que  obligarán  la  gratitud  de  este  pueblo. 

Excelentísimo  señor  Ministro: 

En  nombre  de  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia,  tengo 
el  honor  de  presentar  al  Excelentísimo  señor  Presidente  de 
la  República,  á  quien  representáis  en  estos  momentos,  así 
como  igualmente  á  Vuestra  Excelencia,  el  testimonio  de  con- 
sideración y  de  respeto  debidos  á  los  altos  mandatarios  de 
la  Nación. 

Excelentísimo  señor  Gobernador  de  Corrientes: 

La  situación  geográfica  de  esta  Provincia  hace  que  sus 
relaciones  con  la  mayor  parte  de  las  demás  de  la  República 
se  concrete  á  las  comunicaciones  meramente  oficiales  que  no 
tienen  ni  pueden  tener  el  calor  que  emana  del  vínculo  social 
ó  de  la  amistad  qne  nace  y  se  desenvuelve  fácil  mediante  el 
trato  diario  más  ó  menos  frecuente.  Por  primera  vez  el 
gobernante  de  una  Provincia,  que  no  pertenece  al  litoral,  nos 
honra  con  su  presencia,  y  es  plausible  que  ella  quede  vincu- 
lada á  un  acto  de  tanta  trascendencia  para  nosotros,  como 
el  que  la  ha  motivado. 

Será,  pues,  grato  para  Corrientes  el  recuerdo  de  esta  visita 
del  gobernante  de  una  Provincia  hermana,  á  la  que  parece 
que  el  Cielo  hubiera  querido  compensarle  la  escasez  de  sus 
bienes  materiales  con  la  riqueza  intelectual  de  sus  hijos, 
muchos  de  los  cuales  han  sido  verdaderas  glorias  de  la  Pa- 
tria. Os  presento,  señor  Gobernador,  el  amistoso  saludo  del 
Gobierno  de  Corrientes. 

Y  al  ofrecer,  señores,  este  modesto,  pero  sincero  homenaje 
á  los  distinguidos  visitantes  que  hoy  honran  esta  casa,  com- 
plázcome  en  formular  votos  por  la  felicidad  de  todos,  y  por- 
que encuentren   horas  amenas  en  el  seno  de  esta  sociedad. 


—  597  — 

Discurso  pronunciado  por  el  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Gnecco, 
en  la  Cámara  de  Senadores  de  la  provincia  de  Buenos  Aíres^ 
en  defensa  del  plan  de  reformas  á  las  Leyes  de  Educación 
Común,  propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo,  el  día  25  de  Sep- 
tiembre de  1905. 

Han  de  ser  por  cierto  mis  primeras  palabras  en  este  re- 
cinto palabras  de  respetuosa  consideración  para  este  Hono- 
rable Cuerpo,  no  sólo  porque  es  el  más  alto  del  Poder  Le- 
gislativo de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino  porque  á  él 
me  vincula  un  recuerdo  de  gratitud  que  quiero  y  debo  ex- 
teriorizar en  esta  ocasión. 

En  tres  momentos,  señor  Presidente,  en  tres  ocasione» 
distintas,  el  Poder  Ejecutivo  ha  solicitado  acuerdo  de  esta 
Honorable  Cámara  para  confiarme  diversas  tareas  públicas; 
y  en  esas  tres  ocasiones,  se  ha  servido  presentarle  el  Ho- 
norable Senado  el  acuerdo  solicitado. 

Este  hecho,  que  es  honroso  para  mí,  me  obliga  hacia  él; 
y  al  hacer  hoy  mis  primeras  armas,  al  tomar  hoy  por  pri- 
mera vez  parte  en  sus  deliberaciones,  sería  mi  más  ardiente 
anhelo  corresponder  á  su  confianza,  suministrándole  todos 
los  antecedentes,  todos  los  detalles  que  fueran  necesarios 
para  que  pudiera  afrontar  con  precisión  y  con  éxito  la  dis- 
cusión del  proyecto  sobre  Educación  Común  que,  por  cierto, 
es  la  piedra  angular  sobre  que  reposa,  no  sólo  la  grandeza 
material,  sino  también  la  grandeza  moral  de  todos  los  pue- 
blos civilizados.    {¡Muy  bien!) 

Al  afrontar  esta  discusión,  señor  Presidente,  á  pesar  de 
estar  connaturalizado  con  el  debate  público  por  haber  per- 
tenecido durante  varios  años  á  la  Cámara  de  Diputados,, 
siento  que  mi  espíritu  se  excita. . .  Me  pregunto  la  causa,  y  na 
la  encuentro  sino  en  este  hecho:  en  la  respetabilidad  de  este 
Cuerpo,  en  la  honorabilidad  de  todos  sus  miembros,  que 
van  á  ser,  en  este  momento,  jueces  de  las  ideas  que  emita 
á  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

Echo  una  mirada  á  las  bancas  de  este  Cuerpo  y  veo  al 
doctor  Avellaneda  que,  no  sólo  vale  por  sus  méritos  pro- 
pios, sino  porque  representa  una  tradición;  y  lo  he  citado  en 
primer  término  para  honrar  en  el  recuerdo  del  hijo  la  me- 
moria del  padre,  pues  tratándose  de  una  cuestión  de  edu- 
cación es  imposible  dejar  de  mencionar,  así  como  á  Rivada- 
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vía  V  á  Sarmiento,  el  nombre  del  ilustre  doctor  Nicolás  A-ve- 
llaneda.  (¡Muy  bien!). 

Veo  también  al  doctor  Castellanos,  viejo  lidiador  de  los 
textos  legales  y  de  la  doctrina  jurídica,  con  foja  brillante  ea 
la  magistratura;  á  los  doctores  Oliver  y  Valteone,  abogados 
distinguidos  y  oradores  de  palabra  fácil,  que  hacen  honor 
al  Honorable  Senado;  al  doctor  Weigel  Muñoz,  al  que  me 
vincula  una  vieja  amistad,  lleno  de  talento,  de  bondad  y  de 
ilustración  . . .  ¡porque  es  tan  bondadoso  como  talentoso  el 
doctor  Weigel!. . .  {¡Muy  bienf)^  y  cuya  larga  actuación  en  la 
Cámara  de  Diputados  ha  sido  brillante,  porque  sus  perora- 
ciones son  los  lampos  de  la  oratoria  que  reflejan  destellos 
en  el  Diario  de  Sesiones  de  aquel  Cuerpo.  (¡Muy  bien!). 

Veo  á  mi  viejo  amigo,  el  Senador  Niño,  periodista,  lucha- 
dor constante  y  tesonero  que,  á  pesar  de  sus  apasionamien- 
tos, siempre  es  bueno,  digno  y  caballeresco;  veo  al  Senador 
Goyena,  cuyo  nombre  debo  mencionar  porque  también  me 
vincula  á  él  el  recuerdo  y  la  gratitud  de  un  hombre  inolvi- 
dable, Pedro  Goyena,  con  tradición  legislativa  y  á  quien  él 
puede  decirse  representa  aquí,  y  cuya  oratoria  lucida  y  bri- 
llante fué  y  será  la  honra  y  prez  de  la  oratoria  argentina, 
no  sólo  en  la  Legislatura  Provincial,  sino  en  el  Congreso  de 
la  Nación.  (¡Muy  bien!). 

Veo,  en  fin,  á  los  señores  Senadores  José  Vicente  Martí- 
nez, Goenaga,  Soriano,  López  Cabanillas,  Benigno  Martínez, 
y  tanto  otros,  versados  todos  ellos  en  el  conocimiento  de  la 
cosa  pública,  con  méritos  propios  para  ocupar  con  dignidad 
y  altura  una  banca  en  este  Honorable  Cuerpo. 

Todavía  más,  señor.  Veo  á  este  respetable  Cuerpo  presi- 
dido por  un  constitucionalista  de  nota,  por  un  historiador 
eximio,  por  un  publicista  distinguido,  por  el  doctor  Adolfo 
Saldfas,  (¡May  bien!). . .  Observo  que  tengo  por  contendor  en 
este  debate  al  señor  Senador  Bianco,  erudito  y  preparado» 
brioso  en  todos  sus  ataques  como  en  todas  sus  defensas. 

Y  es  en  presencia  de  este  conjunto  eminente  de  hombres 
distinguidos  que  siento  en  mi  espíritu  zozobras,  porque  me 
encuentro  ante  un  Cuerpo  que  representa  tanto  talento,  tan- 
tos antecedentes,   tanto  patriotismo,   tanta  erudición. 

Pero,  señor  Presidente,  soy  un  hombre  salido  de  las  filas 
del  pueblo  y  estoy  acostumbrado  á  la  lucha;  sé  dominar  mi 
espíritu  y  entro  resueltamente  al  debate.  (¡Muy  bien!). 
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No  voy  á  liacer,  por  cierto,  un  discurso  erudito,  ni  voy  á 
<lisertar  tampoco  sobre  los  diversos  puntos  que  pueda  abar- 
car la  Ley  General  de  Educación,  ni  sobre  las  conveniencias 
y  ventajas  de  la  instrucción  primaria,  desde  el  momento  que 
la  enunciación  de  este  punto  es  axiomática.  No  voy  á  hacer, 
por  lo  tanto,  una  exposición  de  todas  las  fases  que  se  rela- 
xiionan  con  el  asunto  en  debate,  sino  que  rae  voy  á  concre- 
tar únicamente  á  lo  que  comprende  la  reforma  para  analizar 
las  ideas,  los  motivos  y  los  inconvenientes  que  el  Poder  Eje- 
-cutivo  haya  podido  palpar  en  la  aplicación  de  los  diversos 
puntos  de  la  ley  actual  y  que  cree  necesario  modificar,  como 
^asimismo  analizaré  las  razones  que  han  primado  en  el  ánimo 
del  Gobierno  para  proyectar  modificaciones  á  la  Ley  del  75, 
^n  el  sentido  de  que  la  educación  se  difunda,  cobre  vigor, 
avance  y  progrese. 

La  Ley  del  75,  concordante  con  la  Constitución  del  73,  fué 
dictada  con  criterio  absolutamente  descentralizador,  y  esta- 
bleció, por  primera  vez,  un  organismo  nnevo:  los  Consejos 
Escolares  electivos. 

Los  Convencionales,  lo  mismo  que  los  legisladores  de  esa 
época,  creían  obtener  grandes  ventajas  para  la  educación  al 
establecer  este  organismo;  pero,  á  mi  juicio,  incurrieron  en  un 
grave  error.  No  tuvieron  en  cuenta  ni  el  ambiente  social  y 
político  en  qne  debían  desenvolvese  los  Consejos  Escolares 
que,  con  arreglo  á  las  disposiciones  legales  en  vigencia,  hasta 
«ierlo  punto  emanan  de  las  Municipalidades;  ni  tampoco  tu- 
vieron en  cuenta  que  el  número  de  hombres  hábiles  y  ca- 
paces, en  todos  los  pueblos  de  creación  incipiente  que  exis- 
ten en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  era  insuficiente;  todo 
lo  que  daría  por  resultado  que  las  esperanzas  que  cifraban 
en  los  Consejos  no  se  realizaran,  que  éstos  no  dieran  los 
frutos  que  de  ellos  se  esperaban. 

Entre  las  facultades  que  concedieron  á  estos  Consejos  es- 
taba la  del  nombramiento  de  maestros.  Esta  facultad  ha  sido 
una  de  las  causas  que  hasta  la  fecha  han  hecho  que  la  Ley 
del  75  no  diera  los  resultados  que  se  tenían  en  vista. 

El  nombramiento  de  maestros  por  los  Consejos  Escolares 
ha  producido  no  solamente  el  inconveniente  que  voy  á  apun- 
tar en  seguida,  sino  que  ha  sido  el  obstáculo  más  insalva- 
ble para  formar  un  grupo  de  maestros  hábiles  y  capaces  de 
dirigir  la  educación  común  en  la  Provincia. 
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Sr.  Blanco. — Y  no  tuvo  resultado,  como  acaba  de  decir 
el  señor  Ministro,  estando  de  acuerdo  coa  él,  en  eso. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  La  misma  Legislatura  se  ha 
preocupado  de  quitar  esa  facultad  á  los  Consejos  Escolares, 
y  así  nos  encontramos  con  la  Ley  del  94  que,  si  no  estable- 
cía que  todos  los  nombramientos  de  maestros  fueran  hechos 
por  la  Dirección  General  de  Escuelas,  por  lo  menos  dispo- 
nía que  los  maestros  interinos  fueran  designados  por  la  misma 
Dirección;  y  la  Ley  del  96  estableció  un  término  medio,  es 
decir,  que  eran  nombrados  por  la  Dirección  General  á  pro- 
puesta de  los  Consejos  Escolares. 

Podría  preguntarse,  señor  Presidente,  cuál  es  la  razón  que 
ha  tenido  la  Cámara  de  Diputados  y  el  Poder  Ejecutivo  al 
dar  preferencia  al  Director  General  para  que  haga  estos  nom- 
bramientos. La  razón  es  que  se  ha  creído  que  había  mayor 
unidad  de  acción,  mayor  ilustración,  mayor  competencia  en 
el  Director  General  para  apreciar  las  ventajas  que  ofrecería 
el  nombramiento  del  maestro  A  para  tal  escuela,  ó  para  la 
exoneración  ó  remoción  del  maestro  B,  desde  el  momento 
que  el  contacto  diario  que  debe  mantener  con  ellos  lo  ha- 
bilitan para  tener  mejor  conocimiento  de  cada  uno  de  esos 
profesores  ó  maestros. 

Existen,  por  otra  parle,  dos  antecedentes  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  tenido  en  cuenta  para  llegar  á  la  conclusión 
que  indico.  En  el  Código  del  doctor  Berra  se  establece  que 
el  nombramiento  de  maestros  debe  ser  atribución  del  Direc- 
tor General  de  Escuelas,  y  en  un  Congreso  Pedagógico,  ce- 
lebrado en  1900,  una  de  las  conclusiones  á  que  arribaba 
dicho  Congreso,  que  estaba  compuesto  por  profesionales,  fué 
que  la  dirección  técnica  de  la  educación  común  debiera  es- 
lar  en  una  sola  persona,  para  darle  unidad  y  obtener  de  elhi 
lodos  los  beneficios  que  debía  esperarse. 

Del  nombramiento  de  maestros,  que  es  una  de  las  cuestio- 
nes más  fundamentales  de  la  reforma,  paso  á  la  cuestión  que 
se  refiere  al  ciclo  escolar. 

En  virtud  de  la  disposición  del  articulo  3"  de  la  Ley  del  75,  se 
establece  que  es  deber  escolar  para  los  niños  varones  concurrir 
á  las  escuelas  desde  los  6  hasta  los  14  años,  y  para  la  mujer 
desde  los  6  hasta  los  12  años.  Por  la  reforma  se  establece  el 
ciclo  de  4  años  indistintamente  para  el  varón  ypara  la  mujer. 

La  fijación  del  ciclo  escolar  nos  coloca  frente  á  un  doble 


mmm^ 


—  mi 

En  una  conferencia  de  maestros  en  la  que  se  han  presentado 
informes  verdaderamente  notables,  se  menciona  este  hecho 
que  debo  recordar  especialmente  á  la  Honorable  Cámara:  los 
niftos  de  6  á  7  años  que  cursan  en  las  escuelas  arrojan  la 
siguiente  estadística:  el  60  por  ciento  de  ellos  repite  el  pri- 
mer grado,  y  de  los  que  pasan  al  segundo  grado,  según  lo 
refiere  el  señor  Mercante,  el  20  por  ciento  se  ve  obligado  á 
repetirlo. 

Una  voz.  —  Es  cierto. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno,  —  Debemos  tener  en  cuenta  tam- 
bién, señor  Presidente,  las  inclemencias  del  tiempo,  las  dis- 
tancias, la  población  difundida  en  grandes  extensiones,  el 
ambiente  en  que  tiene  que  desenvolverse  el  niño. 

Un  niño  de  5  á  6  años,  teniendo  que  recorrer  una  distan- 
cia más  ó  menos  larga  para  ir  á  una  escuela  de  la  campa- 
ña, no  es  posible  que  acuda  á  ella  bajo  la  lluvia  ó  con  fríos 
excesivos. 

Las  grandes  distancias  son  un  inconveniente  para  la  asis- 
tencia, especialmente  de  niños  de  corta  edad.  La  población 
extremadamente  difundida  en  una  vasta  extensión  de  terri- 
torio es  una  dificultad. 

Todajj  estas  causas  concurren  para  que  el  niño  que  no 
tenga  acentuado  vigor  físico  y  cierta  edad  no  pueda  concu- 
rrir á  la  escuela  con  regularidad  antes  de  los  8  años,  siendo 
estos  niños  de  corta  edad  los  que  aumentan  los  altos  coefi- 
cientes que  arroja  la  inasistencia  á  las  escuelas. 

La  suficiencia  del  ciclo  de  4  años,  partiendo  de  los  8  de 
edad,  ha  sido  apreciada  por  el  Poder  Ejecutivo  de  una  ma- 
nera favorable:  ha  creído  que  el  niño,  á  esa  edad,  se  encon- 
traba en  condiciones  de  aptitud  para  aprovechar  con  la  mayor 
ventaja,  con  el  mayor  beneficio,  la  enseñanza  que  se  le  da  en 
las  escuelas  comunes.  Por  eso  es  que  el  proyecto  lo  establece. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  ello  no  es  más  que  la  con- 
sagración de  un  caso  establecido  en  nuestras  costumbres. 

Si  analizamos  por  grados  la  concurrencia  á  las  escuelas, 
nos  encontramos  con  los  siguientes  hechos: 

En  las  escuelas  comunes,  sólo  los  tres  primeros  grados  son 
frecuentados  por  los  alumnos  en  número  serio.  En  el  4"*  grado 
ya  decrece  la  asistencia.  En  cuanto  al  5'  y  6%  la  asistencia 
es  mínima. 

Los  datos  numéricos  que  se  han  tenido  para  ello  son  los 
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siguientes:  En  las  990  escuelas  que  hoy  funcionan,  sólo  se 
enseña  el  6"  grado  en  25,  y  en  40  el  5%  alcanzando  el  total 
de  alumnos  que  cursan  los  dos  grados  á  2000  alumnos,  de 
los  cuales  mucho  más  [de  1400  son  mujeres,  es  decir,  200O 
sobre  un  total  de  125.000  niños. 

Sr.  Blanco. —  ¿De  qué  año  es  esa  estadística,  señor  Mi~ 
nistro? 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  De  este  año  y  del  pasado. 

Si  hacemos  la  clasificación  por  edades,  nos  encontramos 
con  estos  hechos  que  el  señor  Senador  Bianco  debe  conocer^ 
porque  los  he  tomado  de  una  Memoria  de  la  Dirección  de 
Escuelas  en  que  se  menciona  una  discusión  habida  entre  el 
señor  Senador  y  el  ex  Director  General,  doctor  Berra. 

Tenemos  que  en  1897  los  niños  hasta  10  años  eran  67.534; 
hasta  12  años,  19.871;  hasta  14  años,  5628. 

En  1898,  los  niños  hasta  10  años  eran  71.319;  hasta  12  años. 
20.460;  hasta  14  años,  simplemente  6443. 

En  1899,  los  niños  hasta  10  años  eran  80.015;  hasta  12  años: 
22.680,  y  hasta  14  años,  simplemente  7360. 

Lo  que  comprueba  la  afirmación  hecha:  que  los  niños  de 
12  años  en  adelante  dejan  de  frecuentar  la  escuela,  obede- 
ciendo á  una  necesidad  de  la  cual  no  puede  prescindir  el 
legislador,  que  es  la  de  dejar  la  escuela  á  cierta  edad  para 
ser  incorporado  al  trabajo  del  hogar. 

Ahora,  si  referimos  ó  relacionamos  la  edad  con  los  gra- 
dos superiores,  tenemos:  que  en  1904,  por  ejemplo,  los  niños 
que  asisten  del  5°  y  6°  grado,  de  13  años  para  arriba,  eran 
sólo  595;  en  1904  eran  743,  y  en  1905  son  957;  datos  que  he 
obtenido  del  señor  Director  de  Escuelas. 

Sr.  Blanco.  —  Porque  no  liay  escuelas. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  -   Sí,  hay  Escuelas. 

Sr.  Bianco.  —  Ya  lo  veremos. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  Estas  cifras  ponen,  ajuicio  del 
Poder  Ejecutivo,  de  manifiesto  que  el  esfuerzo  y  el  sacrificio 
que  se  hace  para  sostener  un  ciclo  de  8  y  6  años,  respecti- 
vamente, no  responde  á  una  necesidad,  sino  que  dicho  es- 
fuerzo se  esterihza. 

Los  elementos  que  la  Provincia  gasta  en  querer  mantener 
este  ciclo,  caen  en  el  vacío,  señor  Presidente;  y  no  podemos 
prescindir  de  este  hecho  fatal,  que,  por  el  contrario,  fuerza 
es  tenerlo  en  cuenta. 
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¿Cuál  es  la  causa,  se  pregunta,  de  que  el  ciclo  escolar  de 
8  y  6  años,  respectivamente,  no  sea  aprovechado  por  el 
pueblo? 

Esa  causa  se  encuentra,  señor,  en  el  ambiente  social  y  eco- 
nómico de  la  Provincia. 

El  niño  de  12  años  no  es  ya  mandado  á  la  escuela;  es  re- 
tirado de  ella.  ¿Por  qué?  Porque  á  esa  edad  empieza  á  ser 
el  auxiliar  del  padre  en  los  trabajos  del  hogar.  Entonces  es 
cuando  el  padre,  creyendo  que  ese  niño  ha  aprendido  ya  lo 
suñciente  para  saber  leer,  escribir  y  contar,  lo  dedica  á  des- 
envolver sus  actividades  prácticas  en  el  trabajo,  después  de 
haber  adquirido  los  primeros  rudimentos  de  instrucción  que 
necesita. 

Y  yo  digo:  si  la  Ley  debe  ser  el  reflejo  de  la  vida  real,  si 
debe  principalmente  tomarla  en  cuenta,  ¿cómo  es  posible  que 
prescindamos  de  este  hecho  que  se  impone  ante  su  simple 
enunciación:  los  niños  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
aprovechan  los  últimos  años  del  ciclo  escolar? 

Un  propagandista  eminente  de  la  educación  común,  Henry 
Bernard,  dice  que  en  materia  de  educación  común  el  pueblo 
es  el  legislador,  el  contribuyente,  el  maestro,  y  que  no  hay 
disposición  escrita  que  modifique  lo  que  él  dicta. 

En  consecuencia,  si  el  pueblo  ha  consagrado  por  el  uso 
un  ciclo  escolar  de  cuatro  años,  no  es  siquiera  una  novedad, 
no  es  cosa  que  pueda  asombrar  á  nadie  que  la  Ley  tome  y 
deje  subsistente  lo  que  la  costumbre  ha  establecido  y  permita 
que  se  siga  realizando  en  una  forma  legal. 

Y  aquí,  señor  Presidente,  surge  una  cuestión  que  quiero 
tratar  someramente:  el  analfabetismo. 

No  estoy  de  acuerdo  con  las  cifras  que  se  dan  respecto  al 
número  de  analfabetos.  Creo  que  hay  exageración  en  ellas. 
Pero,  cualquiera  que  sean  esas  cifras 

Sr.  Bianco,   -  ¿Quiere  permitirme? 

No  puedo  admitir  que  se  diga  que  en  las  cifras  que  he 
presentado  haya  exageración,  cuando  son  las  oficiales  toma- 
das de  la  comunicación  del  señor  Director  General  de  Escue- 
las, para  que  el  señor  Gobernador  las  incluyera  en  su  Men- 
saje de  1905. 

Si  el  señor  Director  de  Escuelas  ha  exagerado  las  cifras, 
la  falta  sería  de  él  ó  de  las  oficina  que  se  las  proporciona- 
ron, pero  no  mía. 
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Sr.  Ministro  de  Gobierno,  —  Considero,  señor  Presidente, 
repito,  y  esta  es  raí  opinión  personal,  que  las  cifras  que  se 
dan  son  exageradas. 

Pero,  de  todas  maneras,  no  liago  cuestión  de  las  cifras, 
porque  basta  que  existan  cien,  mil  ó  diez  mil  analfabetos 
para  que  la  cuestión  interese  por  igual  al  Estado,  desde  qué 
basta  que  haya  un  solo  analfabeto,  un  solo  iletrado,  para 
que  el  Estado  esté  obligado  á  hacer  el  esfuerzo  debido  á  fia 
de  que  áese  también  le  alcancen  los  beneficios  de  la  educación. 

En  la  actualidad  no  se  aprovecha  el  ciclo  que  establece  la 
ley  vigente,  puesto  que  en  los  últimos  anos  no  concurren 
los  alumnos  a  la  escuela.  Ellos  son  los  auxiliares,  diré  así, 
de  los  padres  en  el  hogar  y  en  el  trabajo  cotidiano. 

Entonces,  si  es  cierto  que  el  ciclo  actual  se  circunscribe 
á  cuatro  años,  quiere  decir  que  en  lo  que  en  intensidad  pu- 
diera perder  la  educación,  lo  ganaría  en  extensión. 

Y  si  actualmente  existen  muchos  analfabetos,  lo  que  se 
gasta  en  sostener  las  escuelas  donde  se  dicta  el  5.**  y  6,* 
grado,  se  destinaría  en  la  sucesivo  á  combatir  de  manera 
más  eficaz  la  ignorancia,  dotando  á  la  Provincia  de  mayor 
número  de  escuelas,  á  fin  de  que  todos  los  que  necesiten 
concurrir  á  ellas  puedan  hacerlo,  utilizando  así  del  mejor 
modo  las  cantidades  que  se  destinen  para  la  educación  pri- 
maria. 

¿Esto  implica,  acaso,  barbarizar  la  educación  y  oficializar 
la  ignorancia,  como  se  ha  dicho? 

Sostengo  que  no,  señor  Presidente. 

La  reforma  no  puede  implicar  semejante  cosa,  desde  que 
el  señor  Senador  Bianco  tiene  que  reconocer  que  los  que 
la  auspiciamos  estamos  sinceramente  inspirados  en  el  deseo 
de  que  todo  lo  que  atañe  a  la  educación  del  pueblo  sea  pro- 
vechoso y  fecundo. 

El  Poder  Ejecutivo,  con  el  ciclo  que  se  proyecta,  no  dis- 
minuye en  manera  alguna  sus  obligaciones  en  este  particu- 
lar. Al  contrario,  al  tratar  de  aprovechar  mejor  las  rentas 
escolares  concretándose  á  que  en  las  escuelas  se  ensefiea 
los  cuatro  años  del  nuevo  ciclo,  contrae  el  deber  de  fundar 
escuelas  en  las  que  se  dicten  cursos  complementarios.  Y 
aquí  aparece  la  tercera  cuestión  que  constituye  la  economía 
de  la  Ley,  conjuntamente  con  las  dos  que  dejo  analizadas.. 
Me  refiero  á  la  creación  de  las  escuelas  complementarias. 
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¿Cómo  se  van  á  costear  esas  escuelas?  ¿Quiénes  son  los 
que  van  á  concurrir  á  ellas? 

La  Ley  lo  dice  terminantemente:  van  á  concurrir  á  ellas 
•aquellos  que  hayan  aprendido  las  materias  que  constituyen 
el  programa  de  la  educación  común;  escuelas  que  van  á  ser 
sostenidas  por  los  mismos  alumnos  con  el  quantum  de  las 
matrículas  y  con  los  fondos  que  anualmente  vote  la  Hono- 
rable Legislatura  con  ese  objeto. 

¿Cuál  sería  el  radio  de  acción  de  esas  escuelas?  Es  la 
Honorable  Legislatura  la  que,  de  acuerdo  con  la  Ley,  debe  fi- 
jarlo. 

Y  yo  creo,  señor  Presidente,  que  estas  escuelas  de  inten- 
sificación de  los  estudios,  debe  esperarse  fundadamente  que 
han  de  adquirir  un  gran  desenvolvimiento,  desde  el  momento 
que  los  alumnos  que  quieran  ingresar  á  los  estudios  secun- 
darios, pueden  cursar  el  5.°  grado. 

Más  aún;  si  la  Honorable  Legislatura  vola  los  recursos  ne- 
cesarios, el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  pensamiento  de  que  se 
establezcan  asignaturas  que  instruyan  á  los  educandos  en  las 
nociones  más  elementales  de  contabilidad,  que  los  habilita 
para  seguir  la  carrera  comercial. 

Estas  son  las  razones  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido 
para  proyectar  esta  reforma. 

Las  ideas  que  acabo  de  esbozar  las  someto  al  juicio  se- 
reno del  Honorable  Senado,  seguro,  como  estoy,  de  que  este 
alto  cuerpo  legislativo  ha  de  resolver  el  problema  trascen- 
dental de  la  educación  del  pueblo,  inspirándose  patriótica- 
mente en  los  vaUosos  intereses  del  Estado,  animado  del  pro- 
pósito levantado  que  le  guía  de  hacer  obra  fecunda  y  dura- 
dera de  todo  lo  concerniente  á  esta  importante  materia  que, 
como  lie  dicho,  es  la  piedra  angular  sobre  la  que  reposa  la 
grandeza  moral  y  material  de  los  pueblos  bien  constituidos 
que  marchan  á  la  vanguardia  de  la  civilización. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos  en  las  bancas). 
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-ó  depositándolas  á  lo  largo  del  camino  para  volverlas  trans* 
párenles  y  diáfanas  como  las  lágrimas   del  dolor  humano. . . 

Os  decía,  señoras  y  señores,  quo  aquel  acto  personal  y 
afectivo  motivó  la  gratitud  del  Perú,  y  la  gratitud  peruana 
faa  logrado  interesar  el  sentimiento  argentino,  estableciendo 
-corrientes  de  fraternidad  que  no  debe  interrumpirlas  ni  mi 
modestia  ni  mí  corazón;  en  la  corriente  feliz  de  estos  afec- 
tos, la  individualidad  es  accidente  y  la  comunión  social  es 
la  substancia  que  evoca  los  recuerdos  seculares  y  plasma 
los  atavismos  de  dos  generaciones  y  dos  pueblos,  emergi- 
•dos  de  la  espada  del  mismo  libertador,  con  un  sentimiento 
4)oI¡darío  y  con  un  alto  concepto  continental. 

Esle  concurso  distinguido  y  selecto  podría  atestiguarnos 
«otro  hecho  que  no  es  menos  respetable  por  perten«^cer  al 
fuero  interno  de  nuestra  vida  colectiva;  es  el  alto  sentimien- 
to de  la  couriudadanía  y  el  vínculo  incontrastable  de  la  na- 
^cionalídad,  que  sigue  á  cada  argentino  más  allá  de  las  fron- 
teras que  el  afecto  de  una  madre  fecunda  que  quiere  á 
todos  sus  hijos  por  igual,  que  siente  la  vibración  de  sus 
dolores  y  goza  con  las  actitudes  que  se  afronten  bajo  las 
inspiraciones  del  deber  y  del  honor;  es  esta  ciudadanía  la 
-que  alcanza  al  hijo  ausente  los  calores  y  el  amor  de  la  Pa- 
tria^ en  la  que  se  piensa  siempre  para  merecer  ó  para  te- 
mer su  vituperio. 

La  Patria  no  es  el  suelo  ni  es  el  bosque  que  vimos  flore- 
•cer  en  la  pubertad,  ni  es  la  pampa  inñnita,  ni  la  muralla 
andina  que  recorre  con  la  misma  indolencia  diversas  tie- 
rras y  nacionalidades;  la  Patria  no  es  conjunto  de  cosas, 
sino  de  ideas  y  cuerpo  de  derechos  y  porque  es  ahora  na- 
cional, es  sentimiento,  es  altivez,  anhelos  y  esperanzas  que 
se  agitan  en  la  masa  viviente,  persiguiendo  los  ideales  de 
su  gravitación  en  el  concierto  del  mundo;  y  si  ha  de  per- 
feccionarse aquel  concepto  y  este  vínculo  connacional,  ha 
de  ser  para  sacarlo  de  su  abstracción  jurídica,  vo'viéndolo 
cooperativo  y  humano,  sentimental  y  sonriente,  cariñoso,  sen- 
sible y  protector,  grabando  so'^)re  la  vida  ciudadana  expan- 
siones venturosas  y  motivos  de  cohesión  solidaria,  como  el 
acontecimiento  de  familia  que  habéis  querido  festejar  esta 
noche. 

La  Patria  y  la  conciudadanía  son    dos  conceptos   que    se 
funden  en  un  sentimiento;    la  primera  nos  inspira  orgullo  y 
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miento  continental;  no  nos  emparedemos  en  nuestra  alcoba, 
ni  pretendamos  salvarnos  en  la  cabina,  cuando  el  peligro 
puede  amenazar  la  nave  entera,  arrastrándonos  en  su  des- 
tino.  Cultivemos  la  vida  de  relación  y  de  contacto  con  las 
nacionalidades  de  la  América  española,  calentando  la  solida- 
ridad que  ideó  Bolívar,  aunque  rectificando  su  error  inicial. 
El  libertador  del  Norte  quiso  llegar  á  la  unidad  por  el  aba- 
timiento de  las  soberanías,  lo  que  le  valió  el  dictado  de 
ambicioso,  auoque  para  mí  fué  precursor.  Acatemos  la  enti- 
dad soberana  de  todos  los  Estados  v  fundemos  sobre  ellos 
y  á  favor  de  ella  la  sólida  comunidad  de  nuestros  destinos 
y  la  defensa  de  peligros  que  pueden  sernos  comunes  en  esta 
parte  de  la  América. 

La  audacia  dominadora  de  James  Blaine,  en  su  duda  más 
intensa  que  la  de  Roosevelt,  aunque  con  menos  fortuna,  en  el 
cariño  de  su  pueblo,  quiso  hacer  á  la  América  un  mercado 
de  sus  soberanías  en  tributo.  El  pensamiento,  económico  en 
su  forma,  era  político  en  su  fondo,  porque  nos  incomunicaba 
con  la  Europa  y  creaba  la  beligerancia  comercial  que  agitó 
grandemente  á  la  Inglaterra  bajo  la  pluma  y  el  Ministerio 
de  Gladstone.  El  bloqueo  continental  fué  derrotado,  pero 
reaparece  en  nuestros  días  más  neto  y  más  culminante,  por- 
que viene  despojado  de  los  ropajes  económicos  y  es  franca- 
mente protector  y  político.  Es  un  espíritu  brillante  y  sober- 
bio que  habla  y  emplaza  á  un  hemisferio  á  nombre  de  otro 
hemisferio,  que  notifica  á  la  Europa  en  representación  de 
nuestra  América  y  que  acaba  instituyendo  una  cancillería 
del  Nuevo  Mundo,  sin  delegación  ni  Poderes  de  los  demás 
Estados  independientes,  que  no  piden  protección  ni  la  re- 
quieren. No  he  percibido  en  la  arena  á  los  contendores  de 
la  agresión,  pero  habremos  de  decir  una  vez  más  que  no 
hay  un  derecho  público  para  la  Europa  y  otro  derecho  pú- 
blico para  la  América.  Con  relación  á  Europa,  mi  pensa- 
miento no  se  ha  modificado  y  puedo  repetir  hoy  lo  que  decía 
hace  15  años  en  la  tribuna  de  Washington  defendiendo  la 
América  del  Sud  v  la  del  Norte: 

*No  me  faltan  afecciones  ni  amor  para  la  América;  me 
faltan  desconfianzas  é  ingratitud  para  la  Europa;  yo  no  ol- 
vido que  allí  se  encuentra  España,  nuestra  madre,  contem- 
plando con  francos  regocijos  el  desenvolvimiento  de  sus 
viejos  dominios,  bajo  la  acción  de  pueblos  generosos  y  viri- 
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6  alarmar  algún  espíritu  en  sus  convicciones  serenas  y  respe- 
tables. Era  un  error,  porque  era  poner  en  duda  nuestra  delica- 
deza ó  negarnos  los  estrados  de  los  hombres  de  pensamiento. 

Habéis  hablado  de  Chile  con  votos  amistosos,  que  yo 
comparto,  y  los  extiendo  al  resto  del  continente,  porque  mi 
fe  internacional  radica  en  la  actualidad  sobre  los  reposos 
de  la  paz  y  la  concordia  de  los  pueblos  latinos  americanos, 
y  en  este  voto  no  excluyo  á  ninguna  nacionalidad,  porque  á 
todas  las  juzgo  necesarias  para  el  presente  y  para  el  porve- 
nir. Las  razones  de  la  raza  nos  dan  la  razón  suprema  de  la 
paz  y  de  la  fraternidad. 

Comparto  una  vez  más  vuestros  anhelos  por  las  solucio- 
nes felices  y  tranquilas  en  el  conflicto  que  preocupa  á  la  di- 
plomacia del  Pacíñco.  Habéis  insinuado  el  arbitraje,  y  soy 
propagandista  y  admirador  de  ese  principio  que  ha  inspi- 
rado en  todo  tiempo  la  política  argentina  y  cuya  palabra 
mágica  hace  latir  el  cariño  de  los  hijos  y  el  amor  de  las 
madres,  arrastrando  el  pensamiento  de  los  hombres  de  es- 
tado, porque  lo  vienen  sintiendo  como  un  voto  de  la  huma- 
nidad. Yo  aspiro  á  que  el  arbitraje  alumbre  al  mundo  como 
el  sol,  que  calienta  á  los  pequeños  y  á  los  grandes,  y  á  los 
fuertes  lo  mismo  que  á  lo  débiles.  Habéis  honrado  mi  per- 
sonalidad al  lamentar  mi  alejamiento  de  la  vida  pública  y 
DO  debo  reservaros  mi  convencimiento.  La  posición  oficial 
debe  ser  accidente  y  no  derecho  en  la  vida  de  un  hombre 
de  bien;  más  que  favor  es  responsabilidad  que  no  ha  de 
preocuparse  con  empeño  ni  se  ha  de  declinar  con  egoísmo. 
Todas  las  unidades  son  substituibles,  y  la  que  más  se  elimi- 
na 8111  asperezas  ni  nostalgias,  puede  determinar  en  su  cri- 
terio que  la  substitución  es  ventajosa  para  el  Gobierno  ó  para 
el  país;  pero  juzgando  la  retracción  de  otros  hombres,  sin 
duda  con  más  títulos  y  antecedentes,  habéis  planteado  un 
problema  complicado  cuya  solución  no  hemos  de  hallar  sin 
mover  los  resortes  del  sufragio;  mientras  no  reaccionemos 
contra  el  abandono  de  nuestros  derechos,  mientras  no  de- 
mos vida  y  expansión  á  ese  organismo,  no  hemos  de  llegar 
al  auge»  ni  á  la  armonía  de  la  vida  nacional. 

Teniente  General  Luís  M.  Campos:  mi  primera  sensación  de 
soldado  la  he  recibido  á  vuestras  órdenes. 

Desde  que  fui  ciudadano  no  he  faltado  á  ninguna  moviliza- 
ción, y  el  toque  de  tropa  ó  de  marcha  partió  siempre  para  mi  de 
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<lignainente.  Ella  comienza  á  fortalecer  sus  miembros  entu- 
mecidos por  la  larga  postración:  su  desarrollo,  como  su  por^ 
venir,  son  evidentes,  gobernada  como  está  por  gobiernos 
constitucionales  que  desenvuelven  su  acción  en  el  trabajo 
j  en  la  probidad,  y  aquellos  fuerzas  habrán  de  centuplicar* 
se  como  el  abrazo  de  los  dos  Océanos  haga  bullir  sus  es- 
pumas en  un  brindis  universal  por  haber  rectificado  el  error 
y  el  diafragma  de  la  Creación  con  un  tajo  seguro  y  profundo 
que  precipite  las  aguas  y  los  pueblos  y  las  civilizaciones  del 
viejo  mundo  por  el  nuevo  canal  del  Continente. 

Señor  Ministro:  Por  el  Ejército  del  Perú. 

Señor  Ministro  de  la  Guerra:  Por  el  Ejército  argentino,  con 
los  votos  de  reconocimiento  que  os  presento  como  amigo  y 
^orao  ciudadano  por  vuestra  presencia  en  esta  fiesta. 


Si8curso  del  doctor  Mariano  Pinedo,  en  el  Teatro  Argentino,  al 
proclamarse  la  candidatura  del  señor  Ignacio  D.  irigoyen,  el  8  de 
Octubre  de  1905,  para  Gobernador  de  Buenos  Aires. 

Señorea  Delegados  de  los  Partidos  Unidos  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires: 

Sefiores: 

En  nombre  del  Comité  Central  de  los  Partidos  Unidos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cumplo  con  el  grato  y  honroso 
encargo  de  daros  la  bienvenida  á  esta  cita  del  patriotismo 
provincial,  á  que  habéis  acudido  de  todos  los  ámbitos  del 
territorio  de  Buenos  Aires,  llenas  las  mentes  de  los  más  no-^ 
bles  ideales,  los  corazones  rebosantes  de  generosos  anhelos, 
los  espíritus  resueltos  y  firmes,  con  que  el  éxito  final  radica 
«n  las  bases  diamantinas  de  vuestra  honrosa  y  bien  ganada 
preponderancia,  conquistada  con  la  punta  del  arado  que  des- 
garra la  entraña  de  la  tierra  virgen  para  consagrar  el  domi- 
nio civilizador  de  la  cosecha  que  mata  la  puna  regresiva  y 
salvaje  para  que  surja  la  pradera,  que  enciende  el  faro  de 
la  agrupación  elemental  que  se  convertirá  mañana  en  bulli-^ 
cioso  centro  urbano,  á  donde  practicáis  con  los  rudimentos 
fecundos  del  Gobierno  propio,  las  luchas  estimuladoras  de 
la  democracia  v  los  deberes  varoniles  de  la  ciudadanía.. 
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públicaá  que  consagran  el  bienestar  general,  y  el  restable- 
cimietito  del  crédito  que  dignifíca,  que  prepara  la  opulencia, 
y  que  enciende  la  vida  y  el  progreso  en  la  ciudad  y  en  la 
aldea,  en  la  pradera  y  en  el  bosque. 

Y  esta  labor  inmensa,  esta  tarea  magna  y  fecunda  no  se  ha 
llevado  &  cabo,  bien  lo  sabéis  vosotros,  señores  Delegados, 
al  amparo  de  uno  de  esos  ambientes  apacibles  y  tranquilos, 
propicios  á  la  producción  intelectual.  No.  Ella  hatenido  que 
forjarse  entre  el  fragor  de  la  más  ruda,  de  la  más  persistente 
de  las  luchas,  respondiendo  la  resistencia  á  la  intensidad  del 
ataque,  como  si  á  la  percusión  del  recio  golpe  brotara  del 
templado  corazón  del  gobernante  la  chispa  ardiente  que  ca- 
racterizara el  impulso  é  iluminara  la  inspiración. 

Y  á  lí  prédica  constantemente  encendida,  de  pasión  hir- 
viente,  despiadada  é  injusta,  se  le  ha  contestado  con  la  elo- 
cuencia irrefutable  del  hecho  realizado,  con  la  conviccíónin  con- 
trovertible de  la  idea  ejecutada,  como  si  en  horas  de  ofuscación 
inexplicable  nos  propusiéramos  negar  la  existencia  de  la  be- 
lleza y  ella  se  nos  impusiera  al  espíritu,  surgiendo  luminosa  é 
inmaculada  de  las  líneas  nítidas  y  suaves  de  una  Venus  griega. 
Y  bajo  los  auspicios  de  una  Administración  que  inscribiera 
como  norma  invariable  de  su  desenvolvimiento  político  la 
más  acrisolada  honestidad,  se  han  satisfecho  los  intereses 
morales,  resolviendo  la  forma  de  concluir  con  el  analfabe- 
tismo y  levantando  mil  escuelas,  terminando  la  discusión  se- 
cular sobre  la  practicabilidad  de  los  canales  navegables,  re- 
formando la  lentitud  en  la  tramitación  de  los  procedimien- 
tos judiciales,  garantizando  la  vida  y  la  propiedad  por  medio 
de  una  Policía  eñcaz  que  ha  extirpado  la  plaga  asoladora 
del  cuatrerismo,  modernizado  el  sistema  de  la  percepción  de 
los  impuestos  y  de  las  rentas  generales,  seleccionando  la  re- 
presentación popular  y  organizando  la  fuerza  política,  tan 
amplia  y  dignamente  representada  en  este  acto,  y  que  mer- 
ced á  las  irradiaciones  de  la  unión  y  de  la  disciplina  ha 
permitido  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  recobre  en  las 
decisiones  de  la  nacionalidad  la  influencia  inherente  á  su 
tradición,  á  su  capacidad,  á  su  riqueza  y  á  sus  destinos. 

Es(j  pues,  al  amparo  de  estos  altos  títulos  conquistados  á 
la  consideración  de  la  Provincia,  que  os  invito,  señores  De- 
legados, en  nombre  del  Comité  General  de  los  Partidos  Uni- 
dos de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  proclamar  los  nom- 
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bres  de  nuestros  correligionarios  Ignacio  Irigoyen  y  Faustino 
Lezica  para  Gobernador  y  Vicegobernador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  en  el  próximo  período  de  Gobierno. 

Conocéis  á  los  candidatos  de  vieja  data;  ellos  nos  han  acom- 
pañado con  su  adhesión  y  su  concurso  en  todas  las  vicisitudes 
de  nuestro  partido,  pudiendo  sólo  compararse  su  franca  adhe- 
€S¡6n  á  las  relevantes  cualidades  demostradas  en  los  altos 
cargos  públicos  que  han  desempeñado  con  honor  y  con  brillo. 

Vais  á  proclamar  candidato  á  la  futura  Gobernación  de 
Buenos  Aires  á  Ignacio  Irigoyen,  cilya  vida  pública  y  pri- 
vada podrfa  sintetizar  diciendo:  Honor,  modestia,  labor,  y  quo 
llevará  á  las  culminaciones  del  Gobierno,  con  los  largos  y 
meritorios  servicios  prestados  sin  tregua  á  la  Administración 
Pública,  el  amor  á  su  Provincia  y  á  su  pueblo,  el  ejemplo 
edificante  de  su  vida  unida  y  respetable  y  las  conocidas  al- 
tiveces de  su  carácter,  perfumadas  con  las  bondades  atrayen- 
tes  de  su  espíritu. 

Vais  á  proclamar  Vicegobernador  de  Buenos  Aires  á  Faus- 
tino Lezica,  preparado  para  el  honroso  y  delicado  cargo  por 
las  inspiraciones  de  su  organización  moral  tan  selecta  y  dis- 
tinguida y  en  la  que  se  mezclan  en  singular  y  feliz  combina- 
ción las  virtudes  simples  y  austeras  de  los  viejos  patricios 
de  que  desciende,  y  las  calidades  demostradas  en  las  horas 
de  inquietudes  nacionales  ó  en  las  responsabilidades  de  los 
puestos  públicos. 

Y  á  vosotros,  señores  Delegados,  os  encarga  el  Comité  Cen- 
tral de  la  ímproba  tarea  de  la  campaña  y  del  triunfo  electoral 
en  los  comicios  de  Diciembre.  No  duda  de  vueslro  éxito,  sabe 
que  tenéis  las  cualidades  necesarias:  eficacia,  honestidad  de 
propósitos  y  concurso  popular.  Vivís  la  vida  de  vuestras  co- 
munas, participáis  de  sus  desgracias  y  de  sus  alegrías,  os 
preocupáis  de  sus  necesidades  y  de  su  prosperidad.  No  se  ha 
hecho  para  vosotros  la  frase  con  que  el  Presidente  Roosovell 
flagela  al  que  deserta  de  la  acción:  «el  que  evita  el  polvo  y 
el  sudor  de  la  lucha,  no  sentirá  jamás  descender  -sobre  sü 
frente  la  sombra  fresca  del  olivo». 

Señores  Delegados:  en  nombre  del  Comité  General  de  los 
Partidos  Unidos  de  la  provincia  de  Buenos  Ai res^.  ós?  deseo 
felicidad  en  la  lucha,  y  os  pido  que  de  pie  proclamemos  á 
Ignacio  Irigoyen  y  á  Faustino  Lezica  futuros  Gobernador  y 
Vice  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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Discurso  dd  doctor  Manuel  Gazcón  al  proclamarse 

la  candidatura  Irigoyen 

Señores: 

El  comité  central  de  los  Partidos  Unidos  me  ha  discerni- 
do el  alto  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Alejado  de  la  política  militante  desde  el  año  1893,  he 
vuelto  nuevamente,  concitada  mi  voluntad  por  sincero  ci- 
vismo, á  reclamar  un  destino  de  labor  y  un  puesto  de  com- 
bate, dentro  de  la  economía  funcional  de  este  organismo 
democrático,  que  tan  vitalmente  se  constituye  con  el  propó- 
sito de  imantarse,  atraer  y  conglomerar  todas  las  voluntades 
dispersas,  para  luego,  sobre  ese  pedestal,  ungir  con  la  auto- 
ridad del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  á  ciudadanos  que 
por  sus  antecedentes  ya  públicos,  ya  personales,  los  prejuz- 
gamos capaces  de  gobernar  con  la  misma  rectitud,  con  igual 
ciencia,  con  idéntico  sentido  práctico  y  con  la  misma  ho- 
nestidad con  que  se  administran  los  intereses  económicos  y 
se  estimulan  los  progresos  de  Buenos  Aires  por  el  Gobier- 
no que  preside  el  señor  Ugarie. 

Confieso  que,  al  incorporarme  á  este  movimiento  demo- 
crático con  un  bagaje  de  entusiasmos  y  energías  que  creía 
totalmente  y  para  siempre  sepultadas  bajo  la  nieve  de  mis 
canas,  no  lo  hago  por  sentimental  resolución,  no  por  que  me 
arrastren  afecciones  de  antigua  amistad,  robustecida  por  ince- 
sante culto  de  mutuas  ofrendas.  No,  señores:  he  oido  la  voz 
de  mi  Provincia  que  me  ha  hablado;  es  el  ambiente  quien 
me  arrastra;  es  la  voluntad  determinada  por  un  proceso  ce- 
rebral de  observación  quien  me  impone  con  toda  la  enérgica 
imperiosa  del  caso  de  conciencia,  la  obligación  de  aportar 
mis  esfuerzos  á  esta  obra  que  tiene  por  objeto  la  conserva- 
ción y  adelanto  del  bienestar  económico  y  financiero,  que 
actualmente  gozan  con  silenciosa  fruición  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  que  habitan  el  suelo  de  esta  muy  noble 
y  grande  provincia  argentina. 

Alejado  del  Cvscenario,  he  observado  de  cerca  y  desde  muy 
lejos  del  país,  y  con  aquella  independencia  de  sentidos  del 
hombre  que  nada  pide  ni  espera  personalmente  de  las  auto- 
ridades constituidas,  la  obra  administrativa  de  los  gobiernos 
constitucionales  que  se  han  sucedido  en  la  última  década. 


—  6íao  — 

He  visto  con  profundo  sentimiento  el  fracaso  de  la  buena 
voluntad  y  acrisolada  honradez  de  un  Gobierno,  á  quien 
falló  las  ideaciones  creadoras  indispensables  para  evitar  los 
funestos  estancamientos,  en  medio  de  la  evolución  vertigi- 
nosa de  las  sociedades  modernas,  que  con  egoísta  frenesí 
corren  á  la  conquista  de  los  ideales  humanos  y  nacionales^ 
talando  todo,  los  que  adelante  van,  sin  tener  en  cuenta  ni 
á  los  que  caen  ni  á  los  que  quedaron  sentados  ó  detenidos 
en  las  piedras  del  camino. 

He  presenciado  con  dolor  la  acción  de  otro  calamitoso 
Gobierno.  He  visto  durante  esa  época  el  naufragio  del  Esta- 
do, sin  que  boyara  un  madero  donde  salvarse  pudiera  la  pul* 
critud  administrativa,  debido  quizá  al  colosal  y  pesado  equi- 
paje de  antecedentes  políticos  y  personales' que  en  la  nave 
embarcara  el  estadista  llamado  á  pilotearla. 

Guando  consternados,  el  capitalista,  y  el  industrial,  y  el 
hombre  de  negocios,  y  el  que  de  la  muscular  contracción 
hace  brotar  el  económico  bien,  veían  prorogarse  el  sieteñal 
período  de  las  vacas  flacas,  llega  al  Gobierno  un  hombre 
joven,  ágil,  resuelto,  sin  estela,  sin  aureola  de  canonizado^ 
sin  mantos  tachonados  que  abatieran  sus  hombros,  ritmaran 
ó  entorpecieran  su  marcha,  pero  rebosando,  en  cambio,  ta- 
lento fresco,  elaborado  en  un  cerebro  vibrátil,  y  con  la  mis- 
ma actividad  de  las  colmenas  qne  cosechan,  asimilan,,  modi- 
fican, producen  y  regalan. 

Le  vimos  llegar  entonado  por  la  lucha,  y  como  el  agore- 
ro mancebo  de  la  corte  faraónica,  levantó  los  espíritus, 
pronunció  el  sursum  corda,  augurando  con  palabra  sonora  y 
frase  convincente  el  comienzo  de  una  era  de  prosperidad  y 
grandeza. 

Los  que  hemos  seguido  con  interés  y  entusiasmo  crecien- 
tes observando  la  labor  de  ese  incansable  gobernante,  he- 
mos presenciado,  como  ante  la  divinizada  mirada  de  espiri- 
tual fakir,  reverdecer,  echar  yemas,  y  extender  frondosas  ra- 
mas al  enjuto  tronco  de  las  finanzas  públicas,  y  asistimos 
con  satisfacción  al  connubio,  entre  la  provinencia  y  los  hom- 
bres que  á  Buenos  Aires  gobiernan:  aquélla  pródiga  y  sa- 
tisfecha, derramando  sin  discernimiento  sus  dones,  y  éstos 
adoptándolos,  modificándolos,  y  complementando  lo  espon- 
táneo de  natura,  con  la  obra  artificial  preconcebida,  resuelta 
y  ejecutada. 
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Ha  sucedido  también  que  muchos  de  los  que,  alejados  de 
la  actividad  gubernativa,  nos  sentíamos  atraídos  hacia  una 
vinculación  cierta  con  la  política  llena  de  éxitos  positivos, 
desarrollada  por  el  actual  Gobierno  de  la  Provincia,  nos  he- 
mos ido  airando  contra  la  oposición  que,  á  manera  de  mo- 
lesta erupción  epidérmica  que  sin  llegar  nunca  ¿  infectar 
los  órganos  nobles,  sólo  procura  afear  y  se  contenta  con 
molestar  Sl  los  organismos  bien  constituidos,  incomoda  y 
hostiga  al  gobernante,  oposición  de  pluma,  de  murmuración, 
de  mentira,  de  intriga,  pero  que,  cobarde,  se  guarece  entre  las 
faldas  de  .  la  abstención  el  día  que  los  heraldos  llaman  á 
las  justas  de  la  democracia,  en  la  arena  del  comicio. 

En  verdad,  señores,  no  puede  ser  más  contraproducente 
por  lo  irritante,  esa  oposición  periodística  que  mira  con  vi- 
drios ahumados  para  sólo  percibir  las  manchas  solares,  y 
que  jamás  tiene  frases  de  elogio  para  aplaudir  al  gobernan- 
te que  por  vez  primera  en  el  país  plantea  con  decisión  el 
problema  de  las  tarifas  ferrocarrileras  para  libertar  á  las  in- 
dustrias agrarias  de  la  impune  tiranía  de  las  empresas;  que 
estudia  personalmente  las  bases  fundamentales  y  los  deta- 
lles de  una  nueva  red  de  transportes,  destinados  á  preci- 
pitar la  circulación  económica  de  los  productos;  que  liberta 
á  la  Provincia  de  erogaciones  que  gravitaban  como  pesos 
muertos  sobre  su  presupuesto,  entregando  puerto,  academias 
y  establecimientos  cientíñcos  á  la  Nación,  que  los  vivifica 
con  sus  poderosos  recursos. 

La  oposición  apura  el  léxico  demagógico  para  condenar  al 
gobernante,  porque  ejerciendo  dentro  de  los  partidos  que 
le  apoyan  la  influencia  de  su  prestigio,  se  inmiscuye  en  la 
política  nacional;  pero  se  cuida  bien  de  entrar  en  la  crítica 
histórica  para  no  confesar  cómo  con  esa  influencia  y  con 
esa  ingerencia  ha  reivindicado  los  derechos  de  la  humillada 
Cenicienta,  que  pagaba  poco  menos  que  en  el  ilotismo  las 
altiveces  del  pasado. 

Fuerza  es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  que  antes  de  esa 
intervención  varonil  del  gobernante,  quien  sin  trepidar,  en 
momento  solemne,  aceptó  la  responsabilidad  de  un  derrum- 
be trágico  antes  que  consentir  que  continuase  con  el  humi- 
llante vasallaje  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  mfis  rica, 
la  que  mayores  contingentes  aporta  á  la  fortuna  y  á  la  fuer- 
ea  de  la  República,  que  carecía  de  prestigio  y  no  tenía  voto  ni 
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voz  dentro  de  la  Confederación;  mientras  que  hoy,  señores, 
ocupa  dentro  del  organismo  nacional  el  puesto  que  le  co- 
rresponde, de  acuerdo  con  las  leyes  lógicas  de  la  ciencia 
política. 

¡Antes  no  era  nada!  ¡hoy  es  lo  que  debe  ser! 

La  oposición  anatematiza  al  gobernante  que  ejerce  legí- 
tima y  lógica  influencia  dentro  de  su  partido,  pero  carece 
su  vocabulario  de  palabras  para  recordar  que  durante  esta 
Administsación  se  cava  el  primer  canal  de  la  República;  ol- 
vida este  hecho,  sufíciente  para  hacer  histórico  un  Gobierno^ 
porque  cuando  después  de  algunos  años  la  Provincia  y  la 
Nación  se  encuentren  surcadas  por  magnífícos  canales  artifi- 
ciales, las  generaciones  que  gocen  de  sus  beneficios  recor- 
darán con  gratitud  el  nombre  del  gobernante  que  realizó  el 
primer  ensayo,  á  manera  de  las  generaciones  actuales,  que 
recuerdan  con  gratitud  al  gobernante  que  presidió  la  inau- 
guración de  aquella  primera  vía  férrea  pomenzada  en  la  es- 
tación del  Parque  y  que  fué  el  protoplasma  áque  debe  la  via 
el  grandioso  organismo  de  los  ferrocarriles  nacionales. 

Han  sido  estos  espectáculos  de  labor  infecunda  y  de  injus- 
tas críticas  los  que  han  conmovido  mi  ánimo  y  hecho  coer> 
ción  sobre  mi  voluntad,  determinándome  á  tomar  plaza  en 
las  filas  de  los  Partidos  Unidos  en  el  preciso  momento  que 
inscriben  en  sus  estandartes  los  nombres  de  Irigoyen  y  Le- 
zica  como  candidatos  á  la  futura  Gobernación,  pues  tan 
distinguidos  ciudadanos  son,  para  todos  los  hombres  de  la  Pro- 
vincia, garantía  segura  de  que  serán  los  entusiastas  conti- 
nuadores de  la  grande  y  patriótica  obra  que  realiza  desde 
el  Gobierno  el  señor  Marcelino  Ugarte. 

Yo  quisiera  decir  algo  más  que  no  fuera  el  sincero  pane- 
gírico de  un  Gobierno  que  se  acaba,  ó  el  elogio  anticipado 
de  un  Gobierno  en  gestación;  quisiera  en  estos  momentos 
tener  suficiente  notoriedad  y  ascendientes  sobre  mis  con- 
ciudadanos para  dirigirme  á  ellos  y  enrostrarles,  con  la  li- 
bertad con  que  se  habla  desde  la  cátedra  sagrada,  el  reproche 
que  me  he  hecho  á  mí  mismo  durante  las  horas  de  reflexión 
sobre  nuestras  costumbres  políticas. 

Me  he  referido  antes  á  la  silenciosa  fruición  con  que  los 
hombres  de  buena  voluntad  que  habitan  la  Provincia  go- 
zan los  bienes,  consecuencia  de  la  acción  inteligente  del  ac- 
tual Gobierno,  y  es,  precisamente,  ese  silencio  egoísta  de  los 
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que  gozan  del  bien  sin  mirar  de  donde  viene  ni  preocuparse 
de  agradecerlo  á  quien  lo  proporciona,  el  gran  mal  de  este 
país,  pues  es  una  de  las  causas  que  empañan  el  brillo  de  los 
Grobiernos  y  debilitan  sus  energías  por  falta  de  estímulos. 

¿Por  qué  olvida  la  opinión  que  durante  la  Administración 
del  sefior  Ugaite  se  ha  entonado  el  Poder  Judicial,  acusado 
antes  de  debilidades  complacientes  y  que  se  depura  por  eli- 
minaciones legales  y  designaciones  felices? 

¿Por  qué  se  olvida  que  se  ha  dignificado  la  vida  financiera 
de  la  Provincia,  que  su  deuda  se  extingue  por  constantes  y 
fuertes  amortizaciones,  regulares  y  extraordinarias?  ¿Que  los 
servicios  se  satisfacen  con  religiosa  escrupulosidad?  ¿Que  los 
títulos  de  consolidaciones,  antes  depreciados  y  sin  cotización, 
hoy  circulan  en  el  comercio  casi  á  la  par?  ¿Que  los  presu- 
puestos se  balancean  con  superávit?  ¿Que  en  los  arcas  hay 
varios  millones  para  garantizar  las  obras  públicas  que  se 
realizan  y  estudian?  ¿Que  los  capitales  se  brindan  ¿  porfía, 
sin  limitaciones  de  cantidad,  con  la  sola  responsabilidad  mo- 
ral de  la  Provincia  y  sin  exigirse, — ¡oh  vergüenza! — como  en 
reciente  época,  la  garantía  personal  de  un  funcionario  para 
prestar  un  miserable  millón  de  pesos  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires? 

Se  critica  al  Gobierno  actual  el  mantenimiento  de  fuerzas 
armadas,  olvidando  que  las  efervecencias  sociales  de  la  época 
que  corre,  tan  propensa  al  desorden  y  á  convulsiones  pro- 
vocadas por  los  elementos  anárquicos  que  se  desarrollan 
con  amenazante  prolifícación,  exigen  la  militarización  de  las 
policías  para  restablecer  con  ellas  el  orden  y  prevenir  los 
vandalajes  de  muchedumbres  embriagadas,  que  pretenden 
reedificar  la  sociedad  sobre  escombros  y  pavesas. 

Esas  fuerzas  son  las  que  contienen  á  los  huelguistas  den- 
tro del  círculo  de  sus  derechos,  defendiendo  las  fronteras  de 
los  derechos  ajenos  amenazados,  evitando  hondas  crisis  á 
la  riqueza  pública.  Ellas  pusieron  punto  á  las  vergonzosas 
épocas  anteriores  durante  las  cuales  se  robaban  diariamente 
grandes  tropas  de  vacunos  y  rebaños  completos. 

Ellas  coadyuvaron  eficientemente  á  apagar  la  tea  de  la  re- 
volución, que  amenazó  con  los  horrores  de  la  guerra  civil, 
sorprendiendo  al  país  en  el  momento  que  con  mayor  ardor 
trabajaba  aumentando  su  riqueza  y  cimentando  su  prestigio 
anle  las  naciones  del  mundo. 


'dental    evolución    en    nuestras    prácticas    democráticas    so- 
<^ia)es. 

¿Por  qué  todos  los  horabres,  sin  distinción  de  partidos,  no 
han  de  ofrecerse  para  colaborar  en  la  obra  de  un  gober- 
nante que  hasta  el  momento  no  levanta  una  sola  resis- 
tencia? 

La  candidatura  de  Irigoyen,  apenas  esbozada,  fué  recibida 
«on  entusiasmo  y  aplauso  general. 

Los  elogios  que  en  público  y  privado  se  le  hacen  desde 
•entonces  se  mantienen  en  toda  su  integridad,  ningún  con- 
cepto hostil  le  amengua,  y  aquellos  que  por  sectarismo  no 
mihtan  en  las  fílas  de  los  partidos  unidos,  no  han  sacado  ni 
isacarán  sus  lanzas  del  astillero. 

¿Que  mucho,  señores,  que  así  sea,  si  existe  la  conciencia 
de  que  será  digno  gobernante  de  la  Provincia  que  le  aclama, 
si  todos  le  conocen  sus  vinculaciones  con  la  economía  admi- 
nistrativa, política  y  financiera  de  este  Estado,  si  todos  sa- 
ben que  tiene  la  práctica  manual  de  la  cosa  pública  que  lo 
hacen  apto  para  entrar  de  lleno  en  la  alta  gestión  de  los  ne- 
gocios de  Estado,  en  todas  sus  complejas  manifestaciones,  sin 
demora  ni  ensayos? 

A  los  que,  por  no  vivir  la  vida  de  la  Provincia,  no  le  co- 
nocían, han  podido  conocerle,  abordando  en  el  Congreso  gra- 
ves problemas  de  alta  sociología  política,  fuñiéndose  á  la 
altura  de  los  estadistas  qxe,  lejos  de  oponer  diques  á  las 
<;orrientes  proyectadas  por  los  núcleos  humanos  que  piensan 
y  anhelan  conquistas  sociales,  tratan  de  encauzarlas  entre 
Jas  suaves  barrancas  de  la  justicia  y  de  la  legalidad. 

Se  le  ha  visto  allí,  con  científico  empeño,  lanzar  ideas  bu- 
riladas con  patriotismo  y  humanidad:  en  lo  grande,  buscando 
aumentar  la  familia  argentina;  en  lo  pequeño,  tratando  de 
dar  albergue  higiénico  y  cómodo  al  desamparado  obrero, 
que  sin  más  capital  que  el  rudo  trabajo  de  sus  fatigados 
músculos,  cruza  la  vida,  dejando  tras  sí  regueros  de  sudores 
y  lágrimas. 

He  ahí  el  estadista  á  quien  debemos  ofrecer  el  contingente 
activo  de  nuestra  ayuda,  porque  ninguno  se  presenta  ante  la 
-opinión  con  mejores  recomendaciones. 

Al  lado  de  Irigoyen,  para  secundar  su  obra,  estará  Faus- 
tino Lezíca,  el  brillante  y  gallardo  exponente  de  la  milicia 
ciudadana,  que  viene  revelando  sus  condiciones  de  hombre 
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de  Gobierno  en  la  difícil  gestión  de  los  arduos  problemas 
bancarios  de  la  Provincia. 

Es  esta  entonces  la  oportunidad,  señores,  de  conmover  á 
los  apáticos  é  indiferentes,  á  ios  que  desertan  de  la  lucha 
colectiva,  á  los  que  oyen  sin  protesta  la  injuria  contra  los 
que  se  desvelan  por  el  bien  general. 

Esta  es  la  oportunidad,  insisto,  de  estimular  el  espíritu 
cívico  y  de  formar  con  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad las  fuerzas  conservadoras  en  que  se  apoyen  los  Gobier- 
nos honrados  y  laboriosos,  cuando  sean  combatidos  por  in- 
justas oposiciones. 

Señores:  En  nombre  del  Comité  Central  de  los  Partidos 
Unidos  presento  ante  vosotros,  los  nombres  de  los  señores 
Irigoyen  y  Lezica,  y  os  pido  que  de  pie  los  proclaméis  vuestros 
candidatos  para  la  próxima  Gobernación. 


Discurso  pronunciado  por  ei  doctor  José  Fonrrouge,  en  La  Plata,  en  el 
acto  de  ia  proclamación  ds  los  señores  Irigoyen  y  Lezica 

Diríase  que  la  ciudad  de  La  Plata  ha  estado  retardada  en  la 
celebración  def  fecto  que  nos  congrega;  pero  no  es  así,  porque 
desde  el  momento  en  que  se  mencionó  el  nombre  del  señor 
Ignacio  D.  Irigoyen  como  candidato  á  la  futura  Gobernación, 
los  políticos,  el  comercio,  la  opinión  imparcial,  todos  se  apre- 
suraron á  exteriorizar  sus  congratulaciones  en  la  misma  for- 
ma que  lo  han  venido  haciendo  los  demás  pueblos  de  la 
Provincia. 

Es  la  primera  vez  que  un  candidato  lanzado  á  la  lucha 
como  exponente  de  los  anhelos  de  una  agrupación  política,, 
es  aceptado  por  todos  sus  correligionarios  sin  una  sola  dis- 
crepancia y,  en  cierto  modo,  consentida  por  los  adversarios, 
cuyas  protestas,  ni  se  han  oido,  ni  sus  fuerzas  están  organi- 
zadas para  disputarnos  el  triunfo. 

No  voy  á  haceros  la  biografía  del  candidato,  porque  osado 
sería  presentarlo  á  vosotros,  siendo  así  que  es  uno  de  los  más 
genuinos  representantes  de  nuestra  sociabilidad  provincial; 
pero  cabe  preguntar:  ¿cuáles  son  los  rasgos  más  salientes  de 
ese  ciudadano,  cuyas  condiciones  de  preparación  las  ha  de- 
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mostrado  en  el  desempeño  de  funciones  relacionadas  con  la 
Adminislracíón  Pública  y  en  el  Congreso,  prestigiando  y  fun- 
dando con  saber  y  elocuencia  proyectos  de  trascendencia  na- 
cional? 

Sus  rasgos  más  salientes  son:  la  probidad  y  el  carácter, 
fuentes  de  donde  nacen  las  manifestaciones  del  sentimiento  del 
bien  y  las  actitudes  altivas  dentro  de  la  más  estricta  justicia. 

Los  Partidos  Unidoá,  á  quienes  corresponde  el  honor  y  la 
responsabilidad  de  la  designación  del  señor  Irigoyen  para  la 
futura  Gobernación,  están  seguros  de  que  tan  dignísimo  ciuda- 
dano no  defraudará  los  anhelos  y  esperanzas  que  en  él  fun- 
dan, á  fin  de  que  la  resurrección  política  y  económica  de  este 
Estado^  obra  del  actual  Gobernador;  don  Marcelino  ligarte, 
no  se  interrumpa,  y  firmes  y  con  fe  en  el  porvenir,  nuevas 
dianas  nos  anuncien,  en  día  no  lejano,  el  triunfo  de  nuestros 
grandes  y  patrióticos  ideales. 

Digno  del  candidato  á  titular  lo  es  el  designado  para  la 
Vícegobernación,  señor  Faustino  Lezica,  con  actuación  cono- 
cida en  la  Provincia,  representante  y  cultor  de  la  distinción 
tradicional  de  nuestras  familias  consulares  de  la  que  es  directo 
y  digno  descendiente. 

Como  se  ve,  pues,  la  previsión  más  juiciosa  ha  hermanado 
en  una  fórmula  dos  ciudadanos  que,  en  orden  á  ideas  y 
propósitos,  formarán  en  el  futuro  Gobierno  una  sola  entidad 
moral  encargada  de  presidir  la  prosperidad  y  grandeza  de  la 
Provincia  para  bien  de  sus  habitantes  y  gloria  del  partido 
político  que  los  proclamó  y  hará  triunfar  en  el  comicio. 

Señores:  En  este  acto  cívico  de  consagración  y  congratu- 
lación en  favor  de  los  próximos  mandatarios,  justo  es  no 
olvidar  al  actual  gobernante,  señor  Marcelino  ligarte,  que  si 
en  breve  se  retirará  del  Gobierno,  seguirá  siendo  el  primero 
en  el  corazón  de  todos  nosotros  y  el  primero  en  las  grandes 
iniciativas  del  futuro,  cuyas  inspiraciones  seguiremos  porque 
su  autoridad  como  patriota  y  estadista  la  deja  bien  cimentada 
con  el  Gobierno  más  histórico  que  haya  tenido  nunca  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Señores:  A  nombre  del  comité  de  los  Partidos  Unidos  de 
la  sección  tercera  y  del  comité  local  de  La  Plata,  proclamo 
candidatos  á  la  futura  Gobernación  y  Vícegobernación  de  la 
Provincia  á  los  ciudadanos  señores  Ignacio  D.  Irigoyen  y 
Faustino  Lezica. 
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Discurso  del  señor  Ignacio  D.  Irlgoyen 

Señores: 

Proclamáis  en  ese  acto,  junto  con  una  fórmula  política,  el 
nombre  de  un  modesto  trabajador,  para  que  el  voto  del  co- 
micio  le  lleve  á  la  responsabilidad  del  Poder. 

Y  bien;  ese  trabajador  consciente  *os  dice:  sólo  rae  cabe 
ofrecer  como  garantía  de  la  obra  futura  una  laboriosidad 
íntegra  de  la  acción  y  de  la  mente;  y  sólo  comprendo  como 
síntesis  de  esa  obra,  la  realización  de  un  alto  ideal  de  probidad 
política  y  administrativa,  de  justicia,  de  progreso  y  de  demo- 
cracia ordenada  y  libre;  el  ideal  de  la  grandeza  de  la  Patria 
perseguido  con  la  actividad  y  con  la  energía  del  gobernante 
honrado. 

Como  colaborador  del  renacimiento  administrativo  reali- 
zado en  la  Provincia  en  este  último  tiempo,  hago  mío  el  pro- 
pósito patriótico,  tan  enérgicamente  impulsado,  de  reconstruir 
su  antigua  prosperidad;  y  como  candidato  de  la  más  vasta 
colectividad  cívica  que  haya  surgido  en  la  Provincia,  acepto 
íntegramente  su  mandato,  y  en  ella  apoyaré  la  acción  política 
del  Gobierno,  si  soy  elevado  á  él. 

Después  de  larga  actuación  en  una  repartición  que  sinte- 
tiza todo  el  complejo  organismo  de  la  economía  del  Estado, 
no  puedo  ignorar  ni  cuáles  son,  ni  cuánta  labor  requieren 
los  vitales  problemas  del  momento  actual.  Los  principales  y 
los  más  graves  han  sido  ya  afrontados  con  elevado  criterio 
práctico  y  encaminados  á  una  solución  rápida  por  el  Gobier- 
no actual,  y  es  un  honroso  deber  el  de  proseguir  la  obra, 
afianzado  en  la  cooperación  de  cuantos  pueden  aportar  una 
actividad  útil  é  ilustrada. 

Sin  embargo,  el  mismo  progreso  va  planteando  cuestiones 
económicas  y  sociales  íntimamente  ligadas  á  la  solidez  de 
las  finanzas  del  Estado  y  al  bienestar  de  sus  habitantes.  En 
ese  terreno  entiendo  que  no  es  lícito  al  gobernante  guiarse 
por  el  priorismo  dogmático,  ni  tampoco  es  misión  suya  la 
de  encerrarse  en  una  quietud  pasiva,  limitándose  á  ser  el 
espectador  de  conflictos  de  intereses  que  pueden  comprome- 
ter mañana  los  de  la  colectividad. 

Así,  será  forzoso  que  el  nuevo  Gobierno  aborde  resuelta- 
mente la  cuestión  de  las  reformas  tributarias,  siguiendo  ua 
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método  en  armonía  con  los  nuevos  intereses  creados  por  fac- 
tores económicos  y  sociales,  cada  vez  más  grandes,  y  sobre 
lodo,  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  equidad  .y  de  una 
sana  protección  á  las  masas  trabajadoras. 

Porque  es  precisamente  un  corolario  obligatorio  á  las  ini- 
ciativas ya  en  ejecución,  el  de  facilitar  á  la  producción  de 
la  Provincia  la  conquista  de  una  tonicidad  y  remuneración 
máxima,  y  el  de  abrir  á  los  trabajadores  el  camino  del  bien- 
estar y  de  la  elevación  moral,  con  amplísimo  criterio  de  jus- 
ticia. 

Y  en  verdad,  ha  de  ser  obra  americana,  á  la  cual  debemos 
contribuir  en  primera  línea  los  hijos  de  Buenos  Aires,  la  de 
hacer  de  nuestro  suelo  la  tierra  de  elevación  moral  y  eco- 
nómica para  todos  los  que  han  nacido  dentro  de  nuestros 
confines,  ó  los  que,  habiendo  pisado  este  umbral  del  hogar 
argentino,  dieron  su  tributo  de  sudor  y  de  pensamiento  á  la 
labor  de  nuestro  engrandecimiento. 

En  esta  obra  contamos  con  una  falanje  ya  adiestrada  á  las 
conquistas  redentoras,  para  cuya  acción  el  genio  de  Sarmiento 
aseguró  recursos  y  facultades  que  permiten  en  estos  mo- 
mentos levanlar  mil  casas,  como  fortalezas  erguidas  frente  á 
los  embates  del  porvenir.  Es  la  falanje  del  magisterio  de  Bue- 
nos Aires,  superior  en  su  tarea  de  apostolado  y  superior  tam- 
bién en  su  fe  en  nuestros  grandes  destinos. 

Ellos  deben  ser  los  hijos  predilectos  del  Estado  y  á  su 
obra  deben  congregarse  las  mayores  energías  para  que  sea 
un  hecho  muy  cercano  este  ideal:  que  la  escuela  de  Buenos 
Aires  lance  á  la  lucha  de  la  vida  al  trabajador  más  inten- 
samente activo,  más  honesto  y  más  libre. 

Hay  otros  resortes  que  es  necesario  renovar  ó  crear  lu- 
chando contra  dificultades  que  por  el  momento  pueden  pa- 
recer invencibles,  y  uno  de  ellos  es  la  restauración  de  nuestros 
grandes  institutos  de  crédito,  ó  la  creación  de  otros  nuevos^ 
si  aquella  restauración  no  fuera  posible. 

Mucho  hemos  adelantado  ya  en  ese  sentido,  desde  que 
puede  decirse  que  están  rehechas  las  bases  y  conseguido  el 
restablecimiento  del  crédito  de  la  Provincia  por  una  enérgica 
labor  administrativa  y  una  acertada  obra  financiera.  Todo 
concurre  á  darnos  las  más  satisfactorias  seguridades  de  que 
en  breve,  uno  al  menos  de  los  antiguos  colosos  derruidos- 
quedará  nuevamente  en  pie. 


—  630  — 

No  sé  si  habrá  de  contribuir  el  futuro  Gobierno  en  esta 
gestión  reparadora,  pero  sí  defino  claramente  cuál  es  en  mí 
concepto  el  criterio  directivo  que  deberá  guiarnos  en  el  uso 
de  esos  resortes. 

Pienso  que  debemos  hacer  de  los  institutos  de  crédito  el 
arca  inviolable,  depositaria  y  distribuidora  de  la  riqueza,  el 
órgano  que  recibe  ó  inyecta,  en  todas  las  células,  la  savia 
vital  de  la  riqueza  circulante,  creada  por  la  labor  y  la  eco- 
nomía de  esta  gran  colectividad  trabajadora. 

Porque  es  necesario  que  la  soberanía  de  la  Nación  políti- 
ca tenga  como  garantía  inconmovible  la  personalidad  sobe- 
ranamente independiente  de  la  Nación  económica.  Hay  de- 
ficiencias en  este  sentido,  y  es  urgente  que  la  Provincia  madre 
de  la  Independencia  argentina,  renueve  sus  glorias  antiguas, 
contribuyendo  á  la  conquista  de  la  independencia  econó- 
mica. 

Es  urgente  que  la  riqueza  ahorrada  por  el  trabajo  opere 
como  órgano  asimilador,  para  que  lentamente  se  transfor- 
men en  fibras  del  organismo  nuestro  las  entidades  y  ener- 
gías que  hasta  hoy  han  sido  extrañas. 

La  asociación  de  capitales  arraigados  aquí,  la  cooperatívi- 
dad,  la  multiplicación  de  las  funciones  económicas  propias, 
el  fraccionamiento  de  los  latifundios,  el  crédito  directo  á  la 
tierra  y  al  trabajo,  el  perfeccionamiento  de  la  viabilidad,  la 
correcta  y  rápida  administración  de  la  justicia,  la  acción  tu- 
telar de  la  policía  en  el  vasto  territorio,  la  perfecta  recau- 
dación de  las  rentas  y  la  reforma  misma  de  la  Constitución: 
todo  debe  concurrir  á  ese  propósito  primordial. 

Pero  en  este  mismo  orden  de  ideas,  entiendo  que  la  acción 
directriz  del  Estado,  por  más  empeñosa  que  ella  fuese,  no 
tendría  toda  su  eficacia  si  no  respondiesen  á  su  mismo  cri- 
terio y  á  sus  esfuerzos  los  Municipios  de  la  Provincia. 

Es,  en  efecto,  una  condición  fundamental  del  orden  y  del 
progreso,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  colec- 
tiva, el  buen  funcionamiento  del  régimen  municipal. 

Y  en  lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones  indicadas,  la  con- 
dición de  la  cooperación  del  Municipio  con  el  Estado  es 
todavía  más  indispensable.  Allí,  en  el  seno  de  la  Comuna, 
es  más  inmediato  el  efecto  y  más  intensa  la  obra  de  la  ini- 
ciativa individual  para  el  bien  común;  allí  es  donde  será 
forzoso  exigir  una  mayor  seriedad  de  aplicación  de  las  enun- 
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<*¡aciones  liechas  como  esenciales  para  la  acción  del  Go- 
bierno. 

Será  necesario  estudiar  la  municipalización  de  varios  ser- 
vicios públicos  en  muchos  centros,  no  ya  con  el  propósito 
de  crear  la  Comuna  empresaria,  sino  con  el  sano  ideal  de 
substraer  á  la  especulación  mercantil  lo  que  está  destinado 
á  llenar  las  primeras  necesidades  del  público. 

Y  añádase  que  esa  tarea  deberá  cumplirse  teniendo  en  vista 
estas  dos  líneas  de  conducta:  primero,  dejar  al  pueblo  las 
mayores  garantías  de  fiscalización;  y  segundo,  conseguir  que 
los  ahorros  así  producidos  en  la  economía  del  hogar,  se 
transformen  en  agentes  creadores  de  nueva  labor  y  nueva 
riqueza  en  la  economía  pública. 

Podrá  objetarse  que  nuestra  llamada  democracia  embrio- 
naria, con  todas  sus  deficiencias,  con  su  predominio  de  la 
influencia  personalista  y  remoras  desorganizadoras,  si  es  un 
obstáculo  en  la  órbita  del  Estado,  lo  es  mucho  más  en  el 
Municipio,  sometida  más  que  ninguna  otra  entidad  oficial  á 
las  contingencias  que  todos  lamentamos. 

Pero  no  debe  olvidarse  que  el  remedio  á  esos  males  es- 
triba precisamente  en  hacer  que  un  cúmulo  cada  vez  mayor 
de  intereses  colectivos  vinculados  al  mayor  número  de  ciu- 
dadanos, entre  á  operar  en  la  entidad  Municipio  primero,  y 
luego  en  la  entidad  real,  en  el  pueblo,  que  juzga  y  falla. 

Sería  ilusorio  pretender  por  medio  de  leyes  y  decretos 
disminuir  en  un  ápice  el  peso  de  la  influencia  personal,  ui 
evilar  que  las  clientelas  se  caractericen  por  la  logrería  es- 
trecha; pero  bastará,  en  cambio,  introducir  en  el  organismo 
democrático  una  serie  de  factores  representativos  de  intere- 
ses generales  poderosos,  para  que  la  influencia  del  persona- 
lismo deje  de  ser  símbolo  de  caudillaje  usurpador  y  se  trans- 
forme en  legítima  dirección  de  colectividades  principistas 
con  rumbos  claros,  con  fines  prácticos,  con  móviles  honrados. 

Porque  precisamente,  con  la  representación  de  un  interés 
gremial  laborioso,  con  la  dirección  de  una  agrupación  que 
lucha  por  una  prosperidad  legítima,  el  menos  apreciable  de 
los  caudillos  de  antaño  se  transformará  en  el  más  digno 
luchador  del  progreso,  y  allá  mismo,  donde  se  peleaba  por 
un  lugar  en  el  presupuesto,  habrá  ganancias  morales  y  ma- 
teriales intachables,  realizadas  con  la  victoria  de  un  interés 
colectivo. 


Con  esta  digresión  he  demostrado  á  los  electores  de  Bue-- 
nos  Aires  cuáles  son  los  criterios  prácticos  de  mi  programa 
político  y  administrativo  respecto  á  lo  que  llamamos  princi- 
pismo  y  honradez.  Hagamos  que  la  influencia  del  que  aspira 
á  una  dirección  de  elementos  políticos,  sea  el  delegado  más 
meritorio  de  una  suma  de  intereses  sanos  y  prácticos,  y 
tendremos  asegurado  el  desarrollo  más  benéfico  del  espíritu 
cívico  y  garantizado  el  más  eficaz  contralor  popular  para  el 
funcionamiento  administrativo. 

Señores:  creo  haber  sintetizado,  dentro  de  fórmulas  claras, 
los  anhelos  de  la  agrupación  política  que  proclama  mi  nom- 
bre. Con  un  método  que  nadie  puede  desconocer,  esa  agru- 
f)ación  ha  iniciado  esta  profunda  y  sana  transformación 
política,  y  por  eso  y  porque  tales  anhelos  son  los  que  más 
cuadran  con  mis  opiniones  de  toda  la  vida,  es  que  acepta 
el  honor  de  que  se  me  llame  á  ser  el  continuador  leal  de 
su  programa. 

Y  cuadra  aquí  una  declaración  explícita  en  mérito  á  lo 
que  llamaré  la  continuidad  de  la  obra  política,  seguida  y 
desarrollada  en  los  partidos  unidos  y  sus  adherentes  á  esta 
nueva  campaña. 

Repito  lo  que  ya  he  manifestado  al  primer  núcleo  de  ciu- 
dadanos que  patrocinó  esta  fórmula  electoral. 

Si  el  voto  público  me  confiere  el  Gobierno  de  la  Provincia* 
no  seré  desde  él  ni  el  creador,  ni  el  inspirador  de  nuevos 
partidos. 

La  necesidad  que  hubo  antes  de  crear  una  agrupación,  e:i 
cuyos  elementos  pudiese  apoyarse  un  Gobierno  ordenado  y 
sóhdo,  ha  sido  satisfecha  ampliamente.  Esa  agrupación  existe 
poderosa  y  concorde,  y  cualquiera  iniciativa  del  Gobernador 
futuro,  en  el  sentido  de  suplantarla,  sólo  podría  responder 
á  mezquinos  propósitos  de  predominio  personal;  y  lo  que 
antes  fué  necesaria  acción  política,  sería  luego  desquiciadora 
lucha  politiquera. 

Profeso  hoy  y  profesaré  siempre  una  raáxitpa  de  sinceri- 
dad que  ya  tuve  el  honor  de  manifestar:  un  Gobierno  siit 
partido  es  un  Gobierno  sin  rumbos  y  sin  base  de  opinión^ 
cuando  se  entiende  por  partido  el  conjunto  de  voluntades, 
al  servicio  de  principios,  métodos  ó  ideales,  claramente  for- 
mulados para  la  defensa  de  los  intereses  públicos  y  del  pro- 
greso  general. 
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Cabe  al  gobernante  no  ser  nunca  el  esclavo  de  una  agru- 
pación electoral  tiansitoria,  que  no  tenga  programa  adminis- 
trativo y  político;  no  cabe,  viceversa,  un  Gobierno  provechoso 
y  sano,  sin  la  inspiración  y  la  cooperación  activa  del  verda- 
dero partido  princi pista  y  de  programa,  que  no  es  agrupación 
electoral  transitoria,  sino  una  entidad  democrática,  intérprete 
de  una  voluntad  pública,  libre  y  soberana. 

Este  es  el  caso  actual,  y  es  precisamente  el  apoyo  de  esa 
entidad  democrática,  con  rumbos  y  métodos  definidos,  lo  que 
permite  á  un  modesto  ciudadano  aceptar  un  mandato  tan 
grave,  cual  es  el  de  dirigir  los  destinos  de  la  Provincia. 

Esto  no  implica  negación  de  ninguna  libertad,  ni  afirma- 
ción de  esclusivismos  sectarios;  es  simplemente  un  acto  de 
justo  acatamiento  á  lo  que  el  comicio  libre  y  soberano  ha 
fallado  ó  fallará  en  lo  sucesivo  sobre  los  graves  problemas 
del  Estado. 

En  homenaje  á  ello,  el  candidato  de  hoy  invoca  el  voto 
del  pueblo,  no  sobre  su  persona  solamente,  sino  en  manera 
especial  sobre  el  programa  específico  que  ha  planteado,  para 
que  cada  ciudadano  sea  ante  las  urnas  un  juez  y  un  cola- 
borador de  sus  intereses  propios  y  de  los  más  elevados  de 
la  Provincia;  y  da  gracias  á  la  Providencia  por  haberle  per- 
mitido presenciar,  tras  largos  años  de  estériles  neurosis,  el 
espectáculo  de  este  núcleo  argentino  que  se  yergue  cons- 
ciente y  juzga  de  sus  propios  intereses  colectivos,  no  ya  para 
entregar  el  poder  supremo  á  una  persona,  sino  para  delegar 
en  el  gobernante  la  ejecución  de  obras  benéficas  claramente 
manifestadas. 

Señores:  No  olvidemos  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ha  permanecido  largos  años  sin  personería  en  la  política  ar- 
gentina, y  que  recién  ahora  ocupa  el  puesto  que  le  corres- 
ponde, junto  con  sus  hermanas,  y  es  parte  con  ellas  en  la 
organización  de  un  Gobierno  verdaderamente  nacional,  para 
todos  los  argentinos;  no  lo  olvidemos  para  saber  conservar 
tan  precioso  legado  por  la  unión,  que  es  la  eficacia,  y  por  la 
lealtad,  que  es  la  unión. 

Y  antes  de  terminar,  permitidme  que  dirija  un  voto  de  es- 
pecial cariño  á  este  Municipio  de  La  Plata,  la  ciudad  creada 
un  día  en  la  soledad  silenciosa  de  la  inmensa  llanura  des- 
pués del  más  grande  holocausto  que  la  Provincia  pudiera 
hacer  sobre  el  altar  de  la  nacionalidad. 
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Recuerdo  aquí,  y  recordaré  siempre,  la  alta  idealidad  de 
aspiraciones  que  nos  unía  á  todos  en  la  hora  solemne  de  la 
ceremonia  inaugural;  recuerdo  y  recordaré  la  pujanza  del 
primer  trabajo  creador  y  las  dolorosas  consecuencias  de  los 
errores,  en  medio  de  los  nobles  anhelos. 

Con  el  sentimiento  afectivo  del  vecino  antiguo  para  la  mo- 
rada predilecta  de  tantos  años,  daré  á  ella  mañana,  como 
le  di  siempre,  todo  el  tributo  que  permitan  mis  fuerzas  para 
su  engrandecimiento. 

Son  mis  anhelos  que  La  Plata,  capital  de  esta  gran  Pro- 
vincia argentina,  sea  un  centro  muy  digno  de  la  cultura  na- 
cional. 

¡Conciudadanos  y  amigosl  La  bandera  está  desplegada;  con 
ella,  con  vosotros  y  con  el  pueblo  laborioso  y  noble  de  la 
Provincia,  iré  á  donde  quiera  que  me  llame  el  deber  im- 
puesto al  ciudadano  por  su  conciencia  y  por  este  acto  que 
le  ordena  marchar  á  la  vanguardia. 
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